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[Novela  histórica  mexicana  con  mucho  de 
lo  pensado,  dicho  y  acontecido  en  México 
durante  la  época  revolucionaria  da  1911  a 
19] ? 
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19  18, 

MÉXICO,  D.  F. 
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Eücontrarán  nuestros  lectores 
la  explicación  correspondiente  a 
las  llamadas  contenidas  en  las 
páginas  de  nuestra  novela,  en  el 
apéndice  que  publicaremos  al  fi- 
nal de  la  misma. 


(■  ^ 


íLECTORI 


No  pases  adelante,  sin  leer  el  contenido  -de  estas  pri- 
iñerae  páginas. 

Tarea  superior  a  nuestras  fuerzas  sería  referirte  las 
enorraea  y  múltiples  dificultades  que  hemos  tenido  que  ven- 
cer hasta  ver  concluida  esta  edición. 

Comenzada  en  diciembre  de  1918,  cien  veces  interrum- 
pida y  otras  tantas  continuada;  en  el  humilde  taller  d©  un 
artesano  incansable,  en  donde  todo  sobra,  honradez,  cul- 
tura, seriedad,  constancia,  todo  menos  los  elementos 
precisos  pu*a  producir  un  impreso  impecable;  en  plena 
época  de  terror,  cuando  la  libre  emisión  del  pensamien- 
to constituía  un  delito  castigado  en  el  código  inquisito 
torial  délos  que  se  creían  exclusivamente  facultados  para 
pensar  por  todos,  en  todas  las  cuestiones  de  interés  nacio- 
nal, ¿qué  de  extraño  tiene  que  la  presente  edición  no  vea  la 
luz  pública  con  la  perfección  deseada? 

En  el  largo  período  de  tiempo  que  duró  njiestra  labor, 
tres  veces  fué  visitada  por  la  policía  la  pequeña  imprenta 
dónde  trabajábamos;  las  páginas  de  esta  obrita,  ya  prepa- 
radas para  entraren  prensa,  empasteladas  por  los  esbirros; 
los  tipos  esparcidos  por  el  suelo  y  aun  arrojados  a  la  calle; 
las  prensas  selladas;  el  dueño  del  taller  puesto  en  fuga;  y 
nosotros,  imposibilitados  de  poder  acercarnos  a  cien  varas 
de  distancia  déla  casa  puesta  e»  entredicho,  obligados  a 
renunciar,  no  pecas  veces,  naestro  derecho  de  corregir 
pruebas  en  manos  inexpertas  de  operarios  que,  en  más  de 
una  ocasión,  colaboraron  con  nosotros  muy  a  pesar  nuestro. 

De  aquí  las  numerosas  erratas  y  otros  defectos  que  ve 
ras  en  ella,  los  que  no  dudamos  nos  dispensarán  tu  ilustra- 
do criterio  y  generosa  benevolencia, 


II 

No  es  una  novela  ni  nna  historia  lo  qne  te  ofreeemoi: 
es  algo  que  participa  del  carácter  de  la  noTela  y  de  la  hii» 
toria.  Inspirados  en  uno  de  tantos  lamentables  e})Í8odio8 
de  esta  época  excepcionalmente  tormentosa  de  la  historia 
nacional,  hemos  ido  tejiend*  con  los  acontecimientos  mái 
notables  de  orden  político  y  militar  acaecidos  en  la  Repú- 
blica desde  1911  hasta  la  fecha  un  asunto  interesante,  en 
el  que  contrastan  la  punible  brutalidad  de  un  mentido  rero» 
Incionario  y  el  alto  concepto  del  honor  de  nna  familia  ran- 
chera, de  legítimo  tipo  mexicano,  tal  como  nosotros  la  hemoi 
visto  vivir  en  lo  más  intrincado  de  lai  sierras  huaitecas,  en 
dónde  abunda  pora  gloria  de  Mélico.  Con  criterio  impar- 
cial, esto  es,  desligados  de  tod»  compromiso  político,  co- 
mentamos, además,  en  este  humildísimo  trabajo,  los  acón' 
tecimientos  públicos,  sin  que  para  ello  nos  creamos  asisti- 
dos por  el  don  divino  de  la  infalibilidad. 

Nuestro  verdadero  fin  al  publicarla,  no  es,  en  manera 
alguna,  hacer  labor  de  política,  que  nada  nos  interesa,  mu- 
cho menos  satisfacer  un  pueril  y  satánico  deseo  de  censu- 
rar por  censurar,  menos  aún  dar  rienda  suelta  a  un  despe- 
cho que  jamás  hemos  sentido  hacia  aquellos  de  quienes,  en 
lo  particular,  ningún  daño  hemos  recibido;  sino  referir  y 
comentar  hechos  que  han  pasado  ya  al  soberano  tribunal 
de  la  Historia  y  son  del  dominio  de  todos,  para  dibujar 
con  estos  materiales  un  cuadro  más  o  menos  exacto  de  lep 
terribles  daños  causados  por  la  revolución  y  engendrar  en 
el  corazón  de  los  ciudadanos,  con  el  recuerdo  del  pasado, 
un  aborrecimiento  firme  y  perdurable  a  las  revolucionei, 
que  constituyen,  a  no  dudarlo,  el  azote  más  doloroso  con 
que  pueden  flagelarse  las  espaldas  de  un  pueblo,  inclinan- 
do, de  esta  suerte,  la  voluntad  de  las  masas  populares  a 
buscar  el  engrandecimiento  colectivo  por  otros  medios,  tar- 
dos indudablemente,  pero  al  mismo  tiempo  mucho  más  efi- 
caces en  positivos  resultados  benéficos,  tales  como  la  difu- 
sión de  la  cultura  y  del  amor  al  orden  y  al  trabajo,  ina- 
got-obles  fuentes  de  opimos  frutos  sociales. 

Ha  llegado  la  hora,  en  nuestro  humilde  concepto,  de 
levantar  sin  escrúpulos  ni  temores  la  venda  qne  cubre  la 
llaga  abierta  en  el  costado  de  la  Patria   por  la  lanza  revo- 
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lucionaria;  para  mostrársela  eu  toda  su  horripilante  y  justa 
realidad  al  paeblo  mexicano,  a  fin  de  que  se  dé  plena  cuen- 
ta de  la  suma  gravedad  que  encierra  y  de  la  necesidad  im- 
periosa de  procsdar,  siu  pérdida  de  tiempo  y  sin  vacilacio- 
nes, acucarla  con  el  bálsamo  d®  un  apaz  efectiva  y  salu- 
dable. 

¿Que  importa  que  algún  espíritu  reacio  o  demasiado 
susceptible  se  disgubte,  al  ver  en  esta  obrita  referidos  sus 
propios  actos  o  comentados  sus  propios  errores?  La  culpa 
no  es  nuestra,  sino  de  él  mismo;  o,  en  todo  caso,  de  los 
que  mucho  antes  que  nosotros  lo3  hicieron  públicos  o  en 
periódicos,  o  en  revistas,  o  en  folletos,  de  donde  nosotros 
los  hemos  tomado  para  publicarlos;  jamás,  repetimos,  se 
culpe  a  nosotros,  simples  coleccionistas  y  comentadores.  Ni 
creemos,  por  otra  parte,  que  nuestra  labor  sea  motivo  jus- 
tificado de  disgusto  para  nadie,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
os  cosa  muy  humana  errar  y  propio  de  los  grandes  hombres 
enmendar  sus  yerros  pasados  para  bien  de  la  Patria.  En  fin, 
y  si,  por  acaso,  la  consideración  que  antecede  no  bastara,  ha- 
cemos saber  a  quien  corresponda,  que,  lo  mit^mo  en  Méxi- 
co que  en  cualquier  otro  país  del  mundo  civilizado,  vivimos 
en  el  día  vida  de  pleno  siglo  veinte,  en  el  cual  la  libertad 
de  escribir  y  comentar  hechos  públicos  contitituje  un  de- 
recha perfectísimo  e  indisputable  de  todo  ciudadano,  sin 
más  obligación,  de  parte  suya,  que  rectificar  sus  peculia- 
res juicios  en  cuanto  se  le  demuestre  lo  contrario. 

En  suma,  nuestro  fin  es  noble  y  responde  a  una  nece- 
sidad social  del  momento.  Aunque  sin  méritos,  y  en  forma 
muy  distinta,  seguimos  el  camino  trazado  por  los  Lámar- 
tin,  los  Thiers  y  los  demás  autores  que  inmortalizaron  sus 
nombres  refiriendo  los  acontecimientos  luctuosos  de  la 
'  'Época  del  Terror"  para  bien  de  la  Francia. 

Nada  por  fines  mezquinos  y  bastardos,  todo  por  la 
verdad  y  por  la  justicia  para  bien  de  la  República;  he 
aquí  nuestro  lema. 

Cumplir  un  deber;  he  aquí  nuestro  propósito. 


Suplicamos  a  nuestros  lectores  con- 
sulten la  fe  de  erratas  que  va  al  fin  de 
la  novela,  en  donde  encontrarán  corre- 
gidas las  más  notables  defectos  de  im- 
prenta. 


xs^    fiK.  fiK    fi«».    fiK    fC   fiC   fi^    fc    fic^c   f|sr   ffC 


En  el  Huapango. 


I. 

(1) 


El  que  no  haya  visitado  la  Huasteca  Potosina  pensa. 
rá  que  exageramos  al  decir  que  el  "rancho"  (2)  de  don  Flo- 
rencio Izaguirre,  o  tío  Lencho  como  vulgarmente  se  le  lla- 
maba, era  en  los  primeros  días  de  Marzo  de  1911  un  formi- 
dable castillo  en  el  fondo  de  un  barranco. 

Defendido  por  elevadas  cercas  de  piedras  sobrepuestas 
y  coronadas  de  ramas  espinosas  de  huisache  y  de  garaba- 
tillo  [3],  resistía  victorioso  las  porfiadas  embestidas  de  ti- 
gres y  de  leopardos  muy  numerosos  y  audaces  en  aquellas 
apartadas  serranías.  Una  tranca  "de  golpe"  [4],  a  mane- 
ra de  rastrillo,  defendía  por  el  norte  la  exclusiva  entrada 
del  cortijo,  que  aseguraban  de  noche  una  gruesa  cadena  y 
un  candado.  En  el  interior  de  aquel  murado  recinto  cam- 
peaban las  dependencias:  un  corral  para  las  yacas  de  la 
ordeña,  otro  para  los  bueyes  del  apero,  un  tercero  para  el 
ganado  caballar  y  otro  más  para  los  becerros;  y  en  el  cen- 
tro de  todo  aquel  intrincado  laberinto  de  córrales,   cercas, 
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trancas  y  callejones,  como  patio  de  armas  frente  a  las  tres 
únicas  viviendas  que  constituían  "el  Real"  déla  familia 
[5],  se  extendía  una  pequeña  planicie  de  terreo,  limpio  y 
sólido  pavimeiitu  sombrado  por  veterana  y  gigante  bugam- 
bilia  [6]. 

Serían  poco  más  o  menos  las  dos  de  la  tarde  en  el  ma- 
jestuoso cronómetro  celeste  cuando  Guadalupe,  el  vasta- 
go más  tierno  del  árbol  genealógico  de  la  noble  familia 
Izaguirre,  torteaba  la  masa  [7]  en  tanto  que  María,  la  ma- 
yorazga,  confeccionaba  el  frijol  [8]  y  el    "chilemole".  [9] 

La  madre  de  ambas,  María  Facunda,  dirigía  en  la 
sombra  del  tupido  pía  anar,  un  numeroso  ejército  de  ma- 
tanceros y  desplumadoras  que  desollaban  cabritos  y  pela- 
ban "conches"  [10],  aguzando,  con  esto,  la  gana  de  engu- 
llir a  una  docena  de  mastines  gordos,  grandes  y  valientes 
que,  tendidos  en  el  '"zacatal"  [11].  con  anhelante  mirada,, 
imploraban  de  la  piedad  de  su  dueña  el  regalo  de  una  pil- 
trafa sanguinolenta,  despojo  de  aquel  festín  en  perspecti- 
va que,  dada  la  importancia  de  los  preparativos,  deja- 
ría muy    atrás  a  las  menorables  "Bodas  de  Caraacho.'' 

Sin  retirar  del  todo  la  vista  del  grupo  de  cocineras  y 
desolladores,  vino  la  madre  Facunda  a  el  lugar  en  donde 
las  muchachas  cocineaban  y  las  dijo:-— Dadle  priesa  al '  'me 
tate"  [l2]  y  al  pontingiie,  porque  el  "tata''  [13]  se  des- 
cuelga ya  por  el  Caracolito  y  no  "dilata"  [14]  en  llegar. 
En  seguida  tornó  a  su  puesto,  altiva,  como  ana  anti* 
gua  emperatriz  de  Anáhuac,  no  sin  antes  sacudir  de  paso 
un  ramazo  en  el  lomo  de  una  gallina  malcriada,  que  pico- 
teaba en  el  "nixtamalero"   [15]. 

No  la  engañaba  el  oído  a  la  madre  Facunda.  Por  la 
escabrosa  pendiente  de  la  sierra  occidental,  a  la  cuesta 
abajo,  se  deslizaba  como  gato  montes,  salvando  baches  y 
peñascos,  la  muía  parda,  la  más  "liviana"  de  la  silla  de 
tío  Lencho,  cargando  en  el  lomo  a  aquel  veterano  "re.\ 
de  las  selvas"  de  enmarañada  barba  y  bigote  blancos  sal- 
picados de  cabellos  rubios  remembranzas  de  ti  mpos  me- 
jores, los  que,  con  los  ojillos  pequeños  v  garzos,  testificaban 
el  Origen  vasco  de  su  persona  ratificado  por  su  apellido 
y  tradicióneiB  familiares. 


ó   EL   TIGRE   DE   LA    HUASTECA 


Apenas  acabó  de  bajar  la  montaña  y  ganó  el  plan,  Be 
llegó  en  un  santiamén  junto  a  la  tranca-  Vestía  el  hom- 
bre "cuera"  (16)  de  piel  de  venado  y  "chaparreras"  (17)  de 
vaquetilla  con  aberturas  en  los  costados,  sombrero  ancho 
de  ala  descomunal  y  copa  tan  elevada  que  bien  pudiera 
medirse  con  el  una  cuartilla  de  maíz.  Calzaba  '  huaraches" 
(18)  de  tres  suelas  entachueladas  y  sujetas  a  los  tobillos 
con  fuertes  correas  de  cuero  crudo  de  jabalí. 

Sin  apearse  de  la  cabalgadura  hizo  a  un  lado  la  puerta 
de  golpe  "  y  gritó  a  los  def<olladores  de  cabritos- — ¡Ticho, 
Tacho,  Nicho  (19)!  ;La  yegua  mora  está  atascada  en  el 
aguaje;  vaya.na  desatascarla  !r-¿El  buey  prieto  (20)  no  ha 
jajao  al  "salitreo?  (2l) — ¡Regañen  a  esos  puerces!  ¿No  veis 
que  van  a  quebrar  las  ollas? 

Y  mientras,  gritando,  daba  ordenes  a  troche  y  moche,  un 
vaquero  le  tomaba  de  la  mano  el  cabestro  de  la  "remuda" 
(22),  otro  le  desabrochaba  las  "chaparreras"  y  los  mastines 
le  brincaban  por  delante  con  ánimo  decidido  de  humede- 
cerle las  barbas  con  sus  lenguas. 

Libre  ya  de  impedimenta,  y  haciendo  a  un  lado  a  los 
incorregibles  canes,  avanzó  el  ranchero  hasta  la  cocina  en 
donde  se  le  sirvió  el  apetitoso  pontingiie.  Al  poco  tiempo 
salió  eructando,  echr  se  a  la  boca  los  bordes  de  una  vasija 
de  barro  llena  de  agua  y,  después  de  haber  bebido  hasta 
quedar  ahito,  se  seató  en  el  platanar  junto  a  las  humean- 
tes cazuelas,  enormes  receptáculos  hirvientes  en  los  que  calan 
despedazados  los  conches  y  los  cabritos.  Tomó  luego  entre- 
piernas la  copa  del  sombrero,  metió  en  ella  la  mano,  y 
eligiendo  una  hoja  de  maíz,  la  aderezó  con  el  cuchillo  de 
monte  y  se  dispuso  a  liar  un  cigarrillo. 

La  madre  Facunda  le  enteró  de  todo:  el  buey  prieto 
había  bajado  temprano  al  "salitreo;'*  los  becerros  habían 
bebido  al  medio  dia.  Un  vaquero  había  ido  a  desatascar 
a  la  yegua. 

No  quedando  otros  ásunl  os  pendientes  para  la  labor  de 
aquel  día,  tio  Lencho  se  deiicó  a  investigar  la  marcha  de 
los  preparativos  culinarios. 

La  madre  Facunda  no  estaba  satisfecha  del  todo:  los 
cabritos  habían   resultado  flacos;  los  "conches,"  duros;  la 
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leSa,  verde;  el  chile,  las  pasas,  el  ajonjolí,  las  aceitunas,  en 
*in,  todo  el  condimento  lastiraosá'uiente  escaso. 

"Cuando  pretendas,  hijo,  volver  a  hacer  otra  fiesta— di- 
jóle  la  madre  Facunda— es  menester  que  traigas  de 
todo  con  abundancia.  Eres  muy  tacaño  Lencho. 

Ifil  ranchero  rió  con  ganas  los  apuros  de  su  costilla. 
Después  la  dijo:— Ya  verás  como  te  gusta  bailar  esta  no- 
che en  el  ''huapango,"  cocodrila. 

—Y  entretanto —prosiguió    diciendo— ¿qué  noticias    me 

dais  de  Chon  y  de  Chayo? 

^Chon  y  Cu  ayo  eran  por  aquel  tiempo  do»  notables  ins- 
trumentistas de  'huapango,"  celebérrimos  en  toda  la  co- 
marca- Llamábanse  cristianamente  Ascensión  Pérez  y 
Nazario  Vázquez  y  por  abreviamento  Chon  y  Chayo;  am 
bos  de  pura  sangre  huastt-ca.  Chayo,  sin  pelo  de  barba, 
alto,  tuerto  y  delgado,  rascaba  con  el  arco  las  cuerdas  dó 
un  pobre  y  parcheado  violín  que,  por  las  manchas  interio- 
res que  tenía  en  el  abdomen,  confesaba  con  elocuencia 
manifiesta  que  había  desempeñado  mas  de  una  vez  el 
caritativo  oficio  de  '*paridero''  de  ratones.  Chon,  por  el 
contrario,  chaparro,  contrahecho,  cacarizo  y  con  diez  cerdas 
gatunas  por  bigote,  acariciaba  con  afecto  paternal  en  su 
regazo  un  enorme  guitarrón  llamado  "bajo  de  cuerda,"  cu- 
yo clavijero  frecuentementesremiso  a  la  mano  del  maestro, 
exigía  toda  la  paciencia  de  un  Job  para  vía  de  t  emplarle 
las  cuerdas. 

—Los  músicos  respondió  uno  de  los  vaqueros— quedaron 
en  ir  por  ellos  don  Concho  (23)  y  don  Cipriano. 

Nada  faltaba  pues:  los  garrafones,  llenos  de  cristalino 
y  embriagante  Peor,  esperaban  a  los  libadores  debajo 
de  los  catres  de  'chichebes"  (24);  las  linternas  limpias  y 
rebosantes  de  combustible  líquido,  perraanec'an  en  fila 
dentro  de  una  pieza;  los  hoyos,  como  sepulturas  abiertas  en 
el  patiecillo,  debaiode  la  bagrimbiiia,  aguardaban  a  que 
se  colocaran  en  ellos  las  resonantes  tarimas;  el  ''cantade- 
ro"  especie  de  escaño  elevado  basta  la  mitad  de  la  altura 
comprendida  entre  el  x)avimento  y  el  ramoso  toldo  de  la 
bugambilia  en  donde  se  deberían  situar  los  músicos,  esta- 
ba listo. 


ó    EL   TIGRE   DE    LA    HUASTECA  II 

•  •  m     •  ■    ■  ■-   I.  ■■ II  — — _ 

La  concurrencia  no  tardaría  en  comenzar  a  llegar. 
Una  dicha  i.iefable  re3r)laad80Ía  en  «1  rostro  del\ie 
jo  ranchero  aquella  tarde:  pues  en  ella  se  cumplían 
los  veinticinco  años  primeros  d«  su  matrimonio,  cuarto  de 
siglo  transcurrido  en  incesante  labor  al  Indo  de  su  hacen- 
dosa consorte  la  económica  María  Facunda,  de  cuyo  amor 
habían  sido  frutos  aquellos  sus  dos  retoños  primaverales, 
siempre  hermosos  para  cualquier  vid  paterna,  pero  que 
en  Guadalupe  y  en  María  la  belleza  estaba  ratificada  por 
el  testimonio  imparcial  de  los  extraños.  Aquella  tarde  cons- 
tituiría una  página  brillante  y  excepcional  de  su  historia 
de  casado,  jamáii  turbada  por  el  ruido   déla  orgía. 

No  dejaban,  sin  embargo,  de  asomar  al  cerebro  de  tio 
Lenclio  algunos  celajes  de  trist(^za  que  entuí biaban  un 
instante  el  cielo  de  su  dicha.  Por  un  lado,  se  sublevaba 
en  su  espíritu  el  in>^tinto  de  la  tacañería  profundamente 
arraigada  en  su  naturaleza,  al  ver  el  enorme  detípilfarro 
que  representaba  todo  aquello,  y  por  otro,  no  dejaba  de 
sentir  ciertos  temores  de  funestas  emergencias,  pen&ando 
en  que  la  dicha  ¡ay!,  no  pocas  veces,  abre  la  puerta  a  la 
desgracia. 

Mas  aquellos  celajes  desapart^cían  pronto,  disipados 
por  el  viento  de  la  ref lexiói  ,  al  considerar  que  un  día  era 
.  .  un  día.  Mas  aún.  Ea  aquellos  inolvidables  tiempos 
de  holgura  y  de  paz,  en  qu^^  el  viejo  Caudillo  de  Tuxtepec 
acababa  de  cerrar  con  broche  de  oro  el  Primer  Centenario 
de  México  itdependiente,  mostrando  ante  la  fa?  del  mundo 
la  grandeza  del  Pueblo  de  Cuautemocín  obtenida  por  medio 
de  incesante  'aboriosidad  e  int<^1ig«-'nte  tacto  ídministrati- 
vo,  no  le  parecía  descaber  ido  a  t  o  Lencho  gastar,  con 
motivo  de  sus  bodas  de  plata  algo  de  lo  mucho  adquirido 
a  la  égida  de  aquella  paz  sr.ludable,  para  mostrar  también 
a  propios  y  a  extraños  la  grandeza  de  su  casa  solariega, 
fruto  de  sus  constantes  afanes  y  de  su  singular  pericia  zoo- 
técnica 

En  estas  consideraciones  se  ocupaba  mentalmente 
Izaguirre  cuando  llegaron  a  la  tranca  "de  golpe"  del  cor- 
tijo unos  jinetes?.  Eran  don  Concepción  Hernández,  com- 
padre y  vecino  del  tío  Lencho,  el' 'gachupín'*  don  Cipriano, 
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amo  del  rancho  "El  jo  Frío,'  el  ''gringo"  Tom  Warloo, 
superintendente  de  lanegociación  americana  intitulada  fin- 
chadamente 'Papayo  Oil  Manafacturing  Huasteca  Co."  y 
los  instrumentistas  Ascensión  Pérez  y  Kazario  Vázquez. 

Salió  el  ranchero  al  encuentro  de  los  recién  llegados, 
abrazó  efusivamente  a  su  couipadre  don  Concho,  saludó 
ceremonioso  al  "gachupín"  y  al  "gringo''  y  les  introdujo 
por  el  callejón  hasta  el  patiecillo  que  sombraba  la  bu- 
gambilia. 

Después  gritó  dando  órdenes  a  los  vaqueros: — ¡Ticho, 
Tacho,  Nicho,  paseen  esas  bestias  y  métanlas  luego  en  el 
machero!  j Échenlas  pasturas!  ¡Frenos,  bozales,  montu- 
ras y  reatas  a  la  troje;  machetes  y  carabinas  a  las  piezas! 
— ¡Vean  ^ue  nada  se  pierda  y  cuiden  que  no  vayan  a  mas- 
car los  perros  los  "tientos"     [25]   y  las  "arciones"!  [26] 

Don  Concho  Hernández  era  un  hombretón  hercúleo, 
d'e  rostro  abotagado  y  cetrino;  espeso  y  negro  bigote  cu- 
bría su  labio  superior  sirviendo  de  linde  a  una  nariz  corta, 
gruesa  y  colorada  en  la  punta,  señal  inequívoca  de  la  des- 
medida afición  de  su  dueño  al ''chinguirito.  "  Don  Cipriano 
era  un  legítimo  tipo  montañés  de  la  Cantabria  Santande- 
riña,  alto,  delgado,  moreno,  de  nariz  corvada,  ojos  negros, 
bigote  pequeño  y  rostro  desconfiado  y  colérico.  El  "mis- 
tar" era  un  perfecto  inglés  nacido  en  la. región  de  Kentu 
cki,  alto,  tieso,  flaco,  rasurado  del  todo,  egoísta  e  hipócrita, 
Los  dos  primeros  vestían  trajes  de  "charro'  [27]  el  último  de 
"catrín."  [28]  Despojáronse  de  a-ñcates  y  polainas,  saludaron 
con  atención  a  la  familia  del  tío  Lencho  y.  después  de  ha- 
ber bebido  una  copa  de  aguardiente  para  matar  la  "can 
sáda"  y  avivar  el  apetito,  se  echaron  adentro  de  la  andor- 
ga las  primicias  humeantes  de  aquel  copioso  festín. 

Sucesivamente  fueron  llegando  los  demás  invitados. 
A  las  seis  de  la  tarde,  el  cortijo  y  sus  alrrededores  se  halla- 
ban pletóricos  de  gente.  Allí  campeaban  el  bombacho  azul 
de  tirantes  y  pechera  del  mecánico  de  ingenio  de  azúcar 
junto  al  calzón  blanco,  la  camisa  de  lienzo  y  la  guaripa 
del  indio;  el  rebozo  de  seda  de  la  elegante  "cu^ra"  de  ran- 
cho alternaba  con  la  falda  de  percal  y  el  rebozo  de  algo- 
dón de  1h  descarada  "chimolera'"  (29),  que  en  las  afueras 
de  la  alquería  pregonaba  la  excelencia  de  sus  ''gordas  en- 
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chiladas. "  Tenedores  ie  libros,  cajeros,  rayadores,  ma- 
yordomos de  campj,  capitanes,  vaqueros,  raedieros,  arren- 
datarios y  peones  de  las  haciendas  y  ranchos  comarcanos  se 
habían  reunido  allí,  atraídos  por  la  magnificencia  de  los 
festejos  organizados  por  tio  Lencho  Izaguirre.  Debajo  de 
las  ramas  de  la  bugarabilia,  que  se  tendían  sobre  la  parte 
superior  de  la  espaldera  de  ''otate,"  colgaban  diez  linter- 
nas iluminando  las  parejas  de  danzantes.  Desde  lo  alto 
del  "cantadero",  los  músicos  ejecutaban  uno  de  esos  típicos 
aires  huastecos,  llamados  vulgarmente  "sones",  melancó- 
licos como  la  raza  que  los  engendra,  lentos  como  la  pere- 
za de  los  bailadores,  pero  que  entrañan  fugacidades  rap- 
sódicas  de  temas  musicales  merecedores  de  ocupar  la  aten- 
ción de  los  Litz  de  la  Filarmonía.  En  ellos  alternan  tri- 
nos de  "zenzontle"  y  eróticos  gemidos  de  tórtola,  murmu- 
llos de  arroyaelos  y  zumbidos  de  lejana  tempestad,  ma- 
jestuosos aHla  vez  que  tristes,  con  esa  tristeza  habitual  de 
los  habitantes  de  la  tierra  cálida  en  donde  el  Sol  roba 
energías  al  cuerpo  y  la  frente  sudorosa  sume  en  profundo 
letargo  las  células  cerebrales. 

¡Que  ameno  es  dormitar  debajo  de  las  ramas  de  una 
"ceiba"  ^30),  a  cuarenta  grados  sobre  cero,  dulcemente 
arrullado  por  las  suaves  cadencias  de  "La  Palomita"! 

Las  tarimas  golpeadas  por  los  pies  de  los  danzantes 
producían  un  sonido  ronco  y  pausado,  como  el  tañer  de 
veinte  bombos  que  sonaran  al  mismo  tiempo,  cuso  eco  se 
perdía  a  lo  lejos,  en  el  oquedal  umbrío  de  las  montañas. 

El  baile  y  la  cena  marchaban  del   brazo.    Las  parejas 
iban  y  venían  del  "huapango"  al  lugar  donde  estaban  las 
cazuelas  y,  de  este,  ar'huapango",  aprovechando  los  inter- 
medios. Pero  solo  tenían  derecho  de  opción   a  los  platos  y 
a  las  copas,  los  invitados  "nominatini"     a  la  fiesta,  es  de- 
cir, aquellos  que,  además,  ocupaban  un  preferente  sitio  en 
los  escaños  del  lugar   en  donde  se  bailaba. 
El  del  guitarrón  cantó  la  copla  siguiente: 
—Vuela,  vuela,  palomita, 
Vuela,  vuela  sin  temor. 
Dile  a  mi  "china"  [31]  que  sueñe 
lo  que  sufro  por  su  amor 
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Vuela,  vuela,  palomita. 

Terminado  el  canto,  lus  instrumentos  cambiaron  de  tiem- 
po y  entonaciónr^al  "lento  y  piano"  de  la  compleja,  sucedió 
un  "forte  y  alegro,"  que  acompañaron  a  un  tiempo  lop 
pies  de  los  bailadores  golpeando  las  tarimas  y  las  manos 
de  los  concurrentes  palmeando 

El  alma  del  gringo  no  cabía  de    satisfacción    dentro    del 
cuerpo,    a   la   vista  de  aquél  espectáculo  nunca  testificado 
por  él.  La  inclinación  ingénita  de  todo  anglosajón  a  lo  estrava 
gante  y  desconocido  le  tenía  absorto,  embebecido,   con   una 
cuarta  de  boca  y  una  pulgada   de  ojos  abiertos. — No  pudo 
contener  la  risa,  cuando  oyó  cantar  al  del  guitarrón: 
— Dicen  que  allá  en  Yanquilandia 
hay  fábrica  de  maridos. 
ANo  quieres,  "chiiiita"  hermosa, 
Ir  a  tierra  de  los  gringos? 
Vuela,  vuela,  palomita. 
Se  levantó   del   asiento  y  no    paró   hasta   el  lugar  en 
donde    las  cazuelas   barbotaban,  riendo  y  gritando    como 
demente: — ¡Oh,  mi  no  conoce  estos  fabriques.! 

Don  Cipriano  y  tio  Lencho  le  siguieron. 

La  madre  Facunda,  en  medio  de  un  enjambre  de  perros, 
cocineras  y  convidados,  se  desvivía  por  atender  a  todo:  a 
cada  perro  lamerón  le  daba  un  palo;  a  cada  cocinera  desa- 
tenta, una  regañada:  a  cada  convidado,  un  platillo  servido 
con  agudezas  de  ingenio  y  sonrisas  bondadosas. 

Los  vastagos  de  tio  Lencho  bailaban  como  peonzas  de 
movimiento  continuo,  al  cuidado  de  don  Concho,  en  el 
"huapango." 

La  noche  ascendió  compitiendo  con  el  alcohol  en  las  ca- 
bezas de  los  libadores  y  con  la  alegría  en  el  corazón  de  la 
muchedumbre.  Los  ojillos  pequeños  y  garzos  del  viejo  Izagui- 
rre  mostraban  de  manera  innegable  la  benéfica  influencia  que 
ejercía  en  su  persona  el  espíritu  de-vino;  a  cada  momento 
buscaba  el  opoyo  de  un  tronco  de  banano  para  mantenerse 
en  equilibrio.  Su  mirada  era  vaga,  como  la  del  mareado,  y 
los  vértices  de  la  boca  le  caiau  a  uno  y  a  otro  lado  de  la 
barbilla,  marcando  una  mueca  de  estupidez  que  inquietab  a 
la  suspicaz  mirada  de  la  madre  Facunda,  que  repetidamente 


o  EL  TIGRE  DE  LA  HUASTECA  1 5 


le  decía:  "No  bebas  demasiado  Lencho"  Enternecido  por 
aquella  inesperada  manifestación,  de  cariño  a  su  humilde 
persona,  ora  abrazaba  al  "gachupín,"  ora  al  "gringo,"  derra- 
mando copiosas  lágrimas  de  gratitiid  que,  al  deslizarse  por 
sus  mejillas,  parecían  dos  chorros  de  aguardiente.  Don  Ci- 
priano, serio  como  una  esñnge,  unas  veces  miraba  silencioso 
al  americano  que  no  cesaba  de  reir,  otras,  disertaba  sobre 
materias  de  Hípica,  pretendiendo  convencer  a  su  conmovido 
anfitrión  de  que  para  educar  convenieutemente  un  potro  en 
la  falsa  rienda  era  preferible  atarle  en  el  macherocon  gama- 
rra  que  con  a  Imartigón.  El  yanqui  repetía  hasta  el  fasti- 
dio: "¡Oh,  mi  querer  mucho  ustedes  ¡Oh,  mi  estar  muy  feliz 
esta  noche!"  Y,  cansado  de  oír  palabras  que  no  entendía,  se 
apartó  de  los  dos  amigos  y  se  dirigió  a  el  lugar  en  donde 
las  cazuelas  barbotaban,  solicitando  de  la  madre  Facunda  el 
anca  de  un  "guajolote"  [32],  que  entre  espuma  subía  hasta 
la  superficie  del  caldo. 

^  En  este  instante  dejaron  de  tañer  los  instrumentos  y 
una  voz,  la  de  don  Concho  Hernández,  se  dejó  escuchar  en 
medio  del  bullicio  solicitando  el   "son  de  los  viejos". 

La  voz  del  hombre  de  la  tripa  gorda  no  Se  perdió  en 
el  vacío.  La  multitud  reunida  en  el  lugar  del  "huapango' 
se  hizo  copartícipe  de  los  deseos  de    don  Concho. 

I  Que  bailen,  que  bailen  los  viejosl — se  oyó  gritar  por 
todas  partes. 

Los  viejos  a  quienes  aludía  la  multitud  eran  induda- 
blemente er'gachupín",  el  "gringo"  y  el  ranchero  Izaguirre, 
los  que,  dicho  sea  de  paso,  no  estaban  muy  apropósito  pa- 
ra ¿apateos.  El  ranchero  seguía  llorando;  el  "gachupín" 
disertaba  con  mayor  elocuencia;  el  "gringo"  se  soplaba  las 
uñas  abrasadas  por  la  pantorra  de  guajolote  y  maldecía 
en  inglés  a  la  endemoniada  salsa. 

Pero  la  muchedumbre  siguió  gritando  y  hubo  de  com- 
j)lacérsela,  aún  por  el  aihericano  mismo  que  no  conocía  de 
sones  ni  el  verbo.  Hechose  Tom  Warloo  un  puñado  de  sal 
en  la  boca,  para  calmar  el  desasosiego  producido  por  la  pi- 
cante salsa,  dióse  dos  buenas  lamidas  en  el  labio  superior, 
se  limpió  las  manos,  se  apretó  el  corbatín,  e  inclinándose 
dtfer«iite  ante  la  robusta  consorte  del  viejo   ranchero,  di- 
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jola  en  su- idioma  natal,  ni  más  ni  menos  que  si  se  las  hu- 
biera con  una  gringa  de  'Kentucki:— All  right!  Excúseme, 
miss  Facunda  — 

Y  partió  al  baile. 

La  luna  en  la  mitad  del  cielo  reía,  desvelando  con  su. 
plateada  luz  a  las  aves.  La  brisa,  percursora  del  "alba,'' 
movía  suavemente  las  hojas  y  las  flores  de  la  bugambilia, 
refrescando  al  cruzar  los  enardecidos  rostros  de  los  libado- 
res. 

El  del  violín  inició  el  son,  que  siguió  acompañando 
el  de  la  guitarra.  Frente  a  sur^  respectivas  compañeras  de 
baile  los  viejos  danzarines  comenzaron  a  moverse.  Las  tem- 
blorosas piernas  de  Izaguirre  a  penas  sostenían  el  peso 
del  cuerpo;  tío  Lencho  hacía  demasiado  conservando  el 
equilibrio.  Debajo  de  la  pesada  personalidad  de  don  Con- 
-xiho  crujía  la  tarima  y  amenazaba  hundirse  en  el  hoyo  con 
la  palomita  y  con  el  mastodonte.  El  yanqui  pateaba  como 
caballo  frisón,  viniera  o  no  a  cuento,  y  sudaba  la  gota 
gorda.  Solamente  el  "gachupín"  bailaba  como  lo  ordenan 
los  cánones  del  "'huapango." 

El  de  la  guitarra  cantó  la  copla  siguiente; 
La  niña  que  el  huapango 
baila  con  un  viejarrón, 
que  se  haga  cuenta  que  baila 
con  un  cuero  de  tejón 
— ¡líjele,  valedor,  no  me  la  jales  tan   recio  porque  te 
suelto  la  reata!— exclamó  don  Concho  en  medio  de  la  hila- 
ridad de  todos  los  concurrentes . 

El  gringo  solamente  aguantó  a  bailar  cuatro  copie  jas. 
A  la  quinta  se  retiró  de  la  tarima  dejando  desairada  a  la 
bailadora  y  se  fué  a  sentar  en  el  escaño.  Extrajo  del  bol- 
sillo un  enorme  pañuelo  encarnado  y  se  en  jutó  el  rostro. 
Después  dijo:  -  ¡Oh!  mi  parece  este  demasiado  "sport." 
Entretanto  menudeaban  las  zurribandas  en  los  alrrededo- 
res  del  cortijo:  a  palos,  a  pedradas,  a  machetazos,  compro- 
metiendo la  estabilidad  de  las  expendedoras  de  cacahuates 
tostados,  plátanos,  mameyes,  naranjas  y  euchiladas  rojas  y 
picantes,  que  no  pocas  veces  venían  á  tierra  entre  los  remos 
de  los  quimeristas  beodos.  La  "ronda*'  [33]  era  ineficaz  para 
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contener  las  demasías  de  aquella  multitud  animada  por  el 
aguardiente. 

Dos  horas  antes  de  asomar  la  Aurora,  ebrios  y  danzantes 
se  fueron  alejando  del  lus:ar  en  busca  del  paternal  regazo 
de  Morfeo.  Los  distinguidos  huéspedes  de  Izaguirre  se  dis- 
tribuyeron dentro  de  las  piezas,  en  la  troje  y  en  el  patiecillo 
a  la  Sombra  de  la  bugambilia. 

A  las  seis  de  la  mañana  el  cortijo  y  sus  alr rededores  pre- 
sentaban el  aspecto  de  un  campo  de  batalla  cubierto  de 
cadáveres,  donde,  en  vez  de  estertores  de  agonía  se  escu- 
chaban hondos,  sonoros  y  prolongados  ronquidos. 


II 

En  la  ^^Coleadera''  (D 


En  la  tgrde  del  día,  que  siguió  a  la  noche  del  "huapan- 
go," el  ranchero  Izaguirre  distrajo  a  sus  amistades  con  la 
pintoresca  y  arriesgada  suerte  denominada  la  "Coleadera" 

A  los  rayos  de  un  sol  resplandeciente  que  engalanaba 
montañas  potreros  y  jacalones,  se  asrolpaba  una  muche 
dumbre  inmensa,  que,  a  falta  de  mejor  asiento,  entregaba 
resignada  sus  asentaderas  y  barrigas  a  la  guijosa  superfi- 
cie de  las  carcas  de  piedra.  El  historiado  ''zarape''  [2]  del 
charro  se  revolvía  con  la  "cobija"  encarnada  del  peladi- 
llo [3]  y  la  "guaripa"  [4]  del  indio  disputaba  su  derecho 
a  gozar  de  la  fiesta  al  so!nt)rero  ''galoneado"  [5]  Los  ému- 
los de  Orfeo,  Chon  y  Chayo  amenizaban  el  acto  con 
lo  más  escojido  de  su  repertorio. 

Dos  cercas  de  piedra  paralelas  e  iguales,  a  la  vez  que 
servían  de  linde  a  dos  potreros  de  engorda  [6],  formaba  un 
recto  callejón  entapizado  de  yerba  corta  y  rizosa,  que 
mediría  de  largo  doscientas  vara-^  a  lo  sumo  y  de  anchura, 
cuarto  y  media  y  que  partía  la  hondonada  en  dos  mitades^ 
Tal  era  el  "coleadero." 
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Libre  en  su  parte  criental,  qae  iba  a  dar  al  pió  de  la 
serranía,  cerrábale  en  hu  extremidad  opuesta  una  de  las 
cercas  de  1  casa  de  tío  Lencho,  en  cuyos  corrales  un  cen- 
tenar de  cabezas  de  ganado  vacuno  de  todos  sexos,  pelos 
y  tamaños  aguardaba  impacientes,  mugiendo,  la  libertad 
de  las  selvas,  por  la  única  puerta  "de  golpe"  que  comu- 
nicaba los  corrales  con  el  callejón.  Casi  en  el  ángulo  mis- 
mo que,  por  el  norte  formaban  ^^1  callej  -n  y  la  cerca  de  la 
casa  de  Izaguirre,  otra  uiierta  de  igual  catadura  que  la 
anterior  comunicaba  el  "  )leadoro''  con  un  terreno  de  labor 
preparado  yapara  la  siemb.a.  en  donde  un  numeroso  grupo 
de  arrogantes  jinetes  esperaba  a  caballo  el  anhelado  mo- 
mento de  medir  la  agilidad  de  sus  "cuacos"  [7]  y  la  des- 
treza de  sus  personas  cou  la  proverbial  marrullería  del 
toro  pinto  y  la  indisputable  ligereza  de  la  vaca  "josca". 

En  el  numeroso  grupo  de  "coleadores'*  se  veía  en  pri- 
mer termino  a  tío  Lencho,  sobre  un  caball-;  alazán;  al  tri- 
pón don  Concho,  con  su  enorme  globo  abdominal  «ncima 
de  las  costillas  de  un  ^raadípirao  bruto  "bayo  lobo";  al  "A- 
mo  de  Ojo  Frió",  sobre  un  caballo  tordillo;  al  superiten- 
dente  de  la  "Papayo  Gil  Manufactaring  Huasteca  C?., 
el  mister  Tom  Warloo  flacucho  y  atiesado,  sobre  el  angosto 
sillín  de  una  yegua  frisona  de  tamaño  colosal  ancha  anca, 
pata  gruesa  y  peluda,  que  más  que  silla  de  montar  merecía 
un  carromato. 

Pero,  entre  todos  estos  y  otros  varios  "coleadores," 
sobresalía  por  su  varonil  gentileza  la  intfíresante  figura 
de  un  mauceb)  alto,  delgado,  moreno,  vestido  de  ''cuera** 
de  color  oscuro  con  gua-^niciones  blancas,  ancho  y  galo- 
neado sombrero,  pantalóa  ne^ro  'e  «'asimir  con  botonadu- 
ra de  plata  en  las  costaras  exteriores  que,  de  tan  aju  ta- 
do,  quería  reventar.  Usaba  bi^^ote  pequeño,  negro  y  sedo- 
so, que  hacía  resahar  la  jlancura  marfil-ña  de  sus  dien- 
tes y  servía  de  base  a  uns.  nariz  corta,  fiaa,  que  se  perdía 
entre  dos  cejas  nejaras,  casi  juntas,  debajo  de  las  cuales 
brillaban  unos  ojos  inquietos  y  grandes,  de  inteligente  y 
amenazadora  mirada.  Me  ntaba  un  hermo^ao  caballo  negro 
como  el  azaba(;he,  de  a-ica  redonda,  torneada  pata  y  enar- 
cado cuello,  vientre  re^^ogido  sedosa,  y  abundante  crin  y 
cabeza  pequeña,  la  que,  por  costumbre,    estando  parado, 
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solía  voltear  a  ano  y  a  otro  lado  del  vientre,  "jasta  tocar 
con  la  nariz  los  estribotide  la  nilla  vaqut^ra,  como  si  preten- 
diera decir  al  Uupte;  '  no  tp  '^lescuides" 

Nos  vamo^  a  tomar  la  liberta  \  de  llamarle  lancho  Es- 
trada, como  padieramos  llam.^rlt  Juan  Pérez 

Entrometidas  e  infamantes  It  nguas  le  acu8ai>an  de  as- 
pirar a  la  mano  de  María,  la  moy  razga  de  la  señoril  fa- 
milia, cosa  que  al  viejo  raí  chero  no  pe  le  pedia 
mentar  ni  aún  e  n  broma;  pues,  ette  muchacho,  era  ebrio, 
reñidor,  disoluto,  jugador  y  máp  olgazán  que  perro  falde- 
ro. Tenía,  sin  embargo,  notable  habilidad  para  tum- 
bar reses  en  el  "coleadero",  como  ningún  otro  charro  de 
toda  la  comarca,  razón  por  lo  cual  el  público  le  distinguía 
con  el  rimbombante  titulo  de  "héroe  del  lienzo"  [8]  y  le 
buscaba  con  solicitud,  hasta  el  punto  de  que  cualquiera 
de  estas  fiestas,  sin  la  intervención  de  Pancho,  quedaba, 
"ipso  facto'',  desairada. 

Entre  la  concurrencia  se  discutía  con  apasionamien- 
to el  posible  enlace  Estrada— Izaguirre. 

Una  ranchera  gordinflo^ia  y  chata  decía  suspirando 
en  un  corrillo  de  mujeres:— iPobre  paloma,  si  cae  en  las 
garras  de  ese  gavilán! 

Y  añadió: — Lo  que  es  tío  Lencho  no  la  suelta  ni 
a  jalones 

— ¿Y  que  le  importa  a  Pancho  que  la  suelte,  o  no,  tío 
Lencho?-preguntó  un  mozalbete  escuálido  y  barbilampiño, 
restregándose  la  nariz  con  la  punta  de  la  "cobija"— Si  no 
se  la  dan,  la  roba 

A  lo  que  respondió  una  vieja,  propinando  al  audaz  sen- 
da metida  de  puño  en  hí  vacio: — ¡Vé  allá,  mocosón!  ¿Crees 
tú  que  tío  Lencho  vale  martilla? 

— Lo  mesmo  dá-insÍNtió  el  barbilampiño — Por  ahí  vie- 
nen ya  los  ''prenunciaos'  de  don  Madero,  que  darán  a  tío 
Lencho  y  a  todos  los    'araos"  su  atole  de  "cuija" [9] 

La  ocurrencia  del  mocosón  hizo  reir  a  todos  los  cir- 
cunstantes. 

Pero  aquella  ocurrencia  merecía  haberse  llorado  mas 
bien,  en  aquella  ocasión,  si  el  cautel  so  Destino  hubiera 
descorrido  en  aquel  instante  ^^  impenetrable    telón  del 
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Misterio  y  mostrado  ante  los  ojos  de  aquella  regocijada 
muchedumbre  la&  escenas  de  sangre  y  desolación,  que 
aguardaban  a  toda  aquella  feliz  y  próspera  comarca-  [10] 

Entretanto  el  primer  'coleador"  penetró  en  el  "lienzo'* 
y  esperó  a  un  lado  de  la  tranca  que  saliera  su  rival.  Era 
tío  Lencho. 

Se  abrió  la  puerta  "de  golpe"  y  saltó  al  callejón  un 
toro  zaino,  que  cruzó  el  "corredero"  como  flecha,  sin  que 
el  viejo  ranchero  tuviera  la  fortuna  de  tentarle  las  nalgas. 

En  opinión  de  los  peritos  en  la  difícil  y  arriesgada 
suerte,  el  ranchero  Izaguirre  anduvo  un  poco  tardo  en  Ja 
"arrancada." 

Siguieron  a  tío  Lencho  otros  "coleadores,"  con  varia- 
ble fortuna  y  llegó  el  turno  al  ''Amo  de  Ojo  Frió,"  que, 
jactancioso  y  confiado  en  sí  mismo,  pidió  que  le  soltaran 
el  fomoso  toro  pinto,  el  más  difícil  de  colear  de  la  vacada 
por  su  rara  habilidad  en  esquivar  el  rabo. 

Se  abrió  la  puerta  del  corral  y  salió  como  bala  de  fusil 
el  toro.  Pero  el  "Amo  de  Ojo  Frío."  que  no  se  mamaba  el 
dedo  sobre  el  lomo  del  caballo,  clavó  con  furia  las  espue- 
las en  los  ijares  del  "penco''  y  alcanzó  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos  las  ancas  del  morucho,  de  las  que  no  se  apartó  un 
centímetro  durante  la  carrera.  Varias  veces  intentó  el  jine- 
te agarrar  el  rabo  del  pinto;  mas  ¡que  si  quit-res, !  el  tai 
mado  animal  la  apretó  con  tal  fuerza  entre  las  corvas  que 
dejó  burladas  las  pretensiones  del  jactancioso  caballero. 

Despechado  y  corrido  de  vergüenza,  volvió  grupas  el 
"Amo  de  Ojo  Frío" 

Todos  ]os"coleadores"  habían  estado  torpes  en  aquella 
memorable  tarde.  La  muchedumbre  pidió  que  "coleara" 
Pancho. 

Entró  el  "héroe"  en  el  callejón  cautivando  las  miradas 
c'e  todos  los  reunidos,  con  las  elegantes  cabriolas  de  su 
hermoso  caballo  negro;  se  colocó  después  en  el  sitio  mas 
conveniente  y  esperó  a  que  saliera  su  rival. 

Soltaron  de  propósito  la  vaca  "josca,"  la  mas  ligera  de 
la  vacada.  El  '"respetable"  contuvo  el  aliento;  aquella  fa- 
mosa res  merecía  el  alto  honor  de  ser  ''coleada,,  por 
Pancho. 


ó    EL   TIGRE    DE    LA.    HUASTIXA 


21 


Ligera  se  mostró  como  ninguna  la  rea  famosa;  pero 
tampoco  faltaron  patas  al  caballo  de  nuestro  "héroe,"  que, 
seguro  de  la  destreza  de  su  mano,  entretuvo  largo  tiempo 
la  atención  de  la  muchedumbre  acariciando  desde  la  silla 
de  montar  el  lomo  de  la  res  y  palmeándola  les  costillares, 
Cuando  lo  creyó  oportuno,  asió  fuertemente  con  la  derecha 
el  rabo  de  la  fugitiva;  dio  vuelta  con  las  cerdas  a  la  pierna 
y  arción  derechas:  hizo  a  un  lado  el  caballo  y  . .  . .  ¡zas!,  la 
"josca,  rodó  por  el  suelo,  como  pelota. 


La  multitud  aplaudió  delirante,  la  proeza.  El  "Héroe 
del  lienzo"  reafirmó  una  vez  más  sobre  fu  cabeza  la  corona 
de  la  supremacía  en  tan  vistosa  v  arriesgada  suerte. 

Pretendióse  después  que  "coleara"  el  yanqui,  lo  que 
Tom  Warloo  reusó  de  plano,  alegando  su  impericia  en  la 
materia.  Tratárase  de  "base-baír'  o  de  "Jawu-tennis"  y 
complacería  sus  deseos  en  el  acto;  pero  en  cuestiones  de  hí- 
pica "coleística"  era  un  verdadero  batracio. 

—  Mi  no  entiende— dijo  resueltamente  el  norteameri- 
cano—Mi perdonan. 

Y  tenía  razón  de  sobra  para  negarse  a  ello.  Porque 
¿quien  le  garantizaba  de  los  resultados  de  un  tropezón  de 
la  frisóna,  o  de  un  lio  de  patas  con  la  res  fugitiva?   '^Sacar 
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dos  costillas  rotas,  o  un  hueso  fuera  de  su  lugar;  sino  es 
que  ser  tomado  debajo  por  la  pesada  yegua  y  convertido 
en  pasa,  precio  era  demasiado  alto  para  tan  poca  ventaja 
como  la  de  complacer  los  deseos  de  unos  cuantos  amigos! 

Mas,  por  desdicha  del  norteamericano,  andaban  ya 
por  aquel  entonces  mas  altas  las  copas  que  los  miramientos 
en  las  cabezas  de  los  caballeros,  y  las  excusas  del  '  'gringo'' 
fueron  rechazadas  por  todos  los  circunstantes. 

Uno  de  los  jinetes  gritó: — ¡Una  becerra  para  Tom 
Warloo! 

Y  la  muchedumbre,  haciendo  suya  la  proposición  del 
jinete,  repitió:— ¡La  becerra,  si;  la  becerra  para  Tom  War- 
loo,! 

Había,  efectivamente,  dentro  del  corral,  con  las  reses 
grandes,  una  becerra  pasadita  de  año,  escuálida  por  el 
destete  prematuro,  barrigona  y  descornada,  que  babía  se- 
guido al  ganado  hasta  el  corral  sin  que  nadie  la  hubiera 
exigido  tal  sacrificio;  como  si  el  animal,  en  un  acto  de  inex- 
plicable previsión,  hubiera  adiyinado  el  apurado  trance  de 
mister  Warloo. 

A  esta  becerra  aludía  la  multitud  espectadora. 

Ante  aquel  avechucho  tornó  al  cuerpo  el  alma  del 
norteamericano. 

Salió,  pues,  el  "gringo"  al  callejón  dispuesto  a  com- 
placer los  deseos  del  público,  al  trote  largo  de  la  frisona; 
jaló  de  la  rienda  como  el  que  está  sacando  agua  de  un  po- 
zo y  se  colocó  en  el  sitio  mas  conveniente. 

En  seguida  dieron  suelta  a  la  becerra,  tras  de  la  cual, 
partió  al  trote  la  yegua  de  mister  Warloo. 

Era  de  verse  y  reírse  el  grupo  que  en  el  callejón  forma- 
ban corriendo  el  yanqui,  la  frisona  y  la  becerra:  semejaba  el 
escuálido  animal  un  perro  flaco  perseguido  por  un  elefante 
que  llevara  en  los  lomos  un  murciélago.  Efectivamente,  el 
cuerpo  de  mister  Warloo  danzaba  sobre  el  sillín  de  la  yegua 
como  si  fuera  un  garbanzo;  las  nalgas  del  jinete  querían 
divorciarse  a  cada  instante  de  los  robustos  lomos  del 
animalazo. 

Duro  poco  1  .  carrera:  el  pundonoroso  yauqni  pretendió 
disputar  a  Pancho  Estrada  el  campeonato  en  tan  peligrosa 
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suerte,  dan^o  al  mismo  tiempo  una  grata  sorpresa  a  la 
multitud  reunida.  A  este  fio,  se  inclnó  h^cia  el  estribo, 
derecho,  asió  el  rabo  déla  fug^itiva  y,  ¡aquí  fué  Troya,!  la 
becerra  se  atravesó  en  el  camino,  por  delante  del  pecho  de 
la  yegua,  y  ambas  bestias,  hechas  un  ovillo,  rodaron  por  el 
suelo  tomando  debajo  a  mister  Warloo. 

El  público  irrespetuoso  rió  largo  rato  el  percance. 
El  norteamericano  se  levantó  con  la,s  narices   aplastadas, 
El  viejo  Sol  se  fué  hundiendo  lentamente  en  el  sepulcro, 
muerto  de  risa. 


III 


—¡M  primer  tapón  .  .  ,  .  zurrapa!  ¡Fren 
te  afrente!  ;BI    tigre!— Hacia  la  Villa. 


La  mañana,  que  siguió  a  la  memorable  tarde  de  la  *'co 
leadera,"  amaneció  destemplada.  Gruesos  nubarrones,  pren- 
didos en  las  crestas  de  las  altas  y  escarpadas  serranías,  for- 
maban en  la  altura  negro  toldo,  que  sembraba  el  valle- 
Grotas  de  rocío,  como  cristalinas  lágrimas,  pendían  de  las 
hojas  de  los  chaparros,  las  que,  escurriéndose  por  entre  la 
maraña  de  bejucos,  caían  perezosamente  sobre  el  zacatal  (1) 

El  ranchero  Izaguirre  amaneció  como  de  costumbre:  re- 
gañando a  perros  y  a  vaqueros;  apurando  a  molenderas 
[2]  y  cocineras. 

— ¡Ándale  Juliánl-decía  a  un  vaquero- -¿No  ves  que  el 
buey  prieto  se  ha  enrredado  en  la  reatal 

Y  luego  a  las  cocineras: — Apriesa,  muchachas!  ¡Las  "gor- 
das, el  cafe  la  leche,  los  "frijoles**!  ¿No  veis  que  se  me 
hace  tarde  para  la  "campeada?" 

Y  como  se  diera  cuenta  de  que  la  madre  Facunda  no  es- 
taba en  la  cocina,  gritó  desde  el  patlecillo: — ¡Facunda, 
eh,  Facunda!  ¿Ande  andas,  madre? 
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No  andaba  ciertamente  ociosa  la  madre  Facunda,  bas- 
cando algo  mas  interesante  que  una  gallina  por  entre  los 
"grangenales"  y  los  platanares. 

— ¡María,  eh,  María!— gritaba  inútilmente,  hasta  des- 
gañitarse. 

El  corazón  de  la  madre  Facunda  palpitó  con  violencia 
dentro  del  pecho,  presumiendo  algo  terrible,  que  se  pre 
sentaba  delante  de  sus  ojos  y  que  se  resistía  a  creer.  Vol- 
vió a  la  cocina  esforzándose  por  disimular  la  terrible  emo- 
ción que  experimentaba,  al  mismo  tiempo  que  su  marido 
preguntaba  por  María. 

La  madre  Facunda  no  pudo  contener  mas  tiempo  el 
torrente  de  lágrimas,  que,  desde  que  echó  de  menos  a  Ma- 
ría, pugnaba  por  romper  el  dique  de  sus  pupilas.  Tío  Len- 
cho refunfuñó  una  frase  que  no  se  pudo  entender  y,  de  dos 
zancadas,  se  plantó  en  la  habitación  de  su  hija.  Ni  sombra; 
el  nido  aún  estaba   allí,  pero  ¿la  paloma? 

De  un  golpe  adivinó  toda  la  treta.  La  voz  de  la  calle, 
mas  autorizada  siempre  en  estos  lances  que  la  de  casa,  no 
mentía.  El  "Héroe  del  lienzo"  mantenía  secretas  relacio- 
nes con  la  joven  y.,  ¡la  había  "sonsacado"! 

El  viejo  león  de  las  montañas  exhaló  un  prolongado 
rugido,  a  la  vez  de  angustia  y  de  amenaza.  Con  los  puños 
apretados,  rechinando  los  dientes  dijo,  después  a  su  coco* 
drila:— ¿Ya  vites  lo  que  traen  estos  meneitos  de  bailes  y 
pamplinadas?  ¡Si  por  algo  he  sido  yo  siempre  enemigo  de 
clarado  de  estos  ruidos!..  Nada  mas  que  terqueates  y 
terqueates  hasta  gue  te  salites  con  la  tuya.  ¡Que  las  niñas 
siempre  en  el  monte!  ¡Que  las  niñas  siempre  encerradas! 
¡Que  el  tisis,  que  la  itericia,  que  la  bobada!  y...,  ¡pum!;  al 
primer  tapón,  zurrapa.  No  me  canso  de  decirte  que  la  mu- 
jer y  el  gillo  de  pelea  son  una  mesma  cosa.  ¿Ya  lo  vites? 

La  madre  Facunda  recibió  con  heroico  mutismo  todo 
aquel  chaparrón  de  reproches. 

Después  tío  Lencho  preguntó  a  Lupita,  la  hija  me- 
nor;— Y  tu,  lloricona,  boquiabierta  ¿no  sabes  a  quihora 
de  la  noche  voló  la  pichona? 

Lupita  arrugó  los  purpurinos  labios  y  permaneció  ca- 
llada. 
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El  "rey  de  las  selvas"  parecía  remolino  en  aquella  ma- 
ñana: iba  y  venía,  daba  órdenes  y  las  revocaba. 

— And.i,  Lencho, --le  dijo  con  ternura  la  ranchera  —  ; 
dasayúnate,  mi  vida. — 

— <íQaó  me  desayune?  .  .  ..  ;  Diablos! --'-rujió  amosca- 
do Izaguirre- Cuando  las  tripas  bullen  de  coraje,  la  oficina 
de  los  dientes  sobra. 

Y  añadió  dirigiendo  la  palabra  auno  de  los  vaqueros.- 
¡Ticho!     Ensilla  Ja  yegua  alazana  y  el  caballo  bayo.    Nos 
vamos  al  instante. 

Media  hora  después,  seguido  del  vaquero,  abandonó  el 
rancho  y  tomó  el  camino  de  la  Villa  de  X  .  .  .  ,  cabecera 
municipal,  en  busca  de  auxilio.  Al  cruzar  por  los  alrede- 
dores del  cortijo,  pudo  distinguir  los  despojos  de  la  fiesta, 
cortezas  de  frutas  y  cascos  de  botellas  esparcidos  por  el 
suelo  y  alguna  que  otra  vendeja  de  café  y  '"té  de  naranjo," 
todavía  en  actividad  mercantil. 

En  una  de  estas  vendejas,  media  docena  de  "crudos" 
[2]  cantaban  al  son  de  una  guitarra  tan  destemplada  co- 
mo el  tañedor: 

— Vuela,  vuela,  palomita. 

No  quiso'escuchar  más.  Clavó  la  espuela  en  el  i  jai  del 
caballo  y  se  perdió  en  el  marañal  de  la  serranía  drl  lado 
poniente,  detrás  de  la  cual  estaba  la  Villa  de  X.  .  cabecera 
municipal.  ^ 


El* "auxilio"  consistió  en  media  docena  de  hombres 
mal  armados  y  peor  montados,  vecinos  del  villorrio,  que 
militaban  a  las  órdenes  dol  presidente  municipal,  un  seño- 
rón cobarde  y  perezoso  por  esencia,  presencia  y  potencia, 
más  a  propósito  para  desempeñar  oficios  de  sacristán  que 
asuntos  municipales.  Era  efectivamente,  el  hombre,  uno 
de  esos  parásitos  de  la  política  que  siempre  h-^n  vegetado 
en  todas  las  naciones  y  que  también  vegetaban  en  algunos 
poblados  de  la  República  a  la  sombra  de  la  pacificadoia 
espada  del  Héroe  del  2  de  Abril;  hombres  con  la  bosa  por 
justicia  y  por  conciencia  una  troje  capaz  de  contener,  sin 
estorbarse,  todas  las  semillas  del  crimen-     Degenerados  y 
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rastreros,  no  poseían  más  su'Jleza  que  !a  de  agarrarse  como 
pulpos  a  loM  faldones  de  una  levita  dispensadora  de  gra- 
cias, para  no  soltar  la  panacea  gubernamental  ni  a  tran- 
cazos. 

Reunida  la  patrulla  rural  que  constituía  el  "auxilio," 
tomaron  la  vertiente  que  separa  de  X  .  .  el  cortijo  del 
tío  Lencho 

Mientras  subían,  el  ranchero  daba  vueltas  en  la  boca 
aquella  pildora  amarga  que  no  podía  tragar.  Relámpagos 
de  cólera  asomaban  a  sus  mejillas,  a  la  vez  que  sus 
ojos  pequeños  y   garzos  lanzaban   chispas. 

¡Grandísimo  bribón! — refunfuñaba — Si  es  que  en 
el  mesmo  Infierno  te  metites  del  mesmo  te  he  de  sacar, 
aunque  te  atores,  no  digo. 

Uno  de  los  '"rodales"  [3],  el  que  desempeñaba  el  ofi- 
cio de  cabo,  dijo  al  presidente:-- Se  me  pone,  mi  jefe,  que 
por  aquí  no  damos  con  la  "juella".  A  esta  sierra  no  la  ca- 
la el  marro,  cuantimenos  la  pezuña   de  una  bestia. 

— ^Calla  y  sigue  adelante-  le  ordenó  el  presidente  co 
mandante  de  la  patrulla. 

Granada  la  cumbre  de  la  serranía,  desde  la  cual  se  do- 
minaba toda  la  hondonada,  tío  Lencho  comenzó  a  descri- 
bir todas  las  salidas  del  valle.  _ 

La  vereda  de  enfrente— dijo  -  se  dirige  a  la  casa  de  mi 
compadre  Concho;  no  creo  Cjue  por  t^Ua  se  hayan  atrevido 
a  huir  los  fugitivos.  El  camino  real  de  San  Luis  está  in- 
transitable. La  vereda  del  norte  acaba  en  el  potrero  del 
"huamúchil"  [4]  La  -leí  sur  solamente  es  andable  hasta 
el  pié  del  cerro  "La  cantera":  de  ahí  para  arriba,  ni  los 
gátós^  suben.  Sólo  por  este  camino  han  podido  huir  los 
fugitivos. 

Mientras  el  viejo  Izaguirr^"  daha^u  parecer  en  el  asun- 
to el  cabo  rural,  con  la  actividad  de  un  sabueso,  inspec- 
cionaba una  vereda  poco  transitada,  que,  precisamente  del 
sitio  aquel  en  donde  se  hallaban,  partía  hacia  la  derecha, 
por  todo  el  filo  de  la  serranía. 

Aún  no  concluía  de  hablar  Izaguirre  cuando  volvió  a 
incorporarse  a  la  patrulla  el  cabo,  arrastrando  un  brazo 
de  encina  recien  cortado. 
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--Este  varejón-  dijo  el  cabo--,  claro  es  que  no  se  tron- 
chó solo;  sino  que  le  cortó  a  alguien  porque  le  estorbaba  el 
paso.  Este  varejón,  pues,  nos  dice,  mi  jefe,  que  por  aquí 
pasó  un  machete  muy  de  mañanita.  ¿No  le  parece,  mi  je^ 
fe,  que  busquemos  a)   amo   del  machete? 

•En  marcha--  ordeno  el  comandante   de  la    prtruUa. 

Tomaron  s^in  pérdida  de  tvinpo  la  vereda  indicada 
por  ?1  cabo  ''s-buf^so'  ■■.  '  .'íí  t  ■  s  minuto^,  de.- i  parecí'  la 
fuerza  en  el  boscó  j 

La  vegetación  formaba  a  uno  y  otro  lado  de  la  aj;,Líos- 
ta  ííonda,  impenetrabl^^s  murallas  de  selvática  floresta,  en 
donde  la  zarza  y  el  higuerón  joven  (5)  se  estrechaban  en 
intrincado  e  indisoluble  abrazo  y  las  gigantes  ramas  del 
corpulento  ce<iro.  del  orejón,  del  teijeguaje  y  déla  ^liicha- 
rrilla  [ü]  tendían  un  ¡vianto  imj.fcnt5trable  a  Ioh  rayos  del 
So],  sobre  las  sudorosas  frentes  de  lo,-!»  alpinistas. 

Después  de  hora  y  media  de  camino,  llegaron  a  la  ex- 
tremidad septentrional  de  la  loma,  desde  donde  la  vereda 
se  descuelga  en  zig-zag  hasta  el  fondo  de  un  valle  profun- 
do e  inmenso. 

El  panorama  que  se  presentó  delante  de  los  persegui- 
dores d^  Panclio  Kí:>tradct,  era  de-^lumbiador  Entre  la  se- 
rranía en  dou'le  se  hallaban  y  la  de  enfrente,  í-e  extendía, 
de  norte  a  sur,  una  larga  planicie  matizada  con  distintos 
verdes:  el  acharolado  y  oscuro  de  los  "granjenales"  y  ''ota: 
tales",  [7];  el  verde  botella  de  los  palmares  inmensos;  e[ 
más  (daro  de  1op¡  platanares  y  cañaverales,  que,  siguiendo: 
las  márgenes  de  un  río  caudaloso,  que  paree  .a  cinta  de 
plata,  se  perdían  de  vista  en  los  confin^^d  del  horizonte  Ji- 
rones de  neblina,  prendidos,  aquella  mañana,  en  la  m  tad 
de  la  serranía,  partían  el  verde  oscurísimo  de  las  mo.ata: 
ñas,  cuyos  encane  -idos  peñascos  se  elevaban  íiudaces,  en 
ademán  de  escalar  el  Infinito. 

En  medio  de  iqúél  valle,  se  elevaba  una  pequeña  emi- 
nencia en  figura  de  campana,  vestida  de  vegetición  hasta 
cerca  de  la  cima,  que  había  sido  talada  de  intento  por  la 
mano  de  un  hombre  para  constnir  en  ella  unos  jacales  (8.. 

Una  columna  de  humo,  imperceptible  para  el  ojo  tor 
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pe,  se  elevaba  al  Espacio  por   entre  los  palitroques  de    la 
techumbre  de  ana  de  las  casas. 

El  cabo  rural  adivinó  en  seguida  lo3  nombres  de  los 
que  moraban  en  aquella  cabana:  Pancho  Estrada  y  María 
Izaguirre. 

•  -¡Allí  están  los  '*prójugos''!- exclamó  el  "sabueso"  in 
dicando  al  presidente  municipal   la    cima  de    la  pequeña 
eminencia. 

^— ¡Calla,  embustero!  •rt'})rendióle,  azorada,  la  primera 
autoridad  del  municipio. 

— Apuesto  la  cabeza,  mi  jefe,  a  que  en  esos  jacales  es 
tan  los  pichones  que  buscaiiios--insistió  el  "sabueso." 

—¿En  qué  te  fundas? 

— En  el  ''jumo." 

' — ¿Y  qué  DOS  traes  con  el  humo? 

-Pos  que  el  "jumo"  nace  de  lallama;  esta,  del  cerrillo 
y  un  cerillo  no  se  priendesolo. 

— Y¡^ué! 

— Pos  que  esos  jacales  son  de  la  vieja  "ordeña"  [9]  de 
don  Nicho  Hernández,  abandonada  muchos  años  ha,  y  en 
laque  solo  viven  auras  [lO)  y  murciélagos.  ¿Quienes,  chin- 
chero pueden  habitar  alií,  sino  unos  "prójugos?" 

¡Caramba!  La  cuestión  se  iba  poniendo  demasiado  se 
ría  para  el  presidente  de  la  Villa  de  X  ....  !  El,  que 
había  salido  a  emborronar  la  phma  del  cualquier  manera, 
tener  que  habérselas coü  Pancho  Estrada!  ¡Diablos!  Lo 
que  es,  ól,  no  se  jugaría  la  vida  con  semejante  bribonazo. 
Además  ¿qué  sacaba  de  provecho  y  qué  deberes  le  obliga- 
ban a  arriesgar  Dada  menos  que  el  pellejo  en  tan  peligro- 
so lance?  ¿El  orden  social ?  Has  garantías  indi- 
viduales? .  . .  .(Jel  derecho  ajeno  violado?  ¡Oáscaias!  ¡El 
no  Se  había  sentado  en  el  escaño  municipal  para  exponer 
la  vida  en  provecho  de  nadie;  sino  para  cobrar  multas,  en- 
gañar a  tontos  y  embolsarse  gratificaciones! 

Mientras  el  presidente  do  la  Villa  X  ....  se  entrete- 
nía mentalmente  con  este  linaje  de  cavilaciones,  el  "auxi- 
lio" descendió  al  valle. 

¡Alto! — ordenó  el  presidente— Juzgo  necesario  para  el 
nv:>jor  éxito  de  nuefstras  pesquisas  pasar  Ja  noche    aquí. 
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Mañana,  ai  despuntar  la  Aurora,  continuaremos  la  perse 
cución.    ^La  nod'ese  avecina  y  ...  la  noche  es  protectora 
de  los  delincuentes. 

•  ¡Ujele,  mi  jefe!  -exclamó  el  cabo  'sabueso'-  Si  esperamos 
a  mañana  tendremos  que  ir  a  aprehenderlos  a  Tampico. 
De  la  ordeña  de  don  Nicho  a  ^a  estación  de  N  ...  a  la  que 
de  fijo  se  dirigen  los  palomos,  no  bay  arriba  de  tres  leguas 
y  en  dos  horas  se  plantan  esta  noche.  A  las  tres  de  la  ma- 
ñana pasa  el  tren  y  ...  tu  que  les  vistes.  Aún  quedan, 
mi  jt  fe,  dos  horas  de  sol  y,  dos  horas,  son  bastantes  pa 
amarrarlos  a  una  estaca 

•-Ya  dije--concluyó  el  presidente,  comandante  de  la 
patrulla. 

A  cien  leguas  trascendía  el  "cerote'  que  cargaba  en  el 
cuerpo  el  presidente  municipal  de  la  Villa  de  X. ;  y  cual- 
quiera advertirá  también  sin  esforzarse,  que  con  la  calaña 
de  autoridades,  que  había  por  aquel  tiempo  en  bastantes 
poblados  de  la  República  como  el  presidente  de  X  .  .  ,  el 
triunfo  del  Maderismo  era  inevitable. 

El  caso,  aunque  no  dejaba  de  ser  bastante  serio  para 
el  ofendido  ranchero,  sin  embargo,  no  debemos  juzgarle 
desesperado.  Tío  Lencho  conocía  demasiado  el  punto 
flaco  de  la  primera  autoridad  del  municipio,  y  pensó 
acertadamente  que  el  recurso  de  apelación  a  la  codi- 
cia del  presidente  daría  el  apetecido  resultado.  A  este  fin 
le  llamó  a  conferenciar  a  solas  y,  sombrero  en  mano,  le 
rogó  tanto,  que  enternecida  la  primera  autoridad  munici- 
pal con  el  brillo  de  cien  pesos  que  se  echó  en  la  faldrique- 
ra, puso  a  las  órdenes  del  viejo  ranchero  toda  la  patrulla, 
nombró  jefe  de  ella  al  cabo  rural,  dele.ándole  todas  las 
facultades  de  su  alta  investidura  y  pretestando    un    negó 

ció  urgente  cualesquiera,  al  presidente  de  X regresó    a 

su  domicilio  con  cara  de  Pascua  Florida  y  bolsillo  de  agui- 
naldo de  Reyes. 

A  las  inmediatas  órdenes  del  cabo  rural  avanzó  aquél 
puñado  de  leones  desgarrados  hacia  el  nido  de  las  f  uguiti- 
vas  paloma. s 

No  se  equivocaba  el  cabo  ''sabueso";  Pancho  Estrada 
y  María  Izaguirre  calentaban  tortillas  en  aquél  instante  y  se 
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disponían  a  tomar  in  refrigerio  dentro  del  jacal  de  la  vieja 
ordeña.  La  víbora  'cascaber*  [ll]  agoniando  iaca^Jeza  por 
entre  los  palitroques  de  la  techumbre,  miraba  con  desa- 
grado las  extemporáneas  caricias  de  aquellos  intrusos,  Ín- 
terin los  grillos  y  las  chicharras,  con  el  estridente  chirriar 
de  sus  aladas  higiielas  parecían  empeñados  ,-n  disputarse 
la  primacía  del  triunfo  en  el  concierto  cupidico  de  aquella 
tarde  de  presuntas  bolas  y  los  pinolillos  y  las  garrap;'  as, 
[12)  olfateando  desde  los  yerbajos  la  carne  j.-tvenil  de  lo^ 
enamorados,  se  escurrían  sigilosamente  hacia  el  interior  de 
la  des^.artalada  vivienda,  sedientos  de  sangre  humana. 

Fuera  de  i>ios  y  de  los  seres  vivos  antes  dichos,  no  ha- 
bía otros  testigos  presenciales  de  ¡^us  cuitas  aüjoroí^as?  den 
tro  de  aquella  vi viend;:  huasteca    tachada   con    palma  real 
ll3)  y  cercada  con  trozo»  de  chijoi  [H]. 

--¿Y te  crees  que  mi  padre  se  quede  ansina  nomáe-l-- 
preguntaba  la  "Julieta"  a  su  "romeo". 

-  ¿Y  te  ciees  que  tío  Lencho  uela  por  donde  venimos?— 
la  contestaba  Pancho  Estrada. 

¡Quien  sabe,  Pancho!     Me  temo  muchas  cosas. 
--No  temas,  chula.     Mañana  estaremos  en  Tam;)ico. 

-  ¿Es  muy  lindo  el  puerto  de  Tampico? 

-  Ya  lo  creo. 

-  ¿Y  muy  grande? 

-  l>iez  mil  veces  más  grande  que  la  Villa. 

-  ¡Dicen  que  tiene  mucha  agua! 
La  mar. 

iQué  cosa  es  la  mar? 

—Un  charco  de  agua  muy  grande,  en  el  que  nadan 
unas  Canoas  enormes;  como  iglesias,  con  torres  y  campa- 
nas. 

•■¿Como  será  de  grande? 

•-Figúrate  que  se  junta  con  el  cielo 

-Chis. 

María  se  quedó  azorada;  acababa  de  oír  un  tropel  de 
caballos  por  el  lado  de  la  puerta. 
-¿Oyites?-  preguntó  María. 
— Es  mi  caballo  que  retoza— respondió  Pauc^io. 


ó    EL    TIGRE    DE    LA    HUASTECA  3 1 


Pero  el  caballo  de  Pancho  pastaba  a  espaldas  del  jacal 
y  el  tropel  ge  escuchaba  por  el  frente  de  la  cabana- 

Por  lo  que  pudiera  suceder,  Pancho  Estrada  se  ciñó  el 
revólver  a  la  cintura  y  salió  al  patio.  A  nadie  t^ió.  La  vere- 
da, que  daba  acceso  a  la  cabana  por  aquel  lado,  estaba  de- 
sierta- 
Una  voz  se  dejó  oir  entonces  entre  la  maleza:- ¡Rinde, 
te,  diablo! 

El  lector  adivinará  quien  hablaba.  A  diez  y  ocho  me- 
tros de  distancia,  el  "rey  délas  selvas"  intimaba  rendición 
al  "héroe  del  lienzo'' 

--jDele  fuego  tío  Lencho;  que  no  me  tiemblan  las  cor- 
vas!-contestó  Pancho  Estrada  con  altanería. 

"¡Ah!  ¿No  te  rindes,  bribonazo?- -preguntó  el  ranchero 
tomando  posiciones  detrás  del  tronco  de  una  palma.--Pues, 
¡toma! 

Una  bala  silbó  metro  y  medio  más  arriba  de  la  cabeza 
del  "héroe",  yendo  a  hacer  vecindad  con  la  víbora  "casca- 
bel", que  tenía  su  domicilio  entre  los  palitroques  de  la  vi- 
yienda. 

Pancho  Estrada  se  hincó  al  pié  de  la  cerca  que  rodea- 
ba el  jacal  y  el  patiecillo,  desenfundó  el  revólver  y  con. 
testó  a  la  agresión  con  igual  denuedo.  Era  de  verse  aquél 
terrible  desafío  de  dos  hombres  que  se  odiaban  a  muerte- 
Las  balas  de  ambos  rivales  se  cruzaban,  silbando,  en  el 
viento.  Tan  certeras  las  unas  como  las  otras,  rozaban  las 
defensas  de  uno  y  de  otro  a  dos   pulgadas   de  las  frentes. 

Duró  poco  la  contienda;  pues,  mientras  el  v'ejo  ran- 
chero atacaba  de  frente  a  su  mortal  enemigo,  el  cabo  "sa- 
bueso,"' seguido  de  dos  rurales,  tomó  ala  derecha,  so  abrió 
paso  entre  la  maleza  a  machetazos,  y,  sin  ser  visto  ni  oído, 
se  situó  a  espaldas  del  jacal,  brincó  la  cerca  y  avanzó  lige- 
ro sobre  el  ''héroe  del  lienzo",  descargándole,  por  detrás, 
en  la  cabeza,  tremendo  golpe  de  plano  con  el  machete,  que 
le  hizo  ver  las  estrellas  a  las  cinco  de  la  tarde.  El  Sol,  el 
el  valle,  las  montañas,  todo  giró  a  la  vista  de  Pancho  Es- 
trada que  rodó  por  el  suelo,   insensible  y    ensangrentado. 

En  el  acto  abandonó  Izaguirre  su  escondite,  tomó  por 
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asalto  la  trinchera,  miró  a  su  adversario  iumovil  y  a  pun- 
to estuvo  de  dispararle  un  tiro  en  la  cabeza. 

¡Cuantos  daños  hubiera  evitado  Izaguirre  a  pí  mismo 
y  a  toda  la  comarca  si,  en  tal  instante,  hubiera  puesto  en 
practica  su  intento!  Pero  al  noble  ranchero  parecióle  mons- 
truosa cobardía  disparar  su  arma  sobre  un  ser  indefenso, 
que  mostraba  en  su  semblante  todas  las  manifestacines  de 
un  cadáver,  y  esta  equivocación,  agobió  toda  la  vida  el  co- 
razón paternal  del  noble  y  viejo  ranchero. 

G-uardó  el  arma  y  exclamó:-'¡Ha  muerto  el  infame!  A 
Dios  toca  juzgar  su  alma. 


En  aquél  momento  salió  María  Izaguirre  del  interior 
del  jacal  y  se  hincó  a  los  pies  de  tio  Lencho,  pidióudole  per- 
dón. 

El  ranchero  rechazó  a  la  moza,  diciéndola:  -¡Biibona, 
"huila"  [15],  perdida!  ¿Así  me  pag:as  los  beneficios  que  te 
he  hecho  y  el  amor  que  te  tenía?  ?.Te  faltaban  acaso  las  gor- 
das, el  café  y  los  frijoles  en  casa   de  tu  padre? 

--¡Me  "sonsacó",  papacito!  --se  disculpó  la  muchacha, 

derramando  torrentes  de  lágrimas. 

Luego,  asiéndose  de   las  piernas   de  su  padre,    repitió; 
-  Perdóname;  te  prometo  que  nunca  volveré  a  hacerlo. 
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Como  gallo  de  pelea,  que  acaba  de  ganar  la  partida  en 
el  palanque,  tío  Lencho  permaneció  unos  minutos  callado 
altivo,  impasible  ante  las  demostraciones  de  arrepentimien, 
to  de  la  muchacha,  viendo  a  sus  pies  el  cuerpo  sangrante  e 
inmóvil  de  su  odiado  rival. 

Mas,  de  la  misma  manera  que  la  nube  cargada  de  cen- 
tellas, primero  estalla  y  lanza  el  rayo  que  produce  ei  trueno, 
y  después,  abriendo  piadosa  su  entraña,  derrama  sobre  la 
fulminada  cumbre  del  monte  el  vivificante  líquido  que  la  re- 
fresca y  fecundiza,  así  también  el  buen  padre  de  María,  pa- 
sado el  instante  de  cólera,  comenzó  á  llorar  como  un  chi- 
quillo, bañando  con  piadosas  lágrimas  las  doradas  trenza» 
de  la  muchacha. 

-•Que  te  perdone  Dios,  hija  mía,  -  la  dijo.  sollozando- 
De  mi  estas  perdonada.  Vamos  prenda. 

Y  montó  el  ranchero  a  su  "prenda"  en  uno  de  los  ca- 
ballos de  los  rurales  y  tomando,  cuesta  abajo  la  peni 
diente  de  la  pequeña  eminencia,  se  perdió  de  vista  en  e 
marañal  umbrío  de  los  palmares. 

En  cuanto  se  alejó  Izaguirre,  dijo  el  cabo  a  sus  cama- 
rada8!--¡ChÍDchero  con  el  mocito!  Si  adivina  que  vengo  por 
detras,  me  "clarea  ' .  Por  eso  le  di  pronto  y  recio.  Vamos 
metiéndole, 

Tomaron    entre    cuatro  el  cuerpo     inmóvil    de 
Pancho  Estrada  y  le   introdujeron  en  la  vivienda-    Ten 
dieron  una  "cobija"  en  el  suelo  y  le  colocaron  encima,  po- 
niéndole por  almohada  los  avíos  de  la  silla  de  montar, 

"¿Estará  muerto?-pregántó  uno  de  los  rurales. 
-Tan  muerto  está- contestó  otro  que  lo  que  es  este  amigo 
no  vuelve  a  probar  tortillas, 

Cumplido  este  deber  humanitario,  se  ocuparon  los  ru- 
rales en  dar  agua  a  los  caballos  y  en  estacarlos  a  espaldas 
del  jacalón  para  que  pastaran  convenientemente.  El  cabo 
rural  inspeccionó,  mientras,  las  cantinas  de  la  silla  vaque- 
ra del  "héroe  del  lienzo",  en  las  que  halló  suficiente  "basti- 
timento"  para  todos:  un  '"altero"  [16]  de  tortillas  blancas 
como  la  nieve,  envueltas  en  una  servilleta:  dos  botellas  de 
cognac;  una  "adobera'  (17)  de  queso  teñido  con  salsa  de 
chile  serrano  y  una  gallina  asada. 
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Reunidos  todos  los  soldados  de  la  patrulla,  avivaron 
el  fuego  de  la  derruida  hornilla,  alimentándola  con  nue- 
vos trozos  de  leña;  calentaron  la  menestra  y  se  pusieron  a 
devorarla  hasta  que  no  quedó  rastio. 

La  noche  ac^bó  de  tender  su  fúnebre  mortaja  sobre  la 
vieja  ordeña  y  sobre  los  montes.  Un  enjambre  de  faméli 
eos  murciélagos  volaba  persiguiendo  los  mosquitos,  hacien- 
do zumbar  el  aire  con  el  aleteo  de  sus  patas  membrano- 
sas. La  serpiente  "cascabel'*,  oculta  entre  los  yerbajos, 
sacudía  los  anillos  de  su  cola  a  veces  con  lentitud,  produ- 
ciendo un  sonido  ronco  y  pausado;  otras,  con  rapidez  vivi- 
sima,  imitando  la  vibración  aguda  de  una  cuerda  de  vio- 
lín.  Los  grillos  y  las  chicharras,  infatigables  soldados  del 
insomnio,  1.0  cesaban  un  momento  de  mortificar  el  oido 
con  el  incesante  chirriar  de  sus  aladas  biociielas. 


Quedó  guardando  la  puerta  y  velando  el  sueño  de  sus 
camaradas  uno  de  los  rurales. 

A  la  media  noche,  el  centinela  escuchó  en  el  "guayabal' 
[18]  un  ruido  extraño,  como  de  ramas  que  chocaran  y  se 
desgajaran  por  la  presión  de  un  peso  enorme.  Los  caballos 
resoplaban  en  el  agostadero,  pretendiendo  romper  las  fuertes 
reatas,  que  los  sujetaban  a  las  estacas.  El  centinela  abrió 
desmesuradamente  los  ojos  fijándolos  en  el  lugar  dende  el 
extraño  ruido  se  producía 

No  tardó  en  aparecer  la  causa;  dos  ojos  fosforecen  tes 
brillaron  en  la  obscuridad  y  un  enorme  y  robusto  gato,  de 
vara  y  media  de  larg-o  y  una  de  alto,  se  dejó  ver  en  lerreno 
despejado,  se  sejató  de  nalgar  y  comenzó  a  lamerse  los  ija- 
res. 

— ¡El  tigrei  [19]  exclamó  «1    rural  atemorizado  con  la  i- 
nesperada  visita  de  aquel  monstruo  délas  selvas  huastecas. 
Entró  luego  en  la  vivieLda  d(»i'.de  dormían  i(5s  conpañe- 
ros y  despertó  al   cabo,  diciendole:  -¡Alerta,  cabo!  Tenemos 
el  tigre  en  la  puerta. 

— iEl  tigrei- prguntó  el   cabo   rui'al   desperezandose-íMal 
rayo!  Solo  eso  nos  faltaba. 
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Y  leo  denó  qned  speriara  a. loi  demás  compañeros. 
-Unoii  tr.vS  otros,  fue  'on  despertando  los  demás  rurales,  y 
tomando  ca  ia  cual  su  cuchii'a,  esperaron  órdenes.  Puesto  el 
cabo  ala  cabeza  del  grupo,  armado  coa  el  revolver  de  Estra- 
da, se  llegó  a  lá  puerta  y..,  efectivaüíeijte,  el  terrible  felino 
estaba  allí,  sentado  de  nalgar.  No  había  adelantado  un  so- 
lo paso;  mas  tampoco  retroce<lido  un  tuAo  milímetro.  Con  la 
mirada  fija  en  el  hueco  de  lá  entrada,  paiecía  complacerse 
en  ver  desfi'ar  silencio^os  a  aquellos  hombres  armados,  que 
semejaban  entre  las  sombras  una  procesión  de  espectros. 
Tres  de  ellos  tomaron  a  ladorecha  y  los  demasa  la  izquier- 
da, debajo  de  los  aleros  de  la  techumbre.  El  cabo  se  que- 
dó en  la  puerta. 

El  feroz  animal  se  irguió  majestuoso  y  enarcó  el  lomo. 
El  revolver  del  cabo  chispeó  en  la  obscuridad  y  una  bala 
silvó  en  dirección  al  felino,  hírieudole  en  un  muslo.  El  ti- 
gre lanzó  un  rugido  espantoso,  y  dando  un  salto  atrás,  vino 
a  caer  entre  los  materiales.  Avanzaron  en  semicírculo  los  de 
la  paftruUa  blandiendo  las  armas  y  golpeando  con  ellas  el 
ramaje.  Asustada  la  fiera  con  tan  increíble  temeridad,  se 
trepó  a  las  ramas  de  una  encina.  Un  disparo  mejor  diriji- 
do,  hecho  a  diez  mel ros  de  distancia,  atravesó  el  cráneo 
del  tigre,  cuyo  cuerpo,  mortalmente  herido,  cayó  en  el 
"zacataL"  Sin  pérdida  de  tiempo  se  lanzaron  sobre  él  los 
rurales  y  le  remataron  a  ciieh  liadas. 

A  los  gritos  de  \o^  combatientes,  recobró  Pancho  Es- 
trada el  conocimiento,  Un  quejido  prolongado  hizo  com- 
prender a  los  rurales  que  habín  pasado  el  periodo  coma- 
toso del  he 'ido,  el  cua]  aún  vivía. 

Los  soldados  crey<^ron  habérselas  con  un  resucitado. 

-¡Voto  a  san.'  dijo  el  cabo- Este  hombre  debe  tener  sie- 
te vidas  como  Ion  gato^. 

Y  plantándose  enfrente  del  herido  le  preguntó:-  ¿Como 
te  fué  en  el  otro  barrió,  amigo?  Se  conoce  que  no  te  trata- 
ron bien,  pues  que  volviste  demasiado  pronto. 

-Denme  agua- contestó  con  voz  muy  débil  Pancho  Es- 
trada. 

Se  diri  i^ió  uno  de  los  rurales  a  un  manantial  próximo 
y  mientras  los  demáSj  humedeciendo    un  paño  con  aguar 
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diente  ?e  lo  colocaron  en  el  lugar  de  la  herida,  vendando; 
selo  con  un  ceñidor  [20].  aquel  trnjo  un  poco  de  agua  en 
un  Vi! so  de  cuerno,  que  el  heiido  bebió  con  avidez,  Cinco 
minuto  mas  tarde,  volvió  reinar  el  silencio  dentro  de  la  ca- 
bana, solamente  inteirumpido  por  el  infatigable  chirriar 
de  los  grillos  y  de  las  chicharras  y  por  los  quejidos  del  a- 
sendereado,  "romeo" 

A  lí  siguiente  mañana,  se  ocuparon  los  rurales  en- 
despell^jar  al  tigre,  v  en  cuanto  concluyeron,  ensillaron 
los  cabíiUos  y,  montando  al  herido  en  el  m  a  s  manso,  le 
condujeron  a  la  Villa  f^e  X  ,  .  y  le  zamparon  en  la  cárcel. 


IV. 
Fu¿a— Saqueo— ¡Venganza.! 


La  herida  dé  Pancho  Estrada  mejoró  rápidamente.  A- 
los  diez  días  se  quitó  el  vendaje;  a  los  veinte,  sólo  queda 
ba  la  señal  del  golpe. 

La  mañana  del  31  de  Marzo  de  1911,  nunca  se  borrará 
de  la  memoria  do  los  vecinos  de    la  Villa  de  X. . . 

Aún  no  amanecía  del  todo:  le\es  tintes  rosáceos  teñían 
apenas  el  Cielo  por  el  Levante;  imponente  silencio  reinaba 
en  las  solitarias  calles,  interrumpido  de  tiempo  en  tiempo 
por  el  canto  del  gallo,  que,  aleteando,  anunciaba  en  su  ha- 
rén a  las  gallinas  la  proximidad  del  abastamiento.  La 
''ronda''  dormía  en  las  azoteas  del  palacio  municipal,  fa- 
tigada por  tres  noches  seguidas  de  penoso  desvelo.  El  cen- 
tinela del  portón  de  la  cárcel,  más  que  de  hombre,  tenía 
todas  las  apariencias  de  un  guardacantón;  sentado  en  el 
quicio  de  la  puerta  y  envuelto  en  un  capote  militar,  ron- 
caba como  un  bendito. 

Dos   hombres  arrebujados   en  "zarapes",  avanzaron 
cautelosamente  por  junto  a  la    pared  de  la  fachada  princi 
pal  del  edificio  reclusorio,  desarmaron  rápidamente  al  cen 
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tinela  y  poniéndole  las  bocas  de  los    fusiles  en   el  pecho  le 
dijeron:-!Si chistas,  te  mueres;!- 

¡Qaé  habia  de  chistar  el  infeliz  centinela!  Por  el  con 
trario,  sintió  gasto  en  ver  a  los  rebeldes  y,  entregando  el 
arma,  se  perdió  de  vista. 

Para  poder  explicar  satisfactoriamente  este  fenómeno, 
detengámonos  un  momento  a  referir  como  se  constituía  en- 
X . .  lo  mismo  que  en  algunas  otras  poblaciones  de  la  Re- 
pública la  guardia  de  cárcel  por  aquel  entonces.  Formá- 
base con  íoa  reclusos  menos  delicuentes,  a  los  que  se  hacía 
vestir  arreos  militares  deteriorados,  a  veces  indcorosos,  y 
se  les  asigaaba  la  tentadora  nómina  de  veinticinco  centa- 
vos diarios  por  barba,  verdadera  bicoca,  más  de  una  vez, 
para  los  bolsillos  de  autoridades  políticas  poco  escrupulo- 
sas de  los  distritos . 

No  es  de  extrañar,  por  consiguiente,  que  la  guardia 
de  cárcel  durmiera  en  aquella  hora  temprana  de  manera 
tan  desprevenida,  a  pasar  de  los  peligros  que  amezaban 
entonces  a  la  Villa  y  que  el  centinela,  lejos  de  dar  el  grito 
de  alarma  como  era  sa  debar,  hiciera  causa  común  con 
los  rebeldes,  viendo,  en  tan  inesperado  suceso,  la  oportuni- 
dad de  fugarse. 

Mientras  esto  acontecía  en  el  portón  de  la  cárcel,  por 
las  callejuelas  de  la  Villa  discurrían  cautelosamente  peque 
ños  grupos  de  alzados,  camino  de  la  plaza  principal.  Al 
cuarto  de  hora,  todas  las  bocacalles  del  centro  estaban  ocu- 
padas por  pelotones  de  revolucionarios,  que,  con  el  arma 
en  la  mano,  esperaban  silenciosos  el  grito  de  guerra  y  la 
señal  de  ataque. 

— ¡Viva  don  Pancho  Madero,  hijos  de  la  china  Hila- 
ria!— se  oyó  gritar  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza,  a  la 
vez  que  sonaron  tres  dispnros  de  rewólver. 

Aquel  grito  lo  profirió  el  jeie  de  la  gavilla,  personaje 
de  alguna  representación  social  en  la  comarca. 

Era,  el  tal,  un  hombre  de  mediana  estatura,  más  jo- 
ven que  viejo,  trigueño,  gordinflón  y  chato;  tan  chato, 
que  podemos  decir  que  no  tenía  narices,  pues  no  merecía 
tal  nombre  un  bodoque  de  carne  agujereado,  que,  entre 
ojos  y  boca,  le  había  puesto  la  Naturaleza  y  que  él  se    ha- 
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bía  eQcargado'de  teñir  de  rojo  amoratado,  por  medio  de 
continuas  y  axcesivas  lujaciones.  Licenciado  de  oficio, 
aunque  sin  pleitos,  cretino  y  picaro  hasta  lo  inconcebible, 
cuantas  veces  el  favor  oficial  le  había  elevado  a  las  altas 
esferas  judiciales  de  los  distritos  del  Estado,  otras  tantas 
le  habían  arrojado  a  puntapiés  del  empleo  sus  vicios  y  cha- 
chullos.  Sabía  dn  memoria  todas  las  extravagancias  del 
Enciclopedismo,  ante  las  cuales,  meditabundo,  se  le  cala 
la  baba  y  se  dormía  profundamente,  acariciando  una  idea 
democráticamente  salvadora,  titilante,  fugaz,  que  se  esfu 
mabaen  su  meollo  de  crótalo  soñoliento.  Ateo,  libre  pen-- 
sador  y  nihilista  [de  el  o  se  jactaba]  lamentábase  de  estar 
tan  bruja,  siendo  que  había  en  el  Mundo  tantos  "Cresos" 
y  suspiraba  por  el  feliz  reinado  del  Comunismo,  el  cual, 
en  su  concepto,  consiste  en  el  enriquecimiento  súbito  de 
los  audaces  por  los  medios  indicados  en  el  "decálogo"  de 
las  diez  uñas.  Em,  además,  miembro  de  la  Mas  nería,  re- 
ligión altruista  y,  sobre  todo,  cómoda,  en  la  que  había 
sido  iniciado  por  un  "gringo"  acaparador  de  ''chayo- 
tes".  (1) 

Al  grito  de  guerra,  los  alzados  dispararon  sus  armas 
sobre  las  azoteas  del  palacio  municipal,  desde  donde  -se 
defendía  con  singular  heroísmo  el  cabo  "sabueso"  con  cin- 
co rurales. 

La  guardia  de  cárcel  no  disparó  un  solo  cartucho.  A 
los  primeros  "plomazos''  huyó  en  desbandada,  pasando  por 
encima  del  comandante  que  quiso  detenerla. 

El  cabo  rural  resistió  poco  tiempo.  Abandonado  por 
todos  los  suyos,  y  sin  un  tiro  ya  en  las  cartucheras,  huyó 
por  las  azoteas  de  los  edificios  contiguos  al  palacio  muni- 
cipal, dejándola  plaza  a  merced  del  enemigo- 
Una  vez  que  cesó  ei  fuego  de  los  defensores,  el  jefe  de 
la  partida  rebelde  mandó  abrir  agolpe  de  hacha  el  portón 
del  municipio. 

Entretanto,  una  docena  de  revolucionarios  se  dirigió 
a  la  cárcel  y  puso  en  libertad  a  toda  la  manada  de  vulga- 
res delincuentes  recluidos  en  ella,  los  que,  vitoreando  al 
"redentor"  (!)  del  Pueblo  y  gritando  "mueras'-  a  todos  los 
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'  'tiranos"  (?)  se  unieron  a  la  gavilla  del  coronel   Belisario 
Contreras. 

Pancho  Estrada  estaba  también  en  el  patio  interior 
de  la  cárcel;  pero  no  mezclado  entre  4a  chusma  de  reclu- 
sos, sino  aparte,  meditabundo,  a  un  lado  de  la  verja. 

— Y  tu,  amigo-^le  preguntó  un  rebelde— ,  ¿te  quieres 
quedar  ahí  encerrado? 

— Deseo  saber  quien  eo^el  jefe  de  la  partida— respon- 
dió Pancho. 

—¿Y  qué,  "chivatos",  te  importa  saber  quien  es  el  je- 
fe?--]e  increpó  con  dure/a  el  faccioso,  amenazándole  con 
la  culata  del  rifle. 

— ¡Me  importa,  diablos! — rujió  el  "héroe  del  lienzo" 
alzando  los  puños. 

Ante  la  enérgica  actitud  adoptada  por  "el  héroe",  ©1 
"maderista"  pensó  que  se  las  había  con  un  hombre  resuel- 
to y  contestó  en  tono  más  suave. — Don  Belisario  Contre- 
ras. 

_jEl  licenciado? 

— El  mesmo. 

— ¿Dónde  está? 

— En  el  municipio  con  la  demás  gente. 

— Vamos  a  yerle. 

— Vamos. 

Y  como  dos  viejos  camaradas,  Pancho  y  el  faccioso  se 
dirigieron  a  el  lugar'donde  se  hallaba  el  titulado  coronel 
Belisario  Contreras. 

En  cuanto  llegaron  a  la  presencia  del  cabecilla,  dijo 
el  rebelde:— Aquí  le  traigo,  mi  coronel,  un  mocito  que  pa- 
rece valiente. 

Don  Belisario  miró  al  "héroe"  de  pies  a  caueza  y  frun- 
ció el  entrecejo,  esforzándose  por  dar  con  el  recuerdo  de 
una  idea  que  danzaba  en  su  cerebro. 

¡Hola! — exclamó  por  fin— Si  no  me  equivoco,  este  mo- 
cito es  el  hijo  de  Silvestre  Estrada. 

— El  mismo,  mi  coronel-  contestó  Pancho  cuadrándo- 
se delante  del  cabecilla  con  la  perfección  de  un  viejo  sol- 
dado. 

r 
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—¡Hombre,  me  gustas  para  soldado  de  la  Libertad!- •- 
díjole  el  cabeciJla. 

Y  le  preguntó  qué  andaba  haciendo  en  la  Villa  de  X. 
---Estaba  en  la  sombra,- --le  respondió    Estrada. 
—¡Hola!  ¿Por  quel 

— Por  haber  robado  una  moza  que  me  gustaba. 
--¡Ja,  ja,  ja! — rió  el  licenciado. 

Y  añadió: — Ese  no  es  delito  grave.  Oye,  te  doy  el  gra- 
do de  teniente  si  me  acompañas.   ¿Te  conviene? 

— Con  una  condición— exigjó   Pancho. 

—Pide. 

— Que  me  permita  usted  tomar  en  este  instante  diez 
hombres  de  su  tropa,  para  ir  a  colgar  de  las  ramas  de  una 
"ceiba''  a  un  viejo  lebrón  que  estorba  mi  felicidad. 

-^Concedido-  dijo  el  licenciado. 

Y  dirigiéndose  a  uno  que  desempeñaba  el  cargo  de 
sargento  agregó:-- A  ver,  Nacho  (3)  Fuertes;  acompaña  con 
diez  hombres  a  este  joven,  a  quien  desde  hoy  deberás  reco- 
nocer como  tu  jefe. 

Tres  cuartos  de  hora  después  de  haber  firmado  Pan- 
cho Estrada,  de  manera  tan  peregrina,  el  solemne  com- 
promiso de  luchar  por  los  redentores  ideales  de  un  pue^ 
blo  "tiranizado",  [?]  esto  es,  el  "sufragio  efectivo  y  la  no- 
reelección",  movido  por  el  deseo  de  volver  a  raptar  una 
moza  que  le  gustaba  y  vengarse  del  ultraje  inferido  a  su 
persona  por  un  padre  justamente  indignado,  salió  de  la 
Villa  de  X  .  .  ,  hacia  el  rancho  de  tío  Lencho  Izaguirre.  (4) 

Como  colegirá  el  lector,  dado  los  móviles  inicuos  que 
indujeron  al  ''héroe  del  lienzo"  a  empuñar  las  armas  en 
defensa  de  la  causa  revolucionaria,  Pancho  Estrada  no  es, 
ni  con  mucho,  un  tipo  de  revolucionario  de  ideales;  sino  un 
seudo  rebelde  que,  aprovechándose  de  las  circunstancias 
de  la  revuelta,  se  entrega  de  lleno  a  satisfacer  los  insanos 
apetitos  de  su  índole  perversa  por  idiosincrasia,  con  gra- 
ve daño  de  la  revolución  misma.  Rogamos,  pues,  a  nues- 
tros lectores  que  no  olviden  esto  en  todo  el  curso  de  esta 
novela,  dejando  a  la  consideración  recta  de  su  respetable 
criterio  juzgar  si  han  existido  o  no  cabecillas  revoluciona- 
rios de  la  aviesa  condición  del  '  'héroes  del  lienzo". 
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El  licenciado  coronel  rebelde  se  introdujo  en  el  edifi- 
cio mnncipal.  Por  orden  suya,  fueron  vaciados  de  libros  y 
legajos  los  estantes  de  los  archivos  judiciales  y  de  la  presi- 
dencia amontonados  con  otros  menesteres  oficinescos  eü 
mitad  de  las  piezas  y  condenados  a  sufrir  auto  de  fó  "de- 
mocrática" 

¿Está  todo  listoP-preguntó  el  coronel  Contreras  a  uno 
que  desempeñaba  el  cargo  de  ayudante. 

-Listo-contestó  el  interrogado. 

¿No  se  han  hallado  especies  metálicas  en  las  arcas  del 
tesoro  municipal  ?- 

--Ni  un  ''tlaco"  [5] 

— Pues,  entonces,  ¡fuegol-ordenó  finchadamente  «1  ca- 
becilla, 

A  continuación  se  entretuvo  la  chusma  en  ver  arder  los 
montones  de  legajos  de  manuscritos  y  periódicos  oficiales; 
los  libros  del  Registro  Civil,  de  cuentas  y  Protocolo,  que  sin 
ra^ón  política  o  militar,  ni  provecho  de  ninguna  espe, 
cié  mandó  quemar  el  coronel  Belisario  Contreras. 
Desde  la  parte  inferior  de  los  montones,  como  pequeñas 
viborillas  que  ascendieran  por  entre  las  sinuosidades  de  una 
eolina,  sabían  las  llamas  ahumando  las  doradas  cantoneras 
délos  libros  empastados  y  las  torneadas  patas  de  los  útiles 
de  madera.  Un  olor  acre  impregnaba  el  ambiente.  Cinco  mi 
ñutos  después,  cada  pieza  de  aquellas  se  convirtió  en  un 
departamento  infernal;  pues  las  llamas,  tomando  incremen- 
to  en  el  reseco  cebo  de  los  objetos  de  madera,  se  agiganta- 
ron de  manera  aterradora,  haciendo  presa  en  las  hojas  de 
las  puertas  y  de  las  ventanas,  que,  convertidas  en  masas 
de  lumbre,  vinieron  atierra,  reforzando  ala  hoguera.  Den- 
sas columnas  de  humo  buscaban  salida  al  Espacio  por  los 
huecos  de  las  paredes.  Los  techos,  crujiendo,  se  desploma- 
ron por  fin,  sobre  la  pujante  llama  que.  al  verse  amena- 
zada de  muerte  por  la  pesada  mole  de  madera  y  tierra  que 
se  la  vino  encima,  reaccionó  iracunda  y  se  irguió  triunfa* 
dora  por  sobre  las  desmanteladas  paredes,  como,  si  en  su 
enloquecido  y  voraz  furor  pretendiera  opacar  la  luz  del 
**Astro"  del  dia  que  asomaba  entonces  por  el  Oriente.   [6] 
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Las  campanas  del  templo  parroquial,  echadas  a  vuelo, 
celebraron  el  "alba"  de  aquel  día  de  triunfo  para  las  ar- 
mas reivindicadorae  que  capitaneaba  don  BelÍRario  Con- 
treras;  pues  en  México,  lo  mismo  que  en  cualquiera  otro 
país  de  nuesto  raro  y  esférico  planeta,  no  poca  veces  las  len 
guas  de  bronct^,  consagradas  al  culto  divino,  han  celebra- 
do igualmente,  sin  remordimiento,  la  matanza  de  hombres, 
que  constituyen  el  triunfo  del  Infierno, 

« 

En  una  de  las  casas  de  la  plaza  principal,  pertenecien- 
te a  una  pobre  viejecita  chocha  y  ñoña,  sin  otra  ceremonia 
que  la  de  abrir  y  meterse,  instaló  don  Belisario  Contreras, 
su  domicilio.  Una  piececita  del  lado  derecho,  próxima  a  la 
entrada,  fu©  la  elegida  por  el  licenciado  para  establecer  el 
alto  tribunal  reivindicador  [!],  ante  el  cual  desfilarían  al 
quella  mañana  todos  los  "guajolotes*'  mejor  emplumados 
del  villorio 

Con  la  valiosa  cooperación  de  algunos  tinterillos  [7] 
de  la  localidad-que  nunca  faltan  Judas  en  ningún  calvario 
-se  hizo  una  lista  pormenorizada  de  vecinos  pudientes,  los 
que  a  todo  rigor  fueron  llevados,  unos  después  de  otros,  a 
la   presencia  del  coronel  licenciado. 

Notablemente  curioso  fué  el  interrogatorio  a  que  se 
sometieron  los  detenidos. 

— ¿Ud  es  fulano  de  tal? -preguntaba  el  cabecilla. 

-Serv^idor  de  usted-respondía  el  interrogado. 

-Y . .  .  Vcientifico"  (8)  por  añadidura. 

-No,  señor.  Yo  no  conozco  la  ciencia  ni  aún  por  el  fo- 
rro. Mi  única  profesión  es  la  de  comprar  y  vender  espe- 
cias. 

-Y  robar  lo  que  se  puede  .  .  .¿no  es  esoí- 

El  detenido  guardaba  silencio. 

-Usted  h  i  robado  al  pueblo  durante   la   época  de  la 
Dictadura  y  justo  es  que  restituya  a  la  Causa  del  Pueblo, 
por  cuyo  bienestar  luchamos,  una  buena  parte  de  su  for 
tuna.  De  lo  contrario .... 
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El  cabecilla  señalaba  entonces  una  cuerda  pendiente 
del  techo  con  uü  lazo  corredizo  en  la  punta . 

Ante  aquel  patíbulo  improvisado  y  terrible,  el  dete- 
nido se  quedaba  mortalmente  pálido,  con  dos  pulgadas  de 
ojos  y  una  cuarta  de  boca  abiertos. 

r-Así  que  rae  entregara  usted,  "chin,  chin'  veinte 
mil  pesos-seguía  diciendo  el   licenciado. 

— No  los  valgo  yo,  señor,  ni  mi  mujer,  ni  mis  hijos 
ni  toda  mi  parentela-alegaba  balbuciendo  el  detenido. 

— Incomunicado  y ...  a  otro . 

— Pero,  señor 

—  No  hay  "peros"  que  valgan.   ¡A  la  reata! 

— Por  el  amor  de  su  madre,  señor- -imploraba  el  dete- 
nido.— Daré.  .  diez .  .  .quince  mil .  .  .  ¡No  tengo  más!  No 
puedo  dar  más!,  .  . 

¡A  la  reata!;  no  había  remedio.  Un  rebelde  ponía  en- 
tonces el  lazo  de  la  reata  en  el  cuello  del  sentenciado  y 
tres  mas  tiraban  de  la  extremidad  opuesta,  haciendo  subir 
y  bajar  con  iuma  rapidez  el  cuerpo  y  el  alma  del  senten- 
ciado, el  cual  prometía,  al  venir  de  nuevo  a  tierra  viro, 
vender  no  solamente  su  casa,  y  sus  ganados,  sino  su  cami- 
sa, para  dejar  satisfechas  las  exigencias  de  aquel  energú- 
meno (9). 

Entregada  la  cantidad  del  préstamo  exigida,  se  exten- 
día al  desplumado  un  "vale"  [lO]  concebido  en  estos  o  pa  " 
recidoa  términos:  "Contribución  de  guerra-Vale  ñor  vein' 
te  mil  pesos,  pagaderos  por  la  Tesorería  de  la  Naeión  a*^ 
obtener  el  triunfo  la  Revolución  Antirreeleccionista--"Su" 
fragio  Efectivo,  no  reelección"  La  fecha- -Firma  del  cabe- 
cilla-Rúbrica. 

El  afoHunado  mortal  qae  poseyera  cien  o  más  valós 
de  estos  que  extendía  el  coronel  Contreras  y  no  tuviera  en 
su  casa  un  pa-ío  mÍ3,  bien  podía  estimarse  en  la  miseria. 

Diez  y  ocho  personas  fueron  tratadas  con  semejante 
género  de  -^orteaías  por  el  coronel  Balisario  Contrv:)ras . 

De  los  veinte  alistados,  sólo  faltaban  dos  que  compa' 
recer  ante  la  temible  autoridad  de  aquel  leguleyo:  un  co_ 
merciante  español  y  otro  inglés.  Ambos  cerraron  las  puer 
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tas  de  sus  respectivos   establecimieijtos  comerciales  y    se 
ocultaron . 

-•¿Y  estos?-- preguntó  el  licenciado  mirando  la  hoja  de 
p^pel  que  coatenía  l.i  lista. 

— Son  subditos  extranjtiios,  señor—le  contestó  el  tin*. 
terillo  que  actuaba  de  secretario. 

— ¡Hola!  ¡Con  que  subditos  extraijjer<K>! .  .  ¡Baya,  ba- 
ya! Yo  creo  que  eu  esta  clase  de  negocios  no  debe  haber 
extranjería  que  valga  ''El  individuo  que  va  de  una  na 
ción  a  otra,  debe  sujetarse  a  las  consecuencias,  y  no  debe 
tener  más  garantías  ni  más  derechos  que  los  que  tienen  los 
nacionales'*.!?)  Lo  dicho:  que  les  busquen  y  les  traigan  a 
culatazos.    ¡No  estamos  en  Zululandia! 

No  concluía  de  hablar  el  licenciado  cuando  entró  en 
la  pieza  un  mozalbete  baroilampiño,  el  que,  por  lo  que  se 
echaba  de  ver,  parecía  jefecillo  de  alguna  importancia  en- 
tre la  chusma.  Saludó  militarmente  al  jefe  principal  de  la 
partida  revolucionaria  y  lo  manifestó  en  nombre  de  todos 
los  *  muchachos''  (11^  que,  estos,  dest  aban  tres  horas  de 
"saqueo". 

— ¡Hombre,  s— respondió  el  titulado  coronel  rebelde. 
••Precisamente  tenemos  ahora  dos  pollos  buenos  que  des- 
plumar. Les  dejaremos,  pues,  este  hueso  a  los  muchachos. 
Concedida  la  licencia,  para  los  establecimientos  comercia- 
les del  **gachupin"  y  del  inglés. 

--¡Viva  el  coronel  Contreras!— ¡Viva  la  Libertad  ¡Viva 
el  saqueo! 

Gritaron  a  un  tiempo  cien  voces  eu  la  calle,  en  cuan- 
to se.  tuvo  noticia  de  la  sabia  disposición  de  don  Eelisario 
A  la  vez,  cien  rifles  dispararon  al  viento  y  seis  cuernos  (12) 
tocaron  "llamada,"  invitando  al  saqueo  a  los  dispersos. 

¡El  saqueo!  Sin  duda,  lector  amable  que  no  te  es  des- 
conocida esta  palabra  Más,  por  muy  conocida  que  te  sea, 
dispensamos  decirte  que,  si  no  te  ha  tocado  la  desdicha  de 
Sufrir  los  tremendos  resultados  de  un  saqueo,  no  conoces  ni 
la  centésima  parte  del  alcance  significacional  de  esta  te- 
rrible palabra  que,  en  boca  de  rebelde,  es  capaz  de  conge- 
lar la  sangre  en  el  cuerpo  a  cualquier  hombre  de  pelo  en 
pecho;  pues  significa  dejar  al  infeliz   desplumado  sin    ca- 


o    EL    TIGRE  DE  LA  HUASTECA  45 


misa.  Nadie  invoque  para  alivio  de  sus  males    ley   alguna 
en  el  solemne  instante  de  tal  despluiriadero.     ¡Ante  el  so- 
berano ejercicio  del  saqueo,  llevado  a    cabo   por   la  sóida' 
desea  y  por  el  hambriento  populacho,  está    de    más   toda 
ley,  hasta  la  misma  Bula  de  Meco!   El   saqueo  constituye 
ia  deseada  bicoca  de  toio   vagabundo  y.  por  consecuencia 
el  maravilloso  anzuelo  de  todo  cabecilla  para  procurarse 
adeptos.    A!  fin  de  estos   actos  de    rapiña,  el  cabecilla  re- 
volucionario vé  aumentado  rápidamente  el  número  de  sus 
secuaces  con  todos  los  manchados    por   el  latrocinio,  que, 
temerosos  de  ser  castigados  por  las  fuerzas  del    gobierno, 
le  siguen  a  ios  montes. 

A  las  once  de  la  mañana  de  aquel  día  memorable  para 
las  armas  reivindieadoras  del  licenciado  C  ontreras,  innu- 
merables vecinos  de  la  villa,  de  ia  clase  más  humilde,  se 
agolpaban  frente  a  las  puertas  de  los  establecimientos  co- 
merciales del  español  y  del  inglés,  ávidos  de  cazar  en  el 
viento  loque  los  foragidos  del  coronel  licenciadf- se  dig. 
narán  arrojarles  a  la  calle  desde  el  interior  de  las  tiendas. 
Por  encima  de  las  multitudes  volal)an  latas  de  conservas  de 
pescado  y  fruta,  zapatos,  rebozo?,  sombreros,  chaquetas, 
pantalones,  camisfis,  botellas  de  vino,  de  cognac,  de  aguar- 
diente, de  certeza,  frascos  de  perfume,  piezas  de  lienzo, 
de  percal,  telas  fina--,  de  seda,  de  lana  .  .  .  ;  ea  fin,  todo 
lo  que  suelen  contener  e^as  tiendas  de  villorrio,  a  la  vez 
cantinas  y  boticas,  en  que  se  vende  todo:  desde  una  cuer. 
da  de  guitarra  y  un  "pambazo"  [13]  hasta  una  silla  de 
montar  y  una  reata  de  "lechuguilla"   [14]. 

Cuando'una  pieza  d^  tela  caía  en  las  manos  de  un  in- 
dividuo de  aquella  revuelta  muchedumbre,  otras  veinte 
se  la  disputaban  a  tironea,  entablando  una  lucha  porfiada, 
en  la  que  abundaban  los  golpes  y  los  arañazos.  Los  rijo- 
sos salían  entonces  del  grupo  y  se  disputaban  la  pcesa  en 
terreno  libre:  unos,  tomando  de  un  extremo,  corrían  calle 
arriba;  otros,  aferrándose  al  extremo  opuesto,  calle  abajo. 
La  tela  se  desenvolvía  y  llegaban  a  mediar  otros  mas  en  la 
contienda,  asiendo  la  tira  por  la  mitad,  y  haciéndola  mil 
pedazos.  No  pocas  veces  volaba  sobre  las  cabezas  un  bote 
de  aceite,  que  se  disputaban  numerosos  brazos  y  lo  despe-  - 
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dazaban,  bañándose  los  contendientes  de  pies  a  cabeza  con 
el  grasiento  líquido.  Notablemente  curiosos  y  lamentables 
a  la  vez  son  estos  cuadros  de  latrocinio  y  de  violencia,  e- 
jercitados  por  el  pueblo  bajo  y  por  la  soldadesca  durante 
las  revoluciones.  Nosotros  hemos  sido  testigos  de  numero- 
sas escenas  de  tal  índole  y  recordamos  todavía  con  horror 
el  saqueo  ejercitado  por  los  rebeldes  ''maderistas' '  en  Tu- 
la de  Tamaulipas  el  28  de  Mayo  de  l9ll,  del  que  fueron 
víctimas  algunos  comei  ciantes  españoles  y  otros  mexicanos 
de  la  localidad. 

En  poco  más  de  tres  horas,  perdieron  los  dueños  de 
los  establecimientos  comerciales  antes  referidos  más  de 
cincuenta  mil  pesos  en  aquella  "gran  barata," 

Tan  inusitado  y  sensacional  acontecimiento  voló  con 
la  rapidez  del  rayo  por  todas  las  cercanías  de  la  villa  de  X. 
sembrando  la  natural  alarma  en  el  nnimo  de  los  vecinos 
más  acomodados  y  produciendo  gran  alborozo  en  el  cora- 
zón de  las  masas  ignaras,  que  soñaban  con  el  advenimien- 
to de  una  era  de  holganza,  latrocinio,  impunidad,  de  ver- 
dadero libertinaje,  que  ellos,  en  su  lapídeo  meollo,  confun- 
dían con  el  reinado  de  la  verdadera  y  sana  Libertad. 


Muy  lejos  de  lo  que  ocurría  en  X  ...  se  hallaba 
Izaguirre  en  aquella  mañana.  Recargado  en  la  '  tranca" 
del  cortijo,  contemplaba,  apenado,  el  aspecto  de  un  cielo 
azul  que  no  daba  señales  de  próxima  lluvia,  recorriendo,  a 
la  vez,  mentalmente  la  enorme  cantidad  de  cueros  de  reses 
muertas,  levantados  en  el  campo  por  los  vaqueros  en  la 
corta  temporada  de  dos  meses;  pues  el  ganado  vacuno, 
ganoso  de  verde  pasto  que,  ya  por  aquel  entonces,  en 
otros  años  abundaba  en  los  potreros,  se  inclinaba  a  de- 
vorar el  venenoso  "chamal"  (15)  que,  descoyuntando  a 
la  res  que  lo  come,  le  ocasiona  la  muerte. 

El  indio  Tomás,  vecino  de  la   Villa,    cruzó  en   aquel 
momento  por  el  callejón,  al  trote  largo  de  sus  canillas  tos 
tadas;  con  el  calzón  blanco  arremangado  arriba  de  las  cor- 
vas. 
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Jadeante  y  sudoroso,  llevando  en  el  semblante  dibuja- 
da la  huella  del  estupor,  fué  detenido  por  el  viejo  ranchero 
que  le  dijo; — ¿Ande  vas  tan  apriesa  giien  amigo,  que  ni 
los  giienos  días  te  merezcot 

— Déjeme  "destapar"  [15],  tío  Lencho;  pues  voy  de 
carrera  a  en  cá  don  Concho- -contestó  el  indio. 

—¿Que  trais  en  ese  papel? 

••La  güeña  ventura. 

—Échamela  pa  cá;  que  quiero  ver  la  güeña  ventura 
de  mi  compadre.     ¿Son  albricias? 

r>*ii  -De  "prenunciaos"  tío  Lencho- -di jóle  el  indio  Tomás 
entregando  al  ranchero  el  papelucho. -Figúrese  que  anda 
un 'chinchorro"  [16]  de  ellos  dentro  de  la  Villa.  Entra- 
ron muy  tempranito,  y  el  hermano  de  su  comprdre  me  en- 
vía con  este  papel,  pa  que  don  Concho  esté  en  ''autos''  de 
lo  que  pasa: 

Desdobló  Izaquirre  el  papel,  acomodóse  las  anti- 
parras y  leyó  lo  siguiente:  "Hermano  Concho:  Te  envío 
este  recadito  con  José  Tomás,  para  decirte  el  terrible  susto 
que  hemos  pasado.  Hace  media  hora  que  están  posesiona- 
dos de  la  Villa  los  rebeldes  que  capitanea  don  Belisario  Con- 
treras.  El  palacio  municipal  está  ardiendo .  Han  dado 
libertad  a  los  reos  recluidos  en  la  cárcel  y  Pancho  Estrada, 
que  se  ha  dado  de  alta  con  ellos,  pretende  salir  de  un  mo- 
mento a  otro  con  diez  rebeldes  hacia  ese  rumbo,  para  el 
arreglo  de  cierto  negocio  que  ignoro .  Te  aviso  para  que 
estés  prevenido;  no  sea  que  vayan  a  sorprenderte." 

— ¡Pues,  lo  que  es  a  mí,  no  me  sorprenden,  diablos!- • 
exclamó  Izaguirre  devolviendo  el  fatídico  papel  a  José  To- 
más e  internándose  en  el  cortijo. 

El  susto  que  cousó  a  las  mujeres,  al  entra  rde  sope- 
tón en  la  cocina,  no  es  para  descrito. 

— ¡Tírenlo  todo  al  patio!  exclamó- ijtrastes,  ollas,  me- 
tates y  tortillas! 

Y  sin  aguardar  respuesta,  salió  como  centella  al  pa- 
tiecillo  y,  colocando  las  manos  junto  a  la  boca,  comenzó  a 
dar  órdenes  a  los  vaqueros  que,  diseminados,  se  ocupaban 
en  ordeñar  las  vacas: — ¡Ticho,  Tacho,  Nicho!- ¡Traigan  la 
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muía  pardaa.,  !  el  caballo    bayoo.  .  .  la  yegaa  alazana...! 
¡Las  necesito  al  i  instante! .  .  • 

Y  dando  tumbos,  se  metió  después  en  la  troje,  por 
entre  aperos  de  labor  y  otros  menesteres,  y  comenzó  a  re- 
volver monturas,  frenos,  bozales,  cuchillas,  carabinas  y 
reatas. 

Las  mujeres  le  miraban  atónitas,  viéndole  discurrir 
de  ano  a  otro  lado,  como  demente,  refunfuñar,  maldecir, 
con  el  semblante  lívido  de  coraje  y  de  sobresalto,  sin  que 
pudieran  esplicar   la  causa  de  tan  peregrino   alboroto. 

Por  fin,  la  madre  Eacunda  se  plantó  delante  del  desa- 
sosegado marido  y  le  i)reguntó:-¿Qué  es  la  que  te  pasa, 
Lencho?  ¡Habla,  por  Dios!  ¿Qué  ocurre? 

"El  deinonio!'-exclamó  el  ranchero ,  ciñéndose  a'  mis- 
mo tiempo  el  rewólver  en  la  cintura. 

•-¿El  demonio?-- preguntóle  de  nuevo  con  mayor  so- 
bresalto la  ranchera. 

-  ¡81,  mujer;  el  demonio  de  Pancho  Estrada  que  viene 
a  vengarse  de  nosotros  por  lo  de   María! 

— No  comprendo,  Lencho.  Explícate,  por  Dios! 

—  Déjate  de  explicaciones,  madre.  Ve  sacando  de  los 
baúles  y  de  las  piezas  lo  mejorcito  que  tengas.,  porque  nos 
vamos  al  instante.  Este  bribón  no  tarda  en  llegar  al  ran- 
cho con  los  pronunciaos  "maderistas"  del  licenciado  Con- 
treras,  que  entraron  esta  mañana  en  la  villa. 

--¡Santo  Dios,  santo  fuerte,  santo  iumortall-exclamó 
la  madre  Facunda  gimoteando  y  abrazando  a  las  mucha- 
chas. 

La  escena,  que  se  desarrolló  después,  fué  al  mismo 
tiempo  ridicula  y  patética;  pues,  mientras  el  viejo  ranche- 
ro, sin  descuidar  el  aprontamiento  de  los  útiles  necesarios 
para  la  marcha,  apuraba  con  gritos  a  los  vaqueros,  que  en 
el  seno  de  los  bosques  se  afanaban  por  cazara  lazo  las  bes- 
tias de  silla,  las  mujeres  revolvían  cajones  y  baúles,  extra- 
yendo lo  mejor  que  tenían  y  amontonándolo  en  el  patie- 
cilio. 

Al  cuarto  de  hora,  se  veía  en  mitad  del  solar  un  enor- 
me cerro  de  baratijas  y  prendas  de  ropa:  faldas  y  corpinos, 
rebozos  de  algodón  y  seda,  alhajitas  de  las  muchachas,  sá* 
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bañas,  mantas,  polainas,  pantalones,  chaquetas,  sombre- 
ros, chaparreras,  canastas,  cazos,  sartenes  ...  en  fin,  una 
tienda  completa. 

No  tardaron  los  vaqueros  en  llegar  del  monte  con  las 
bestias  que  primero  lograron  agarrar;  por  supuesto,  las 
más  inútiles  de  la  manada  . 

-  El  caballo  bayo  -  dijo  uno  ele  los  vaqueros  ■  es  un 
pájaro;  no  lo  hemos  podido  lazar.  La  muía  parda  es  muy 
"orillera;"  no  se  ha  dejado  ver  en  toda  la  mañana.  Trae- 
mos únicamente  la  yegua  "mocha,"  la  muía  vieja  "rosi- 
lla" [19]  y  esta  potranca. 

■  Sea.   -    contestó  resignado  el  ranchero. 

Y  ordenó  a  sus  sirvientes  que  ensillaran  sin  perdida 
de  tiempo. 

Aviadas  la&  bestias,  las  muchachas  se  montaron  en  las 
de  más  confianza;  la  madre  Facunda  en  la  potranca  y  tío 
Lencho  eligió  su  puesto  en  las  ancas  de  la  muía  "rosilla,' 
que  montaba  María  Guadalupe. 

Por  lo  que  se  referia,  pues,  a  las  personas,  todo  estaba 
arreglado;  más,  por  lo  que  hacía  a  los  menesteres,  era  de 
todo  panto  indispensable  atrapar  en  el  monte  una  bestia 
de  carga  con  la  celeridad  que  el  caso  requería,  o  dejar  a 
merced  del  enemigo  la  impedimenta . 

¿Qué  hacer? 

El  viejo  ranchero  se  desesperaba  en  aquel  trance  asaz 
apremiante  y  difícil.  Porque,  por  una  parte,  Pancho  Es- 
trada no  se  detendría  en  el  camino  por  ningún  motivo  y, 
por  otra,  era  imposible  poder  agarrar,  con  la  celeridad  que 
el  caso  requería,  una  bestia  de  carga  para  echar  en  ella 
todo  aquel  montón  de  ropa  y  trebejos. 

Tío  Lencho  se  dio  tres  buenos  rascones  en  el  testuz  y 
una  idea  luminosa  creyó  que  sacaba  entre  las  uñas. 

•  ¡Traigan  al  buey  "venadero"!  ■  ordenó  a  los  sirvien- 
tes. 

¡Soberbio  recurso! 

Se  contaba,  efectivamente,  entre  los  bueyes  de  labor 
de  tío  Lencho,  uno  viejo,  manso  y  corpulento,  llamado  el 
*  venadero",  que  agostaba  en  las  inmediaciones  del  cortijo 
Huérfano  desde  su  más  tierna  edad,  debía  la  vida  a  la  ma- 
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ternal  solicitud  de  la  esposa  de  Izaguirre,  que,  pegándole 
hoy  a  las  ubres  de  una  vaca  y  mañana  a  las  de  otra,  le 
había  criado  con  holgura.  Agradecido  sin  duda,  el  ani- 
mal, por  tan  importante  servicio,  y  creyéndose  con  dere- 
chos de  hijo  de  familia,  no  había  poder  humano  suficiente- 
mente capaz  de  alejarle  quinientos  metros  allá  de  las  cer- 
cas de  los  corrales.  Compañero  de  iufancia  délos  bellos  re 
tonos  de  tío  Lencho,  sabía  de  todo  y  servía  para  todo:  lo 
mismo  para  acarrear  leña  y  agua  que  para  tirar  del  arado 
y  para  los  deportes  cinegéticos  de  su  dueño,  que  no 
erraba  tiro^qne  disparara  a  los  venados  desde  sus  robustos 


costillares.  No  hay  para  qué  decir  que  era  de  tod  >  la  bue- 
yada  el  preferido:  el  ranchero  le  rascaba  el  testuz;  las  mu- 
chachas le  "tumbaban"  las  garrapatas;  la  madre  Facunda, 
una  vez  hecho  el  queso,  le  entregaba  a  su  entera  liberoad  la 
tina  del  suero  para  que  se  hartara  No  había  calabaza  en 
los  corrales  que  no  disputara  a  las  gallinas,  ni  trozo  de 
tortilla  que  dejara  libre  a  los  perros.  Era,  en  ñn,  este 
animal,  lo  que  en  caló  rancheril  suelen  llamar  los  huas- 
tecos un  buey  "sancho." 

A  este   buey  aludía  tío  Lencho. 

No  tardaron  los  vaqueros  en  hallarle  y  traerle  al  in- 
terior del  cortijo.  En  un  santiamén  le  aparejaron  y  car- 
garon hasta  que  no  quedó  prenda  ni  trebejo  en  el 
suelo. 
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Puestos  en  marcha,  tomaron  cuesta  arriba  la  falda  de 
la  serranía  oriental.  Adelante  iba  María,  sobre  la  yegua 
"mocha";  detrás  la  madre  Facunda,  en  la  potranca;  luego 
Lupita,  sobre  la  muía  vieja  "rosilla"  en  compañía  del 
"tata''  [20];  en  último  lugar,  como  macho  de  recua 
avezado  al  trajino,  seguía  a  la  muía  "rosilla"  el  buey 
*  Venadero. " 

El  fatídico  son  del  cuerno  revolucionario  se  dejó  oir 
en  la  cumbre  de  la  serranía  occidental,  infundiendo  pavu- 
ra en  el  ánimo  de  la  fugitiva  familia,  que  a  penas  empeza- 
ba a  subirla  serranía  opuesta.  Entre  perseguidores  y  per- 
seguidos mediaba  únicamente  la  hondonada.  Mas,  la  feraci- 
dad de  la  campiña  constituía  un  muro  in penetrable  a  la 
perspicaz  mirada  de  Pancho  y  un  st^guro  refugio  a  la  vida 
de  los  fugitivos. 

Ganada  la  cumbre  de  la  sierra  oriental,  los  persegui- 
dos pudieron  respirar  con  relativa  calma  y  elegir  el  sitio 
mas  conveniente  para  ocultarse,  y  poder  salvar  el  honor  y 
la  vida. 

Pero  un  nue í^o  y  lamentable  suceso  reservó  aciuella 
mañana  el  implacable  Destino  a  la  desventurada  familia- 
Sucedió  que  al  viejo  buey  '"venadero"  se  le  antojó  aque- 
lla mñana  lo  que  no  se  le  había  ocurrido  nunca:  ¡retozar 
con  la  earga!  Sin  motivo  justificado,  al  parecer,  el  mansu- 
rrón  animal  se  apartó  del  camino  y  tomó,  cuesta  abajo,  u- 
na  pendiente  de  difícil  decenso- 

-¡Oooooh,  buey  ¡iooooh!-exclamó  tió  Lencho. 

¡Que  si  quieres!  El  ingrato  animal  alzó  el  rabo  y  dan- 
do respingos,  se  hecho  por  la  pendiente  abajo,  dejando  en 
su  veloz  decenso  garrras  de  enaguas,  perneras  de  pantalo- 
nes, hilachas  de  rebozos  en  las  puntiagudas  espinas  de  los 
huisaches  y  garabatillos,  yendo  por  fin  a  dar  con  la  pesada 
carga  en  el  fondo  de  un  barranco. 

El  ranchero,  desesperado,  sacó  de  la  funda  el  rifle  con 
el  decidido  propósito  de  bajar  y  dar  muerte  al  infame. 

La  madre  Facunda  le  hizo  desistir  de  su  propósito  di- 
ciéndole:- ¡Vamos,  Lencho!  ¡Déjalo  todo  en  poder  del  dia- 
blo; pues  que  diablo  a  mi  ver  y  no  otra  cosa  es   lo  que  le 
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ha  picado  a  ese  ingrato  aDimal  en  los  foDdillos!  No  es 
tiempo  de  perder;  salva  el  honor  de  tu  hija  y  la  vida  de 
todos,  que   es  lo  que  importa. 

—  ¡Por  cariño  a  vosotras  me  detengo! — dijo  Izaguirre--; 
sino  fuera  por  esta  consideración,  a  fó  que  me  volvía  y, 
desde  la  Peña  del  Gato,  despachaba  a  diez  de  ellos  al  otro 
barrio.    Adelante. 

Y  reanudaron  la  marcha. 

No  fué,  claro  es,  el  diablo  el  que  puso  en  precipitada 
fuga  al  manso  buey  "venadero";  sino  un  "tábano".  Este 
insecto  temible,  del  tamaño  y  figura  de  una  abeja,  cons- 
tituye el  terror  del  ganado  vacuno  y  caballar  en  la  Huas- 
teca; pues  persigue  a  los  animales  de  estas  especies  con 
encarnizamiento  para  herirlos  con  el  aguijón  y  alimentar- 
se con  su  sangre. 

Por  una  angosta  y  escabrosa  senda  subieron  los  fu- 
gitivos a  la  elevada  cumbre  del  cerro  La  Cantera,  desde 
la  cual  se  veía  toda  la  hondonada.  Poco  faltó  para  que  los 
viejos  esposos  no  vinieran  al  suelo  desde  el  lomo  de  sus 
cabalgaduras.  ¡Su  casa  solariega,  nido  risueño  de  amores, 
castillo  feudal  donde  Luardaban  como  en  precioso  relica- 
rio el  fruto  de  veinticinco  años  de  continuos  afanes  y  pe- 
nosas privaciones,  era  pasto  de  las  llamas!  Negras  y  movi- 
bles espirales  de  humo  se  elevaban  al  Espacio  formando 
cirros  en  las  alturas.  La  temida  venganza  de  Pancho  Es- 
trada se  llevaba  a  efecto.  No  habiendo  podido  atrapar  los 
pájaros,  quemaba  la  jaula. 

No  bien  llegó  a  los  alrrededores  del  rancho,  distribu- 
yó sus  hombres  en  torno  de  las  cercas  y,  a  una  señal,  se- 
precitaron  todos  sobre  el  cortijo  Los  vaqueros,  atemori- 
zados con  aquella  inesperada  embestida,  huyeron  al  mon- 
te compitiendo  con  las  gallinas,  que,  cacareando,  volaban 
por  encima  de  las  cercas,  en  tanto  que  los  patos,  más  tor- 
pes que  sus  convecinas,  buscaban  garantías  en  el  chiquero 
de  los  cochinos.  Solamente  los  bravos  mastines  defendie- 
ron aquella  mañana  con  bizarría  la  inviolabilidad  del  hogar 
de  Izaguirre,  arremetiendo  a  colmilladas  contra  las  corvas 
do  los  caballos  rebeldes  para  venir  a  caer  muertos  a  tiros 
entre  lojs  troncos  de  Jos  bananos. 
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En  Seguida  Pancho  Estrada  ordenó  abrir  a  golpes  las 
puertas  de  los  jacales.  Como  don  Quijote  en  la  famosa 
venta,  los  alzados  arremetieron  a  cuchilladas  contra  todo 
lo  que  toparon  por  delante.  Al  golpe  certero  de  sus  filosas 
"guaparras^'  (21)  los  platos,  las  copas,  las  tazas  y  las  bo- 
tellas que  estaban  en  los  estantes,  vinieron  a  tierra  he- 
chos añicos,  envueltos  en  jirones  de  tablas;  las  linternas, 
colgadas  de  los  techos,  fueron  segadas  de  un  tajo;  los  ja- 
rros, las  ollas,  las  cazuelas  crujieron  aplastadas  por  los 
pies  de  los  alzados.  Las  sillas,  las  mesas,  los  bancos,  las 
camas  de  "chinchebes",  los  colchones,  los  baúles,  las  ca- 
jas . .  .;  en  suma,  todo  lo  que  no  quisieron  llevar  consigo,  o 
'o  que  no  les  convino,  lo  amontonaron  en  el  centio  de  las 
piezas,  condenándolo  a  perecer  por  medio  del  fuego.  He 
cho  esto,  mandó  Estrada  incendiarlos  jacales  de  palma. 

Cinco  horas  después,  del  cortijo  de  tío  Lencho  Izagui- 
rre,  solo  quedaba  un  montón  de  cenizas  humeantes. 

Al  día  siguiente,  volvió  Pancho  Estrada  a  la  Villa  con 
el  rico  botín  quitado  al  enemigo  en  tan  glorioso  hecho  de 
íirmas:  setenta  y  cinco  reses  gordas,  treinta  y  tres  bestias 
de  silla  y  carga,  dos  máquinas  de  coser  y  otros  objetos 
abandonados  por  los  propietarios  en  su  imprevista  y  pre- 
cipitada fuga. 

Tan  glorioso  hecho  de  armas  valió  al  teniente  don 
Francisco  Estrada  el  ascenso  al  grado  inmediato,  si  hemos 
de  estimar  en  algo  el  sabio  y  calificado  parecer  del  coronel 
Contreras,  por  méritos  en  campaña! 

El  dos  de  Abril,  noticioso  el  licenciado  cabecilla  de 
que  se  aproximaban  fuerzas  federales  en  su  persecución, 
abandonó  con  su  gavilla  la  referida  plaza  y  se  íemontó  a 
lo  más  abrupto  de  la  serranía,  en  donde  venídole  a  mano 
la  oportuna  visita  de  un  traficante  gringo,  vendió  setecien* 
tas  reses  gordas  en  una  buena  cantidad,  de  dolares,  que  tu- 
vo gran  cuidado  de  ingresar  en  el  tesoro  maderista  de  sus 
bolsillos  particulares, 
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V. 

En   bueca  de  tío  Lencho. 


Cincuenta  y  cinco  días  trascurrieron  desde  la  fecha 
fatal  de  la  fuga  de  la  familia  Izaguirre.  Don  Concho,  don 
Cipriano  y  Tom  Warloo  no  habían  tenido  la  más  mínima 
noticia  de  tío  Lencho,  ni  intentado  siquiera  investigar  su 
paradero. 

La  noche  del  27  de  Mayo  del  año  a  que  nos  referimos, 
la  pasó  don  Concho  sentado  en  el  poyo  de  la  puerta  de  su 
habitación,  con  el  rifle  entre  las  piernas  y  la  botella  de 
aguardiente  y  el  morral  de  cartuchos  al  lado,  en  espera  de 
que  Pancho  JEstrada  fuera  a  cumplir  la  amenaza  propala- 
da de  vengarse  de  todos  los  amigos  de  tío  Lencho. 

La  noche,  aunque  sin  luna,  era  bastante  clara.  Un 
incendio  gigantesco  devoraba  el  "zacatal"  tostado  de  la 
serranía  de  enfrente,  iluminando  con  vivos  fulgores  toda 
la  campiña. 

Una  mañana  fresca  sucedió  a  la  noche  calurosa.  Aún 
el  "rey  délos  astros"  no  abandonaba  su  nocturna  celda; 
ni  el  diligente  can  enarcaba  el  lomo,  desperezándose;  ni 
la  bullanguera  cotorra  gritaba  desapaciblemente  en  los 
palmares. 

Don  Concho  escuchó  ruido,  como  de  trote  lento  de 
unos  caballos  que  se  acercaban  por  el  Oriente. 

— ¡Ellos!— exclamó  el  tripón  despavorido. 

Y  tomando  el  arma,  los  cartuchos  y  la  botella,  se 
trasladó  al  pié  de  una  encina  veterana  que  se  erguía  en 
el  centro  del  patiecillo.  Paso  una  rodilla  en  tierra,  prepa- 
paró  el  arma,  empinó  la  botella  y  esperó  emocionado  a 
que  los  temibles  visitantes  se  acercaran. 

No  fueron,  por  fortuna,  los  secuaces  de    Madero  los 
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que  en  aquel  instante  aparecieron  en  la  tranca  del  cortijo 
de  don  Concho;  sino  el  "amo  de  Ojo  Frío",  que,  seguido 
de  dos  mozos  a  caballo,  venía  de  madrugada  a  visitarle. 

— IQuerías  matarme?— preguntó  riendo  el  "gachupín" 
al  ranchero. 

—Ni  en  sueños,  hijo  mío— contestóle  el  tripón  aver- 
gonzado de  haber  sido  sorprendido  en  tan  peregrina  ac- 
titud—; sino  que  estaba  limpiando  esta  malhadada  cara- 
bina vieja  que  no  quiere  dar  fuego   de  ningún  modo. 

— Y  haciendo  de  paso  centinela  al  miedo— afirmó  el 
español. 

Apeóse  don  Cipriano  del  caballo  y  se  introdujo  en 
unión  de  don  Concho  en  el  patiecillo,  no  parando  hasta 
llegar  al  sitio  que  seryía  de   trinchera  al  borrachín. 

Al  ver  el  "quitamiedo"  de  don  Concho,  dijo  el  espa- 
ñol:— ¡Hombre!  ¿Cuándo  te  veré  un  solo  día  sin  tu  bote- 
lla? 

— Es  mi  esposa — contestó  con  su  genial  agudeza  el 
borrachín. 

Y  a  f é  que  no  mentía.  Solterón  incorregible,  en  los 
linderos  de  una  vejez  temprana,  don  Concho,  aunque  era 
el  terror  de  todas  las  mujeres  del  rumbo,  pues  no  había 
viuda  bonita  que  no  requebrara,  ni  padre  con  hijas  casa- 
deras que  dejara  dormir  sin  sobresalto,  no  tenía  ante  Dios, 
ni  ante  los  hombres  más  esposa  legítima  que  doña  bote- 
lla. 

— Apuesto  la  cabeza,  Concho — prosiguió  diciendo  el 
"amo  de  Ojo  Frío" — a  que  has  pasado  la  noche  dirigiendo 
visuales  a  las  estrellas.  Dime:  ¿no  vistes  por  ventura,  bai- 
lar a  Virgo  con  Capricornio? — 

— ¡Al  que  vi  bailar  fué  a  Madero  con  toditos  los  dia- 
blos!—respondió  el  borrachín. 

— ¡Hola!- exclamó  afectando  sorpresa  el  gachupín^- 
Por  donde  deduzco  que  don  Concho  Hernández  no  simpa- 
tiza con  el  "Maderismo." 

-¡Ni  uadie  que  tenga  dos  reales  que  perder  y  dos  onzas 
de  seso  en  el  meollo,  amigo  mío!-exclamó  don  Concho.  Por 
que,  hombre,  ¿a  qué  conduce  eso  de  prometer  repartir  a  los 
pelados  los  bienes  de  los  ricos?   ¡Que   barbaridad!  Figúrate 
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que  se  le.  antoja  a  un  pelado  de  estos,  mamar  del  pico  de  es- 
ta botella,  que  yo  he  comprado  con  mi  dinero,  es  decir,  con 
el  dinero  ganado  con  el  sudor  de  mi  frente,  o  con  el  dinero 
heredado  de  mi  padre,  que  lo  obtuvo  con  sacrificios  para 
que  yo  lo  disfrutara,  ¿voy  a  darle  a  la  fuerza  el  pico  de  mi 
botella  para  que  mame?  ¡Primero  dará  Concho  Henández  a 
Madero  y  a  todos  los  suyos  agua  de  Loeches  para  que  se 
purguen!  ¿Comprendes? 

•Estás  mal  informado,  Concho-le  dijo  el  gachupín' '■ 
Madero  no  ha  prometido  repartir  a  los  pobres  los  terrenos  de 
los  ricos;  sino  los  de  propiedad  nacional. - 

-El  caso  es-contestó  el  borrachín-que  tal  entienden  sus 
prosélitos  y  tal  pregonan  por  todas  partes  los  cabecillas  pa- 
ra atraerse  partidarios;  a  ciencia  y  paciencia  del  mismo  Ma- 
dero que  no  desautoriza  esta  creencia  por  medio  de  una  de- 
claración categórica  y  pública. - 

-Bien.-  replicó  en  defensa  de  Madero  el  español- La  de- 
bilidad humana  es  común  en  todo  ser  humano-Madero  quie- 
re obtener  la  Primera  Magistratura  de  la  Nación,  y  permite, 
para  atraerse  partidarios,  que  se  propalen  tan  absurdas  espe- 
cies; pero  ya  verás,  en  cuanto  llegue  a  ser  Presidente,  como 
no  cumple  ninguna  de  las  promesas.- 

-Entonces-rujió  enfurecido  el  tripón-Madero  es  un  des- 
leal y  muchos  de  los  que  hoy  exponen  la  vida  por  elevarle 
al  Poder,  le  airojarán  mañana  a  balazos. 

Don  Cipriano  enmudeció  ante  la  precisa,  rústica  y 
convincente  lógica  del  ranchero  Hernández,  pensando  con 
dolor  que  todo  pudiera  suceder. 

De  tal  modo  departían  los  dos  amigos  cuando  apare- 
ció inesperadamente  Tom  Warloo  en  la  tranca  del  solar  de 
la  vivienda  de  don  Concho,  a  caballo  en  la  yegua  frisona. 
Salieron  ambos  "a  recibirle  y  le  introdujeron  en  la  vivien- 
da. 

El  gringo  les  manifestó  su  deseo  de  saber  el  paradero 
del  amigo  ausente.  No  era  tanto  el  cariño  que  sentía 
Tam  Warloo  a  tío  Lencho  como  su  propio  interés,  lo  que 
le  movía  a  buscarle;  pues,  el  egoísta  gringo  tenía  pendien- 
te un  negocio  de  suma  importancia  con  el  ranchero  Iza- 
gulrre,  relativo  al  arrendamiento   de  un   potrero  de  labor 
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muy  apropiado  para  la  plantación  de  papayos,  el  que  ne- 
cesitaba ultimar  con  urgencia. 

Ante  la  testarudez  del  anglosajón,  que,  a  'fortiori,*  quería 
saber  el  lugar  en  donde  se  ocultaba  Izaguirre,  contestó  Don 
Concho: — Mi  compadre  debe  estar  a  estas  horas,  si  no  le  ha 
defendido  el  augel  de  su  guarda,  desempeñando  el  oficio  de 
incensario,  pendiente  de  una  reata,  en  las  ramas  de  un  tepe- 
huaje. 

•  ¡Ohj  Mister  Concho  bromea!  -  dijo  el  americano-Mi  no 
cree  a  mister  Concho- 

•No  sabemos  de  él  nada  concluyó  diciendo  secamen- 
te el  borrachín,  dando  por  terminado  el  asunto. 

Pero  el  gringo  no  cejó  en  su  propósito,  e  insitstió  en 
la  urgente  necesidad  de  investigar  el  paradero  de  tío  Loncho, 
a  lo  que  respondió  don  Cipriano  que  no  era  conveniente 
aún  investigarlo,  toda  vez  que,  al  pretenderlo,  pudiera 
poderse  a  Pancho  Estrada  en  camino  de  encontrar  a  su 
odiado  rival. 

—  Usted  sabe — díjole  textualmente  el  "gachupín'' — 
que  todos  los  pelados  de  la  comarca  son  espías  de  los  re- 
beldes. 

— ¡Oh! — volvió  a  exclamar  el  norteamericano. — Dos 
días  más  y  Pancho  Estrada  no  moleste.  Mi  sabe  "optime* 
man." 

Y  sin  añadir  palabra,  extrajo  un  pedazo  de  papel 
amarillo,  en  el  qne  en  letras  como  puños  se  veía  en  inglés 
el  contenido  de  un  telegrama  procedente  de  Nueva  York, 
recibido  el  día  antes  por  él,  en  el  que  se  leían  estas  increí- 
bles, despampanantes  noticias: —  'Ciudad  Juárez  en  po- 
der del  Ejército  "Maderista".  Navarro  prisionero  con  guar- 
nición federal.    Díaz  renuncia  y  sale  para  Europa." 

Don  Cipriano  y  don  Concho  se  miraron  asombrados, 
pensando  entristecidos  y  confusos  como  podía  ser  que  tan 
pronto  hubiera  concluido  el  poderío  gubernamental  de 
aquel  hombre,  único  en  la  hh^toria  mexicana,  que  por 
tanto  tiempo  supiera  conservar  la  paz  en  una  nación  tan 
difícil  de  regir  por  la  diversidad  de  razas,  idiomas  y  cos- 
tumbres. Mas,  las  noticias  merecían  ser  creídas,  por  venir 
de  Estadas  Unidos  y  los  tres  amigos  de  Izaguirre  convl- 
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nieron  en  ir  a  buscar  a  tío  Lencho  para  calmar  cuanto  an- 
tes su  razonable  ansiedad. 

Tomaron,  pue.':',  un  ligero  desayuno,  montaron  a  ca- 
ballo y  se  encaminaron  al  cerro  La  Cantera,  hacia  el  cual 
sabían  de  antemano  que  se  había  dirigido  el  ranchero  con 
su  familia  el  día  de  la  fuga. 

Un  sol  lúcido  brillaba  en  mitad  de  su  ascensional  ca- 
rrera al  Cénit,  tendiendo  una  sábana  de  or  •  sobre  los  ca- 
seríos y  las  montañas.  Oleadas  de  aire  calinoso,  muy  fre- 
cuentes en  la  Huasteca  por  los  meses  de  Marzo,  Abril  y 
Mayo,  azotaban  los  curtidos  semblantes  de  los  caballeros 
y  agitaban  con  furia  los  anillados,  rectos  y  flexibles  tron- 
cos de  las  elevadas  palmas  que,  en  el  bos<aje,  parecían  re- 
ñir a  cabezazos,  Como,  si,  en  tenaz  competencia  con  las 
águilas,  intentaran  tocar  las  puertas  del  Cielo,  subían  los 
amigos  de  Izaguirre  por  las  faldas  de  las  serranías,  hacia 
las  cumbres,  para  descender  luego  por  la  vertiente  opuesta 
hasta  el  fondo  oscuro  de  los  barrancos,  cual  si  pretendie- 
ran zambullirse  en  el  Infierno;  a  veces,  a  la  intemperie,  a 
veces,  por  debajo  de  espesos  túneles  de  follaje,  regalados  . 
siempre  con  el  aroma  exquisito  del  azahar  del  naranjo  y  : 
"la  toronja"  [1]  y  con  el  suave  plañir  d<^  la  "cenici^^nta"' 
"Juanita",  [2]  que  oculta  entre  las  ramas  del  corpulento 
cedro  y  del  ojite,  quebranta  el  silencio  imponente  de  los 
bosques. 

No  lejos  del  rancho  denominado  ''Las  higuerillas, "que  ^ 
está  situado  al  pió  de  La  Cantera,  hallaron  los  viandan- 
tes a  un  vaquero,  que  les  manifestó  la  presencia  de  los 
alzados  que  capitaneaba  el  cabecilla  Estrada  en  el  referí 
do  rancho.  Enumeróles  a  continuación  ^as  enormes  tro- 
pelías cometidas  por  los  facinerosos:  e!  asesinato  del  encar- 
gado de  la  finca  rústica  mencionada,  el  rapto  de  mujeres, 
el  saqueo  e  incendio  de  la  troje. .  .;  en  medi  >  de  la  más 
espantosa    oorrachera. 

Y    concluyó  diciéndoles; — Vuelvan   grupas,    o    vean 
ustedes  la  manera  de  tomar   otro  camino;  porque  tienen 
pensado  llegar  esta  noche  misma  a  casa  de  don  Concho,  \ 
en   donde  creen  que  está  oculto  tío   Lencho  Izaguirre. 

— jVoto  a  san;  eso  no!— gritó   sobresaltado    el  borra 
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chin. — Estos    señores  son  testigos    de  que  mi  compadre 
no  se  oculta  en  mi  casa. 

El  vaquero  se  encogió  de  hombros  y,  arreando  el  ma- 
cho,  prosiguió    el  camino. 

En  el  acto  se  puBieron  a  delibera^r  sobre  la  con  ve* 
nien(ia  de  continuar  adelante,  o  volver  grupas.  Don  Con- 
cho iuó  de  opiráón  que  deberían  volverse;  mister  War- 
loo  creyó  necesario  .seguir  adelante;  don  Cipriano  pie- 
giintó  a  uno  de  sus  mozos  si  sería  posibl©  subir  a  la  cum- 
bre de  La  Cantera,  sin  tener  que  pasar  ]3or  el  rancho 
Las  ''higuerillas." 

El  servicial  del  ".imo  de  Ojo  Frío*'  contestó  que  cien 
varas   adelante  había  una  senda  poco  transitada. 

— Pero  está  muy  "fierilla"— afirmó  el  interrogado. 

Cuando  a  un  hombre  de  campo  de  las  serranías  huas- 
tecas le  parece  justo  ] lámar  "fierillo"  a  un  camino,  me- 
nester es  que  el  viajero  se  disponga  a  bien  morir  antes  de 
ponerse  en  marcha.  Aquella  vereda,  efectivamente,  no 
estaba  "fierilla",  sino  intransitable.  Ramas  de  "tepanes" 
(3)  y  "garabalillos",  de  corvadas,  punzantes  y  enconosas 
espinas,  rasgaban  las  ropas  y  arañábanlos  cutis  de  aque- 
llos intrusos,  castigando  severas  aquel  atentado  contra  la 
inviolabilidad  de  las  selvas.  Enjambres  de  rojizo  y  dimi- 
nuto "pinolillo,'"  apiñados  en  las  'puntas  más  salientei 
de  las  ramas  de  los  arbustos,  se  adherían  a  las  carnes  de 
los  viandantes.  Repetidas  veces  la  cuchilla  de  monte  se 
veía  obligada  a  cercenar  las  enmarañadas  guías  de  ''beju- 
cos", para  dejar  expedito  el  paso. 

Ganada  la  cumbre  de  La  cantera,  tendieron  la  vista 
en  derredor,  investigando  cual  de  todas  las  viviendas  se- 
pultadas en  los  barrancos  de  aquella  enorme  montaña  ser- 
viría de  refugio  al  noble  y  desdichado  amigo. 

A  la  derecha  del  alto  cerro,  sobre  el  verde  oscuro  de 
una  extensa  loma,  descollaba  un  enorme  peñasco,  blanco 
como  la  cabeza  de  un  octe  genario,  testigo  mudo  del  pode- 
río de  la  tribu  huasteca  en  épocas  remotísimfis,  al  pié  del 
cual  hacía  vecind  d  al  tigre  uno  de  los  vaqueros  de  tío 
Lencho,  encargado  de  cuidar  las  veces  ujás  "orilleras." 

—¿No  se  habrá  refugiado  mi  compadre  en  la  casa  del 
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vaquero?— preguntó  don  Concho  a  don  Cipriano,  al  ver  el 
enorme  peñasco. 

— Es  posible,— contestó  el  "gachupín"  -  El  lugar  que 
indicas  me  parece  apropiado. 

Todos  convlnit-ron  en  proseguir  adelante,  hasta  lle- 
gar a  la  casa  del  vaquero,  y  comenzaron  a  descender  por 
la  falda  oriental  de  la  montaña,  hacia  el  fondo  de  un  ba- 
rranco profundísimo  que  separa  La  cantera  de  la  loma 
del  peñasco.  Descansaron  un  momento  a  la  vera  de  un 
pequeño  arroyuelo  de  agua  purísima  y  refrescante  y  as- 
cendieron después  por  la  orilla  opuesta  hasta  la  cumbre 
de  la  loma.  Atravesaron  un  extenso  y  poblado  encinar  y 
llegaron  a  una  pequeña  llanura  desprovista  de  arboleda, 
destinada  en  tiempo  pasado  al  ciütvo  de  caña  de  azúcar. 
Desde  allí  se  veía  en  toda  su  imponente  grandeza  el  enor- 
me peñasco  y,  al  pié,  semi-oculta  en  la  maleza,  la  casa  del 
servicial  de  tío  Lencho- 
Como  a  la  mitad  de  la  distancia  comprendida  entre 
el  encinar  y  el  peñasco,  se  oyeron,  por  la  derecha,  dos  dis- 
paros de  fusil.  Los  proyectiles  silbaron  ar'iba  de  las  cabe- 
zas de  los  jinetes,  yéndose  a  perder  en  el  lejano  encinar, 

— ¡Chin  .  .  .  ariipa!  exclamó  don  Concho,  encogiendo 
el  cuello. 

Un  nuevo  disparo,  mejor  dirigido,  hizo  perder  la  ca- 
beza a  todos  los  amigos  de  tío  Lencho. 

•  ¿Y  ese?  -  preguntó  Warloo  abriendo  enormemente 
los  ojos  y  la  boca. 

-  Ese  •  contestó  don  Concho  •  es  una  pildora  Win- 
chester, que  eutra  en  el  cuerpo  sin  necesidad  de   tragarla. 

Jamás  lo  hubiera  oido  Tom  Warloo.  Se  apeó  déla 
yegua  y  buscó  refugio  detrás  de  un  enorme  guijarro  que 
había  diez  varas  a  la  derecha  del  camino. 

Don  Concho  no  perdió  tampoco  el  tiempo.  Volvió 
grupas,  y  a  to.lo  el  correr  do  su  caballc,  se  alejó  del  cami- 
no, yendo  a  ocaltarse  en  el  encinar  inmediato.  Don  Ci 
priano  desenfundó  el  rifle  y  mandó  a  sus  mozos  hacer 
igual  cosa,  y  pensó  que  los  disparos  lo  mismo  podían  pro- 
ceder de  los  fusiles  de  algunos  rebeldes  de  la  partida  de 
Pancho  JBstrada,  que  merodeaban    por  aquellos   lugares, 
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como  de  las  armas  de  tío  Lencho  Tzaguirre  y  de  su  vaque- 
ro, que  temiendo  Fer  visitados  poi*  lo^  facciosos  que  estaban 
en  Las  higuerillas  y  tomándoles  a  ellos  equivocadamente 
por  revolucionarios,  se  disponían  a  defenderse. 

•  En  el  primer  raso  pensó  don  Cipriano  -  es  preci- 
so hacer  fuego  en  retirada,  hasta  ganar  la  orilla  del  enci 
nar;  en  el  segundo,  no  conviene  disparar  un  solo  cartucho. 
Hacerlo,  equivaldría  a  confirmar  en  su  error  a  Lencho  y 
entablar  un  duelo  injustificado  cuyas  consecuencias  son 
difíciles  de  preveer. 


/..<S-S- 


Un  cuarto  disparo  hizo  blanco  en  la  cabeza  de  la  fri- 
sona.  El  infortunado  animal,  herido  de  muerte,  se  irguió 
y  vino  a  tierra  estirando  las  patas . 

-  Juan  -  dijo  entonces  el  "amo  de  Ojo  Frío"  auno 
de  los  mozos,  -  apéate  y  avanza  por  la  derecha  con  pre- 
caución . 

-  Y  tú,  Jorge,  haz  igual  cosa  de  frente  -  ordenó  al 
otro  mozo. 

•  Ved  quienes  son  los  autores  de  esos  disparos  Si 
Bon  algunos  rebeldes,  haced  fuego  en  retirada,  camino  del 
encinar.  Yo  haré  otro  tanto.  Pero,  si  son  Lencho  Iza- 
gnirre  y  el  vaquero,  decidles  que  no  continúen  disparando 
equivocadamente  sobre  nosotros  • 
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En  seguida  sacó  el  pañuelo  blanco  del  bolsillo  y  co- 
menzó a  moverlo  con  la  mano  derecha,  indicando  paz. 

No  se  repitieron  los  disparos. 

Veinte  minutos  después,  regresaron  los  mozos  en  com- 
pañía de  tío  Lencho  y  su  vaquero. 

-¡Qué  barbaridad!,— exclamó.  Izaguirre  «acercándose 
a  don  Cipriano  y  abrazándole  conmovido.  -  1,-^oco  ha  fal- 
tado para  que  hubiera  ocurrido  una  desgracia.  Desde  ano 
che  estamos  en  espera  de  los  bandoleros  que  capitanea  Es- 
trada y  pensamos  que  eran  ustedes  ¡Qué  tiempos,  amigo, 
que  tiempos! 

De  tal  manera  andaban  las  cosas  en  la  Huasteca  Poto- 
sina  por  aquel  entonces . 

En  cuanto  se  reunieron  todos  en  el  lugar  del  percance, 
se  celebró  la  serenidad  y  el  prudente  valor  de  don  Cipriano 
y  se  pronunció  el  panegírico  de  la  única  víctima  de  tan  la- 
mentable equivocación,  se  encaminaron  a  la  casa  del  vaque- 
ro, en  donde  esperaron  la  llegada  de  la  madre  Facundu,  de 
María,  de  Guadalupe  y  de  la  mujer  del  vaquero,  que,  en 
previsión  de  una  derrota,  habían  sido  llevadas  a  un  lugar  a- 
partado  de  las  selvas,  media  legua  a  retaguardia  de  la  linea 
de  fuego. 

Una  vez  que  llegaron  las  mujeres,  se  dispusieron  a  pre- 
parar la  comida;  y  don  Concho,  que  en  el  encinar  habia  sa- 
ludado repetidas  veces  a  la  botella  del  "quitamiedo,''la  em- 
prendió, bromeando,  con  los  bellos  rétenos  de  Izaguirre  di- 
ciendolas:-"jRegañen  a  su  "tata/'  que  acostumbra  a  recibir 
las  visitas  a  balazos!  ¡Que  chasco  se  ha  llevado!  El  ci'eía  co 
sa  fácil  asustarnos;  pero  se  engañó¡  Den  gracias  a  Dio^  que 
se  riudió  a  tiempo;  siuo,  a  estas  horas  anduviera  de  luto  la 
manada  del  peñasco .  Porque  ya  estaba  Concho  Hernández 
viéndole  el  ombligo  por  encimita  de  la  mira  del   rifle.    ¡Ah. 

si  disparo! ¡requiescat  iu  pace,  amen!  Decidle  que  los 

hombres  valientes  solo  disparan  después  de  muertos;    vivos 

no  tiene  gracia.   Y ¡que  vergüenza!    ¡cuatro  balazos 

para  venir  a  matar,  en  suma,  una    ■'campamocha'¡  (4) 

Las  mujeres  y  los  amigí^a  del  borrachín  reían  con  gana 
lae  ocurrencias  y  los  gestoF  que  hacía,  Solamente  el  gringo 
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permanecía  iüdifereiite,  entristecido  por  la  perdida  irrepa- 
rable de  su  yegua  frisoiia. 

-No  se  apene,  niister,  por  la  muerte  de  ese  animal-le 
dijo  er'gachupíü''abrazandole-L€i  voy  a  regalar,  en  sustición 
de  la  yegua,  uno  de  mis  caballos,  el  que  le  guste. 

Don  Concho  tomó  después  la  botella  e  invitó  a  beber 
a  todos,  suplicándoles  que  brindaran.  Don  Cipriano  brindó 
por  el  susto  de  Warloo;  el  gringo  por  la  felicidad  de  tío  Len- 
cho; don  Concho  por  el  eterno  sueño  de  la  frisona;  el  ran- 
chero Izaguirre  por  la  salud  de  todos.  La  botella  pasó  de 
mano  a  mano,  ratificando  el  pacto  de  amistad,  repetidas  ve- 
ces firmado  en  el  seno  abrupto  de  aquellas  montañas. 

Mientras  las  mujeres  se  aplicaban  a  confeccionar  el  a- 
limento,  los  hombres  discutieron  la  conveniencia  de  que  I* 
zaguirre  volviera  a  su  cortijo  y  reedificara  su  vivienda,  lo 
qne  el  ranchevo  recelaba  por  temor  a  su  enemigo,  descon 
fiando  de  la  veracidad  de  la  noticia  contenida  ea  el  telegra- 
ma recibido  por  mister  Warloo. 

-•Esperemos  unos  dias  más;  a  ver  que  sucede-díjoles 
por  fin  el  ranchero 

Confeccionado  el  guisote,  consistente  en  una  buena  can- 
tidad de  tajadas  de  híírado  de  puerco  condimentadas  con 
cebo  la  y  chile  ancho  (5\  las  mujeres  colocaron  la  cazuelít 
sobre  UQ  rústico  taburete  de  tres  patas,  labrado  a  golpe  de 
hacha.  Sentáronse  en'  derredor,  sobre  unos  troncos  de  enci- 
na, tan  buenos  mozos  como  el  taburete  y  comenzaron  a  pes- 
car en  aquel  humoso  mar  de  manteca  colorada  los  peda- 
zos hepáticos- porcinos,  valiéndose  de  las  tortillas  de  maíz 
como  redes.  La  torpeza  del  gringo  en  la  difícil  empresa  de 
tan  raro  convivil  producía  gran  júbilo  a  don  Concho,  que 
no  cesaba  de  resr.  Cuantas  veces  el  yanqui  probaba  fortu- 
na, otras  tantas  se  le  e  curría  la  tajada,  de  la  cuchara  dt) 
mal?,  al  caldo,  contentándose  con  devorarla  tortilla  plinga- 
da  de  manteca  y  pintándose  enormes  boqueras  que  le  lle- 
gaban hasta  el  pabellón  auricular  y  que  él  procuraba  lim- 
piarse en  seguida  con  el  pañuelo  blanco  de  bolsillo  .  A  los 
diez  minutos,  desistió  de  la'^empresa.  Los  labios  del  yanqui 
parecían  hocico  de  perro  cebado  en  res  muerta;  sus  manos 
semejaban  las  de  un  desollador;  el  pañuelo  blanco  de  bol- 
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sillo,  un  trapo  de  pintor  de  brocha  gorda.  Se  levantó  del  a- 
siento  y  se  dirigió  a  la  cocina  en  busca  de  una  olla  de  a- 
gua  para  lavarse. 

En  aquel  momento  entfó  en  el  jacal,  en  donde  comian, 
un  indio  de  la  confianza  de  Izaguirre,  el  cual  había  sido 
enviado  por  él  en  la  mañana  al  rancho  La.'í  higuerillas,  con 
el  objeto  de  que  espiara  los  movimientos  de  la  gavilla  de 
Estrada  y  le  viniera  a  dar  cuenta  de  sus  proyectos.  En 
cuanto  e.-tavo  en  presencia  di  Izaguirre  dijo  el  indio:- 
A  las  tres  de  la  tarde  abandonó  la  gente  de  Estrada  el  ran- 
cho Las  higuerillas  con  orden  de  reunirse  rn  la  estación  de 
N..  para  tomar  el  tren  que  viene  de  Tampico  hacia  San. 
Luis  Dijeron  los  rebeldes  que  había  ganao  Madero,  ¡  Quien 
sabe! 

-  ¡Oh,  mi  consta! — dijo  por  centésima  vez  el  america- 
no desde  la  puerta  del  jacal   donde   se  estaba  lavando. 

Don  Concho  y  don  Cipriano  se  miraron.  La  increíble 
noticia  se  confirmaba.  Pol*  este  motivo  Izaguirre  no  tenía 
qué  temer.  Pancho  Estrada  salía  de  la  Huasteca  en  aque- 
lla misma  noche,  convertido  en  defensor  del  nuevo  orden 
de  cosas  y  sometido  a  la  disposición  del  Ministro  de  la 
Guerra  que  la  enviaría  a  otra  parte. 

Pero  el  viejo  ranchero  sentía  gran  pena  en  volver  a 
sus  incendiados  jacales;  pues  carecía  de  lo  más  necesario 
para  el  servic  o  doméstico.  Don  Concho  le  ofreció  enton- 
ces su  domicilio  y  todos  los  menesteres  caseros  que  nece- 
sitara por  todo  el  tiempo  que  le  hiciesen  falta,  esto  es,  has- 
ta concluir  de  reedificar  su  casa  y  de  proveerse  de  todo  lo 
indispensable  para  su  servicio. 

Tío  Lencho  agradeció  la  buena  voluntad  de  su  com- 
padre y,  convencido  de  la  urgente  necesidad  de  abando- 
nar aquel  inhospitalario  escondrijo,  mandó  traer  las  bes- 
tias y,  acompañado  de  sus  amigos,  llegó  a  la  casa  de  don 
CoDcho  a  las  nueve  de  la  noche  en  la  que  estableció  pro- 
visionalmente su  domicilio  con  su  esposa  y  sus  hijas. 


o    EL    TIGRE    DE    LA    HUASTECA  65 


IV. 

•*/\  rey  quito;  rey  puesto'*.,  y  ¡adelante! 

**lGuando  Madero  lle¿ó,  hasta  la 

tierra  temblól" 


Las  noticias  contenidas  en  el  telegrama  recibido  por 
mister  Warloo  se  fueron  confirmando  en  los  días  sucesivos 
por  la  prensa.  Los  diarios  de  la  Metrópoli  y  ios  de  los  Es- 
tados comunicaban  al  público,  por  medio  de  extensos  y 
pormenorizüdos  telegramas,  la  estupenda  e  inesperada 
nueva  del  triunfo  definitivo  de  la  Democracia  y  del  Anti- 
reeleccionismo  sobre  el  Gobierno  Dictatorial  de  uq  cuarto 
de  siglo.  El  general  Navarro,  efectivamente,  acababa  de 
entregar  en  Ciudad  Juárez,  a  la  vez  que  su  espada,  las  lla- 
ves de  la  ciudad,  y  pocos  días  después,  Porürio  Díaz  en- 
tregaba las  riendas  del  Gobierno  al  licenciado  Francisco 
León  cíe  la  Barra  y  salía  de  AJóxico  hacia  el  puerto  jarocho 
en  busca  de  El  Ipiranga  que  lo  conduciría  a  Europa. 

¡Porfirio  Díaz  vencido!  ¡El  "héroe  del  2  de  Abril"  ce- 
diendo el  campo  al  enemigo  sencillamente  por  haber  reci. 
bido  el  primer  descalabro  perdiendo  una  sola  y  lejana  pla- 
za de  la  frontera  del  norte!  ¿Tan  presto  se  le  había  agota- 
do la  inventiva  organizadora  al  veterano  Caudillo  del  Ejér- 
cito Nacional  que,  en  época  todavía  no  lejana,  soliera  le- 
vantar del  polvo  manadas  d^?  patriotas  para  convertirlas 
p(  zj  después  en  discipünadas  y  aguerridas  huestes?  ¿Tan 
pr  >nto  se  le  habían  concluido  los  recursos  bélicos  y  pecu- 
niarios al  hombre  que  supiera  alzar  el  crédito  -de  la 
Nación  a  enorme  altura  durante  un  largo  período  de  ad- 
ministración sabia  y  honrada?" 

He  ahí  las  preguntas  que  por  aquellos  días  se  hacían 
numerosos  hombres  sensatos  de  la  República. 
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A  Porfirio  Díaz,  efectivamente,  no  se  le    podía  consi- 
derar vencido.    Quedábale  aún,  casi  intacto,  ,m  arnenal  de 
guerra,  y  su  ejército,  aunque  pequeño   para  ahogar  en   la 
cuna  la  serpiente  revolucionaria,    era   suficientemente  pe  • 
deroso  para  tener  a  raya  a  aquellas  indisciplinadas   hues- 
tes de  bisónos  alzados,  en  tanto   que,  por  el  BÍstema  de  le- 
vas, se  iba  paulatinamente  aumentando  hasta  llegar  a  cons- 
tituir un  contingente  capaz  de  poder  sofocar  el  movimien- 
to rebelde.     En  las   arcas  del   Tesoro  legaba  a  su   sucesor 
Lf^'ón  de  la  Barra  una  reserva  de  más  de  sesenta  millones 
y  un  crédito  ilimitado  en  el  Extrangero.    Por  último,  la  fi- 
gura del  Octogenario  no  había  perdido  hasta  entonces  gran 
cosa  en  el  concepto  de  la  opinión  pública,  la  que,  si  bien  es 
cierto  que  se  había  manifestado   hostil  desde  un  principio 
hacia  la  candidatura  del  vicepresidente  electo  don  Ramón 
Corral,  sentía,  no  obstante,  en  su  inmensa  mayoría  gran  ca- 
riño hacia  su  legendario  Caudillo,  cuyos  servirlos  prestados 
a  la  Patria  constituyen  un  timbre  de  gloria  nacional  y  cuya 
permanencia  en  el  po  1er  no  solamente  respet  iba,  sino'que 
a  la  vez  quería,  como  si  por  instinto  barruntara  la  tremen- 
da conmoción  social  que  sobrevendría  inevitablemente  en 
un  cambio  radical  de  orientación   política,  tan   prematuro 
como  peligroso,  dada  la  inhabilidad  del   iiiedio   social  en 
que  iban  a  ser  implantadas  las  reformas  y  el  carácter  beli- 
coso de^la  raza,  mezcla  de  dos  pueblos  igualmente    dísco- 
los y  guerreros,  el  español  y  el  indígena,  cuyo  virus  de  re- 
beldía, doloroí^amente  comprobado  por  sangrientas  luchas 
en  cien  años  de  vida  independiente,  aún   latía  en  el   cora- 
zón de  las  masas. 

¿Por  qué  cedía,  pues,  tan  fácilmente  el  "héroe  de  la 
Paz"  su  casx  solariega  al  político  fronterizo?  ¡Se  dirá,  por 
ventura,  que  Porfirio  Díaz  creyó  posible  que  otro  ca  idilio 
más  afortunado  que  él  haría  entrar  a  su  pneblo  por  la 
puerta  del  ''sufragio  efectivo"  en  el  templo  de  la  democra- 
cia? ¿Cedió,  tal  vez,  ante  la  sentida  súplica  de  laá  dnmas 
poblauas  que  jjedían  su  renuncia  para  evii:af  más  derra- 
mamiento de  sangre?  ^1)  ?,  A.caso  alguna  presión  formidable 
y  extraña  obligó  a  ceder  a  su  patriótica  entereza,  corona- 
da cien  veces  de  laurel  en  los  campos  de  batalla  en  impla- 
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cable  lucha  ( ontra  la  ingerencia  de   exóticos    poderes  en 
los  negocios  públicos  de  .-^u  país? .  .  .  Un  misterio. 

hn  nuee:r:)  humilde  concej^to  Porfirio  Díaz  renunció 
el  rodnr  can  ^aáo  de  una  larga  y  azarosa  vida  consagrada 
al  desempeño  cíe  los  negocios  públicos  y  aprovechó  aque- 
lla coyuntura  que  le  depar-  su  destino  para  retirarse  a  la 
vida  privada,  pues  que  hsí  se  le  pedía,  arrojando  todo  el 
peso  de  la  tr-mienda  desgracia,  que  hab-ía  de  suceder,  so- 
bre eJ  grupo  de  pus  enenúgos  políticos. 
^  En  fin,  Juzgue  cada  uno  como  le  pare^-ca.  Cierto  es, 
sm  eml.argo,  que  Porfirio  Díaz  abcmdonaba  por  aquel  en- 
tonces el  Poder  y  el  suelo  mexicano . 

Algunos  atribuyen  al  ''héroe  de  la  Paz"  esta   frase 
dicha  en  el  puerto  jarocho:  "la  lumbre  ya  la   prendisteis', 
a  ver  quien  la  apaga  >  cuando." 

No  estamos  en  condiciones  de  poder  ratificar  la  au- 
tenticidad de  la  frase  referida:  mas,  si  esta  frase  no  fue- 
ra  re  Jr^orfirio  Díaz,  merece  serlo  toda  vez  que  nadie  como 
el  ha  conocido  el  carácter  mexicano. 

También  se  cuenta  que  derramo  lágrimas  en  el  mo- 
mento de  sahr  de  Veracruz  para  Europa. 

Tampoc   podemos  asegurarlo.  Pero,  si  Porfirio  Díaz 
no  lloro,  deberá  de  haber  llorado;  no  por  Ja   pérdida    dé 
un  empleo  qte  lejos  de  serle  en    su  ancianidad   regalada 
canongia,  gravitaba  sus  hombros    descrépitos     como   una 
losa  de  plomo,  inclinando  su  vida  hacia  la   tumba;    sino 
como  tío  Lencho  Izaguirre,  al  contenpJar  desde  la  eleva- 
aa  cumbre  del  cerro  "La  cantera"  las   espirales  de    humo 
producidas  por  el  incendio  de  su  casa  solariega, 
,      -El  Ipiranga  levó  anclas  en  el  puerto  jarocho,  condr- 
ciendo  a  Luropa   la  vida  de  aquel  anciano   venerable  que 
nguro  en  la  política  de  ]\[éxíco  por  más  de  cincuenta  años 
y  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  constituye  una  de  las  gran- 
des figuras  de  la  historia   mexicana.     Las  brumas  de  la 
larde  tendieron  ante  los  ojos  del  ilustre  desterrado  denso 
velo   arrebatándole  la  sublime  visión  de  la   nevada   cum- 
bre  del  Pico  de  Orizaba,  centinela   avanzado  déla   costa, 
Ultimo  .]iron  oe  aquella  patria  que  había  defendido  con  sü 
vida,  regado  con  su  sangre,  dádola  todas  las  energías  d© 
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SU  ser  por  conservar  en  ella  la  j>az,  y  proporcionarla  traba- 
jo y  eijgi'HndeciinieDto.  ¿Hasta  cuáudo? 

Alejí-do  el  Caudillo,  la  opinión  púbiica  se  consagró 
de  lleno  a  tributar  homenaje  de  respeto  y  admiración  a  un 
nuevo  períooníije,  tenido  hasta  e  tónces  por  numero-as 
personas  ('omo  desequilibrado  y  a  festejar  con  ruidosas 
manifestaciones  de  júbilo  el  '"alba"'  de  un  sistema  nuevo, 
oscuro  y  p-ligroso. 

Nadie,  que  liaya  estado  íejos  de  los  acontf^cimientos, 
puede  formarse  ni  -iquiera  una  idea  aproximada  del  febril 
entusiasmo  con  qu^-  innumerables  personas  de  todas  las 
clases  sociales,  aún  no  pocas  de  aquellas  que  poco  antes 
se  manifestaran  abiertamente  In^stiles  al  cambio  de  gobier- 
no, acogieron  e!  nuevo  orden  de  cosas.  El  nombre  de  Ma- 
dero se  e.^cribÍH  en  todas  parte.«:  ea  las  e^^quinas  de  las 
callejuelas,  en  lo^  carros  de  tran.^porte.  en  el  material  ro 
dante  de  l).s  ferrocarriles;  los  niños  balbucían  el  nombre 
de  Madero  mtes  que  el  de  sus  progenitores;  los  loro»'  y  las 
cotorras,  desde  sus  ¡prisiones,  repetían  sin  cesar  el  ex  tri- 
dente grito  de  "¡viva  Madero!'';  los  fonógrafos  aburrían 
con  sus  "discursos  de  Madero"  y  sus  'tomas  de  Ciudad 
Juárez  por  el  Ejército  Maderista.'' 

El  contagio  de  aquel  febril  entusiasmo  que  en  no  po- 
eos  ciudad^ínos  se  acercaba  a  la  demencia,  invadía  pala- 
cios, jardiiies,  plazas,  teatros,  hoteles,  bodegas  y  sottiban- 
008;  lo  mismoenlas  ciudades  populosas  que  en  las  pequeñas 
aldeas,  en  las  h  iciendas  que  en  las  rancherías;  hipnoti- 
zando la  mentali  lad  délos  ciudadanos  hasta  el  extremo  cu- 
rioso de  un  conocido  nuestro,  vecino  de  la  capital  de  la  Re- 
pública, que,  abordando  las  tenazas  de  su  domicilio  en  el 
amanecer  del  día  señalado  para  la  entrada  de  Madero  en 
México,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  increoar  al  rubio  Febo 
parodiando  a  Josué:  "jPárate,  oh  Sol!  No  te  permito  dar 
un  paso  más  en  el  Espacio,  si  antes  no  gritas  ¡viva  Made- 
ro: 

El  sombrero  de  charro  y  el  catrinesco  bombín  cedie- 
ron con  agiad"  su  uuesto  a  la  heroica  "gorra  texana"  [2] 
del  Ejército  Maderista;  ocurriendo,  con  tal  motivo  escenas 
verdaderamente  chuscas,  como  la  sucedida  a  un  joven  es* 
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pañol  rec'én  llegado  a  la  República  en  aquellos  días.  An« 
tojósele  al  hombre,  sin  tenev  ]a  mas  remota  idea  de  los 
acontecimientos,  comprar  una  "gorra  texana"  en  Vera- 
cruz  y  llegar  con  ella  a  México  Al  salir  del  hotel  en  la 
mañana  siguiente,  no  bien  había  andado  quinientas  varas 
fuera  del  zaguán,  se  vio  intempestivamente  rodeado  por 
un  grupo  de  patriotas  transeúntes  que,  tomándole  por  sol 
dado  maderista,  le  cargaron  en  hombros  a  los  gritos  de 
"/viva  Madero!",  "¡vivan  los  valientes,"  y  le  pasearon 
buen  trecho  por  la  calle,  a  pesar  de  las  protestas  del  favo- 
recido que  no  podía  explicarse  la  causa  de  tan  honorífica 
distinción. 

Por  todo  lo  cual  se  formará  el  que  leyere  cabal  idea 
del  por  qué  de  aquella  estupenda  recepción  con  que  la 
claí^e  media  y  el  pueblo  b^jo  distinguieron  al  Jefe  de  la 
Revolución  don  Francisco  I.  Madero,  el  día  de  su  entra- 
da triunfal  en  la  Capital  de  la  República  y  que  oscureció 
el  brillo  de  las  más  célebres  recepciones  que  registran  los 
anales  de  la  Historia;  solo  comparable  con  la  de  César  en 
Roma,  triunfador  de  las  huestes  pompeyanas,  o  con  la  de 
Pío  VII  en  Ancona,  a  su  vuelta  del  destierro^  o  con  la  de 
Fernando  Vil  en  Madrid,  al  rej^resar  de  Bay  ona. 

Lástima  que  la  Naturaleza,  burlándose  del  júbilo  del 
vecindario,  desluciera  un  tanto  la  fiesta,  iniciando  aquel 
día  memorable  con  un  espantoso  fenómeno    sísmico. 

Aún  no  asomaba  la  esperada  aurora.   Un  cielo  calino- 
so, sin  amago  de  lluvia,  se  tendía  sobre  la  ciudad  y  la  cam- 
piña. Intempestivamente  se  produjo  un  ruido  subterráneo, 
hondo  y  prolongado,  como  de  lejana  tormenta,  y   comenzó 
a  trepidar  la  tierra.    Las  techumbres  crujieron   y   las  me- 
nos consistentes   se  derrumbaron  sobre  aquellos  a  quienes 
el  infortunio  había  señalado  previamente  como  victimas. 
Los  vidrios  cayeron  despedazados.  Las   lio'as  de  las  puer- 
tas y  de  las  ventanas,  libres  de  la  falleba,  se  abrieron  y  se 
cerraron  con  estrépito,  como  si  la  mano  de  un  gigante   in- 
visible las  hiciera  chocar  contra  los  marcos.  Las  partes  ele- 
vadas de  los  edificios,  especialmente  las  torres  de  iglesias, 
oscilaron  en  medio  de  las  cenicientas  celosías  de  la  incipien 
te  maña  Da  como  el  fiiel  de  una  balanza,  que  buscara  el  e 
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quilibrio  perdido,  Enormes  grietas  se  abrieron  en  algui  as 
calles  y  los  postes  de  ia  luz  y  del  telégrafo  vinieron  al  sue- 
lo arrancando  y  trayendo  hacia  sí,  enroscados,  los  alam- 
bres Habo  numerosas  victimas  y  cuantiosas  pérdidas  ma- 
teriales. 

El  vecindario,  atemoiizado,  se  preguntaba:-*'¿Que  trae- 
rá aparejado  para  la  República  este  siniestro,  que  de  modo 
tan  extraño  coincide  con  t;'n  memorable  fecha?  Y  un  cie- 
lo rojizo,  como  inmensa  mancha  de  sungre,  se  tendía  8o)»re 
la  ciudad  y  los  montes  al  despuntarla  Aurora,  mostrando 
a  los  ojos  del  aterrado  (Vecindario  los  charcos  de  sangre 
hermana,  que  enrojecerían  inútilmente  el  suelo  de  la  Repú- 
blica durante  los  sucesivos  años  de  cruenta  lucha  por  la 
consecución  de  un  ideal  todavía  demasiado  verde  para  la 
nación  mexicana,  acariciado  por  la  fantasiosa  imaginación 
de  políticos  tan  atrevidos  como  desconocedores  del  alcance 
cultural  del  pueblo. 

Encargado  interinamente  del  Poder  Ejecutivo  de  la 
República  e  licencido  Francisco  León  de  la  Barra  y  pre- 
viamente anunciada  la  hora  de  arribo  del  ti  en  en  que  via- 
jaba el  Primar  Jefe  de  la  revolución  tiiunfante,  una  mu- 
chedumbre se  reunió  frente  a  la  estación  de  Bufnavista, 
desde  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Una  doble  valla 
de  soldados,  foroiada  para  dejar  expedito  el  camino  a  los 
ilustres  viajeros,  contenía  a  duras  penas  la  irreflexibJe 
embestida  de  aquella  i mpontente  multitud  que,  a  faí- 
ta  de  espacio  en  la  calle,  asaltaba  cercas  y  terrazas,  o  se  tre- 
paba a  los  postes  del  telégrafo  y  del  alumbrado  públi- 
co, portando  banderitas  y  gallerdetes,  en  cuyo  campo 
tricolor  ^e  desta<'aban  letreros  alusivos,  algunos  del  te- 
nor siguiente:  "¡Gloria  al  ''Apóstol'*  Madero!"  "jPor  tí 
somos  libres!"  "¡Al  libertador  de  los  oprimidos,  campeón 
invicto  de  la  Democracia,  todo  honor,  todo  gloria  toda 
alabanza!  "  y  otros  semejantes.  Lujosos  carruajes,  de- 
nunciadores de  la  holgada  posición  de  sus  ocupantes; 
coches  de  alquiler  con  más  carga  que  la  permitida  por 
reglamento;  piafactes  caballos  ricamente  enjaezados,  lle- 
vando en  sus  lomos  a  sus  mismos  dueños,  altivos  y  arro 
ganttís  charros veíanse,  acá  y  allá,  diseminados  en- 
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tre  la  multitud.  Diez  bandas  militares,  convenientemen- 
te distribuidas,  aguardaban  la  presencia  de  los  notables 
hombres  públicos,  listas  para  hender  el  aire  con  las 
mágicas  notas  del  Hiuino  Patrio.  Las  campanas  de 
todos  los  templos  tenían  a  un  metro  de  distancia  a  los  ta- 
ñedores, ávidas  de  tomar  parte  activa  en  el  regocijante 
bullicio    de  aquel  día  solemne  y  memorable. 

Casi  en  la  misma  entrada  del  edificio  ferrocarrilero, 
entre  la  multitud,  se  veían  dos  personajes  muy  conocidos 
de  nuestros  lectores;  el  "amo  del  Ojo  Frió"  y  mister 
Warloo  que,  habiendo  venido  a  la  Capital  para  el  arre- 
glo de  ciertos  negecios  particulares,  les  había  tocado  la 
fortuna  de  presenciar  aquel  espectáculo  grandioso. 

Comentaban  Luestros  conocidos  la  importancia  de 
aquella  manifestación  de  simpatía  hacia  la  revolución 
triunfante  en  los  precisos  momentos  en  que  el  "peque- 
ño sol  de  la  democracia  mexicana''  y  sus  numerosos  sa- 
télites aparecían  frente  a  la  multitud,  que  prorrumpió 
en  delirantes  demostraciones  de  júbilo,  tremolando,  milla- 
res de  gallardetes  y  banderolas,  a  la  vez  que  las  bandas 
militares  ejecutaban  el  Himno  Patrio  y  las  campanas  de 
tod  )S  los  templos  ensordecían  con  incesante  badajada;  sa- 
ludando al  "redentor  del  pueblo"  que,  como  llovido  del 
Cielo,  llegaba  tan  oportunamente  a  cerrar  con'  broche  de 
oro  las  grandiosas  fiestas  del  Primer  Centenario  de  Méxi- 
co independiente,  mostraado  a  la  faz  del  Mundo  que  el 
Pueblo  Mexicano,  no  solamente  merecía  codearse  con  los 
más  adelantados  de  la  Tierra  por  la  sola  virtud  de  su  pro» 
bervial  liqueza.  por  el  progreso  de  su  industria  y  por  la  be- 
nignidad de  su  clima  incomparable,  sino  también  por  sus 
indisputab  es  aptitudes  para  el  ejercicio  de  los  sagrados  de- 
rechos del  Hombre,  vilmente  conculcados  por  el  despótico 
(O  y^go  treintenal  de  una  odiosa  [?]  dictadura. 

¡Qué  caros  pngó  e-te  pobre  pueblo  más  tarde  aquellos 
transportes  de  júbilo  tan  inmod<-rados  como  irreflexivos! 
El  "amo  de  Ojo  Frío"  no  tomó  parte  alguna  en  la 
algazara  general.  Cercano  al  carruaje  destinado  al  Caudi- 
llo, pudo  examinar  con  detenimiento  su  figurilla  y,  a  la 
verdad,  sufrió  sensible  desencanto.  La  diminuta  persona 
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del  Paladín  del  Antirreeleccionismo  causó  mal  efecto  en  la 
intelectualidad  poco  culta  de  aquel  hombre  de  campo,  ave- 
zado a  traslucir  la  bravura  de  uua  res  por  la  aj  ostura  del 
animal  y  el  altor  del  cerviguilJo.  Habíase  forjado,  efecti- 
vamente, en  el  magín  con  respecto  a  Madero  la  idea  de 
un  hombre  de  pelo  en  pecho:  de  estatura  más  o  menos  ele- 
vada y  de  robustez  proporcional  a  la  estatura;  cabal,  con 
todas  las  señales  de  virilidad  en  el  ceño  y  de  agudeza  de 
ingenio  en  la  mirada  Mas  lo  que  teuía  delante  no  era  si- 
no un  hombre  pequeño,  que  daba  vueltas  como  molinete 
en  torno  y  no  mas  arriba  del  cinturón  de  sus  generales.. 

De  manera,  que  cuando  preguntado  por  mister  War- 
loa  sobre  qué  juicio  se  había  formado  del  Caudillo,  el  "ga- 
chupín" contestó  con  la  ruda  e  ingénita  franqueza  de  un 
castellano  viejo  realmente  decepcionado:  Creo  que  no  es 
este  el   'hombre". 


La  comitiva  se  puso  en  marcha  hacia  el  Palacio  Na- 
cional en  medi'  de  vítores  y  aplausos.  Elegantes  arcos 
triunfa'es  se  erguían  acá  y  allá,  en  plazas  y  bocacalles,  en- 
galanados con  flores,  banderolas  y  gallardetes  que  flamea- 


o    EL    TIGRE    DE    LA    HUASTECA  73 


ban  movidos  por  el  viento.  Todos  los  balcones  lucían  ri- 
quísimas y  bellas  colgaduras,  desale  donde  las  nacaradas 
manos  de  hermosas  raajeres  arrojaban  "'bouqaets''  y  hojas 
sueltas  de  perfumadas  y  lozanas  flores  que,  al  caer  tamba- 
leando desde  la  altura,  semejaban  fluctu-intes  copos  de 
polícroma  y  silenciosa  nevada.  Al  paso  de  la  comitiva,  la 
doble  valla  de  soldados  se  fué  incorporando  a  retaguardia 
de  los  carruajes . 

El  "am.o  de  Ojo  Frío"  y  el  superintendente  de  la  "Pa- 
payo Gil  Manufacturing  Huasbeca  Co."  no  siguieron  a 
los  ilustres  huéspedes  en  su  la'^go  y  lento  avance;  sino 
que,  tomando  calles  adyacentes,  ocuparon  un  coche 
de  alquiler  y  dando  un  gran  rodeo,  llegaron  a  la  pla- 
za paincipal  poco  antes  que  la  cabecera  de  la  co- 
lumna diera  vista  a  Palacio. 

La  muchedumbre  reunida  en  aquel  sitio  era  mu- 
cho más  numerosa  que  la  congregada  frente  a  la  es- 
tación. Con  gran  trabajo  pudieron  obtener  nuestros 
conocidos  un  lugar  conveniente,  cercano  a  la  fachada 
del  virreinal  edificio.  Por  delante  de  su  vista  desfiló 
toda  aquella  larga  fila  de  lujosísimos  carruajes  que  se 
perdió  en  el  interior  del  Palacio. 

Inmediatamente  detras  del  último  carruaje,  a  la 
cabeza  de  un  grupo  de  soldados  "maderistas,"  surgió 
inesperadamente  a  la  vista  dé  nuestros  conocidos  la 
figura  de  un  coronel  más  joven  que  vi'cjc    trigueño, 
gordiflón  y  chito:  don  Belisario  Contreras.      Monta- 
ba un  hermoso  caballo  alazán  de  gran  alzada  y  ex- 
quisita educación    en   la  rienda.     Seguíale  un  joven 
oficial  de  semblante  moreno  e  inteligente  y  amena- 
zadora mirada,  de  bigote  peqneño,    negro  y  sedoso. 
Vestía  "cuera"  de  color  oscuro  con  puarniciones  blan- 
¡cas,  y  pantalón  de  casimir  negro  que,  de  tan  ajustado, 
¡quería  reventar,  ancho  y  galoneado  sombrero  atestado 
i  de  flores,  con  el  sedoso  barbiquejo  apretado  a  las  qui- 
jadas,  luciendo  en  los  dedos    chispeantes  anillos  fru- 


74  SANGRE   Y    HUMO 


to  del  saqueo,  cabalgando  en  nn  nsballo  negro  como  el  aza- 
bache, de  anca  redonda,  torneada  pata  y  enarcado  cuello, 
que  cabriolaba  con  elegancia,  pretendiendo  ganar  la  delan- 
tera al  del  coronel,  lo  que  le  vodaba  el  jinete  con  la  rienda, 
en  atención  a  la  disciplina:  Pancho  Estrada. 

La  columna  militar  desfiló  por  delante  del  Palacio  Na- 
cional y  se  perdió  de  vista  poco  antes  que  el  Caudillo  apa- 
reciera en  el  balcón  del  virreinal  edificio. 

La  presencia  de  Madero  fué  recibida  con  estruendosa 
ovación  por  la  multitud  congregada. 

— Restablecida  la  calma,  empezó  el  "apófítol"  su  discur- 
so saludando  al    vecindario  metropolitano.     Siguió  luego 
exponiendo    losi    motivos   que    le  impulí^aran  a  tomar  las 
armas;  los  enormes  Ü)  sacrificios  que  costara  el  triunfo,  en- 
tre   los   que  podía  contarse    la  aventurada    fuga  de  San 
Luís.      Extendióse  después  comentando  la  futura  y  hala- 
gadora suerte  que    los  años  reservaban  a  la  gran  Patria  de 
Miguel  Hidalgo  y  Benito  Juárez;    recomendó  de   paso  cor- 
dura ai  Pueblo  Mexicano  en   el   que   todo  el  mundo  tenía 
puestos  SUR  ojoR.  . . . :  .   Y  hubiéramos  deseado  haberle  oído 
concluir   su    pi-roraeión  con    estas    o   parecidas  palabras: 
"iPoeblooh  Pnt-blo!,    yo    siempre  creí  que  eras  apto  para 
el  ejercicitj  de  la  democracia.     Este  acto  de  adhesión  a  mi 
política,  quG  guardaré  siempre  en  mi  memoria,   demuestra 
palpablemente  que  no  estaba  equivocado-     Acabas  de   de- 
rrocar a  un  tirano  semisecular,  que  te  prop(;rcionaba  paz  y 
trabajo,  para  poner  en  el  más  elevado  sitial  republicano  a 
la  beatífica  democracia,  que  te  permitirá  por  unos  cuantos 
años  vivir  sin  rey  ni  roque,  a  cambio  de  la  destrucción  de 
tus  caminos  de  hierro,  de   la  paralización    de  tu  comercio, 
<le  la  ruina  de  tu  agricultura  y  de  tu  industria,  para  venir 
di.  unta  parar    al  pie  del    íi'bnl  <¡h  Ja   mÍN»^rÍH  a  snsitMntarte 
ron  bocanadas  de  aire  * 
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No  acabó  de  tal  modo  su  discurso  Madero.  Pero  ¿no 
te  parece  lector,  que  así  debería  haberlo  acabado  aquel  ge- 
neroso prlítico  idealista,  si  más  perspicaz  y  reflexivo,  30 
hubiera  detenido  un  momento,  antes  de  lanzarse  a  la  aven 
tura,  a,meditar  los  terribles  daños  que  inevitablemente  ha- 
brían de  sobrevenir?  Porque,  teniendo  en  cuenta,  de  una 
parte,  la  peligrosa  naturaleza  de  las  reformas  y,  de  otra, 
la  inadaptabilidad  del  medio  social  en  que  deberían  ser  ira- 
plantadas,  no  era  erapresa  difícil  proveer  en  las  páginas 
del  libro  del  Porvenir  las  ruinas  humeantes  del  Palacio 
Republicano. 

La  tribunicia  perorata  del  "apóstol"   fué  acogida  con 
estruendosa  ovación  por  la  muchedumbre  reunida. 


VIL 


Relaciones  no  muy  halagadoras  entre 
la  facción  rebelde  del  Norte  y  la  del 
^ur.— Pancho  Estrada  en  Morolos. — 
Abraco  niennorable.—L»a  ¿alíína  de- 
mocrática y  ¡os  pollos  a  la  ¿reña« 


La  "cosa  pública"  parecía  marchar  "viento  en  popa, 
íi  toda  vela"  durante  el  interinato  gubernamental  del  seBor 
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León  do  la  Barra-  La  Secretaría  de  Gobernación  recibía 
de  sus  subordinados  noticias  muy  favorables  relacionadas 
con  el  restablecimiento  de  la  paz  en  toda  laRepública  de 
manera  efectiva,  y,  por  lo  que  se  barruntaba,  duradera. 
Algunas  pequeñas  gavillas  dn  merodistas  que,  a  título  de 
contrarrevolucionarios,  cometían  toda  suerte  de  atropellos 
en  pequeños  poblados  y  rancherías,  eran  tenazmente  per- 
seguidas por  las  fuerzas  del  orden,  que  las  exterminarían 
en  breve  plazo. 

Solamente  en  Morelos  se  advertía  un  leve,  casi  imper- 
ceptible peligro  de  futuras  emergencias  belígeras;  toda  vez 
que  Emiliano  Zapata,  elevado  por  la  '^gloriosa"  a  la  cate- 
goría de  General  en  Jefe  del  movimiento  "maderista"  del 
Sar,  acababa  de  hacer  declaraciones  sospechosas  de  rebel- 
día,'censurando  en  carta  abierta  publicada  por  algunos 
periódicos  y  dirigida  a  su  compañero  de  armas  Figueroa  la 
conducta  política  observada  por  este  revolucionario,  qun 
aceptaba  el  nuevo  orden  de  cosas  sin  ver  antes  si  se  cum- 
plían o  no  las  promesas  hechas  al  Pueblo  por  la  revolución 
triunfante.  [1]  Pero  esta  desconfianza  injustificada,  en 
opinión  de  la  prensa  'maderista,"  carecía  en  absoluto  de 
importancia,  dado  que  procedía  de  la  testarudez  genial  de 
don  Emiliano,  muy  disculpable  por  cierto  en  todo  ser  ra- 
cional de  limitada  cultura-  La  suma  condescendencia  y  la 
probervial  bondad  del  "apóstol,"  tratándolo  como  a  sobe- 
rano de  cetro  y  corona  lo  dejaría  plenamente  satisfecho 
y "pax  Cristi." 

Sin  embargo,  no  pareció  a  nadie  descabellada  la  medi- 
da profiláctica  prescrita  por  el  "doctor"  León  de  la  Barra 
de  enviar  a  Morelos,  en  previsión  del  venidero  sesgo  que 
pudiera  tomar  aquel  achaque  político,  un  experto  cirujaiir, 
provisto  da  estuche  quirúrgico  necesario  para  tales  caso.s, 
con  h»  de  sajar,  si  se  hiciere  preciso,  el  tumor  de  don  Emi- 
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liaüo,  antes  que,  reventando  por  su  propia  virtud  viniera  a 
embadurnar  el  limpio  paño  de  la  política  "maderista"  en 
vi  imperas  de  elecciones  presidenciales. 

Envióse,  pues,  a  Morelos  un  poderoso  contingente  mi- 
litar al  mando  del  General  don  Victoriano  Huerta,  cons- 
tituido por  elementos  del  voluntariado  "maderista"  y  por 
aguerridos  batallones  del  Ejército  Federal. 

Entre  los  elementos  netamente  revolucionarios  que 
fueron  a  Morelos  se  contó  la  fuerza  militar  a  la  que  perte- 
necía el  capitán  Francisco  Estrada-  Destinado  por  la  Je- 
fatura de  Operaciones  a  guarnecer  con  cincuenta  soldados 
una  de  las  fincas  azucareras  no  lejos  de  Cuantía,  hallóse  el 
"héroe  del  lienzo"  en  la  región  como  el  pez  dentro  del 
agua.  El,  que,  desde  su  salida  de  la  Huasteca,  no  había 
vuelto  a  sentir  calor  en  la  médula  espinal,  gozaba  viendo 
correr  por  sus  mejillas  apiñonadas  los  chorros  de  sudor, 
que  manaban  de  su  frente-  Recreábase  contemplando  los 
extensos  potreros  de  labor,  plantados  de  caña  de  azúcar, 
que  le  traían  a  la  memoria  las  rústicas  fábricas  de  "pi- 
loncillo" (2)  de  su  comarca,  con  sus  pesados  y  rechinan- 
tes molinos  y  sus  enormes  cazos  hirviendo  la  melaza,  y 
se  exta>^iabi  frente  a'lo«  enormes  racimos  de  plátanos,  que 
colgaban  con  lánguida  morbidez  de  los  robustos  troncos 
de  los  bananos.  Como  en  las  noches  primaverales  de  su 
terruño,  cuando  en  regocijante  chacota  iba  en  pos  de  eró- 
ticas aventaras  no  siempre  afortunadas,  o  se  divertía  en  el 
interior  del  changarro  bebiendo  copas  y  cantando  sones 
al  pausado  tañer  de  una  guitarra,  el  "zancudo"  (3)  volaba 

zumbando  a  sus  oídos.     Más, también  los  grillos  y 

las  chicharras,  trinando  con  empeño  sus  aladas  e  infatiga- 
bles vihuelas,  traíanle  a  la  memoria  el  recuerdo  de  aque- 
lla tarde  de  la  vieja  ordeña,  en  que  loco  de  amor  estrechara 
en  sus  brazos  a  la  mujer  deseada;  lo  que  engendraba  en 
su  alma  hondo  pesar  y  despertaba  en   su  corazón  los  más 
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feroces  sentimientos  de  odio  y  venganza  en  contra  de  tío 
Lencho,  por  culpa  de  quien  [i]  se  hallaba  lejos  de  su  tie- 
rra, expuesto  a  perder  la  vida  en  cualquier  momento,  so- 
metido al  rigor  de  una  dií-cipliria  que  nc  se  compaginaría 
nunca  con  su  carácter  libertino  y  caprichoso.  Al  llegar  a 
esta  consideración,  Pancho  Estrada  se  consolaba  pensando 
que  DO  estaba  lejano  el  día  de  obtener  su  baja  y,  en  pre- 
mio de  sus  servicios,  el  nombramiento  de  primera  autori- 
dad de  la  Villa  do  X  ...  .  ¡Entonces  vería  el  viejo  lebrón 
quit  n  era  el  capitán  Estrada! 

•X- 

La  "cosa  pública,"  si  bien  no  había  empeorado,  tam- 
poco mejoraba  nada.  Las  gavillas  de  salteadores  de  cami- 
nos y  rancherías  no  cejaban  en  su  empeño.  El  general 
don  Bernardo  Reyes  anunciaba  desde  París  su  vuelta  a  la 
República,  co'U  el  decidido  propósito  de  disputar  a  don 
Pancho  la  Primera  Magistratura  en  la  próxima  liza  co- 
raicial.  Con  tal  motivo,  la  gente  decía  con  zumba  en 
aquel  entonces: 

— ¿Vendrá? 

— i  Vendrá!  — 
— i  Y  Dios  sabe  la  cara  que  traerá!- - 

Las  relaciones  diplomáticas  con  el  "emperador"  de 
Morelos  permanecían  "in  statu  quo"  Al  decir  de  la 
prensa,  toda  la  diplomacia  del  hábil  ex-embajador  se  ha- 
bía estrellado  contra  el  muro  de  la  testarudez  genial  de 
don  Emi'iano. 

No  Habernos  si  se  cruzaron  o  no  documentos  oficiales 
entre  el  señor  Presidente  Interino  y  el  "generalísimo"  de 
Morelos,  aunque  sí  hubo  entre  ambos  cierta  discrepancia. 
Pero  de  cualquier  manera,  y  dando  por  hecho  que  se  hubie- 
ran cruzado  tales  documentos,  nos  vamos  a  tomar  la  liber- 
tad de  traducirlos  en  la  siguiente  forma,  basándonos  para 
ello  en  lo  que  publicó  la  prensa  en  aquel  entonces  y  en  el 
Contenido  sustancial  del  célebre  "Plan  de  Ayala"  encarna- 
ción de  los  deseos  del  "Zapatismo," 
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DE  LA  BARRA  A  ZAPATA. 


«Salud  y  Democracia:» 

"Por  cuanto  es  indispensable  pa-^ 
"ra  el  inmediato  restablecimiento  del 
"Orden  Constitucional  en  toda  la  Re- 
"pública,  que  todos  los  jefes  roilitares 
"con  mando  de  fuerzas  se  sometan  in- 
"condicionalmente  a  este  Gobierno;  rue- 
"go  a  usted  invocando  su  patriotismo  y 
"lealtad  revolucionaria,  defina  clara- 
"mente  la  actitud  ambigua  en  que  se  ha 
"colocado  y  licencie  sns  tropas;  en  pre- 
"mio  de  lo  cual,  se  otorgará  a  usted  y  a 
"sus  más  distinguidos  subalternos  la 
"recompensa  a  que  se  han  hecho  acree- 
"dores  luchando  por  la  libertad  y  el 
"bienestar  del  pueblo.» 


ZAPATA  A  DE  LA  BARRA. 


«Salud  y  Democracia.» 

"Por  cuanto  que  no  soy  un  pancista 
"como  Figueroa,  ni  he  tomado  las  ar- 
"mas  para  empinar  a  nadie  hasta 
"el  pináculo  presidencial,  sino  para 
«'repartir  a  los  pobres  deMorelos  las  tie- 
"rras  de  los  ricos,  no  me  someteré  a  ese 
"Gobierno,  ni  licenciaré  mis  tropas,  mien- 
"tras  el  pretendido  reparto  no  se  lleve  a 
"efecto." 


DE  LA  BARRA  A  ZAPAJA, 


"Salud  y  Democracia.''  * 

"Como,  para  llevar  a  la  práctica 
"un  reparto  equitativo  de  tierras  en  to- 
"da  la  República,  se  hace  necesario  esta- 
•'diar  detenidamente  un  sistema  ade- 
"cuado,  y-  adeniás,  hacer  que  se  resta- 
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"blezca  el  Orden  Constitucional,  para 
"lo  que  es  un  obstáculo  en  el  de  Alore- 
"los  ia  actitnd  asumida  por  usted,  me- 
lgóle de  nuevo  que  obedezca  inconOi- 
"cionalmente  las  órdenes  de  este  Gobier- 
"no  licenciatido  sus  tropíis  sin  pérdida 
"de  tiempo." 

ZAPATA   A  DE  LA  BARKA. 

"Salud  y  Democracia." 

«Como  yo  soy  un  rústico  y  no  en 
«tiendo  de  "equitativos,"  m  de  órdenes, 
«ni  de  sistemas;  sino  de  reparto  inmedia- 
«to  de  tierras  a  los  pobres  de  Morelos, 
«no  me  someteré  a  ese  Gobierno,  ri 
«licenciaré  las*  tropas,  mientras  el  re- 
pferido  reparto  no  se  lleve  a  efecto.» 

El  General  Huerta, f  tomando  sigilosamente  posi- 
ciones en  derredor  de  las  inactivas  huestes  de  Zapata, ' 
aconsejó  a  Madero  efectuar  un  rápido  movimiento  envol- 
víante para  destruir  el  ejército  zapatista;  pero  don  Pancho 
evitó  la  maniobra,  alegando  que  tal  acto  constituiría  uua 
puñalada  mortal  asestada  en  el  corazón  de  doña  Demo- 
cracia: que  México  acababa  de  entrar  en  una  nueva  era  de 
procedimientos,  enemiga  de  toda  violencia;  que  le  parecía 
más  adecuada  al  nuevo  orden  de  cosas  la  vía  diplomática 
que  la  coercitiva  militar  en  pugna  con  la  civilización;  eu 
fin,  que  creia  preferible  cortarse  las  alas  de  arcángel  del 
Antirreelecionismo  y  el  penacho  de  plumas  de  su  propia 
dignidad  para  ir  a  conferenciar  con  Zapata  en  la  hora  y 
en  el  punto  que  señalara.    [4]. 

Designada  la  ciudad  de  Cuautla  para  la  entrevista,  y 
llegado  el  día  del  arribo  del  'leader,"  numerosas  fuerzas 
¿apatistas  pudieron  al  encuentro  de  Madero  y  tomaron  po- 
piciones  a  lo  largo  del  camino  por  donde  debería  llegar,  con 
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orden  de  escoltar  la  vía  férrea  y  evitan*  así  cualq  üer  aten- 
tíido  que,  en  contra  del  Caudillo,  pudiera  intentarle  p-r  par 
re  del  Jt-íe  niilitar  de  la.-=<  0[>eraciones  en  el  Estado,  Gene- 
ral don  Victori  tno  ííuerta,  quien,  al  decir  dei  señor  Ali're- 
do  Quesnel,  seoetario  particular  entonces  de  Zapata  y  en- 
cargado de  Conducir  a  Madero  a  el  Ingar  designado  para 
las  conferencias,  había  recibido  instraccioues  de  matar  a 
don  Pancho  en  cuanto  entrara  en  la  zona  dominada  por  loa 
"zapatistaa;"  lo  que  por  otra  parte,  diclio  sea  de  paso,  había 
sido  también  causa  de  que  se  trasl.vlara  la  entreásta  de 
Yautepec,  lugar  primeramente  señalado,  a  Cuautla  de  Mo- 
relos. 


Es  inexacto,  pues,  loque  la  prensa  oposicionista  de  Mé 
xico,  publicó  entonces  y  dejó  más  tarde  co^isignado  en 
"Loa  crímenes  del  Zapatismo"  su  autor,  el  8eñ<ír  Melga- 
rejo, relativo  a  la  prett^ndida  hostil i^lad  con  que  los  "zapa- 
listas'*  recibieron  a  Madero  en  (yuáutla;  pues  iejos  dehf-ber 
pido  hostil,  el  recibimiento  fué  en  exlrmno  cordi^ísimo: 
twn  cordial,  como  sii.cero  el  abrcizu  de  Madero  y  de  Zapata, 
"feuura  cuique." 

Ciorto  es  que  en  el  ánimo  de  Emiliano,  igual  que  en  el 
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de  algunos  de  aiiH  man  conuotailo-*  partidarios,  existían 
ciertos  tem:)res  de  que  lo  se  'levaran  a  la  p'-áctica  ali:,'u- 
n"8  proyec  os  que  olios  abrigaban  y  por  lf)s  cunles  habían 
luch  do,  t;ia  ^)S  así,  que  el  principal  iiioiivo  dn  la  entrevis 
ta  úió  precia.. mt^ute  uaiíer  que  desapareciera  tal  desconfían 
za;  pero,  de  esto,  a  que  l»»8  "íc.puti^tas"  fueran  enemigos  de. 
Madero  hasta  el  extremo  de  recibirle  con  hostilidad, 
hay  enoriiiH  distancia. 

Por  nuestra  parte,  y  con  respecto  a  este  asunto,  decla- 
ramos llana  y  lea  ineute,  lo  que  dejamos  entrever  en  las 
páginas  antefiores:  que  aplaudimos  sinceramente  el  nQble 
fin  perseguido  por  don  Pancho  en  sus  gestiones  cerca  de 
Z.ipata,  auuque  lamentamos sobremaueía  el  modo  impropio 
de  llevarlas  a  cabo,  est«>  es.  trasla  ándose  él  personal- 
mente a  la  zona  eleg  da  y  dominada  por  un  subalterno 
que.  cdmo  Zaoata,  le  debía  por  disciplina  respeto  y  su- 
niisióá  incondiciional.  Esto,  repetimos,  nos  pareció  im- 
propio, me  lor  dicho,  impolítico  en  un  hambre  de  la  elevada 
categoría  d-?  don  Frimcisco  I.  Madero.  Jefe  supremo  de  un 
partido  po. tico  triunfador.  Deseábamos  entonces  que  las 
pequeñas  diferencias  existentes  se  hubieran  arreglado 
por  otros  medios  más  n  consonancia  con  la  elevada  je- 
rarquía y  el  prestigio,  que  debe  tener  todo  Jefe  supremo 
de  un  partido  p-^lítico. 

Alojado  el  Caudillo  en  el  lugi^r  previamente  elegido 
al  efecto,  reuniéronse  Zapata,  Madero  jz.  algunos  de  sus 
más  distinguidos  partidarios,  dando  principio  las  conferen- 
cias en  las  que  se  tomaron  importantes  acuerdos  relacionados 
con  el  porvenir  político  y  económico  del  Estado,  entre  ellos 
la  devolución  de  egidos  a  los  pueblos,  cuestión  de  vital 
importareis.,  planteada  categóricamente  en  el  Plan  de  Aya- 
la  Las  coafereren.'ias  terminaron  de  manera  amistosa  y 
entusiásdiía;  los  zapatistas  juraron  (así  nos  lo  ha  asegura- 
do el  mencionado  señor  Quesnel)  no  cejar  en  su  empeño, 
hasta  no  ver  en  la  Presidencia  de  la  República  al  Caudi- 
llo del  Antirreelecionismo  y  cumplido  lo  pactado. 

Mas,  poco  después,  surgieron  algunas  dificultades  gra 
ves  entre  el  "leade^*"  y  los  "zapatistas"  Ocurrió  efectiva- 
mente que  Madero  recibió  en  aquellos    días  un  telegrama 
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del  Presidente  Interino  señor  León  de  Ja  Barra,  en  el  que 
le  ordenaba,  a  petición  del  Ministro  de  Ef<paña  en  México, 
que  influyera  en  el  ^  nimo  de  Zapata  pnra  qne  manda- 
ra fusilar  a  los  generales  Je;  ús  eTáurpgui,  Francisco 
Mendoza  y  a  su  secretario  don  Alfredo  Quesnel,  preten* 
dií^os  culpables  de  los  sangrientos  y  depl-rables  puces»  8 
de  Atencingo  (5).  Madero,  con  !a  proverbial  li^rereza,  que 
le  caracterizaba,  hizo  a  un  lado  la  reconocida  autoridad 
de  Emiliano  y,  tomando  el  asunto  por  su  propia  cuenta  y 
sin  deienerse  a  investigar  lo  que  hubiera  de  cierto  en  tan 
delicado  asunto,  llamó  al  general  Jesús  Morales  [a]  "el 
tuerto"  y  le  ordenó  que  pasara  por  las  armas  a  los  referi- 
dos señores.  Ed  cuanto  se  divulgo  esto  por  bo-^a  del  nis- 
rao  Morales,  se  produjo  tremenda  efervescencia  en  las  fi- 
las zapatistas  y  no  pequeño  disgus*,o  en  el  éiíim  j  de  Zapa- 
ta, principalmente  cuando,  recon^  enido  por  el  f^^^ñor  Ques 
nel,  qae  le  hizo  ver  los  peligros  que  para  su  propia  vida 
pudiera  acarrear  semejí-nte  conducta  contestón  adero  que 
'  el  tenía  que  dar  exa(íto  cumplimiento  a  lasreclnmaciones 
de  los  Plenipotenciarios  e  tranjeros  y  que  no  pfoía  permi- 
tir que  8u  reputación  fi  era  p^iesta  en  tela  de  ji  icio.  Pf- 
co  faltó  pata  que  e'  Caadillo  dej  Antirreeleccior  .smo  salie- 
ra vivo  de  (^uautla;  'o, que  se  obtuvo  gracias  a  la  pruden- 
te medida  tomada  por  los  mas  altos  je-es  "za  atistas"  que 
ordenaron  la  inmediata  salida  de  Cuautla  a  Ji¿uiegiii  y 
Mendoza  con  sus  fuenas. 

Por  ñn  se  llegó  el  día  del  regreso  deM;ider    a  México; 
y  abandonó  la  imi  ortante  ciudad  morelense  altamente  sa 
tisfecho  del  resultado  d'^  sus  gestiones. 

Los  grandes  órganos,  period  sticos  del  Pa?  ido  M£deri>ta, 
tomando  en  seguida  el  incenf?a,rio,  comenzaron  a  encomiar 
en  extensas  coiu'ui'as  la  obra  política d--  su  candi  a^o  y  as 
virtudes  cívicas  ejercitMdas  po»  él  en  aqnel  aet<  fie  acriso- 
lada humildad  y  exquisita  ^tusgenc^;-.  po*  me;ti«)  «el  ^  n;  1, 
sin  el  más  n  ínimo  der  aman^.ientode  sangre,  se  habían  lle- 
gado afundir  en  fraternal  abi'íízo  las  aspiraci<  nes  den'o 
oráticas  del  sur  y  d<'l  norte;  abraz  singidar.  sii;  preced»  n- 
te  en  la  historia  de  las  luchas  iotestin^iS  de  h-spuebloF,  de 
trascendental    importancia  para  el  porvenir  de  ia  patria; 
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pues  significaba  arte  la  faz  del  mundo  que  los  pro» 
honibres  de  la  revohición  cabían  sacrificar  de  mar.era  tan 
meritoria  suk  intereses  particulares  en  aras  del  patriotis- 
mo, en  beneficio  común;  por  la  paz  y  por  el  eugrandecimien 
to  republicano.   [(3] 

Celebráronse,  después  de  ésto,  las  elecciones  presiden- 
ciales en  medio  del  aiayor  orden  y  de  la  más  grande  efec- 
tividad de  sufragio,  obtenien  lo.  Cdno  se  <3sperñba,  mayo» 
ría  devotos  la  candidatura  Madero-Pmj  Suárez  sobre  sus 
contrarias.  El  pequeño  ''Apóstol"  recibió  de  las  blancas 
manos  del  señor  León  de  la  Barra  las  riendas  del  Gobier- 
no y  e!  disputado  sillón  presidencial.   [7] 

Durante  los  primeros  meses  de  su  gobierno  la  vida 
nacional  se  delizó,  hasta  cierto  punto,  tranquila.  Es  ver- 
dad que  la  candidatura  Mar'ero-Piuo  Suárez  desagradó 
no  poco  a  muchos  honbres  conspicuos  de  la  política  en 
candelero,  especialmente  a  los  h^rlnanos  Vázquez  Gómez- 
y  que  la  derrota  electoral  de  don  Bernardo  Reyes  hizo  de- 
senvainar la  espada  al  impulsivo  ex  gobernador  de  Nue- 
vo León,  que  amena/.ó  ;i  Madero,  con  una  nueva  tremoli- 
na revolucionaria;  pero,  afortunadamente,  tales  emergen, 
cias  resultaron  híbridas  en  el  terreno  de  Marte,  limitándo- 
se a  la  formal  retirada  de  los  Vázquez  Gómez  del  horizon- 
te político  y  a  que  la  furibunda  espada  de  don  Bernardo, 
mellada  de  dar  taja-os  al  aire,  viniera  a  ^enmohecerse  un 
tiempo  en  la  prisión  müitar  de  Santiago  Tlaltelolco  [8]  (f) 

Poco  después,  surgió  un  nuevo  relámpago  más  sinies 
tro.  presagio  indubitable  de  amenazadora  tormenta.  Pas- 
cual Orozco  (jr. ),  el  valiente  v  popular  guemllero  fronte- 
rizo, cuerpo  y  alma  del  movimiento  revolucionario  d» 
Chihuahua,  constituido  Jefe  de  las  Armas  de  su  Estado 
natal,  callaba:  y  este  misterioso  silenci'  de  Pascual  Oroz- 
co era  de  mal  agüero  para  cuan' os  c  mo  don  Pancho  co- 
nocían el  carácter  y  ia  importancia  del  audaz  guerrillero, 
chihuahuense. 

iPor  qué  callaba  do  manera  tan  sospechosa  I^ascual 
Orozco?  He  aquí  una  pregunta  que  q  litaba  el  siieño  a 
todos  los  miembros  prominentes  de  la  Administración  Ma- 
derista.    Acaso  Pascual    Orozco,   lo   misnio  que  Zapata, 
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presentía  el  fiasco  de  las  esperanzas  del  Pueblo,  fundadas 
en  las  p-omesas  del  Oau'iillo?  A  peiií-arlo  de  tal  m(  do  in- 
ducía la  conducta  seguida  por  don  P»ncbo  antes  y  dt-'S- 
pués  de  sus  erección  a  la  Priinera  Magistratura.  Porque 
era  innegable  la  predilección  que  sentía  Madero  por  nu- 
merosos altos  jefes  m  litares  del  Ejército  Federal  y  dolo- 
roso el  desdéij  con  que  trataba  a  no  pocos  veteranos  del  E- 
jército  Revolucionario;  manifie.sta  la  aceptación  de  muchos 
elementos  del  régimen  caído  en  el  desempeño  de  eleva- 
dos pues-tos  gubernamentales;  por  último,  Msdero  se  ma- 
nifestaba paladinamente  inclinado  hacia  los  miembros  del 
Círculo  Popular  Evolucioni  ta  e  indefereí  te  hacia  los  del 
veterano  Círculo  An^rirreeleccionista;  además  de  qué  había 
impuesto  dictatorialmente  la  candidatura  Madero  Pino 
Suárez.  despret-írindo  la  genuina  }•  antigua  fórniula  revo- 
lucionaria Madero- Vázquez  Gómez.  T'  do  esto,  repetimos 
hacía  presumir  que  l'ascunl  Orozco,  lomism.oque  Zapata, 
estaba  seriamente  disgustado  y  que  la  predicción  del 
"Amo  de  Oji»  Frió"  "yn  verás,  Concho,  en  cuanto  lle- 
gue Madero  a  Pr'^si  leíjte  como  no  cumple  sus  promesas" 
eecumpÜH  con  dolorosa exactitud. 

Mas  no  taidó  ümpoco  en  realizírse  laprediccií'n  de 
don  Concho  Herrjández:  "'ettonces  Madero  es  un  desleal 
y  muchos  de  lo  que  hoy  exponen  su  vida  por  elevarle  al 
Poder,  le  arrojaron  mañana  a  balazos." 

Oiertamnnt  ;  cuaido  todos  los  hombres  sensatos  de 
la  R^^pública  espe  -aban  que  una  serie  cntinuM  de  atina- 
das  disposiciones  abriera  ancha  brecha  en  el, boscaje  um- 
brío de  laiiiíniltuní  popular,  conducente  a  elevar  el  nivel 
ético,  intelectual  yeeonómico  de  la  clase  humilde,  he  aquí 
que  la  prensa  trasmitía  la  const'3rriadora  noticia  de  haber 
sido  interrumpidas  con  intenciones  hostiles  todas  las  comu- 
nicaciones del  Estjido  de  Chihurhua  con  «^1  interior  de  la 
República  por  orden  expresa  de  Pascual  Orozco,  que  hacía 
causa  común  con  las  huestes  zajatistas,  abiertamente  ene* 
migas  de  Madero  desde  el  7de  i  oviembre  de  1911.  [9] 

La  opinión  pública  se  quedó  aterrada . 
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VIII 

**COn  la  vara  que  midas ''ba  ámbl 

clon  rompe  el  saco.' 


Dormía  el  "héroe  de  lif^nzo"  a  pie<rna  su<lta  sobre  la 
blanda  pluma  de  Inelegante  cama  de  su  dorinitorio,  uno 
de  los  más  distingí  idos  de  la  hacienda  B  . .  .  ,  ,  en  donde, 
spgún  dijimos,  des' empeñaba  el  cut'^o  de  jefe  de  las  armas, 
la  mañana  del  25  de  marzo  de  1912;  cuau'loa  todo  el  correr 
de  su  caballo  tordillo  llegó  al  portón  del  ''real"  [l]  de  la 
hacienda  un  montero. 

El  centinela  marcó  el  alto  al  recién  llegado  y,  apuntan 
dolé  con  la  carabin  i  le  dijo: — ¿Quien  vive? 

— ¡México!"  respondió  el  monterp. 

— ¿Qué  gente? 

—  ¡Supremo  Grcbiernc»! 

—¡Cabo  de  cuarto!  (2) — gritó  después  el  soldado. 

Desdrnpoñaba  en  aquella  ocasión  el  oficio  de  "'cabo  de 
cuarto"  uno  de  los  oficiales  subalternos  ele  Pancho,  que,  en 
aquel  ii)starit«,  sorbía  un  poco  de  cafó  mezclado  con  "cog- 
nac," que  en  uaa  taza  de  peltre  acababa  de  Fervirle  su  asis- 
tente, Al  oír  que  era  llamndo  por  el  centin»  1h,  salió  del 
cuerpo  de  guardia  y  se  dirigió  a  el  lugar  en  donde  el  centi- 
nela  tenía  detenido  al  montero. 

— Mi  jefe — dijo  éste  en  presencia  del  oficial,  los  zapa 
listas  se  ;  cercan  a  la  finca  con  intención  de  atacar  y  rendir 
el  destacamerto.  Una  partida  de  doscientos  hombres  per- 
nocta actualmente  en  la  "estancia"  [3].  la  Boquilla,  de- 
donde  vengo,  e  intentan  llegar  aquí  al  amanecer.  En  cum- 
plimiento de  mi  ubligacióu  he  venido  a  ponerlo  en  su  ceno- 
oimiento. 
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— Gi-a'-ñas— respondió  sécame  a  te  el  jficiaí--y  se  dirigió 
en  seg  lida  a  la  pieza  don  le  dormía  Pancho  Estrada  y  le 
comiDÍcó  lo  que  sucedía. 

Ei  Capitán  ordenó  al  siibrtlterno  que  mandara  tocar  su* 
cesivamente  al  trompeta,  en  el  corto  espacio  de  di^z  minu- 
tos; primero  "diana";  después,  "enemigo  al  frente"  y  luego 
''botasilla". 

El  exttidente  sonido  del  clarín  de  guerra  en  las  gale- 
rías del  secular  edificio  a  las  cuatro  de  la  mañana,  puso  en 
movimiento,  no  sólo  a  los  soldados,  sino  tanibién  a  K-s  pa- 
cíficos moradores  de  la  casa  principal  y  a  la  peonada.  Los 
soldados,  arrastrando  armas  y  monturas,  producían  un  rui- 
do aterrador.  Los  caballos  relinchaban  t-n  los  corrales,  al 
abandonar  el  sabroso  bocado,  sino  es  que  al  barruntar  el 
peligro  próximo.  A  las  puertas  y  a  las  ventanas  del  edifi- 
cio, se  asomaban  lívidos  los  semblantes  de  los  empleados  de 
la  negó  elación  azucarera,  preguntando:  ¿"qué  ocurrel"  "¿a 
qué  se  debe  esta  alarma?" 

Pancho  Estrada  fraccionó  la  pequen;;  fuerza  de  su  man- 
do en  cinco  escuadras  (4)  para  verificar  an  reconocimiento. 
Mandó  la  pri  ñera  al  norte;  la  segunda,  al  sur:  la  tercera,  al 
oriente;  dejó  en  la  casa  de  la  haciéndala  cuarta  y,  seguido  del 
montero,  y  a  la  cabeza  de  la  quinta,  tomó  el  camino  de  oc- 
cidente, hacia  la  estancia  dB  la  Boquilla. 

¡Horror!  A  las  cinco  y. media  de  la  mañana  eptaban- 
de  vuelta  todas  las  escuadras,  rindiendo  parte  de  ''ene- 
migo  al  fren  oe'' 

— Estamos  rodeados- dijo  con  mortd  desaliento  el  ca- 
pitán Estrada. 

Puestos  a  deliberar,  optaron  los  oficiales  po^  enarbo- 
lar bandera  blanca  en  señal  de  rendi(  ion.  Defenderse, 
equivalía  a  perecer  irremisiblemente;  an  enemigo,  ocho 
veces  superior,  Íes  tenía  cercados  por  jos  cuatro  puntos 
cardinales. 

El  vigía  de  la  torre  del  templo  an  mció  la  presencia 
del  enamigo  a  las  seis  de  la  mañana.  I'ancho  Estrada  im- 
provisó una  bandera  blanca,  con  un  ptdazo  de  lienzo  y 
un  varapalo  ¡e  encina  y  subió  al  campauario.  Se  colocó  el 
anteojo  sobre  las  nances  y  paseó  una  mirada  en  derredor: 
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densas  polv.iredas  se  tendían  a  lo  lejos  p<>r  loscaatro  pun- 
tos cardinales,  anuuciaudo  el  simultáneo  tivance  de  las  co- 
lumnas zapatistas 

Una  vez  que  estuvo  a  tro  de  fusil,  el  enemigo  hizo 
fuego  sobre  los  edificios  más  e  evades,  principal  mente  so- 
bv'  la  torre  PaucliJ  Estrada  izó  la  baudera  bla  ica  en 
señal  de  rendición. 

Al  flamear  a  enseña  de  la  paz,  loa  zapatistas  suspen- 
dieron el  fuego  y  avanzaron  con  desconfianza.  Causaba 
pánico  la  entrada  t^n  la  finca  de  aquellos  lumbres  de  ros- 
tro broucíueo',  curtido  por  el  aidientescl  de  Moreíos,  ence- 
rrado en  la  descomunal  ala  del  '"chilapeño"  [5]  calda  por 
detrás  y  arremangada  f^obre  la  frente,  que  en  paños  meno- 
res y  con  el  fal'ión  de  la  eamisa  afuern,  entraban  disparan- 
do al  aire  sus  armas  y  atronando  el  espacio  cjn  ensorde- 
cedorer*  gritot-;  igu^l  que  la^-  chubmas  de  don  Belisario,  a 
ocupar  1(  s  puebios  y  rancherías    de  la  Hui^teca  Potosina. 

La  "jicotera"  [6]  zapaíista  se  diseminó  por  las  casu- 
chas  ie  lo-  trabajadores,  buscanao  armas,  cartUi:hos,  mon- 
turas y  caballos  en  los  cajones  y  baúles  de  los  infelices  peo 
nes,  de  los  qur  extrajeron  las  prendas  de  "ropa  y  el 
diiiero  que  encontraron.  Sedienta  de  lujuria,  de  pillaje 
y  venganza,  la  chusma  zupatista  a  nada  respetó  ni  a  na- 
die. 

Mientras  tanto,  el  jefe  de  la  gavilla,  a^  frente  de  cien 
hombres,  desarmó  a  los  soldados  ''maderistas,"  les  ama- 
rró codo  con  codo  y  les  encerró  en  un  corral  destinado  a 
los  bueyes  de  labor.  Hecho  esto,  se  introdujo  en  el  come- 
dor de  la  caí-a  principal  con  sus  oficiales;  almorzó  con  un 
hambre  canina  lo  qu  se  le  puso  en  la  mesa;  trasegó  de  las 
botellas  al  estómago  toda  la  cerveza  que  pudo,  e  internan 
dose  en  las  piezas,  se  llevó  lo  que  le  convino  [7  ]  Después 
mandó  montar  a  los  suyos  y  abandonó  la  ifinca,  llevándose, 
en  calidi'd  de  1  rision^Mos.  a  todos  los  sol'^ad^s  njaderistaa 
juntamente  con  su  jefe  supt-rior  el  capitán  Estrada. 

Casi  entre  las  patas  de  los  caballos  eran  corduciftos 
los  prisioneros  "de  *íuera''sirviei  do  de  blanco  a  lastniradas 
burlescas  y  chocarLerías  de  aquellos  sus  antiguos  correli- 
gionario» 
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No  era  tratado  de  mejor  manera  el  '  'héroe  del  lienzo,' ' 
que  marchaba  a  delante  del  grupo,  junto  al  pecho  del 
caballo  que  montaba  el  cabecilla. 

—Y  tú,  amigo — le  dijo  este,  en  cuanto  salieron  a  cam- 
po raso — ,^de  donde  eres? 

—Soy  huasteco,  señor— le  contestó  Estrada. 

— jÁh,  huasteco! 

— Sí,  señor;  de  la  Huasteca  Potosina. 


^Ás: 


— i  Y  carbón  .  .  .  ero  maderista,  "jijo"  [8]  de  un  tai! — 
gruñó  encolerizado  el  jefe  zapatista- No  hemos  de  dejar 
con  vida  a  ningún  "jijo"  de  Madero  .  .  .  éQue  tales  ''cua- 
cos" [9]  se  "estilan"  por  allá? 

Pancho  no  contestó. 

i — Oyites?  -  preguntó  de  nuevo  el  zapatista . 

— Regulares — contestóle  Pancho  con  desagrado. 

El  zapatista  le  miro  con  ademán  amenazador  y  dijo: — 
Pareces  un  buen  gallo.  Yerás  si  te  amansas  en  la  cueva.... 
¡Ah!  ¡qué  ganas  me  dan  de  colgarte! 

Y,  mientras  el  cabecilla  iba  diciendo  esto,  echaba  el 
caballo  encima  del  "héroe  de  lienzo,"  obligándole  a  apresu- 
rar el  paso . 

Subió  la  fuerza  a  la  cumbre  de  una  loma  de  natu- 
raleza volcánica,  desprovista  de  vegetación  y  cubierta  de 
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guijarros  negros;  bajó  luego  al  fondo  de  un  barranco  profun 
disimo  y  angosto;  y,  después  de  trea  horas  de  penosa  mar- 
cha, comenzó  a  subir  la  falda  de  un  cerro  muy  elevado,  en 
cuya  cumbre  se  abría  la  angosta  boca  de  una  caverna,  [lO] 
por  donde  penetraron  casi  a  gatas,  jadeantes  y  sudorosos, 
los  hambrientos  prisioneros,  a  las  cinco  de  la  tarde 

En  el  seno  de  aquella  mazmorra,  que  dejaba  muy 
atrás  en  lobreguez  a  las  dantescas  mansiones  infernales,  los 
"maderistas"  escucharon  el  leve  rumor  áó  otros  seres  hu- 
manos, que  conversaban  en  voz  baja.  Eran  numerosos 
prisioneros  de  guerra,  más  dignos  de  consideración  que  Es- 
trada y  sus  subordinados,  administradores  y  mayordomos 
de  hacienda,  personas  acomodadas  de  pequeñas  poblados 
y  rancherías  inmediatas,  traídos  con  sus  familias  a  aquél 
lóbrego  e  incomodo  subterráneo  y  por  cuyo  rescate  exigían 
los  zapatistas  sumas  de  consideración.  Allí  vivían  los  in- 
felices, hacinados,  con  la  amenaza  de  muerte  constante- 
mente sobre  sus  cabezas,  sometidos  a  las  torturas  del  ham 
bre  y  del  insulto,  durmiendo  en  el  duro  suelo,  enfermos 
de  pena,  enloquecidos  por  el  tormento  moral,  más  terrible 
que  la  pérdida  misma  de  la  vida. 

En  aqurl  centenar  de  reclusos  se  contaba  un  coronel 
federal  y  tres  oficiales,  apreheiadidos  por  los  partidarios  de 
Zapata  en  el  camino  que  vá  de  Cuernavaca  a  México;  cuan 
do,  portadores  de  cierta  comisión  del  Jefe  de  las  Armas  en 
la  pintoresca  ciudad,  antigua  residencia  del  aventurero 
Conquistador  Extremeño,  s«  dirigían  a  Ouautla.  Interna- 
dos ea  aquella  mazmorra,  habían  sido  "íondenados  a  pagar 
cien  mil  pesos  por  su  rescate,  o  a  ser  fusilados  irremisible- 
mente. 

Imposibilitados  los  federales  para  aprontar  la  suma 
requerida,  esperaban  resignados  el  momento  fatal,  Una 
mañana  penetró  en  la  cueva  uno  de  los  oficiales  zapatistas 
que  custodiaban  el  lugar,  y  ordenó  que  salieían  todos  los 
recluidos  a  presenciar  el  fuí^ilamiento  del  coronel-  Sin  ex- 
cepción fueron  sacados  todos  y  conducidos  al  lugar  del  su- 
plicio. Era  el  con  leñado  a  muerte  un  hombre  de  tez  mo- 
rena, de  ojofí  pequeños,,  negros  y  brillan  tes,  de  nariz  agui- 
leña, de  bigoie  y  perilla  largos  y  espesos,  de  media  edad   y 
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musculatura  hercúlea.  Despojado  de  prendas  y  arreos  mi 
lütares,  cubría  su  robusto  pecho  con  un  "svvester"  de  color 
crema.  Permanecía  de  pió,  con  las  manos  amarradas 
atrá«  de  la  ef«:palda,  frente  al  pelotón  encargado  de  ejecu- 
tarle, impávido,  como  si  fuera  una  estatua  de  Marte,  miran 
do,  sin  el  máe  leve  indicio  de  estupor,  las  bocas  de  los  fuciles. 
— Forme  usted  deb^amente  a  sus  hombres,  ca- 
pitán:-dijo  al  zapatista  encargado  de  mandar  la  ejecu- 
ción. 

Después  pidió,  como  última  gracia,  decir  unas 
cuantas  palabras  en  presencia  de  los  expectadofes. 

Concedido  el  permiso,  dijo  el  coronel:- Caballe- 
ros: cuando  un  criminal  es  ejecutado  por  el  bien  de  la 
República,  la  Justicia  se  honra  cumpliendo  un  deber; 
mas,  cuando  un  hombre  honrado,  por  el  simple  motivo 
de  cumplir  un  deber,  es  apresado  y  muerto  por  cobar- 
des bandidos,  su  nombre  lo  recogerá  la  Historia  para 
bendecirlo  y  el  de  los  asesinos  cobardes,  para  execrar- 
lo. 

"jFuegoí-gritó  encolerizado  el    oficial   zapatista. 
Un  momento  después,  el  cuerpo  del  federal  lodó 
por  el  suelo,  acribillado  por  las  balas. 

En  la  mañana  siguiente  se  ejecutó  la  sentencia 
dictada  contra  un  capitán  compañero  de  armas  del  co- 
ronel.  Preparada  la  escena  en  idéntica  forma,  fué  sa- 
cado el  oficial  de  la  cueva  y  conducido  a  el  lugar  del 
suplicio.  Era  un  joven  de  mediana  estatura  y  facciones 
delicadas,  de  ojos  azules  y  pelo  y  bigote  rubios.  Pre- 
sentóse delante  del  cuadro  casi  desnudo  y  descalzo, 
avanzó  hacia  el  tronco  de  un  "tepehuaje"  y  se  dejó  ama 
rrar  a  él  como  Cristo  a  la  columna.  El  oficial  más 
robusto  de  la  partida  zapatista  desenvainó  la  espada  y 
descargó  sobre  el  cuerpo  del  sentenciado  treinta  "pla- 
nazos" (il)  A  cada  golpe,  la  hoja  toledana  se  ceñía  en 
la  cintura  del  infeliz  oficial,  dejando  en  la  carne  marca. 
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da  SU  huella,  mientras  la  punta,  .como  afilado' colmillo 
de  vívora,  se  introducía  en  el  vientre.  A  los  cin- 
cuenta "planazos,"  la  camisa  del  capitán,  despedaza- 
da, puso  de  manifiesto  los  terribles  verdugones  y  los 
acarminados  surcos  de  sangre,  que,  brotando  del  vien- 
tre, bajaban  por  las  piernas  enrojeciendo  los  calzonci- 
llos. A  los  cincuenta  "planazos,"  las  piernas  del  ca- 
pitán ílaquearon  .  Perdido  el  apoyo  de  las  piernas, 
el  cuerpo  quedó  colgando  de  las  fuertes  ligaduras  de 
los  brazos;  el  cuello  perdió  la  rigidez  habitual,  dejan- 
do sin  estabilidad  a  la  cabeza,  que  se  inclinó  atrás,  dan 
do  vista  a  los  cielos.  (12.) 

Retiraron  los  verdugos  a  la  ensangrentada  vícti- 
tima  y  la  introdujeron  de  nuevo  en  la  cueva,  en  donde 
expiró  dos  horas  más  tarde  en  los  brazos  de  sus  cama 
radas  y  rodeada  de  la  ineficaz  soHcitud  de  sus  compa 
ñeros   de  infortunio. 

Pancho  Estrada  no  daba  por  su  vida  un  "tlaco.'' 
Consciente  de  su  valor  y  ligereza,  ideaba  mil  planes 
de  evasión,  a  cual  mas  atrevido  y  descabellado.  Con 
frecuencia  recorría  la  cueva,  buscando  algún  orificio, 
que  pudiera  ir  agrandando  con  las  uñas,  o  sirviéndose 
de  algún  medio,  por  ejemplo,  de  la  aguzad?  punta  de 
un  guijarro;  más,  aquella  cueva  infernal  solo  daba  ac- 
ceso a  la  claridad  del  día  por  la  única  angosta  abertu- 
ra de  la  entrada,  constantemente  obstruida  por  ios  fu- 
siles de  los  centinelas 

Una  mañana  se  colocó  en  el  agujero  del  oscuro  sub- 
terráneo, decidido  a  entablar  conversación  con  el  primero 
que  se  le  pusiera  en  frente.  Deparóle  su  fortuna  ocasión 
de  conversar  con  un  joven  oficial  zapatista,  jefe  aquel  día 
del  cuerpo  de  guardia  que  custodiaba  la  entrada.  Antojó- 
sele  al  imberbe  y  atolondrado  muchacho,  que  no  llegaría 
a  contar  diez  y  ocho  primaveras,  venir  al  agujero,  movido 
por  la  curipsidad  de  yer  lo  que  pasaba  dentro,  y  se  encon- 
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tro  inesperadamente  con  Pancho  Estrada,  que  en  aquel 
momento  alargaba  el  cuello  para  tragar  una  bocanada  de 
aire  libre. 

-gQue  buscas,  amigo?- -le  preguntó  elzapatizta. 

— Un  poco  de  aire  puro,  que  escasea  en  esta  endemo- 
niada sepultura,  -respondió  Pancho. 

La  juventud  y  la  franqueza  del  prisionero  cautivaron 
el  corazón  de  aquel  muchacho,  todavía  no  contaminado 
por  la  crueldad, 

— No  tardará  en  darte  el  aire — di  jóle  el  mozalbete* 
¿Aún  no  te  han  sacado  a   declararía 

—Llevo  quince  días  arrestao,  mi  jefe,  y  ni  siquiera  me 
han  preguntao  como  me  llamo-afirmó  Pancho. 

—Pues,  yo  creo  que  no  '^dilatan"  (l3)  en  juzgarte -a  se- 
guró el  imberbe.-Ha  recibido  mi  coronel  la  orden  del  gene- 
ral Zapata  de  activar  las  causas  de  todos  los  encuevados, 
para  dar  libertad  a  los  menos  delincuentes  y  mandar  al  o- 
tro  barrio  a  los  enemigos  de  nuestra  causa  ¿Eres  "maderis- 
ta? 

-Lo  fuí-respondió  Pancho. 

— Malo- dijo  el  zapatista  meneando  la  cabeza, 

— ¿Por  qué? 

— Porque  todos  ellos  están  condenados  a  quedar  colga- 
dos de  las  ramas  de  los   árboles. 

—¡Que  tontería!— exclamó  el  "héroe  del  lienzo"  iQue 
ventaja  sacan  con  matarme? 

— ¿Y  que  aventajamos  con  dejarte  vivo  y  en  libertad? 
Volverás  a  empuñar  el  rifle  para  continuar  disparando 
contra  nosotros. 

—Ni  en  sueños,  mi  jefe— ^contestó  Estrada — Lo  que 
bar -a,  en  este  caso,  sería  marcharme  sin  pérdida  de  tiem. 
po  a  mi  tierra  en  donde  quiero  casarme.  ¿Que  me  in- 
teresa Madero  y  todos  los  negocios^  políticos?  Yo  no  he 
sido  soldado  maderista  por  convicciones;  me  hice  revolu- 
cionario Dorunmero  caprichazo:  por  colgar  un  día  u  otro 
al  viejo  lebrón  padre  de  mi  novia,  que  no  lá  quiso  permitir 
que  se  casara  conmigo  y  me  zampó  en  la  cárcel;  ni  más 
ni  menos. 
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— ¡Lástima  que  yo  no  pueda  hacer  nada  en  tu  favor! 
— le  dijo  el  zap^tista.  y 

Una  idea  8alvad(  ra  cruzó  en  aquel  instante  por  el  ce- 
rebro de  Estrada,  viendo  en  ella,  como  el  naufrago  en  el 
palo  flotante  de  t^u  barco  perdido,  una  esperanza  de  salva- 
ción, 

—Mucho  podría  usted  hacer  por  mí,  si  quisiera-supli- 
có  Panch ) . 

— Habla— díjole  «^1  zapatizta. 

— Escúcheme  con  atención.  En  un  sótano,  cercano  a  la 
finca  en  que  fui  capturado  por  sus  compañeros,  y  que  yo 
únicamente  conozco,  hay  un  gran  tesoro,  escondido  pro- 
bablemente allí  por  el  dueño  o  los  dueños  de  la  hacienda . 
La  inesperada  visita  ae  sus  compañeros  evitó  que  yo  me 
lo  tomara,  cuando  precisamente  estaba  haciendo  los  pre- 
parativos para  desertar  y  huir  con  el  dinerito.  Bien.  Yo 
podría  entregar  a  sus  jefes  ese  dinero  a  cambio  de  mi  li- 
bertad ¿convendría? 

El  zapatista  abrió  enormemente  los  ojos  y  la  boca. 

Después  dijo:— -El  negocio  sería  para  mis  jefes  iA  mi 
qué? 

— También  a  usted  le  puede  tocar  algo — aseguró  Es- 
trada- 

—¿Como? 
•     — De  un  modo  mu  V  sencillo.  Me  planto  en    decir  que 
solo  acompañándome  usted  en  calidad  de  jefe  de  la   escolta 
que  me  ha  de  conducir,  entrego  el  dinerito;  sino,  no. 

— Arreglado,  ¿Lo  cumples?  Choca- terminó  diciéndole 
el  zapatista. 

Y  ambos  jóvenes  se  dieron  la  rñano,  ratificando  el  cum- 
plimiento exacto  de  lo  convenido. 

—¡Mutis!— agregó  el  joven  zapatista  colocándose  el  ín- 
dice en  los  labios. 

¡Mutis!- concluyó  Pancho  Estrada. 

A  la  siguiente  mañana,  fué  sacado  a  declarar  el  capi- 
tán huasteco.  Frente  al  alto  tribunal  zapatista,  que,  sen- 
tado en  el  suelo,  y  cruzado  de  piernas,  aguardaba  impa- 
ciente la  llegada  del  prisionero,  compareció  con  las  manos 
amarradas  a  la  espalda  el  capitán  '  'maderista." 
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El  coronel,  presidente  del  tribunal,  se  echó  a  la  bo- 
ca un  frasco  lleno  de  aguardiente  y  bebió  un  trago  a  la 
salud  del   dinerillo,    que    ya    creía  tener  entre  las  pier 
ñas. 

— iTe  llamas? — preguntó  a  Pancho. 

—Francisco  Estrada— contestó  el  interrrogado— ;por 
mal  nombre,  en  mi  tierra,  ''la  coneja". 

—Debes  ser  un  buen  gallo,  por  lo  que  veo— indi- 
cóle burlón  el  coronel — ¿Tu  sabes  de  un  tesoro? 

-Si. 

— ¿En  donde  estát 

— En  el  vientre  de  la  tierra. 

— ¿En  qué  lugar? 

—En  uno  del  Estado  de  Morelos. 

r— Me  han  dicho  que  en  una  hacienda. 

-Sí- 

— ¿Como  se  llama? 

— No  sé  el  nombre. 

=¡Echenle  azotes  a  ese  aguilón!- mandó  encolerizado  el 
zapatista. 

—Si  me  dan  uno  solo,  no  volveré  a  chistar- dijo  con  ade 
man  amenazador  el  declarante . 

—¡Ni  hay  tal  tesoro,  ni  tal  ojo  de  hacha,  bribonazo!- 
rugió  más  enfurecido    el  zapatista, 

—Si  no  lo  hay  o  no  lo  entrego,  me  cuelgan;  más,  ¿si  le 
hay  y  lo  entrego,  me  dan  libr^'* 

Los  ilustres  miembros  del  alto  tribunal  se  levantaron 
y,  retirándose  del  lugar  un  buen  trecho,  se  pusieron  a  deli^ 
berar  en  voz  baja. 

Volvieron  después  a  su  primitivo  puesto  y  el  coronel, 
con  mirada  torva  y^  aspecto  amenazador,  dijo  al  "héroe  del 
lienzo:"  ¡Si  no  dices  en  donde  está  ese  tesoro,  te  cuelgo  in- 
mediatamente! 

-^-i  Sea!- contestó  con  ánimo  resuelto  el  declarante, 

Y  añadió:- Pero  el  tesoro  se  quedará  debajo  de  tierra  y 
mi  coronel  lo  perderá  lastimosamente. 

Tres  buenos  jalonazos  aguantó  Pancho  Estrada  sin 
quejarse.  Los  ilustres  miembros  del  tribunal  se  quedaron 
asombrados:  el  huasteco  moriría  como  perro,  pero  también 
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se  llevaría  el  anhelado  secreto  al  otro  barrio.  Convenci- 
dos, pues,  de  la  irrevocable  decisión  del  declarante,  convi- 
nieron en  perdonarle  la  vida,  si  entregaba  el  pretendido  te- 
soro. Un  centenar  de  miles  de  pesos,  menos  que  fuera,  sin 
otra  dificultad  que  ir  a  sacarlo,  no  era  ciertamente  una  bi- 
coca nada  despreciable;  bien  merecida  la  gracia  de  que  se 
perdonara  la  vida  a  aquel  demoniazo  con  figura  de  hombre. 

— Cúmplase  tu  deseo-le  dijo  el  coronel;-pero  serás  con- 
ducido por  mí,  en  medio  de  una  fuerte  escolta  y  . . .  ¡hay 
de  tí,  sino  resultare  verdad  lo  del  tesoro!  ¡Pagarás  muy  ca- 
ra la  molestia! 

— Iré  con  quien  yo  quiera  y  como  yo  quiera- afirmó  el 
* 'maderista"  -Deseo  que  me  conduzca  el  oficial  que  ha  la- 
do a   usted  noticia  de  este  negocio. 

— ¡Qué  interés  tienes  en  ello? 

— Es  la  condición  que  pongo  con  carácter  irrevocablc- 
contestó  el  prisionero . 

El  coronel  veía  todo  aquello  sumamente  misterioso  y 
dirigía  miradas  investigadoras,  ya  al  prisionero,  ya  al  ofi 
cialillo  que,  a  diez  varas  de  distancia  de  los  miembros  del 
tribunal,  presenciaba  la  escena,  no  descubriendo  en  el  sem 
blante  de  ninguno  de  ellos  el  más  leve  indicio  que  hiciera 
sospechar  que  entre  ambos  existiera  algún  plan  fraguado 
de  antemano. 

— Bien.  Será  como  lo  deseas- díjole  el  coronel. 

Y  dirigiendo  después  la  palabra  al  oficialillo,  pregun» 
tó:-¿Te  comprometes  a  conducir  a  este  pajarraco  a  el  lu\?ar 
en  donde  dice  jue  existe  un  tesoro  escondido?  Allá  te  las 
hayas;  porque,  si  eres  "tompeate"  [14]  y  no  me  traes  o 
el  dinerillo,  o  este  bribón  vivo  o  muerto,  pagarás  demasia- 
do cara  la  torpeza.  No  te  es  desconocida  la  ordenanza  za- 
patista. 

— Sí,  mi  jefe- respondió  el  oficialillo. 

— ¿Cuantos  hombres  necesitas? 

— Tres  de  mi  entera  confianza.  ¿Que  puede  hacer  el 
prisionero  con  las  manos  atadas  atrás  de  la  espaldat  Ade- 
más, enemigos  no  hay  cerca  de  aquí  por  ahora. 

—Allá  telas  hayas, -concluyó  el  coronel,  dando  por  ter- 
minado el  asunto. 
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El  el  amanacer  del  día  siguiente,  entró  en  la  cueva  el 
oficial  zapatista  encargado  de  conducir  el  reo  hacia  el  lu- 
gar del  pretendido  tesoro  y,  llamando  al  capitán  huasteco, 
le  manifestó  que  er«  llegada  la  hora  de  partir.  En  un  ran- 
tiamen  se  vio  rodeado  de  todos  sus  compañeros  de  infortu- 
nio, especialmente  de  sus  subordinados,  que  le  creían  en 
camino  del  patíbulo.  Despidióse  de  toda  aquella  numero- 
sa familia  de  reclusos  y,  fuertemente  amarrado  de  brazos, 
salió  de  la  cueva  en  medio  de  sus  conductores. 

Cuando  salió,  sintió  que  renacía.  Una  brisa  purísi- 
ma, suave,  'ícariciaba  su  rostro  semicadavórico,  por  causa 
de  las  continuas  vigilias  y  torturantes  cavilaciones.  El 
"zenzontle'"  y  el  "pitlacoche",  desde  las  puntas  mas  ele- 
vadas del  "xoconestle"  (15]  saludaban  el  nuevo  día,  mien- 
tras el  mudo  y  pintado  "sangabrielito"  [!(),]  entume, 
cido  por  el  relente  de  la  mañana,  desplegaba  sus  alas  tem- 
blorosas en  espera  délas  primeras  caricias  del  rubio  Febo, 
semejando  su  acarminada  pechuga  una  luz  de  santel- 
mo, al  fulgurar  en  las  ramas  de  un  "huixcolote"  (17] . 

Conducido  y  conductores  tomaron,  cuesta  abajo,  la 
pendiente  del  cerro,  hacia  el    lugar  del    pretendido  tesoro. 

No  tardó  el  oficial  zapatista  en  tjrabar  plática  con  el 
huasteco;  pues  sentía  vivos  deseos  de  comunicarle  la  felici- 
dad que  esperimentaba  su  corazón  al  verse  correspondido 
en  amores  por  una  famosa  '  'eva",  célebre  en  todo  el  Estado 
de  ISIorelos  por  su  incomparable  belleza.  Perseguida  por 
tirios  y  troyanos,  a  él  le  había  cabido  la  dicha  de  rendir  la 
fortaleza  de  su  corazón,  obteniendo  palabra  de  casamiento, 
solemne  e  inmutable;  como  que  había  sido  pronunciada  en 
presencia  de  su  general  y  padrino  Emiliano  Zapata,  quien 
se  había  tomado  la  molestia  de  pasar  a  pedirla  a  la  casa  de 
su  futuro  suegro.  Creía  que  el  mismo  general  Eufemio  se- 
ría su  padrino  de  boda,  la  quetv.Tjdría  lugar  en  la  Catedral 
de  México  a  más  tardar  dentro  de»qi  ince  días,  tiempo  si  ña 
lado  por  su  general  y  padrino  paia  ei  trar  asaco  eo^la  Ca- 
pital de  la  República  y  colgar  a  Madero  de  la  veleta  más 
alta . 

BieD  echaba  de  ver  el  capitán  Estrada  que  el  zapatista 
mentía  como  un  bellaco  y  que  soñaba  despierto;  más,  a  tru© 


98  SANGRE   Y    HUMO 


que  de  ganar  su  confianza  para  el  mejor  éxito  de  sus  propó- 
sitos, aparentó  tragart^e  toda  aquella  sarta  de  embustes,  ala- 
bando, al  mismo  tiempo  que  pintaba  con  el  mas  uegro  y  con- 
movedor colorido  su  desiiicha,  la  belleza  de  la  novia  del  zapa 
tista. 

> — Debe  ser  muy  hermosa  la  prometida  de  usted- le  dijo 
el  prisionero. 

— Másqu'3  unaflor  de  "cacalosuchil"  (l8¡-afirmó  suspi- 
rando elimberbe.-Tiene  unos  ojazos  negros  negros,  que  apri- 
sionan el  alma,  y  unos  cachetes  rojos  rojos,  que  semejan  dos 
manzanas  de  Ozumba.  ¡Ay,  fumigo!;  es  necesario  verla  para 
poder  apreciar  su  belleza.  ¿Y  tu  novia  es  bonita! 

— No  mucho-resptndió  el  "héroe" — Es  una  rancherilla, 
que  s^de  quiero  por  terqueda;  precitamente  porque  su  padre 
no  me  quiore  para  yerno 

A  continuación  le  refirió  Estrada  la  agresión  de  que  rué 
víctima  en  el  corral  de  la  vieja  ordeña  y  le  mostró,  como  tes- 
timonio febacionte  del  machetazo  que  le  asestó  en  el  cogote 
el '  'cabo  sabueso,"  la  cicatriz;  la  cárcel  en  que,  por  haberla 
raptado,  fué  recluido;  la  manera  como  fué  puesto  en  liber- 
tad por  los  "maderistas;"  los  motivos  de  haberse  dado  de 
alta  con  ellos. 

Y  terminó  diciendo  textualmente: -Pero  en  fin,  no  está 
lejano  el  día  do  vengarme.  Te  entregaré  el  tesoro  y  me  da- 
rás libertad.  ¿No  es  esto? 

— Tales  órdenes  he  recibido, -contestó  el  zapatista. 
Como  se  ve.  Pancho  Estrada  había  pescado  la 
connan:/á  del  oficialillo  con  el  anzuelo  mas  peligroso 
a  todo  h'  mbre,  que  lleva  sobre  sí  un  cargo  de  respon- 
sabilidad: la  adulación.  Dueño,  pues,  del  corazón  de 
aquel  inexperto  joven,  buscaba  lá  manera  mas  eficaz 
de  fugarse  y  no  la  hallaba.  ^  Echar  a  correr  por  aquc 
líos  montes  pedregosos,  desnudos  totalmente  de  ve- 
getación, equivalía,  o  a  contarse  con  los  muertos  atra- 
vesado por  un  proyectil  bien  dirigido,  o  a  ser  reapre- 
hi^ndido  por  los  jinetes.  Por  otra  parte,  desarmara 
sus  conductores  con  las  manos  atadas  era  un  sueño.... 
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Pero ,  llegar  también   al  sitio  del  pretendido  tesoro 

valía  tanto  como  descubrir  el  engaño!  ¡Había,  pues, 
salido  de  la  cueva  zapatista  a  despedirse  del  mundo, 
para  volver  a  ella  a  ser  colgado  de  las  ramas  de  un 
tepehuaje! 

Al  llegar  a  esta  tremebunda  consideración,  se  os- 
curecía el  camino  ante  los  ojos  de  Pancho  y  una  co- 
rriente de  aire  helado  le  recorría  todo  el  cuerpo,  eri- 
zándole el  cabello.  Lue^o  se  rehacía,  para  no  dar 
qué  maliciar  a  sus  conductores. 

— Te  irás  cansando -díjole  el  zapalista,  al  aca- 
bar de  subir  la  falda  de  una  loma-¿Te  quieres  mondar 
un  rato? 

--Un  poco  mas  adelante-contesto  el  huasteco. 

Y  agregó  después:-Prefiero  un  poco  de  aiJ^ua. 

--Al  concluir  de  bajar  esta  loma-afirmó  el  mo- 
zalbete-hay un  aguaje.  Junto  a  él  sestearemos  un 
rato,  para  que  los  animales  coman  y  beban.  Noso- 
tros también  haremos  igual   cosa. 

Descendieron  por  fin  a  el  lugar  indicado  por  el 
zapatista:  un  oasis  en  medio  de  un  desierí  >,  en  donde 
las  gigantescas  rarñas  de  un  "huamuchil,"  sombraban 
una  pequeñíi  planicie  entapizada  con  fresco  y  corto 
"zacate,"  cerrada  en  su  extremidad  occidental  por  un 
enorme  peñasco  del  que  brotaba  un  pequeño  «caudal 
de  agua  cristalina  que,  deteniéndose  al  pié  de  la  enor-. 
me  piedra,  se  desparramaba  por  la  pradera. 

Apeáronse  los  zapatistas,  y  dejaron  libres  los  ca- 
ballos para  que  pastaran;  hicieron  lumbre  y  se  dispu- 
sieron a  calentar  las  tortillas  y  una  buena  ración  de  carne 
acecinada,  que  llevaba  el  oficialillo  en  las  cantinas  de  la 
silla  de  montar 

Después  de  haber  almorzado,  tomaron  agua  7  se  sitiia 
ron  a  conveniente  distancia  del  jefe  de  la  e«colta  y  del 
prieionero,  con  el  arma  en  la  mano,  en  expectativa. 
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El  oficialillo  invitó  al  prisionero  a  tomar  agua  y  le  de- 
sató los  brazos,  acompañándole,  a  la  vez,  al  sitio  donde  es 
taba  el  manantial .  En  concepto  del  generoso  y  atolon- 
drado jefe  de  la  escoith,  el  prisionerc^no  necesitaba  fugar- 
se; toda  vez  que  tenía  segura  su  libertad,  en  cuanto  entre- 
gara-el  tesoro.  Además,  sus  soldados  estaban  prevenidos 
y  él  tampoco  era  rana  para  dií^parar  el  rifle  con  acierte, 
en  caso  ofrecido, 

Bebió  el  huasteco  hasta  quedar  ahito,  y  volvió 
con  el  oficialillo  a  el  lugar  en  que  estaba  la  menestra.  Sen- 
tose  el  joven  zapatista  en  el  suelo  y  colocó  los  trozos  de  ce- 
cina y  el  fusil  entre  las  piernas  y  comenzó  a  comer  Pan- 
cho permaneció  en  pié,  frente  al  zapatista,  quejándose  del 
dolor  que  sentía  en  las  sangraduras. 

— ¡Que  diiro  es  tenev  que  desempeñar  el  /papel  de  pri- 
8Íonero!-dijo  Estrada 

•-¡Oh,  amigol-exclamó  el  imberbe- Agradece  que  no  se 
le  metió  en  la  cholla  al  coronel  venir.  ^ 

-  ¿Es  cruel  con  'os  prisioneros-'' 

--Muchoresponciü  el  oficialillo. 

Y  añadió --Pero,  en  fin,  todo  puedes  darlo  por  bien 
empleado,  si  dentro  de  unas  horas  entregas  el  tesoro  y  te 
doy  la  libertad.  ¡Que  gusto  le  va  a  dar  a  tu  novia'  verte 
de  nuevo  en  tu  tierra!  Pero  al  lebrón  de  su  padre  le  vas 
a  caer  como  pedrada  • 

Pancho  no  respondió.  Absorto  en  la  consideración  de 
algo  terrible,  que  le  sugerían  sus  ansias  de  libertad  y  que 
no  le  vedaban  sus  instintos  ae  hiena,  contemplaba  con  di- 
simulo el  "maiisser"  del  zapatista.  que,  según  hemos  dicho, 
hacía  vecindad  con  los  trozos  de  cecina  entre  las  piernas 
del  oficialillo. 

— iTienes  hambre,  verdad? — preguntó  después  el  mo- 
zalbete a  Pancho. 

— Puede  usted  comprender. . . .  :.  -contestóle  el  huas- 
teco. 

— iTe  agrada  la  cecina? 

— He  comido  carne  de  "tejón"  (19) 

— Es  buena  carne;  pero  esta  carne  es  mejor:  es  ce- 
cina de  res  de  Yecapistla.     ¡Agarra,  hombre,  agarra!     ¡No 
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andes  con  melindres!  Creo  que  yo  y  tu  haríamos  buenas 
migas,  si  no  fueras  de  tan  lejos  y  por  desgracia  '  'maderis- 
ta". Oye  "mano"  [20],  vamos  haciendo  un  negocio;  date 
de  alta  con  nosotros,  |,te  conviene? 

En  aquel  momento  Pancho  Estrada  se  convirtió  de 
manso  corderillo  en  tigre  sanguinario.  So  pretexto  de 
tomar  uu  trozo  de  cecina,  arrebató  el  "maiiser"  al  zapatis- 
ta  y  descargó  tres  continuos  y  certeros  disparos  sobre  los 
soldados  de  la  escolta,  dejándolos  fuera  de  combate,  A 
continuación,  apuntó  el  arma  al  pecho  del  inexperto  ofi- 
cialillo. 

El  desdichado  joven,  pálido,  trémulo  de  terror,  se  hin- 
có frente  al  asesino  gritando: — ¿Qué  es  esto  "manito"?  ¡No 
me  mates,  no  me  mates,  que  yo  he  sido  bueno  con 
tigo ! 

El  "héroe  del  lienzo"  no  tenía  entrañas:  un  cuar- 
to disparo  dejó  sin  vida  a  su  incauto  protector .  Quitóle 
después  las  cananas,  regletas  de  cartuchos,  se  las  colocó 
en  los  hombros  y  montando  a  caballo  se  alejó  del  lugar,  a 
galope,  subiendo  lomas  y  cruzando  barrancos,  hasta  perder- 
se de  vista  en  las  lejanas  lindes  del  horizonte. 


^•i==;: 
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IX. 


Bl  pesimismo  de  un  aéoreró,— Ua  mía- 
la estrella  de  un  capitán.— La  "Dece- 
na Trágica."— La  democracia  de  a- 
llende  y  el  militarismo  de  aquen- 
de el  Bravo  a  la  ¿reña.—iPóbres  de 
nosotros! 


En  una  de  las  más  céntricas  y  lujosas  cantinas  de  San 
Luis,  departían  amistosamente,  la  mañana  deL  dos  de  Fe- 
brero de  1913,  el  nort  eamericano  Tom  Warloo  y  el  huasteco 
Concho  Hernández.  Habían  venido  a  la  ciudad  al  arreglo  de 
ciertos  trámjtes  legales  relacionados  con  el  contrato  de  arren 
damiento  de  unos  tei  renos  de  iybor,  que  el  hegundo  cedía  a 
la  ' 'Papayo  Oil  Manufacturiíjg  Huasteco  Co."  por  cieito 
número  de  üños  para  la  plantación  de  papayos.  Testifica- 
ban la  charla  un  número  de  "El  Im]  arcial"  recién  llegado 
a  la  plaza  y  una  botella  de  "wisky,"  a  la  que  rendían  hu- 
milde vasallaje  dos  artísticas  copas  de  cristal. 

El  artículo  de  fondo  del  periódico  mencionado  comen- 
taba los  acontecimientos  políticos  y  militares  más  culmi- 
nantes de  aquella  época  y  anunciaba  con  visible  regocijo  la 
consolidación  del  régimen  maderista  y  de  la  paz  en  la  Repú- 
blica. Decía  sumariamente,  poco  más  o  menos,  que  todos 
los  partidos  políticos  enemigos  de  Madero  habían  fracasado 
en  sus  intentonas;  toda  vez  que  el  audaz  guerillero  chihua- 
huense  Pascual  Orozco  [jr.],  poco  antes  temible  y  triunfa- 
dor de  las  desprevenidas  huestes  del  incauto  y  suicida  ge- 
neral Gronzález  Salas  en  el  kilómetro  1313,  de  la    línea  fó- 
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rrea  de  México  a  Ciudad  Juárez,  acababa  de  morder  el  pol 
vo  de  la  denota  sucesivamente  en  Conejos  y  Bachimba,  a 
manos  del  ameritado  general  don  Victoriano  Huerta,  con 
la  eficaz  ayuda  [seamos  justos]  del  Gobierno  Norteameri- 
cano, que  prohibió  "de  facto"  la  introducción  de  bélicos 
pertrechos  a  los  rebeldes  "orozquistas;"  el  general  don  Fé- 
lix Díaz,  víctima  del  engaño  de  sus  mismos  camaradas, 
había  sido  aprehendido  en  Veracruz  e  internado  en  la  Pe- 
nitenciaría del  Distrito  Federal;  por  último,  las  huestes 
zapatistas,  más  que  de  unidades  serias  de  combate,  tenían 
el  aspecto  de  manadas  de  '-coyotes";  inermes  y  desmorali- 
zadas, huían  de  la  presencia  de  los  soldados  federales. 

Todo  esto  decía  el  artículo  de  foiido  del    periódico  re- 
ferido.    El  americano  lo  leía  y   comentaba  con    visible  re 
gocijo   en  presencia  de  don    Concho,   sin  advertir  que   a 
sus  espaldas  un  personaje  desconocido  y,  por  lo  que  se  tras- 
lucía de  su  porte,  excéntrico,  escuchaba  la  lectura    con  los 
codos  apoyados  en  la  mesa,  el  "hongo"  metido  hasta  las  cejas 
y  en  el  semblante  pintada  una  huella    de  disgus^to,  que  le 
producían  las  manifestacioues  de  júbilo  del    norteamerica- 
no.  De  repente,  el  hombre,  no  pudiendo   contener  sus  de- 
seos de  mezclarse  en  la  conversación  de  nuestros  conocidos, 
se  levantó  del  asiento,  arrastró  la    silla  hacia   el    lugar  en 
donde  conversaban  el  "gringo"  y  el  huasteco   y  plantándo- 
se eu  medio  de  los  dos,  les  espetó  de    un    solo  tirón    el  si- 
guiente discurso:- "Caballeros  les    dijo, -dispensen   ustedes 
que  me  entrometa  en  donde  no  me  llaman;   pero.  .  .  .   /que 
quieren  ustedes!,  tengo  la  monomanía  de    prestar  mis   hu- 
mildes servicios  a  cuantos  creo  que  los  necesitan .     JMi  ñor- 
i  ma  de  vida  es  la  práctica  desinteresada  del  bien,  dentro  de 
I  mi  profesión.    Soy  cartomanciano,  quiromante  y  nigroman 
I  te.     íSl  Mesmerismo,  el  Espiritismo,  la  Cabala,  el    Aqnela- 
I  rre  y  la  Astrología,  me  son  vulgarísimos.      El    Profeta   de 
'  Patmos    y  la  Madre  Matiana,  son  a  mi  lado  pigmeos-  Yo 
.adivino  el  pe.  aumiento  por  medio    del  examen  de  las    ma- 
jnos,  por  encima  y  por  debajo  de  las  manos.  Predigo  el  día 
!de  la  muerte  a  cualquier  hombre  de  p^-lo  en  pecho,  con  so 
lo  analizarle  las  arrugas  de   la    frente  o   las   protuberan- 
cias de  la  nariz.     Anuncio  los  terribles    fenómeno»  de  al 
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Nasur;ileza,  quince  días  antes  de  que  sobreve  igm.  Soy 
en  suma,  quiromante,  nigromante,  catormaDciano,  mesme 
rista.  espiritista,  astrólogo,  lazo  de  unión  entre  lo  que  ha 
sido  y  lo  que  será  Para  mí  no  hay  futuro  ni  pasado; 
todo  lo  tengo  a  la  vista  ¿Me  juzgan  ustedes  con  la 
debida  autoridad  para  emitir  una  opinión  en  el  asunto, 
que  les  hé  oído    le  r  y  comentar? 

—¡Oh,  amigo! -exclamó  Tom  Warloo-Mi  parece   usted  ' 
bueno  por  sacam.uelas.     ¿Quiere  "wisky"? 

—Si  a  usted  le  place  regalarme  una  copita . . .  .-respon 
dio  el  bohemio. 

Y  añadió  después:  Pero  a  condición  de   que  tengan  us- 
tedes la  paciencia  de  escucharme  cinco  minutos. 

— ¡Ni  uno  más!  afirmó  don  Concho  mal  humurado-Por 
que  nos  vamos  a  comer. 

— ¡A  coraer!-exclamó  con  graciael  charlatán,  fijando 
sus  ojazos  grises  en  el  abotagado  rostro  de  don  Concho- 
He  ahí  la  enfermedad  habitual  de  nuestro  tiempo:  ¡co 
mer!  Todos  los  hombres  piensan  en  tragar  y  muy  pocos  los 
que  gustan  discurrir  acerca  de  los  fenómenos  psíquicos  y 
geológicos  (le  la  Naturaleza.  ¡Ah!  ¡Si  hubiera  mas  pensa- 
dores que  tragantuas,  las  cosas  humanas  no  marcharían 
tan  mal,  caballeros.  ¡El  demasiado  recargo  de  células  se; 
báceas  en  el  organismo  entorpece  la  acción  psíquica  del 
hombre,  acercándole  a  la  detestable  condición  de  bestia. 

Mister  Warloo  no  pudo  contener  la  risa,    en  tanto  que 
don  Concbo  sintió  gana  de  estrangular  al  bohemio.  . 

— Leían  ustedes  continuó  diciendo  el  charlatán-y  co- 
mentaban con  regocijo  la  estúpida  opinión  del  autor  de  ese 
articule] o,  referente  al  próximo  restablecimiento  de  la  ^az 
en  toda  la  República.  Bien,  caballeros,  tal  creencia  es  un 
sueño.  La  paz  en  México  está  lejana.  La  revolución,  no 
solamente  no  toca  a  su  fin,  sino  que  por  el  contrar  o,  áho 
ra  precisamente  comienza.  El  cometa  de  Halley,  que  nos 
^  ha  visitado  durante,  largo  tiempo,  nos  indica  con  su 
larga  y  rojiza  cauda  que  la  lucha  f raticida  deben  ser  lar- 
ga y  sangrienta.  Ratifica  este  pronóstico,  el  autorizado 
testimonio  de  un  gallo  excepcional  que  poseo,  que  lo 
mismo  anuncia  con  maravilloso  acierto    una  mudanza  de  ■ 


I 


o    EL   TIGRE  De  la  HUASTECA  lOS 


tieini)0  que  un  cambio  de   política,    una   guerra   intestina 
que  una  peste. 

—¡Oh,  muy  buen  gallo!-dijo  el  "grÍDgo"-Mi  desea  cono 
cer  como  piense  este  gallo. 

—Desde  que  empezó  la  guerra-afirmó  el  agorero-dejó 
de  cantar  mi  gallo  en  la  madrugada  y,  lo  que  es  todavía 
mas  raro,  contra  toda  costumbre  gallinácea  debuta  duran- 
te el  día  con  una  pata  encogida-  Mientras  este  porteuto- 
su  animal  continué  mudo  al  amanecer,  y  no  estire 
ambas  patas  al  cantar  durante  el  día,  no  hay  esperanzas 
de  paz,  caballeros!  ¡Lo  declara  así,  "urbi  et  orbi,"  el  pro- 
nosticador  del  pavoroso  fenómeno  sísmico  acaecido  en  Mé- 
xico el  día  de  la  entrada  de  don  Francisco  L  Madero,  Eras 
mo  Mata  en  persona,  servidor  de  ustedes. 

El  hombre  profeta  se  levantó  de  la  silla,  se  descubrió 
e  inclinó  cremonioso  delante  del  "gringo"  v  del  huasteco, 
biró  sobre  los  talones  y  abandonó  la  cantina  con  paso  mar- 
cial, rostro  alegre,  silvando  la  "Donna  e  movile"  y  dejando 
a  nuestros  conocidos  con  la  boca  abierta. 

Si  el  hombre  aquel  era  o  no  era  don  Erasmo  Mata, 
personaje  muy  célebre  en  aquel  entonces;  si  el  cometa  de 
Halley  tenía  o  no  relación  con  el  movimiento  rebelde;  si  el 
mutismo  matinal  del  gallo  y  3u  peregrina  manera  de  cantar 
eran  o  no  presagios  de  mal  agüero  para  la  paz  de  la  Repú- 
blica,   averigüelo  Vargas. 

Cierto  es,  no  obstante,  que  el  vaticinio  del  hombre 
profeta  se  cumplió  exactamente,  La  mañana  ('el  9  de  Fe- 
brero de  1913,  hora  y  punto  en  que  el  lucero 
precusor  del  alba  subía  lentamente  por  el  Espacio  se 
fialando  al  "astro  rey"  la  ruta  diurna,  las  pezuñas  del  ca- 
ballo de  un  capitán  "maderista"  herían  con  resonancia  el 
duro  pas^imento  de  las  calles  de  Guadalupe  Hidalgo,  de-- 
siertas  en  aquella  hora  temprana.  El  pausado  trote  del  no- 
ble bruto,  que  denunciaba  con  evidencia  innegable  la  laxi- 
tud de  sus  fatigados  músculos,  sacudía  cruelmente  el  cuer- 
po del  caballero,  no  menos  cansado  que  el  animal.  Vestía 
el  jinete  calzón  blanco,  arremangado  hasta  las  corvas,  cu* 
bierto  de  lodo.  Llevaba  en  la  espalda  un  "jorongo."  que, 
como  prenda  de   abrigo,  perdería  indisputablemente  el  prQ 
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mió,  al  competir  "íon  un  "ayate"  (r)eii|uii  concurso  de  obje 
tos  de  prendería;  sobre  la  testa,  un  sombrero  de  lana  de 
reglamento  en  los  Cuerpos  Rurales,  tan  desequilibrado  y 
maltrecho  que  sus  enormes  alas  caían  con  desconsoladora 
languidez  sobre  los  hombros  de  aquel  prosélito  de  Marte, 
como  las  orejas  de  un  burro  oansado.  ¿De  donde  venía? 
¿Como  había  entrado  en  la  Villa  burlando  la  vigilancia  do 
los  puestos  militares  avanzados?  Solamente  él  lo  supo;  to- 
da vez  que  a  nadie  i  eveló  este  secreto  en  toda  su  vida.  Ji- 
nete y  caballo  tomaron  la  derecera  de  una  calle  y  se  detu- 
vieron frente  al  cerrado  portón  de  un  edificio,  que  servía  de 
cuartel  a  uu  regimiento  de  rurales - 

El  soldado  de  guardia,  asomando  el  cañón  del  fusil 
por  la  hendedura  circular  del  clausurado  portón,  marcó  el 
alto  al  que  acababa  de  llegar. 

Luego  dijo: -¡Cabo  de  cuarto,  tropa  armada! 

Formada  la  guardia,  y  puesto  a  la  cabeza  de  ella  el 
oficial  respectivo,  se  abrió  el  portón  y  se  vio  que  era  un 
solo  militar  armado. 

— jPié  a  tierra!     ¡Rinda  el  arma!-le  ordenó    el  oficial. 

Despojado  del  arma  y  del  caballo,  el  pretendido  capi- 
tán ''maderista"  fué  recluido  en  el  calabozo,  en  donde  per- 
maneció hasta  identificar  su  persona,  lo  que  tuvo  lugar  en 
aquella  mañana  en  presencia  del  coronel,  jefe  del  regimien 
to- 

Desde  hora  muy  temprana  comenzaron  a  circular  en 
la  Villa  insistentes  rumores  de  acontecimientps  trágicos 
acaecidos  en  la  Metrópoli,  los  que  se  fueron  acentuando 
con  caracteres  aterradores  a  medida  que  avanzó  el  día^ 

El  coronel,  jefe  de  la  fuerza  rural  a  que  nos  referi- 
,  mos,  llegó  al  cuartel  a  las  ocho  de  la  mañana,  encontrán- 
dose con  la  única  novedad  de  haberse  incorporado  a  la 
fuerza  de  su  mando  un  militar  con  el  pretendido  grado  de 
capitán  primero  de  uno  de  los  regimieiitos  rurales.  Con- 
ducido a  la  presencia  del  coronel,  y  hechas  las  averiguacio 
nes  indicadas  en  tales  casos,  resultó  ser  efectivamente  el 
capitán  disperso  don  Francisco  Estrada  del  Primer  Regi- 
miento rural  netamente  "maderista."  Ordenó  a  continua- 
ción el  jefe  de  la  fuerza  que  fuera  inmediatamente  puesto 
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en  libertad.,  que  se  incorporara  en  las  filas  y  que  se  le  pro- 
porcionara el  equipo  necesario  y  un  anticipo  de  sueldo  co- 
rrespondiente a  una  decena,  en  relación  con  su  grado  mi- 
litar . 

Las  alarmantes  noticias  que,  sobre  acontecimientos  trá 
gicos  acaecidos  en  la  Capital  de  la  República,  serumu 
raban  en  Guadalupe  Hidalgo  desde  las  primeras  horas  de 
la  mañana,  se  confirmaron  plenamente  a  las  diez  del  día 
con  detalles  terroríficos.  Se  contaba  que  habían  ocurri- 
do sangrientos  combates  en  las  calles  de  la  Capital  entre 
las  tropas  adictas  a  Madero  y  las  rebeldes  capitaneabas  por 
ios  generales  don  Bernardo  Reyes,  don  Félix  Díaz,  don 
Manuel  Mondragón  y  don  Gregorio  Ruiz;  que  la  mitad  de 
México  ardía,  incendiada  por  el  fuego  de  los  cañones.  No 
faltaba  quien  dijera  que  pasaban  de  cien  mil  las  vícti- 
mas ocasionadas  por  el  fuego  de  la  artillería,  ni  quien  ates- 
tiguara haber  visto  el  cadáver  de  Madero  pendiente  de 
una  reata  en  uno  de  los  árboles  de  la  plaza  principal. 

Había  ciertamente  notoria  exageración  en  los  detalles; 
mas  la  consternadora  noticia,  en  el  fondo,  era  rigurosamen- 
te exacta. 

He  aquí  lo  sucedido. 

Casi  en  la  misma  hora  en  que  el  capitán  disperso  Fran 
cisco  Estrada  se  presentaba  delante  del  portón  del  cuartel 
antes  mencionado,-  los  generales  Mondragón  y  Ruiz,  su- 
blevaban a  los  alumnos  déla  Escuela  Militar  de  Aspirantes 
de  Tlalpam,  a  cuatrocientos  soldados  del  2^/5*^  regi- 
mientos de  Artillería,  destacados  en  Tacubaya,  y  a  tres- 
cientos "dragones"  del  1  ^  de  Caballería  de  Línea  y,  con 
las  últimas  fuerzas,  llegaban  a  las  puertas  de  la  prisión 
militar  de  Santiago  Tlaltelolco  y  de  la  Penitenciaría,  re 
clamando  y  obteniendo  la  libertad  de  los  generales  don  Ber- 
nardo Reyes  y  don  Félix  Díaz.  Después  se  dirigieron 
a  Palacio  con  la  columna,  que  iba  mandada  por  don»  Ber- 
nardo Reyes. 

Entretanto,  los  alumnos  de  la  Escuela  Militar  de   As- 
pirantes, habíanse  posesionado  de  las  azoteas  y  puertas  del 
virreinal   edificio  y  délas  torres  de  la    catedral;    mas,  es- 
casos déla  esperiencia  debida  en  lances  de  tal   naturaleza, 


108  SANGRE    Y    HUMO 


los  Aspirantes  de  la  Escuela  Militar  que  ocuparon  el  Pa- 
lacio, se  dejaron  sorprender  y  desarmar  por  fuerzas  milita- 
res, que  permanecían  leales  al  Gobierno,  al  mando  del  ge- 
neral Lauro  Villar,  Comandante  Militar  entonces  de  la  Pía 
za;  acontecimiento,  este,  completamente  ignorado  por  los 
jefes  militares  de  la  columna  rebelde,  que  por  las  callos 
del  Reloj  apareció  frente  a  Palacio  a  las  ocho  de  la  maña- 
na. Confiado  el  jefe  de  la  misma,  don  Bernardo  Reyes, 
en  que  el  Palacio  estaba  ocupado  por  fuerzas  adictas  a  los 
enemigos  de  Madero  se  acercó  a  una  de  las  guardias,  reci- 
biendo inesperadamente  una  lluvia  de  proyectiles,  que 
le  privó  de  la  vida.  (2)  Al  ver  esto,  los  alumnos  de  la  Es- 
cuela Militar  de  Tlalpam,  que  ocupaban  las  torres  de  la  ca 
tedral,  hicieron  fuego  sobre  los  defensores  de  Palacio  y  en 
el  mismo  instante  una  nutrida  descarga  de  fusiles  y  áme^ 
tralladoras  se  dejó  oír  en  toda  la  línea  de  la  fachada  prin- 
cipal del  virreinal  edificio. 

Lo  que  sucedió  después  no  es  para  descrito.  No  po- 
cas personas  de  representación  social;  de  esas,  que  enamo- 
radas de  la  pureza  del  matinal  ambiente  suelen  dejar  el  le- 
cho muy  temprano;  "meregildas,"  que  con  la  canasta  d9l 
''mandado"  en  el  brazo  suelen  ir  y  venir   en  las   primeras 

horas  del  día  en  busca  de  la  pulpa  tierna,  del  pan  de  huevo, 
de  la  "fruta  de  horno"  [3]  en  carnicerías,  panaderías  y  ten- 
dajones;  incontables  papeleros,  "boleros"  (4,)  "crudos** 
y  bohemios,  que,  sin  hogar  y  sin  "blanca,  "  acostumbran  a 
buscar  noche  tras  noche  el  tutelar  ramaje  de  los  árboles  y 
el  palu  de  las  bancas  de  los  jardines  públicos  para  dor- 
mir, rodaron  por  el  suelo  acribillados  por  los  proyectiles. 
No  pocos,  heridos  en  las  piernas*  pretendieron  incorporar- 
se para  continuar  huyendo,  y  en  su  inútil  tentativa,  caye- 
ron de  nuevo  en  tierra,  atravesados  por  sucesivas  desear- ' 
gas.  Nunca  en  los  siglos  de  la  Historia  el  Palacio  Nacio- 
nal había  presenciado  un  espectáculo  tan  emocionante,  ni 
las  vetustas  torres  de  la  catedral  una  mañana  tan  luctuo- 
sa. 

En  cuanto  cesó  el  fuego,  procedióse  a  levantar  el  cam- 
po. En  número  considerable  permanecían  los  heridos  y 
los  muertos  tirados  en  los  portales,  en  medio  de  ia  vía  pú- 
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blica,  sobre  los  montículos  del  jardín,  al  pié  de  los  postee 
del  alumbrado,  debajo  délos  bancos,  en  posiciones  diver- 
sas: unos  boca  arriba,  con  los  brazos  abiertos  en  figura  de 
cruz;  otros  boca  abajo,  con  los  dedos  engarabatados,  como 
si,  en  las  enloquecidas  ansias  do  buscar  asilo  seguro  en  la 
tierra,  pretendieran  ellos  mismos  abrirse  con  las  uñas  el  se- 
pulcro. Algunos  cadáveres  permanecían  encogidos^  al  pié 
de  los  arbustos,  no  pocos  abrazados  a  los  troncos  de  los 
árboles.  Recordamos,  a  este  respecto,  los  cadáveres  de 
dos  mujeres  del  pueblo  bajo,  la  una  con  su  hijito  vivo  en 
los  brazos  y  la  otra  con  la  canasta  del  "mandado"  (5)  en 
la  mano  y  las  piezas  de  pan  de!  amargo  desayuno  de  aquel 
día  ensang  ontadas  y  esparcidas  por  el  suelo. 

Tal  fué,  pálidamente  descrita,  la  primera  üágina  de 
aquel  sangriento  episodio  de  la  historie,  mexicana,  que  se 
ha  dado  en  llamar  la  "Decena  iTágica .  " 

A  las  doce  de  aquel  día  luctuoso,  comentaban  los  acón 
tecimieutos  públicos  en  uno  de  los  patios  del  cuartel  de 
rurales  de  la  Villa  de  Guadalupe  varios  ofi-ciales,  uno  de 
ellos  el  capitán  Francisco  Estrada.  "Maderistas"  de  bue- 
na cepa  todos,  echaban  pestes  contra  Mondragón  y  Díaz, 
no  faltando  entre  ellos  quien  censurara  con  dureza  la  can- 
didez de  Madero,  por  haberse  metido  irreflexivamente 
en  medio  de  sus  encarnizados  enemigos  los  federales,  que 
tarde  o  temprano  lo  habrían  ds  arrojar  déla  Presidencia 
de  la  República. 

En  esto  se  acercó  al  grup  )  un  capitán  llamado  Valdi- 
vieso, maestro  de  escuela  antea  de  la  revolución;  perte- 
necía a  la  Plana  Mayor  del  Regimiento  y  buscaba  al  coro- 
nel. Interrogado  por  los  oficiales  acerca  de  la  marchado 
los  acontecimientos,  dijo  textualmente: -Hasta  ahora  lasco 
sas  no  van  mal.  Bernardo  Reyes  murió  frente  a  Pala- 
cio, cuando  pretendía  desarmar  por  sorpresa  la  guardia; 
Félix  Díaz  y  Mondragón  han  ocupado  militarmente  la 
Cindadela  [6];  pero  será  de  nuevo  recuperada  por  las  fuer 
zas  leales,  al  mando  de  lo^  generales  Huerta  y  Blanquet, 
quienes,  o  están  actualmente  conferenciando  con  Made- 
ro,  o  están  próximos  a  conferenciar. 

Y  terminó  diciendo;— Con   que,   muchachos,  vayanse 


lio  SANGRE    Y    HUMO 


preparando    a    entrar  de    nuevo  en  los    "cocolazos"    [7]. 

I  En  los  "cocolazos"! — pensó  Pancho  E^strada,  con  mor- 
tal desaliento. 

Y  maldijo  labora  de  haberáe  reincorporado.  ¡Ali!  ¡De 
haber  él  barruntado  lo  más  mínimo,  jamás  habiera  come 
tido  tamaña  barbaridad!  ¿Qué  le  importaba  Madero  y  su 
política?  El  se  había  metido  en  el  enredo  por  un  mero 
caprichazo  y  .  .  •  ¡vean  ustedes  lo  que  era  el  sino  del  hom- 
bre: acababa  de  salir  por  milagro  con  vida  de  las  garras 
zapatistas,  despachando  al  otro  barrio  cuatro  prójimos, 
para  enredarse  de  nuevo  en  Jas  ¡nallas  déla  "Pelona"!  (8). 

— Lo  que  es  yo  -se  dijo  con  ánimo  resuelto — no  entro 
en  los  "cocolazos".    Me  "pelo''  (9) 

"¡Pelarse''!  He  ahí  ciertamente  una  idea  salvadora, 
pero  también  irrealizable.  Encerrado  por  los  altos  muros 
de  un  cuartel,  de  donde  no  era  permitido  salir  a  nadie,  to- 
da fuga  era  imposible. 

Dos  días  traii-  zurrieron,  durante  los  cuales  el  "héroe 
del  lienzo"  anduv  j  ocupado  en  buscar  inútilmente  un  me- 
dio de  evadirse.  La  mañana  del  13  de  Febrero  fué  desper- 
tado, dos  horas  antes  de  amanecer,  por  el  toque  de  ''le- 
vante" [10]  En  seguida  el  clarín  de  órdenes  anunciólos 
preparativos  de  marcha.  A  las  cinco  y  media  de  la  maña- 
na, cada  jinete,  al  pié  de  ru  caballo,  esperaba  las  órdenes 
de  montar  y  partir.  A  las  seis,  el  regimiento  abandonó  el 
cuartel,  desfiló  por  las  principales  calles  de  la  Villa  y  to- 
mó el  camino  que  conduce  a  la  Capital  de  la  República, 
llevaai)  a  la  cabeza  a  su  coronel. 

No  pocas  veces  durante  la  marcha  el  "héroe  del  lien- 
zo" peusó  fugarse;  pero  desistió  de  su  intento  y  continuó 
entristecido  ante  la  imposibilidad  de  llevar  a  cabo  su  pro- 
pósito.—¡Ah! — se  decía  interiormente— -¡Si  montara  yo  en 
este  momento  el  caballo  aquel  negro  que  me  quitaron 
los  zapatistas,  o  tuviera  a  dos  metros  de  distancia  el  '  'gua- 
yabal" de  mi  tierra,  seguramente  me  "pelaba''!  Mas,  por 
estas  calles  tan  rectas,  largas  y  despejadas  y  sobre  este 
"tololoche"  [11]  de  caballo  viejo,  que  al  meterle  la  espue- 
la, lejos  de  correr  se  para  y  alza  el  rabo  y  respinga,  huir 
equivale  a  contarse  entre  los  muertos;  máxime  en  estos  de* 


o    EL    TIGRE  DE  LA   HUASTECA 


111 


licados  instanteis  en  que  la  Causa  necesita  como  nunca  de 
la  ayuda  de  sus  paladines, 

No  le  quedó,  pues,  al  Capitán  Estrada  otro,  remedio 
que  echarse  en  brazos  de  su  destino  y  correr  la  suerte  de 
sus  compañeros. 

Con  intervalos  irregulares  de  tiempo  se  dejaba  oír  a 
lo  lejos  el  ronco  tronar  de  los  cañones  felixistas .  Cada 
detonación  de  aquellas,  equivalía  a  una  granada  que,  cho- 
cando contra  el  muro  de  un  edificio,  revantabá  y  le  hacía 
venir  a  tierra,  o  destruía  algún  reloj  público,  o  alguna 
estatua,  o  derrumbaba  el  techo  de  alguna  residencia  par- 
ticular, cuyos  moradores  salían  despavoridos  en  busca  de 
otro  asilo  más  seguro,  felicitándoáe  de  no  haber  quedado 
muertos  entre  las  ruinas. 


X-SS. 


Al  entrar  en  México  la  fuerza  militar  a  la  que  per- 
tenecía el  capitán  Estrada,  la  ciudad  semejaba  uu  campo 
de  Agramante.  Las  calles,  principalmente  las  comprendí, 
das  entre  las  líneas  de  fuego,  estaban  desiertas.  Imponen- 
te silencio  reinaba  en  ellas,  interrumpido  de  vez  en  cuan- 
do, o  por  el  ruido  de  la  fusilería,  de  las  ametralladoras 
y  de  los  cañones,  o  por  el  golpeo  de  las  herradas  pezuñas 
de  los  caballos,  o  por  la  pausada  marcha  de  los  infantes 
que,  obedeciendo  superiores  órdenes,  iban  o  venían  a  po? 
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pe.sionarsft  de  lugares  estratégicos.  De  vez  en  cuando  se 
abría  con  cautela  una  puerta  y  asomaba  en  ella  el  rostro 
lívido  de  algún  vecino  que  el  hambre  echaba  fuera  de  su 
casa  para  buscar  el  imprescindible  sustento  de  su  familia, 
o  bien  en  la  clausurada  tienda  inmediata,  o  bien  en  el  do- 
micilio de  un  convecino. 

El  regimiento  se  detuvo  en  una  de  las  calles  próximas 
a  la  plaza  principal  y  esperó  órdenes.  No  taidó  en  ser 
enviado  a  1^  Cindadela.  Disponía  el  Comandante  Militar 
de  la  Plaza  tomar  por  medio  de  cargas  de  caballería  al- 
gunas defensas  de  los  "felixistas"  erizadas  de  cañones  y 
ametralladoras,  y  reservaba  esta  proeza  a  los  cuerpos  ru- 
rales de  legítimí  filiación  "maderista".  ¿Fué  tal  orden 
consecuencia  de  una  lamentable  equivocación  del  Coman- 
dante Militar,  Jefe  de  las  operaciones,  o  una  medida  in- 
tencional del  mismo,  ya  por  aquel  entonces  en  perfecto 
acuerdo  con  el  enemigo,  según  lo  creen  los  carrancistas? 
Carecemos  de  base  en  que  poder  fundar  un  juicio  atinado 
acerca  de  esta  cuestión.  El  tiempo,  gran  depurador  de 
conductas,  será  el  enc^rgado  de  contestar  con  acierto. 

Por  ahora  bástenos  decir  que  el  regimiento  a  que  nos 
referimos,  dando  un  rodeo,  tomó  una  de  las  calles,  que  de- 
sembocan perpendicularmente  en  otra  de  las  que  van  de- 
rechas a  la  Cindadela,  hacia  la  cual  vía,  tenían  afocadas 
sus  bocas  de  fuego  los  artilleros  feliiistas  de  aquel  sec- 
tor. El  regimiento  se  detuvo  cincuenta  metros  acá  de  la 
esquina.  El  coronel,  seguido  de  algunos  oficiales,  salió 
de  las  filas  y,  colocándose  en  el  lugar  más  céntrico,  frente 
a  los  soldados,  los  arengó  de  este  m^odo:— "MaderistasI 
¡Doscientos  metros  a  la  izquierda  de  esa  esquina,  tenéis  a 
los  jurados  enemigos  de  la  libertad  y  de  los  derechos  del 
Pueblo!  ¡Hemos  recibido  l;i  orden  de  tomar  a  "caballazos" 
8 as  defensas?!  ¡Muchos  no  llegaremos!  Mas,  los  que  lle- 
guéis, ¿juráis  no  dejar  con  vida  a  ninguno  de  esos  traido- 
res"? 

ijn  agudo  y  prolrngádo  grito  de  "¡viva  Madero!"  se  es-  ; 

cuchó  en  toda  la  linea.  i 

A  continuación  el  coronel  gritó:-^*¡Viva  la  Democracia!  ' 

¡Ala  carga!" 
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El  regimiento  dobló  la  esquina  a  galope.  Los  herra- 
dos cascos  de  los  caballos,  al  herir  el  pavimento,  producían 
un  ruido  ensordecedor,  como  el  redoble  de  centenares 
de  tambores,  que  sonarán  en  desconcierto,  mezclándose  con 
los  gritos  de  los  soldados.  Los  fusiles  y  las  ametralladoras 
de  la  defensa '  'felixista' '  hicieron  fuego  sobre  los  asaltantes. 
Una  lluvia  de  proyectiles  cayó  sobre  la  cabeza  del  regimiento 
sembrando  la  muerte.  Detenidas  las  filas  siguientes  por  los 
caballos  y  jinetes  muertos  o  heridos,  rodaron  también  por 
tierra.  Cinco  minutoi  después,  el  regimiento  rural  presen- 
taba en  la  gran  vía  el  aspecto  de  un  informe  montón  de 
gusanos,  que  se  retorcieran  unos  sobre  otros,  en  el  pavimen- 
to. 


ñpli  [I  lyi  ! 

íi:iii:i 


La  torpeza  y  la  rebeldía  del  caballo,  que  montaba  "el  hé- 
roe del  lienzo,"  le  salvaron  la  vida.  Desobedientealamano 
del  jinete,  tomó  durante  la  carrera  por  encima  de  la  pulida 
superficie  de  una  "banqueta,"  [12]  en  los  precisos  ins- 
tantes que  cruzaba  una  bocacalle;  resbaló  y  cayó  con  el 
jinete.  Pancho  Estrada  retrocedió,  arrastrándose,  cinco  me- 
tros-, dio  Tuelta  a  Ja  esquina  y  se  alejó  precipitadamente  de 
aquel  lugar  mortífero,  como  alma  que  saliera  del  infierno . 


i 


tuación  angustiosa  por  que  atravesó  el  vecmaa 
cuanto  a  este  respecto  P^^iera  decirse. 

Sometidos  a^^-z-o  enea  ee^^^^^^^^^^ 
micilios,  escasos  de  víveres  y  luu  s         GranTenocli 

la  Ciudadela  a  Palacio  y  de  Palacio  ^   la   Ciudadda, 
proponiendo  bases  de  arreglo    a  los   b^n^os   con'e^ 
dientes  tan  apremiante  y  justificado  como  P^^ca^^^  ^o 
la  situación  por  que  .^trevesaba  todo    el    vec.ndar.a 
Mas  sus  buenos  oñcios  resultaban    estériles  ante    a 
obst  nación  de  los  unos  y  de  los  otros;   I^"«    /°=    ^^¡^ 
la  Ciudadela  exigían  l^inmediata  renuncia  del  Pres^ 
dente  Madero  y  del  Vicepresidente  Pino  Suarez  y  o. 
de  Palacio  la  '"condicional  rendición  de    o.   delenso 
res  de  la  Ciudadela.     La  d'plom^'^a  extranjera  y  no  , 
pocos  elevados  personajes  de  la  Po''''^^.  "^«^^"^"f^t 
vieron  en  el  caso  de  enderezar  sus    gestiones  pacins 
uríor'^cHsünto  derrotero:  hacia  1^  Comandancia  Mi- 
litar y  Jefatura  de  Operaciones  de   los  gobierm  tas  , 
Obtenido     efectivamente,    el  consentimiento  del  Ce 
ne'ral  Hu;rtren  la  cesación  de  las  ho^tUid^ "  ^  ^  la 
unificación  de  sus  fuerzas  con  las  ¿^^    Mondragoj,    X 
Díaz,  las  renuncias  del  Presidente  Y  df^  '«P^^^f " 
te  de  la  República  estaban  "ípso  facto'  aseguradas  > , 
como  consecuencia,  la  paz  apetecida  ,,„,,Ha 

Como  escritores  de  recto  criterio  e  inmaculada 
imparcialidad,  toda  vez  que  nada  hemos  recibido,  m 
deLdo  recibir  de  ninguna  de  las  facciones  conten 
dientes  en  la  RepúbUca  Mexicana  durante    esta  larga 
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y  pavorosa  tragedia,  y  con  la  ingenua  franqueza  del 
que  se  propone  decir  lo  que  siente  sin  rodeos,  temo- 
res, ni  miramientos,  declaramos  que  no  poseemos  da- 
tos suficientemente  apodícticos  para  poder  emitir  un 
juicio  acertado  sobre  la  conducta  de  los  generales 
Huerta  y  Blanquct,  alsepaiarse  del  gobierno  que  pre 
sidía  el  señor  Madero  y  unirse  a  las  fuerzas  de  Díaz 
y  Mondragón.  ¿Se  debió  tal  cambio  de  conducta  a 
presión  ejercida  por  algunos  representantes  diplomá- 
ticos de  naciones  amigas,  acreditados  en  la  Repúbli- 
ca, que  no  podían  tolerar  mas  tiempo  que  siguiera 
aquel  estado  de  cosas  con  grave  daño  de  los  subditos 
de  sus  respectivas  nacionalidades,  muy  numerosos 
ciertamente  y  muy  importantes  en  la  ciudad? 
Así  han  opinado  algunos;  nosotros,  sin  embar- 
go, no  participamos  de  esta  opinión.  ¿Obedeció  aca- 
so a  mezquinas  ambiciones  de  los  referidos  genera- 
les; a  odios  aún  latentes  entre  el  elemento  militar  fede- 
ral y  el  de  la  revolución  que  Madero  representaba? 
Así  lo  afirman  los  carrancistas;  mas,  por  nuestra  parte 
repetimos  aquí  lo  que  dejamos  dicho  hace  un  memen- 
to: "el  tiempo,  gran  depurador  de  conductas,  será  el 
encargado  de  dar  satisfa.ctoria  contestación  a  estas 
preguntas,  cuando  sosegadas  las  pasiones  y  restable- 
cida la  paz  en  los  espíritus,  se  pueda  discurrircon  áni 
mo  sereno  y  ajustado. 

No  obstante,  hagamos  algunas  consideraciones  basa- 
das en  la  naturaleza  misma  de  los  hechos.  Porque  hablan 
do  con  serenidad,  sin  prejuicio  de  ninguna  especie,  no  cabe 
duda  que  la  rendición  de  la  Cindadela  no  era  empresa 
tan  fácil  como  a  primera  vista  puede  creerse,  estando  co- 
mo estaba  defendida  por  hombres  de  valor  y  pericia  mi- 
litar, decididos  a  morir  antes  que  rendirse.  Su  captura, 
pues,  requería  el  sacrificio  de  numerosas  vidas,  la  des" 
tracción  de  no  pocos   e  importantes  edificios  públicos  y 


I  16  SANGRE    Y    HUMO 


particulares  y  condenar  indefinidamente  a  más  de  medio 
millón  de  hombre?,  mujeres  y  niños  inocentes  a  la  reclu- 
sión penosa,  sino  es  que  al  humbre  y  a  la  muerte.  Lo 
imprevisto  del  alzamiento  fué  causa  de  que  nadie  reuniera 
en  su  hogar  los  víveres  indispensables  para  subsistir  du- 
rante un  periodo  más  o  menos  largo  de  obligado  encierro. 
Solamente  los  que  tuvieron  la  desdicha  de  vivir  en  México 
en  aquellos  días  aciagos  pueden  apreciar  en  su  justo  valor 
la  dolorosa  gravedad  de  las  consideraciones  anotadas.  Se 
hizo,  pues,  necesario,  en  nuestro  concepto,  sacrificar  los  de- 
rechos de  loa  menos  y  más  débiles  en  el  momento  de  la 
lucha,  por  salvar  la  libertad,  los  intereses  y  la  vida  de  los 
más;  y  estos,  los  más  débiles  en  aquel  momento,  fueron 
Madero  y  los  miembros  de  su  partido.  ¿No  es  esta  toda  la 
verdad? 

Pues,  si  no  lo  e3,  tal  parece  serlo  y  es  nuestra  opi- 
nión. De  cualquier  manera,  la  deseada  paz  vino  como  con- 
secuencia de  este  suceso. 

Las  campanas  de  todos  los  templos  despidieron  al  ré- 
gimen "maderista"  con  igual  regocijo  que  lo    recibieron, 
anunciando  a  los  consternados   moradores  d©  la  Gran  Te-    . 
nochtitlán  el  cambio  de   Gobierno  y  el  advenimiento  de  la 
paz  anhelada. 

"Sic  trandt  gloria  Mundi." 

Consuma  lo  el  triunfo,  fué  apiehendido  en  e^  restau- 
rant  "Gambririus'*  don  Gustavo  Madero,  hermano  del  Pre- 
sidente, [13]  y,  conducido  a  la  Cindadela,  fué  pasado  por 
las  armas  en  la  madrugada  dol  día  siguiente  en  unión  del 
Intendente  de  Palacio  don  Adolfo  Rasó,  autor  principal,  se- 
gún opinan  algunos,  de  la  muerte  de  los  generales  don  Ber 
nardo  Reyes  y  don  Gregorio  Ruiz,  fusilado  en  el  interior  | 
del  Palacio . 

Firmadas  las  respectivas  renuncias  por  los  señores  Ma^ 
dero  y  Pino  Suárez  y  admitidas  ol  día  19  de  'Febrero  del 
año  a  que  nos  referimos  por  la  Cámara  de  Diputados,  re- 
cayó el  Poder  por  disposición  coustitucional  en  el  Jefe  del 
Gabinete,  don  Pedro  Lascarain,  quien  ante  la  misma  Cá- 
mara liizo  la  correspondiente  protesta  de  Ley,  nombrando 
poco  después    su    Gabinete,  que  también    hizo   la  protesta 
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dóblela.  El  nuevo  Presidente  interino  renunció  a  las  pocas 
horas,  recayendo  el  Poder  por  disposición  constitucional  en 
el  Jefe  del  nuevo  Gabinete,  general  don  Victoriano  Huerta, 
que  a  su  vez  hizo  la  protesta  respectiva  como  Presi- 
dente Interino  y  nombró  su  Gabinete^  quedando  constitui- 
do en  la  siguiente  forma;  Relaciones,  Licenciado  don  Fran- 
cisco León  de  la  Barra;  Grobernación,  Ing.  don  Alberto  Gar- 
cía G-ranados;  Justicia,  Lie  don  Rodolfo  Reyes;  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  Lie.  don  Jorge  Vera  Estañol;  Fo- 
mento, Ing.  don  Alberto  Robles  Gil;  Comunicaciones  y 
Obras  Públicas,  Ing.  don  David  de  la  Fuente;  Hacienda, 
Lie.  don  Toribio  Esquivel  O  bregón:  jruerra  y  Marina, 
General  don  Manuel    Mondragón. 

El,  22  del  m3a  referido  fueron  muertos  los  señores  ex-Presi- 
dente  y  ex- Vicepresidente  de  la  República,  según  la  versión  oficial, 
por  un  grupo  de  asaltantes  armados  que  atacaron  el  automóvil 
que  conducía  a  los  sjñores  Madero  y  Pino  Suárez  a  la  Penitencia- 
ría del  Distrito  Federal. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  tan  lamentable  suceso,  sin  que 
hasta  el  momento  histórico  piesente  se  haya  podido  evi  lenciar  con 
la  deseada  lucidez  la  verdadera  causa  d«  la  trágica  muerte  de  los 
referidos  personajes.  Todo  cuanto  a  este  respecto  hemos  leído  tien- 
de a  culpar  en  general  a  el  gru[)0  político  enemigo  del  "maderismo" 
pero  no  hemos  visto  hasti  ahora  formulada  una  acusación  categó* 
rica  contra  determinados  individuos,  que  señale  de  una  manera 
precis  i  e  irisfutable  el  grado  de  culpabilidad  que  corresponda  a 
cada  uno  de  elios.  Aguardemos,  pues,  a  que  el  tiempo  se  en* 
cargue  de  esclareeer  debidamante  este  punto  oscuro  de  la  Histo- 
ria Mexicana,  para  podar  formular  un  juicio  afortunada.  Entre 
tanto,  bástenos  decir  que  el  "apóstol'"  se  convirtió  en  "mártir" 
....  ¿de  su  deslealtad  hacia  no  pocos  de  sus  partidarios  que 
creían,  errónea  o  fundadamente,  y  aguardaban  el  cumplimiento 
de  ciertas  promesas!  .  ,  .  ;de  sus  desaciertos  gubernamentales, 
uno  de  ellos  el  desartillamiento  del  puerto  de  Salina  Cruz?  .... 
¿de  su  generosidad?  .  .  .  ¿de  su  candidez?  Responda  el  lector  co* 
mo  mejor  le  parezca.  Por  nuestra  parte  declaramos  aqní,  con 
toda  claridad,    lo  que  repetidamente  hemos  dejadlo  entrever  veni- 
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en  las  páginas  anteriores:  que  entre  los  diversos  errores  .  co- 
munmente atribuidos  a  Madero  y  dando  por  sentada  su  rec- 
ta y  sana  intención  política  no  del  todo  indiscutible,  figura  uno 
de  suma  gravedad  por  las  terribles  censecuencifcs  que  trajera  pa" 
ra  el  bienestar  de  la  República,  baber  creído  qu«  su  pueblo  era  apto 
para  el  ejercicio  de  la  democracia  y  pretendido  bacerl«  entrar  de  s*>* 
petón,  por  m«lio  de  la  violencia,  en  el  uso  pleno  de  los  derei^hos 
democráticos»  esto  «s,  sin  la  previa  preparación  cultural  indispe  i* 
»abU  para  el  recto  ejercicio  do  los  mismos,  que  han  tenido  todos 
aquellos  pueblos  que  blasonan  d3  ser  gobernados  por  leyes  demo' 
oráticas. 

No.  Hay  ciertamente  en  Mélico  individuos  aptos 
para  el  recto  ejercicio  de  los  derechos  democráticos,  no  ca- 
be duda;  pero  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos  care- 
ce aún  de  la  aptitud  debida,  por  el  cual  motivo,  nos  ve- 
mos compelidos  a  decir  que  la  comunidad  mexicana  no  es 
aún  apta  para  el  ejercicio  de  la  democracia.  Siete  años  de 
guerra  civil  sangrienta,  pavorosa,  han  transcurrido  y  no 
habrá  de  fijo  hombre  sensato  que  se  atreva  a  decir,  no 
ya  que  hemos  entrado  en  plena  posesión  de  los  derechos 
democráticos,  sino  que  nos  hemos  prácticamente  iniciado 
siquiera  en  el  camino  de  la  democracia.  Transcurrirá  to- 
davía mucho  tiempo  de  previa  preparación  cultural,  para 
que  la  comunidad  mexicana  pueda  entrar  prácticamente 
en  posesión  de  los  derechos  democráticos.  Éste  ha  sido 
un  grave  error,  de  terribles  consecuencias  para  la  Repú- 
blica, que  censurará  eternamente  la  Historia  Mexicana,  y 
lo  señalará  con  indelebles  caracteres  rojos  en  la  página  co- 
rrespondiente a  la  gestión  administrativa  de  d'«n  Francis- 
co I.  Madero. 

Todos  los  Estados  del  centro  y  la  mayor  parte  de  los 
del  sur  y  del  norte  de  la  República,  se  sometieron  al  nue- 
vo régimen  político  emanado  de  los  trágicos  acontecimien- 
tos déla  Cindadela.  Solamente  el  dd  Morelos,  dominado 
por  Zapata,  y  el  de  Coahuila,  gobernado  por  Don  Venus- 
tiano  Carranza,  exigieron  ciertas  condiciones.  El  primero 
la  aceptación  incondicional  del  "Plan  de  Ayala;'*  el  se- 
gundo,   la  separación  del  general   Huerta  del    cargo  de 
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Presidente  Interino,  la  expatriación  de  don  Félix  Díaz  y  la 
elevación  del  Lie.  Pedro  Lascurain  a  la  Presidencia  de  la 
República.     (14) 

No  obstante  estas  contrariedades,  la  opinión  pública 
creyó  firmemente  que  la  paz  sería  restablecida  en  breve 
plazo,  por  medio  de  la  mano  férrea  del  vencedor  de  Cone- 
jos y  Bachimba,  ayudado  miUtarmente  en  el  norte  por  el 
prestigiado  guerrillero  Pascual  Orozco,  recientemente  so- 
metido al  Gobierno  y,  en  el  terreno  gubernamental,  por 
hombres  de  la  talla  de  don  Francisco  León  de  la  Barra, 
don  Alberto  Grarcía  Granados  y  otros. 

Mas,  no  plugo  a  Dios  que  tal  fuera,  y  las  cosas  conti- 
nuaron peor  que  antes.  El  solo  anuncio  del  advenimien- 
to al  Poder  en  Estados  Unidos  del  Partido  Democrático  en 
aquellos  días  alarmó  grandemente  a  todos  los  hombres 
sensatos  de  la  República  de  aquende  el  Bravo,  que  compren 
dieron,  dado  el  antagonismo  de  ideas  que  existía  entre  uno 
y  otro  gobierno,  el  del  "Militarismo"  representado  por 
Huerta  y  el  de  la  Democracia  presidido  por  Wodrov  Wilson, 
que  entre  ambos  surgiría  inevitablemente  un  conflicto.  Así 
fué:  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  no  quiso  reconocer  al 
presidido  por  Victoriano  Huerta  y  las  relaciones  diplomáti- 
cas entre  los  dos  gobiernos  quedaron  oficialmente  rotas. 
Más  tarde  el  Presidente  de  Estados  Unidos  envió  a 
México  un  agente  de  su  confianza  [15]  con  el  propósito 
de  arreglar  extraoficialmente  las  dificultades  surgidas,  no 
habiendo  dado  las  conferencias  ningún  resultado  satisfac- 
iorio,  El  Agente  Confidencial,  mister  Jhon  Lind,  aban- 
donó la  Capital  de  la  República  y  fijó  su  residencia  en 
Veracruz  el  25  de  Agosto  del  año  a  que  nos  venimos  refi- 
riendo (I9l3)  El  Gobernador  de  Coahuila  don  Venustiano 
Carranza,  sublevado  en  los  primeros  días  de  Marzo,  halló 
simpatías  en  Estados  Unidos  y  la  tremenda  lucha,  se  reanu- 
dó con  terrible  saña  y  extrema  crueldad. 

¡Pobres  de  nosotros!  ^ 
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CAPITULO  X 

Inesperada  y  aterradora  visita.   Bn  el 

nido  del  gavsSán.  &I  secuestro  de 

iin  norteamericano.   ¡Pancho 

él     tláre"! 


Salvado  milagrosamento  de  ser  muerto  el  capitán 
don  Francisco  Estrada  por  el  resbalón  de  su  caballo  fren- 
te a  las  posiciones  de  los  "felixistas, "  arrojó  armas  y  muni 
clones  de  guerra  y  salió  de  la  Metrópoli  camino  de  Tlane- 
pantla,  en  cuyas  cercanías  fué  hecho  prisionero  por  un  pe- 
lotón de  soldados  y  conducido  al  cuartel  que  servía  de  alo- 
jamiento a  la  fuerza  rural  que  resguardaba  la  plaza  referi- 
da. 

Conocida  su  f ilación  netamente  "maderista''  fué  obli- 
gado a  ingresar  en  la  fuerza,  que  poco  después  del  alza- 
miento miitar  de  los  gobernadores  d©  Sonora  y  (Joahuila, 
desconoció  al  Gobierno  del  general  Huerta,  abandonó  la  re 
ferida  plaza  y  se  dirigió  al  norte  del  Estado  de  Tamauli- 
pas  atravesando  el  Estado  de  Hidalgo  y  la  Huasteca  Po- 
tosina.  (1] 

Cuando  llegó  Pancho  Estrada  a  su  terruño,  se  apartó  de 
las  filas  del  regimiento  con  una  veintena  de  soldados  y  o- 
tra  de  mujeres  que  quisieron  acompañarle,  e  internándose 
en  lo  mas  abrupto  de  aquellas  montañas,  inició  la  segunda 
época  de  su  historia  de  crímenes  y  latrocinios,  que  dejó  muy 
atrás  a  la  primera,  estableciendo  su  campamento  en  la  cum- 
bre del  alto  y  escarpado  cerro  conocido  con  el  nombre  del 
"Cacaloxuchil". 
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No  hay  para  qué  advertir  que  las  primeras  víctimas 
del  inhumano  Estrada  fueron  tío  Lencho  y  María  Izagui- 
rre. 

Ya  por  aquel  tiempo  el  "castillo  feudal"  del  "rey 
de  las  selvas"  ostentaba  de  nuevo  sobre  las  cumbres 
de  sus  jacales,  si  no  el  lábaro  de  su  pasada  grandeza, 
sí  el  gallardete  de  relativa  holgura,  denunciadora  de 
la  constante  laboriosidad  de  sus  legítimos  señores, 
que  no  habían  perdido  el  tiempo  de  bonanza  disfruta- 
da por  toda  la  región  desde  la  salida  del  coronel  Con- 
treras  y  de  sus  chusmas.  Las  murallas  ^e  guijarros, 
derruidas  por  el  empuje  de  la  vacada,  se  habían  repara- 
do convenientemente  y,  enhiestas  ya  en  ellas  las  hor- 
quetas de  -'chijor'  y  de  "chicharrilla",  esperaban  a  las 
espinosas  ramas  de  "huisache"  y  de  "garabatillo.  Las 
paredes  de  las  viviendas,  protegidas  por  nuevos  'te- 
chos de  palma,  guardaban  los  menesteres  caseros  más 
indispensables,  a  las  incondicionales  órdenes  de  la  ma- 
dre Facunda.  Enderezado  algún  soporte  torcido  y 
reemplazados  otros,  mas  o  menos  averiados  por  las 
pertinaces  lluvias,  sobre  la  espaldera  de  otates  del  pa- 
tiecillo  tendía  sus  robustas  ramas  con  la  frondosidad 
y  galanura  de  siempre  la   "bugambiJia." 

De  Pancho  Estrada  nadie  hacía  mención  en  aquel 
dichoso  hogar;  ni  en  sueños  se  temía  su  visita.  Se  ha- 
bía rumorado  con  insistencia  en  la  comarca  que  el  jo* 
ven  había  sido  hecho  prisionero  y  fusilado  por  los  za- 
patistas. 

La  tarde  del  día  15  de  Abril  de  19 13,  las  mucha- 
chas se  ocupaban  en  preparar  un  "atole"  (2)  y  dorar 
unas  "tostadas"  {3)  parala  cena  del    "tata"  enfermo. 

Efectivamente,  Izaguirre  andaba  en  aquellos  días 
un  poco  achacoso,  por  causa  de  unos  "fríos  emperra- 
dos" (4)  que  venía  padeciendo  y  que  le  habían  dejado 
inapetente,  disentérico,  extenuado.   Tendido  sobre  un 
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petate,  [5]  a  la  puerta  de  un.i  pieza  y  con  Ja  cabeza  apoya- 
da en  el  quicial,  enumeraba  mentalmente  el  sinniímero  de 
pócimas  tragadas  en  un  mes,  sin  haber  obtenido  ningún 
resultado  satisfactorio:  la  raíz  del  "amarguillo"  [6]  con  la 
hierbabuena;  la  borraja  con  el  tamarindo;  el  café  con  sal, 
aguardiente  y  zumo  de  limón:  el  vomitivo  de  hipecaeuana... 
[i].  Seis  hombres  "enzarapados"  abrieron  la  tranca  del 
cortijo  y  se  introdujeron  por  el  callejón,  llegando  hasta 
el  centro  del  patiecillo. 

Era  la  hora  en  que  las  gallinas  y  los  "conches"  domés- 
ticos, [8]  volando  a  las  ramas  del  "ciruelo''  (9)  desde  las 
cercas,  suelembuscar  el  sitio  más  cómodo  para  acostarse  y 
la  luz  del  día  huye  de  los  montes. 

Al  verlos  delante,  el  ranchero  Izaguirre  se  levantó 
sobresaltado^y  Jes  dijo:— ¿Qué  buscan,  amigos? 

El  que  iba  primero  contestó  con  altanería: — A  tío  Len- 
cho, Izaguirre.     ¿No  me    conoce? 

— Mientras  no  se  "descobije"  (10) -díjole  el  ran 

chero . 

—A  ver  si  ahora--manifestó  el  qne  había  tomado  la 
palabra. 

Y  se  descubrió  el  rostro,  echándose  también,  a  la 
vez,  el  sombrerón  de  lana  al  cogote. 

A  la  pálida  claridad  del  agonizante  día,  tío  Lencho 
vio  delante  de  sí  el  rostro  apiñonado  de  un  joven,  cuyos 
ojos  lanzaban  chispas  de  cólera,  al  mismo  tiempo  que  su 
bigote  pequeño  y  negro  como  el  azabache  hacía  rtraltar  la 
blancura  marfileña  de  una  hilera  de  dientes,  que  se  des- 
tacaban en  el  fondo  de  sus  labios  rojos,  contraídos  por 
una  mueca  indeterminada,  que  lo  mismo  parecía  son- 
risa bondadosa  que  ademán  iracundo  de  "tigrillo. ''  [ll]  Tío  . 
Lencho  hubiera  preferido  en  aquel  instante  haber  visto  la 
cara  misma  de  Satanás  y  no  el  rostro  apiñonado  de  aquel 
joven 

— ¿Que  quieres,  Pancho?— preguntóle  Izaguirre  tem- 
blando de  rabia. 

—¡A  María!-contestó  el  bandolero. 

El  ranchero  sintió  que  una  oleada  de  fuego  le  devora, 
ba  las  sienes  y  que  un  río  de  bilis   le    amargaba  la    boca. 
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Giró  rápidamenta  sobre  los  talones,  con  intención  de  en- 
trar en  la  pieza  y  tomar  la  carabina,  cuando  la  culata  de 
un  rifle,  cayendo  por  detrás  sobre  su  cabeza,  le  hizo  venir 
al  suelo,  insensible  y  ensangrentado. 

— Estamos  a  mano-dijo  con  aterradora  frialdad  el  ven 
gativo  Estrada. 

La  madre  Facunda  lanzó  un  grito  de  dolor  y  co- 
rrió a  socorrer  al  infortunado  esposo .  Entretanto,  el  ban 
dolero,  seguido  de  sus  hombres,  se  introdujo  en  la  cocina; 
tomó  a  María  que  se  desmayó  en  sus  brazos  y  huyó  con 
tan  preciosa  e  insensible  carga. 

A  cien  metros  de  distancia  del  cortijo,  los  alzados  im- 
provisaron una  camilla  con  cuatro  "otates"  y  una  "fra- 
zada" [12];  tendieron  en  ella  a  María  y  cargándola  sobre 
los  hombros  la  condujeron  a  la  madriguera. 

El  período  captaléptico  de  la  joven  duró  hasta  las  dos 
de  la  madrugada  del  día  siguiente,  tiempo  en  que  el  cabe- 
cilla rebelde  Pancho  Estrada,  a  la  cabeza  de  su  pequeña 
gavilla  de  facciosos,  acababa  de  salir  a  campaña  [?] 

Cuando  María  Izaguirre  volvió  a  la  vida  de  concien- 
cia se  halló  tendida  en  el  suelo,  encima  de  una  colchoneta, 
debajo  de  una  techumbre  improvisada  con  ramas  de  en  íi- 
na  (13].  La  luz  amarillenta  y  lánguida  de  una  linterna 
iluminaba  la  cabana  rústica.  Una  india  rebusta  y  desgre 
nada,  a  dos  palmos  de  su  cabeza,  le  espantaba  los  mosqui. 
tos  [14]  con  la  punta  del  rebozo.  María  pensó  que  había- 
pasado  la  laguna  Estigia  y  que  estaba  en  poder  del  Can- 
cervero.  Sintió  miedo,  cerró  de  nuevo  los  ojos  y  aparen 
tó  que   dormía . 

En  cuanto  amaneció  ,pudo  darse  cuenta  del  lugar  en  don 
de  se  hallaba.  Como  la  cabana  no  tenía  paredes,  Maria  vio 
que  estaba  en  la  falda  de  un  cerro  elevadisimo,  sobre  una 
pequeña  planicie  de  pisto  corto  y  rizoso,  que  devoraban  con 
suma  avidez  doce  caballos  muy  flacos,  lisiados  del  lomo. 
A  treá  metros  de  distancia  de  su  cabeza,  seerguía  un  enorme 
peñasco,  que  coronaba  la  altura,  agrietado  y  desnudo  de  ve 
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getación,  en  cuyas  hendeduras  revoloteaban  innumerables 
abejas,  que  en  él  habían  establecido  sus  repúblicas.  Por  el 
Oriente  se  tendía  de  8ur  a  Norte  el  filo  de  una  serranía  de 
oscuro  forestal,  separada  del  alto  cerro  por  un  profundo 
barranco.  Acá  y  allá,  diseminados  por  la  planicie,  se  veían 
dos  docenas  de  cabanas  rústicas,  como  la  que  le  servía  de 
alojamiento,  en  donde  algunas  mujeres  de  la  catadura  de 
la  india  que  la  estaba  espantando  los  mosquitos, molian^nix 
tamal"  y  torteaban  masa,  alegrando  la  labor  con  chocarre- 
rías e  insultos  que  se  decían  las  unas  a  las  otras  y  que  ce- 
lebraban con  ruidosas  carcajadas;  sino  es  que,  sintiéndose 
heridas  en  su  delicada  (?)  "dignidad",  venían  alas  manos 
propinándose  fuertes  coscorrones.  Ostentaban  con  orgullo 
las  bravias  el  noble  J)  tUulode  "soldaderas"[l5]  y  cada  cual 
había  recibido  en  la  milicia  un  sobrenombre  edecuado  a 
sus  cualidades  físicas  o  morales  más  sobresalientes.  Entre 
ellas  figurábanla  "Pingo",  la  "Coyota",  la  "Huila",  la 
"Jorra*',  la  "Pitlacocha".  [16]  etc. 

Figuraba  en  el  grupo  de  las  soldaderas,  muy  especial- 
mente, una  muchacha  larguirucha,  de  nariz  recta  y  boca 
puntiaguda,  traid?  por  un  trompeta  del  lejano  Estado  de 
Morolos  y  a  la  que,  por  su  semejanza  rostral  con  el  kanguro, 
conocíanla  todas  por  la ''Tlacuaclia"  (17)  Era  la  victimado 
todo  el  mujerío;  pues  no  habia  dicharacho  picaresco,  ni 
broma  pesada,  que  no  viniera  a  caer  tarde  o  temprano 
sobre  la  pobre  muchacha. 

Aquella  mañana  comentaban  las  bravias  los  celos  de 
la  "Tlacuacha."  A  los  oídos  de  la  joven  cautiva  llegaron 
estas  palabras. 

— Ella  tiene  la  culpa  de  que  su  "juan"[  18]  se  enamo 
re  de  otras  mujeres-  decía  la  "Pingo.  " 

— Perqué  es  mu  fea-añadió  la  "Jorra" 

— Y  narigona--adujo  la  "Huila." 

—Y... —concluyó  la  ''Coyota,"  abriendo  la  boca 

enormemente  y  apretándose   los  carrillos  con  el    pulgar  y 
el    índice. 

La  *'Tlaucha"no  pudo  soportar  más  tiempo  la  burla  y, 
tomando  una  bola  de  masa  del  "metate",  se  levantó  de  su 
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puesto  y,  hecha  una  furia,  se  dirijió  al  jacal  en  donde  coci- 
neaba la  "Coy.ota  y  la  dijo:  -¡Repítelo,   pingajo! 

La  ''Coyota"  repitió  la  burla;  pero  la  '"Tlacuacha" 
cumplió  su  amenaza,  tirando  la  bola  de  masa  a  la  cara  de  la 
"Coyota",  El  zipizape,  que  armaron  las  mujeres,  no  sepue 
de  describir  con  acierto.  Asidas  del  cabello,  pugnaban 
por  dejarse  pelonas.  Mientras  las  uñas  arrancaban  las  gue 
dejas  y  rasguñaban  los  cutis,  las  rodillas  atinaban  en  los 
vientres  de  una  y  otra  rijosa. 

La  intervención  de  dos  foragidos,  que  habían    queda- 
do en  el  campamento,  hizo  que  ees  ira  el  escándalo- 
La  "Tlacuacha, '"  hondamente  sentida  por   el  ultraje, 
exclamó  sollozando:'¡Verás,  pingajo,  como  se  lo  cuento  a  la 
capitana! 

Y  sin  detenerse  en  otro  géuero  de  consideraciones,  se 
fué  hasta  el  lugar  en  donde  estaba  María  y  la  espetó  de  un 
jalón  lo  acontecido,  para  que  se  lo  comunicara  al  capitán. 

María  concluyó  de  perder  totalmente?  la  cabeza  con  la 
ocurrencia  de  la  "Tlacuacha".  Acababa  de  oírse  llamar 
"capitana"  y  de  ver  acudir  a  su  presencia  una  mujer  ofen 
dida,  en  demanda  de  justicia,  y  en  verdad,  no  podía  espli- 
carse  el  motivo  de  tan  inesperada  distinción. 

Guando  la  "Tlacuacha"  se  retiró,  María  no  pudo  me- 
nos que  preguntar  ala  "alta  dama  de  honor"  que  la  es- 
pantaba los  mosquitos  con  la  punta  del  rebozo:-- ¿Donde 
estoy? 

Y  dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas  de 
rosa  y  durazno  (19),  al  recordar  la  dicha  de  su  ignorada 
vivienda. 

La  india  contestó:  -Vida  mía,  está  usted  en  el  campa- 
mento del  capitán  Estrada. 

¡El  capitán  Estrada!  -pensó  María. 

Ciertamente,  ella  conocía  el  apellido  Estrada.  Pan- 
cho su  antiguo  pretendiente  se  apellidaba  así.  Pero,  el  ca 
pitan  Estrada  de  que  hablaba  la  india,  no  podía  ser»  Pan- 
cho Estrada  su  antiguo  pretendiente;  toda  vez  que  era  d© 
todo  punto  cierto  y  notorio  que  este  joven  había  sido  fusi- 
lado en  Morolos  por  los  zapatistas.'' 

La  india  prosiguió:  -Anoche,  cuando  la  trajeron,  esta 
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ba  usted  muy  malita,  vida  mía;  y  mi  capitán  me  ordenó 
que  la  cuidara  con  la  mesma  solicitud  que  si  se  tratara  de 
su  persona. 

— ¡Anoche,  cuando  me  trajeron! — volvió  a  pensar  la 
hija  de  Izaguirre. 

Y  a  su  cerebro  vino  el  recuerdo  de  sus  últimos  instan 
tes  da  conciencia  anteriores  al  rapto.  Si,  ella  recordaba 
la  presencia  de  unos  bandoleros  en  su  vivienda,  al  oscure- 
cer un  día  que  no  la  era  dable  precisar  con  acierto.  Aún 
vibraba  en  sus  oídos  el  grito  desgarrador  de  su  madre  y 
danzaban  confusamente  en  su  fantasía  las  imágenes  de 
sus  raptores,  que  la  tomaron  en  brazos  en  la  cocina.  No 
recordaba  mas . 

Al  llegar  a  esta  consideración,   María  sintió  miedo  y  \ 
se  lo  manifestó  a  la  soldadera. 

— No  tema  usted,  vida  mía, — la  contestó  la  india — Mi 
capitán  la  quiere  con  delirio.  En  toda  la  noche  sólo  ha 
dormido  un  ratito,  por  estar  al  cuidado  de  usted.  Hace  tres 
horas  que  salió  a  campaña  con  los  demás  hombres.  Soy  la 
mujer  de  su  asistente. 

En  el  corazón  de  María  Izaguirre  se  libró  en  seguida 
una  formidable  batalla  espiritual,  pensando  en  si  el  capi- 
tán Estrada,  de  que  la  hablaba  la  india,  sería  o  no  Pancho 
Estrada  su  antiguo  pretendiente  y  si  en  tal  evento,  podría 
seguirle  amando  o  debería  aborrecerle  j 

No  cabe  duda  que  Pancho  Estrada  la  había  amado  en  .; 
otro  tiempo  con  delirio  y  que  ella   le   había   amado    tam- 
bién; pero,  al  mismo  tiempo  que  surgía  esta  consideración 
en  su  memoria,  brotaban  atropelladamente   los   recuerdos 
terroríficos  de  las  brutales    hazañas  cometidas    por   aquel 
inhumano  bandolero:  el  incendio  de    su  casa,  los   ultrajes  j 
inferidos  a  sus  padres,  los  medios  reprobables   empleados  ; 
en  el  rapto,  que  la  habían  puesto    al  borde  de  la  tumba.  .. 
Todo  esto,  tan  alevoso,  bárbaro  e  injustificado,  engendra-  ] 
ba  en  su  corazón  el  más  firme  aborrecimiento  hacia   el  co-  .' 
barde  e  infame  criminal,  matando  en   su    alma    el  último  , 
vestigio  de  amor  que  la  quedaba  y  desesperando  de  su  sal-  f 
vación.  Prefiriera  la  hija  de   Izaguirre   en  aquel  instante  ' 
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ser  prisionera  del  más  espantoso  criminal  que  abortaran 
las  cárceles  de  la  República. 

Trémula  de  indignación  y  de  horror,  preguntó  a  la 
soldadera: — ¿El  capitán  Estrada  es  de  por  acá? 

— Sí,  niña— contestó  la  india — Nos  ha  dicho  que  es, 
mire  usted,  de  un  rancho  que  está  al  pió  de  aquel  cerro 
grandote  que  azulea. 

— ¿Se  llama  Pancho? 

— Sí,  niña,  el  capitán  Pancho  Estrada, 

— ¡El  mismo!  — pensó  la  joven  cautiva. 

Y  sintió  que  el  corazón,  hecho  peduzos,  se  la  venía  a 
la  boca.  Un  sudor  frío  la  bañó  el  cuerpo,  al  mismo  tiempo 
que  la  calentura  la  devoraba  las  sienes.  Volteó  la  espalda 
a  la  soldadera  y  comenzó  a  llorar  copiosamente. 

— ¡Dios  mío! — se  decía  horrorizada — Estoy  perdida  del 
todo  y  para  siempre.  Imposibilitada  para  huir,  sometida 
a  la  intolerable  desdicha,  de  tener  que  estrecharla  manó 
criminal  de  un  liombrea  quien  antes  amaba  con  locura  y 
a  quien  ahora  aborrezco  con  toda  mi  alma,  que  pretende- 
rá por  Ja  fuerza  un  amor  que  ni  puedo,  ni  quiero,  ni  debo 
darle  y  satisfacer  una  pasión  brutal  que  detesto. 

La  india,  sin  poder  atinar  el  motivo  del  llanto,  la  mi- 
raba con  lástima  y  a  la  vez  con  estrañeza,  pareciéndola 
que  aquellos  chorros  de  lágrimas  que,  brotando  de  sus  ojos 
azules  y  grandes,  se  deslizaban  por  sus  mejillas  de  rosa  y 
durazno,  eran  hilos  de  plata  que  se  perdían  injustifica- 
damente en  la  almohada.  Noble  e  inculta  a  la  vez,  natu- 
ralmente buena,  pero  sin  los  más  elementales  principios 
de  sana  educación,  sentía  la  honda  pena  que  siente  todo 
ser  humano  compasivo  cuando  vé  sufrir  a  los  demás  y  su 
cerebro  obtuso  no  podía  comprender  el  motivo  de  aquel 
llanto.  "He  aquí  una^mujer",  se  decía,  "que  llora  como  des- 
gracia ser  amada  por  un  hom-bre  joven,  hermoso  y  valien- 
te, que  ambicionarían  no  pocas  mujeres  y  desprecia 
el  porvenir  que  puede  traerla  la  buena  estrella  del  capitán 
Estrada.  En  cambio,  nosotras  vivimos  satisfechas  en  ma- 
ridaje con  nuestros  "Juanes"  "huarachudos"  y  mohientos, 
que  a  cada  paso  nos  regalan  o  una  patada  en  el  vientre,  o 
un  "manazo"  en  los  hocicos." 
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Toda  la  mañana  la  pasó  María  gimiendo  y  llorando. 
Ya  en  el  atardecer,  tomó  unas  "tostadas"  y  un  poco  do 
agua  de  hojas  de  naranjo,  que  la  sirvió  la  soldadera  en 
un  recipiente  de  cuerno,  y  esperó  resignada  el  regreso  de 
su  verdugo  a  la  madriguera. 

La  tarde  avanzó  lentamente.  El  "rey  de  los  astros," 
cruzando  el  azulado  Firmamento,  casi  besaba  las  cumbres 
de  las  serranías  occidentales.  La  sombra  del  "Cacalox- 
chil"  rayaba  en  la  cima  de  la  sierra  oriental.  El  dulce 
canto  del  "jilguero''  y  del  "clarín"  (20),  mezclándose  con 
el  desapacible  chillido  de  las  cotorras,  traían  al  cerebro  de 
la  joven  el  recuerdo  del  vespertino  mugir  de  las  vacas  de 
su  vivienda  que,  cumpliendo  el  maternal  deber,  volvían  a 
la  querencia  de  los  corrales  a  amamantar  a  los  becerros. 
En  el  fondo  del  barranco,  se  oía  el  amoroso  arrullo  de  la 
tórtola  silí^estre,  alternando  con  el  estridente,  dual  y  pau- 
sado canto  de  las  "chachalacas"    [21] 

Tres  disparos  se  dejaron  oír  en  el  fondo  del  barran- 
co; los  que  fueron  contestados  sin  demora  por  los  guar- 
dianes del  campamento.  Era  la  contraseña  convenida  en- 
tre los  rebeldes  que  habían  quedado  y  los  que  volvían  de 
campaña."(?) 

Si  María  Izaguirre  Sc  hubiera  asomado  al  abismo,  ha- 
bría visto  un  pequeño  grupo  de  jinetes  que  ascendían 
trabajosamente  por  la  falda  del  cerro,  siguiendo  la  espi- 
ral de  una  angosta  vereda.  Hasta  la  madriguera  llegaba 
el  rumor  de  la  soldadesca,  de  la  que  era  víctima  un  perso- 
naje muy  conocido  de  nuestros  lectores,  el  americano  Tom 
Warloo.  Traíanle  al  infeliz,  los  facciosos,  sobre  la  espina 
dorsal,  aguzada  por  la  escualidez  y  lisiada  por  el  palo  del 
"fuste"  [22],  de  un  pobre  caballo  cojo  y  caído  de  orejas, 
no  tanto  por  el  peso  de  los  años  cuanto  por  la  abstinencia 
de  fórrale  y  demasías  de  la  "euarta",  (28)  tusado  de  la 
melena  y  colín.  En  la  espina  dorsal  de  aquel  escuálido  ja- 
melgo, el  gringo  Warloo  presentaba  la  triste  figura  de  un 
jorobado  en  bicicleta  Tentábanle  la  paciencia  al  pobre 
animal  los  desalmados  con  los  cañones  de  los  fusiles  y  le 
obligaban  no  pocas  veces,  durante  el  ascenso,  a  poner  las 
patas  junto  al  borde  del  abismo,   lo    que  ocasionaba  gran 
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susto  al  deBdichado  yanqui  y  no  pequeño   alborozo    a   los 
bandoleros. 

*  * 

¿Porqué  venía  de  manera  tan  desastrosa  el  gringo  War 
loo  con  la  soldadesca? 

He  aquí  lo  acontecido. 

La  misma  noche  en  que  fué  traída  María  Izaguirre  a 
la  madriguera,  se  reunieron  los  foragidos  que  capitanea- 
ba Francisco  Estrada  y  le  exigieron  el  pago  de  los  habe- 
res, Pancbo  manifestó  a  sus  hombres  la  precaria  situación 
del  erario  militar,  lo  que  no  satisfizo  a  los  rebeldes.  Apre 
miado,  pues,  por  las  difíciles  circunstancias  del  momento, 
dispuso  el  cabecilla  recurrir  al  bolsillo  del  hombre  mas  acau- 
dalado de  las  cercanías,  para  satisfacer  las  exi- 
gencias d9  sus  subordinados.  No  reparó  eu  pequeneces; 
escogió  para  salir  del  apuro  al  gerente  de  la  negociación 
americana  ''Papayo  Gil  Manufacturing  Huasteca  Co, " 
que  distaba  seis  leguas  del  campamento;  y,  a  las  dos  de  la 
madrugada,  mandó  montar  a  los  suyos  y  se  encaminó  a  la 
finca  referida. 

Quince  días,  poco  más  o  nenos,  hacía  que  a  oídos  del 
yanqui  había  llegado  la  noticia  de  la  sublevación  de  los 
gobernadores  de  Sonora  y  Coahuila  y  ocho  que  se  le  había 
anunciado  por  los  serviciales  de  la  finca  la  presencia  de  un 
grupo  sospechoso  de  hombres  armados,  que  merodeaban 
en  las  cercanías. 

Los  trabajadores  de  la  negociación  se  acostaban  con 
manifiesta  desconfianza-  El  grito  de  "¡ahí  vienen!"  que 
tantos  sustos  ha  dado  a  millones  de  ciudadanos  pacífi- 
cos de  la  República,  se  repetía  con  aterradora  frecuencia. 
Pero  el  yanqui  permanecía  impávido  y  se  acostaba  sin  la 
menor  señal  de  sobresalto;  confiando  su  vida  y  sus  intere- 
ses al  cuidado  de  la  bandera  de  Estados  Unidos,  respetada 
y  temida  en  toda  las  repúblicas  latino- americanas  y  que 
ondeaba  efectivamente  orgullosa  sobre  las  férreas  techum- 
bres de  la  "Papayo  Oil.'' 

Era  en  aquellos  días  la  referida  negociación  un  centro 
agrícola  e  industrial  incipiente.     Se  reducía  a  unas  cuan- 
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tas  hectáreas  de  terreno  laborable,  a  orillas  de  un  arruyue 
lo  de  agua  permanente,  plantado  de  papayos,  de  cuya  fru- 
ta extraía  el  jugo  denoininado  papaína,  que,  beneficiado 
en  paite,  era  conducido  á  Tampico  y  exportado  a  Estados 
Unidos. 

El  yanqui  Tom  Warloo  desempeñaba  en  ella  numero- 
sos oficios,  siendo  a  la  vez  gerente  \  mecánico,  mayordomo 
de  campo  y  médico,  boticario  y  albeitar,  juez  y  sacerdote; 
pues,  de  la  misma  manera  que  desempeñaba  asuntos  de  es- 
critorio, dirigía  labores  de  campo,  recetaba  purgas 
y  dirimía  pleitos  y  chismes  entre  los  vecinos,  enchufaba 
tubos  y  asistía  9  partos,  curaba  la  cojera  de  una  muía  y 
leía  las  Santas  Escrituras  los  domingos  a  sus  trabajadores 
y  los  exhortaba  a  romper  la  Fé  de  Bautismo  Católica  para 
vestirse  Ja  toga  luterana.    [24.] 

Las  alarmantes  noticias  que  circulaban  a  diario  entre 
los  trabajadores  de  la  finca  de  Warloo  acabaron  por  per- 
der toda  su  pavorosa  importancia,  viniendo  a  parar  a  la 
categoría  de  injustificables  ''borregos"  (25  • ) 

La  mañana  de  los  econtecimientos,  dormía  Tom  War- 
loo muy  lejos  del  peligro  que  le  rodeaba,  con  la  cabeza  lie 
na  de  planes  para  ¡a  labor  del  día  siguiente.  Tres  golpes 
formidables  fueron  asestados  en  la  puerta  de  su  dormitorio 
al  clarear  la  mañana. 

— i  Allá  voy!-dijo  con  anglosajona  flema  el  yanqui, 
sentándose  en  el  lecho  y  acomodándose  los  pantalones  y 
las  Zapatillas. 

Pero  los  madrugadores  visitantes  de  Tom  Warloo  no 
parecían  dispuestos,  por  lo  visto,  a  que  nadie  se  tomara  la 
molestia  desabrirles;  toda  vez  que  continuaron  en  su  tarea 
de  abrirse  paso  a  trancazos.  (26.) 

A  los  primeros  fulgores  del  alba,  el  norteamericano 
tuvo  delante  de  sí  aséis  hombres  armados  con  rifles,  que, 
apuntándole,  Je  dijeron:  ¡Ni  un  grito! 

Grandemente  sorprendido  quedó  Warloo,  al  ver  a  su 
antiguo  conocido  "el  héroe  del  lienzo." 

—¿Que  quiere  m.ister  Pancho?  preguntó  al  foragido. 

—  "Mone-y",  mucho  "money' '-contestó  Pancho  Estrada. 

— ^Money?-preguntó  de  nuevo  azorado  el  yanqui. 
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Los  aliados  tomaron  a  Tom  Warloo,  y,  por  la  violen- 
cia, le  condujeron  a  cada  una  de  las  habitaciones  de  la  ca- 
sa principal,  exigiéndole  la  suma  de  veinte  rail  pesos.  De 
un  armario  extrajeron  tres  rifie>s  de  sistema  "Winchester," 
una  pistola  de  sistema  "Colt"  y  medio  millar  de  cartuchos, 
que  el  gringo  tenía  para  su  defensa;  de  la  despensa,  seis 
cajas  de  botellas  con  vinos  y  licores  y  numerosas  latas 
de  alimentos  en  conserva;  de  la  caja  de  caudales,  cuatro 
mil  quinientos  pesos  en  metálico  y  mil  quinientos  en  bi- 
lletes de  diferentes  instituciones  de  crédito. 

El  foragido  no  se  dio  por  satisfecho;  exigió  al  nortea- 
mericano la  suma  de  veinte  mil  pesos  cabales. 

Entretanto  la  soldadesca  se  ocupaba  en  amarrar  con 
cuerdas  a  los  hombres  y  estuprara  las  doncellas  y,  so  pre- 
texto de  encontrar  armas  y  cartuchos,  rompía  las  cerradu- 
ras y  candadados  de  los  baúles  de  los  trabajadores  y  sus- 
traía cuanta  baratija  o  dinero  hallaba  dentro  de 
ellos.  A  cada  protesta  délas  víctimas  de  la  expoliación, 
respondían  los  bandoleros  con  un  culatazo,  a  cada  súplica, 
con  una  insolencia;  semejando  aquellos  hombres  una  ma- 
nada de  lobos,  cayendo  sobre  un  indefenso  rebaño  de  ove- 
jas. Los  gritos  de  socorro,  las  imprecaciones  de  rabia,  los 
golpes  de  hacha  y  martillo,  el  ruido  que  producen  dos 
cuerpos  que,  forcejeando,  vienen  al  suelo,  mezclándose  con 
el  estampido  de  las  armas  de  fuego  que  disparaban  al  aire, 
daban  al  infortunado  lugar  todo  el  pavoroso  aspecto  de 
una  bacanal  de  infierno,  que  dirigiera  Satanás  mismo  en 
persona.  [27.] 

El  yanqui  agotó  inútilmente  todos  los  recursos  de  su 
ingenio  para  convencer  al  cabecilla  Estrada  de  la  imposi- 
bilidad de  poder  atender  sus  exigencias.  El  bandolero  dio 
por  concluidas  las  negociaciones  amenazando  a  Warloo  con 
quemar  todos  los  edificios  de  la  ''Papayo  Oil"  si  no  le  en- 
tregaba en  el  acto  doce  mil  pesos  cabales. 

—Usted  puede  queme  esta  finca-le  advirtió  coa  disgus 
tomister  Warloo- ;pero  después  México  mi  paga  más  que 
vale  esta  finca! 

¿Qué  le  importaba  a  Pancho  Estrada,  igual  que  a  otros 
cabecillas     revolucionarios,     los    compromisos      interna- 
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cionajes,  en  que  por  culpa  suya  incurriera  la  RepnblicaT 
Satisfacieran  ellos  sus  antojos  y  asunto  concluido. 

Indignado  el  capitán  por  la  amenaza  del  ciudadano 
norteamericano,  preguntóle  con  la  altivez  con  que  no  pocos 
cabecillas  rebeldes  han  tratado  a  los  extranjeros:- 
¿Quién  dice  eso? 

— ¡Mi  bandera!- contestó  Warloo,  señalando  el  pabellón 
de  las  Barras  y  las  Estrellas,  que  en  aquel  instante  ondea- 
ba sobre  los  techos  de  la  casa  principal,  recibiéndolas  pri- 
meras caricias  solares. 

— ¡Ese  trapo  vale  nada!-agregó  el  bandido. 

Y  mandó  a  sus  soldados  bajar  la  bandera;  la  dobló  y 
la  puso  como  sudadero  de  bajo  de  la  silla  del  caballo.  Se 
montó  luego  y  volvió  a  decir  a  Warloo:-Oon  que,  en  fin, 
¿entrega  o  no  entrega  el  dinero? 


El  americano  respondió:— ¡Mi  no  tiene  más  *'raoney"; 
mi  no  puede  entrega  mas  "money"! 

—¡Fuego!— rugió  hecho  un  basilisco  el  capitán  Estra- 
da. 

Las  llamas  hicieron  presa  en  las  paredes  de  tabla  "de 
los  principales  edificios  y  en  las  techumbres  de  palma  do 
los  jacales,  envolviendo  prontamente  la  finca  en  densas  co- 
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luranas  de  fuego  y  humo.  Cinco  horas  después,  de  la  "Pa- 
payo Oil  Manufacturing  Huasteca  Co."  sólo  quedaba  un 
montón  de  cenizas . 

Los  rebeldes  trajeron  luego  el  caballo  más  flaco  de  la 
partida  y  obligaron  a  montar  en  él  a  Tom  Warloo  y  le  con- 
dujeron a  la  madriguera  con  las  atenciones  y  respetos  re- 
feridos. (28) 

Buen  cuidado  tuvo  el  capitán  Estrada  de  que  María 
Izaguirre  no  se  diera  cuenta  de  la  llegada  de  mister  War- 
loo. Mandó  que  se  le  condujera  a  la  cabana  más  apartada 
del  campamento  y  encomendó  su  custodia  a  los  soldados 
de  mayor  confianza;  con  la  orden  terminante  de  que  le 
mataran  si  pretendía  fugarse. 

Una  vez  asegurado  el  prisionero,  Pancho  Estrada,  to- 
mando una  botella  de  ''champagne",  se  dirigió  a  la  caba- 
na que  servía  de  alojamiento  a  María.  La  encontró  senta- 
da, con  manifiestas  señales  d©  tristeza  en  el  semblante. 

— ¿Cómo  te  vá,  chata?— la  preguntó  el  foragido,  sen- 
tándose a  su  lado . 

— jChatal— pensó  María  con  tristeza— ¿Qué  palabra  es 
esta?  Semejante  vocablo  no  lo  conocía  Pancho  en  épocas 
anteriores  ¡Chata!  ¿No. constituye  tal  epíteto  un  insulto? 
¿En  qué  vocabulario  cazaría  Estrada  semejante  palabra? 

No  hay  para  qué  decir  que  el  vocablo  cayó  mal  en  el 
ánimo  de  la  hija  de  tío  Lencho,  que  dedujo  por  él  en  segui- 
da el  doloroso  cambio  operado  en  su  pretendiente,  desde 
la  fecha  de  su  entrevista  en  el  jacalón   de  la  vieja  ordeña. 

Efectivamente,  Pancho  Estrada  había  cambiado  nota- 
blemente de  carácter  y  costumbres.  Cierto  es  que  jamás 
había  sido  bueno;  pero,  en  tiempos  anteriores,  la  sencillez 
propia  de  los  habitantes  de  las  serranías  había  tenido  a 
raya  la  perversidad  de  sus  feroces  instintos.  Su  natural 
ÍQclinación  al  crimen  carecía  entonces  del  refinamiento, 
que  proporcioaa  a  todo  tipo  lorabrosiano  la  escuela  del  de- 
lito. Mas,  los  dos  años  de  contínao  trato  con  la  soldades- 
ca, especialmente  la  enseñanza  práctica  recibida  en  la  cue- 
va zapatista,  habían  adiestrado  sus  facultades  mentales  en 


134  SANGRE  Y    HUMO 


la  comisión  del  crimen  y  empedernido  su  corazón  por  na- 
turaleza cruel;  cambiando  así  su  carácter  de  muchacho 
atravancado,  ebrio,  lascivo,  jugador  y  holgazán,  en  asesi- 
no. He  aquí  por  qué  nosotros,  de  acuerdo  con  María  Iza- 
guirre,  vamos  a  cambiar  desde  este  momento  el  epíteto  de 
"héroe  del  lienzo",  con  que  le  venimos  designando,  por  el 
de  "tigre  de  la  Huasteca"  con  que  le  designaremos   en    lo 

sucesivo.  -,    i.  j 

Como  es  de  suponerse,  dado  el  carácter  digno  de  todos 
los  miembros  de  la  familia  Izaguirre,  la  moza  sintió  un  ac- 
ceso de  cólera;  miró  con  tristeza  a  su  verdugo  y  no  respon- 
dió. 

—¿Estás  corajuda^— la  preguntó  de  nuevo  el  verdugo, 
acercando  sus  labios  a  las  mejillas  de  la  muchacha. 

—¡Pancho,  por  Dios!— exclamó  la  víctima,  retirando  la 
cara  y  cruzando  los  dedos  de  las  manos;  en  ademán   supli- 

—¡Qué  Dios,  ni  qué  diablo!— blasfemó  iracundo  el  ban- 
dolero.—i  Aquí  no  hay  más  Dios  que  yo  y  esta  botella!  ¡Be- 
be! 1 

La  joven  se  negó  a  beber .  Con  voz  más  débil  que  ha- 
cía temblar  en  su  garganta  el  miedo,  dijo:~Estoy  enfer- 
ma, Pancho.    Siento  frío. 

—¡El  frío  se  quita  con  el  vino!  ¡Bebe! 
María  tembló.  Los  ojos  de  Pancho  Estrada  no  eran  ya 
aquellos  negros  de  apacible  mirada, que  deleitaran  un  tiem- 
po sus  ojos  azules;  sino  los  de  un  sátiro  infernal,  sediento 
de  lujuria  y  henchido  de  cólera.  Movida  por  el  instinto  de 
conservación,  mojó  varias  veces  los  labios  en  el  espumoso 
líquido,  para  calmar  la  cólera  del  bandolero. 
Llegó,  por  fin,  la  hora 

....  en  que  la  luz  se  hundía 
tras  las  montañas;  y  la  niebla  densa, 
por  todo  el  ancho  de  la  selva  umbría, 
iba  tendiendo  su  cortina:  inmensa . 
Tendamos  también  nosotros  un  velo  sobre  los   sucesi- 
vos acontecimientos  de  aquella  noche  de  brutal  cobardía, 
en  que  la  inocencia  fué  víctima  de  incalificable  atropello; 
la  virtud  cedió  ante  la  violencia;  el  ogro  triunfó  de  la  de 
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bilidad  femenina.  Y  dejando  a  la  mano  de  Dios  el  castigo 
de  tamaño  ultraje,  volvamos  nuestros  ojos  hacia  otros 
horizontes  más  puros,  en  busca  de  un  blok  de  hidalguía 
humana  con  que  poder  tapar  la  honda  brecha,  abierta 
en  el  muro  de  la  dignidad  del  hombre  por  el  ariete  de- 
moledor  del  criminal  empedernido.  Cuando  el  escritor 
honrado  se  vé  a  orillas  de  un  basurero  de  lascivia  inmun- 
da, creemos  que  no  solo  se  le  debe  permitir  dar  un  salto 
para  no  enfangarse;  sino  que  tiene  además  la  sagrada  obli. 
gación  de  tirar  la  pluma,  avergonzado  de  que  tales  mons- 
truos de  vileza  se  cuenten  entre  los  miembros  de  la  gran 
familia  humana.   [29] 


CAPITULO  XI 

La  resolución  de  un  valiente Un  ma- 
yor ¡rre¿ular.— Hacia  la  madri- 
guera de  "el  tigre. "—¡Dios! 


Cuidadosamente  levantado  del  suelo  por  la  madre  Fa- 
cunda y  los  vaqueros,  el  desafortunado  "rey  dt,  las  selvas" 
fué  conducido  al  interior  de  una  de  las  piezas  y  colocado 
sobre  el  blando  colchón  de  una  cama.  Rápesele  el  cabello 
con  las  tijeras  de  cortar  las  crines  a  las  bestias  y  acomodá- 
ronle en  la  herida  un  paño  empapado  de  árnica  que  le  su- 
jetaron con  un  pañuelo  de  seda,  rojo. 

Cuarenta  y  tres  horas  duró  el  período  comatoso  del 
herido,  al  cabo  de  las  cuales  dio  señales  de  vida.  Traje- 
ronle  en  seguida  un  vaso  de  leche  caliente  y  le  alimenta- 
ron con  una  cucharita. 

^  A  los  tres  días  entró  en  un  período  de  franca  me- 
joría; a  los  diez,  pudo  abandonar  el  lecho  y  dar  al«yunos 
pasos  en  el  patiecillo,  a  la  sombra  de  la  bugambilia.    ^ 

No  dejaba  de  causar  extrañeza  la  conducta  que  obser- 
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vaban  los  miembros  de  la  familia  Izaguirre  y  las  personas 
amigas  del  ranchero.  Porque  ni  la  madre  Facunda  ni  don 
Concho,  ni  don  Cipriano  que  con  frecuencia  visitaban  al 
amigo,  hacían  la  más  mínima  alusión  al  referido  y  grave 
suceso.  Esto  se  debía  indiscutiblemente  a  la  recomenda- 
ción eficaz  de  la  esposa  de  Izaguirre,  que  solicitaba  de  sus 
amistades  que  no  hicieran  mención  alguna  del  enojoso 
asunto  en  presencia  de  su  marido . 

—Pretendemos  curarle— decía  la  ranchera — con  el  bal 
samo  del  olvido  a  la  vez  que  con  la  árnica. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  familia  y  a  los  amigos  de  Iza- 
guirre queda  explicado  el  motivo  de  tan  extraño  silencio; 
no  así  por  lo  que  se  refiere  al  paciente.  Porque  también 
Izaguirre  callaba  a  este  respecto,  pareciendo  olvidado  de 
aquello  que  ningún  hombre  digno  debe  jamás  olvidar:  esto 
es,  el  atropello  inferido  a  su  casa;  el  rapto  de  una  hija  ido- 
latrada; el  terrible  golpe  asestado  con  tanta  crueldad  como 
alevosía.  <JPor  qué  guardaba  en  tan  grave  asunto  pertinaz 
silencio  el  viejo  león  de  las  montañas! 

Para  poder  explicar  satisfactoriamente  la  cuestión  nos 
precisa  analizar  la  genealogía  del  hombre.  No  hay  que  ol- 
vidar en  todo  el  curso  de  esta  novela  el  origen  vasco  por 
línea  paterna  de  tío  Lencho  Izaguirre,  atestiguado  por  sus 
ojos  garzos,  por  los  cabellos  rubios  que  aún  persistían  en 
su  blanca  barba  como  remembranza  de  mejores  tiempos, 
por  su  apellido  y  por  sus  tradiciones  de  familia,  que,  aun- 
que veladas  un  poco  por  la  accción  del  tiempo,  todavía  re- 
cordaban el  nombre  de  su  primer  ascendiente  español  en 
tierrn  mexicana,  León  Izaguirre,  inmigrado  vasco  venido 
a  América  como  tantos  otros  a  raiz  de  la  conclusión  de  la 
primera  guerra  carlista,  en  la  que  luchara  con  el  grado  de 
teniente  en  uno  de  los  batallones  alaveses,  habiendo  abando- 
nado su  patria  por  la  entereza  de  sus  convicciones  y  el  ho- 
rror que  le  inspiraban  los  "cristinos.'*  1 

Vasco,  pues,  tío  Lencho  en  la  mitad  de  su  persona, 
poseía,  si  bien  atenuadas  por  las  condiciones  climatológicas 
y  por  el  medio  social  del  país  en  donde  había  nacido,  no  po- 
cas cualidades  de  firmeza  y  reserva,  que   caracterizan  a  la 
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raza  vasca,  indomable  y  tenaz  en  sus  propósitos,  que  se  de- 
jara avasallar  fácilmente  por  la  Cruz,  mas  nunca  por  la  es- 
pada de  ninguno  de  los  conquistadores  de  Iberia;  raza  que 
sabe  sufrir  con  resignación  heroica  todos  los  reveses,  pero 
que  cuanto  más  calla  es  tanto  más  temible,  toda  vez  que 
medita  la  revancha  y  se  dispone  a  acometerla,  con  nobleza 
sí,  pero  también  con  bravura  y  tesón  irresistibles.  Lencho 
Izag-uirre  callaba  en  apariencia,  mas  en  realidad  conversa- 
ba interiormente,  pensando  la  manera  de  vengar  aquel 
ultraje.  A  veces,  María  Guadalupe  se  le  acercaba  y  con  su 
manita  de  rosa  le  acariciaba  las  mejillas;  entonces  el  viejo 
león  sentía  que  pe  le  erizaba  la  barba  y  que  se  le  dilataba 
la  nariz,  creyendo  oler,  en  la  carne  de  su  cachorra  más  pe- 
queña, la  carne  de  su  otra  cachorra  víctima  del  estupro,  y 
una  lágrima  fugitiva,  que  él  procuraba  cazar  en  seguida, 
avergonzado,  con  los  artejos,  brincaba  las  trancas  del  co- 
rral de  su  pupila.  "El  hombre,"  se  decía,  "no  llora,  mata" 
Tirador  inimitable,  lazador  de  oficio,  jinete  de  fama,  mi- 
raba con  frecuencia  entristecido  las  estacas  clavadas  f n  la 
pared,  de  donde  colgaban  en  otro  tiempo  la  carabina,  el 
machote  y  la  reata  de  lazar  robados  por  los  bandoleros. 
"¡Lástima!"  se  decía  entonces  desconsolado  al  contemplar  la 
rústica  panopla,  con"iin  buen  caballo,  una  carabina  y  una 
reata  de  lechuguilla  me  atrevería  con  una  docena  de  esos 
bandidos;  pero  así,  cruzado  de  brazos,  solo,  inerme,  entre 
estas  montañas,  estoy  en  peligro  de  perder  la  vida  el  día 
menos  pensado. " 

Ocupado  mentalmente  una  tarde  en  este  linaje  de  ca- 
vilaciones, se  dio  un  coscorrón  en  la  frente  y  exclamó: — 
¡Necio!     ¿Por  qué  estoy  aquí  mano  sobre  mano? 

Una  idea  luminosa  acababa  de  asomar  a  su  cerebro. 

A  la  mañana  siguiente,  abandonó   el  lecho  más  tem- 
prano que  de  costumbre  y,  entrando  de  improviso  en  la  co 
ciña,  pidió  el  almuerzo,  cuando  apenas  las  mujeres  arrima- 
ban el  comal"  [l]  a  las  brasas. 

— ¿Por  qué  tan  temprano,  Lencho?— le  preguntó  la 
madre  Facunda. 

Porque  me  marcho,  alma  mía. — contestó  Izaguirre, 

-A  dondel 
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i  A  San  Luis. 

—¿A  quéT 

— A  consultar  con  un  facultativo  este  "canijo" 
[2]  aolor  que  siento  en  meta  la  nuca,  que  no  me  deja  so- 
segar un  rato. 

— No  te  sería  mejor  que  consultaras  con  doña  Prócula, 
la  curandera!— interpuso  la  madre  Facunda. — Porque  un 
doctor,  hijo  mío,  te  va  a  sacar  un  ojo  de  la  cara, 

— Ya  me  tienen  empachao  las  yerbas  de  las  comadres — 
respondió  Izaguirre — Avíame  las  chaparreras,  los  botines 
y  el  sombrero  galoneado. 

Mientras  las  mujeres  se  aplicaron  a  prepararle  el  de- 
sayuno y  prevenirle  la  indumentaria,  los  vaqueros  caza- 
ron a  lazo  la  * 'remuda."  Se  cambió  ropa;  tomó  el  "taco" 
[3]  y,  montando  a  caballo,  se  encaminó  a  la  estación  más 
inmediata. 

A  las  diez  de  la  mañana  ocupó  el  tren;  a  las  siete  de 
la  noche  llegó  a  San  Luis.  Sin  pérdida  de  tiempo  se  diri- 
gió al  domicilio  de  un  abogado,  antiguo  conocido  suyo,  y 
le  suplicó  que  le  acompañara  al  día  siguiente  a  visitar  al 
C.  órobernador  del  Estado. 

A  la  hora  convenida  de  la  siguiente  mañana,  fué  re- 
cibido en  compañía  del  abogado  por  el  O.  Gobernador,  que 
le  dijo:— ¿Qué  le  trae  por  aquí,  buen  amigo? 

Izaguirre  contestó  con  la  ruda  franqueza  que  solía  em- 
plear cuando  hablaba  con  los  habitantes  de  su  comarca: — Un 
''canijo"  dolor  en  la  cabeza  que  no  me  deja  sosegar  un  ra- 
to, y  una  herida  en  el  corazón  que  m©  asesina. 

— Creo  que  habrás  comprendido — di j ole  sonriendo  la 
Primera  Autoridad  del  Estado— que,  ni  esto  es  un  consul- 
torio médico  ni  yo  tengo  cara  de  doctor. 

Intervino  en  esto  el  abogado  en  ayuda  de  su  cliente, 
y  manifestó  al  señor  Gobernador  los  deseos  del  patriota  y 
los  graves  motivos  que  le  impulsaban  a  tomai  las  armas  en 
defensa  del  Supremo  Gobierno;  encomió  luego  la  impor- 
tancia de  los  servicios  que  su  recomendado  podía  prestar 
en  la  obra  de  pacificación  de  la  Huasttca;  toda  vez  que 
conocía  palmo  a  palmo  gran  parte  de  la  región  y,  por  con- 
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siguiente,  los  escondrijos   que   pudieran  servir  de  madri- 
guera a  los  carrancistas. 

^^    No  cayó  mal  en  ei   ánimo  del    O.  Gobernador   la  peti 
Clon  del  ranchero  y  le   ofreció   veinte  soldador  rurales  al 
mando  He  aa  teniente,  para  que  le  sirvieran  de  '"pie  vete 
rano      L4J   en  la  formación  de  un  cuerpo  de  voluutarios. 
A  A  a\  ^¿^^^^^^  Izaguirre  agradeció  a  la  Primera  Autori 
dad  del  bstado  el  ofrecimiento  y  abandonó  el  despacho  del 
alto  Jete  en  compañía  del  abogado. 


La  mañana  del  5  de  Abril  del  año  a  que  nos  venimos 
reünendo,  la  madre  Facunda  y  María  Guadalupe  ordeña- 
ban una  vaca  en  uno  de  lo^  corrales  del  cortijo.  Inespe 
radamente  apareció  en  la  "tranca"  un  grupo  de  soldados, 
i^as  mujeres,  ateDiorizadas,  huyeron  y  se  refugiaron  en  el 
platanar  próximo.  El  que  iba  a  la  cabeza  del  grupo  mili- 
tar abnó  la  puerta  y,  seguido  de  los  demás  jinetes,  se  in- 
trodujo por  el  callejón,  no   parando   hasta   llegar  al  patie- 

— ¡Facunda,  he,  Facanda!  ¿Ande  andas,  madre?— 
grito  el  referido  militar. 

La  madre  Facunda  conoció  en  seguida  la  voz  de  su 
mando  y  dijo  a  Lupita:-¡Tu  padre! 

Al  instante  salieron  del  platanar  las  mujeres  y  se 
apei'sonaron  en  el  patiecillo,  encontrándose  con  veintidós 
soldados  rurales  de  la  Federación  mandados  por  un  jefe 
que  vestía  flamante  uniforme,  Usaba  bigote  negro,  con 
las  puntas  empinadas,  alo '^kaiser,"  y  barba  negra  tam- 
bién. ^Estaba  a  caballo  y  portaba  en  la  mano  derecha  un 
tusii      mauser^'  nuevecito,  de  caballería. 

—¿No  me  conoces,  cocodrila?— preguntó  el  mayor  a  la 
madre  Facunda. 

La  pobre  mujer  no   halló  qué   contestar.    La  voz  del 
hombre  era  sin  duda  la  de  su  marido;    mas  .    .  .   aquel  bi- 
gote y  aquella  barba,  negros  como  las  alas  de   un  cuervo 
daban  al  jinete  un    aire  de  juventud   muy  distinto  del  de 
su  mando 
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Por  fin,  la  madre  Facunda  contestó: — Si  no  es  usted 
mi  esposo  Lencho  Izaguirre,  no  sé  quien  es  usted 

— No  soy  Lencho  Izaguirre— la  dijo  el  militar  con  sa- 
tisfacción-soy el  Mayor  Florencio  Izaguirre  del  Primer 
Regimiento  Irregular  de  Caballería  de  la  Huasteca,  y  .  .  ; 
tu  marido. 

A  continuación  disparó  al  aire  tres  veces,  para  demos- 
trar a  su  cocodrila  que  lo  que  llevaba  eu  la  mano  no  era 
la  carabina  de  Ambrosio. 

En  el  acto  corrieron  las  mujeres  a  abrazarle  y  él, 
apeándose  del  caballo,  las  estrechó  tiernamente  junto  a  su 
pecho. 

Después  las  dijo: — Ahora  veremos  de  qué  sirve  un  co- 
barde bandido  frente  a  un  hombre  honrado  decidido  a  ven- 
gar el  ultraje  inferido  a  su  honor  y  a  su  casa.  No  tarda- 
rás en  ver  a  María  de  nuevo  en  tus.,  brazos  y  a  ese  bribón 
colgado  de  las  ramas  de  aquel  ciruelo. 

Después  presentó  a  las  mujeres  con  el  joven  oficiali 
que  le  acompañaba  en  el  mando  de  la  tropa;  las  explicó  el 
motivo  del  extraño  rejuvenecimiento  que  advertían  en  su 
semblante,  ocasionado  por  la  teñida  de  la  barba,  del  bigo- 
te y  del  cabello,  para  no  parecer  tan  achacoso  a  la  respeta- 
ble mirada  del  C.  Gobernador,  y,  después  de  disponer  to- 
do lo  conveniente  para  que  vivaquearan  los  soldados,  se 
introdujo  en  una  de  las  piezas  acompañado  del  jov^en  te- 
niente . 


Tres  días  permaneció  inactiva  la  pequeña  fuerza  que 
acaudillaba  "el  rey  de  las  selvas,"  durante  los  cuales  in-. 
gresaron  en  ella  diez  voluntarios,  vecinos  de  las  cercanías^, 
entre  ellos  los  tres  serviciales  de  tío  Lencho.  j; 

Debidamente  informado  Izaguirre  del  lugar  en  donde 
tenía  su  campamento  el  cabecilla  Estrada,  trazó  un  acerta- 
do plan  de  campaña,  que,  de  haber  sido  llevado  feliz* 
mente  a  cabo,  hubiera  traído  como  consecuencia  la  captura 
de  su  odiado  riral.  Perfecto  conocedor  de  la  región,  sa- 
bía que  el  alto  cerro  "Cacaloxüchil",  vestido   de  tupida  y 
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enmarañada  vegetación,  tenía  dos  angostas  veredas,  que 
conducían  a  la  cumbre:  una  en  la  falda  oriental,  por  la 
que  los  bandoleros  condujeron  a  Tora  Warloo  y  otra  en  la 
falda  occidental,  que  se  bifurcaba  con  el  camino  carretero 
que,  al  otro  lado  de  la  serranía,  corre  de  Norte  a  Sur  por 
una  cañada  extensa  que  acaba  en  la  estación  Z.  .  .  .  Ata- 
cado el  enemigo  por  la  vereda  oriental,  y  ocupado  militar- 
mente el  punto  de  unión  de  la  vereda  occidental  con  el  ca- 
mino carretero,  el  enemigo  sería  exterminado  al  salir  hu- 
yendo por  la  vereda. 

Preparado  todo  convenientemente  y  con  la  mayor  re- 
serva, abandonó  la  fuerza  de  Izaguirre  el  cortijo  en  la  no- 
che del  ocho  de  Abril,  subió  por  la  vertiente  de  la  serra- 
nía occidental  y,  dos  horas  antes  que  amaneciera,  bajó 
por  el  lado  opuesto  hasta  el  profundo  barranco,  que  corre 
al  pió  del  elevado  cerro  el  "Cacaloxuchil,"  envuelto  en 
aquella  hora  temprana  por  las  sombras  de  la  noche  que 
hacía  mas  densas  el  ramaje  de  gigantescos  ''ojites,  "  colo- 
radas "chacas"  cenicientos  "voladores",  "higaerones''  y 
"ceibas"  (5),  elevados  y  confiables  dormitorios  de  cente- 
nares de  "auras"  [6),  cotorras,  loros,  guacamayas,  "coas' 
[7],  ''faisanes"  [8],  "ajóles"  [9)  y  "changos"  (10),  que, 
con  las  cabezas  debajo  de  las  alas,  o  pegadas  a  los  ijares? 
esperaban  tranquilos  el  alba  del  nuevo  día. 

En  el  umbrío  fondo  de  aquel  barranco,  que  semeja  la 
tumba  de  un  descomunal  gigante,  se  fraccionó  la  fuerza  en 
dos  unidades,  Los  veinte  rurales  de  la  Federación,  al  man 
do  del  teniente  y  guiados  pr  r  los  vaqueros  de  tío  Lencho,  se 
dirigieron  hacia  la  falda  oriental  del  cerro,  barranco  aba- 
jo; los  diez  voluntarios,  al  mando  de  Izaguirre,  tomaron  ha 
cia  la  falda  occidental,  barranco  arriba;  atravesaron  el 
monte  y  salieron  al  camino  carretero  con  intención  de  ani- 
quilar al  enemigo,  cuando  derrotado  por  la  fuerza  rural 
del  teniente,  saliera  fugitivo  por  la  vereda  occidental. 

Advirtamos  aquí,  antas  de  pasar  adelante,  que  los  he 
chos  que  vamos  a  narrar,  pertenecen  a  la  primera  época  de 
la  revolución  constitucionalista,  durante  la  cual  los  secua- 
ces del  ex-gobernador  de  Coahuila  en  la  Huasteca  care- 
cían da  los  poderosos  elementos   de  guerra  que  tuvieron 
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después .  Su  armamento  era  entonces  defectuoso  y  hete- 
rogéneo,  consistiendo  en  al^^unos  '"maupsere,"  otros  tantos 
"winchesterfí",  no  pocos  "L-emigtons'' y  numerosas  ctra 
binas  de  chimenea,  llamadai^  vulgarmente  cont'jeras.  En 
cuanto  a  cartuchos  escaseaban  con  frecuencia  entre 
los  alzados,  dándose  el  caso  de  que  cuando  tenían  municio- 
nes de  fusil  ''mausser"  no  tenían  un  solo  cartucho  de  *'Re- 
migton"  y  viceversa.  Valga  esto  en  descargo  de  la  tremenda 
derrota  infligida  a  los  soldados  de  'el  tigre'*  por  la  fuer- 
za militar,  que  acaubillaba  el  "viejo  león  de  las  monta- 
ñas.*' 

Un  lamentable  suceso  vino  a  frustrar  el  completo  éxito 
de  la  batida,  que,  de  otra  suerte,  hubiera  puesto  a  Estrada 
en  manos  de  su  rival.  Ocurrió,  efectivamente,  que,  como 
a  la  mitad  do  la  cuesta  del  lado  oriental,  uno  de  los  vaque- 
ros de  tío  Lencho  Izaguirre  que  servía  de  guía  a  la  fuerza 
rural  del  teniente,  apretó,  sin  darse  cuenta,  el  disoarador 
del  rifle  y  salió  el  tiro.  Al  oír  el  centinela  del  campamen- 
to rebelde  la  detonación,  dio  el  grito  de  alarma.  El  cabe- 
cilla, viendo  el  peligro  que  le  rodeaba,  mandó  que  la  mitad 
de  sus  hombres  ensillaran  piecipitadamente  todos  los  caba- 
llos, en  tanto  que  él,  con  los  demás,  hacía  resistencia  al  ene 
migo  por  el  oriente.  Ensillados  los  caballos,  ordenó  que 
diez  soldados  escoltaran  a  María  y  la  sacaran  sin  pérdi- 
da de  tiempo  fuera  del  peligro,  por  la  vereda  occidental 
Cuando  creyó  que  la  muchacha  estaba  fuera  de  peligro, 
mandó  suspender  el  combate  que  había  entablado  con  la 
fuerza  rural  y,  montando  a  caballo,  abandonó  el  campa- 
mento, seguido'de  sus  secuaces,  llevando  consigo  a  Tom 
Warloo. 

Tan  lamentable  e  imprevisto  suceso,  repetimos,  fué 
causa  de  que  se  frustrara  el  principal  objetivo  del  plan  ad 
mirablemente  trazado  por  lí.agairre.  que,  al  descender  los 
últimos  rebeldes  al  camino  carretero  por  )a  vereda  oc- 
cidental, llegaba  con  sus  soldados  a  ciento  cincuenta  me- 
tros de  distancia  del  lugar  en  donde  se  une  la  vereda  con 
el  camino  carretero . 

A  los  oídos  del  jefe  irregular    llegó  el  cercano   rumor 
del  trote  de  los  caballos  de  la  gavilla  rebelde. 
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— ¡Ellos! — gritó  despechado  Izaguirre,  al  ver  frustrado 
su  plan. 

Desató  la  reata  y  se  lanzó  a  galope. 

Los  bisónos  soldados  le  siguieron. 

Empezaba  a  lucir  la  mañana:  la  obscuridad  huía  per- 
seguida por  la  luz  de  la  Aurora .  Con  el  cuerpo  inclina- 
do a  delante,  haciendo  zumbar  el  aire  con  la  reata 
de  lechugilla,  el  ranchero  Iza^'airre  iba  a  la  cabeza  de  sus 
soldados,  pretendiendo  alcanzar  a  Jos  fugitivos,  cuyas  si- 
luetas a  penas  se  vislumbraban  en  el  camino,  a  la  débil  cía 
ridad  de  la  incipiente  mañana. 

Al  cuarto  de  hora  de  persecución,  vio  Izaguirre  dos 
rebeldes  que  galopaban  a  retaguardia  del  grupo:  el  uno 
llevaba  en  la  cabeza  un  panameño;  el  otro  un  sombrero  de  la 
na,de  reglamento  en  los  Cuerpos  Rurales.  El  del  sombrero  de 
lana  castigaba  con  dureza  lan  ancas  del  caballo  torpe  que 
montaba  el  del  panameño.  Por  el  sombrero  de  lana  reco- 
noció Izaguirre  a  su  rival. 

— ¡Pancho!-griíó  iracundo- ¡A  revienta  cinchas! 

Las  espuelas  se  clavaron  con  fiereza  en  los  ijares  de  los 
caballos,  que  volaban. 

El  del  sombrero  de  lana,  confiado  en  la  ligereza 
de  su  caballo,  se  detuvo  un  instante,  en  mitad  del 
camino;  apunté  el  arma  hacia  el  grupo  de  los  que  le 
perseguían  y  disparó  cinco  veces.  Los  proyectiles  sil- 
baron entre  los  hombres  de  Izaguirre  y  uno  de  ellos 
rodó  del  caballo,  herido  de  muerte. 

Pero  los  soldados  de  Izaguirre  no  se  detuvieron; 
y  el  rebelde  del  sombrero  de  lana  emprendió  de  nue- 
vo la  fuga  a  todo  el  galope.  Alcanzó  al  del  panameño 
en  una  revuelta  del  camino  y,  sin  que  pudiera  ser  vis- 
to de  sus  perseguidores,  le  cambió  el  sombrero  y  si- 
guió de  frente,  perdiéndose  de  vista;  dejando  al  com- 
pañero en  brazos  de  su  fortuna. 

La  luz  del  día  se  intensificaba,  bl  del"  sombrero 
ana  fué  alcanzado  por  la  patrulla  irregular.  Ciego 
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de  iia,  creyendo  tener  en  las  manos  a  su  odiado  ene- 
migo, remolineó  el  ranchero  la  reata  y  tendió  el  lazo 
sobre  el  fugitivo. 

El  del  sombrero  de  lana,  lazado  por  la  cintura, 
vino  a  tierra,  resbalando  por  el  anca  del  caballo,  y  gri- 
tó:— jKiU  me  not!   ¡Kill  me  not!— (ii) 

— ¡Dios! — exclamó  Izaguirre  asombrado — ¡Mis- 
ter  Warloo! 

No  menos  sorprendido  quedó  el  gringo  viendo 
enfrente  de  sí  a  su  vecino  Lencho  Izaguirre 


Se  miraron  un  instante  silenciosas  una  y  otra 
víctima  del  inhumano  Estrada;  se  dieron  las  explica- 
ciones debidas  y,  comprendiendo  el  motivo  de  tan 
inesperada  y  peregrina  aventura,  vinieron  a  los  bra- 
zos. 

Lazaron  los  soldados  el  caballo  que  montaba 
Warloo;  y  ocupando  este  de  nuevo  la  silla,  volvieron 
grupas,  hacia  el  rancho  de  tío  Lencho. 

La  luz  del  día  concluyó  de  derrotar  a  las  densas 
tinieblas  de  la  noche.  Un  sol  abrasador  trepaba  pere-i 
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zoso  por  un  cielo  sin  nubes,  con  ánimo  de  adueñarse 
del  cénit.  Parvadas  de  "guajolotes"  silvestres,  al  pa- 
so de  la  patrulla  rural,  abandonaban  la  sombra  de  los 
palmares,  remontando  su  vuelo  hacia  las  cumbres  de 
las  serranías.  Numerosas  piarás  de  jabalíes  cruzaban 
los  bosques,  abriéndose  camino  a  colmilladas. 

La  patrulla  irregular  encontró  a  la  fuerza  rural  que 
mandaba  el  teniente,  en  el  lugar  donde  se  une  la  vereda 
que  por  aquel  lado  desciende  del  "Cacaloxuchil",con  el  ca'- 
mino  carretero.  Custodiaba  el  botín  quitado  al  enemigo- 
zarapes,  sombreros,  cananas,  carabinas  y  todo  el  harén 
revolucionario  compuesto  de  treinta  mujeres,  entre  las  cua- 
les no  se  contaba  María  Izaguirre.  Las  soldaderas  indica- 
ron al  jefe  irregular  que  Pancho  Estrada  la  había  sacado 
a  buen  tiempo  del  peligro,  encomendando  su  custodia  a 
los  primeros  rebeldes  que  abandonaron  el  campamento. 

El  viejo  Iziguirre  dijo  suspirando.— En  otra  vez  será 
Adelante. 

La  fuerza  reanudó  la  marcha   hacia   el  rancho   de  tío 
Lencho,  a  donde  llegó  a  las  nueve  de  la  noche. 

CAPITULO  XII 

L,é  'Cucaracha '  en  ayuda  del  Garran- 
cismo.— El   exterminio    del     'Hi¿ue- 
rón"(l)yia    oréía    del    barranco 
'ba  cuiebra"~iVieja«   mitote- 
ras, el  "tigre  de  la  tluaste- 
ca'*    sólo    reza    este 
rosario—! 

Entre  tanto,  la  Revolución  Constitucionalista  tomaba 
colosal  incremento  en  los  Estados  de  la  frontera  septen- 
trional de  la  República.  La  Junta  Revolucionaria  y  la  fa- 
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milia  Madero  intrigaban  cerca  del  Gobierno  de  EstadoB 
Unidos,  pretendiendo  la  libre  introducción  de  pertrechos 
de  guerra  para  los  rebeldes;  lo  que,  si  bien  ^«^cierto  no  les 
era  permitido  de  manera  oficial,  si  se  les  permitía  de  hecbo, 
toda  vez  que  algunas  autoridades  norte- americanas  de  los 
]r.8tados  surianos  descuidaban  lamentablemente  el  cumpli- 
Diiento  estricto  de  las  leyes  de  neutralidad  como   era    su 

drtber  • 

Ayudaban  a  los  constitucionalistas  en  el  aprovisiona- 
miento  numerosos  traficantes  gringos  venidos  a  la  fronte- 
ra  de  diferentes  lugares  de  Estados  Unidos  a  negociar  con 
ellos  trocándoles  armas  y  cartuchos  por  vacas  borregos  y 
semillas,  que  la  libertaria  escoba  barría  Paja  afuera  de  las 
haciendas  y  ranchos  fronterizos;  obteniéndolos  traficantes 
ffrinffos  pingües  ganancias  por  este  medio,  que  a  los  cons- 
titucionalistas podrá  parecer  todo  lo  humanitario,  lioerta- 
rio  e  igualitario  que  ellos  quieran,  pero  que,  ante  el  recto 
criterio  de  cualquier  hombre  lensato,  se  presenta  con  todc 
el  doloroso  aspecto  de  un  loeo  suicidio  nacional,  conducen- 
te a  desnudar  a  México  para  vestir  a  naciones  extranjeras, 
cambiando  por  humo  y  plomo  el  alimento  de  todo  un  pue- 
blo  que  más  adelante  se   moriría  de   hambre   irremisible- 

mente.  -,    ,    ,     ,     i      u      1 

No  tardaron  en  surgir  en  la  arena  de  la  lucha  los    na- 
Doleones'*  constitucionalistas.  Ignorantes   en  el  arte  de  laj 
guerra,  pero  atrevidos  y    desvergonzados    algunos  capora- 
les  de  hacienda  malquistos  con  el  ''amo";  fotógrafos  calleje- 
ros aburridos  del  arte;  "tinterillos"  peleados  con  la  pluma 
Y  la  mesa  del  juzgado;  mecánicos  malavenidos  con  el  mar- 
tillo  y  el  torno  del  taller,  que   encallecen  las  manos  y  ha- 
cen sudar  las  frentes;  ministros  protestantes    despechado»^ 
de  ver  un  día  y  otro  sus  iglesias  desiertas;  maestros   de  es^ 
cuela  con  un  ojo  abierto  y  otro  cerrado  a  la  luz  de  la  cien^ 
cia,  descontentos  con  el  hambre;  en  fin,  los  sin  peso  en   e 
bolsillo  y  sin  esperanza  de  porvenir  balagiiefio   por  la  vij 
ordinaria  del  trabajo,  reunidos  a  otros  muchos   cuya  bue 
na  intención  y  honorabilidad   respetamos,  surgieron   le: 
fondo  del  olvido,   al  bélico  son   del  clarín  revolucionarioj 
ávidos  de  cosechar  por  medio  de  la  violencia  lo   que  )amA|| 
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hubieran  obtenido  por  su    propio    valer  y  constancia    (2^; 

De  este  fondo  social  salieron;  no  todos,  pero  sí  algu- 
nos paladines  constitucionalietas;  del  pueblo  analfabeto, 
perezoso  e  inconsciente  vino  la  soldadesca.  El  reparto  de 
tierras  volvió  a  hipnotizar  el  lapídeo  meollo  del  peón  del 
campo;  el  odio  al  mayordomo,  al  administrador,  al  influ- 
yente, al  rico,  hizo  explosión  en  el  fondo  del  espíritu  rústico 
del  populacho  y  pronto  millares  de  ti  abajadores  de  fábri- 
cas, minag  y  haciendas  fronterizas  se  alistaron  en  las  fi- 
las rebeldes. 

En  tanto  que  los  núcleos  militares  de  Pascual  Orozco, 
José  Inés  Salazar,  Cheche  Campos,  Emilio  Campa,  Marcelo 
Caraveo  y  Benjamín  Argumedo,  sometidos  al  Gobierno  del 
yencral  Huerta,  iban  paulatinamente  disminuyéndose  por 
la  continua  deierción  de  los  soldados,  que,  avezados  a  la  in- 
disciplina, no  se  avenían  con  las  estrictas  disposiciones  se- 
ñaladas en  la  Ordenanza  Militar  del  ejército  gobiernista, 
los  núcleo!  rebeldes  capitaneadoei  por  Francisco  Villa,  Al- 
varo Obregón,  Pablo  González,  Lucio  Blanco,  Jesús  Ca- 
rranza y  Luis  Caballero  se  aumentaban  considerablemen- 
te. 

No  tardó  mucho  tiempo  el  Ejército  Constitucionalis- 
ta  en  abandonar  su  primitiva  táctica  defensiva  en  el  norte 
y  asumir  la  ofensiva,  capturando  las  importantes  plazas 
fronterizas  de  Naco  (Sra.)  y  Matamoros  (Tps)  (3) 

En  este  momento  histórico  acaeció  un  suceso  de  im- 
portancia para  la  revolución:  el  advenimiento  en  ayuda  del 
Constitucionalismo  de  la  canción  intitulada  "La  Cucara- 
cha", conocida  por  todos  los  habitantes  de  la  República  y 
que  podemos  considerar  como  el  primer  canto  de  guerra 
coustitucionalista.  R-ústica  y  mordaz,  ligera  y  alegre,  a  la 
vez  que  deleita  el  espíritu  del  soldado,  tiene  la  mágica 
virtud  de  excitar  en  su  pecho  los  más  feroces  instintos. 
Aunque  musicalmente  no  sea  original  del  Constitucionalis 
mo — nosotros  la  oímos  macho  antes  que  empezara  la  revo- 
lución en  los  Estados  del  sur — ,  sí  podemos  considerarla 
como  su  primer  canto  entre  otros  similares,  v.  gr.,  Adeli- 
ta,  Marieta,  etc . 

La  página  histórica  que  vamos  a  referir  y  que  debe* 
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moa  a  la  amabilidad  de  un  coronel  constitucionalista,  ami- 
go nuestro,  oficial  entonces,  testigo  presencial  de  los  acon- 
tecimientos y  cuyo  nombre  conservamos  a  la  disposición 
de  nuestros  lectores,  muestra  con  evidencia  innegable  eJ 
mágico  poder  que  ejerciera  en  el  ánimo  del  soldado  revo- 
lucionario y  el  por  qué  llegara  a  hacerse  tan  célebre  en 
todos  los  campamentos  rebeldes. 

Uno  de  los  primeros  días  de  Julio  de  1913,  no  dire- 
mos corría,  volaba  por  las  áridas  planicies  del  sur  de  Ooa- 
huila  una  fuerza  constitucionalista  integrada  por  trescien- 
tos hombres  que  mandaba  un  titulado  teniente  coronel. 
Perseguíala  de  cerca  el  entonces  coronel  irregular  don  Ben-' 
jamín  Argumedo.  Tan  precipitada  era  la  fuga,  que  los  se- 
cuaces de  don  Venustiano  se  vieron  obligados  a  dejar  a 
merced  del  enemigo  el  producto  de  un  saqueo  que  acababan 
de  llevar  a  cabo  en  uno  de  los  poblados  próximo  a  To- 
rreón. Constreñida  la  fuerza  revolucionaria  por  los  tres 
enemigos  más  terribles  del  soldado  en  campaña,  el  ham- 
bre, la  sed  y  el  cansancio,  el  jefe  de  la  misma  dispuso 
enviar  por  distintos  rumbos  mensajeros  encargados  de 
solicitar  auxilio  y  se  encerró  con  sus  hombres  en  un 
pequeño  poblado,  decidido  a  defenderse.  Ocupó  las  prin- 
cipales alturas  que  rodeaban  el  villorrio,  verdaderos  ba- 
luartes para  quienes,  como  él,  estuvieran  decididos  a  mo- 
rir antes  que  rendirse;  hízose  cargo  de  todos  los  artículos 
de  primera  necesidad  que  había  en  el  poblado;  decretó  el 
racionamiento  del  vecindario  y  de  los  soldados,  castigando 
con  firmeza  los  abusos;  mantuvo  con  energía  la  disciplina 
militar  y  esperó  que  se   acercara  el  enemigo. 

El  coronel  Argumedo  atacó  furiosamente  durante  va- 
rios días  las  posiciones  ocupadas  por  los  rebeldes,  sin  resul- 
tado alguno  favorable;  cuantas  veces  los  valientes  lagune- 
nos  subían  las  escarpadas  lomas,  otras  tantas  eran  re- 
chazados por  las  certeras  descargas  de  los  carrancistas,  que 
los  esperaban  a  corta  distancia  y  los  barrían  con  sus  pro- 
yectiles. 

Durante  los  ratos  de  ocio  que  les  permitía  la  gravedad 
de  su  situación,  algunos  oficiales  constitucionalistas  se  reu- 
nían en  la  plaza  principal  y   se  divertían   cantando  y   bai- 
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lando  canciones  populares,  una  de  ellas  la  "Cucaracha". 
La  silbaba  y  la  bailaba  con  gracia  un  joven  oficial  oriundo 
de  uno  de  los  Estados  del  sur,  cautivando  con  esto  el  áni- 
mo de  los  compañeros  y  aún  el  del  mismo  jefe  de  la  fuerza, 
quien,  a  pesar  de  sus  múltiples  y  delicadas  atenciones,  no 
podía  por  menos  que  reír  las  zapatetas  y  las-payasadas  del 
ocurrente  subalterno. 

No  faltaron  "horneros'*  que  improvisaran  algunas  co- 
plejas  alusivas  a  las  circunstancias  políticas  del  tiempo. 

— Ándale,  compadre, — dijo  cierto  día  un  oficial,  que  se 
creyó  con  agallas  de  poeta,  a  otro  oficial-Préstame  un  la- 
picero y  un  papeK  Vamos  poniendo  letra  a  la  "Cucara- 
cha." 

Y  escribió: 

La  cucaracha,  la  cucaracha 
ya  no  quiere  caminar, 
porque  le  falta,  porque  no   tiene 
"marihuana"  que  chupar. 
La  copleja  agradó  a  todos,    menos  al    oficial   suriano 
que  argüyó  diciendo  que  la  Cucaracha  no  empezaba  de  ese 
modo,  sino  de  este  otro. 

Allá  va  la  "Cucaracha" 
para  el  que  quiera  bailar, 
que  la  dé  vuelo  a  la  hilacha 
y  la  sepa  taconear. 
— ¡Bien,  hombre! -exclamaron  a  un  tiempo   los   demás- 
Se  trata  de  poner  nueva  letra  a  la    canción,  que   sustituya 
a  la  antigua,  y  que  baga  repelar  a  los  ''mochos"    (4)  icom- 
prendes? 

Entonces  allá  va  esta  otra  copleja,'dijo  otro  militar  al 
que  tenía  el  lapicero  y  el  papel -Escribe: 
Ya  se  le  cerró  la  puerta, 
ya  se  va  la  cucaracha, 
ese  Victoriano  Huerta 
con  narices  de  "tlacuacha." 
La  nueva  copleja  fue  recibida  por  todos    los    compa- 
fieros  con  risotadas,  aplausos  y  felicitaciones. 

Siguieron  escribiendo  otros  versos  tan  disparatados  li- 
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teñamente  como  los  anteriores  e  inmorales,  que  la  decencia 
y  el  respeto  debido  al  lector  nos  veda  publicar . 

A-prendida  por  todos  loe  oficiales  de  la  partida  rebel- 
de, llegó  a  ser  del  dominio  de  todos.  Una  murga  del  villo 
rrio  la  tocó  en  la  plaza  una  noche,  causando  inmenso  jú- 
bilo a  los  militares. 

Entretanto  continuaba  el  asedio  con  brava  tenacidad 
por  parte  de  los  sitiadores.  Los  días  pasaban  sin  esperan- 
za de  próxima  redención  para  los  sitiados.  Los  víveres  co- 
menzaron a  escasear  dentro  de  la  plaza.  Cada  hora  que 
pasaba  era  un  escalón  más  que  se  subía  hacia  el  patíbu- 
lo; toda  vez  qut-;  rendirse  al  enemigo  era  tanto  como  entre- 
garse en  los  brazos  de  la  "pelona."' 

No  menos  aburridos  que  los  defensores  estaban  los  go 
biernistas,  cansados  de  dormir  a  la  intemperie  y  beber 
aguas  infectas.  Por  otra  parte,  el  jefe  de  los  sitiadores 
temía  la  llegada  de  un  refuerzo  enemigo  que  le  obligara  a 
levantar  el  cerco,  frustrando  el  éxito  de  aquella  jornada. 
El  décimo  día  de  sitio,  el  coronel  Argumedo  dispuso  dar 
el  último  y  decisivo  asalto  alas  posiciones  rebeldes.  Muy 
temprano  los  instrumentos  bélicos  de  los  constitucionalis- 
tas  anunciaron  a  los  pacíficos  moradores  del  villorrio  el 
principio  del  formidable  ataque.  El  jefe  irregular  gobier 
nista,  al  frente  de  un  grupo  escogido  de  í^alientes  lagune- 
ños,  derrotó  a  la  fuerza  carrancista  que  defendía  la  altura 
meridional,  e  hizo  fuego,  desde  la  posición  conquistada,  so 
bre  los  alzados  que,  defendidos  por  cercas  de  piedras  y  pa 
Tapetados  detrás  de  los  salientes  de  las  azoteas  de  los  su 
burbios,  protegían  el  villorrio  por  aquel  lado. 

A  las  diez  de  la  mañana,  el  arsenal  de  los  revolucio- 
narios podía  considerarse  agotado.  El  jefe  de  los  defenso- 
res pensó  que  todo  intento  de  resistencia  era  inútil  y  que 
para  salvar  la  vida  de  algunos,  se  hacía  preciso  sacrificar 
la  vida  de  muchos,  rompiendo  el  cerco.  A  este  fin,  ordenó 
a  los  defensores  de  las  posisiones  de  Oriente,  Norte  y  Po* 
niente  irse  replegando  poco  a  poco,  en  orden,  hacia  el  po- 
blado, en  tanto  que  él  con  loa  defensores  del  lado  Sur,  re 
forzados  con  otro  núcleo  militar  tomado  de  otros  sectores, ; 
atacaba  desesperadamente  al  enemigo  parapetado  en  la  al- 
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tura  meridional.  Varias  veces  intentó  el  jefe  carraneista 
recuperar  la  posesión  perdida  y  otras  tantas  fué  rechazado, 
dejando  en  el  campo  numerosos  cadáveres.  La  más  des- 
consoladora desmoralización  cundió  en  el  ánimo  de  los  sitia 
dos.  Aquella  ratonera  tenía  efectivamamente  la  puerta 
mas  apretada  que  lo  imaginado.  El  sacrificio  de  la  vida  se 
impuso  en  el  ánimo  de  todos;  morirían  matando,  pero  mo- 
rían irremisiblemente;  dentro  de  pocas  horas  no  bastarían 
las  ramas  de  los  contados  árboles  del  poblado  para  suspen 
der  los  cadáveres  de  tantos  valientes . 

El  jefe  de  la  fuerza  revolucionaria  creyó  necesario  le 
vantar  el  ánimo  de  los  oficiales  y  de  la  tropa,  excitando  en 
su  p«cho  los  sentimientos  de  odio  al  "marihuano"  [5]  pa 
ra  probar  d9  nuevo  fortuna;  y  encontró  a  este  fin  un  fe 
liz  auxiliar  en  la  ''Cucaracha."  Mandó  traer  a  su  presen 
ciaa  los  pocos  músicos  que  integrábanla  murga  del  villo 
rrio  y  les  exigió  por  la  fuerza  que  avanzaran  a  la  cabeza 
de  sus  soldados  tocando  la  "Cucaracha. " 

Los  pobres  músicos  temblaron  de  espanto.  Bisónos 
por  completo  en  el  peligroso  ejercicio  de  las  armas  y  defen 
didos  en  el  lugar  en  donde  se  hallaban  por  una  pared  de 
adobe  de  dos  metros  de  altura  a  lo  sumo,  los  émulos  de 
Tirteo  sentían  un  calosfrío  de  muerte  cada  vez  que  las 
balas  de  los  sitiadores,  rozando  la  barda,  salpicaban  sus 
rostros  despavoridos  con  el  terreo  detritus  de  los  adobes, 
o  silbaban  a  una  yara  de  sus  cabezas.  Cuantas  veces  lleva 
ban  a  los  labios  las  boquillas  de  los  trompetones,  otras  tan 
tas  las  retiraban  inconscientemente,  al  oír  el  silbido  de 
un  proyectil,  que  se  perdía  entre  los  hierbajos  del  lado 
opuesto.  Aveces,  encogiendo  el  cuello  y  ensanchando  los 
pulmones  hasta  donde  el  miedo  se  lo  permitía,  arrancaban 
del  metálico  vientre  de  los  instrumentos  una  nota  y  .  .  . 
entonces,  en  lugar  de  la  pieza  musical  pretendida,  re- 
sultaba un  ruidoso  pleito  de  animales  de  distintas  espe- 
cies, que  maullaran,  mugieran,  rebuznaran  y  ladraran  en 
disonante  concierto. 

— ¡Soplen,  hombres,  soplen!— di  joles  el  jefe,  disgusta, 
do  de  ver  aquel  vergonzoso  rasgo  de  debilidad  masculina,  - 
¡Quieren  "cognac"?  ¡Denles  "cognac,"  muchachos! 
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Descorcháronse  unas  botellas;  bebió  el  jefe,  bebieron 
los  oficiales  y  los  músicos  y  probóse  de  nuevo  fortuna. 

El  poderoso  "quitara iedo''  no   tardó  en  hacer  su  efec 
to  en  el  organismo  de  los  filarmónicos,  e  inmediatamente 
se  dejaron  oír  las  picarescas    notas  de  la  "Cucaracha,"  al- 
ternando con  el  extridente  sonido    del   clarín  que  daba  la 
señal  de  ataque. 

¡Soberbio  instante!  Los  defensores  del  lado  sur  se 
lanzaron  al  asalto,  Los  gritos  de  cólera,  las  interjecciones 
más  provocativas,  denunciadoras  del  odio  mortal  que  los 
carrancistas  profesaban  al  "marihuano,"  al  asesino,al  usur- 
pador, al  tirano,  se  repetían  incesantemente.  Un  loco  fu- 
ror, una  sed  de  venganza,  de  muerte,  de  exterminio  se  apo- 
deró de  todos  los  soldados,  que,  en  medio  de  un  diluvio  de 
balas,  sin  un  cartucho,  con  el  fusil  a  la  espalda,  los  ner- 
vios crispados  y  la  tajante  cuchilla  en  las  manos,  trepaban 
por  la  falda  del  cerro  hacia  las  posiciones  de  los  gobiernis- 
tas, cantando: 

Ya  se  le  cerró  la  puerta, 
ya  se  va  la  cucaraclia, 
ese  Victoriano  Huerta 
con  narices  de  "tlacuacha. '' 

Y  gritando  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones:  «iViva 
don  Venustiano  Carranza!  ¡Mueran  loa  "pelones!"  jA» 
rriba,  muchachos! 

¡Extraño  fenómeno!  Los  valientes  laguneros,  que  es- 
taban posesionados  de  la  altura,  no  esperaron  el  empuje  de 
los  prosélitos  de  Carranza,  sino  que  se  fueron  retirando  en 
orden,  hasta  perderderse  de  vista. 

¿A  que  fué  debido  tan  inesperado  suceso?  ¿Fué  mi- 
lagro de  la  Cucaracha?  No.  La  retirada  de  los  gobier- 
nistas se  debió  a  la  oportuna  llegada  de  un  poderoso  re- 
fuerzo, que  del  norte  venía  a  proteger  a  los  sitiados,  y 
ante  el  cual,  el  ameritado  jefe  irregular  que  mandaba  a  los 
sitiadores  se  vio  precisado  a  retirarse,  •  abandonando  la 
presa  acorralada. 

Por  este  su  primer  hecho  de  armas  glorioso  la  "Cuca- 
racha" adquirió  fama  entre  los  carrancistas  y  roeorrió  to- 
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dos  los  campamentos  rebeldes;  habiendo  llegado  con  el  sa- 
queo hasta  el  último  rincón  de  la  tierra  mexicana.  [7] 

En  el  momento  histórico  en  que  volvemos  a  encontrar 
a  "el  tigre  de  la  Huasteca."  le  hallamos  recreándose  con 
los  encantos  [?]  musicales  de  la  insulsa  'Cucaracha"  recién 
traída  a  su  nuevo  campamento  del  barranco  "La  culebra" 
por  un  soldado  del  norte  y  entregado  a  la  mas  cruel  y  co- 
barde hazaña  de  venganza,  ejercida  en  tres  infelices  prisio- 
neros de  guerra. 

Efectivamente;  después  de  la  vergonzosa  derrota  que 
le  infligieron  los  soldados  del  viejo  león  de  las  montañas 
en  el  cerro  "El  cacaloxuchil,"  Pancho  Estrada  cambió  la 
madriguera  a  el  lugar  indicado  y,  para  calmar  la  honda 
pena  que  le  produjera  tan  imprevisto  y  doloroso  aconteci- 
miento, mandó  a  diez  de  los  suyos  al  rancho  "El  higuerón,  " 
inmediato  al  nuevo  campamento,  con  orden  de  saquear  to- 
dos los  changarros  y  apoderarse  del  aguardiente  que  en 
ellos  hubiera. 

Fueron,  pues,  los  satélites  de  Estrada  a  cumplir  la 
orden  recibida;  mas,  he  aquí  que  algunos  vecinos  del  "Hi- 
guerón,' '  cansados  de  sufrir  las  continuas  tropelías  de  los 
facinerosos  y  capitaneados  por  el  Juez  auxiliar,  recibieron 
a  tiros  a  los  enviados  de  "el  tigre,"  matando  a  dos  y  po- 
niendo en  precipitada  fuga  a  los  demás 

Una  vez  que  supo  Estrada  por  boca  de  los  fugitivos 
el  incalificable  desacato,  inferido  por  los  vecinos  del  "Hi- 
guerón" a  su  omnipotente  e  indisputable  autoridad,  juró 
vengarle  de  la  ranchería,  decretando  el  incendio  de  todos 
loB  jacales,  la  violación  de  todas  las  mujeres  y  el  asesinato 
de  todos  los  varones . 

— Ahora  es  tiempo — dijo  a  sus  secuaces — de  pro- 
veerse de  aguardiente  y  viejas. 

A  la  siguiente  mañana,  mandó  ensillar  los  caba- 
llos y,  seguido  de  sus  hombres  se  encaminó  al  rancho 
referido. 
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Era  la  hora  en  que  la  blanca  tortilla  de  maíz,  dan- 
zando en  las  palmas  de  la  tortillera,  viene  a  caer  en 
el  caliente  comal  para  dorarse  y  los  mastines,  a  las 
plantas  del  amo,  imploran  con  anhelantes  ojos  la  co- 
munión del  mediodía;  cuando  una  ruidosa  algazara, 
acompañada  de  disparos  al  aire  y  galopar  de  caballos,  ] 
se  escuchó  en  los  alrederos  del  rancho. 

— ¡Ahi  vienen! — se  oyó   gritar  por  todas  partes 
Como  un  alud  incontenible  penetraron  los  ban-  ; 
doleros  en  el  "Higuerón",  descargando  terribles  tajos  j 
sobre  todo  vicho  viviente  que    encontraron  en   el  ca-j 
mino;  lo  mismo  sobre  el  inofensivo  jumento  que  pas-  I 
taba  dócilmente  en  la  pradera,  que  sobre   el  iracundo 
mastín  que,  encolerizado,  arremetía  a   las  corvas   dej 
los  caballos  rebeldes.  Al  grito  de  "¡sálvase  quien  pue* 
da!",  los  hombres  del   "Higuerón",   en  cobarde  com- 
petencia con  las  gallinas  y  los  cerdos,  huyeron  despa* 
voridos  brincando  cercas  y  trancas  sin  cuidarse  de  ho* 
gares  y  familias,  en  tanto  que  las  mujeres  y  los  niños, 
más  tímidas  y  menos  ágiles  que  los  varones,  caían  en 
poder  de  los  alzados,  los  que,  sedientos  de  lujuria,  ven* 
ganza  y  pillaje,  arbitros  y  señores  de  honras,  hacien- 
das y  vidas,se  introdujeron  en  los  jacales  atropellándo* 
las  y  golpeándolas  cobardemente,   importándoles  una 
higa  el  inocente  plañir  de  los  chicuelos  que,  presas  de 
horrible  pánico,  buscaban  ineficaz  protección  en  el  re- 
gazo materno. 

Seleccionadas  las  jóvenes  más  agraciadas  de  la 
ranchería,  fueron  confinadas  en  la  casa  del  mayordo- 
mo (8)  y  encomendadas  a  la  custodia  de  algunos  re- 
beldes; en  tanto  que  los  demás  saqueaban  los  changa- 
rros,  apoderándose  del  aguardiente  que  en  ellos  ha- 
bía. Terminado  el  saqueo,  el  cabecilla  Estrada  ordené 
quemar  todos  los  jacales. 
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Entre  la  docena  de  hombres  fugitivos,  que  los 
facciosos  lograron  atrapar,  se  contaban  el  Juez  auxi- 
liar y  dos  vecinos  de  la  ranchería,  cuya  participación 
en  la  muerte  de  los  soldados  de  "el  tigre"  lograron 
comprobar.  Separados  de  los  demás  prisioneros,  se 
les  sometió  a  toda  suerte  de  ultrajes;  no  pocas  veces 
el  mismo  cabecilla  se  vio  precisado  a  detener  en  alto 
el  puñal  iracundo  de  algún  soldado,  próximo  a  ser 
hundido  en  el  pecho  de  aquellos  infelices. 

— No  me  priven — les  dijo  entonces  Pancho  Es- 
trada— del  gusto  de  hacer  bailar  esta  noche  a  estos 
lebrones  la  "Cucaracha". 

Ahitos  de  incendio  y  pillaje,  tornaron  los  bando- 
leros al  campamento,  llevándose  en  calidad  de  prisio- 
nera toda  aquella  caravana  de  hombres  y  mujeres, 
que  la  lengua  mordaz  de  los  desalmados  llamó  "la 
vaciada".   (9) 

Sobre  las  humeantes  ruinas  del  "Higuerón"  ten- 
dió la  noche  su  fúnebre  mortaja.  Las  ranas  del  estan- 
que entonaron  un  responso.  Por  entre  los  "tepanes" 
se  deslizaban  como  fantasmas  los  fugitivos  del  "Hi- 
^uerón",  que  volvían  a  ver  lo  que  había  sobrado  de  la 
hecatombe:  niños  y  mujeres  ancianas  en  su  mayoría, 
despojos  inútiles,  abandonados  de  intento  por  los  fo- 
ragidos;  desarrollándose  con  tal  motivo  escenas  des- 
garradoras, que  tenían  todo  el  conmovedor  colorido 
de  esos  emocionantes  cuadros  que  registra  la  Histo- 
ria de  la  Humanidad,  cuando  la  Naturaleza,  jugando 
con  el  bienestar  del  hombre  lanza  sobre  sus  campos 
y  poblados  la  furia  del  vendaval,  la  impetuosidad  ói 
las  aguas,  la  hirviente  lava  de  los  volcanes  .  .  . 

Mientras  el  llanto  y  la  desolación  reinaban  en  el 
desventurado  rancho,  en  el  barranco  de  "La  culebra" 
"el  tigre"  y  sus  partidarios  bromeaban  y  reían,  bebían 
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y  cantaban  acompañados  de  un    "bajo  de  cuerda,"  a 
los  rojizos  resplandores  de  gigantesca  hoguera. 

Pancho  Estrada  no  estaba  menos  ebrio  que  todos 
los  demás.  Tendido  en  el  suelo,  sobre  el  historiado 
sarape,  con  la  cabeza  apoyada  en  el  fuste  de  la  silla 
de  montar,  teniendo  a  su  derecha  a  María  Izaguirre, 
contemplaba  el  despavorido  semblante  de  sus  víctimas 
con  el  insano  deleite  que  experimenta  una  hiena  al 
olfatear  las  emanaciones  pestíferas  de  la  carne  putre- 
facta. Sus  ojos,  intluídos  por  la  libación,  relampaguea* 
ban  debajo  de  las  cejas,  al  reflejarse  en  ellos  la  luz  de 
la  hoguera.  Las  mujeres  del  "Higuerón,"  sentadas  en 
el  suelo,  formando  grupo,  se  tapaban  la  vista  con  los 
rebozos,  sospechando  el  final  He  aquella  escena,  y  sin 
poder  abarcar  en  toda  su  extensión  la  desdicha  que  las 
esperaba?  ¿Morirían  pasadas  a  cuchillo?  ¿Servirían  de 
pasto  a  las  voraces  llamas?  Como  hilera  de  carneros 
destinados  al  sacrificio,  los  doce  hombres  aprehendi- 
dos del  "Higuerón"  yacían  tendidos  de  bruces  en  el 
suelo,  con  los  pies  y  las  manos  atadas.  El  "bajo  de 
cuerda"  no  cesaba  de  sonar,  en  medio  de  las  risotadas 
y  chocarrerías  de  los  bandoleros,  al  mismo  tiempo  que  las 
botellas,  pegándose  con  pertinacia  a  los  labios  de  Jos  liba- 
dores,  refinaban  la  ferocidad  de  sus  salvajes  instintos.  Y, 
para  que  nada  faltara  en  aquel  verdadero  cuadro  de  car- 
naval de  infierno  sobre  las  cabezas  de  aquellos  demonios, 
a  modo  de  fúlgido  "confetti",  las  crepitantes  llamas  lan- 
zaban chispas . 

Pancho  Estrada,  en  medio  de  su  atiborramiento  alco- 
hólico, no  dejaba  sin  embargo  de  luchar  con  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia,  que  censuraba  silenciosamente 
su  crueldad  y  cobardía,  poniéndole  de  manifiesto  lo  que 
fuera  ayer  en  la  noche  del  baile  en  la  casa  de  tío  Lencho  y 
que  era  entonces,  en  aquella  noche  9e  sangrienta  orgía. 
Cierto  que  jamás  había  sido  bueno;  pero  ¡qué  diferencia 
existía  entre    el  Pancho  de  ayer    "héroe  del  lienzo"  y  el 
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Pancho  de  ahora  "tigre  de  la  Huasteca"!  Al  llegar  a  es- 
ta consideración,  Estrada  se  hacía  esta  pregunta:  ¿qué  es 
preferible,  ser  temido  o  ser  admirado?  En  sus  manos  te- 
nía la  mujer  deseada,  por  cuyo  amor  pasional  había  loca- 
mente emprendido  aquella  carrera  de  crímenes  y  peligros. 
¿Podía  considerarse  satisfecho?  ¿Tenía  la  seguridad  de 
que  María  era  suya  en  cuerpo  y  alma?  Había  conseguido 
poseer  su  cuerpo  por  medio  de  la  violencia,  pero  ¿el  espí- 
ritu de  la  muchacha  le  pertenecía  de  hecho!  ¡Ah!  ¡No 
se  atrevería  de  fijo  Pancho  Estrada  a  dejarla  en  libertad 
un  cuarto  de  hora!  ¿De  qué  le  servía,  pues,  retener  a 
la  joven  por  la  violencia,  si  el  corazón  de  María  estaba 
de  él  más  divorciado  que  nunca?  El  criminal  acariciaba 
entonces  la  cacha  de  su  rewólver,  creyendo  el  estúpido  que 
la  voluntad  humana  puede  someterse  por  la  violencia. 

Dirigió  una  mirada  a  la  joven  y  la  preguntó:— ¿Ver- 
dad, chata,  que  me  amas? 

María  respondió:— Te  amo,  Pancho. 

Pero  una  lágrima,  que  empañó  en  aquel  instante  el 
purísimo  azul  de  sus  grandes  ojos  y  que  ella  escondió 
prontamente  en  el  lagrimal,  atestiguaba  todo  el  horror  y 
todo  el  hastío  que  sentía  su  alma  por  aquel  hombre. 

Pancho  pidió  en  seguida  más  aguardiente,  para  aho- 
gar en  alcohol  aquella  duda  que  le  atormentaba  el  alma; 
sin  que  nada  le  dijera  el  límpido  azul  de  aquel  cielo  estre- 
llado, que  se  desplegaba  delante  de  su  vista,  convidándole 
a  la  meditación,  al  reposo,  al  arrepentimiento 

María,  que  adivinaba  el  horroroso  fin  de  aquella  es- 
cena de  legítimos  caníbales,  pidió  permiso  al  verdugo 
para  retirarse  a  descansar. 

— Es  demasiado  tarde— le  dijo—;  y  además  estoy  can- 
sada. 

— Espera  un  momento — la  contestó  el  foragido — Quie- 
ro que  veas  bailar  la  "Cucaracha"  a  esos  lebrones- 

Mandó  venir  a  su  presencia  a  uno  de  los  soldados  y 
le  ordenó  que  dijera  al  del  "bajo"  que  cantara  la  "Cuca- 
raqha." 

Los    tres    lebrones,  a  que    se    refería    el  icabecilla 
Estrada,  eran  el  Juez  auxiliar  del   "Higuerón"  y    dos   de 
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SUS  convecinos  coautores  de  la  muerte  de  los  hombres   de 
la  gavilla  revolucionaria. 

El  del  "bajo"  remojó  el  gaznate  con  un  buen  sorbo 
y  templó  las  cuerdas  del  instrumento.  En  seguida  can- 
tó: 

Allá  vá  la  "Cucaracha", 
para  el  que  quiera  bailar; 
que  le  dé  vuelo  a  la  hilacha 
y  la  sepa  taconear. 

Los  dos  compañeros  del  Juez  auxiliar,  creyendo  por 
este  medio  alcanzar  el  indulto,  danzaron  en  torno  de  la 
hoguera;  no  así  el  Juez  auxiliar,  que  se  negó  a  complacer 
los  deseos  de  los  bandidos. 

— Me  matarán,  no  cabe  duda — se  dijo  con  ánimo  re- 
suelto— ;  pero  no  seré  su  "chango." 

— ¡Ese  no  baila!  ¡Ese  no  baila! — dijeron  a  un  tiem- 
po algunos  de  los  secuaces  de  ''el  tigre.'' 

—¡Qué  baile  el  viejo!  ¡Que  baile! — gritaron  después 
todos  los  demás. 

Pero  el  heroico  viejo,  como  si  tuviera  clavadas  las  plan 
tas  de  los  pies  en  la  tierra,  permaneció  inmóvil,  indiferente 
a  las  amenazas,  e  insultos  de  los  bandoleros 

"El  tigre"  se  levantó  enfurecido,  empuñó  el  rewólver, 
se  dirigió  al  viejo  y  le  preguntó  con  acento  amenazador; 
-¿Baila  o  no  baila!     Porque,   si  no  baila,  le  lleva  Judas, 

—Me  llevará  indudablemente — respondió  el  Juez — ;  por- 
que no  bailo. 

— ¡Bailarás /—rugió  más  encolerizado  el  cabecilla. 

Luego  dijo  a  los  suyos; — Vengan,  muchachos;  rebanen 
a  este  gallo  las  plantas  de  los  pies. 

Cuatro  rebeldes  tomaron  entonces  en  brazos  al  Juez 
auxiliar  y  le  acostaron  en  el  suelo.  Otro  le  desollólas  plan- 
tas de  los  pies.  Ni  un  lamento  salió  de  los  labios  de  aquel 
héroe  durante  la  penosa  operación.  Quien  lo  hubiera  vis- 
to, nomentíría  de  fijo  al  asegurar  que  había  presenciado  la 
ejecución  de  Cuauhtemoc 

Incorporado  el  Juez  auxiliar,  avanzó  tambaleándose  ha 
cia  la  hoguera,  en  tanto  que  el  del  "bajo  de  cuerda"  can- 
tó: 
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La  cucaracha,  la  cucaracha 
ya  no  quiere  caminar, 
porque  le  falta,  porque  no  tiene 
''marihuana"  que   chupar 
— jBueno!     ¡Bueno! — gritaron  a  un  tiempo  los   desal- 
mados riendo;  al  ver  subir  y  bajar  alternativamente  los  pies 
al  Juez  auxiliar  obligado  por  el  dolor. 

El  heroico  Juez  llegó  junto  a  la  hoguera  y  llamando  en 
se  ayuda  toda  la  energía  de  su  alma,  paró  en  firme  y  gritó 
con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: — ¡Miserables! — ¡Cobar- 
des!— ¡Asesinos! 

Y  se  arrojó  a  las  llamas. 


IJn  grito  de  terror  se  escapó  de  los  labios  de  las  mu- 
jeres del  '  'Higuerón.  Las  llamas  envolvieron  el  cuerpo  del 
Juez  auxiliar  y  le  redujeron  a  cenizas  [10.] 

El  culto  a  Venus  sig^uió  en  turno  al  de  Baco.  Priva- 
da de  combustible,  la  gigante  hoguera  fué  paulatinamente 
decreciendo  hasta  extinguirse.  El  silencio  y  la  obscuridad 
envolvieron  el  campamento.  Hora  y  media  después,  el  ba- 
rranco "La  culebra"  semejaba  un  cementerio.  Como  do- 
radas pupilas  del  invisible  Hacedor  las  estrellas  brillaban 
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en  el  encumbrado  Cielo,  entristecidas  por  la  barbarie  de 
aquellas  fieras  humanas.  Como  aperladas  lágrimas,  tem- 
blaban en  las  hojas  de  los  arbustos  gotas  de  rocío. 


"X- 


Quince  días  después,  "el  tigre  de  la  Huasteca"  llevó 
a  cabo  una  correría  por  los  alrededores  de  la  madriguera, 
comenzando  por  la  rica  hacianda  H  .  .  .,  dedicada  al  culti- 
vo de  maíz  y  caña  de  azúcar  y  principalmente  a  la  engorda 
de  ganado  vacuno,  para  lo  que  contaba  con  extensos  po- 
treros sembrados  de  ''zacate'*  denominado  'Para".  Hallá- 
base ubicada  veinte  kilómetros  al  oriente  del  campamen- 
to revolucionario  y  defendida  por  veinticinco  soldados  de 
Infantería  de  Línea  al  mando  de  un  subteniente,  muchacho 
atolondrado,  muy  a  propósito,  ciertamente,  para  ocupar 
un  distinguido  puesto  en  el  juego  de  "baseball  o  en  el 
de  "lawn  tennis";  pdro  jamás  para  desempeñar  el  delica- 
do cargo  de  jefe  militar  de  un  destacamento  en  campa- 
ña. 

La  mañana  de  los  acontecimientos,  una  de  las  úl- 
timas de  Abril  del  año  a  que  nos  referimos,  divertía  sus 
ocios  el  imberbe  subteniente  jugando  una  partida  de  "foot- 
ball*'con  otros  jóvenes  empleados  de  la  negociación.  El 
sargento  primero  de  la  tropa  vino  a  manifestarle  la  pro- 
ximidad de  dos  pequeñas  gavillas  de  revolucionarios,  que 
sf>  acercaban  a  la  finca  por  el  Norte  y  por  el  Oriente.  El 
inexperto  y  atolondrado  muchacho  no  supo  dar  otras  ór* 
denes  al  sargento  que  las  de  ocupar  las  alturas  de  la  fin- 
ca y  defenderse;  en  tanto  que  él,  haciendo  a  un  lado  la  bo- 
la y  las  bala»,  huía  a  esconderse  entre  la  maleza . 

En  cuanto  el  sargento  notó  la  fuga  del  subteniente, 
se  desconcertó  y  pretendió  hacer  igual  cosa;  más  imposibi- 
litado ya  de  poder  salir  vivo  de  la  ratonera,  optó  por  escon 
deiee  con  sus  veinticuatro  compañeros  en  un  pequeño  y 
oscuro  subterráneo  que,  para  la  guarda  de  toneles  viejos  y 
otros  menesteres  inútiles,  tecía  la  casa  principal  debajo  del 
pavimento  de  una  de  las  piezas. 

Como  solían,  entraron  en  la  finca  los  alzados,  dispa- 
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rando  las  arm^s  y  lanzando  gritos  estentóreos;  se  precipi- 
taron sobre  la  tienda  y,  rompiendo  puertas  y  ventanas,  pe- 
netraron en  ella  y  la  dejaron  limpia,  ayudados  en  su  ta- 
rea por  numerosos  trabajadores  de  la  misma  hacienda, 
que  no  tuvieron  empacho  en  secundar  tan  humanita- 
ria y  patriótica  [?]  labor.  Mientras,  "el  tigre"  y  sus  más 
distinguidos  subalternos  entraron  en  la  casa  principal 
abandonada  por  empleados  y  sirvientes,  y  después  dr- 
romper  la  caja  de  caudales  y  apoderarse  de  todo  el  di- 
nero que  había  en  ella,  continuaron  su  marcha  triun- 
fadora [!]  por  las  demás  dependencias,  desbaratándolo 
todo  a  cuchilladas. 

De  entre  un  informe  montón  de  trebejos,  hacinados 
en  un  cuarto  oscuro  próximo  a  la  cocina,  los  rebeldes  sa 
carón  a  un  hombre,  que  desempeñaba  el  oficio  de  pinche 
y  le  amenazaron  con  la  muerte  si  no  les  decía  el  lugar  en 
que  estaban  escondidos  los  soldados  del  Gobierno.  El  in- 
feliz, atemorizado,  les  indicó  el  escondite  de  los  federa- 
les. 

'  'El  tigre"  levantó  la  tapa  del  subterráneo  que  pro- 
tegía la  vida  de  aquellos  infelices  y  con  voz  amenazadora 
gritó:— ¡Salgan,  *'pelones!" 

A  los  "pelones"  se  les  enfrió  la  piel,  pero  no  chista- 
ron. El  cabecilla  mandó  entonces  traer  gran  cantidad  de 
paja  seca  de  caña  y  se  dispuso  a  quemarles  dentro  de  la 
covacha.  Ante  !a  inevitable  disyuntiva  de  morir  achicha- 
rrados o  rendirse  al  euemigo,  los  federales  optaron  por  lo 
último. 

El  sargento  primero  avanzó  hacia  la  entrada  del  oscuro 
subterráneo  y,  entregando  el  arma  por  la  culata,  suplicó: — 
¡Somos  sus  prisioneros,  mi  jefe;  perdónenos  la  vida! 

Lo  mismo  hicieron  todos  los  demás. 

En  cuanto '  "el  tigrt."  les  vio  fuera  desarmados,  orde- 
nó que  fueran  pasados  a  cuchillo. 

La  orden  se  cumplió  al  pié  de  la  letra:  los  veinticinco 
soldados  federales  fueron  asesinados  despiadadamente,  en 
medio  de  conmovedores  gemidos  y  súplicas  ineficaces,  que- 
dando amontonados  sus  cuerpos  en  el  payimento. 
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"Er  tigre  de  la  Huasteca"  había  perdido  ya  por  aquel 
entonces  el  último  vestigio  de  sentimiento  humano.  Man- 
dó traer  un  cordel  de  fibra  de  "miíguey"  y  una  aguja  de 
arria,  se  envasó  med  a  botella  do  aguardiente,  cortó  las 
orejas  y  las  puntas  de  las  narices  a  los  cadáveres  de  los  fe- 
derales y,  después  de  haberlas  enhebrado  en  el  cordel  en 
forma  de  rosario,  se  las  echó  al  cuello.  Ebrio  d©  aguardien- 
te y  sangre,  salió  tambaleándose  de  la  casa  principal  y,  di- 
rigiéndose a  la  puerta  de  la  capilla,  en  donde  un»  docena 
de  mujeres  despavoridas  rezaban  y  gemían,  las  dijo:  — ¡No 
lloren,  viejas  "mitoteras";  el  tigre  de  la  Huasteca  «ólo 
reza  este  rosario!"  [11] 


CAPITULO  XIII 

CI  pastor  y  el  "coyote"  [1]— Bn  el  canri- 
pamento  del    "Ahuacatillo"— Bn  la 
«ala  de  cabildos  del  ayuntamien- 
to de  la  villa  de  X  .  .  .  .~/\salto 
e  incendio  de  un    tren    dé 
me  r  ca  n  c  í  a  s— Do®  hé- 
roe® desconocidos— 
&I    compañero 
no  ct  u  r  n  o  de 
Mv.  Warloo. 


En  la  extensa  llanura  del  Estado  de  Tamaulipas  que, 
de  Ciudad  Ocampo  corre  de  norte  a  sur  marcando  el  lími- 
te occidental  del  referido  Estado  con  el  de  San  Luis  Poto- 
sí, seis  leguas  al  norte  dt  Nuevo  Morelos,  un  joven  pastor 
apacenté: ba  un  rebaño  de  cabras,  la  mañana  del  seis  de 
Mayo  de  1913. 

Teníale  en  vela,  desde  la  media  noche,  la   terquedadjjo 
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de  un  famélico  coyote,  empeñado  en   devorar  un  cabrito 
de  la  majada.  Ni  los  gritos,    ni    los  chiflidos  del   cabruno 
"general'',  ni  los  agudos    ladridos   de  dos  perros   grandet 
gordos  y  valientes,  cumplidos  edecanes,    eran  capaces  d 
bacer  desistir  de  su  propósito  al  porfiado  animal  que,  acc 
gado  por  los  defensores,  se  retiraba  cien  metros  a  lo  sumo 
para  volver  de  nuevo  al  ataque  con  redoblada  saña,cuand' 
el  silencio  y  la  quietud  volvían  a  reinar  en  la  majada.  D^ 
■esperado  el  pastor  con  tan  porfiada   y  latrofacciosa   cod 
dacta,  pensó  no  pocas  vece?    lanzarse  al  asalto  de  las  pos' 
clones  del  enemigo;  pero  desistió  de  sU    intento    temeroi- 
de  la  estrategia  de  toda  esta  ladina  casta  de  animales,  ve 
daderameute  envidiable  aim  para  los  más  afamados  gaen 
lleros,  pensando  que  a  retciguardia  de  la  majada,  otros  c* 
yotes  pudieran  estar  en  espera  de  poder  secundar  a  su  d( 
bido  tiempo  los  planes  del  asluto  guerrillero.   Se  resigno 
pues,  a    esperar   que  amaneciera,  manteniéndose  a  la  de 
fensiva. 

Tendió,  por  fin,  el  Sol  una  sábana  de  oro  sobre  los 
campos;  se  desayunó  el  pastor  con  el  blanco  líquido  de  las 
ubres  de  sus  cabras,  dio  libertad  al  ganado  y  salió  a  cam- 
pear . 

En  cuanto  el  coyote  advirtió  la  salida  del  rebaño,  aban 
donó  su  escjndite  al  trote  y,  dando  un  gran  rodeo,  se  en- 
caminó  a  una  barbechera  que  estaba  mil  metros  al  orienie 
del  corral,  por  laque  el  rebaño  pasaría  indefectiblemente; 
Be  tendió  en  un  surco  y  aguardó  a  que  el  ganado  se  apro- 
ximara. No  tardó  el  rebaño  en  llegar  al  sitio  en  donde  es- 
taba oculto  el  coyote.  El  astuto  animal  no  dio  señales 
de  vida;  solamente  sus  ojillos  pardos  se  movían  rápidamen- 
te en  BUS  órbitas  atisbando  el  paso  de  una  presa  propor- 
cionada al  aguante  de  sus  lomos.  De  pronto  se  levantó  con 
dmirable  rapidez  y,  dando  un  salto,  cayó  sobre  un  cabri- 
to tremesino,  le  asió  del  cuello,  le  echó  en  el  lomo  y  hUyó 
con  la  velocidad  que  le  permitía  su  embarazosa  carga. 

— ¡Zumba!— gritó  el  joven  pastor,  al  ver  que  el  enemi 
50  se  había  salido  con  la  suya. 

Y  luego  a  los  perros: — ¡Coronel!  ¡Gavilán!  ¡Enemigo 
al  frente!  ¡Carguen! 
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Lop  diligentes  edecanes  del  cabruno  "general"  levan- 
taron la  cabeza,  echaron  a  delante  las  orejas  y,  en  cuanto 
avistaron  el  enemigo,  se  lanzaron  en  su  persecución. 

ini  joven  pastor  siguió  a  los  perros  y  se  internó  en  el 
monte.  No  bien  hubo  entrado  en  la  maleza  cien  metros, 
escuchó  por  la  derecha  un  silbido  agudísimo  y  vio  tres  ji- 
netes que  le  ordenaron  que  se  detuviera.  Obedeció  el  pas- 
tor y,  poco  después,  fué  rodeado  por  los  tres  jinetes  que 
eran  otros  tantos  rebeldes  carrancistas. 

-jAlto  ahí,  no  te  muevas;  porque  te  "clareamos"! — 7 
le  dijeron  a  un  tiempo  los  secuaces  de  Carranza. 

Uno  de  ellos  le  preguntó  en  seguida:  ¿De  quién  es  ese 
"chinchorro"? 

— De  don  Genaro  Gutiérrez— contestó  el  pastor. 

— ¿En  donde  vive? 

-En  el  "Zacatal". 

—¿Está  lejos  ese  rancho? 

__A1  otro  lado  de  aquella  loma. 

— ¿Hay  "mochos"  cerca  de  aquí? 

— Ni  uno. 

— Entonces— concluyó  el  que  había  tomado  la  pala- 
bra— ,   eSe  rebaño  es  nueátro. 

Necesito  una  orden  escrita  del  amo,  indicó  el  pastor. 

— He  aquí  la  orden— dijo  el  carrancista  desenvainan- 
do la  espada  y  dándole  de  plano  con  ella  en   la  espalda- 

— ¡Cuela!  (2]— gritaron  a  la  vez  los  tres  rebeldes,  obli* 
gando  al  joven  pastor  a  marchar  delante  de  los  caballos,  efl' 
dirección  al  lugar  en  que  pastaba  el  rebaño. 

Reunieron  luego  todas  las  cabras  y  arrearon  el  gana- 
do llano  abajo 

Toda  aquel  día  y  la  siguiente  noche  vagaron  el  pastor, 
los  rebeldes  y  las  cabras  por  la  llanada,  en  dirección  del 
sur.  Al  amanecer  el  siguiente  día,  tomaron  por  la  falda  de 
la  serranía  oriental  y  descendieron  por  la  vertiente  opuesta 
a  otra  llanada,  no  tan  ancha  como  la  anterior,  pero  sí  tan 
larga,  y  sestearon  al  medio  día  junto  a  la  margen  de  un  an 
cho  río,  muy  caudaloso  durante  la  estación  de  las  lluvias; 
por  aquel  tiempo  escaso  de  agua.    A  las  tres  de   la   tarde, 
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reanudaron  la  marcha  conduciendo  el  ganado   camino  del 
^'Aguacatillo','  objetivo  final  de  la  expedición. 

* 

Cuando  el  pastor  y  las  cabras  se  aproximaron  al  ran- 
cho referido,  este  presentaba  todo  el  animado  y  repugnan- 
te aspecto  de  un  campamento  de  revolucionarios  constitu- 
cionalistas:  centenares  de  caballos  sueltos  pastaban  en 
las  cercanías,  al  cuidado  de  algunos  rebeldes;  numerosos 
grupos  de  alzados  rotos  y  mugrientos  se  espulgaban  a  la 
sombra  de  los  gigantescos  árboles,  en  tanto  que  otros  can- 
taban y  bebían  o  aseaban  silenciosamente  las  armas;  en- 
tre los  grupos,  elevaban  al  Espacio  sus  espirales  de  humo 
numerosas  hogueras;  gran  cantidad  de  piezas  de  carne 
cruda  colgaba  denlas  reatas;  pieles  frescas  de  reses  y  ca- 
bras se  veían  acá  y  allá  tendidas  en  los  claros  de  terreno 
que  dejaba  libres  la  maraña  de  "huisaches"  y  "bejucos" 
muy  abundantes  en  aquella  tierra  virgen,  húmeda,  fe- 
cunda  

Relevado  el  pastor  de  su  honorífico  cargo  por  los  re- 
beldes, se  dedicó  a  investigar  lo  que  le  con/enía  saber  y 
después  de  pensar  seriamv3nte  su  propósito,  se  dispuso  a 
^entrevistar  al  jefe  de  lá  partida. 

Se  hallaba  en  aquel  momento  el  ciudadano  general,  je- 
fe déla  partida  rebelde,  dormido,  a  la  puerta  de  un  jacal 
que  le  servía  de  alojamiento  y  a  la  sombra  de  una  espalde 
ra  de  otates,  sentado  en  una  silla  plegadiza,  con  asiento  y 
respaldo  de  lona,  la  cabeza  echada  atrás  y  las  piernas  ten- 
didas sobre  una  mesa  que  no  mediría  cinco  cuartas  de  al- 
tura y  dos  de  anchor,  cubierta  con  un  mantel  remendado  y 
teñido  a  trechos  de  salsa  de  chile  serrano  y  a  trechos  de 
lamparones  de  manteca. 

Un  jefecillo  del  "Estado  Mayor'*  [4)  del  titulado  ge- 
neral detuvo  al  joven  cuando  este  parecía  inclinado  a  mo- 
lestar al  distinguido  jefe. 

— ¿Qué  buscas,  amigo? — le  preguntó  el  constituciona- 
lista. 
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— Al  general — respondió  con  asombrosa  desenvoltura 
el  pastor  de  las  cabras. 

— No  se  le  puede  hablar.     Está  dormido- 

—  Despiértele. 

— A  ti  sí  que  te  voy  a  despertar  con  un  sablazo — ame- 
nazó el  carrancista  al  pastor,  sacando  la  hoja  de  la  vai- 
na. 

El  pastor  se  encojió  de  hombros. 

Después  dijo:— Bueno;  yo  venía  a  decirles  algo  que 
les  interesa;  pero,  si  no  quieren  escucharaie,  allá  se  las  a- 
vengan  ustedes  con  los  "mochos"  que  vienen  a  perseguir- 
los. 

Al  oir  hablar  de  "mochos",  el  jefecillo  llevó  consigo  ai 
pastor  hasta  un  lugar  inmediato,  donde  conversaban  va- 
rios oficiales. 

Uno  de  ellos  le  preguntó  por  donde  venían.  El 
pastor  señaló  el  rumbo  del  Norte  y  les  aseguró  que  él  mis- 
ma había  visto  una  columna  de  cuatrocientos  hombrea  de 
Caballería;  les  dio  pelos  y  señales  de  todo  cuanto  le  vino  en 
gana  decir,  metiendo  en  graves  apuros  a  toio  el  "Estado 
Mayor*"  de  la  partida  revolucionaria. 

—Son  muchos.  No  podemos  resistirlos— dijo  un  ofi- 
cial. 

— Y  no  tenemos  s.uñcientes  elementos  de  combate— a- 
seguró  otro. 

— Sin  embargo,  esta  noche  se  nos  incorporará  la  fuerza 
de  Pancho  Estrada 

El  pastor  abrió  enormente  los  ojos. 

-•Sería  convenientemente  despertar  al  jefe  y  decirle 
lo  que  pasa  -agregó  un  cuarto. 

--Es  inútil.     Está  borracho. 

—Esperemos  dos  horas  más;  a  ver  si  entretanto  sel  e 
pasa  la  trompeta-convinieron  todos. 

—¿Que  más  quieres?  preguntó  de  nuevo  al  pastor  el 
jefecillo  que  le  había  interceptado  el  paso. 

-Algo  de  comer,  mi  jefe;  porque  hace  dos  días  que  no 
pruebo  bocado. 

El  jefecillo  mandó  a  su  asistente  que  le  diera  un  peda- 
zo de  carne  cruda  y  le  despidió. 
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Dos  horas  después,  el  oficial  más  distinguido  del  titu- 
ludo  "Estado  Mayor"  del  general,  se  acercó  al  jefe  déla 
partida  revolucionaria  y,  tocándole  con  la  mano  en  el  hom- 
bro, le  dijo:-  ¡Gentral!     ¡G-enera!     ¡General! 

jQue  si  quieres!  El  ciudadano  genera^  parecía  muer- 
to. Por  fin,  a  tanto  darle  y  darle,  despertó  su  "excelencia,* 
apeó  los  remos  de  encima  de  la  mesa,  se  quitó  el  panameño 
de  sobre  la  cara  y  mostró  a  la  faz  del  mundo  su  rostro  abo- 
tagado y  cetrino  en  el  que  se  destacaban  unjbodoquede  car 
ne  agujereado  que  entre  ojos  y  boca  le  había  puesto  la  Na- 
turaleza y  que  el  se  había  encargado  de  teñirle  de  rojo  a- 
moratado  por  medio  de  continuas  y  excesivas  libaciones  y 
unos  ojos  saltones,  de  verdiblancas  pupilas  y  escleróticas 
amarillentas  que  hacían  recordar  los  ojos  de  un  borrego 
enfermo  de  modorra. 

Cualquiera  de  nuestros  lectores  hubiera  reconocido  en 
presencia  de  aquel  alto  miembro  del  Ejército  Revoluciona- 
rio, al  coronel  Belisario  Cóntreras,  que,  después  de  haber 
perdido  al  ''apóstol '  en  México  y  su  dinerillo,  ganado  (?) 
en  la  Revolución  "Maderista'*,  sobre  el  tapete  verde  de 
un  garito  de  la  Capital,  se  había  visto  obligado  a  vengar 
los  asesinatos  de  Madero  y  Pino  Suárez  y  a  remendar  el 
tejado  del  edificio  ruinoso  de  su  bolsillo  particular,  lanzan- 
do "¡mueras!"  a  Huerta  y  "¡vivas!"  al  latrociuio. 

--¿Qué  hay?-preguntó  a  sus  sobordinados. 

••Nos  acaba  de  comunicar  un  pastor  que  el  enemigo, 
fuerte  en  cuatrocientos  hombres  de  Caballería,  se  aproxi- 
ma por  el  Norte  con  ánimo  de  atacarnos - 

•  •¿"Pelones"  cerca  de  aquíP-respondió bostezando  su 
Excelcncia-^No  hay.  Aprehendan  al  informante;  es  un  es- 
pía. 

Tendió  a  continuación  los  brazos  sobre  la  mesa;  apo- 
yó la  testa  en  los  brazos  y  siguió  durmiendo. 

Mas,  como  las  órdenes  del  general  Belisario  Cóntre- 
ras, aún  dictadas  en  pleno  período  cataléptico,  tenían  fuer- 
za de  ley,  los  oficiales  se  dispusieron  a  cumplirlas  sin  pér- 
dida tiempo. 

Vano  empeño.  Por  más  que  se  esforzaron  los  oficiales 
subalternos  del  general  Cóntreras  por  aprehender  al  atre 
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vido   muchacho,   no   pudieron  conseguirle.     El  pastor  de 
las  cabras  había  desaparecido  sin  dejar  rastro. 


En  la  sala  de  cabildos  del  palacio  municipal  de  la  vi- 
lla de  X ,  .  . .  milagrosamente  salvada  del  incendio  decre- 
tado por  el  coronel  Contreras  el  31  de  Mano  de  1911, 
conversaban  a  las  diez  de  la  mañana  del  día  9  de  Mayo 
de  1913  el  Mayor  Irregular  don  Florencio  Izaguirre,  el 
norteamericano  Tom  Warloo,  el  "amo  de  Ojo  Frío"  y  el 
tripón  doQ  Concho.  Izaguirre  había  recibido  el  cargo  de 
Jefe  de  las  Armas  en  la  mencionada  villa  y  sus  tres  ami- 
gos se  habían  refugiado  en  el  lugar,  buscando  en  su  va- 
liente espada  las  necesarias  garantías  que  ya  por  aquel 
tiempo  no  disfrutaban  en  sus  respectivas  posesiones. 

Don  Concho  preguntó  al  Mayor  si  había  llegado  a^uel 
día  la  prensa, 

Don  Cipriano  interrogó  a  su  vez  a  don  Concho:— 
¿Para  qué  quieres  periódicost 

—Para  ver  como  marcha  este  tinglao  huertista,  que, 
por  lo  que  se  va  mirando,  no  es  difícil  que  venga  a  bajo 
con  todos  nosotros — respondió  el  tripón. 

--De  los  periódicos  --adujo  don  Cipriaüo--no  sacarás 
nada  en  sustancia.  Cada  periódico  es  una  sarta  de  embus- 
tes. Mi  única  fuente  de  información,  por  lo  que  se  refiere 
a  la  Huasteca  que  es  lo  que  más  me  interesa,  es  Lencho. 

Y  en  seguida  pidió  informes  a  Izaguirre  de  la  marcha 
de  la  pacificación  en  la  comarca. 

Izaguirre  contestó  que,  desde  que  abandonó  Pancho 
Estrada  el  campamento  del  "Cacaloxuchir'  no  quedaba 
un  solo  rebelde  en  cuarenta  leguas  a  la  redonda. 

Y  terminó  diciendo.-- Creo  que  muy  pronto  quedará 
pacificada  la  Huasteca  y  toda  la  República. 

—  iQuó  candido  eres,  compadre!— exclamó  don 
Concho- Mira,  Lencho,  Ínterin  los  gringros  continúen  per- 
mitiendo que  entren  armas  y  cartuchos  para  los  rebelbes, 
no  habrá  paz  en  esta  infeliz  nación. 

..¡Mi  proteste!-  gritó  encolerizado  Tom  Warloo- Esta 
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dos  Unidos  no  quieren  más  guerra  por  México.  Mi  consta. 

La  afirmación  rotunda  del  ciudadano  yanqui  fué  du- 
ramente rebatida  por  todos,  hasta  el  punto  de  engendrar 
en  Warloo  profunda  indignación,  que  exaltó  su  ánimo  e 
hizo  que  se  exaltaran  a  la  vez  los  ánimos  de  los  demás.  La 
disputa  tomó  un  sesgo  tan  peligroso  qu©  hubiera  concluí- 
do  mal  para  Tom  Warloo,  si  este  no  hubiera  tomado  la 
prudente  y  acertada  medida  de  ausentarse. 

-¡Mi  marcha  primer  tren!  ¡Mino  quiere  más  México! 
¡Mi  no  puede  trabaje!  ¡Mi  no  puede  vivir!  ¡Mi  marcho,  mi 
marcho,  mi  marcho!— dijo  el  norteamericano  tomando  el 
sombrero  y  ausentándose . 

-•¡Buen  viaje,  amigo,  y  no  vuelva  jamás!- -gritó  don 
Choncho  encolerizado. 

El  "gringo"  se  detuvo  un  instante  en  la  puerta,  apre- 
tó los  puños  y  refunfuñó:-  ¡Algún  día  me  las  pagaréis,  vi- 
llanos! 

Apenas  el  yanqui  desapareció,  entró  en  la  oficina  de 
Izaguirre  el  teniente  de  rurales  y  manifestó  que  un  joven, 
que  acababa  de  llegar,  tenía  graves  e  importantes  noticias 
que  comunicarle. 

El  mayor  Izaguirre  ordenó  al  teniente  que  condujera 
el  joven  a  su  presencia.  Don  Cipriano  y  don  Concho  ee 
ausentaron  del  lugar. 

Poco  después  Izaguirre  tuvo  delante  de  sí  a  un  joven 
de  diez  y  ocho  primaveras  a  lo  sumo,  delgado,  moreno,  de 
estatura  regular,  ojos  pequeños,  negros,  brillantes,  un  po- 
co oblicuos.  Cualquiera  de  nuestros  lectores  hubiera  reco- 
nocico  en  ól  en  seguida  al  joven  pastor  de  las  cabras  lle- 
vado por  los  rebeldes  al  rancho  'El  Aguacatillo,"  el  cual 
desempeñaba  en  las  (?<9rcanías  de  Nuevo  Morelos,  por  ex- 
preso  mandato  de  tío  Lencho,  el  oficio  de  espía  de  los  go- 
biernistas  con  apariencias  de  pastor  Tío  Lencho,  efecti- 
vamente, era  uno  de  esos  cumplidos  militares,  que  duermen 
en  campaña  con  un  ojo  abierto:  en  cuarenta  leguas  a  la 
redonda  tenía  convenientemente  distribuidos  numerosos 
espías  inteligentes,  activos,  de  su  entera  confianza  que  le 
traían  continuamente  noticias  de  los  movimientos  del  ene- 
migo. 

El  joven  que  acababa  de  entrar  «n  la  oficina  del  ma- 
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yorizaguirre  era  el  de  su  mayor  confiaDza.  HuérfaDo  des- 
de su  más  tierna  eda'i,  debía  la  vida  a  los  v  ejos  esposos, 
que  le  habían  adoptudo  por  hijo  y  criádole  hasta  la  edad 
de  catorce  años  en  que,  llamado  por  un  tío  camal,  persona 
de  recursos  domicili.ida  en  un  pueblo  de  Nuevo  León,  ha- 
bía abandonado  durante  cuatro  años  la  compañía  de  sus 
segundos  padres  y  vuelto  al  servicio  del  noble  ranchero 
hacía  poco  más  de  tres  meses,  cuando  tuvo  noticia  del  rap- 
to de  María  Izaguirre  a  quien  amaba  mucho  más  que  a 
una  hermana. 

—  ¿Qué  novedades  me  traes,  Mucio?— preguntóle  el 
mayor. 

—Que  el  enemigo  se  acerca  por  el  Poniente  y  acam- 
pa en  el  "Aguacatilio".  Vengo  de  allí  y  me  he  informa- 
do de  todo. 

— ¿Cuántos  hombres  son? 

Cuatrocientos. 

¿Quién  los  manda? 

Don  Belisario  Contreras. 

— ¿Está  con  ellos  el  "tigre" 

— Le  esperaban  anoche. 

— ¿Tienen  muchos  pertrechos? 

— Pocos. 

— ¿Que  pretenden! 

— No  sé. 

— Perfectamente.  Puedes  retirarte  y  di  al  pagador 
que  te  liquide  la  cuenta. 

En  cuanto  salió  el  espía  de  la  oficina,  el  Mayor  Irre- 
gular tomó  la  bocina  telefónica  y  comunicó  la  grave  noti- 
cia al  Cuartel  General  encargado  de  protegerla  vía  férrea. 
Hora  y  media  después  recibió  la  orden  de  alistar  su  fuerza 
sin  pérdida  de  tiempo  y  salir  de  la  villa  hacia   la  estación 

B en  donde  se  le  reunirían  otras  troias  que  enviaría  en 

el  acto,  a  bordo  de  un  tren,  el  Cuartel  General,  para  impe- 
dir cualquier  atentado  que  pretendieran  consumar  los  fac 
ciosos  en  la  vía  férrea. 

El  clarín  de  órdenes  tocó  "reunión"  y  se  formó  la  pe- 
queña columna  integrada  ya  en  aquel  entonces  por  ciento 
cincuenta  jinetes;    desfiló  por    las  calles  principales  y  to- 
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mó    el    camino  que  conduce  a  la  hacienda    "La  Cienegui- 
Ua,"  en  doude  pernoctó. 

Autes  de  amanecer  el  siguiente  día,  abandonó  la  finca 
mencionada,  y  se  dirigió  al  Sur-Oeste;  dejo  a  la  derecha 
la  estación  Z .  .  .  .  próxima  a  la  de  B  ....  y  a  las  tres  de 
la  tarde,  llegó  a  esta  última,  casi  al  mismo  tiempo  que  en 
un  tren  militar  llegaba  la  columna  enviada  por  el  Cuartel 
General,  constituida  por  trescientos  infantes,  mandados 
por  un  teniente  coroael. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  10  de  Mayo  del  año  a 
que  nos  reñimos  refiriendo,  los  vándalos  de  Estrada  y  de 
Contreras  comenzaron  a  llegar  en  grupos  de  diez,  de  quin- 
ce y  de  veinte  homares  cautelo.samente,  a  la  estación  Z . . . 
inmediata  a  la  de  B  ...  A  las  siete  de  la  noche,  la  estación 
y  sus  cercanías  semejaban  un  horini<j:uero. 

La  estación  a  que  nos  r^^ferimos  es  una  délas  de  me- 
nor importancia  en  el  tramo  de  vía  que  une  a  San  Luis 
con  Tampico.  Se  halla  situada  en  el  fondo  de  una  cañada 
hondísima  que  forma  el  vértice  meridional  d.-  la  llanura 
en  que  está  ubicado  el  rancho  "El  Ae:uacatillo"  y  la 
forman  dos  edificios  de  madera  pertenecientes  a  la  compa- 
ñía y  una  veintena  de  casuchas  de  mal  aspecto. 

La  línea  férrea  corre  recta  de  Sur  a  Norte  desde  la  es 
tación  de  B  .  • .  .  hasta  la  de  Z.  ...  y  quiebra  en  esta  úl- 
tima hacia  la  derecha,  dando  vuelta  a  un  enorme  cerro 
denominado  "El  Chamal"  para  tomar  la  dirección  Oriente, 
hacia  Tampico. 

Los  carrancistas  cortaron  adelante  de  la  estación  las 
líneas  férrea  y  telegráfica  j  esperífron.  No  tai  do  en 
surgir  en  la  revuelta  del  cerro  la  pot^^nte  farola  de  la  má- 
quina de  un  tren  de  mercancías,  desparramando  chorros 
de  luz  plateada  e  intensa  sobre  los  edificios  y  sobre  los  re- 
beldes; al  mi>mo  tiempo,  el  silbato  de  la  locomotora,*como 
^  un  lamento,  quebrantó  el  imponente  silencio  de  las  monta- 
ñas, repitiéndose  de  loma  en  loma,  hasta  perderse  a  lo  le- 
jos, detrás  de  las  cimas.  La  máquina  se,xi<*tuvo  antes  de 
llegar  al  principal  edificio  ferrocarrilero;*  inmediatamente 
los  revolucionarios  hicieron  fue^o  sobre   los  v^agones .    To 
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dos  los  empleados  del  tren  huyeron  despavoridamente  pro 
tegidos  por  la  obscuridad  y  por  la  maleza.  Solamente  per- 
manecieron a  bordo  del  convoy  un  oficial  "juchiteco'*  (5)  y 
su  asistente,  que,  habiendo  ocupado  el  último  caruaje  en  la 
estación  inmediata  auterior,  se  dirigían  a  la  capital  del  Es- 
tado enfermos  de  Malaria.  Sin  más  obligación  que  la  que 
impone  el  pundonor  militar  a  todo  buen  soldado  que  se  en 
cuentra  con  el  enemigo,  terciáronse  los  "juchitecos"  las  ca- 
nanas repletas  de  cartuchos,  embrazaron  las  armas  y,  tre- 
pándose a  una  góndola  cargada  de  carbón  de  piedra,  hi 
cieron  fuego  sobre  los  carrancistas,  sin  reparar  en  las  te- 
rribles consecuencias  que  podía  traerles  la  peligrosa  ha- 
zaña. 

una  lluvia  de  proyectiles  cayó  a  continuación  en 
torno  de  aquellos  cumplidos  servidores  del  Gobierno  Fe- 
deral, que,  con  la  rapidez  de  una  ametralladora,  dispara- 
ban sus  armas,  sembrando  el  pavor  y  la  muerte  en  las 
filas  rebeldes.  Con  veinte  hombres  de  aquella  fibra, 
convenientemente  pertrechados  y  distribuidos  a  lo  largo 
del  tren,  a  buen  seguro  que  los  secuaces  de  Estrada  y  de 
Contreras  no  se  hubieran  acercado  a  la  presa  codiciada. 
Más  desgraciadamente,  el  tren  de  mercancías  no  llevaba  es- 
colta y  ios  dos  '"juchitecos''  eran  impotentes  para  defen' 
derle  en  toda  su  extensión.  De  modo  que,  mientras  los  lea 
les  y  valientes  voluntarios  defendían  el  convoy  por  detrás, 
adelante  un  numeroso  grupo  de  alzados  abrió  los  pri- 
meros furgones  y  se  apoderó  de  todas  las  mercancías  que 
llevaban  a  bordo;  después  los  bañaron  con  "chapopote" 
tomado  del  tanque  de  la  máquina  y  los  incediaron.  Las 
llamas,  trepando  por  la  parte  exterior  de  las  ¡jaredes  de 
tabla  de  los  carruajes,  invadieron  los  techos  y  los  envolvie 
ron  en  una  inmensa  ola  de  lumbre  y  humo  que,  agitada  por 
el  viento,  remolineó  y  se  tendió  lugiente  sobre  los  demás 
wagones  cargados  de  materias  inflamables,  artículos  de 
droguería  las  más  de  ellas  Los  garrafones  de  ácidos  y 
los  botes  de  aceite  saltaron  del  fondo  de  los  carruajes  con- 
vertidos en  m.asas  do  fuego,  reventaron  en  la  altura  y  es- 
parcieron chDrroi  de  luz,  deslumbradora  y  amarillenta, 
que  iluminó   toda    la  campiña.     Media   hora  después,  láf 


/ 


o    EL    TIGRE  DE    LA    HUASTECA 


173 


gigantesca  hoguera  invadió  los  últimos  carruajes,  amena- 
zando la  góndola  que  servía  de  trinchera  a  dos  heroicos 
"juchit«co8." 

En  las  filas  rebeldes  se  oía  gritar: — ¡Ríndanse, 
pelones! 

Pero  los  animosos  federales  permanecían  sordos 
ante  las  reiteradas  intimaciones  de  los  prosélitos  de 
de  Carranza,  y  continuaban  impertérritos  disparando 
sus  armas,  resueltos  a  vender  caras  sus  vidas. 


^^.-Sl 


Por  fin,  entre  nubes  de  humo  y  espirales  de  fue- 
go, sin  un  tiro  ya  en  las  cartucheras  y  en  el  semblan- 
te pintada  la  huella  del  más  acendrado  heroísmo,  el 
oficial  '  juchiteco"  se  irguió  k  la  vista  de  los  soldados 
de  Estrada  y  Contreras,  como  una  estatua  de  Vulcano 
o  Marte,  levantó  con  la  mano  derecha  el  "mausscr" 
y  contestó  a  las  reiteradas  intimaciones  de  los  carran* 
cistas: — ¡Juchitán  se  muere,  pero  no  serindei  (Viva  el 
Supremo  Gobierno! 
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Una  lluvia  de  proyectiles  acabó  en  aquel  instan- 
te  con  la  vida  de  aquellos  héroes  desconocidos. 

Dejemos  a  la  barbarie  caer  como  hambriento  bui*    ¿ 
tre  sobre  los   cadáveres  aun   palpitantes  de  aquellos    * 
valientes,  para  lazarlos  del  cuello,  y  a  cabeza  de  silla, 
arrastrarles   inhumanamente.    Volvamos  a  la  estación 
B. .  . . ,  en  donde,  según  dijimos,  estaban  los  encarga- 
dos de  proteger  la  linea  férrea. 

¿Qué  hacían  entretanto  los  federales? 

El  teniente  coronel  jefe  de  la  fuerza  mih>ar  en- 
viada por  el  Cuartel  General  encargado  de  defender 
la  linea  férrea,  mandó  cincuenta  soldados  en  un  wa- 
gón remolcado  por  la  máquina  del  tren  militar,  con  el 
objeto  de  explorar  en  la  vía.  Esta  pequeña  fuer- 
za regresó  a  la  estación  B a  las  siete  de  la  tar- 
de, manifestando  lo  que  ocurría  en  la  estación  inme- 
diata Z  .  . . 

Al  tener  conocimiento  de  ello,  el  mayor  Izaguirre 
se  llenó  de  júbilo,  pensando  que  tenía  entre  las  uñas  a 
su  odiado  rival.  Efectivamente,  cercados  los  carran- 
cistas  en  aquel  sitio  por  las  altísimas  e  infranqueables 
serranías  de  Oriente  y  Poniente;  ocupada  por  él  en 
el  Norte  la  altura  llamada  ''Puerto  del  Carrizal"  si- 
tuada entre  el  "Ahuacatillo"  y  la  estación  Z ...,  y 
atacados  de  sur  a  norte  por  la  Infantería  que  manda- 
ba el  teniente  coronel,  los  carrancistas  serían  indu- 
bitablemente exterminados  al  amanecer  el  siguiente 
día. 

Cuando  el  ranchero  acabó  de  exponer  tan  acei- 
tado plan  al  jefe  superior,  este  hizo  observar  la  supe- 
rioridad numérica  del  enemigo. 

— No  importa — respondióle  el  valiente  ranchero. 
--Aunque  superior  en  número,  el  enemigo  es  inferior 
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a  nosotros  en  armamento,  cartuchos,  posiciones  y  dis- 
ciplina. 

— Consultaremos  el  caso  con  el  Cuartel  General 
— díjole  el  teniente  coronel. 

— ¡Vaya  una  pen  . . .  doneta! — exclamó  disgusta- 
do Izaguirre — ¿Cree  usted  que  sean  tan  calabazas  los 
enemigos  que  no  se  les  haya  ocurrido  cortar  ya  a 
nuestras  espaldas  la  linea  telegráfica? 

Ciertamente,  el  aparato  telegráfico  no  funcionaba 
ya. 

— ¿Y  ahora? — preguntó  asustado  el  militar  de 
"banqueta  ** 

¡Ahora^^contestó  Izaguirre— cumple  atacar  al 
enemigo  y  destrozarle. 

—Pues  yo  no  me  muevo  de  aquí  sin  orden  supe- 
rior— aseguró  el  teniente  coronel. 

— Y  el  enemigo  se  reirá  a  mandíbula  batiente  de 
nuestro  valor  y  ác  nuestra  pericia.--afirmó  Izaguirre. 

— ¿Cree  usted  que  tengo  miedo? 

—  Lo  parece. 

La  discusión  fué  paulatinamente  tomando  mal 
cariz.  El  viejo  ranchero,  temblando  de  rabia,  acari- 
ciaba debajo  del  sarape  que  le  servía  de  abrigo  la  em- 
puñadura de  la  espada,  dispuesto  a  repeler  la  agre- 
sión en  cualquier  momento  que  sobreviniera. 

Nada,  sin  embargo,  ocurrió;  sino  es  que  alas  do- 
ce de  la  noche,  el  teniente  coronel,  falto  de  espíritu 
militar  y  vergüenza,  encomendó  a  sus  oficiales  la  vi- 
gilancia escrupulosa  de  la  estación  y,  posesionándose 
de  la  habitación  más  elevada  del  edificio  ferrocarrilero, 
se  dispuso  a  dormir  guapamente.  Al  cerrar  la  ventana 
de  su  dormitorio,  notó  a  lo  lejos  el  resplandor  del  in- 
cendio, y  con  el  cinismo  más  despampanante  excla- 
mó:--¡Chinampa,  está  grande  laquemazónl 
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Y  se  tendió  en  el  lecho. 

El  viejo  ráncKero,  que  luchaba  interiormente  des- 
de hacía  mas  de  tres  horas  con  sus  vehementes  deseos 
de  medir  las  armas  con  su  mortal  enemigo  y  con  el 
deber  militar  de  obediencia  al  superior  que  le  impo- 
nía la  Ordenanza  del  Ejército,  no  pudo  contenerse 
más  tiempo  y  a  las  doce  de  la  noche  mandó  montar  a 
los  suyos  decidido  a  arrostrar  todas  las  consecuen- 
cias que  de  aquella  determinación  pudieran  originarse 
y  se  encaminó  al  ''Puerto  del  Carrizal"  dando  un 
gran  rodeo,  por  la  hacienda  "La  Cieneguilla". 

Como  lo  presumía  llegó  demasiado  tarde  al  sitio 
indicado,  cuando  los  forajidos  de  Estrada  y  Contre- 
ras,  ahitos  de  robar  y  destruir,  se  habían  retirado  rum- 
bo al  Norte,  poniendo  muchas  leguas  de  por  medio. 

A  las  siete  de  mañana  descendió  del  "Puerto  del 
Carrizal"  a  la  estación  B...  lugar  de  la  catástrofe.  .1 
BU  vista  surgieron  los  restos  del  tren  incendiado.  Todo 
el  maderaje,  convertido  en  cenizas,  humeaba  entre  las 
ruedas  enrojecidas  por  el  fuego.  Montones  de  cas- 
cos se  veían  por  acá  y  por  allá.  La  máquina  del  tren  per- 
manecía inmóvil,  callada,  fría,  como  un  enorme  elefante 
negro  herido  de  muerte,  próximo  a  rodar  desforzado  por  el 
suelo.  Solo  dos  carnajes  quedaban  intactos,  el  último 
wagón  y  la  góndola  que  sirviera  de  parapeto  a  los  valien- 
tes federales.  Parecía  como  3i  el  fuego,  más  piadoso  y  cons- 
ciente que  aquellas  fieras  humanas,  se  hubiera  detenido  de 
intento  al  pió  de  la  negra  parva  de  carbón,  respetando  la 
sangre  de  aquellos  héroes  desconocidos  [4) 

De  un  poste  de  la  línea  telegráfica  pendían  colgados 
del  cuello  los  cadáveres  de  los  leales  servidores  de  Huerta. 
El  Mayor  Izaguire  los  mandó  bajar  para  sepultarlos.  A 
continuación  escuchó  la  proeza  realizada  por  los  militares, 
y,  prosternándose  junto  a  ellos,  besó  sus  frentes,  frías  por 
soplo  helado  de  la  muerte,  ensangrentadas  por  las  heri- 
das,  ennegrecidas  por  el  humo  del  incendio. 
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—¡Mártires  del  deber,  de  la  barbarie  y  de  la  cobardía 
— exclamó—,  dormid  en  paz! 

Cuando  ee  levantó,  tenía  lágrimas  en  los  ojos . 

El  mayor  Izaguirre  lloró;  y  también  lloraron  todos  los 
que  presenciaron  aquella  escena  conmovedora,  pensando 
entristecidos  en  la  desventurada  suerte  de  las  razas  indí- 
genas mexicanas,  pródigas  siempre  en  derrrmar  su  sangre 
en  los  campos  de  batalla  por  elevar  a  las  altas  esferas 
gubernamentales  al  codicioso  político  que  las  promete  y 
las  mima  durante  la  revolución  para'  olvidarse  luego  de 
ellas  a  la  hora  de  obtener  el  triunfo,  dejándolas  sumidas 
en  el  lodazal  mismo  de  su  ignorancia,  de  su  pobreza  y  de 
su  inmoralidad  más  desconsoladoras:  razas  íntegras,  mere- 
cedoras de  mejor  suerte;  que  doblaran  un  día  la  cerviz  an- 
te los  amorosos  brazos  de  la  cruz  del  misionero,  jamás 
ante  la  espada  del  conquistador;  que  si  cuentan  en 
su  larga  historia  de  lágrimas  y  privaciones  algunos 
amigos  positivamente  bienhechores,  estos  se  deben 
buscar  en  la  pléyade  santa  de  virtuosos  varones,  que 
se  llamaran  Fr?y  Bartolomé  de  las  Casas, Fray  Martín 
de  Valencia,  Obispo  Zumárraga,  o  entre  los  genero- 
sos y  sabios  autores  de  las  Leyes  de  Indias,  es  decir, 
entre  los  misioneros  y  los  legisladores  españoles. 


* 


En  el  último  carruaje  del  tren  asaltado  viajaba 
también  en  aquella  mala  hora  mister  Tom  Warloo, 
quien,  consecuente  con  su  propósito  de  abandonar 
la  Huasteca  y  dirigirse  a  Estados  Unidos,  había  to- 
mado aquel  tren  en  la  estación  inmediata  anterior.  En 
cuanto  oyó  silbar  los  primeros  proyectiles,  abandonó 
ei  wagón  y  se  internó  en  el  monte,' con  la  intención  deci- 
1  dida  de  abrirse  paso  por  cualquiera  parte  y  ganar  la  cum- 
bre de  la  sierra  oriental. 

Iluminado  por  los  vivos  fulgores  de    las  llamas,     tro- 
pezando aquí  y  cayendo  allá,  pudo  salir   avante  con    su 
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empresa,  no  sin  pagar  bien  cara   su  osadía  en  las  espino 
81». á  ramas  de  los  zarzales. 

Una  luna  próxima  al  plenilunio  empezaba  a  sumergir 
se  en  el  Ocaso,  cuando  Tom  Warloo,  ganada  la  cumbre, 
descendía  por  la  vertiente  opuesta  y  entraba  en  una  exten- 
sa planicie  alfombrada  de  pasto  corto,  en  laque,  de  trecho  i 
en  trecho,  se  erguía  una  que  otra  veterana  encina  salva-  ] 
da  milagrosamente  de  la  hacha  del  leñador,  en  antigua  ta* 
^a.  Pareciólo  el  lugar  el  más  apropósito  para  pasar  la  no- 
che y  aprovechando  los  últimos  rayos  de  la  luna,  se  abra- 
zó al  tronco  robusto  de  una    encina  y  subió  a  las  ramas. 

Como  hasta  la  mitad  de  la  noche,  las  horas  se  desli- 
zaron con  felicidad  ante  los  ojos  del  norteamericano.  Ines- 
peradamente, a  la  una  de  la  mañana,  vio  Tom  un  punto  lu- 
minoso y  lejano  que  se  acercaba  lentamente.  Abrió  los  ojos 
despavorido  y  permaneció  inmóvil  en  su  gatuno  retrete, 
imaginándose  mil  ideas,  en  tanto  que  la  Inz  se  iba  paula- 
tinamente acercando.  Cuando  la  tuvo  a  doscientos  metros 
de  distancia,  oyó  el  paso  de  unos  caballos  y  el  rumor  de 
la  conversación  de  los  jinetes.  Tom  creyó  que  venían  a 
capturarle.   Eran  dos  carrancistas  a  caballo. 

No  tardó  en  convencerse  de  ello.  Los  jinetes  llegaron 
al  pié  de  la  encina . 

Uno  dijo  al  otro:  ?En  qué  quedamos?  ¿he  bajas  tú  o 
le  bajo? 

-  ¡Oh,  místeres! — exclamó  Tom  Warloo  entumido  por 
el  miedo — Mi  no  permite  que  ustedes  se  molesten;  mejor 
mi  baja. 

Jamás  lo  hubieran  oído  los  rebeldes,  que  no  esperp^jan 
la  presencia  de  un  hombre  vivo  en  lo   alte    de   la  encina. 
Huyeron  despavoridameate,  a  todo  el  correr  de  sus  caba- 
llos, diciéndose:— ¿Oites  al  muerto? 
Lo  mesmo  que  tú. 

Y  no  pararon  de  correr  hasta  muy  lejos. 

Tom  Warloo  acabó  de  perder  la  cabeza.  ¿Qué  signifi- 
caba aquello? 

Al  despuntar  el  alba,  quedó  descifrado  el  enigma  an- 
te los  ojos  atónitos  del  norteamerico.    A  los  pálidos   refle* 
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jos  de  la  incipiente  mañana,  vio  un  objeto  largo  que  se 
mecía  suavemente  movido  por  Ja  brisa  y  que  colgaba  de 
una  cuerda,  pendiente  de  la  vara  más  krga  v  robusta 
de  la  encina. 

—¡Un  colgado!— eiclauíó  el  gringo  despavorido  echán- 
dose abajo  del  árbol. 

^  Visto:  aquel  cadáver  era  sin  duda  el  de  un  revolu- 
cíODario  ejecutado  días  antes  por  los  federales  y  que  venían 
a  descolgar  los  nocturnos  visitantes,  para  darle  honrosa 
sepultura. 

Mister  Warloo  huyó  precipitadamente  por  la  serranía, 
llevando  estereotipados  en  su  cerebro  los  ojos  saltones  de 
aquel  su  compañero  de  hospedaje  que  le  miraran  con  maca- 
bra felonía. 


CAPITULO  XIV 

ba    *zorra  '  contra     el  tl¿re   -Hacia  el 

Norte 


Cuando  María  Izaguirre  vio  llegar  a  Pancho  Estrada 
ai  barranco  'La  culebra",  después  de  la  brillante  correría 
UJ  iniciada  en  la  hacienda  H y  coronada  con  el  éxi- 
to mas  halagador  en  la  estación  Z . . '. .  .  . ,  no  pudo  soportar 
sm  estremecimiento  el  toisón  de  carne  humana  que,  a  guisa 
de  trofeo,  colgaba  del  cuello  de  su  verdugo.  Aquellaíore- 
jas  y  puntas  de  narices  renegridas  y  mal  olientes  de  fede- 
rales asesinados  obligaron  a  la  infeliz  muchacha  a  retirar 
la  cara  del  pecho  del  criminal,  cuando  este,  en  un  arrebato 
de  impetuoso  cariño,  pretendiera  estrecharla  en  sus  bra- 
los. 

Pancho,  sintiéndose  herido  en  lo  más  vivo  de  su  amor 
propio  por  la  fememl  repulsa  déla  joven  cautiva,  la  pre- 
ganto  indignado: -¿Así  me  desprecias,  chata! 
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— María  no  pudo  contenerse  y  respondió:  —  Te 
amaría,  Pancho,  si  fueras  lo  que  fuistes.  Pero  ansina  no; 
no  puedo  quererte,  Pancho;  porque  me  dan  asco  tus  haza- 
ñas. 

— ¡Hipócrita,  soflamera! — exclamó  el  forágido,  descar- 
g:ando  a  la  vez  tremenda  bofetada  en  el  rostro  de  la  des- 
dichada víctima. 

La  joven  rodó  por  tierra,  atarantada. 

¡Retiren  de  aquí  esta  vieja! — ordenó  el  cabecilla  a  sus 
secuaces. 

En  el  acto  tomaron  cuatro  rebeldes  en  volandas  a  Ma- 
ría desmayada  y  la  condujeron  a  un  lugar  no  muy  apar- 
tado del  campamento,  a  la  sombra  de  un  *'huamúchil;"  ten- 
dieron una  frazada  en  el  suelo  y  la  colocaron  eucima. 

Dos  mujeres  del  ''Higuerón"  se  acercaron  a  ella  y  la 
frotaron  las  sienes  y  la  nuca  con  aguardiente  alcanfora- 
do. 

También  un  soldado  de  la  gavilla  manifestó  especial 
solicitud  por  conocer  el  curso  del  inquietante  estado  en 
que  se  hallaba  la  infeliz  ¡muchacha,  siguiéndola  hasta 
el  lugar  en  donde  la  dejaron  los  secuaces  de  Pancho. 
Era  ,un  joven  de  diciocho  primaveras,  poco  más  o 
menos,  delgado,  mereno,  de  regular  estatura,  y  ojos  pe- 
queños, negros,  brillantes,  un  poco  oblicuos;  el  mismo 
pastor  de  las  cabras  llevado  con  el  rebaño  por  los  rebel- 
des al  rancho  "El  Aguacatillo"  y  espía  del  Mayor  Iza- 
guirre;  el  cual,  cumpliendo  con  el  expreso  encargo  de  su 
amado  protector,  con  la  ligereza  de  un  gamo,  la  fidelidad 
de  uu   perro  y   la  astucia  de  una  zorra,   había  salido  de  la 

Villa  de  X poco  antes  que  Izaguirre  7  su  fuerza,  con 

el  decidido  propósito  de  alistarse  en  la  gavilla  de  Pancho 
"el  tigre"  para  libertar  del  cautiverio  a  María.  Se  había 
reun^io  con  los  secuaces  de  Estrada,  cuando  este,  después 
de  haber  incendiado  el  tren  de  mercancías  en  la  estación 
Z ,  volvía  a  la  madriguera  con  el  fruto  de  su  rapiña. 

Cuando  recobró  María  Izaguirre  el  uso  pleno  de  sus 
facultades,  no  pudo  al  pronto  identificar  la  personalidad  de 
aquel    su    antiguo     compañero  de  infancia.,     Los   cuatro 
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años  de  separación,  transcurridos  en  aquella  edad  tempra- 
na en  que  la  fisonomía  del  hombre  cambia  tanto,  conbtituye 
un  motivo  poderoso  para  explicar  este  fenómeno;  amen  de 
que  la  joven  no  tenía  la  menor  noticia  de  que  el  noble 
prohijado  de  Izaguirre  hubiera  vuelto  al  servicio  de  su  pa- 
dre y  ni  en  sueños  podía  ocurrírsela  que  estuviera  entre  los 
bandoleros. 

—¿No  me  conoces? — la  preguntó  el  rebelde  aprovechan- 
do un  momento  en  que  las  mujeres  del  "Higuerón"  se  ha- 
bían ausentado. 

La  joven  guardó  silencio.  Tenía  la  vaga  idea  de  ha- 
ber visto  alguna  vez  el  semblante  de  aquel  muchacho  en  cu 
yo  labio  superior  apuntaba  ya  el  bozo  y  en  cuya  garganta 
se  producía  la  voz  de  un  hombre  hecho  y  derecho;  pero  no 
atinaba  quien  fuera  ni  en  donde  le    había  visto. 

—¿No  recuerdas  de  Mucio  Bigiiela?— preguntóla  el 
rebelde. 

María  se  sintió   presa  de  la  más  viva  emoción. 

— ¡Tu,  Mucio!  ¡Tu  entre  los  bandidos! — exclamó  la 
hija  de  Izaguirre. 

— ¡Calla! — la  dijo  el  valiente  y  leal  servidor  de  tío 
Lencho  poniéndose  a  la  ^ez  el  dedo  índice  en  los  labios.— Es 
toy  aquí  por  expreso  mandato  de  tu  padre;  para  salvaite. 

María  quiso  preguntar  a  Mucio  muchas  cosas;  pero  el 
inteligente  muchacho,  al  notar  que  dos  lágrimas  compro, 
metedoras  luchaban  por  reventar  el  dique  de  sus  pupilas 
aplazó  el  interrogatorio  para  mejor  ocasión,  dicióndola: — 
Hablaremos  más  tardo. 

Dio  media  vuelta  y  se  alejó  del  lugar  con  el  sombre- 
ro echado  al  cogote  y  en  el  semblante   dibujada  una   leve 
sonrisa  denunciadora  del  odio  mortal  y  del  profundo    des* 
precio  que  sentía  su  alma  hacia  el  cobarde,  brutal  e  inhu 
^'mano  bandolero. 

Desde  aquel  momento  María  se  sintió  consolada,  al 
pensar  que  ya  no  estaba  sola;  pues  contaba  con  la  eficaz 
ayuda  de  un  joven  honrado,  sagaz  y  valiente,  dispuesto  a 
salvarla  por  orden  expresa  de  su  padre.  Y  tenía  motivos 
sobrados  María  Izaguirre  para  confiar  en  la  gestión  de  Mu- 
cio, pues  conocíala  agudeza  de   ingenio  de  aquel  mucha 


l82  SANGRE    Y    HUMO 


cho,  de  la  cual  había  dado  señaladas  pruebas  desde  su  más 
tierna  infancia;  su  valor  verdaderamente  temerario,  cien 
veces  probado  en  la  caza  del  tigre  a  la  que  el  viejo  león  de 
las  montañas  era  muy  afecto  y  el  amor  filial  y  la  gratitud 
que  el  joven  sentía  hacia  su  generoso  protector  a  quien 
llamaba  su  segundo  padre.  Tampoco  había  olvidado  Ma- 
ría Izaguirre  ciertas  palabras  de  afecto  que  el  joven  había 
pronunciado  alguna  vez  en  sus  oídos  poco  untes  que  aban- 
donara la  paternal  compañía  de  los  viejos  esposos;  "te  amo, 
Maria,  mucho  más  que  a  una  hermana". 

Al  cerebro  de  la  joven  cautiva  vinieron  enseguida  los 
innumerables  recuerdos  de  su  infancia,  íntimamente  unida 
a  la  de  aquel  muchacho:  cuando  cabalgaban  juntos  en  los 
robustos  lomos  del  buey  "venadero",  camino  del  aguaje,  y 
Be  disputaban  la  sazonada  fruta  del  manglar  o  las  golosi- 
nas que  equitativamente  lus  repartía  la  madre  Facunda; 
en  fin,  cuando  traveseando  en  los  corrales,  se  trepaban' 
en  los  débiles  lomos  de  los  becerros  y  caían  hechos 
ovillo  entre  los  troncos  de  los  bananos.  Y  a  impuls<  s  de 
la  dicha  que  producía  en  su  espíritu  el  recuerdo  inolvida^ 
ble  de  tan  risueños  e  inocentes  días,  el  pecho  de  la  joven  se 
dilataba,  ansiando  la  dicha  perdida;  como  el  clarín  enjau- 
lado ansia  tornar  a  la  selva  y  la  rosa  del  monte  lucha  por 
sacar  avante  de  entre  los  abrojos  su  encantadora,  rubia  y 
perfumante  corola. 

*  * 

Pasaron  noventa  días  desde  la  fecha  de  la  entrevista 
de  Mucio  BigÜela  con  la  hija  de  tío  Lencho,  durante  los 
cuales  la  gavilla  del  sanguinario  cabecilla  Estrada  se  au- 
mentó considerablemente  con  un  gran  número  de  secua- 
ces que  de  distintas  partes  del  Estado  se  fueron  reunien- 
do a  elhi  inducidos  por  el  instinto  de  rapacidad,  y  atraídos 
por  la  censurable  licencia  otorgada  por  el  bandolero. 

Una  tarde  lloviznosa  y  desapacible  de  la  primera  se- 
mana de  Octubre  de  1913,  "el  tigre  de  la  Huasteca^'  cele- 
bró junta  da  jefes  y  oficiales  en  el  interior  de  su  cabana, 
con  el  objeto  de  darles  a  conocer  el  contenido  de  un  pliego 
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fcscrito  en  máquina  que  acababa  de  recibir.  El  pliego  en  cues 
tión,  en  cuya  margen  izquierda  se  destacaba  un  sello  rojo 
de  la  "División  de  Oriente  del  Ejército  CoDstitucionalis* 
ta",  decía  lo  siguiente:  "Al  C.  Coronel  D.  Francisco  Es- 
trada—Campamento La  Culebra — San  Luis  Potcsíj  Mex. 
— Moy  señor  mío  y  correligionario:  Me  honro  en  copiar  a 
usted  textualmente  la  siguiente  orden  que,  para  su  más 
exacto  cumplimiento,  se  sirve  remitirme  por  correo  parti- 
cular el  General  en  Jefe  de  la  División  de  Oriente  del 
Ejercito  Constitucionalista.  Dice  así: — Al  C.  General  D. 
Belisario  Contreras— Campamento  de  '  'Cerro  Blanco"-^ 
San  Luis  Potosí,  Mex. — Muy  señor  mío:  Sírvase  usted  dis- 
poner con  la  mayor  actividad  posible  la  salida  de  una 
•fuerza  de  doscientos  hombres  de  los  que  son  a  su  mando, 
para  que  se  reúnan  en  Graleana  de  Nueno  León  antes  del 
dieciocho  del  próximo  mes  de  Octubre— Constitución  y 
Reformas. — Cuartel  General  de  la  División  de  Oriente  del 
Ejército  Constitucionalista  22  de  Septiembre  de  I9l3 — El 
General  en  Jefe — Rúbrica"-  Ahora  bien,  teniendo  en  cuen- 
ta las  releyantes  cualidades  que  a  usted,  como  militar,  le 
caracterizan,  he  dispuesto  que  con  los  doscientos  hombreg 
que  están  bajo  su  mando,  salga  sin  pérdida  de  tiempo  ha- 
cia Galeana  de  Nuevo  León,  a  cumplir  la  orden  recibida. 
Campamento  de  Cerro  Blanco — San  Luis  Potosí,  (Mex.) 
1  ?  de  Octubre  de  1913.   General  Belisario  Contreras  " 

Después  de  habei*  dado  lectura  al  documento  referido 
"el  tigre  de  la  Huasteca"  preguntó  a  sus  compañeros — 
¿Qué  les  parece,  muchachos? 

—Que  está  *'giieno"— respondieron  todos  los  distin- 
guidos miembros  del  consejo. 

— No  tanto,— díioles  el  cabecilla.  •••Bueno  sería  qu© 
estos  señores  nos  mandaran  juntamente  con  la  orden  un 
guía  que  nos  condujera  a  Galeana  de  Nuevo  León. 
Porque  veamos:  ¿hay  alguno  entre  vosotros  que  sepa  don- 
de queda  Galeana  de  Nuevo  León? 

Todos  los  respetabilísimos  miembros  del  consejo  mi- 
litar callaron. 

Uno  dijo,  por  fin,  aportando  un  rayo  de  luz  en   tan 
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tenebroso  asunto: — Yo  sé  de  un  'Lión''  que  queda  por  Gua- 
najuato. 

-¡Ese"Lión*'  es  el  viejo!--afirmó  tomando  la  palabra  un 
titulado  capitán,  licenciado  de  . .    presidio. 

Y  añadió- Todo  el  chiste  está  en  saber  si  Nuevo  'Lión' 
queda  arriba  o  queda  abajo.  En  cuanto  a  lo  demás  se  arre- 
gla fácilmente  en  mi  "conceto";  con  ir  agarrando  guías  en 
los  lugares  por  donde  pasemos,   llegaremos  si  no  veda. 

— jSi  los  guías  no  te  meten  de  narices  en  un  cuartel 
de  pelones!- -arguyo  disgustado  el  cabecilla. 

-••¡También  se  los  lleva  Gestas!--repuso  e]  ex  presidia- 
rio levantándose  del  suelo  en  donde  estaba  sentado,  como 
si  hubiera  sentido  en  las  nalgas  un  piquete  de  alacrán . 

— ¡Si! — adujo  más  enfurecido  el  titulado  coronel  Es- 
trada—¡Después  de  llevarnos  Gestas  a  todititos!  [1]  Vaya, 
vaya,  dejemos  este  asunto.  ¿No  hay,  por  ventura,  entre 
vosotros  uno  que  tenga  en  su  escuadrón  soldados  de 
lejanas  tierras? 

— Yo  tengo  uno  de  Morelos— respondió  un  oficial- 

— Y  yo,  otro  veracruzano-dijo  otro  oficial. 

— Tráinganmelos  aquí.  Puede  ser  que  esos  lebrones 
sepan  en  donde  queda  Galeana. 

Salieron  los  militares  al  instante  de  la  cabana  y,  al  po 
00  tiempo,  volvieron  con  el  morelense  y  el  veracruzano. 

Entraron  los  foragidos  en  la  choza  con  el  sombrero 
metido  hasta  las  orejas,  arrastrando  como  grilletes  enormes 
espuelas  amozoqueñas  [2]  y  mirando  estúpidamente  a  los 
distinguidos  miembros  de  la  junta,  que,  sentados  en  el 
suelo  en  torno  de  las  paredes  de  la  choza,  se  ocupaban  en 
morder  sendos  trozos  de  caña.  (3) 

Pancho  Estrada  preguntó  al  morelense: — ¿Sabes  tu  en 
donde  queda  Galeanal 

El  ex-zapatista  se  echó  el  sombrero  al  cogote,  miró  al 
techo,  adelantó  un  pió,  se  rascó  la  frente,  escupió  y  dijo: — 
Quien  sabe. 

—¿Y  tu? — preguntó  después  al  veracruzano. 

— Lo  "inoro,'*  mi  jefe.  Pero  tengo  en  mi  escuadrón 
un  compañero  que  debe  saberlo;  porque  me  ha  hablado  re 
petidas  veces  de  Galeana  de  Nuevo  León. 


o  EL    TIGRE    DE    LA    HUASTECA  185 '" 

— Está  bueno.  Condúcele  a.  mi  presencia, --le  orde- 
nó Estrada. 

A  los  diez  minutos  regresó  el  veracruzano  con  el  com- 
pañero. Era  un  joven  como  de  dieciocho  primaveras,,  po- 
co más  o  menos,  de  regular  estatura,  ojos  pequeños,  ne- 
gros, brillantes,  un  poco  oblicuos,  delgado  y  moreno. 
Cualquiera  de  nuestros  lectores  hubiera  conocido  inmedia- 
tamente en  la  personalidad  de  aquel  joven  al  pastor  de  las 
cabras  llevado  por  los  rebeldes  de  don  Belisario  al  rancho 
"El  Aguacatillo, "  espía  del  Mayor  Izaguirre,  compañero 
de  infancia  de  la  joven  cautiva;  Mucio  Biguiiela  en  cuer- 
po y  en  alma.  Entró  en  la  cabana  y  se  quitó  respetuoso 
«1  sombrero. 

— ¡Cúbrete,  amigo!— le  dijo  el  cabecilla.— !Un  soldado 
de  la  Libertad  nunca  se  descubre;  ni  aun  delante  de  su 
madre! 

Después  miró  al  jorren  de  pies  a  cabeza  y  pensó:— Es- 
ta cara  no  me  es  desconocida  • 

Claro;  como  aquella  cara  la  había  visto  más  de  una 
vez  en  casa  de  tío  Lencho  Izaguirre. 

Pero,  a  Pancho  Estrada  le  ocurrió  en  aquel  momento 
el  mismo  fenómeno  que  a  María,  en  presencia  del  joven. 
Los  cuatro  años  de  ausencia  habían  transformado  la  perso- 
nalidad de  Bigiiela  hasta  el  extremo  de  engendrar  la  duda 
en  el  cerebro  de  Estrada.  Además,  al  bandolero  no  podía 
ocurrírsele  ni  en  sueños  que  el  prohijado  de  su  mortal  e- 
nemigo  estuviera  entre  sus  secuaces. 

— ¿Eres  de  por   aquí   cerca? — le  preguntó  el  eabeei- 
Ua. 

— Soy  tamaulipeco, — contestó  sin  ¿nmutars©  el  eapía 
de  tío  Lencho. 

— ¿Cómo  te  llamas? 

•  B-odolfo  Gaona. 

•-¡Hombre!  ¡tenemos  presente  nada  menos  que  al  céle- 
bre torero! — exclamó  bomeando    el  jefe  de  la  partida. 

-¡Ah,  qué  mi  jefe!- respondió  con  agudez  el  pjllastro — 
yo  no  se  torear  más  que  las  "gordas''  en  el  comal  y  dar  uno 
que  otro  metisaca  a  los  baúles  y  cajas  del  primero  que  se 
me  atravieso  en  el  camino. 
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— ¡Aguilón!  -exclamó  "el  tigre'*  riendo. 

Todos  los  respetables  mienibroede  la  junta  se  ahoga- 
ban de  risa. 

Era  el  efecto  que  buscaba  el  taimado  BigiieU  para 
atraerse  la  simpatía  de  Estrada  y  sus   subalternos. 

Adoptó  lur-go  el  cabecilla  su  seriedad  habitual  y  pre- 
guntó al  moldado:— ¿Sabes  pordoude  queda  Galeana? 

— Por  Nuevo  León- 

— Acertaste.     ?Ha8  estado  allí? 

—  Me  he  cansado  de  pasear  por  las  calles  de  Galeana. 
Allí  tuve  una  novia  'huera  huera"  (6]  y  un  tío,  hermano 
"socoyote  '  [7]  de  mi  *'nana'\  [8]  con  quien  trabajaba  ©n 
laalbañileiía. 

—i  Está  lejos? 

— En  verdad,  sí;  es  posible  que  haya  seis  jornadas  bien 
hechas  a  caballo. 

— ¡Chin ampa! — exclamó  el  cabecilla   rascándose 

el  testuz — ¡Con  razón  quieren  estos  señores  que  salgamos 
inmediatamente      ¿Conoces  el  camino? 

— A  ojos  cerrados.  ¡Mire  usted! — de  aquí  a  Nuevo 
Morelos;  de  Nuevo  Morelos  a  Ocampo;  de  Ocampo  a  Pal- 
millas; de  Palmillas  a  Zaragoza;  de  Zaragoza  a  Iturbide; 
de  Iturbide  a  Galeana;  dejando,  a  derecha  e  izquitrda, 
otros  muchos  lugares. 

— ¿Te  atreves  a  conducirnos? 

— Seguramente 

— Te  advierto  que  cualquiera  traición  te  costará  1;í 
vida- le  advirt  ó  con  semblante  hosco  Pancho  Estrada. 

•  Descuide  su  merced. 

-•Pero. >*^^rá   menester    antes   que  lo   ponga 

en  conocimiento  de  mi  protector- -pensó  el  espía. 

Y  solicitó  en  el  acto  permiso  para  ir  a  traer  a  su  vie- 
ja, que  se  quedó  lloriqueando  en  el  rancho  'El  Tepehuaje', 
el  día  en  que  se  alistó  en  las  filas  carrancistas. 

-•¡Hola!-exclamó  de  nuevo  bromeando  el  titulado  co- 
ronel Estrada.-¿Ya  tienes  vieja? 

-Y  bonita,-respondió  sin  titubear  el  astuto. 

•-Entonces  vale  más  que  no  la  traigas- afirmó  Pancho^ 
Estrada  siguiendo  la  broma. 
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"íFot  qué?  preguntó  el  eeudo  Gaona. 

-Porqué,  lombre,  hay  entre  mis  oficiales  algunos  muy 
chivatos  que  pudieran  birlártela. 

-'Si  ella  quiere,  allá  se  las  avenga.  Por  lo  que  a  mí 
toca,  con  buscar  otra  quedamos    a  mano. 

Todos  los  respetables  miembros  de  la  junta  volvieron  a 
reir  estrepetitosaraente^ 

-Vaya,  vaya  —terminó  diciendo  el  titulado  coronel-, 
se  conoce  que  no  eres  delicado  en  la  materia.  Bien.  Te 
concedo  la  licencia;  pero  deberás  estar  aquí  mañana  mismo 
antes  del  medio  día  Si  no  compareces,  te  mandaré  buscar 
y  te  encontraré  aunque  t\^  escondas  debajo  de  la  tierra.  Y 
¡ay  de  tí  si  llego  a  encontrarte! 

— Volveré;  pierda  usted  cuidado.— contestó  el  espía. 

Y  se    ausentó. 

--¡Qué  diablo  de  mnchacbo! — exclamaron  riendo  algu- 
nos oficiales,  enxíuanto  Bigiiela  desapareció. 

--Tan  diablo  es--díjoles  el  temible  cabecilla-  que  no 
debemos  descuidarnos  de  él;  porque  nos  puede  resultar  un 
gran  lebrona zo. 

El  diablo  Bigiiela  entregó  el  arma  en  el  depósito,  to» 
mó  cuesta  abajo  la  margen  izquierda  del  barranco  llamado 
''La  culebra" y  no  paró  hasta  dar  en  los  brazos  de  su  inol- 
vidable y  generoso  protector . 

Serían  las  dos  de  la  madrugada  del  día  9  de  Octubre 
de  1913  cuando  el  leal  servidor-  de  tío  Lencho  Izaguirre 
entraba  en  la  villa  de  X.  .  ,  brincando  cercas  y  atravesan- 
do platanares,  huyendo  de  propósito  délas  principales 
vías  que  daban  acceso  a  la  población,  temeroso  de  encon- 
trarse con  las  patrullas  de  soldarlos  irregulares  de1  Mayor 
Izaguirre,  constituidas  por  hon  bres  reclutados  eií  las  ran- 
cherías inmediatas,  bisónos  ¡os  más  deell'-s  en  el  peligroso 
ejercicio  de  las  armas,  listos  por  ende  para  descerrajar  un 
tiro  sobre  la  primera  sombra  de  animal  o  de  hombre  que 
se  les  parara  «ufíeute.  El  biibo  oaot^tía  con  melancolía  6o- 


1 88  SANGRE    Y    HUMO 


bre  las  techumbres  de  los  jacalones,  alternando  con  el  agu- 
do y  prolongado  grito  de  "¡alerta!"  de  los  centinelas  que, 
sobre  las  torres  del  templo  parroquial  y  sobre  las  azoteas 
del  municipio,  velaban  el  sueño  de  sus  camaradas. 

-  ¡Alto!  ¿Quién  vive? — se  oyó  gritar  a  uno  de  los  mili- 
tares que  hacían  guardia  en  las  torres  del  templo,  apenas 
el  espía  Bigiiela  llegó  a  la  plaza. 

-••¡México!- -respondió  el  espía. 

•--¿Qué  gentel 

--jlzaguirre! 

Al  oír  los  gritos,  salió  del  interior  del  palacio  munici' 
pal  el  oficial  de  guardia,  seguido  de  un  pelotón  de  solda- 
dos, y,  después  de  reconocer  al  joven,  le  preguntó  qué  de- 
seaba. 

— Hablar  con  el  Mayor — contestó  Bigiiela. 

— Está  dormido — le  dijo  el  oficial. 
Necesito  hablarle  sin  pérdida  de  tiempo. 

'--Aguarda  un  instante. 

Se  introdujo  el  oficial  en  la  pieza  que  servía  de  dor 
mitorio  a  Izaguirre  y  le  manifestó  el  deseo  del  recién  lle- 
gado. 

—•Que  pase  inmediatamente—ordenó  el  Mayor, 
.sentándose  en  el  lecho  y  encendiendo  una  bujía. 

Mucio  Rigüela  penetró  en  la  pieza  y  se  arrojó 
llorando  en  los  brazos  amorosos  de  su 'protector. 

— ¿Qné  es  esto,  hijo  mío? — le  preguntó  eí  Mayor 
sobresaltado — Un  hombre  como  tú  nunca  debe  llo- 
rar. ¿Qué  pasa? 

— Bien  sé  que  un  hombre  jamás  debe  llorar-^res* 
pondió  el  prohijado — ;  pero  ¡qué  quiere  usted!  hay 
veces  en  que  no  se  puede  por  menos.  Formárame  | 
cuadro  para  fusilarme  "el  tigre"  y  no  sería  yo,  Mucio 
Bigiiela,  quien  me  dejara  ver  oreja  de  mujer;  moriría 
llamándole  cobarde,  asesino  y  villano  hasta  que  las 
balas  me  cerraran  la  garganta.  Mas  . .  .,  al  acordarme 
aquí  de  la  desgracia  que  aflige  a  María,  vamos ,  .  . .  , 
p'erdónerne,  p^dre  mío,  no  puedo  menos  que  dsir  rién- 
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da  suelta  a  esta  chorrera  de  lágrimas  que,  desde  que 
la  vi  por  vez  primera,  traigo  atorada  en  los  lagrima- 
les. 

— Basta,  hijo  mío,  sosiégate  y  cuéntame,  ¿cómo 
está  mi  prenda?   ¿Tiene  salud? 

^^¡Ay,  padre  mío!  Está  más  flaca  y  y  descolori- 
da que  una  gallina  lecién  levantada  del  nidal. 

— ¿Has  podido  hablar  con  ella? 

— -Casi  nada.  La  tiene  muy  vigilada  el  bandole- 
ro. Únicamente  pude  hablarla  una  vez,  cuando  llegué 
al  campamento,  después  de  haberme  alistado  en  las 
filas  de  los  "roba  vacas"  (9)  cumpliendo  la  orden  que 
usted  me  dio.  Supe  que  el  miserable  la  había  dado 
un  bofetón  en  la  cara,  no  sé  por  qué  motivo,  y  que, 
desmayada,  la  había  mandado  retirar  de  su  presencia 
y  conducirla  a  un  lugar  apartado  del  campamento.  In- 
mediatamente la  fui  a  visitar  y  la  encontré  sólita,  pa- 
dre mío,  tendida  en  el  suelo,  como  muerta,  cual  si  no 
hubiera  tenido  jamas  a  nadie  de  su  parte  en  el  mundo. 
Cuando  recobró  el  conocimiento,  al  pronto  no  me  co- 
noció; mas  en  cuanto  la  dije  mi  nombre  se  acordó  de 
míy  me  dijo:  "Mucio,  ¿tú  aquí  entre  los  bandidos?" 
"Calla",  la  contesté,  ''estoy  aquí  por  expresa  orden 
de  tu  padre;  para  salvarte".  Mucho  quiso  preguntar- 
me; pero  yo,  temeroso  de  que  me  descubrieran,  di  me- 
dia vuelta  y  regresé  al  campamento,  dejándola  sólita, 
padre  mío,  como  si  a  nadie  tuviera  de  su  parte  en  el 
mundo.  ¿Tengo  razón  para  llorar? 

El  viejo  león  de  las  montañas  no  contestó.  Sintió 
que  el  corazón  hecho  pedazos  se  le  hacía  un  nudo  en 
la  garganta.  Abrió  la  boca  y  exhaló  un  ronco  y  pro- 
longado suspiro  que  lo  mismo  parecía  «bramido  de  to- 
ro que  eructo  de  hiena.  Alzó  luego  los  puños  en  ade- 
mán amenazador;  apretó  los  dientes  y  con  voz  ronca 
exclamó:— ¡Caig-a  la  ira  de  Dios  s^obre  el  que  tenga  la 
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culpa  de  tal  estado  de  cosns;  sobre  quien  tolera  en 
sus  filas  y  permite  armar  el  brazo  a  ''tigres"  como 
Pancho  Estrada!  ¡Las  lágrimas  de  innumerables  pa-  ^ 
drcs  de  familia,  heridos  en  lo  más  vivo  de  sus  entra-  ] 
ñas,  en  el  honor,  sean  sal  y  acíbar  que  amarguen  su 
corazón  toda  la  vida  y  le  sequen  como  salea  de  borre- 
go  muerto  de  hambre! 

Contó  después  a  Izaguirre  Mucio  Bigüela  los 
acontecimientos  más  importantes  ocurridos  en  la  ma- 
driguera de  los  alzados  durante  su  corta  permanencia, 
y  acabó  su  detallado  informe  manifestándole  las  in- 
tenciones del  foragido  de  abandonar  la  Huasteca  con 
sus  soldados  para  dirigirse  a  Galeana  de  Nuevo 
León. 

Y  terminó  diciendo: — El  guía  que  los  ha  de  con- 
ducir soy  yo. 

— ¡Hombre,  qué  bueno!— exclamó  el  mayor  rea- 
nimándose—Vamos poniéndole  una  emboscada. 

—Es  peligroso— afirmó  el  inteligente  muchacho 
El  "tigre"  sospechará  que  le  soy  traidor  y  me  man- 
dará matar  irremisiblemente.  Más  aún;  antes  que  ver 
a  María  libre  de  sus  garras  preferirá  matarla.  Es  me- 
jor que  yo  vaya  poco  a  poco  ganando  su  confianza  y, 
en  cuanto  se  descuide  en  lo  mas  mínimo,  se  la  quito 
de  las  uñas. 

—  Pero  hombre— volvió  a  decir  suspirando  Iza- 
guirre—¿cómo  no  se  cansa  ese  malvado  de  martirizai 
a  esa  pobre  criatura  enferma,  descolorida  y  flaca? 

—  Está  encaprichao- -aseguró  Bigüela. 

— ¡Encaprichao!— pensó  Izaguirre  con  desalicH' 

to. 

Había  que  renunciar  toda  esperanza  fuudada  cr 
'\a  misericordia.  S*olaniente  la  violencia  o  la  audacií 
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eran  los  únicos  medios  capaces  de  poder  salvar  a  la 
joven  del  cautiverio. 

¡El  capricho  mexicano  o  la  tenacidad  mexicana! 
He  aquí  otra  tremenda  cualidad  del  pueblo  bajo  de 
México,  que,  con  el  instinto  de  rapacidad,  constitu- 
ye la  clave  explicaioria  de  la  génesis,  proceridad  y 
pro^^^érvia  de  las  revoluciones.  Idiosincrásica  de  la  raza 
azteca,  no  hay  mexicano  que  en  mayor  o  menor  escala 
carezca  de  esta  cualidad,  que,  rectamente  encamina- 
da al  bien,  haría  del  pueblo  mexicano  uno  de  los  más 
grandes  y  heroicos  de  la  Tierra;  pero  que,  encaminada  ha- 
cia el  mal,  constituye  un  obstáculo  lamentable  para  su  en- 
grandecimiento. Esta  cuaJidad  que  en  las  personas  cultas 
se  halla  refrenada  por  la  buena  educación,  en  el  analfabe- 
ta y  en  el  que  sin  ser  analfabeta  carece  de  verdaderos  há- 
bitos morales,  constituye  una  muralla  irreductible  contra 
la  cual  se  estrellan  los  tres  grandes  y  poderosos  arietes  con 
que  suele  vencerse  la  voluntad  del  hombre:  el  amor,  el  di- 
nero y  la  lógica.  Podrá  obtenerse  de  cualquier  hombre 
inculto  del  pueblo  mexicano  lo  que  se  quiera,  Ínterin  no  se 
encastille  ©n  su  capricho  o  tenacidad;  pero  ¡ay  si  se  le  me- 
te entro  ceja  y  ceja  que  la  muía  es  macho!,  entonces,  "las- 
ziate  ogni  speranza'';  por  sacar  avante  su  capricho  lo  sa- 
eriñcará  todo,  libertad,  comodidades,  intereses,  paz,  has- 
ta la  misma  vida,  si  el  capricho  le  llega  en  verdad  a  los 
redaños. 

En  esta  situación  de  ánimo  se  hallaba  el  cabecilla  Pan- 
cho Estrada  con  respecto  al  cautiverio  de  María  Izaguirre. 
Se  había  encastillado  dentro  de  los  muros  del  capricho  de 
vengarse  de  tío  Lencho,  sí  creemos  a  Mucio  Bigiiela,  y,  an- 
tes de  verla  libre  de  sus  garras,  sería  capaz  de  asesinarla 
Ni  las  súplicas,  ni  las  amenazas,  ni  todo  el  oro  del  mundo 
serían  capaces  de  apartar  un  ápice  sq  determinación  irre- 
vocable de  mantener  en  cautiverio  a  María  para  vengarse 
de  su  odiado  rival  Lencho  Izaguirre. 

I-Hombre,-dijo  el  Mayor  después  de  haber  permaneci- 
do largo  rato  callado-se  me  ocurre  una  idea.     Tengo  noti- 
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Saltillo  y  Torreón,  una  poderosa  columna  militar  mixta. 
No  me  parece  imposible  obtener  mi  incorporación  a  esa 
fuerza.  En  tal  caso,  ¡no  nos  sería  difícil  ponernosjde  acuerdo 
en  el  Norte  y  tramar  allá  un  plan  encaminado  a  libertar  a 
María;  por  ejemplo,  enviándome  tú  a  Saltillo,  a  Monte- 
rrey y  a  Laredo  informes  detallados  sobro  los  movimientos 
de  la  gavilla  que  manda  Estrada. 

"•Es  difícil- contestó  Bigiiela. 

-Pero  no  imposible  para  tu  natural  viveza. 

■Lo  que  si  le  prometo,  padre  mío,  es  hacer  de  mi  par- 
te todo  lo  que  pueda-aseguró  Bigiiela. 

••Gracias,  hijo  mío-le  dijo  el  Mayor.  En  tí  he  dtpo- 
sitado  entera  mi  confianza. 

Después  añadió  en  voz  baja,  al  oido  de  su  prohijado:- 
Y  si  consigues  librar  a  mi  prenda  de  las  garras  de  ese  ban- 
dido, ella  y  mis  intereses  son  tu  premio  ite  conviene! 

Mucio  Bigiiela  permaneció  callado.  Después  se  hin- 
có a  los  pies  de  su  segundo  padre  y  futuro  suegro,  le  b«só 
la  mano,  le  pidió  la  bendición  y  prometió  luchar  a  brazo 
partido  con  el  sanguinario  Estrada  hasta  libertar  a  la  jo- 
ven o  perecer  en  l,i  demanda. 

Cuando  abandonó  Bigiiela  el  dormitorio  del  Mayor 
Izaguirre  amanecía.  Las  agujas  de  las  torres  del  templo 
parroquial  se  destacaban  ya  en  la  penumbra .  La  aurora 
del  nuevo  día  empezaba  a  pintar  el  Levante.  También  en 
el  atribulado  corazón  de  Izaguirre  renacía  el  sol  de  la  es- 
peranza é 

Cuando  "el  astro  del  día"  tocaba  en  el  cénit,  entró  Bi- 
giiela en  la  cabana  de  Pancho  "el  tigre". 

—  ¡Pensó  que  no  volvías,  lebronazo!-lo  dijo  el  foragi* 
do.— y  había  despuesto  colgarte  el  día  que  te  atrapara. 
¿Trajiste  a  tu  vieja' 

—Ni  a  jalones  pude  hacerla  salir  de  las  enaguas  de  su 
madre-mintió  Bigiiela.-En  poco  ha  estado  que  no  me  ha- 
yan hecho  "pinole"  [lOJ  los  de  su  casa.  Me  llamaron  *ham- 
bríao";  y  qué  se  yo  cuantos  más  gatuperios  me  dijeron. 
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—  ?Por  qué  no  les  pf'gastes  un  balazo? 

—  Porque  no  llevé  Ja  carabina.  Me  la  hizo  entregar 
mi  capitán  en  el  depósito. 

— Mai  hecho:— dijole  el  bandolero. 

—Después  le  preguntó:— ¿Tienes  caballo? 

—Uno  más  viejo  que  un  "orejón'  de  veinte  varas  de 
altura;  más  íeo  que  un  jal)Hlí  y  más  pesao  que  una  tortu- 
ga.  iif^ne  una  matada  en  el  lomo  que  parece  un  comal  de 
Haejutla    [U.] 

—Te  voy  a  dar  uno  de  mis  caballos  ¿Cuál  de  ellos  pre- 
fieres? ^ 

—El  '^mojino '.  (12) 
^     — ¡Aguilón!  ti^ne.s  buen  gusto.   Ese  no;  te  daré  el  tor- 
dillo ''amielado''  (13) 

—El  que  usted  quiera  darme. 

— Bueno.   ¿Tieiiea  silla? 

—Una  garra  de  palo  que,  a  buen  seguro,  me  ha  de 
poner  en  un  día  de  cauíino  las  nalgas  más  coloradas  que 
un     cauíarón"'  cocido  )14) 

— Ea  te  regalaré  también  una  de  mis  sillas.  Quiero 
que  no  t^,  separes  de  mí  en  toda  la  campaña  y  deseo  por 
consiguiente  que  mis  jefes  del  Norte  no  le  vean  a  mi  Jado 
hecho  una  lástima. 

Después  ordenó  a  su  asistente  que  entregara  a  Rodol- 
fo  Gaona  el  caballo  y  la  silla  "avanzados"  [15]  en  el  'Di- 
visadero"  (16) 

El  joven  Bigiiela  o  Rodolfo  Gaona,  a  quien  con  uno  y 
otro  nombre  designaremos  inaistintaineüte  en  lo  «uceMvo 
se  despidió  del  cabecilla  para  recibir  de  manos  del  asienten' 
tela  silla  vaquera  y  e!  caballo  "ainielado". 

Un  cuarto  de  hora  después,  couvertido  en  un  pequeño 
Napoleón,  el  antiguo  pastor  de  las  cabras  se  paseaba  ufa 
no  por  el  campamento  en  su  hermoso  caballo,  cautivando 
las  miradas  de  todas  las  soldaderas  y  envidiado  de  sus  ca- 
maradas,  qne  no  acertaban  a  compr'ender  el  motivo  de  la 
imprevista  y  subitánea  elevación  de  aquel  compañero. 

No  andaba,  sin  embargo,  a  tontas  y  a  locas  por  el  cam- 
Iparneuto  el  joveu  Bigiiela;  sino  que  buscaba  por  todas  par- 
tes a  María  Izaguirre. 


194  SANGRE   Y   HUMO 


Vino  a  dar  cou  ella  en  un  corro  de  '  oficialas"  de  la 
confianza  del  ca^tecilla,  las  cuates  ejercían  la  más  extrema- 
da vigilancia  en  ella. 

Con  uQa  desenvoltura  y  un  donaire  merecedor  de  ser 
descrito  por  la  aubiime  pluma  del  "Manco  de  Lepanto", 
se  encaminó  al  grupo  de  mujere-^  y,  tink'ión<lose  borracho, 
las  endilgó  el  siguiente  requiebro:— ¡Dios  las  haya  con 
bien,  guapas  muchachas!  Tienen  uPtedes  a  su  yista  un 
viudo  que  acaba  de  matar  a  su  vieja  Fortunata  con  un  cu- 
chillo de  palo  y  está  en  ocjisión  de  merecer.  Véanle  caca- 
rizo, narigón  y  "hueio  huero"  como  un  "pinacate"  (17) 
¿No  hay  alguna  de  ustedes  que  interese  por  pu  vida  y  por 
su  bolsa  más  vacía  que  la  panza  de  un  cabrito  muerto  al 
nacer? 

Las  mujeres  se  miraron  sorprendidas  y   comenzaron  a 
reír- 
Una  de  ellas  le  dijo:— Váyape  de    aquí  nhoramala, 
viejo  mostrenco;  que?  hombres  como   usted  nos  sobran. 

A  loque  re>pcndió  Bígiiela  con  asombroso  cinismo:  — 
No  me  calabaceen  ansiua,  guapas  muchachas.  Díganme 
que  me  adoran  aunque  me  aborrezcan,  porque,  si  no,  me 
pongo  a  llorar. 

Luego  añadió  dirigióndo?e  a  María.— Especialmente 
me  gusta  esa  linda  ''hueiita"  de  ojos  azules,  más  bella  que 
laa  flores  de  "Cacaloxuchir*  ¿Verdá  ''preoda"  que  sí  me 
amast 

María  no  pudo  menos  que  romper  a  llorar-  Aquella 
palabra  "prenda",  iqué  de  recuerdos  tía j<^  a  su  memoria! 
— ¿Ves,  viejo  mostrenco?  ¡Ya  hiciste  llorar  a  la  "coronela"! 
dljíírcn  a  un  tiempo  las  "oficialas". 

Mu  io  dir.  mue^tr-is  de  ai  árente  y  grande  turbación, 
simulaudo  que  ignorivba  que  estaba  hablando  con  la  **co- 
ronela";  y  suplicó  rendidamente  que  le  perdonara. 

Luego  prosiguió  diciendo  con  el  desparpajo  que  le  car-  í 
acterizaba:~Bueno;  ahora,  eu  pago  de  mi  delito,  voy  a  leer- 
las la  buena  ventura,  comeDzand(j  por  mi  ''coronela*'.  De* 
me  su  raanita,  St'fiora. 

María  entregó  Ja  mano  a  Bigiiela. 

Este  la  tomó  y  dijo t— Señora,  ugteid  Uene  un  padre  muy 
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▼aliente  y  afligido.  1  noche  hablé  con  él  y  me  dijo  que  se 
va  lejos,  muy  lejos.  ..detrás  de  nosotros;  hacia  Galeana 
de  Nuevo  Leóo,  a  libertar  a  m  "prenda".  Yo  me  voy  tam- 
bien  a  ayudarle .  .  con  el  coronel ...  a  pelear  con  los  "mo- 
chos'*. 

Soltó  !a  mano  de  María,  viró  el  caballo  ráDÍdamente 
a  la  derecha  y  se  lanzó  a  galope,  gritando  oomo  alienado: 
••¡Viva  don  Venustiano  Carranza!  jMufran  loe  ^'pelones"! 

Las  mujeres  dijeron.— Está  borracho. 

Pero  María  que  estaba  en  antecedentes  de  lo  que  pro- 
yectaba  Bigiiela,  guardó  en  eu  memoria  aquellas  palabras 
recibiendo  en  ellas  g'an  consuelo. 

Las  horas  sucesivas  de  aquella  tarde  ea  emplearon  en 
preparar  la  marcha 

A  la  siguiente  mañana,  los  cuernos  (18)  rebeldes  anun 
ciaron  que  había  llegado  el  momento  de  abandonar  ia  ma- 
driguera y  la  región.  Formáronse  los  soldados  por  escua- 
drones, incendiaron  se  los  jacales  y,  después  de  haber  en- 
viado adelante  una  columna  exploradora,  la  gavilla  de 
Pancho  Estrada  comenzó  a  descender  por  la  orilla  izquier- 
da del  arroyo  "La  Culebra,'  hasta  llegar  al  plan  en  donde 
está  iituada  la  rica  hacienda  de  H. .. 

En  el  centro  de  la  columna  y  a  la  cabeza  del  último 
escuadrón,  marchaba  el  cabecilla  llevando  a  su  lado  a  Ma- 
ría Izaguirre  ya  otras  dos  mujeres  de  mala  conducta,  qud 
constituían  ent-^nces  su  harén  de  campaña.  Detrás  iban 
los  oficiales  que  formaban  la  "Plana  Mayor";  entre  los  que 
figuraba  Mucio  Bigiiela  o  Rodolfo  Gaona. 

liln  cuanto  la  fuerza  descendió  a  la  llanura,  tomó  el 
camino  carretero  que.,  del  pié,  de  la  serranía  conduce  a  la 
finca  mencionada,  sombrado  por  elevadas  palmas  y  copu- 
dos cedros;  cortado  a  trechos  por  pequ'mas  corrientecJ  de 
agua  que,  procediendo  del  Norte,  acaban  en  los  inmensos 
potreros  de  engorda. 

Lo  espacioso  y  cómodo  del  camino  permitió  a  los  sol- 
dados agruo-Ar3«  para  con  versar  aleg-f-m^nte  y  divertirp^ 
con  chocarre  í:is  y  bromas  que  no  pocas  veces  degen -raba i 
©n  porfittdas  riñas. 

El  ágil  caballo  de  Paacho  Estrada  se   adelantó  veinte 
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varas  al  eí'cuadrón  y  al  grupo  de  mujeres,  coincidencia  que    i 
aprovechó  Bigiiela   para  decir  algunas    palabras  a  María,   ] 
relncioi  adas  con  uu  proyecto  que  había  ideado  para   liber- 
tarla.    Uüdió  luego  las  espuelas  en  los    ijares   del  tordillo 
y  alcanzó  en  un  abrir  y  cerar  de  ojos   al  titulado  coronel* 

— Sería  conveniente-le  dijo-que  dejáramos  la  hacien- 
da a  uu  lado  y  tomáramos  el  camino  de  "'Palma  Roma"  por 
ser   el   más  recto  y  seguro. 

Conviooel  cabecilla  y  le  ordenó  que  pasara  a  delante 
a  ponei  lo  en  conocimiento  del  jefe  déla  vanguardia. 

El  guía  hizo  galopar  de  nuevo  el  caballo  y  cumplió  la 
orden. 

En  la  noche  de  aquel  día  acampó  la  fuerza  en  las  cer- 
canías de  Nuevo  Moreios. 


CAPITULO  XV 

A  San  L»ul6.— Tren   militar  volado  por 

lo«    carrancístae.— El  Mayor  iza^ui- 

rro,  ascendido  ya  a  Teniente  Go 

ronel  por  méritos  en  campaña, 

revela   al  Jefe   dé  las  Armas 

de   4^altillo  ios    verdaderos 

propósitos   de   los  carran- 

cistas  del  INorte.— Memo 

rabie  carga— Éxito 

completo. 
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Dejemos  a  la  columna  de  Pancho  ''el   tierre"  avanzar 
lenlameiita  Hacia  Galeana  de  Nuevo  León  y  volvamos  a  la 
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Villa  de  X en  donde  el  Mayor  Izaguirre   a^'uardaba 

impaciente  el  resu]ta<io  de  su  peúción  encaminada  a  obte- 
ner su  incorponición  y  la  de  su  fuerza  a  la  cohimna 
mixta  que,  procedente  de  México,  pasaría  muy  pronto  por 
San  Luis  con  destino  i  Saltillo  y  Torreón. 

Sua  deseos  se  vieron  coronados  por  el  más  lisonjero 
éxito-  Pucos  días  después  de  haber  abandonado  Estrada 
el  barranc->  ''La  Culebra/*  recibió  la  orden  superior  de  en- 
tregar la  Jefatura  de  Armas,  de  la  Villa  de  X y  reu- 
nirse con  sus  fuerzas  en  San  Luis. 

En  cuanto  tuvo  en  sus  manos  el  oficio  respectivo  to- 
mó el  sombrero  y  se  dirigió  a  la  casa  que  servía  de  do- 
micilio a  la  madre  Facunda  y  a  María  Guadalupe;  a  comu- 
carias  ]a  grata  ndicia. 

Cuando  entró  Izaguirre.  hallábase  la  "mayoia"  en  la 
cocina,  ocupada  en  despellejar  un  conejo. 

—/Facunda,  eh,  Facunda!— gritó  Izaguirre  desde  una 
de  las  piezas. 

-¡Aquí  estoy!  ¡Qué  quieres! — respondió  la  madre  Fa- 
cunda. 

-¡Ven  un  instante;  tengo  una  buena  noticia  que  comu- 
nicarte! 

A  la  robusta  consorte  del  "viejo  león"  la  dio  un  brinco 
el  alma;  tiró  al  suelo  el,  arma  conejicida  y,  dejando  h1  des- 
pellejado con  el  cuero  al  revés,  se  encaminó  a  la  pieza  don- 
de estaba  su  marido. 

— ¡Qué  me  cuentas!— exclamó  —¡A  poco  que  ya  libertó 
Mucio  a  María! 

—No,  hija,  no;  todavía  no.  Lo  que  te  quiero  decir  es 
que  nos  vamos . 

--^|A  dónde! 

— Al  Norte.  Urge,  pues,  que  pongas  en  venta  todo 
lo  que  hay  en  la  casa;  menos  los  colchones  y  los  baúles 
que  nos  llevaremos. 

La  pobre  mujer  cr^yó  que  se  desmayaba. 

— ¡Santo  Dios,  Santo  Fuerte,  Santo  InmiPtal!  —excla- 
mó.— ¿Ofc'o  saqueo  en  casa?  ¿No  te  basta,  hijo,  con  habar 
perdido  lo  que  te  han  robado;  qua  tú  rnidmo  regicida  lo 
qiie  queda? 
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— No  te  digo,  madre,  qae  lo  regales;  sino  que  lo  ven- 
das. 

— jEn  cunntos  días! 

—Entre  hoy  y  mañana;  porque  al  siguiente  día  nos 
vamos  a  San    Luis. 

— ¡Sauto  Dios.  Sñnto  Fuerte,  Santo  lumoríal I— volvió 
a  decir  la  madre  Facunda  — ¿Crees,  hijo,  qae  p<jdrá  ven- 
derse todo  en  tan  poco  tiempo'^  Figúrate  que  son  seis  ca- 
zuelas chicharroneras  dos  para  mo'e,  diez  frijo'erap,  dos 
cazos,  tres  metate?,  dos  cajetes,  veinte  sillas...  ¡Gran 
Dios,  nos  van  a  dar  por  todo  ello  una  chitinolal  Hai 
cnenta  que  lo  prendistes  fue^o  o  que  lo   regalantes. 

— Vende  lo  que  puedas  y  lo  que  no  puedas  vender  lo 
regabas— concluyó  Izaguirre. 

La  madre  Facunda  volvió  a  la  cocina  hecha  un  ba- 
silisco, y,  tomando  de  nuevo  el  arma  cone.ücida,  se  dis- 
puso $i  continuar  su  interrumpida  faena.  Ante  la  ierai- 
despellejada  víctima  pendieu:e  del  garfio,  un  pensamien 
to  horrible  cruzó  por  la  mente  de  la  varonil  "uiayora": 
ver  un  día  a  Pancho  Estrada  y  a  su  jefe  principal  en  la 
misma  situación  que  aquel  conejo. 

— ¡Ave  María  Purísima  I  ¡Dios  Padre  me  perdoneI~ex- 
clamó  la  mujer  santigaándoHe. 

La  inesperada  y  desconsoladora  nueva  corrió  entre  el 
vecindario  con  la  velocidad  del  rayo.  A  Ihs  seis  de  la  tar- 
de era  del  dominio  de  todos  ios  vecinos.  Don  Concho  y 
aon  Cipriano  aseguraron  que  ellos  no  permanecerían  en 
la  villa  UD  día  más  y  que  seguirían  a  Iz  ^airre  hasta  San 
Luis  en  dond*^  fijarían  su  residencia  por  todo  el  tiempo 
que  durara  la  revuelta  • 

La  madre  Facunda  hi^.o  almonerla  de  todos  los  mue- 
bles y  cachibaches,  ayudarla  por  María  Guadalupe  que  no 
cabía  de  gozo,  pensando  en  San  Luis,  en  Salti  lo,  en  Mon- 
terrey, quien  podía  adivinar  en  cuantas  más  poblaciones 
importantes. 

— ¡Mejor,  mejor! — decía  con  su  natural  gracejo  a  la 
madre  Facunda  que  sentía  ¿^auas  de  tapada  la  l)Oca  de 
nn  manazo  cada  voz  que  la  veía  entregarse  a  e>to8  tras- 
portes de  júbilo  tan  inmoderados  ccono  j.irre£leiivo&— Así 
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toR  tocará  la  dicha  de  visitar  muchas   ciudades  y  conocer 
L  Eumeroyas  genteí*. 

A  las  ocho  de  la  manar  s  del  14  de  Octubre  del  año 
que  nos  referiinop,  est^.ban  iltirnadoe  todos  los  preparatl- 
vofi  parala  marcha:  los  soldados  aguardaban  únicamen- 
mente  la  orden  de  partida;  lo»  caballos  ensillados  rebaña- 
ban en  las  pesebreras  loa  úl  irnos  residuos  del  pienso;  las 
soldaderas  hacían  maletas  ccn  su  ropa  y  liábanlos  petates, 
rodeadas  de  sus  amistades  y  parentelas,  que  lloraban  dan- 
do graudes  alaridos. 

Solamente  la  madre  Fscunda  no  veía  la  hora  de  aca- 
bar de  vender  tanto  cachibache,  peleándose  a  cada  mo- 
mento con  cuanto  marchautc  pretendía  quedarse  con  algo 
de  aquello  por  una  bagatela. 

Cuando  llegó  Izaguirre  a  las  dos  de  la  tarde,  la  mujer 
decía  a  una  compradora:— Tres  '  riales"  más  o  tres  menos 
nada  dignifica n;  pero  querer  quedarse  con  esta  sartén  por 
un  peso  cuando  costó  veinte  "riales,"  es  sencidamente  no 
tener  veigiieuza. 

—Déjate  de  vergüenza '  y  palique»,  madre,  y  acaba 
pronto— la  dijo  el  Mayor.- Ven  de  lo  que  te  compren  por  lo 
que  te  den  y  regala  todo  lo  demás 

— gQue  lo  regale!— repondió  enfurecida  la  "mayora" — 
Primero  lo  quiebro.  "Naiden"  ha  de  ''triunfar**  con  lo 
que  a  mi  me  ha  costado. 

Y,  sin  detenerse  en  otro  linaje  de  consideraciones,  tiró 
por  la  ventana  todos  los  trastos  de  cristal  y  barro.  Las 
cazuelas  chicharroneras  y  las  del  mole,  las  frijoleras,  las 
ollas,  los  platos,  las  copas,  los  jarros,  fueron  a  dar  en  un 
santiamén  a  la  cille  para  convertirse  en  un  montón  infor- 
me de  cascos. 

—  ¡Santo  Dios,  Santo  Fuerte,  Santo  Inmortal!— dijo 
por  vez  tercera  la  "mayor;",  tomando  el  rebozo  y  encas- 
quetándose una  "guaripa"  sn  la  mollera. 

••Ya  estoy  preparada- 

Montó  en  seguida  en  l.i  albarda  de  un  macho  rabón 
que  se  la  había  destinado  como  *'remuda'*,  y  acompa- 
ñada de  María  Guadalupe    que  cabalgaba  en  un  íuman- 
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to  y  del  Mayor  que  iba  en  un  caballo,  se  dirigió  a  la  pla- 
za princi   al  en  dondtí  e>  pera  I 'a  f-  rinyda  la  tropa. 

Un  cuarto  de  hora  n^ás  tardeja  trompeta  dio  el  toque 
de  niarclia  y  el  Mayor  Izaguirre,  seguido  de  &u  familia  y 
de  8ua  amis-tades,  abandonó  la  villa  de  X  ...  ,  camino  de 
la  estación  inmediata. 

El  viaje  a  San  Luis  se  realizó  sin  otro  contratiempo  que 
el  retardo  acostunibrado  en  aquellos  aciagos  días  en  que 
la  más  escropulosa  vigilancia  uo  era  bastante  capaz  de 
evitar  las  numerosos  y  graves  desperfectos  ocasioTiaáos  en 
la  vía  férrea  p(*r  las  bandas  de  levolucioiiarios. 

A  las  cinco  de  la  tarde  dol  día  15  de  Octubre  llegó  a 
la  capital  del  Estado  Potosino  la  fuerza  del  mayor  Izagui- 
rre, y,  en  tanto  que  el  jefe  de  ella  se  ocupó  en  alojar  a  sus 
soldados  en  el  cuar:el  previamente  señalado  por  la  autori- 
dad militar  correspondiente,  don  Cipiiano,  don  Concho, 
la  madrt^  Facunda  y  Guadalupe  tomaron  alojamiento  en 
una  casa  de  tiuéspedes  inmediata  a  la  estación. 

Eu  la  noche  del  día  16  llegó  la  columna  militar  mix 
ta  expediciímnria  a  la  que  d^-beiía  incuiponnse  la  fuerza 
que  acHudülaba  el  ''viejo  león''  de  las  montañas. 

Durante  el  corto  tiempo  que  permaneció  en  San  Luis 
la  fuerza  militar  de  Izaguirae,  Msiía  Guadalupe  se  mara- 
villó de  to  lo;  especialmente  de  las  faldas  de ''medio  paso" 
tan  en  b  ^ga  entonces,  con  las  que  las  bellas  y  jóvenes 
"curras"  de  la  Capital  y  algunas  otias  '  curras'*  ni  jóvenes 
ni  bellas  se  amairaban  las  canillas  con  tanta  exageración 
como  peligro,  most  ando  más  de  lo  justo  sus  respectivos 
nalgatorios  y  requiriendo  Dios  y  ayuda  para  vía  de  subir 
a  las  banquetas  cada  vez  que  un  auriga  semi-becdo  las  e-  '. 
chaba  encima  el  vehículo.  Aquellos  edificios,  tan  sólidos  : 
como  carentes  de  todo  mérito  artístico;  los  jardines  públi- 
cos vestidos  con  el  lujo  y  el  atractivo  que  proporciona  el 
trópico  a  las  lozanas  flores;  los  surtidores  de  agua  que, 
"omitando  chorros  hasta  regular  altura,  producen,  al 
caer  en  el  recipiente,  el  suhve  murmullo  de  un  anoyuelo 
seri'bno  que  se  desliza  por  la  pendieiite,  cautivaban  los 
sentidos  de  la  mo/a  ranchera,  eu  cuya  virgen  imaginación 
no  había  auidudo  habta  entoacefi  la  idea  de  que    pudieran 
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•xistir  coBas  tan  bellas  en  el  mundo.  No  hay  para  qué  de- 
cir que  se  la  antojaba  todo  lo  que  veía  en  los  repletos  esca- 
parates de  los  comercios,  desde  donde  la  vanidad  y  la  gula 
disputan  el  dinero  al  bolsillo,  ni  que  a  tío  Lencho  le  falta- 
ban deseos  de  satisfacer  sus  caprichos,  con  grave  disgusto 
d©  la  madre  Facuuda  que  veía,  en  los  antojos  de  la  uDa  y  en 
la  prodigalidad  del  otro,  un  doloroso  atentado  contra  la 
economía  doméstica. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  17  de  Octubre  salió  de  la 
estación  de  San  Luis  en  tres  trenes  militares  la  columna  ex 
pedicionaria  y  con"  ella  la  madre  Facunda,  María  Guada- 
lupe y  tío  Lencho. 

El  General,  encargado  del  mando  de  la  misma, 
dispuso  que  marchara  delante  del  primer  tren  una 
fuerza  de  caballería  para  que  fuera  explorando  el  ca- 
mino, y  eligió  para  ello  la  fuerza  que  acaudillaba  el 
Mayor  Izaguirre. 

Media  hora  después  de  haber  salido  el  primer 
tren  que  conducía  un  regimiento  de  Infantería  con  su 
correspondiente  sección  de  ametralladoras,  fué  despa- 
chado el  segundo  constituido  por  veinte  carruajes 
que  conducían  vitualla,  provisiones  y  artillería;  tres 
coches  de  segunda  clase  destinados  a  las  familias  de 
los  militares  y  un  wagón  destinado  al  General  y  a  los 
miembros  de  su  Estado  Mayor.  Cerró  la  marcha  un 
último  tren  que  conducía  un  regimiento  de  rurales 
convenientemente  pertrechado. 

La  marcha  fué  lenta  y  precavida.  Un  sol  ardien- 
te, que  iba  poco  a  poco  ascendiendo  por  el  espacio, 
arrancaba  chispas  del  bruñido  acero  de  los  arreos  mi- 
litares. La  fuerza  militar  del  Mayor  Izaguirre,  en- 
vuelta en  asfíctica* polvareda,  caminaba  adelante  del 
tren  de  vanguardia. 

Serían  las  diez  de  la  mañana  cuando  el  primer 
tren  daba  vuelta  a  la  falda  de  un  cerro  elevadísimo, 
vestido  de  espinosa  floresta,  y  se  perdía  de  la  vista  de 
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los  viajeros  del  tren  segundo  que  llegaba  muy  cerca 
de  un  puente  que  servía  de  paso  a  la  línea  en  el  pro- 
fundo tajo  de  un  angosto  barranco,  media  legua  atrás 
del  primero  y  una  adelante  del  tren  de  retaguardia. 
Una  detonación  espantosa  se  produjo  en  la  vía,  no  le- 
jos de  los  carruajes  en  que  viajaban  las  familias  de  los 
militares,  dejándolas  sordas,  atolondradas,  al  mismo 
tiempo  que  una  lluvia  de  proyectiles,  procedentes  de 
la  falda  del  cerro,  caía  sobre  los  coches,  agujereando 
las  paredes  y  los  vidrios  y  astillando  los  asientos,  sem- 
brando el  terror  y  la  muerte  entre  los  viajeros. — Una 
señora  gritó — :  ¡me  han  heridol-y  rodó  y  por  el  pavi- 
mento. Otra  señora,  madre  de  agraciada  joven,  se 
volvió  loca  de  pena  contemplando  el  cadáver  de  su 
hija,  a  quien  una  bala  la  había  perforado  las  sienes. 
Un  niño  de  pocos  años  mostraba  a  la  autora  de  sus 
días  su  mano  ensangrentada.  Un  proyectil  le  había 
llevado  los  dedos.  Y  entretanto;  las  balas  no  cesaban 
un  momento  de  caer  sobre  los  carruajes,  siseando  bur- 
lescas los  agudos  lamentos  y  los  agónicos  estertores 
de  las  inocentes  víctimas  de  la  inquina  revoluciona- 
ria (i) 

Por  orden  del  General,  bajó  la  fuerza  que  escol- 
taba el  tren  y  se  dispuso  a  desalojar  al  enemigo  de  sus 
posiciones;  pero  tuvo  que  retroceder  ante  la  superio- 
ridad numérica  de  los  carrancistas. 

Todo  parecía  irremediablemente  perdido  ante  los 
ojos  del  pundonoroso  jefe  de  los  federales.  El  tren  de 
vanguardia,  detenido  adelante  y  empeñado  en  rudo 
combate  con  el  grueso  át  la  partida  rebelde,  y  el  de 
retaguardia,  obligado  a  detenerse  cinco  kilómetros 
atrás  por  una  avería  ocasionada  de  intento  en  la  vía 
por  los  facciosos  después  de  haber  pasado  los  prime- 
ros trenes,  no  podían  prestar  eficaz  ayuda  al  tren  di- 
damitado  con  la  prontitud  que  el  caso  requería. 
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Una  circunstancia  imprevista,  un  rasgo  de  valor 
espartano  salvó  aquella  mañana  la  impedimenta,  la 
artillería,  el  General  y  los  viajeros  ¿c  caer  en  las  ga- 
rras de  los  constitucionalistas.  Ocurrió  que  el  Mayor 
Izaguirre,  al  oír  la  detonación  producida  por  la  dina- 
mita, adivinó  el  inminente  peligro  en  que  se  hallaba 
el  tren  en  que  viajaban  la  madre  Facunda  y  María 
Guadalupe.  En  el  acto  dejó  a  la  vanguardia  ocu- 
pada en  rechazar  el  ataque  de  los  carrancistas  y  vo- 
ló con  sus  voluntarios  huastecos  a  prottjer  el  centro. 
En  cuanto  avistó  el  fuego  enemigo,  formó  a  sus  hom- 
bres en  linca  de  batalla  y  los  lanzó  a  la  carga  toman- 
do por  el  flanco  derecho  las  posiciones  de  los  consti- 
tucionalistas. 

— ¡Acuchillo,  hijos  míos! — ^ritó  a  los  suyos.    . 

Con  el  sombrero  echado  atrás  y  la  tajante  cuchi- 
lla en  las  manos,  llevando  a  su  Mayor  en  cabecera, 
subieron  los  h'^astccos  la  falda  del  cerro  a  todo  el  co- 
rrer de  sus  caballos  que,  avezados  a  trepar  las  escar- 
padas laderas  de  sus  montañas,  tomaron  la  vertiente 
del  cerro  por  terreno  llano,  importándoles  una  higa 
las  agudas  espinas  de  las  chumberas  y  las  recias  pun- 
tas de  los  "cimarrones"  {2) 

Al  verse  atacados  de  ñánco,  los  rebeldes  huye- 
ron despavoridos  hacia  el  fondo  de  la  serranía,  de- 
jándolo todo  a  merced  del  enemigo;  que  tal  fué 
siempre  el  valor  y  la  pericia  militar  de  los  secuaces 
de  don  Venustiano  cada  vez  que  se  las  hubieron  con 
jefes  gobiernistas  de  la  fibra  del  viejo  león  de  las  mon- 
tañas. 

Dos  horas  después  bajaron  los  irregulares  a  ren- 
dir informes  de  aquella  victoriosa  jornada  al  General 
en  Jefe  de  la  columna. 

A  su  vista  surgieron  los  destrozos  ocasionados 
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por  la  dinamita.  Cinco  poderosas  bombas  habían  he- 
cho explosión  debajo  de  tres  carruajes  cargados  de 
semillas  y  de  un  wagón-tanque  lleno  de  "chapopote". 
El  ncíxro  líquido,  escurriendo  por  las  hendiduras  del 
averiado  recipiente,  mezclábase  con  lá  masa  de  semi- 
llas lanzada  por  la  fuerza  de  la  explosión  al  fondo  de  un 
barranco.  Trozos  de  madera  y  hierro  se  veían  esparcidos 
en  la  tierra  en  un  perímetro  no  menor  de  doscientos  me- 
tros. Al  pió  de  los  carruajes,  sobre  el  terraplén  d©  la  vía, 
permanecían  en  fila  los  cadáveres  de  los  infelices  víctimas 
de  la  ferocidad  revolucionaria.  En  el  interior  de  los  ca- 
rruajes de  pasajeros  se  quejaban  loa  heridos.  El  General, 
jefe  de  la  columna,  se  ocupaba  en  darlas  órdenes  del  ca- 
so, para  que  fuera  reparada  con  la  mayor  actividad  po- 
sible la  vía  telegráfica  cortada  un  kilómetro  y  medió  atrás; 
a  fin  de  solicitar  cuanto  antes  de  la  capital  del  Estado  un 
tren  de  auxilio  para  socorrer  a  los  heridos . 

María  Guadalupe  y  la  madre  Facunda  fueron  las  pri- 
meras en  salir  al  encuentro  del  Mayor  en  cuanto  se  dieron 
cuenta  de  su  llegada  y  le  abrazaron  con  indecible  júbilo  y 
le  besaroQ  enternecidas. 

El  jtífe  irregular  informó  al  alto  jefe  militar  del  resul- 
tado de  aquella  jornada  y  le  presentó  todo  el  botín  de  gue- 
rra quitado  al  enemigo  y   además   veinticinco  prisioneros. 

— Se  ha  portado  usted  bizarramente— díjole  complaci- 
do el  G-eneral  estrechándole  la  mano — Sin  la  oportuna  in- 
tervención de  usted,  acaso  a  estas  horas  fuéramos  prisione- 
ros del  enemigo  ¿Quién  le  ordenó  ejecutar  ese  movimien- 
to? 

El  ranchero,  que  no  conocía  de  milicia  más  que  esta 
máxima:  : 'pegar  pronto  y  recio  al  enemigo  en  donde  se 
pueda,  como  se  pueda  y  hasta  donde  se  pueda",  tembló  en 
presencia  del  General,  temiendo  haber  incurrido  en  algu- 
na falta  grave  a  la  Ordenanza  Militar. 

— Mi  jreneral— respondió  Izaguirre  humildemente — , 
ese  movimiento  me  salió  del  corazón,  al  pensar  que  mi  mu- 
jer y  mi  hija  viajaban  en  este  tren  y  que  se  hallaban  «n 
inminente  peligro  de  ser  hechas  prisioneras  por  los  carran 
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cistas.  El  cariño  de  padre  y  esposo  me  hizo  olvidar  mis  de* 
beres  militares.  Además,  juzgué  que  la  vanguardia  era  su 
ficientemente  poderosa  para  rechazar  al  enemigo  y  que  no 
necesitaba  de  mi  ayuda  tanto  como  el  tren  dinamitado. 
No  me  equivoqué.  No  obstaute.  si  en  algo  he  faltado  a  la 
Ordenanza,  estoy  dispuesto  a  sufrir  las    consecuencias. 

Felizmente  el  General  aquel  no  era  de  aquellos  jefes 
militares  que,  entendiendo  mal  la  letra  de  la  Ordenanza, 
creeu  que  el  subalterno  debe  ser  siempre  un  autómata, 
fneiorablemente  sometido  a  la  orden  del  superior. 

— Pensó  usted  y  obró  muy  acertadamente — le  dijo  el 
General — ;  tanto,  que  le  debemos  la  vida.  ¿Cuántas  bajas 
ha  tenido  en  sus  filas? 

— Un  soldado  levemente  herido, — contestó  Izaguirre. 
— Los  cobardes  no  aguardaron  nuestro  empuje;  sino  que 
huyeron  vergonzosamente  en  cuanto  nos  avistaron. 

— Le  felicito  cordialmente  y  propondré  a  usted  y  a  sus 
subalternos  para  el  ascenso  al  grado  inmediato 

Reparados  los  desperfectos  ocasionados,  y  descombra- 
da la  vía,  reanudaron  la  marcha  los  trenes,  habiendo  lle- 
gado a  Saltillo  sin    otro  contratiempo 

Por  acuerdo  del  Secretario  de  Gruerra  y  a  instancias 
del  Jefe  de  las  Armas  de  Saltillo,  la  fuerza  del  Mayor  Iza- 
guirre fué  destinada  a  reforzar  la  guarnición  de  la  capital 
coahuilense,  amagada  seriamente  en  aquellos  días  por  los 
revolucionarios  del  Norte.  El  resto  de  la  columna  prosiguió 
la  marcha  hacia  los  lugares  a  que  iba  destinada. 


La  mañana  del  19  de  Octubre,  suceaora  de  una  noche 
de  terrible  incertitumbre  para  los  consternados  moradores 
de  Saltillo  y  de  penosa  fatiga  para  las  fuerzas  que  guarne- 
cían la  ciudad,  el  Jefe  Izaguirre,  recientemente  aecendi- 
do  a  teniente  coronel,  dormía  sentado  en  una  mecedora 
del  cuerpo  de  guardia  del  cuartel  Z  .  . . 

Muy  lejos  andaba  el  majj:in  del  Jefe  Irregular  de  la 
ciudad  de  Saltillo,  del  peligroso  ejercicio  de  las  armas  y 
de  la  desconcertante  gbrjíresa  que  le  reservaba  una  carta 
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acabada  d©  llegar  al  cuartel  por  correo,  y  que  su  asisten- 
te concluía  de  ponerle  en  la  mesa  del  escritorio. 

Andaba,  efectivamente,  la  imaginación  de  Izaguirre 
en  aquel  momento  por  sus  campos  nutricios  y  galanos, 
donde  la  potrancada,  ahita  de  forraje  y  holganza,  retoza- 
ba contenta,  y  la  novillada  semi- mostrenca,  gorda  y  li- 
gera, brincaba  las  trancas  del  "herradero".  (3)  cada  vez 
que  el  temible  caporal  pretendía  cazarla  a  lazo  para  es- 
tamparla en  «1  anca,  con  ti  hierro  candente,  la  indeleble 
marca  que  acreditaba  su  pr<jpiedad.  Dentro  del  potrero  de 
labor,  que  salvo  ya  del  pico  de  cotorra  y  guacamaya  y 
del  voraz  colmillo  de  tejón,  guardaba  en  hojas  resecas  la 
dorada  mazorca,  la  madre  Facnnda,  Guadalupe  y  María 
tostaban  "esquite"  [4]cocían ''atole"  y  ''tamales"  (5)  pre- 
parando una  frugal  merienda,  tan  agradable  como  sus- 
tanciosa y   tan  substanciosa  como  barata. 

Empujado  por  la  dicha  de  la  irrealidad  soñada,  des- 
pertó Izaguirre,  echando  con  ©1  primer  abrir  de  ojos  al 
suelo  aquel  castillo  de  naipes  elaborado  en  su  fantasía. 
Estiró  las  piernas,  bostezó  y,  fijándose  en  el  sobrescrito 
que  estaba  en  la  mesa,  exclamó  sorprendido: — ¡Hombre, 
una  carta! 

En  poco  estuvo  que  no  pe  desmayara  de  emoción.  ¡La 
letra  del  sobre  era  la  de  .  . ,  María!  i  El  sello  cancelador  de 
la  estampilla,  el  de  la  oficina  misma  de  Saltillo! 

— g María  en  la  capital  de  Coahuila?  ¿Tan  cerca  de  su 
padre?  ¡Imposible! — pensó  Izaguirre. 

Rompió  temblando  el  sobre  y  .  .  ■ .  efectivamente,  la 
letra  y  la  firma  eran  las  de  su  prenda. 

¿Cómo  había  llegado  a  sus  manos  tan  oportunamente 
aquella  carta  fechada  el  16  de  Octubre  en   Galeana? 

Inmediatamente  Izaguirre  pensó  en  la  ingerencia  de 
Bigiiela  en  el  asunto. 

No  se  equivocaba.  Consecuente  con  su  propósito  de 
no  omitir  medio  alguno  encaminado  a  comunicarse  con  su 
amado  protector,  y  esperando  que  Izaguirre  obtuviera  ih 
gracia  de  incorporarse  a  la  columna  militar  gobiernÍHta 
destinada  al  Norte,  Mucio  Bigiiela  no  omitía  rae'dio  al- 
guno para  salir  avante  con  ftu  empresa. 
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Un  acontecimiento  inesperado  vino  a  facilitarle  un 
medio  de  resultado  dudoso,  pero  que  él  procuró  aproTe- 
char  sin  pérdida  de  tiempo.  Reunidos  en  Galeana  algu- 
nos altos  jefes?  carrancistas  «1  día  15  de  Octubre  para  dis- 
cutir algunoi  asuntos  relacionados  con  los  futuro?  planes 
que  pensaban  desarrollar,  acordaron  mandar  algunos  de 
sus  hombres  en  calidad  de  espías  a  las  poblaciones  más  im- 
portantes inmediatas  a  Monterrey,  que  pretendían  tomar. 
Pancho  Estrada  ofreció  a  los  distinguidos  personajes  mi- 
litares del  Constitucionalismo  eDviar  a  Saltillo  un  espía  de 
su  confianza,  muchacho  sagaz,  atrevido  y  valiente,  capaz 
de  meterse  en  los  mismos  bolsillos  del  Jefe  de  las  Armas, 
si  fuera  nectsario. 

Aceptado  por  todos  el  ofrecimiento,  Pancho  Estrada 
mandó  venir  a  su  presencia  a  Gaona  y  le  dijo: — Necesito 
que  vayas  mañana  a  Saltillo  y  te  informes  debidamente 
del  número  de  "pelones"  que  hay  en  la  plaza  y  de  cómo 
andan  de  municiones  de  guerra.  Volverás  inmediatamen- 
te icomprendistest 

— Es  arriesgada  la  empresa,  mi  jefe.  Si  me  descubren 
me  cuelgan-dijo  el  taimado,  aparentando  no  querer  cum- 
plir aquel  encargo  que  en  realidad  deseaba. 

— Será  la  última  vez,  lebronazo — respondió  "el  tigre" 
— Tras  eso  andamos.  ¿Que  más  te  da  morir  de  bala  que 
colgado?  Lo  que  importa  es  cumplir  la  orden  pronto  y 
bien. 

No  perdió  el  tiempo  el  astuto  Bigüela.  En  aquella 
misma  tarde  compró  tres  sobres  y  tres  cartas,  pasó  junto 
a  la  ventana  del  edificio  que  servía  de  alojamiento  a  María 
Izaguirre  y  a  las  otras  mujeres  de  Pancho  y  se  los  entregó 
por  la  reja  déla  ventana  juntamente  con  una  cuartilla  de 
papel  escrita  de  su  puño  y  letra  en  la  que  le  indicaba  la 
dirección  que  habría  escribir  en  cada  sobre  y  lo  que 
debería  contener  cada  pliego.  En  ei  primer  sobre  escri- 
biría  ''Señor  Mayor  don  Florencio  Izaguirre,  del  Primer 
Regimiento  Irregular  de  la  Huasteca  Potosina.  Saltillo": 
en  el  segundo:  "Señor  Martín  Zapata,  para  entregar  al 
Mayor  Florencio  Izaguirre,  del  Primer  Regimiente,  etc. 
Monterrey",    en  el   tercero,  "Señor  Antonio   Cifuentes, 
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Sastrería  "El  Águila."  Laredo,  [Tamps.],  para  entregar  al 
Mayor  Florencio  Izaguirre,  etc."  Y  se  despidió  de  ella  su- 
plicándola que  las  escribiera  durante  la  noche  y  que  estu- 
viera a  la  ventana  antes  de  amanecer  el  día  siguiente. 

Llegó  al  edificio  que  servía  de  alojamiento  a  la  fuerza 
un  poco  antea  del  toque  de  "silencio".  Extrajo  de  una  male- 
ta de  lienzo  un  traje  de  "catrín"  "avanzado"  en  la  hacien 
da  "La  Sardina,"  integrado  por  un  pantalón,  una  levita  ne 
gros  y  un  chaleco  blanco  de  piqué  con  botonadura  forrada 
de  tela  blanca  de  Reda,  todo  él  perfectamente  acabado,  lim- 
pio,nuevecito, flamante;  compró  a  un  cam.arada  en  dos  pesos 
un  par  de  botas  de  charol  y  un  sombrero  bombín  de  medio 
uso  y  de  igual  procedencia  que  las  botas  y  el  traje,  y,  des- 
pués de  mirar  con  manifiesto  deleite  aquellas  prendas,  pen 
só: — "Con  esta  indumentaria  a  buen  seguro  que  ni  mi  ma- 
dre misma  me  reconocería  si  me  viese."  Dobló  luego  el 
traje  con  exquisito  cuidado  y  le  guardó  otra  vez  en  la  ma- 
leta que  colocó  debajo  de  la  almohada;  se  tendió  en  el  le- 
cho, metió  los  zapatos  entre  las  piernas,  puso  el  bombín  en 
el  suelo  y  se  echó  encima  el  sarape;  momento  en  que  la 
trompeta  de  guardia  con  lúgubre  sonido  anunciaba  a  los 
soldados  que  era  el  instante  de  guardar  silencio  para  en- 
tregarse al  reposo. 

Antes  de  amanecer,  salió  del  cuartel  después  de  po- 
ner en  manos  del  Comandante  de  la  guardia  el  permiso  co- 
rrespondiente. Iba  vestido  con  pantalón  de  merclilla  y  ca  ' 
misa  de"calicot;"  calzaba  huaraches  y  cubría  su  cabera  con 
un  sombrero  de  palma.  Llevaba  en  el  brazo  la  maleta; 
en  ella,  el  traje,  los  zapatos  y  el  bombín.  Se  dirigió  al 
domicilio  de  María,  pasó  junto  a  la  vantana  y  recibió  de 
la  blanca  mano  de  la  joven  cautiva  tres  cartas;  dio  vutlta 
a  la  esquina  y  se  perdió  de  vista. 

Tres  leguas  antes  de  llegar  a  Saltillo,  abandoó  el  ca^ 
mino  y  se  internó  en  el  monte.  Al  pió  de  un  robusto  mezqui 
te  se  sentó  y  comenzó  a  pensar  maduramente  la  forma  me- 
nos peligrosa  de    salir    airoso   con  su   arriesgada  empre- 
sa. 

En  aquel  tiempo  todas  las  entradas  de   la  ciudad  se 
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hallaban  escrupulosamente  vigiladas  por   fuertes   retenes 
ae  soldados  federales. 

—Los  gobiernistas— pensó-desconfían  más  del  "hua- 
rache j  del  sombrero  de  palma  que  de  los  botines  y  el 
bombín.  Esta  es  una  gran  verdad;  pero. . .  He  quedará  a 
ti  bien  este  traje  Mucio  Bigiiela?  ¿No  irás  predicando  con 
él  por  las  calles  de  Saltillo  que  era  mayor  el  difunto  o  que 
te  pega  lo  mismo  que  a  un  santo  uu  par  de  pistolas^  Por- 
.que  debes  pnnsarlo  bien  Mucio  Bigiiela;  pues,  de  equivo 
carte.  no  sería  remoto  que  fueras  a  estrenar  «1  trajecito  a 
la  sombra  de  un  mezquite,  psndiecte  de  una  reata. 

Se  vistió  después  la  camisa  y  el  traje  y  se  examinó  las 
manos  encallecidas  por  ei  trabajo,  muy  apropósito  cierta- 
mente para  manejar  la  reata  o  el  látigo  del  mulero,  pero 
jamas  para  hacer  adecuada  vecindad  con  el  pufio  blanco  de 
remilgada  camisa  y  con  la  bocamanga  de  un  levitin .  Por 
a  ñna  contextura  de  las  manos  vino  en  cuenta  de  la  pu- 
lidez de  su  rostro,  seguramente  tan  curtido  como  las  ma- 
nos, be  calzo  después  las  botas  y,  claro,  le  sobraron  pies- 
se  encasquetó  el  bombín  y  le  faltó  cabeza.  Extrajo  de  la 
maleta  un  espejo  pequeño  que  llevaba  en  ella  y,  al  verse  en 
aquella  facha,  a  punto  estuvo  de  caer  muerto  de  risa. 

—Está  vi8to-se  dijo  con  ánimo  resuelto—;  esto  no  mo 
queda.  Es  conveniente  que  lo  deje  aquí,  a  merced  del  pri- 
mero  que  lo  encuentre  y,  según  estoy,  saldré  al  camino,  me 
üare  el  cojo  y  al  primer  arriero  que  tope  le  pediré  por  amor 
ae  L^ios  que  rae  permita  montar  en  un  jumento 

Como  lo  pensó  lo  hizo.  A  las  seis  de  la  tarde  entró  sin 
novedad  en  Saltillo  acompañado  de  algunos  arrieros  el  do- 
ble espía  federal  y  carrancista,  servidor  a  la  vez  de  Pan- 
eño  Estrada  y  de  Florencio  Izaguirre. 

Mucio  Bigiiela,  o  lo  que  es  igual  Rodolfo  Gaona,  se 
informo  de  la  próxima  llegada  de  la  columna  federal,  a  la 
lue  suponía  incorporado  su  protector  y  que  se  aguardaba 
3n  baitillo  de  un  momento  a  otro;  y,  por  si  a  su  buena  es- 
•relia  pluguiera  ayudarle,  depositó  en  la  oficina  de  correoa 
as  tres  cartas  referidas. 

Al  día  siguiente,  cumpliendo  las  órdenes  terminantes 
le  Pancho  Estrada,  volvió  a   Galeana,    a  donde   llegó  sit^ 
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novedad.  En  presencia  de  los  altos  jefes  constitucionalis- 
tas  rindió  informe  de  cnanto  le  dio  gana  decir,  dejándolos 
plenamente  satisfechos  del  resultado  de  sn  mentido  espio- 
naje. 

Tres  días  después,  la  oficina  de  correos,  sabedora  de 
que  un  Regimiento  Irregular  de  Caballería  de  la  Huasteca 
acababa  de  llegar  a  la  plaza,  envió  al  cuartel  en  donde  es- 
taba alojada  la  fuerza  la  carta  que  hemos  yisto  en  manos 
del  Teniente  Coronel  Izaguirre. 

La  carta  decía  lo  siguiente:  "Inolvidable  padre:  Te 
escribo,  a  la  vez  que  esta  carta,  otras  dos  más  en  idénticos 
términos,  por  si  alguna  de  ellas  tuviera  la  suerte  de  lie. 
gar  a  tus  manos  Las  dirijo  a  Monterrey  y  a  Laredo.  Las 
lleva  consigo  Mucio  Bigiiela,  para  depositarlas  en  la  ofi- 
cina de  correos  de  Saltillo  a  donde  ha  sido  enviado  por 
Pancho  al  desempeño  de  cierta  comisión.  Me  encarga  que 
te  diga  que  las  fuerzas  revolucionarias  reunidas  en  Ga- 
leana  saldrán  dentro  de  tres  días  hacia  Monterrey  para 
cooperar  al  ataque  de  esta  plaza  que  deberá  comenzar  el 
22  del  presente;  y  te  ruega  por,  mi  conducto  que  pon-  ; 
gas  los  medios  necesarios  para  tomar  parte  en  la  de- 
fensa de  la  población,  usando  bandera  negra  como  dis- 
tintivo de  tus  fuerzas  y  que  ordenes  con  severidad  a  tus 
soldados  respetar  la  vida  de  todo  rebelde  que  se  rinda  du 
rante  el  combate.  Todo  ello  obedece,  según  me  indica,  a 
un  plan  que  tiene  ideado  para,  libertarme.  Saluda  y  a- 
braza  a  mi  madre  y  hermana;  y,  para  tí,  ¡oh  mi  buen 
padre!  el  corazón  ingrato  de  esta  hija  que,  por  su  corta 
edad  e  inexperiencia,  cometió  un  día  la  torpeza  de  des- 
pertar la  pasión  del  amor  en  el  corazón  de  un  bandido. 
María". 

Ante  los  ojos  del  viejo  ranchero,  se  presentó  una  se- 
rie de  problemas  de  difícil  solución,  encaminados  a  liber- 
tar a  María.  ¿En  el  combate?  Semejante  proyecto  le  pa- 
reció descabellado.  ¿Antes  del  combate?  ¿Después  del  com- 
bate? ...  Se  le  exigía  tomar  participación  en  la  batalla  y 
usar  bandera  negra  como  distintivo  peculiar  de  su  fuer- 
za. Para  esto  necesitaba  obtener  el  permiso  respectivo 
iLo  obtendría?  Finalmente,  se  le  exigía  que  ordenara   se- 
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veramente  a  los  suyos  respetar  la  vida  de  todo  rebelde  que 
se  rindiera  en  el  campo  de  batalla.  ¿Para  qué?  El  viejo 
Izaguirre  se  perdía  en  un  inmenso  mar  de  conjeturas. 

— En  fin — se  dijo  con  ánimo  resuelto — ,  ¿a  qué  andar 
perdiendo  el  tiempo  en  estériles  cavilaciones?  Cuando  Mu- 
elo lo  ordena,  precisa  obedecer  sin  tardanza.  Acudiré 
pues  en  el  acto  a  la  Jefatura  de  Armas  y  solicitaré  del 
Jefe  el  permiso  necesario  para  tomar  parte  en  la  defensa 
de  Monterrey. 

Y  con  el  arrojo  que  presta  la  conciencia  a  todo  hom- 
bre honrado  «m  la  ejecución  de  un    proyecto   justo,  por 
difícil  y  peligroso  que  sea,  el  Teniente  Coronel  se   eneas 
quetó  el   sombrero  ancho,  se  colgó  la  espada  del  cinturón 
y  se  dirigió  a  la  Jefatura  de  Armas. 

A  la  hora  y  media  de  haber  fido  anunciado,  fué  reci- 
bido  por   el  Greneral . 

Izaguirre  saludó  militarmente   al   Jefe  de  las  Armas 
y  le  dijo: — Un  asunto  urgente  y  delicado  me  obliga  a   ve 
nir  a  distraerle  un  momento  de  sus  múltiples  e  ineludibles 
ocupaciones. 

Se  hallaba  en  aquellos  críticos  instantes  el  Jefe  de 
las  Armas  de  Saltillo  con  un  "spleen"  y  un  mal  humor  de 
todos  los  diablos.  acababa  de  tener  un  serio  altercado 
con  el  Jefe  militar  de  la  plaza  de  Monterrey,  que,  valién- 
dose de  la  autoridad  del  Secretario  de  Guerra,  pretendía 
quitar  le  algunas  fuerzas  de  la  Gruarnición  para  llevarlas 
en  defensa  de  la  capital  nuevoleonense  perjudicando  así  la 
defensa  de  Saliillo,  no  menos  amagada  ¿m  aquellos  días 
que  la  de  Monterrey  por  los  revolucionarios  del  Norte. 

— ¿De  qué  se  trata? — preguntó  displicente  el  Gene- 
ral. 

— De  una  carta  que,  procedente  del  campo  enemigo, 
acabo  de  recibir,  en  la  que  un  espía  de  mi  entera  confian- 
za que  milita  por  mi  orden  en  las  filas  rebeldes  me  comu- 
nica que  los  carrancistas  reunidos  en  Galeana  en  número 
de  mil  hombres,  abandonan  hoy,  19  de  Octubre,  la  plaza, 
ccn  el  decidido  propósito  de  cooperar  al  asalto  de  la  ciu- 
dad de  Monterrey. 

— O  de  Saltillo— dijo  el  Jefe  de  I^b  Armas. 


212  SANGRK    Y    HUMO 


— No  señor;  de  Monterrey. 

— iQuién  puede  ape^urarlo? 

— Yo— conteutó  con  firmeza  el  Teniente  Coronel. 

— lÜBted! 

— ¡Si  señor,  yo!  ¿De  qué  se  maravilla?  El  joven  que 
me  envía  eeta  noticia  me  merece  absoluta  confian»a  y  ma 
consta  que  se  halla  en  situación  favorable  para  conocer  las 
disposiciones  de  los  jefes  constitucionalistas. 

—  ¿Pero  no  vé  usted  que  el  enemigo  no  se  aleja  de  lai 
cercanías!  — argüyó  el  Jefe  de  las  Armas. 

— Son  pequeñas  gavillas  que  no  tienen  más  objeto  que 
distraer  la  atención  de  las  tropas  que  defienden  Saltillo 
para  que  estas  no  sean  enviadas  en  socorro  de  Monterrey — 
respondió  Izaguirre — Repito  a  usted  que  el  núcleo  princi- 
pal de  rebeldes  acaba  de  salir  de  Galeana  hacia  la  capi- 
tal de  Nuevo  León. 

—Puede  ser-afirmó,  ya  más  reposado,  el  General  Je- 
fe de  las  Armas  de  Saltillo. —Pero  también  puede  ser  to- 
do lo  contrario.  Jim  tal  virtud,  permaneceremos  en  ex- 
pectativa del  sesgo  que  tomen  los  acontecimientos  y,  si  se 
hiciere  necesario,  acudiremos  en  socorro    de  Monterrey. 

— Perfectamente — concluyó  el  Teniente  Coronel  Irre- 
gular-En  tal  caso,  que  juzgo  inevitable,  suplico  a  usted  que 
no  se  olvide  enviarme  con  el  refuerzo  que  vaya  en  soco- 
rro de  la  plaza  regiomontana.  Mire  usted;  entre  los  ca- 
rrancistas  que  han  salido  hoy  de  Graieana,  va  un  bandido, 
titulado  coronel  de  los  revolucionarios  de  la  Huasteca  Po- 
tosina,  que  me  ha  robado  una  hija  tras  de  la  cual  venimos 
el  espía  y  yo  con  ánimo  da  libertarla  de  sus  garra?.  Tene- 
mos trazado  un  plan  para  lograr  esto  y  la  próxima 
batalla  de  Monterrrey  puí^iera  proporcionarnos  el  me- 
dio encaz  que  ansiamos  para  el  desenvolvimiento  de  núes 
tro  pian. 

— Está  bien — díjole  complaciente  el  alto   jefe  gobier-'^ 
nista. 

Y,  sacando  del  bolsillo  un  memorándum,  escribió: — 
Florencio  Izaguirre;  Teniente  Coronel  Jeft  del  Ptimer 
Regimiento  li^regülar  dé  k  Huft^isoa  ^bVoaina. 
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Y  le  ordenó  que  se  retirara. 

Tan  seguro  tenía  el  Jefe  Irregular  de  la  Huasteca 
que  los  aliados  atacarían  a  Monterrey  como  qac  la 
plaza  necesitaría  de  la  valerosa  ayuda  de  su  tajante  espa- 
da. Así  pues,  de  la  oficina  dell  Jefe  de  las  Armas  se  fué 
derechamente  al  hotel  en  donde  estaban  hospedadas  la 
madre  facunda  y  Maria  Gu  dalupe  y  dijo  a  la  esposa:— 
Cómprame  siu  tardanza  seis  varas  de  tela  negra  para  ha- 
cer una  bandera . 

— ¿Seis  varas  de  tela  negra  para  bacer  ura  bandera? — 
le  preguntó  sorprendida  la  mujer. — ¡Hombre!     ¿Para  qu© 

quieres  una  bandera  tan   grande?     ¡Y luego   negra? 

Una  vira  de  tela  blanca,  verde  y  colorada  comprendo;  pero 
¡seis  varas  de  tela  negra! 

— Han  de  ser  precisamente  seis  varas:  ni  una  menoi — 
insistió  Izaguirre— Y  de  tela  negra. 

—¡Ya  se  te  metió  en  la  cholla! 

— No  es  terquedad,  mujer.     Lee  esta  carta. 

Y  tío  Lencho  entregó  a  la  madre  Facunda  la  carta 
de  María  que  acababa  de  recibir. 

Se  plantó  la  madre  Facunda  las  gafas  y  comenzó  a  re- 
correr con  la  vista,  deletreando,  el  contenido  de  aquella 
carta  escrita  con  .ranitiesto  sobresalto.  El  corazón  de  la 
robusta  esposa  del  viejo  león  fué  pasando  sucesivamente, 
de  la  sorpresa  al  asombro  y  de  este  a  la  emoción  más  in- 
tensa; posó  sus  maternales  k  bios  sobre  las  mal  pergeña- 
das lineas  y  se  deshizo  en  un  mar  de  lágrimas  = 

El  Teniente  Coronel  la  informó  de  lo  «convenido  con 
el  Jefe  de  las  Armas  y,  la  madre  Facunda  eoniprendiendo 
el  por  qué  de  la  bandera,  compró  aquella  misma  taróle  sois 
varas  de  tela  negra  y  la  mandó  hacer  a  un  sastre  que 
vivía  en  las  inmediaciones.  Oespué:^  s©  dedicó  a  visitar 
los  templos  de  la  ciudad  y  ofreció  diez  novenas  a  San  Ex- 
pedito, tres  a  San  Judas,  un  milagro  de  plata  al  Señor  del 
Saucitp  O^íiT^' que  y^t^fen  isbn  WJem  a  t'o'c'W  dó  a^qfu'e'l  a- 
rriesgádo  tr&iice. 
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Dos  días  después,  el  Teniente  Coronel  recibió  la  or- 
den de  siliptar  su  tropa  y  salir  incorporado  a  una  columna 
na  de  Caballería  en  socorro  de  la  plaza  de  Monterrey,  se- 
riamente asediada  por  los  carrancistas. 

La  mañana  del  25  de  Octubre,  el  viejo  león  de  las 
montañas  se  despidió  de  su  amada  familia,  dobló  el  enorme 
pendón  de  la  muerte  y  lo  ató,  con  los  ''tientos,"  atrás  de  la 
silla  vaquera;  entregó  el  asta-bandera  a  &u  asistente  y  se 
encaminó  al  cuartel  en  donde  los  voluntarios,  preparados^ 
ya  para  la  marcha,  esperaban  únicamente  la  orden  de  su 
jefe  para  salir. 

La  columna  de  Caballería  iba  mandada  por  un  valien- 
te y  pundonoroso  jefe  del  Ejército  Federal,  tan  odiado  co- 
mo temido  délos  carrancistas,  célebre  entonces  en  toda  la 
República  por  sus  memorables  cargas  de  caballería. 

La  columna  hizo  alto  en  un  lugar  de  las  inmediacio- 
nes de  Monterrey  el  día  27  y,  después  haber  dado  descan- 
so a  la  tropa  y  a  la  caballada  durante  el  día,  reanudó  la 
marchaa  las  ocho  de  la  noche. 

Perfecto  conocedor  del  terreno,  el  ameritado  jefe  go- 
biernista procuró  esquivar  la  vigilancia  de  las  pequeñas  ga- 
villas de  alzados  que  merodeaban  por  aquel  rumbo  y  en- 
tró derechamente  a  la  serranía  por  veredas  ocultas  si  no 
es  que  por  mitad  del  monte,  con  ánimo  de  avistar  la  ciu- 
dad en  el  amanecer  del  día  siguiente. 

Cuando  la  aurora  del  28  de  Octubre  rasgaba  con  sus 
dedos  opalinos  el  negro  tul  que  envolvía  lomas,  cerros  va- 
lles y  montañas,  la  caballería  ganó  la  cumbre  de  la  sierra 
meridional  y  avistó  la  Capital  Regiomontanaque,se  destaca- 
ba en  el  fondo  de  la  hondonada,  como  virgen  dormida  en 
amaca  grísea. 

El  Jefe  dividió  la  columna  en  tres  grupos,  que  debe- 
rían cargar  simultáneamente  a  la  hora  convenida  por  el 
Sur,  por  el  Oriente  y  por  el  Occidente ;llamó  a  los  jefes  prin 
cipales  de  dos  de  ellas  y  les  dijo: — No  disparen  ustedes  un 
solo  cartucho  sobre  los  enemdgos.  Ninguno  de  ellos  mere- 
rece  morir  atravesado  por  una  bala  que  cuesta  a  la  Nación 
quince  centavos.     Al  machete  y  duro  contra  ellos. 
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El  Teniente  Coronel  Izaguirre,  a  quien  se  le  había  en- 
coraenda<lo  cargar  por  el  lado  Poniente  en  unión  de  otros 
dragones,  solicitó  permiso  del  Jefe  principal  de  la  columna 
para  usar  bandera  negra  como  distintivo  de  sus  irregula- 
res. 

— Use  usted  el  distintivo  que  quiera — le  dijo  el  pres- 
tigiado jefe. — Lo  que  importa  es  que  mande  usted  a  su  gen- 
te pegar  con  firmeza. 

Desarticulada  la  columna,  cada  fracción  tomó  el  rum- 
bo previamente  señalado.  El  viejo  ranchero  puso  el  negro 
pendón  de  la  muerte  en  el  astabandera  y  se  lo  entregó  a 
un  oficial:  bajo  de  la  altura  y  llegó  a  la  cima  de  una  pe- 
queña eminencia  y  arengó  a  sus  soldados  ordenándoles 
muy  severamente  que  respetaran  la  vida  de  todo  rebelde 
que  depusiera  voluntariamente  las  armas  durante  el  com- 
bate. 

Cuando  los  voluntarios  que  acaudillaba  Izaguirre  ba- 
jaron a  terreno  llano  y  se  disponían  a  cargar  sobre  el  ene- 
migo, ya  los  grupos  de  dragones  destinados  a  atacar  por  el 
Sur  y  por  el  Oriente,  caían  con  ímpetu  arrollador  sobre 
las  posiciones  que  los  revolucionarios  habían  conquistado 
dentro  de  la  ciudcd  en  los  primeros  días  de  combate.  La 
incontenible  avalancha  de  jinetes  barría  literalmente  las 
calles  de  Monterrey,  arrojando  a  los  carrancistas  hacia  el 
lado  poniente  de  la  ciudad . 

En  el  preciso  instante  en  que  un  numeroso  grupo  de 
revolucionarios  intentaba  reorganizarse  en  una  boca- 
calle de  los  suburbios  de  occidente,  apareció  la  fuerza  de 
Caballería  a  la  que  iban  unidos  los  huastecos  que  mandaba 
Izaguirre. 

— iViva  el  Supremo  Gobierno,  hijos  míos!-^eiclamó  el 
Teniente  Coronel  lanzándose  a  la  carga. 

A  la  cabeza  de  sus  soldados  iba  Izaguirre  dispuesto  a 
llevarse  entre  las  patas  de  su  caballo  cercas,  barricadas, 
ametralladoras,  cañones;  cuanto  se  le  pusiera  delante. 

Desconcertado  el  enemigo  por  ^an  impetuosa  e  inespe- 
rada embestida,  se  desbandó  definitivamente  y  huyó  en  el 
más  completo  desorden,  perseguido  por  los  irregulares  que 
no  cesaban  de  hacer  prisioneros  a  cuantos  rebeldes  depo- 
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nían  las  armas  en  el  combate  y  de  hender  los  cráneos    d« 
todos  aquellos  qu»^  disoaraban   sobre  ellos  las  armas. 

Cuando  lo  juzgó  conveniente  Ixaguirre  ordenó  sus- 
pender la  persecución.  Se  detuvo  al  pió  de  las  paredes 
de  un  ruinoso  y  antiguo  caserío  y  mandó  ai  trompeta  de 
órdenes  qu»  tocara  "reunióu". 

Poco  a  poco  fueron  llegando  los  irregulares  con  un 
gran  número  de  prisioneros  que  eo  el  acto  fueron  envia^ 
dos  al  Cuartel  General  de  la   Plaza. 

Kq  esta- batalla  rigurosamente  histórica,  acaeció  un 
•uceso  importantísimo  que  no  dejaremos  pasar  inadverti- 
do. Ocurrió,  efectivamente,  que  un  grupo  de  rebeldes  coni 
titucioDalistas,  perseguidos  por  un  pelotón  de  irregulares, 
pretendía  ganar   a  todo  trance  el  oquedal  de  la  serranía. 


4ttfiC 


Mandaba  los  perseguidores  ©1  antiguo  teniente  de  Ru- 
rales, compañero  de  Izaguirre  desde  el  primer  día  de 
BU  carrera  militar,  ascendido  ya  en  aquel  entonces  a  ca- 
pitán segundo  y  conocido  de  nuestros  lectores.  Ante  el 
inminente  peligro  de  ser  apiesados  por  los  gobiernistas, 
los  rebeldes  se  diseminaron  y  se  perdieron  en  las  escabro- 
sidades de  la  serranía.  Uno  de  ellos  sin  embargo  se  detu- 
vo sobre  un  peñasco  que  ha,bía  en  la  falda  de  una  montaña 
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con  el  visible  propósito  de  esperar  a    los    enemigos. 

La  conducta  del  revolucionario  no  dtjó  de  sor- 
prender al  antiguo  teniente  de  Rurales,  que  ordenó  a 
los  suyos  avanzar  con  precauciones.  Pero  el  rebel- 
de, lejos  de  pretender  disparar  el  arma,  la  arrojó  al 
suelo  y  se  cruzó  de  brazos.  Avanzaron  los  irregula- 
res y  le  intimaron  que  se  rindiera. 

— ¡No  me  maten! — suplicó  el  rebelde. 

El  oficial  de  Rurales  se  quedó  pasmado.  ¡El 
carrancista  que  tenía  enfrente  era  el  mismo  Bigüela 
en  personal 

— ¡Mucio!— exclamó  el  oficial  apeándose  del  ca- 
ballo y  estrechándole  en  sus  brazos. 

— ^Vi — continuó  diciendo  el  valiente  y  leal  prohi- 
jado de  tío  Lencho-la  bandera  negra  de  los  irregu- 
lares desde  aquella  sierra  y  he  venido  en  busca  de 
ellos  para  rendirme. 

— ¡Por  Dios  Mucio!  ¿Cómo  adivinaste  que  mi 
jefe  traía  como  distintivo  una  bandera  negra?-pre- 
guntó  el  oficial. 

— Es  largo  de  contar — respondió  el  espía. —  Ur- 
\  ge  que  me  conduzca  usted  sin  pérdida  de  tiempo  a  el 
lugar  en  donde  está  mi  padre. 

I  En  el  acto  montó  Bigüela  en  el  caballo  del  ofi- 

!  cial  y  éste  en  el  de  un  soldado  y  tomaron,  cuesta  a- 
bajo,  la  pendiente  del  cerro,  camino  del  lugar  en  don- 
de el  trompeta  de  órdenes  tocaba  ••reunión." 

— ¡Mucio,  hijo  mío! — exclamó  ízaguirre  abra- 
zando a  Bigüela  y  besándole  la  mejilla — ¡Ya  perdía 
la  esperanza  de  verte! 

--Aquí  estoy,  padre  mío-  contestó  Bigüela-;  pa~ 

i|.ra  decirle  que  este  es  el  momento  propicio  de  libertar 

jja  María.  Está  en  el  campamento  de  Estrada,  distante 

de  aquí  die«  leguas,  al  píonicntc  de  Monterrey.  Urge 
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que  salgamos  inmediatamente,  antes  que  el  ban- 
dolero'tenga  tiempo  de  reunir  a  los  suyos  y  recon- 
centrarse en  el  campamento   para   trasladarse  a  otra 

parte.  ,  ,.  ^ 

El  Teniente  Coronel  mandó  pasar  lista,  e  mme- 
diatamente  montar  a  caballo,  y  se  dirigió  en  unión  de 
sus  hombres  al  rancho  que  servía  de  campamento  a 
Estrada,  llevando  de  guía  a  su  prohijado. 


« 


Tras  una  penosa  marcha  de  cinco  horas,  la  fuer- j 
za  irregular  avistó  el  rancho  que  estaba  situado  en  la 
falda  oriental  de  una  pequeña  eminencia  desnuda  de 
veL^etación  y  que  se  devaba  en  la  mitad  de  una  gran 
llanura  cubierta  de  enmarañada  y  espinosa  f  or^sta. 
S -rían  las  tres  de  la  tarde.  Un  sol  de  Otoño  ác 
acercaba?  la  tumba,  enviando  blandas  caricias  que 
mitigaban  la  frialdad  de  las  ráfagas  de  viento  que  el 
Norte  inclemente  lanzaba  aquella  tarde  sobre  los  em- 
polvados rostros  de  los  hombres  de  Izaguirrc. 

Los  rebeldes  que  ocupaban  el  puesto  avanzado 
corrieron  a  anunciar  a  los  que  resguardaban  el  cam- 
pamento la  presencia  del  enemigo. 

Seguros  de  poder  rechazar  cualquier  asalto  de 
los  gobiernistas  desde  los  parapetos  levantados  en 
laValda  de  la  loma,  los  ochenta  hombres  que  custo- 
diaban el  punto  embrazaron  las  armas,  tornaron  dis- 
positivo de  combate  y  aguardaron  confiados  que  se 
acercaran  los  gobiernistas.  ,  ,     _ 

No  andaban  descaminados  los  defensores  del  cam 
pamento  al  pensar  e  to.  La  elevación^  del  terreno 
los  favorecía  con  eficacia,  tanto  como  dañaba  a  los  a- 
saltantcs  la  derechura  del  camino  por  donde  deberíar 
atacar  indefectiblemente,  el  cual  marcaba  en  la  Uanu- 


o    EL   TIGREDE    LA    HUASTECA  219 

ra  una  recta  perfectísima  de  dos  leguas  de  longitud, 
partiendo  del  pié  de  la  serranía  oriental  y  acabando 
al  pié  de  la  loma  en  que  estaba  situado  el  rancho.  No 
había  sin  embaí  p'o  por  aquel  lado  otro  sitio  más  favo- 
rable para  el  ataque:  un  campo  vestido  de  elevada 
espinosa,  enmarañada  vegetación  cercaba  por  ambos 
lados  el  camino. 

No  se  escapaba  a  la  penetración  del  ranchero 
Izaguirre  lo  peligroso  de  la  aventura.  A  estar  Pan- 
cho Estrada  allí,  de  la  fuerza  irregular  no  quedara 
rastro.  Pero  ....  precisaba  morir  o  vencer.  ¿A  qué 
le  sabía  la  vida  al  viejo  león  de  las  montañas  sin  po- 
seer a  María? 

A  quinientos  metros  de  las  posiciones  del  enemi* 
go  formó  sus  soldados  en  dos  filas  perfectamí  nte  a- 
lineadas,  para  presentar  el  menor  blanco  posible;  de- 
senvainó la  espada  y  colocándose  a  la  cabeza  de  ellos,  gri- 
tó:—¡A  la  carga! 

Los  defensores  del  campamento  los  dejaron  acercar 
a  dogoientos  metros  de  las  posiciones  e  hicieron  fue- 
go sobre  ellos  Numerosos  caballos  rodaron  mórtalmente 
heridos;  otros,  perdiendo  los  jinetes,  salieron  de  las  filas, 
volvieron  ancas  y  tomaron  de  largo  el  camino,  enloqueci- 
dos de  espanto. 

El  viejo  león  animaba  a  los  suyos  con  el  ejemplo  y  con 
la  pnlabra,  gritando.— ¡No  deemayen,  hijos  mío?;  que  son 
pocos!  ¡Adelante!  ¡Muera  "el  tigre!"  ¡Viva  la   Huasteca! 

Al  ver  los  defensores  del  campamento  la  irrevocable 
decisión  de  los  gobiernistas  de  tomar  a  toda  costa  las  posi- 
ciones, huyeron  en  de-bandada,  dejándolo  todo  a  merced 
del  enemigo:  pertrechos  de  guerra,  provisiones,  mujeres, 
caballos,  monturas;  cuanto  tenían. 

Como  leones  sedientos  de  sangre,  entraron  los  huat^te* 
eos  en  el  ri-ncho  y  continuaron  la  persecución  de  los  carran- 
eistas,  que,  al  ser  alcanzados,  c:iían  muertos  de  una  esto- 
Cftda  o  con  el  cráneo  roto  de  un  tajo. 
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V       Loa   irregulares  g:ritaban:— ¡Viva  el  Tenieate  Coronel 
Izaguirre!    jViva  la  Huasteca!    ¡Mueran  los  "roba  vacas!'* 

Al  oir  Alaría  Izagairre,  desde  el  iuterlor  de  la  vivien- 
da en  d'mde  se  hallaba  escondida,  el  nombre  de  su  tierra 
y  el  (le  bu  padre,  se  apresuró  a  salir. 

En  aquel  momento  Mucio  Bigiiela,  entrando,  la  tomó 
del  brazo  y  la  sacó  a  fuera,  presentándosela  a  tío  Lencho 
que,  en  aG[uel  instante,  se  apeaba  del  caballo  en  la  entrada. 

—¡He  cumplido  mi  palabra,  padre  mío!  ¡He  aquí  su 
prenda!— dijo  Mucio  Bigiiela  a  tío  Ltncho  presentándole  a 
María. 

El  Teniente  Coronel,  presa  de  la  más  viva  emoción, 
tendió  los  brazoi  al  cuello  de  uno  y  otro  joven;  juntó  sus 
hermosas  cabezas,  besó  sus  frentes  y  dijo: — Yo  también  la 
cumpliré,  hijo  mío.    Desde  hoy  quedáis  desposados. 

La  joven,  no  pudiendo  resistir  la  intensa  emoción  que 
experimentaba,  se  oprimió  el  pecho  con  ambas  manos,  pre- 
tendiendo aquietar  las  fuertes  palpitaciones  del  corazón 
que  parecía  dispuesto  a  romper  ios  muros  ae  sus  prisiones; 
y  vino  a  loa  brazos  de  aquellos  sus  seres  queridos,  que,  de 
tal  modo,  exponían  la  vida  por  librarla  de  las  garras  de  su 
verdugo. 

En  cuanto  bebieron  y  comieron  los  jinetes  y  los  caba- 
llos, se  levantó  el   campo  y  se  recogió  el  botín   de  guerra 
abandonado   por  los  rebeldes,  regresó  la  tuerza  a  Monte 
rrey,  a  donde  llegó  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del 
siguiente  día. 

Dos  h  )ras  después  de  haber  abandonado  los  gobiernis- 
tas el  lugar  que   servía  de   madriguera  a  los  secuaces   de 
Pancho  "el  tigre,"  este  llegó  a  la   cumbre  de  la   serranía 
que,  por  el  lado  Norte,  cierra  la  llanura. 
¡El  campamento  ardía! 

— ¡Maldición! — exclamó  mesándose  los  cabellos. 

Al  descender  por  la  vertiente  de  la  serranía,  se  le  unie- 
ron algunos  fugitivos  y  le  manifestaron  que  los  asaltantes 
habían  sido  los  huastt^cos  de  tío  Lencho  Izagnirre,  que 
gritaban  al  entrar:— "¡Viva  el  Teniente  Coronel  Izagairre!'' 
"¡Viva  la  Huasteca!" 
— ¡Traición!— rujió  heclio  njia  furia  el  temible  bandolero. 
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Y  prometió  que,  a  eu  vuelta  a  la  Huasteca,  no  dejaría 
perro  v.  vo  en  los  aírele  lor^s  de  la  villa  de  X 

Después  paseó  la  mirada  por  la  llanura,  y,  alzando 
los  puños  en  son  de  amei)az.'i,  exclamó  nuevamente: — ¡No 
te  engrías  con  tu  hazaña,  viejo  grullo;  que  al  fin  el  mun- 
do es  redondo  y  no  tardaré  mucho  tiempo  en  encontrarte! 


CAPITULO  XVI 

Situación  militar,  política  y  económí. 
ca  déla  República  en  el  cuatrimes- 
tre   de  1913— El  "año    nuevo"— MI- 
meneo    chaequOado.— El   inci 
dente  deTampico.—Bi  patrio- 
tismo de  Puncho  Estrada. 


El  triunfo  alcanzado  por  la»  armas  federales  en  la  ba- 
talla de  Monterrey  no  compensaba  las  dolorosas  pérdidas 
sufridas  por  el  gobierno  del  General    Huerta  en   otras  re- 

f  iones  del  p  ais,  especialmente  en  los  Estados  de  Sonora, 
>urango,  Sinaloa,  Chihuahua  y  Tamaulipas  que  a  fi- 
nes de  año  [1913]  quedaron  casi  totalmente  fuera  del  do- 
minio del  Gobierno  del  Q-eneral  Huerta. 

Tampoco  atenuaba  la  gravedad  déla  situación  el  cam 
bio  favorable  que,  en  el  orden  militar,  se  advertía  en  log 
Estados  del  Sur  de  la  República  y  que  la  prensa  gobier- 
nista se  esforzaba  en  abultar  ante  los  ojos  de  la  opinión 
pública;  toda  vez  que  tal  cambio,  por  desdicha,  era  más 
.  aparente  que  real. 

En  efecto,  la  campaña  del  General  Robles  en  Morelos 
y  Guerrero  emprendida  y  desarrollada   ooütan    plausible 
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actividad  como  extremado  encarni5  amiento,  proihijo  resul- 
tados contrapr<»duc'eiit«-8;  pues  los  rDoradoresde  dichos  Es- 
tados, qne.  aunque  simpatizaban  con  el  "Zapatismo,"  no 
habían  tomado  hasta  entonces  parte  activa  en  la  lucha, 
se  vieron  compelidos  a  ello  por  el  extremado  rigor  de  los 
iervidores  de  Huerta,  y  unos,  esto  es,  los  que  teniendo  la 
suerte  de  escapar  de  las  garras  délos  federales,  busca- 
ron refugio  en  las  abruptas  serranías,  fueron  a  engro- 
sar las  gavillas  zapatistas.  que,  diseminadas,  merodea- 
ban por  el  Ajusco,  por  las  vertientes  meridionales  del  Po 
pocatepelt  y  por  las  intrincadas  serranías  de  les  Estados 
de  Puebla  y  Gruerrero,  en  tanto  que  otros,  los  que,  cayendo 
en  poder  de  los  soldados  de  Robles,  eran  conducidos  a 
México  en  calidad  de  prisioneros  y  alistados  en  las  colum- 
nas expedicionarias  que  continuamente  salían  de  la  Capi- 
tal de  la  República  hacia  el  Norte,  desertaban  de  las  filas 
gobiernistas  en  los  campos  de  Chihuahua,  Coahuila,  San 
Luis  y  Zacatecas  para  reunirse  con  los  enemigos  de  Huer- 
ta[l] 

Tan  dolorosa  verdad  es  esta,  que,  poco  después  de  ha- 
ber sido  anunciada  por  los  diarios  gobiernistas  la  completa 
pacificación  de  Morelos,  Guerrero  y  Puebla,  y  cuando  em- 
pegaban a  movilizarse  rumbo  al  Norte  las  fuerzas  pacifica- 
doras de  los  Estodosdel  Sur,  los  mismos  diarios  nos  refe- 
rían la  caída  de  Chilapa  y  Chilpancingo  [Gro.]  en  poder 
de  los  secuaces  de  Zapata  y  otras  plazas  de  menor  impor- 
tancia en  los  de  Morelos  y  Puebla.  (2) 

Si  la  cosa  militar  andaba  tan  mal  parada,  no  iba  en 
zaga  la  sitaaci(3n  política-  Los  más  connotados  personajes 
del  Foro  y  de  la  Administración  Pública  subían  y  bajaban 
las  escaleras  de  los  altos  puestos  con  increíble  celeridad  y 
desencantado  semblante,  denunciadores  de  que  la  fruta  del 
árbol,  tan  sazonada  y  dulce  en  tiempos  mejores,  estaba  en 
aquel  tiempo  más  amarga  y  dura  que  lo  imaginado:  las 
Cámaras  Legrislativas  se  disolvían  "manu  militari"  y  los 
**patresconscripto8"  representantes  de  la  voluntad  de  todo 
an  Pueblo  libre  [?]  y  soberano  (O  iban  a  dar  con  almas, 
cuerpos  y  credenciales  a  otraw  tantas  })arto  inasde  la  Peni 
tenoiaría  del  Distrito  Federal  (3);  finalmente,   las  ©leccio- 
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nes  de  Presidente  y  Vicepresideute  de  la  República  con- 
vocadas por  las  Cámaras  Legislativas  disueltas  se  declara- 
ban nulas  por  las  Cámaras  sucesorasque,  serviles  en  un  to» 
do  a  los  intereses  del  (Tol)ierno,  declaraban  "urbi  et  orbi" 
la  iaamovilidad  del  Presidente  Victoriano  Huerta  del  dis- 
putado y  confortable  sillón  presidencial.  ]4] 

En  el  campo  económico  era  aun  mayor  el  desastre. 
Gastados  en.. "pitos  y  flautas"  durante  la  Adminis- 
tración Maderista  los  millones  reunidos  por  el  Dictador 
Odioso"  [f)  el  General  Huerta  vino  a  encontrar  las  arcas 
del  Tesoro  Público  más  limpias  que  la  patena  de  un  cu- 
ra escrupuloso;  viéndose  comoelido  a  recurrir  a  bolsa  de 
vecino  en  demanda  de  protección  para  salvar  su  gobierno 
de  la  bancarrota. 

Pero  el  vencedor  de  Conejos  y  Bachimba  fué  más  de- 
safortunado que  en  su  lucha  con  Carrauza  en  sus  lides 
con  el  demonio  de  la  inopia,  el  más  terrible  de  todos  los 
demonios;  pues  loa  prosélitos  de  Plutóu  y  de  dios  '"Ego"  en 
los  países  amigos,  al  ver  la  cara  fea  que  ponía  Tío  8am  en 
el  asunto,  cerraron  con  piedra  y  mezcla  el  vestíbulo  del 
templo  de  la  piedad  a  los  enviados  del  General  Huerta,  los 
que  aburridos  por  fin  de  audar  perdiendo  el  tiempo  en  el 
gran  mundo  de  las  finanzas,  volvieron  al  país  con  las  manos 
en  los  bolsillos  y  la  faz  desencai.tada. 

Uu  recurso,  no  obstante,  le  quedaba  a  Huerta  de  pin- 
gües utilidades  para  él  y  para  sus  colaboradores,  y  que.  de 
haber  sido  puesto  en  práctica  a  su  debido  tiempo,  hubiera 
tal  vez  prolongado  indefiíjidamente  su  Gobierno:  el  "avan 
ce"  en  toda  la  extensión  y  eficacia  con  que  lo  llevaban  a 
cabo  sus  enemigos;  toda  vez  que  pedir  por  la  buena  ayuda 
pecuniaria  a  los  acaudalados  de  su  país,  equivalía  a  pedir 
peras  al  olmo. 

¿Hubiera  hecho  bien  o  mal  el  General  don  Victoriano 
Huerta  poniendo  en  práctica  tal  procedimiento! 

No  seremos  nosotros  los  encargados  de  contestar  esta 
pregunta,  lector.  Respóndanla  todos  los  gobiernos  civili- 
zados (!)  de  la  Tierra  que  no  han  sentido  empacho  en  reco- 
nocer y  entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  partidos  re- 
volucionarios de  la  América  Latina  elevados  al  Poder  por 
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medios  que  a  nosotros  no  compete  ni  aplaudir  ni  censurar. 
Pero  no;  el  triunfador  de  Conejos  y  Bncbimba,  el  pre- 
sunto asesino  de  Ma  iero  y  Pino  Suárez  no  se  atrevió  a 
cometer  de  manera  descarada  semejante  fechoría,  olvi- 
dando aquel  aforismo  tan  viejo  y  conocido  como  caste- 
llano que  dice;  "lo  que  ha  de  ser  tarde  o  temprano  para  el 
moro,  cómanselo  los  cristianos." 

•*• 

En  tan  lamentable  situación  económica,  política  y  mi- 
litar sorprendió  a  la  República  el  Primero  de  Enero  de 
l9l-i,  fecha  que  fué  recibida  con  jubilosa  esperanza  por  los 
diarios  de  la  Capital,  que  emborronaron  planas  y  más  pla- 
nas para  levantar  el  espíritu  decaído  del  Pueblo,  preten- 
diendo convencerlo  de  que  el  sol  de  primero  de  Enero  traía 
en  su  disco  luminoso  la  palabra  "Fax",  que  se  obtendría, 
Bin  género  de  duda,  por  medio  del  triunfo  de  las  armas  fe- 
derales en  el  decurso  del  año  que  comenzaba. 

Pocos  días  después,  las  campanas  de  todos  los  templos 
de  los  lugares  dominados  por  el  Gobierno,  convidaban  a 
los  fieles  a  implorar  del  Todopoderoso  la  deseada  paz,  en- 
tonando la  angélica  plegaria  de  "et  in  Terra  pax  homini- 
bus",  y  olvidando  que  la  paz  en  la  Tierra  solamente  la 
concede  el  Altísimo  a  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Innecesario  nos  parece  advertir  que  ni  las  ampulosas 
declamaciones  de  la  literatura  periodística,  ni  las  férvidas 
plegarias  de  los  creyentes,  fueron  capaces  de  contener  el 
curso  arroUador  de  los  acontecimientos.  v^ 

Durante  los  primeros  meses  del  año,  los  oarrancistas 
en  BU  tenaz  enipeño  de  abrirse  paso  hacia  el  Sur  de  la 
República,  atacaron  denodadamente  la  importante  plaza 
de  Tampico,  defendida  con  brava  tenacidad  por  el  ancia- 
no y  pundi  noroso  jefe  don  Ignacio  Modelos  Zaragoza, 
ayudado  en  su  meritoria  labor  por  el  General  don  Higi- 
nio  Aguilar  y  por  otrv.8  jefes  gobiernistas,  así  como  tam- 
bién por  algunos  cañoneros  de  la  Armada  que  coope- 
raron eñcaz mente  a  la  defensa, 
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El  Gabinete  del  General  Huerta  se  renovó  casi  por 
•ntero,  quedando  constituido  en  la  siguiente  foima:  Re- 
lacione», Lie.  üon  Jogé  López  Portillo  y  Hojas  ex- Gober- 
nador de  Jalisco;  Gobernación,  Doctor  don  Ignacio  Al' 
cocer;  Justicia,  Lie.  don  Enrique  Goroztieta;  Inetrucciou 
Pública  y  Bellas  Artes,  Lie  don  Nemesio  García  Naran- 
jo; Industria  y  Comercio  (antes  Fonoento)  Lie.  don  Que- 
rido Moheno;  Agricultura  y  Colonización,  Lie.  don  Eduar- 
do Tamarix;  Comunicaciones,  Lie.  don  José  María  Lozano; 
Hacienda,  Lie.  don  Adolfo  de  la  Lama;  los  que  al  instan- 
te fueron  militarizados  y  elev&dos,  de  un  grado  inferior  a 
reclutas,  al  rango  de  Generales  de  Brigada,  excepción  lie- 
cha  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  que  lo  fué  a 
General  de  División;  con  mando  militar,  por  supuesto,  en 
el  personal  de  empleados  de  sus  respectivas  Secretarías. 
En  la  Secretaría  de  Guerra  continuó  prestando  sus  servi- 
cios el  General  don  Aureliano  Blanquet. 

El  señor  De  la  Lama  recientemente  venido  de  Eu- 
ropa inicia  sus  labores  en  la  Secretaría  de  Hacienda,  a- 
puntalando  el  ruinoso  edificio  económico  del  Golderno  por 
medio  de  la  "creación  de  Bonos  del  Tesoro  Ptiblico  del 
seis  por  ciento,  por  valor  de  treinta  millones  de  pesos"  que, 
con  el  impuesto  de  "Contribución  Federal  del  uno  por 
ciento  sobre  capitales  impuestos,  o  que  en  lo  sucesivo  f-e 
impusieren  con  garantía  hipotecaria  o  censo  cons'gnati- 
vo"  y  otras  alcabalas  decretadas  anteriormente,  detendrían 
un  momento  h  inevitable  y  definitiva  ruina  económica  del 
Gobierno  [5] 

Así  las  cosas,  entró  en  acción  temporaria  el  mes  de 
Marzo,  durante  el  cual  se  propuso  el  Constitucionalismo 
recuperar  la  importante  plaza  de  Torreón,  llave  de  ke  co- 
municaciones ferroviarias  de  Durango  y  Chihuahua  con 
el  interior  de  la  República,  ocupada  por  los  carrancistas  el 
dos  de  Octubre  y  recuperada  por  los  federales  el  ocho  de 
Diciembre  del  año  anterior  (1913). 

Dada  la  importancia  estratégica  d6  la  plaza  lagunera, 
por  una  y  otra  parte  se  aprestaron  a  luchar  con  bizarría, 
reuniendo  en  ella  sus  mejores  elementos. 

Encomendó    el  Constitucionalismo  el  mando  de    iai 
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fuerzas  asaltantes  al  temible  Generí]  Fl•aI;ci^co  Villa  qne 
combatiiia  unido  con  el  Ge-neral  don  Fe  i[)e  Angelts.  Kl 
Gobierno  Federal  encomendó  la  defensa  de  la  plaza  al  Ge- 
neral don  José  Refugio  Velasco . 


■ 


Ya  por  aquel  entoni^-es  la  fuerza  militar  que  acau'^illa- 
ba  el  Teniente  Corouel  Jzaguirre  había  regresado  a  Salti- 
llo y  toda  la  familia  del  ranchero  andaba  hecha  un  remo* 
lino  con  motilo  de  la  próxima  boda  de  Bigiiela  y  María, 
justo  premio  debido  a  la  audacia  y  valor  del  joven  prohi 
jado  que  militaba  a  lis  órdenes  de  su  amado  protector. 

No  digamos,  porque  de  sabido  se  calla,  que  ambos  pre. 
tendientes  rivalizaban  en  deseos  de  echar  al  cuello  la  con 
sabida  "mancuerna"  (6  que  el  padre  cura  los  colocaría  y 
el  Juez  del  Estado  Civil  renfirmaría  para  los  fiues  legales 
consiguiente^-;  pues  no  detenían  el  proyectado  enlace,  ni 
la  edad,  que  mes  más  o  raes  men^s.  eran  de  la  misma;  ni 
el  {  arentesco,  que  fufara  de  hfberse  criado  a  la  sombia  de 
un  mismo  techo,  no  tenían  otro;  ni  los  reparos  que  con  fre- 
cuencia ponía  la  pretensa  ante  la  consideración  de  su  pre- 
tendiente, toda  vez  que  Bigii</la  sabía  de  pobra  en  donde 
estaba  la  mancha.  8o  o  mantenía  el  yugo  matrimonial  en 
el  aire  la  obligada  tramitación  de  los  exhoitos  libiariosa 
la  villa  de  X  ...  su  antigua  resideucia;  lo  que  constituía 
tremenda  y  continua  pesadilla  para  el  viejo  i  auchero,  que 
temía  que  Francisco  Villa  viniera  entretanto  a  echar  por 
tierra  todas  las  halagüeñas  esperanzas  con  alguna  fecho- 
ría de  las  suyas .  -j 

Un  día  de  la  segunda  quincena  de  Maizo,  leía  tío  Len- 
cho a  su  paientela  ias  últimas  roticias  que,  de  la  batalla 
de  Torreón,  traía  en  primera  plana  un  número  de  "El  Im- 
parcial"  recién  legado  a  Saltillo.  El  c<  lr^spol¡í^al  de  gue- 
rra del  |)eriódico  mencionado  enniüe^aba  to<lae  las  venta- 
jas del  Ejército  Federal  en  el  campo  de  la  lucha:  los  pode- 
ro:*o8  elementos  reunidos  dentro  de  la  plaza;  el  excelente 
ánimo  de  la  tropa;  la  pericia  militar  del  General  V#lasoo, 
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qnepoüíanla  ciii'lad  en  confUciunes  inexpiignMbles.  A 
juicio  del  corresponsal  de  guerra  del  dinrio  metropolita- 
no, aquella  plaza  sería  irremisiblemente  la  tumba  del  ca- 
rrancismo. 

— ¿Qué  te  parece.  Facuml-!?— preguntó  el  ran- 
chero a  su  consorte.— Parece  que  vamos  bien. 

►-¡Quien  sabe,  Lencho!  Esos  periódicos  son 
muy  enibusieros— respondió  la  madre  Facunda--Se- 
ría  más  acertado  que  salicitaras  tu  ^^aja  y  te  quitaras 
de  líos.  ¿Qué  te  importa  que  gohierne  Juan  o  Pedro 
después  de  h^ber  saIva<io  á  tu  hija? 

Dices  bien  Facunda— afirmó  lío  Lencho  -;  pe- 
ro es  difícil  que  me  concedan  la  gracia  de  retirar- 
me. 

--Pue?,  entonces  no  la  solicites;  "pélate"  y  asun- 
to concluido,  -le  aconsejó  la  vaionil  vsposa. 

No  dejaban  de  asomar  serías  dificultades  al  cere- 
bro de  Izaguirre  para  p^ner  en  práctica  el  consejo  de 
la  madre  Facunda.  Porque  desertar  en  campaña  cons- 
tituía un  gravísimo  delito  casti irado  con  penas  muy 
severas  en  el  Código  Militar;  de  suerte, que,  huir  en  tal 
forma,  equivalía  a  evponcrse  a  perder  la  vida,  y  dado 
que  pudiera  salir  aif08o  C'>n  la  empresa  refugiándose  en 
Estados  Unidos,  halaría  de  renunciar  por  un  tiempo  in- 
definido a  volver  a  pu  inolvidable  rancho,  en  el  caí?o  de 
que  triunfara  el  Gobierno  Federal.  Además,  para  huir 
de  la  manera  dicha,  necesitaba  primeramente  casar  a  los 
much  lohos  y  juntar  el  'linero iadispensable  para  el  viaje. 
Y...I0.S  esperados  exhortos  ana  no  llegaban  y...  la  mísera 
nómina  a  penas  era  diifioitínte  para  cubrir  los  gastos  más 
indispea.iabJeá  le  la  vi  la.   ¡Ah!  si    ól   pudiera   contar  con 

algo  de  lo  micho  q'ie    tenía    en    el  ran-ho!    Pero 

de  e-ito,  aoliibíi  4  n    esperar   niia;    Pancho   "el    tigrü'' 
había  dado  fin  a  t<do. 

Li  madre  Fa  Miada  vino  lueg)  en  ayuda  del  esposo, 
echando  sobre  el  invadeable  no  de  la  inopia  el  puente  de 
la  economía  doméstica- 
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— l^'ira,  Lencho— 1©  dijo— ;  délo  que  te  paga  d  Jaría- 
ment  -  í^l  Gobierno  voy  a  gastar  en  adelante  un  peso  lue- 
DOA  cada  día.  Al  cabo  de  dos  menes  casamos  los  mucha- 
chos y  reunimos  la  cantidad  necesaria  para  los  gastí-e  ds 
viaje.     iTe  parece? 

¡Sesenta  días  de  ayunar  un  peso!  ¡Estaba  chistosa 
la  madre  Facunda!  ¡No  parecía  sino  que  la  ingeniosa  mujer 
llevaba  en  el  seno  el  porveuir  de  tan  azaroso  tiempo  y  la 
voluntad  del  Secreario  de  Guerra! 

Un  oficial,  entrando  con  Mncio  Bigiiela  en  la  residen- 
cia de  la  familia  Izaguirre,  entregó  al  Teniente  Cotonel  un 
sobre  cerrado  que  contenía  un  pÜego;  tialudó  militarmente 
al  Jefe  Irregular  y  se  retiró. 

Tzaguirrd  rompió  el  sobre  y  extrajo  un  oficio  de  la  Au 
toridad  Militar,  en  el  que  se  le  ordenaba  alistaren  aquella 
misma  tarde  pus  soldados  para  salir  al  día  Biguieute  hacia 
Torreón» 

La  inesperada  orden  cayó  como  bomba  en  medio  do  la 
desven:urada  familia 

—¿Y  ahora? — preguntó  a  tío  Lencho  la  madre  Fa- 
cunda. 

— No  queda  otro  recurso  que  obedecer— contestó  Iza- 
guirre  desconsolado— Vosotras  permaneceréis  aquí  en  com- 
pañía de  Mucio,  mientras  yo  regreso. 

— Imposible, — aseguró  con  ánimo  resuelto  Bigiiela — 
Yo  no  le  abandonaré  en  el  peligro. 

— Ni  yo— di  jo  la  madre  Facunda. 

— ¡Papacito  de  mi  vida!— síxclamaron  a  un  tiempo  las 
muchachas  abrazándole  y  besándole  enternecidas. 

]r<l  ranchero  se  enjugó  una  lágrima  quv  arincó  repen- 
tinamente de  su  pupila. 

^Y  exclamó:— ¡Qué  tiempos! 

Después  dijo: — Está  visto:  un  padre  de  familia  ja- 
más puede  ser  un  buen  soldado. 

— ¡En  guerras  fraticidas!— afirmó  enfurecida  la  varo- 
nil esposa  del  rey  de  las  selvas,  — en  las  que  los  hombrei  ex- 
ponen su  vida  por  utia  bagatela:  que  no  cuando  se  trata 
dd  luchar  por  el  honor  déla  familia  como  antes  luchabas 
tú,  o  por  la  independencia  de  la  Patria.     En  astos  oa«ui  ©1 


o    EL  TIGRE    DE    LA  HUASTECA  229 


sacrificio  de  la  vida    es  agradable.     ¡Ah    Lencho!    ¡Si    ee 

tratara  de  ir  a  lucli;.r  coa  otras    naciones ,yo    sería 

ta  aeisteote! 

—jY  yo  tu  ayudante!— dijo  María 

—  ¡Y  yo  tu  trompeta  de  órdenes! — aseguró  Guadalupe. 

—Pero ansina— prosiguió  diciendo  la  madre  Facun- 
da  ¡exponerla  vida  por  siete  pesos  diarios!;  ¡disponer- 
se a  morir  porque  otros  triunfen!... es  sencillamente  una 
barbaridad! 

Pero,  aqnello  no  tenía  remedio;  al  día  siguiente,  ©1 
Teniente  Coronel  con  su  familia  y  su  tropa  hubo  de  tomar 
el  tren  en  unión  de  otras  uiucha.s  fuerzas,  camino  de  To- 
rreón; y  aplazar  el  casorio  de  Bigiiela  y  María  ¿hasta  cuan 
do?  Solo  Dios  lo  sabía. 

Después  de  un  penoso  viaje  lleno  de  peripeciaa,  lle- 
garon ala  importante  ciudal  lagunera,  momentos  en  que 
las  tropas  federales  que  defendía^  Jiménez  y  Santa  Rosa- 
lía, se  replegaban  ordenadamente  hacia  las  alturas  que  pro- 
tegían a  Torreón. 

La  fuerza  militar  que  acaudillaba  Izaguirre  fué  desti- 
nada por  la  Jefatura  de  OporacioueR  a  reforzar  la  columna 
de  Caballería  del  ent'.)nceb  General  don  Benjamín  Argu- 
medo. 

La  ciudad  y  sus  cercanías  semejaban  un  campo  de 
Agramante-  El  número  de  heridos,  que  llegaba  diaria- 
mente a  los  hospitales  de  sangre,  era  enorme  Los  com- 
bates se  sucedían  casi  sin  interrupción  desde  el  diecisiete  d« 
Marzo .  Por  una  y  otra  parte  se  luchaba  con  temerario 
arrojo.  El  General  Velasco,  al  decir  de  la  prensa,  se  des- 
vivía por  atender  a  cada  uno  de  los  sectores  de  la  lucha, 
reforzando  los  má^  débiles,  ordenando  construir  trincheras 
y  levantar  parapetos  en  los  lugares  más  estratégicos;  de- 
sarrollando, en  suma,  una  admirable  labor  de  defensa  con 
la  que  frustraba  a  cada  momento  las  furiosas  acometi- 
das de  los  soldados  de  Francisco  Tilla,  muchcs  de  los  cua- 
les quedaban  tendidos  en  el  campo  para  no  volverse  a 
levantar  jamás. 

A  \aijvez  ie  combatía  en   I^rdo  y    Qóm&z  Palacio,  sin 
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que  el  fiel  Je  la  balanza  del  irinnfo  se  inclinara  del  lado  de 
ninguno  de  los  handos  contHndietite8. 

Por  fin.  y  ateniéndonos  a  la  versión  más  generalizada, 
p]  el  demonio  de  la  inopia  que  tan  tenazmente  perpegnía 
al  Gobierno  del  General  Huerta  y  el  Cuerno  de  la  Al»un- 
dancia  que  tnn  pródigamente  Focnrría  (ies'"e  Ee-tados  Uni- 
dos a  los  carranc'istMS  inclinaren  la  suerte  <le  las  armas  del 
lado  de  Vil 'a.  Furgones  y  furironeg  de  pertrechos  de  gue 
rra  atravesaban  diariamente  la  línea  divisoria  por  Ciudad 
Juárez  con  destin!>  al  campo  rebeMe,  en  tanto  que  a  las 
repetidas  súplicas  del  General  Velasco  respondía  Huerta 
con  un  "allí»,  vá"  que  jamás  Ue^^aba.  De  suerte,  que  los 
pertrechos  de  guerra  y  las  provisiones  de  l>oca  empezaron 
a  escasear  dentro  de  la  plaza  y  el  General  Velrisco,  después 
de  haber  agotado  casi  enteram^^nte  los  últimos  elementos 
que  le  que  laban,  en  un  reñido  combate  que  duró 
toda  la  noche  de)  día  primero  de  Abril,  durante  e1  cual 
la  División  del  Na7-a8  reducida  a  cuatro  mil  hombres  de 
los  piere  mil  que  la  constituían  rechazó  víctoiiosamente 
los  furiosos  asaltos  de  los  carrancistas,  ordenó  que  se  eva- 
cuara 1h  pla¿a.  temeroso  »1e  que  al  día  siguiente  se  repitie- 
ra fcl  ataque  y  fuera  aniquilado  dentro  de  la  ciudad  con 
sus  soldados,  por  carecer  de  los  medios  indispensables  para 
la  defensa. 

¡Rara  coincidencia!  al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía 
en  el  campo  federal,  los  carrancistas,  juzg^áudose  a  su 
vez  derrotados,  se  disporían  a  ocupar  sus  trenes  militares 
para  retroceder  hacia  el  Norte,  temerosos  también  de  que  -as 
fuerzas  gobiernistas  pretendieran  lanzarse  al  contra-ataque! 

Loa  soldados  de  Velasco  empreniiieron  su  retirada  ha- 
cia Viezcn  a  donde  llegaron  y  se  detuvieron  para  des<*ansar 
de  las  tatiuas  de  quince  días  se.:uidos  de  ince'^ante  lucha. 
Cuando  se  disponían  a  seguir  la  marcha  rumbo  a   Parras, 
llegaron  fuerzas  de  Caballería,  de  las   que   mándala    Pas- 
cual Orozco   y  manifestaron  ;il  General  en  Jefe  de  la  Divi- 
sión del  Nazas  qn*^  se    encontral'an  en    ^an    Pedro  de  lasf 
Colonias  ocho  mil  hombres  que  enviaba  Hu^^rta  p^tta  refor 
zar  a  los  defensores  de  Torreón.     Tal    circunstancia    hizoi ! 
cambiar  de  plan  al  Oeneral  Velasvo  quien  ordenó  el  a  van 
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ce  a  San  Pedro  de  las  Colonirs  a  donde  llegó  con  sus  sol- 
dados el  nueve  de  Abril  en  los  precisos  m<  mentos  en  qtie 
lü  plaza  era  rudamente  atacada  \><  r  íueites  núcleos  de  re- 
volucionarios, que  se  vieron  obligados  a  retirarse  ante 
la  superiori<iad  numérica  de  loy  federales.  Después  de 
unos  cuantos  días  de  lucha,  en  la  que  fueron  ru- 
damente* esciirmeutados  1<  8  carrancistas,  llegó  el  día  13, 
fecha  terrible  para  los  federales.  En  este  día  se  com- 
batió coü  extiordinario  arrojo  por  ariibas  partes  y  en  la 
batalla  resultó  herido  el  General  Velasco  que  por  tal  mo- 
tivo, se  vio  precisado  a  dejai  el  mando  al  Geueral  Joaquín 
Mass,  Go')ernador  de  Saltillo  y  Jtfe  de  la  División  del 
Bravo,  que  oroenó  la  evacuación  de  la  plaza,  la  que  se  lle- 
vó a  cabo  en  medio  de  la  más  completa  confusión,  y  fu6 
motivo  de  que  numerosos  contiogentee  militares  se  sacrifi- 
caran siti  provecho  y  deque  otros  varios  cuerpos  se  pasaran 
al  enemigo. 

.*. 

El  Teniente  Coronel  Izaguirre  llegó  a  Saltillo  con  Mu- 
cio  Bigiiela  y  los  demás  hombres  de  su  tropa,  el  veinte  de 
abril  sumamente  "apesarado  por  las  sensibles  pérdidas  su- 
fridas por  su  pequeña  fuerza  durante  los  encarnizados  com 
bates  y  también  por  la  consideración  de  la  iguorada  suerte 
que  hubiera  CMbido  a  la  madre  Facunda,  Guadalupe  y  Ma- 
ría, que  a  la  hora  de  abandonar  él  ¡San  Pedro  de  las  Co- 
lonias se  quedaron  en  la  plaza  referida.  Circulaban  entre 
los  militares  llegados  a  Saltillo  persisíentes  rumores  d« 
terribles  combates  registrados  entre  los  federales  que  in- 
tegraban la  extrema  retaguardia  y  los  carraccistas,  y  e« 
aseguraba  qu«  algunos  trenes  habían  caído  en  poder  de  ioi 
enemigos. 

—  ¡Dios!— exclamaba  en  presencia  de  Mucio  Bigiiela — 
¿Es  po>ib  e  que  me  vea  condeuado  a  beber  un  cáliz  toda- 
vía n)ás  ama-  go  que  ios  anteriores? 

Y  cuando  Bigiiela  con  su  inagotable  buen  humor  pre* 
tendía  consolarle  y  le  reanimaba,  el  ranchero  torciendo  el 
bigote  y  moviendo  la  cabeza  oon  desconsuelo   reaponda:-^ 
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Siento  en  el  corazón  una  voz  que  me   dice:  — ¡Lencho  Iza- 
guierre,  eres  muy  desgracindo! 

No  le  ei)gañaba  el  presentimiento  al  viejo  león  de  las 
montañas.  La  mañana  del  catorce  de  Abril,  sucesora  de 
una  noche  de  terrible  incertidumbre  para  los  viajeros  de 
los  últimos  trenes  salidos  de  San  Pedro  de  las  Colonias 
que  se  habían  visto  precisados  a  detener  la  marcha  por 
causa  de  graves  desperfectos  ocasionados  en  la  vía  férrea, 
un  número  considerable  de  revolucionarios  trabaron  for- 
mibable  combate  con  las  fuerzas  gobiernistas  que  los  pro- 
tegían, las  que  se  vieron  obligadas  a  retirarse  ante  la  supe- 
rioridad numérica  de  los  constitucionalistas,  abandonan- 
do el  último  tren  en  que  viajaban  la  esposa  de  izaguirre 
y  BUS  bijas. 

La  mañana  era  airosa.  Una  densa  polvareda, 
que  no  dejaba  ver  a  más  de  veinte  metros  de  distancia 
envolvía  los  carruajes,  zumbando  e  introduciendo  por  las 
rendijas  de  las  vidrieras  y  por  las  puertas  de  los  cochei 
nn  polvo  finísimo  y  amarilleuto   que    sofocaba. 

Estos  fenómenos  atmosféricos,  muy  frecuentes  y  moles 
tos  en  las  áridas  llanuras  del  sur  de  Coahuila  y  Chihua- 
hua durante  los  meses  deMarz(»,  Abril  y  Mayo  , tienen  gran 
semejanza  con  las  tempestades  de  arena  del  desierto  afri, 
cano. 

La  polvareda  no  permitía  a  les  viajeros  conocer  el  inmi- 
nente peligro  que  los  rodeaba.  De  pronto  se  dejó  oir  a  corta 
distancia  el  agudo  sonido  de  un  clarín.  Guadalupe  abri<^ 
la  ventanilla  y  observó  que  el  carruaje  estaba  rodeado  por 
numeraos  jinetes  que  no  tardaron  en  desmontarse  y  to- 
mar por  asalto  los  coche.«.  En  un  santiamén  se  llenó  de 
rebeldes  el  carruaje  donde  viajaban  la  esposa  y  las  hijaa 
de  Izaguirre,  exigiendo  a  todas  las  mujeres  de  los  federa- 
les y  a  numerosos  vecinos  de  Tt>rrpón  y  San  Pedro  de  las 
Colonias  que  a  últimas  fechas  abandonaban  las  plazas 
referidas  temeíosos  de  1  'S  tropt^lías  que  molían  cometer  los 
revolucionarios,  ropa,  calzado,  albajas,  dinero  etc  Cuan- 
do una  víctima  del  atropello  tardaba  en  desp<  jarse  de  un 
anillo  o  unos  aretes  de  orr  o  plata,  los  foráKÍ<io8  se  los 
arrebataban  a  tironas  desollándolas  los  dedos  y  arrancan- 
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doles  la  parte  inferior  de  las  orejas.  Las  interjeceioues    más 
obscenas  >y|los  golpes  más  brutales  se  escuchaban    dentro 
de  aquellos  calabozos  de  madera  sin  salida,    sin  escondriio 
sin  medio  alguno  de  salvación.  [6]  ' 

^     Un  revolucionario  alto,  cetrino,  barbudo  y  chato,  con 
OJOS  saltones  que  parecían  querérsele  salir  de  las  órbitas 
se  encaró  con  la    madre    Facunda  y.    después    de  robarla 
cuanto  llevaba,  la  preguntó  con  altanería: 

— 4N0  me  conoce,  señora? 
1-^   "^  j  madre  Facunda  no  tardó  en  identificar  la  persona- 
lidad del  "pelado:  "  un  antiguo  vaquero  de  su  marido  lla- 
mado Bruno  Benítez. 


--lUsted  es  la  "fedérala"  d©  tío  Lencho  Iza^uirrel-dí- 
lolael  "pelado." 

—  ¡Y  esta  otra  señora  es  mi  coronela— prosiguió  miran- 
io  a  María— ¡Qué  gusto  le  va  a  dar  a  mi  coronel  que  se  la 
leve! — 

—¡Te  llevarás  un  demonio!— rugió  hecha  una  furia 
a  robusta  leona,  al  ver  en  peligro  a  la  cachorrada. 

Y  extrajo  del  seno  un  afilado  puñal;  agarró  al  pelado 


de  la  bandolera;  levantó  «1  arma  para  hundírsela  en  el  pe- 

^^°  IJna'mano  de  hierro  aáó  por  detrás  la  mano  iracunda 
de  la  fedérala  y  la  obl.gó  a  soltar  el  cuchillo. 

La  Tarooil  consorte  de  tío  Lencho  ^o/^eo  U  cara  y  sus 
oíos  Quedaron  atónitos,  al  reconocer  en  el  rostro  del  joven 
rebelde  que  la  sujetaba  el  brazo  el  odiado  semblante  de 
su  mortal  enemigo  Pancho  Estrada  que  sonreía  con  ate- 

"■^^rwpuüal,    sefioral-^ladijoel    £orajido-No 

"  TSÍui6fctdola._Creían  ustedes  que  les  dura- 
ría muc^o  ti?mpo  el  gusto.     Vean    «"«'^^«'l"7°<=»t^  Z 
taban     Tengo  amistad    con    un  diablillo    rojo    que    me 
cuenca  todolo  que   «le  con  nenesaber.     Po.  el  supe  que 
habían  venido  a  Torreón  acompañando   ^^  "^3°   ^^.f"';";* 
V   que    viajaban    en    uno    de    estos  trenes,     ¿"edi    per 
miso  a  mis  jefes  para  venir  a  saludarlas  y    aquí  me  tienenj 
c/eí  quTL'  me  h'abían  escapado  en    los  dos    tre-s  que  n^J 
pude  atrapar;  pero  mi  amigo  el  diablillo  las  P"^°    °t;;*;«^ 
en  mis  manos.     Pudiera  nevármelas  ^  t^-^-^^    P"°-  ^  ^1 
ted  es  demasiado  vieja  y  -i^dalupe  demasiado  nina.  Ade 
más,  quiero  que  vean  que  "el  tigre  de  la  Huasteca     no  es 
tan  malo  que  como  lo  pintan .     Me  basta   con   llevarme  a 
María;  porque  es  justo  que  siga  s  endo  lo   q^«»l  destino 
le  place:  la  mujer  amada  de  "el  tigre  de  la  Huasteca 

^¡Mátame  primerol-eiclamó  la  madre  Facunda  ca- 
yendo sin  fuerzas  en  el  asiento  y  derramando  torrentes  de 
lágrimas-  . 

-Sería  demasiada  fortuna  para  usted  dejar  de  sufrir- 

eontestó  el  bandolero-  No  cometeré  t'^X\    la  flmUU 
Quiero  dejar  a  la  pena  el  encargo  de    matar  a    la  tamilia 

IzagHÍrre. 

-¡Asesino,  cobard»,    endemoniao ¡-rugió,  fueTa  de  sí., 
la  mujer  de  Izaguirre  • 

Tres  rebeldes  temaron  a  María  y,  en  rastra,  la  condu- 
jeron fuera  de)  wagÓM,  en  tanto  q«e  otros  tres  sujetaren  a 
is  madre  Facunda. 
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Poco  después,  los  revoMcionaráos  abandonaron  el 
tren  y  se  alejaron. 

Cuando  llegó  un  numeroso  refuerzo  de  fedérale?,  ya 
los  rebeldes  habían  puesto  muchas  leguas  de  por  medio. 

La  madre  Facunda  y  María  Guadalupe  llegaron  a 
Saltillo  el  día  veinticinco  de  Abril. 

Al  escuchar  Iz-aguirre  lo  aoontecido,  creyó  que  per- 
día el  juicio.  Lanzó  un  rugido  de  furor  y  prometió  no 
soltar  el  arma  de  la  mano  hasta  no  ver  a  sus  pies  muerto  a 
su  odiado  enemigo  y    libertada  d©  nuevo  a  María. 

Lo  mismo  prometió  Mucio  Bigiiela. 

Al  día  siguiente  salieron  todos  de  Saltillo  hacia  el  Sur, 
siguiendo  a  las  tropas  federales  en  sm  retirada  hasta  la 
Capital  de  la  República;  exceptuando  Mweio  Bierii»la 
que  se  quedó  en  la  ciudad  en  espera  de  la  primera  partida 
carrancista  que  entrara  en  la  plasapara  unirge  a  ella  y  ver 
si  la  fortuna  le  ayudaba  a  volver  al  servicio  de  su  temible* 
enemigo  para  tornar  a  raptarle  la  machacha. 


Mientras  esto  acontecía  realmente  en  la  regióm  lagu- 
nera, la  prensa  gobiernista,  en  su  tenaz  empeño  de  ayudar 
a  Huerta,  se  esforzaba  en  abultar  y  desnaturalizar  los 
hechos,  mintiendo  de  la  manera  más  torpe  y  descarada,  a- 
segurando  que  el  Constitucionalismo,  después  de  haber  sa 
orificado  inútilmente  sus  mejores  soldados  en  las  cercanías 
de  Torreón  y  consumido  todos  sus  elementos  de  guerra,  a- 
gonizaba  envuelto  en  un  círculo  de  hierro  hábilmente  ten- 
dido por  el  Greneral  Velasco  dentro  del  cual  Villa  solicita- 
ba rendición  un  martes,  era  aprehendido  un  miércoles,  re- 
sultaba muerto  un  jueves  y  resucitaba  al  siguiente  día.  Y 
para  colmar  la  medida  de  sinsabores  que  amargaban  diaria- 
mente a  Victoriano  Huerta,  surgió  en  aquellos  días  en 
Tampico  un  gravísimo  incidente  de  carácter  internacional. 

Ocurrió,  efectivamente,  que  el  día  9  de  Abril  de 4914 
un  grupo  de  marineros  norteamericanos  de  los  bnqnes  sur 
tos  en  el  puerto  llegaron  en  una  lancha  hasta  un    almacén 
situado  cerca  del  puente  Iturbide,  portando  bus  respectivos 
uniformes.   Esto,  que  en  tiempos  normales  hubiera»  carecí- 
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do  fie  importancia  y  no  hubiera  llamado  la  atención,  en  a 
qviHllo8  críticos  instantes  para  los  militares  que  defendían 
la  plaza  seriamente  amenazada  por  los  constitucionalistas, 
con  fundamento  o  sin  fundamento  tenidos  por  los  federa- 
les como  aliados  y  favorecidos  de  los  yanquis,  fué  objeto 
de  la  desconfianza  del  jefe  militar  encargado  de  la  defensa 
del  punto,  quien  los  mandó  aprehender  y  conducir  a  su 
presencia.  Enterado  del  suceso  el  General  don  Ignacio 
Morelos  Zaragoza,  Gobernador  y  Comandante  Militar  de 
Tamaulipas,  ordenó  la  aprehensión  y  arresto  del  militar 
causante  del  lamentable  incidente  y  dio  a  las  autoridades 
norteamericanas  las  más  cumplidas  satisfacciones,  con  lo 
que  se  creyó  terminado  el  asunto. 

Mas,  he  aquí  que  al  señor  Presidente  de  Estados  Uni- 
dos no  le  parecieron  bastantes  las  satisfacciones  dadas  por 
el  Gobernador  y  Comandante  Militar  de  Tamaulipas,  juz- 
gando aquel  suceso  como  un  grave  insulto  inferido  al  ho- 
nor de  la  República  Norteamericana,  y  exigió  del  Gobierno 
de  Huerta  otro  género  de  satisfacciones.  No  le  convino 
tampoco  la  proposición  hecha  por  el  Primer  Magistrado 
de  la  República  Mexicana  de  tributar  honores  militares  a 
la  bandera  de  Estados  Unidos,  siempre  que  los  norteame- 
ricanos tributaran  después  iguales  honores  a  la  bandera 
mexicana,  y  las  pésimas  relaciones  entre  ambas  repúblicas 
quedaron  definitivamente  rotas. 

El  2l  de  ibril  el  almirante  Fletcher  ordenó  el  desem 
barco  de  fuerzas  navales  norteamericanas  en  el  puerto  de 
Veracruz  y  la  ocupación  de  la  importante  plaza;  lo  que  logró 
después  de  serios  combates  librados  con  los  alumnos  de 
la  Escuela  Naval,  las  tropas  de  la  guarnición  y  el  pueblo  ve 
racruzano. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  se  presentó  en 
la  Cámara  de  Diputados  a  dar  cuenta  del  incidente  de 
Tampico  y  de  los  medios  empleados  por  el  Gobierno  para 
solucionar  decorosamente  el  conflicto.  El  Congreso  conce- 
dió al  Ejecutivo  extraordinarias]^facultades  en  los  ramos  de 
Relaciones,  Gobernación,  Comunicaciones,  Hacienda  y 
Guena. 

El  General  Huerta  expidió  a  continuación  un  decreto 
de  amnistía  por  los  delitos  de  rebelión  y  sedición  y  los  cone- 
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xos  con  ellos  y  por  los  del  fuero  de  Guerra  que  hubieran 
servido  de  medio  para  realizarlos;  el  Ministro  de  Justicia 
por  su  parte  giró  una  circular  a  todos  los  Jueces  de  Distri- 
to ordenándoles  el  sobreseimiento  de  todas  las  causas  in- 
coadas con  motivo  de  delitos  políticos;  finalmente,  el  re- 
ferido Primer  Magistrado  de  la  Nación  mandó  poner  en 
libertad  a  todos  los  reos  de  orden  político  confinados  en  la 
Penitenciaría  del  Distrito  Federal  diciendo:  "no  quiero 
que  se  prive  a  nadie  del  legítimo  derecho  que  tiene  todo 
ciudadano  de  defender  a  su  patria." 

La  ocupación  de  Veracruz  por  el  ejército  norte- 
americano produjo  enorme  efervescencia  en  los  áni- 
mos de  todos  los  elementos  sanos  de  la  sociedad.  En 
numerosas  ciudades  someticas  al  Gobierno  del  Ge- 
neral Huerta  y  aún  en  no  pocas  poblaciones  domina- 
das por  Zapata  y  Carranza  se  establecieron  juntas 
patrióticas,  se  organizaron  manifestaciones  de  pro- 
testa y  se  abrieron  oficinas  de  reclutamiento;  habien- 
do revestido  las  manifestaciones  gran  importancia  en 
las  Capitales  de  Estado,  donde  imponentes  masas  de 
civiles  y  militares  recorrieron  las  calles  lanzando 
"mueras"  al  invasor  y  "vivas"  a  México  y  al  General 
Huerta,  y  numerosas  personas  de  todas  las  clases  so- 
ciales acudieron  a  los  lugares  previamente  señalados 
por  la  autoridad  correspondiente  a  recibir  instrucción 
militar  que  impartían  oficiales  del  Ejército. 

Los  que  tuvimos  la  dicha  de  presenciar  tan  im- 
ponentes y  conmovedores  actos  creímos  francamente 
asistir  á  un  heroico  despertar  del  Pueblo  Mexicano 
que,  sabiamente  encaminado  por  Huerta,  caería  como 
un  alud  incontenible,  si  no  sobre  la  escuadra  de  Flet- 
cher  erizada  de  cañones,  sí  sobre  los  Estados  del  Sur 
de  Norteamérica;  y  avanzaría  hasta  donde  la  suerte 
se  lo  permitiera,  cambiando  el  aspecto  de  la  lucha,  de 
fratricida  en  internacional.  Pero  ¡cuál  no  sería  nuestro 
desencanto  al  ver  que,  pocos  días  más  tarde,  la  col- 
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mena    social  se    fué  aquietando  y  se  alejó    el  temido 
peligro!  A  ello  contribuyó,  en   primer  lugar,  el  pulpo     ! 
revolucionario  extendido  ya  por  aquel  entonces  en  to*     * 
da  la  República  y  que,  poniendo   en    actividad  todos 
sus  tentáculos,  se  esforzó  cautelosamente  por  conven- 
cer 2  la  opinión  pública  de  que  lo  de  Veracruz  carecía 
de  importancia;  toda  vez  que  el    ejército  yanqui,  ocu- 
pando el    importante  puerto,   no    pretendía  quedarse 
con  un  palmo  de  suelo  nacional,  mucho  menos  avan- 
zar un  solo  paso  adelante  de  Veracruz;    sino    arrojar  i 
de  la  Presidencia  a  Huerta  y  castigar  el  insulto  infe-   ■> 
rido  al  honor  nacional  de  la  poderosa  República  Nor- 
teamericana en  Tampico.     No  menor  culpa  tuvo  en 
tan  incomprensible  e  inesperado   fenómeno  la  prensa 
gobiernista,  que  en  su  tenaz  e  irreflexivo  propósito  de 
ayudar  a  Huerta,  hizo  más    daño  a  Huerta  y  a  la  de- 
fensa del  honor  nacional  abultando  y  desnaturalizan- 
do los  acontecimientos,  que  si  hubiera    permanecido 
muda  o  ajustada  a  la  verdad.  ¿Quién   no  recuerda  a-  . 
quello  de  "la  protección  dispensada  al    Ipiranga  por 
uno  de  los  buques  de  guerra  de  la  armada  alemana  en 
el  puerto  de  Veracruz";  y  aquello  de  "el  hundimiento 
del  crucero  español  Carlos  V  por  un  cañonazo  de  un 
buque  de  guerra  norteamericano";  y  la  lista  exagera-   : 
da  de  mexicanos  muertos  y  heridos  en  el  combate?  Y  - 
otros  noticiones  por  el  estilo,  que,  al  ser  desmentidos 
al  poco  tiempo,  produjeron  en  el  ánimo    de  la  multi- 
'  tud  exasperada  el  mismo  efecto   que  produjera  un  ja- 
rro de    agua    fría  qvie    se  vertiera  de  improviso    en 
la  caldeada  cabeza  de  un  febricitante;  acabando  con  la 
exaltación  de  los  ánimos  y  dando  la  razón  a  los   que 
propalaban  la  especie  de   que    lo  de  Veracruz  carecía 
de  importancia  (!).   No  pequeña  culpa  le  cupo  en  ello 
también  al  mismo   General  don   Victoriano     Huerta 
que  no  supo  o  que  no  quiso  aprovecharse  de   aquella 
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coyuntura  que  le  deparaba  la  suerte.  Creímos  'verle 
en  aquel  entonces  alejado  de  lá  silla  presidencial  y, 
a  la  cabeza  de  aquellas  multitudes  que  le  vitoreaban 
delirantes  y  buscaban  su  dirección  en  la  lucha,  avan- 
zar hacia  la  frontera  del  Norte,  para  alcanzar  en  territo 
rio  enemigo  una  muerte  más  gloriosa  que  en  el  hos- 
pital de  El  Paso.  Pero  nó;  conformóse  con  enviar  co* 
misionados  a  los  campamentos  rebeldes  solicitando  la 
sumisión  de  los  carrancistas;  lo  que  dio  el  resultado 
que  se  esperaba:  los  cabecillas,  previamente  adverti- 
dos de  la  maniobra  yanqui  y  llenos  de  aspiraciones 
para  un  futuro  no  lejano,  despacharon  con  cajas  des- 
templadas a  los  enviados  del  General  Huerta,  si  no 
es  que  los  hicieron  pasar  por  las  "Horcas  Caudinas"; 
y  por  lo  que  se  refiere  a  la  soldadesca,  hipnotizada 
con  el  reparto  de  tierras,  emborrachada  con  el  odio  al 
rico,  no  se  dio  cuenta  de  la  gravedad  que  encerraban 
los  sangrientos  sucesos  del  21  de  Abril. 

Tal  vez  se  nos  diga  que  Victoriano  Huerta  care- 
cía de  los  elementos  necesarios  para  acometer  tal  em- 
presa, o  que  previo  inmediato  el  conflicto  magno  que 
surgió  poco  después  en  Europa.  Es  posible.  Pero  de 
cualquiera  manera  creemos  que  el  General  don  Victo- 
riano Huerta  no  estuvo  entonces  a  la  altura  de  las  cir; 
cunstancias  y  que  pensó,  en  tan  delicado  momento, 
más  en  sí  mismo  que  en  el  honor  de  la  República. 

Ni  una  palabra  más.   (7) 

Pancho  Estrada  volvió  a  la  Huasteca  el  18  de 
Abril,  después  del  asalto  al  tren  donde  viajaban  la  es- 
posa y  las  hijas  de  Izaguirre;  y  su  primer  cuidado  fué 
cumplir  exactamente  la  palabra  empeñada,  de  no  de- 
jar perro  vivo  en  los  alrededores  de  la  villa  de  X  ... . 


240  SANGRE    Y    HUMO 


Recibió  del  Cuartel  General  de  la  División  de 
Oriente  del  Ejército  Constitucionalista  la  honrosa  (!) 
comisión  de  interrumpir  el  tráfico  ferrocarrilero  entre 
San  Luis  Potosí  y  Tampico;  y  a  f é  que  se  condujo  con 
toda  lealtad  y  eficacia.  Distribuyó  convenientemente 
la  fuerza  de  su  mando  en  los  lugares  más  adecuados 
para  el  efecto  y  empezó  a  cometer  innumerables  tro- 
pelías, volando  trenes  y  puentes,  secuestrando  a  emplea* 
dos  y  a  viajeros,  levantando  largos  tramos  de  vía,  que- 
mando durmientes  y  arrojando  al  abismo  máquinas  y  fur- 
gones que  la  nación  pagaría  más  tarde  con  superabundan- 
cia. 

En  tan  patriótica  [?]  y  humanitaria  [?]  labor  sorpren- 
dieron al  ilustre  [?]  libertario  los  acontecimientos  del  21  de 
Abril,  que  no  acusaron  en  su  alma  brutal  y  degenerada  el 
menor  efecto  patriótico,  Cuando  alguno  de  sus  subalter- 
nes le  hizo  yer  la  gravedad  de  la  situación,  él,  apegado  a 
la  consigna  revoulcionaria,  contestó  que  los  yanquis  eran 
menos  odiosos  que  Huerta  y  sus  asociados  a  la  obra  gu- 
bernamental; pues  que  venían  a  repartir  a  los  pobres  de 
México  las  tierras  de  los  ricos. 

La  mañana  del  25  de  Abrih  uno  de  los  días  de  la  gran 
efervescencia  patriótica,  salió  de  la  estación  de  San  Luís, 
rumbo  a  Tampico,  cumpliendo  órdenes  de  la  Secretaría  de 
Guerra,  un  largo  tren  militar  que  conducía  numerosos  sol- 
idados veteranos  y  no  pocos  voluntarios  recientemente  in- 
corporados a  las  filas  gobiernistas  en  los  Estados  de  Gua- 
najuato  y  Querétaro  con  el  exclusivo  fin  de  ir  a  luchar  con 
los  norteamericanos . 

La  columna,  mandada  por  un  patriota  y  ameritado  Ge- 
neral del  Ejército,  llevaba  la  misión  exclusiva  de  reforzar 
a  la  guarnición  de  Tampico  y  defender  el  puerto  en  el  po- 
sible evento  de  que  los  marinos  de  Fletcher  intentaran  re- 
petir en  la  ciudad  tamaulipeca  los  luctuosos  acontecimien- 
tos llevados  a  cabo  en  Veracruz.  El  eneral  había  reci- 
bido a  este  respecto  la  orden  terminante  de  no  disparar  un 
solo  cartucho  contra  los  revolucionarios  potosinos  que  o- 
peraban  a  lo  largo  de   la  vía;  y,  dado  caso  de  ser  atacado 
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por  ellos,  los  citaría  a  conferenciar  y  conseguiría  que  depu- 
sieran las  armas  uniéndose  a  ellos  en  el  sagrado  vínculo  de 
amor  fraternal,  para  combatir  a  los  invasores . 

Los  militares  expeí^icionarios  fueron  despedidos  en  la 
estación  de  San  Luís  por  una  muchedumbre  inmensa  cons- 
tituida por  miembros  de  todas  las  clases  sociales.  Los  pai- 
sanos abrazaban  a  los  militares  con  el  más  acendra- 
do cariño;  los  aplausos  y  los  vítores  más  entusiásticos]  se 
dejaban  oir  en  medio  de  las  marcialesy  vibrantes  notas 
del  Himno  Patrio,  que  arrancaban  lágrimas  de  los  ojos  y 
hacían  recordar  las  glorias  inmortales  de  Zaragoza  y  de 
Porfirio  Díaz. 

El  tren  se  puso  en  marcha  a  las  diez  de  la  mañana  y 
comenzó  s  descender  a  la  Huasteca  a  las  cuatro  de  la  tar- 
de, hora  en  que  una  nutrida  descarga  de  fusilería  se  escu- 
chó en  la  falda  de  un  cerro  próximo  a  la  línea,  indicando 
al  Jefe  de  la  columna  la  presencia  de  los  alzados . 

El  tren  se  detuvo  y  los  expedicionarios  embrazaron 
las  armas  para  repeler  el  ataque. 

— Nadie  dispare  un  solo  cartucho— ordenó  el  General, 

A  continuación  mandó  izar  bandera  blanca  y  nombró 
upa  comisión  de  jefes  y  oficiales  para  qu@  fueran  a  parla- 
mentar con  el  cabecilla  que  mandaba  la  partida,  y  le  mani- 
festara que  el  objeto  de  aquella  expedición  no  era  comba- 
'tir  en  contra  de  los  rebeldes,  sino  reforzar  a  la  guarnición 
de  Tampico  en  previsión  de  un  ataque  pou  parte  de  los 
norteamericanos. 

El  cabecilla  que  mandaba  a  los  revolucionarios  era  uno 
de  los  subalternos  de  Estrada.  Ordenó  a  los  suyos  sus- 
pender el  fuego  y,^  seguido  de  algunos,  se  dirigió  al  en- 
cuentro de  la  comiaión  federal  parlamentaria.  Bl  jefe  de 
esta  expuso  al  cabecilla  el  objeto  de  aquella  entrevista  que 
no  era  otro  que  suplicarle  en  nombre  de  la  Patria  doliente 
el  libre  paso  de  la  columna  hacia  Tampico,  sin  tener  que 
forzarlo  por  medio  de  las  armas  entablando  un  combate  tan 
injustificado  como  antipatriótico  en  aquellos  desdichados 
momentos  en  que  México  necesitaba  más  que  nunca  de  la 
ayuda  eficaz  de  todos  sus  hijos. 

El  subalterno  de  Pancho  Estrada  que  no  era  tan   de* 
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salmado  como  su  jefe,  prometió  á  los  de  la  comisión  ir  a 
poner  iomediatamente  el  caso  en  conocimiento  de  su  coro- 
nel e  Influir  cuanto  pudiera  por  que  se  otorgara  paso  libre 
a  la  columna. 

Y  terminó  diciendo: — Entretanto  ruego  a  ustedes  que 
indiquen  al  General  que  no  permita   avanzar  un  solo  me- 
tro .    He  recibido  la  orden  terminante   de  no  consentir  el  }| 
paso  hacia  Tampico  a  ninguna  columna  federal. 

El  cabecilla  revolucionario  se  dirigió  en  el  acto  al  cam- 
pamento de  Estrada  y  puso  en  suconocimiento  los  deseos 
de  los  federales. 

En  poco  estuvo  que  el  sanguinario  "coronel"  no  man- 
dara matar  al  subalterno  por  contemporizar  de  tal  modo 
coLi  los  "pelones,"  más  odiosos  que  los  mismos  gringos.  In- 
crepó duramente  al  subalterno,  mandó  montar  en  el  acto 
a  todos  sus  secuaces  y,  a  la  cabeza  de  ellos,  se  dirigió  a  un 
lugar  un  kilómetro  adelante  del  sitio  en  que  estaba  dete- 
nido el  tren  de  los  gobiernistas,  en  dónde  la  vía  hace  un 
pronunciado  recodo.  Escondió  en  el  terraplén  cinco  po- 
derosas bombas  de  dinamita;  desplegó  a  sus  soldados  en  lí- 
nea de  tiradores  en  la  falda  de  un  cerro  inmediato  y  les 
ordenó  que  se  ocultaran  en  la  maleza. 

Hecho  esto,   dijo  al  subordinado: — Vé  y  dile  al  gene- 
ral ese  que  tu  jefe  le  permite  paso  libre  hacia  Tampico. 
Cuidado  con  añadir  o  quitar  una  sola   sílaba,  por  que  te  | 
fusilo. 

Media  hora  después  el  cabecilla  mencionado  repitió 
palabra  por  palabra  a  la  comisión  federal  parlamentaria 
la  orden  de  Pancho  "el  tigre." 

El  jefe  de  la  misma  dio  al   subalterno  de  Pancho  las 
más  cumplidas  gracias  en  nombre  de  su  general  y  de   la, 
Patria  y  tornó  al  tren,  portando  la  grata   noticia   que  fué 
recibida  por  todos  los  patriotas  con  señaladas  muestras  del 
más  encumbrado  regocijo. 

En  medio  de  vítores  y  aplausos  reanudó  la  marcha  el 
tren  federal,  cuya  locomotora,  dando  al  viento  blanquecí' 
na  cabellera  de  humo  y  haciendo  sonar  la  sirena,  partici- 
pó (!e!  júbilo  general;  como,  si  pretendiera  des-pertar  el 
fuego  sagrado   de  amor   a   la  Patria,  adormecido  si   no   es 
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que  muerto  en  el  corazón  de  aquellos  engañados,  incons- 
cieutes,  analfabetas 

Duró  poco  el  regocijo:  en  la  revuelta  del  cerro  hicie- 
ron explosión  las  cinco  poderosas  bombas  de  dinamita  se- 
pultadas en  el  terraplén  de  la  vía.  La  máquina  el  "ten 
der"  y  tres  wagones  más  saltaron  de  la  yía  hechos  añicos, 
lanzando  por  los  aires  al  maquinista,  al  fogonero  y  a  un 
centenar  de  soldados,  que  vinieron  a  tierra  como  bandada 
de  palomas  cazadas  al  vuelo.  .  Sobre  el  león  del  Patriotis- 
mo acababa  de  huüdir  la  garra  el  tigre  de  la  Traición  des- 
trozándole el  cráneo.  Una  lluvia  de  proyeetiles  cayó  a 
continuación  sobre  la  descabezada  e  inmóvil  serpiente  de 
madera  y  hierro.  Los  soldados,  enloquecidos  por  la  deto- 
nación espantosa  que  produjo  la  dinamita,  se  desorgani- 
■^aron  y  huyeron  a  esconderse  dentro  de  la  maleza,  para 
salvarse  de  la  granizada  de  plomo  y  acero  que  caía  sobre 
los  carruajes. 

Atravesado  de  parte  a  parte  el  General  en  Jefe  de  la 
columna:  herida,  muerta  o  dispersa  la  oficialidad;  descon- 
certada la  tropa,  el  bondolero  mandó  a  los  suyos  suspender 
el  fuego  y  avanzar  hacia  el  tren  dii^amitado, 

Como  jauría  en  derredor  de  la  pieza  codiciada  y  mori- 
bunda, así  cayeron  los  secuaces  de  Pancho  '*el  tigre"  so 
bre  el  convoy  federal,  desnudando  a  los  muertos  y  a  los 
heridos  que  remataron  a  culatazos,  excepción  hecha  del 
General  que  fué  llevado  al  campamento  de  los  carrancis- 
tas  con  otros  numerosos  prisioneros  de  guerra  en  donde  mu 
rió  pocos  días  después  a  consecuencia  de  la  gravedad  de 
las  heridas,  entregando  su  vida  preciosa  en  aras  del  deber, 
del  honor  militar  y  de  la  integridad  de  la  Patria  Mexica- 
na. 

Cuando  llegó  a  nuestros  oídos  algunos  días  después  la 
noticia  de  ese  monstruoso  crimen  de  doble  traición,  una 
sonrisa  amarga  se  asomó  a  nuestros  labios  y  esta  desconso- 
ladora pregunta  surgió  de  improviso  en  nuestro  cerebro:  glos 
mexicanos,  que  de  tal  modo  se  condujeran  en  aquellos 
luctuosos  días  de  angustia  y  baldón  nacional,  merecen  ser 
contados  entre  los  compatriotas  del  gran  Cuahutemotzin? 
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CAPITULO  XVII 

Después   de "    ¿  ?    El  calvario 

de  tre«  sacerdotes.— En  Queréta- 
ro.— Inesperado  y  provechoso  en- 
cuentro.—Otra  \ez,  la  ';sorra"  Junto 
a  la  "paloma"— Ala  Penitenciaria.— 
^obre  la  pista. 


i 


Difícilmente  se  hallará  en  la  Historia  una  revolución 
tan  pródiga  en  emocionantes   sorpresas  como  la  mexicana 

de  1911  a  191 Frente  a  la    baraúnda   fenomenal 

de  sensacionales  acontecimientos  de  esta  época  excepcional- 
mente  tormentosa,  la  previsión  del  más  lince  se  ha  frustra- 
do y  lo  más  imprevisto  e  increíble  ha  surgido  a  los  ojos  del 
observador  de  manera  inopinada  y  desconcertante- 
Bueña  prueba  de  ello  la  encontramos  en  los  aconte- 
cimientos que  siguieron  a  la  toma  de  Veracruz  por  el  Ejér- 
cito Norteamericano 

Efectivamente,  los  que,  juzgándonos  en  posesión  de  un 
átomo  de  sindéresis  en  el  meollo,  nos  sentamos  entonces 
sobre  la  cima  del  monte  de  la  observación  y,  embrazando 
el  telescopio  del  raciocinio,  nos  pusimos  a  investigar  el  ho- 
monte  del  porvenir  político  de  la  República,  creímos  ver 
en  los  sangrientos  sucesos  veracruzanos  el  principio  del  fin 
de  la  lucha  fratricida  por  medio  de  la  intervención  eficaz 
del  ejército  de  Estados  Unidos,  que,  avanzando  de  Vera- 
cruz  hacia  la  Capital  de  la  República,  arrojaría  del  Poder 
a  Huerta,  pondría  coto  a  las  demasías  de  algunos  brutales 
y  mentidos  revolucionarios,  protegería  las  vidas  y  los  inte- 
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reses  de  los  mexicanos  pacíficos  y  muy  especialmente  délos 
extranjeros,  y  encauzaría  finalmente  el  régimen  triunfador 
por  el  camino  que  debe  seguir  todo  gobierno  serio  que  de- 
sea consolidarse  por  medio  de  una  administración  sabia  y 
honrada.  Lo  pensábamos  así>  fundados  en  la  eficiencia  mi- 
litar que  suponíamos  en  el  ejército  de  la  peder  osa  Repúbli- 
ca del  Norte  para  llevar  a  cabo  tal  empresa;  en  la  práctica 
intervencionista  seguida  por  Estados  Unidos  en  algunos 
países  de  la  America  Latina;  finalmente,  en  los  soleni- 
nes  compromisos  contraídos  por  ella  en  virtud  de  la 
Doctjina  Monroe  que  la  constituye  protectora  de  los 
intereses  de  los  extranjeros  en  América,  atropellados 
en  México  como  en  ninguna  otra  parte  del  mun- 
do 

Pero  cual  no  sería  nuestra  decepción  cuando  su- 
pimos que  el  Ejército  Norteamericano,  no  avanzaría 
de  Veracruz  y  permitiría  a  Victoriano  Huerta  prepa- 
rar cómodamente  su  viaje  y  a  Venustiano  Carranza 
proseguir  la  obra  comenzada,  para  llegar  a  la  Capi- 
tal de  la  República  y  constituir  un  Gobierno  llamado 
Preconstitucional,  que,  triste  es  recordarlo,  constitu- 
yó el  desbarajuste  administrativo  más  grande  que  se 
registra  en  los  anales  de  la  Historia.  Tras  el  hu- 
mo de  la  pólvora  de  los  fusiles  norteamericanos,  en 
vez  de  la  temida  y  esperada  intervención  de  Estados 
Unidos,  surgieron  a  nuestros  ojos  de  manera  inespe- 
rada y  desconcertante  las  generosas  personalidades 
de  los  Plenipotenciarios  de  Argentina,  Brasil  y  Chile 
ofreciendo  su  mediación  amistosa  para  dirimir  pacífi- 
camente el  conflicto;  la  que,  dicho  sea  de  paso  en 
nuestro  humilde  concepto,  después  de  los  sangrientos 
sucesos  ocurridos  en  Veracruz,  salía  sobrando;  pues 
creemos  sinceramente  que  tal  mediación  y  las  consi- 
guientes pláticas  de  Niágara  Falls,  ni  a  Woodrow 
Wilson  leerán  necesarias,  ni  a  Victoriano  Huerta  po' 
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dían  resultarle  provechosas.  Tal  mediación  y  t^les 
pláticas  amistosas  hubieran  quedado  bien  a  raíz  del 
lamentable  incidente  de  Tampico;  antes,  claro  es,  que 
el  eminente  exprofesor  de  Princemton  hubiera  descar- 
gado sus  iras  sobre  las  nalgas  del  inquieto  chicuelo 
mexicano  en  Veracruz  con  la  palmeta  disciplinaria  de 
los  fusiles  de  Fletcher.  Pero  ,;después?  ¿Temía,  por 
ventura  el  señor  Presidente  de  Estados  Unidos  que  el 
endeble  y  desangrado  ^chicuelo,  una  vez  depuesta 
su  irascibilidad  patriótica,  fuera  capaz  de  cometer  al- 
guna travesura  seria  contraía  poderosa  República  del 
Norte  de  América?  ¿Esperaba  el  General  don  Victo- 
riano Huerta  que  Estados  Unidos  repararan  la  ofen- 
sa inferida  al  honor  nacional  en  Veracruz  por  medio 
de  semejante  mediación?  ¿Entonces?  .... 
¡Después  de  ....  ! 

En  fin,  dejemos  a  mediadores  y  a  delegados  perder 
lastimosamente  el  tiempo  en  Niágara  Falls  en  pláticas 
amistosas  para  venir  a  parar  en  aquello  quede  antemana 
se  tenía  por  seguro,  es»:o  es,  que  México  y  Estados  Uni- 
dos deberían  seguir  siendo  las  más  perfectas  amigas,  en  tan 
to  Victoriano  Huerta  preparaba  el  equipaje  y  Venus- 
tiano  Carranza  realizaba  sus  ensueños  presidencialep  .  ¡ 

Y  volvamos  a  Saltillo  en  donde  dejamos  a  Muelo  Bi- 
giiela  esperando  la  primera  partida  carrancista  que  "en- 
trara en  la  ciudad  para  alistarse  en  ella  y  aprovechar  el 
momento  propicio  que  le  deparara  la  suerte  para  volver  al 
servicio  de  su  odiado   enemigo. 

Soldado  constitucionalista  por  el  decidirlo  propósito  de 
salvar  a  su  prometida,  Mncio  Bigiiela  o  Rodolfo  Gaona 
no  tomó  parte  en  las  reprobables  hazañas  cometidas  por 
numerosos  revolucionarios,  en  aquel  incalificable  atropello 
a  la  vida,  ai  honor  y  a  la  liberta»!,  que  ha  pasado  a  la  his- 
toria con  el  ominoso  título  de '*El  Avance,"    del    queso* 
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lo  nosotros  culpamos  a  las  circunstancias  anómalas  del 
tiempo  de  las  cuales  se  aprovecharon  no  pocos  falaces  liber 
tarios  para  entregarse  a  teda  suerte  de  excesos;  que  mere- 
cen el  perdón  de  los  corazones  genenerosos  y  que  en  nues- 
tro humilde  concepto,  debieron  constituir  entonces 
tremenda  pesadilla  al  C.  Primer  Jefe  y  a  sus  más  ilus 
tres  colaboradores. 

Nadie  que  haya  estado  lejos  de  los  acontecimientos 
podrá  formarse  jamás  una  idea  de  lo  que  fué  aquello  que 
nosotros  no  acertamos  a  calificar,  pero  que  uos  atrevemos 
a  creer  único  en  la  historia  de  las  grandes  conmociones  so- 
ciales de  los  pueblos,  no  tanto  por  la  magnitud  de  su  obra 
éxterminadora  cuanto  por  la  increíble  brutalidad  de  los 
procedimientos  y  el  cinismo  con  que  se  llevó  a  cabo. 

Tan  descomunal  fué  el  pillaje  que  el  verbo  *'robar'* 
desapareció  del  léxico  del  vulgo  para  ser  sustituido  por  "a- 
vanzar"  etc. 

Sedientos  de  venganza,  sangre  y  oro  avanzaron  aque- 
llos incapaces  de  poder  distinguir  entre  los  verdaderos  i 
deales  de  una  revolución  y  los  excesos  anárquicos  de  una, 
demagogia  desenfrenada,  hacia  la  Capital  de  ia  República 
y  se  apoderaron  de  todo,  juzgándose  arbitros  de  honras,  ha 
ciendas  y  vidas,  con  un  descaro  y  una  brutalidad  que  po- 
nen en  duda  la  personalidad  humana  de  semejantes  ogros, 
creyéndose  erróneamente  facultados  para  ello  por  el  respec- 
tivo Decreto  de  la  Primera  Jefatura  que  ponía  en  vigor  la 
Ley  de  Juárez  del  25  de  Enero  de  1863,  extensivo  exclusi- 
vamente a  los  manifiestos  enemigos  de  la  revolución  triun- 
fadte,  pero  que  ellos  se  encargaron  de  hacer  extensivo  a 
quienes  les  vino  en  gana,  pues  en  su  cretino  meollo  no  ca« 
bía  término  medio  entre  amigos  y  enemigos,  huertistas  y 
constitucionalistas;  sino  que  todo  aquel  que  no  era  abier- 
ta y  decididamente  partidario  del  Constitucionalismo  era 
enemigo  declarado  suyo  y  había  por  consiguiente  derecho 
perfectísimo  a  ultrajarle,  a  deshonrarle,  a  robarle  y,  8Í  se 
resistía,  a  matarle.  Si  el  ciudadano  pacífico,  temeroso  de 
BU  rapacidad  y  desenfreno,  huía  del  hogar,  era  tenido  por 
ellos  enemigo  declarado  déla  "cantea,"  pues  huía,  y  si  huía, 
claro  es  que  temía,  y   si  temía,    claro  es  que  tenía  deudas 
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graves  pendientes  que  satisfacer.   Le  intervenían  la  casa  y 
le  robaban   o   destruían  todo    lo  que  en  ella     encerraba. 
Mas   si,  confiado  en  su  indisputable  inocencia,  permanecía 
en  su  hogar,  le  robaban  igualmente,   o  bien  por  medio  de 
préstamos  forzosos  no  pocas  veces  imposibles  de  satistacer, 
o  bien  con  todo  descaro.     Curiosa  por  demás  era  la  lógica 
empleada  por  semejantes  hombres.    Si  la  propiedad  era  de 
un  rico  discurrían  de  este  modo:  "este  tal  se  ha  enriqueci- 
do a  costa  de  las  lágrimas,  sudores  y  privaciones  del  po- 
bre-a  robarle.  "Si  lo  que  pretendían  era  pertenencia  de  un 
individuo  de  la  clase  media,  discurrían  de  este  otro:^     este 
no  ha  prestado  servicio  alguno  a  la  revolución;  mas  aun, 
ha  contribuido  con  el  pago  de  alcabalas  al  sostenimiento 
del  usurpador:  a  robarle",  Pero,  si  el  objeto  deseado  per- 
tenecía  a  un  individuo  de   laclase  humilde,   el  soldado  le 
apuntaba  con  el  rifle  y  le  gritaba:  "¡tu  has  sido     pelón, 
hijo  de  un  tal;  de  suerte  que,   o  me  das  esa  cobija,   o  te 
descérralo  un  tiro!"  1    i.-r>      /ui:^« 

—¿Donde  está  el  ciudadano  feliz  de  lá  República 
que  no  haya  dejado  alguna  prenda  en  las  rapaces 
uñas  de  estos  aprovechados  dicípulos  de  Gestas,  tac- 
tores de  desprestigio  del  ideal  constitucionalista,  al- 
zados del  polvo  del  olvido  por  el  remolino  revolucio- 
nario? ,     .  .      i.    U     u     1 

Nada  y  nadie  se  escapó  de  la  inconsciente  barba- 
rie  de  semejantes  monstruos,   para  quienes  no  había  : 
más  ley  que  la  del  despojo,  ni  más    artículo    que  el  _ 

^Vpára  colmar  la  medida  de  la  desdicha  nacional,  el  ' 
Ejecutivo  por  propia  cuenta,  en  su  tenaz  empeñode  a- 
cabar  con  el  latifundismo,  con  razón  o  sin  ella  tenido 
como  enemigo  mortal  del  Constitucionalismo,^  cometió 
el  error  gravísimo  de  intervenir  las  fincas  rústicas  y 
urbanas  de  innumerables  personas  acomodadas,  para 
administrarlas  por  medio  de  oficinas  creadas  a  este 
fin,  llamadas  interventoras,  juzgadas  muy  acertada- 
menie  por  el  Gral.  constitucionalista  don  Salvador  Al', 
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Salvador  Alvarado,  en  el  informe  que  sobre  las  cuestiones 
de  Yucatán  publicó  en  diciembre  de  1918,  de  antros  de  la- 
trocinio y  devastación,  "que  solo  han  servido  para  destruir 
valiosas  propiedades  y  enriquecer  a  unos  cuantos  bribo- 
nes." (1) 

Al  grito  de  "¡muera  don  Clero!' (2)  y  ¡vivan  los  pa- 
drecitos!,"  algunos  carrancistas  [¡incomprensible  contrasen- 
tido!"] ¡con  la  copa  del  sombrero  cubierta  de  imágenes  de 
santos!  entraban  en  las  iglesias,  desnudaban  a  las  escultu- 
ras religiosas,  robaban  los  vasos  sagrados  y  los  ornamentos 
sacerdotales  que  utilizaban  luego  como  sudaderos  debajo 
de  las  sillas  de  montar  (3);  y  en  algunos  templos,  como  en 
Monterrey,  se  entretenían  tirando  al  blanco  a  la  Sagra<la 
Forma,  expuesta  a  la  veneración  de  los  fieles,  [ú  hemos  de 
dar  crédito  al  testimonio  de  personas  serias  que  presencia- 
ron tan  inaudito  sacrilegio  y  que  creemos  que  no  han  te- 
nido interés  alguno  en  engañarnos]  (4);  entraban  en  las  casas 
de  mujeres  religiosas  y  cometían  actos  que  no  se  pueden 
referir.  í5.)  ¡Esto  lo  hicieron  algunos  desalmados  en  pleno 
siglo  XX,  sin  que  les  importara  un  ápice  la  presencia  del 
ejército  yanqui  en  Yeracruz! 

La  bestia  enfurecida,  confiada  en  la  impunidad  que 
la  baraúnda  del  momento  la  brindaba,  pisoteó  todas  la.s  li- 
bertades  públicas.  Juzgándose  dueña  de  ideales  y  creei  cias 
a  nadie  permitió  creer,  ni  manifestar  públicamente  nada 
fuera  de  lo  prescrito  en  el  código  inquisitorial  dictado  por 
ella  misma. 

En  fin,  el  ciudadano  Nerón  de  la  Marsellesa  converti- 
do en  personaje  real. resultara  un  chicuelo  inofensivo  al  lado 
de  cualquiera  de  estos  traga-curas  y  traga-ricos  que  el  re- 
'  molino  revolucionario  lanzó  sobre  esta  desventurada  repú- 
blica y  que  tanto  han  dado  que  hacer  más  tarde  al  C  Pri- 
mer Jefe  y  a  sus  ilustre  colaboradores. 


* 
*  * 


IVEucio  Bigiiela  llegó  a  San  Luis  uno  de  los  días  de  la 
segunda  quincena  de  Julio  con  las  primeras  fuerzas  del 
Norte  que  entraron  en  la  plaza,  y  para  su  desdicha,  le  tocó 
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formar  parte  de  la  escolta  que  condujo  a  la  frontera  a  loa 
sacerdotes  «patriado-  días  de  Julio  o  primeros  de  Agos- 

rr^rXe^prrde^::io^r 

día  feíguienie  ij    previniéndoseles    ademas  que  cual- 

t:ar;.1Se^-r1^:•  l^rroqui.  el  .oven  .u, 

''  ''S^ñalref  W^d^t^C  >'coi.!.Unelas  en  la. 
P  °  r,^nT,anecieron  sin  probar  alimento  toda  la  mana- 
TáTsan  parte  deU  tarde  de  aquel  día,  hasta  la  hora  e» 
nfie  feuarados  de  los  demás,  los  trece  únicos  que  portéate 
TaqueZ  cfrcunstancia  merecieron  la.g-cia  de  ser  dej^^ 
^n.  nn  la  ciudad  para  continuar  ejerciendo  su  Miaisteni 
in  todo  Rénero  d^e  restricciones,  y  penalidades,  los  restan 
tes  £uerof  conducidos  aun  "pullman"  caballuno,  alfombr, 
do  con  excrementos  y  perfumado  con  orines  de  sol^edoB 

l^^n  In  nnerta  del  wagón,  con  el  arma   terciada  y  en  t^ 
.eml"nl:  rjl^sible  hnlila'de  la  -pugaancia  q„^prod« 

:  X^rotrof  íe  1-  -cerdas  que  acostnmW^^^  a  un 
comodidad  relativa,  no  se  avenían  con  el  incomodo  y 
crementado  recinto  do  la  "periquera.  ^  . 

Un  sacerdote  franciscano  se  acerco  a  e  ?]«  ?"«""' 

a  donde  los  conducían.     Bigiiela  se  encogió  de  hombros 

confesó  respetuosamente  su  ignorancia.  j„„,,eü' 

Alííuno  de  los  expatriados  concibió  la  idea  de  que  p 

dieran  ser  conducidos  a  determinado  lugar  próximo  y  v 
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lados  con  dinamita  dentro  del  carruaje  .  Tan  tremebunda 
idea  posible,  al  ser  conocida  por  los  demás,  produjo  enor- 
me sobresalto  en  el  ánimo  de  todos;  confirmándolos  en 
ella  el  hecho  de  que,  al  anochecer,  una  máquina  arrastró 
por  la  vía  del  Norte  solamente  el  carruaje  donde  habían 
sido  encerrados. 

— "Ab  insidiis  diáboli,  et  a  subitánea  et  improvisa 
morte,  libéranos  Domine . '' —  (7)  rezaron  a  un  tiempo  los 
sacerdotes,  encomendándose  a  Dios. 

Ninguno  pensó  ver  la  aurora  del  día  siguiente. 

El  pequeño  tren  se  detuvo  en  un  cambio  de  vía  situa- 
do entre  las  estaciones  de  San  Luis  y  Bocas,  en  donde  per- 
maneció más  de  dos  horas;  de  verdadero  martirio  para  los 
expatriados,  que  creyeron  que  aquel  era  el  lugar  elegido 
para  volarlos  con  dinamita  dentro  del  wagón.  ¿Qué  poder 
humano  podía  haberlo  evitado?  ¿En  qué  sentimiento  no- 
ble podían  confiar? 

Nada   malo  merecedor  de  ser  referido  ocurrió  sin  em" 
bargo  a  los  respetables  miembros  del  clero  potosino,   que» 
vencidos  al  fin  por  la  penosa  tensión  de  nervios  experimen- 
tada durante  todo  un  día  de  terrible  incertidumbre.  se  dur 
Jíiieron. 

El  tren  reanudó  la  marcha  y  se  detuvo  en  la  estación 
Los  charcos.  La  voz  de  un  brutal  cabecilla,  que  se  hacía 
nombrar  capitán,  los  despertó  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  con  palabras  soeces.  Los  prisioneros  se  vieron  en- 
vueltos por  los  amarillentos  y  pálidos  rayos  de  luz  proyec- 
tados por  una  linterna  que  al  mismo  tiempo,  arrancaban 
chispas  de  las  aceradas  puntas  de  una  veiíjtena  de  cuchillos 
enhiestos  en  los  cañones  de  otros  tantos  "mausssrs''  de  un 
pelotón  de  soldados  que  formaban  valla  frente  a  la  puer- 
ta del  carruaje. 

Cumpliendo  las  órdenes  de  aquel  altanero   e  inhuma- 
no sayón,  bajaron  a  tierra  y,  en  medio  de  dos  fi  as  de  sol 
dados  fueron  con<lucidos  a  ana  de  las  habitaciones  de  la  ca- 
sa de  la  hacienda  convertida  en  caballeriza 

Al  pasar  junto  a  la  puerta  de  otra  habitación  del  mis- 
mo edificio,  un   soldado  de  la  guardia,  preguntó  a  un  te- 
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nieiite: — Oiga,  jefe,  ¿éstos  son  los  padrecitos  que  traen  pre- 
sos de  San  Luis? 

— ¡Qué  padrecitos  ni  qué  ojo  de  hacha!  — respondió  el 
teniente. — ¡Estos  no  son  padrecitos,  hombre;  los  padrecitos 
quedaron  en  San  Luis!  Estos  son  los  partidarios  de  don 
Clero  que  quieren  hacer  contrarrevolución  para  ayudar  a 
los  ricos. 

—  ¡Muera  don  Clero!— exclamó  enfurecido  el  miliciano. 

Y  prosiguió: — ¡Ojalá  que  me  toque  mañana  la  suerte 
de  meter  a  cada  uno  de  ellos  dos  balas  en  el  estógamo! 

Textual. 

Muelo  Bigiiela  no  pudo  menos  que  sonreír  con  amar- 
gura; pensando  cqn  cuanta  facilidad  engañaban  los  desal- 
mados a  aquella  turba  inconsciente  de  soldados  analfabetos. 

Ninguno  de  los  sacerdotes  pudo  dormir  un  instante 
dentro  de-  aquel  lugar,  lleno  de  inmundicia  y  nido  de 
innuni'^.rables  y  asquerosos  parásitos  . 

En  las  primeras  horas  del  siguiente  dia  les  fueron  re- 
cogidas las  maletas,  de  donde  los  bandoleros  extrajeron  to- 
das las  cantidades  que,  en  metálico,  llevaban  para  aten- 
der a  sus  necesidades  más  indispensables;  con  lo  que  se 
acabó  de  agravar  su  precaria  situación. 

En  las  maletas  de  tres  sacerdotes  encontró  el  cabecilla 
algunos  documentos  sin  importancia,  pero  en  los  que  él  pen 
só  ver  graves  delitos.  El  primero  era  una  carta  pertene- 
ciente a  un  distinguido  y  honorabilísimo  miembro  del  cle- 
ro potosino,  en  la  cual,  contestando  otra  del  referido  sa- 
cerdote, un  amigo  le  decía  que  retendría  en  su  poder  el  di- 
nero a  que  se  referia  [una  suma  insignificante,]  hasta  que 
recibiera  orden  suya  para  saber  a  donde  se  lo  enviaba. 
¡En  esta  carta  pensaron  encontrar  los  foragidos  la  pun- 
ta de  la  hebra  que  conduciría  irremisiblemente  al  hallazgo 
de  las  cuantiosas  y  soñadas  sumas  de  dinero  atesorado  [1] 
por  el  señor  Obispo  Montes  de  Oca,  tras  el  cual  a  ndaban 
de  cabeza  algunas  elevadas  personalidades  del  Gobierno 
del  Estado!  El  segundo  pertenecía  a  un  respetable  y  me- 
ritísimo  sacerdote  franciscano  de  nacionalidad  española; 
un  anónimo  recibido  por  él  quince  días  antes  de  entrar  en 
la  plaza  los   oonstitucionalistas,   en  donde    un  quídam  le 
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amenazaba  con  la  muerte  si  no  suspendía  la  campaña  em- 
prendida brillantemente  contra  la  Masonería  y  el  Protes- 
tantismo, desde  el  pulpito  ~~del  templo  de  San  Francisco. 
¡Este  sí  que  era  un  grave  delito,  de  hostilidad  manifiesta 
contra  el  partido  constitucionalista!  Al  menos  así  lo  pensó 
el  cabecila  referido-  El  tercer  documento  compromete- 
dor (?J  era  de  menor  importancia  y  fué  hallado  dentro  de 
la  maleta  de  un  vicario  de  la  parroquia  del  Sagrario. 

Dada  la  gravedad  de  los  delitos  f?)  contenidos  en  los 
mencionados  documentos,  aquellos  tres  sacerdotes  merecie- 
ron ser  castigados  con  más  severidad  que  los  reatantes. 
De  modo,  que  mientras  estos  fueron  conducidos  a  Laredo 
con  toda  clase  de  vejaciones,  aquellos  fueron  llevados  de 
nuevo  a  San  Luis  para  ser  sometidos  a^proceso. 

Como  vulgares  delincuentes  se  les  condujo  en  medio 
de  soldados,  de  la  estación  a  una  casucha  de  feísimo  as- 
pecto de  la  barriada  de  Santiago  y  se  les  albergó  en  un  an- 
gosto pasadizo  que  comunicaba  la  entrada  con  un  patio 
ocupado  por  un  centenar  de  soldados  de  Caballería. 

En  tan  incómodo  e  inadecuado  lugar  pasaron  la  t'r- 
de  y  la  noche  de  aquel  día,  segundo  de  su  calvario,  some- 
tidos a  las  torturas  del  hambre  y  del  insomnio.  Cada  vez 
qué  los  soldados  sacaban  o  metían  los  caballos  por  el  an- 
gosto pasadizo,  creían  perecer  entre  las  patas  de  los  ani- 
males, cuyos  vientres  rozaban,  al  pasar,  sus  pechos,  al  mis- 
ma tiempo  que  las  pezuñas  caían  pesadamente  en  el  pavi- 
mento a  un  centímetro  de  sus  pies.  El  más  inofensivo  me- 
lindre de  una  bestia  retozona  los  erizaba  el  cabello  y  los 
hacía  temblar  de  susto.  Pero  los  nobles  brutos,  más  gene- 
rosos, por  no  decir  más  humanitarios,  que  los  imbéciles  y 
bárbaros  sayones,  respetaron  la  vida  de  los  inocentes  pri- 
sioneros. 

A  la  mañana  siguiente,  y  con  el  mismo  ceremo- 
nial de  los  días  anteriores,  fueron  conducidos  al  pa- 
lacio de  Gobierno.  Al  llegar  la  escolta  y  los  prisio- 
neros a  la  plaza  de  Juárez,  una  humilde  mujer  del 
pueblo,  emulando  el  valor  a  la  Verónica,  les  salió  al 
encuentro  con  una  jarrita  de  agua  y  un  vaso;  se   pu- 
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So  delante  de  los  soldados  y  los  obligó  a  detenerse 
para  obsequiar  a  los  sacerdotes  un  trago  del  cristali- 
no y  refrescante  líquido. 

Por  medio  de  una  ingente  muchedumbre  de 
curiosos  reunida  en  el  jardín  de  Hidalgo,  fueron  inter- 
nados en  el  secular  edificio  y  recluidos  en  una  pieza 
inferior  bastante  espaciosa,  destinada  en  tiempos  pa- 
sados a  archivo  de  legajos  de  manuscritos  y  periódi- 
cos oficiales,  vacía  en  aquel  tiempo.  La  amplitud  del 
lugar  y  el  recogimiento  les  brindaron  un  medio  ade- 
cuado para  entregarse  al  sueño  del  que  tanto  habían 
menester  de^^pués  de  tres  días  de  penoso  desvelo,  y  las 
tablas  de  la  estantería  cómodos  lechos.  Tendióse 
pues,  cada  cual  en  donde  le  pareció  más  conveniente 
y  se  dispusieron  a  dormir.  ¡Vano  intento!;  en  cuan- 
to se  acostaron,  una  turba  numerosa  de  famélicos  ra- 
tones cayó  irrespetuosamente  sobre  sus  sagradas  per- 
sonas amenazando  saciarse  en  ellos  y  obligándoles  á 
renunciar  la  dulce  compañía  de  Morfeo.  Por  fin,  y 
después  de  vencer  enormesy  numerosas  dificultades  y 
poner  en  juego  toda  clase  de  influencias,  obtuvieron 
su  libertad  mediante  una  buena  suma  de  dinero  que 
entregaron  como  rescate  a  las  autoridades  constitu- 
cionalistas.  (8) 


■X- 


Mucio  Bi^üela  salió  de  la  capital  potosina  uno  de 
los  últimos  días  de  Julio,  habiendo  llegado  a  Queré- 
taro,  con  la  fuerza  militar  a  la  que  pertenecía,  el  trein 
ta  y  uno  del  mismo  mes. 

Cuando  Bigüela  -llegó  a  la  ciudad  queretana,  es- 
ta presentaba  todo  el  animado  y  repugnante  aspecto 
de  un  inmenso  campamento  revolucionario.  Por  esta 
ciudad  pasaron  rumbo  a  México  las  poderosas   Divi- 
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siones  Constitucionálistas  de  Noroeste  y  Oriente,    al 
mando  de  los  generales  Obregón  y  González. 

Mucio  Bigüela  fué  testigo  presencial  de  losinnu" 
merables  atropellos  cometidos  por  algunos  insolentes 
y  arbitrarios  milicianos  en  la  histórica  ciudad  tumba 
del  Imperio  de  Maximiliano  de  Austria.  En  ella  se 
intervinieron  y  vaciaron  las  casas  de  todos  los  que, 
temerosos  de  las  demasías  de  los  demagogos,  aban- 
donaron la  población  para  refugiarse  en  la  Capital  de 
la  República;  en  ella  se  impusieron  préstamos  forzo- 
a  los  vecinos  acomodados  que  tuvieron  el  va- 
lor de  permanecer  en  sus  domicilios;  en  ella  se  escar- 
necieron los  sentimientos  religiosos  de  la  inmensa  ma 
yoría  del  vecindario,  por  medio  de  la  ridicula  panto- 
mima denominada  *'auto  de  fé  o  incendio  de  los  con- 
fesonarios" (9),  ejercitada  en  la  plaza  principal  fren- 
te a  la  puerta  de  San  Francisco,  en  la  que  hicieron  u- 
so  de  la  palabra  algunos  sicofantes  constitucionálistas, 
tan  escasos  de  entendimiento  como  torpes  de  lengua, 
para  desembuchar  las  mayores  tonterías  y  las  más  ho* 
rrorosas  blasfemias  que  nuestros  oidos  han  escu- 
chado; en  ella  vimos  bailar  dentro  de  las  iglesias  en 
diabólica  algazara  a  soldados  y  soldaderas  grotesca- 
mente ataviados  con  ornamentos  sacerdotales;  en  ella 
fueron  bárbaramente  violadas  dentro  de  sus  domici- 
lios las  vírgenes  d"elSeñor  (lo);  por  último,  en  ella,  del 
templo  de  San  Francisco,  se  extrajeron  alhajas  y 
vasos  sagrados  por  valor  de  tres  millones  de  pesos,  si 
merece  crédito  un  periodicucho  que  se  estimaba  órga- 
no del  partido  constitucionalista  en  Querétaro,  que 
se  publicaba  en  aquellos  días  y  que,  sin  exigírselo  na- 
die, y  para  mostrar  a  los  obscurantistas  fanáticos  de 
la  ciudad  una  prueba  palmaria  de  las  inmensas  rique- 
zas atesoradas  (!)  por  los  trailes,  sirvió  a  sus  lec- 
tores la  despampanante  noticia  (ii). 
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Pena  da  consignar  hechos  que  tanto  desdicen  de 
la  honorabilidad  de  quienes  los  cometieran  y  de  los 
que,  según  hemos  dicho  repetidas  veces,  no  culpamos 
a  nadie  en  particular;  hechos  que,  por  otra  parte,  son 
conocidos  de  todc  s  los  habitantes  de  la  República, 
por  haber  ocurrido  en  otras  numerosas  ciudades. 

Para  dar  una  idea  aproximada  de  lo  que  ^signifi-  ' 
có  para  aquellos  seudo-constitucionalistas  el  derecho 
de  propiedad  y  la  inviolabilidad  del  hogar  doméstico, 
vamos  a  referir  circunstanciadamente  dos  hechos  ocu  ■ 
rridos  en  Querétaro:  el  uno  presenciado  por  nosotros 
mismos;  el  otro  escuchado  también  por  nosotros  mis- 
mos de  labios  de  la  misma  víctima  del  atropello. 

El  25  de  Julio  de  1914,  esto  es,  dos  días  antes  de 
ocupar  la  plaza  los  constitucionalistas,  nos  sorprendió  ] 
gratamente  la  magnificencia  realmente  palatina  de  una  j 
lindísima  casa  cuyos  dueños,  honorables  ciudadanos 
pacíficos,  ajenos  en  un  todo  a  lo  negocios  políticos,  se  | 
habían  ausentado  de  la  ciudad.  No  perdamos  el  tiempo 
en  describirla;  baste  decir  que  un  finísimo  mueblaje  alter- 
naba en  las  habitaciones  con  hermosísimas  cortinas  de  ter- 
ciopelo, afelpadas,  y  costosísimas  alfombras,  artísticos  ja- 
rrones de  porcelana  con  flores  artificiales  de  indisputable 
mérito  y  belleza.  En  el  fondo  de  un  patio  con  pavimen- 
to taracedo  de  piedras  de  diferentes  colores  y  adornado  I 
con  tiestos  de  porcelana  en  los  que  florecían  numerosas  plan  1 
tas  diversas  con  esplendidez  y  lozanía,  se  destacaban  tres  ] 
vidrieras  ojivales  de  distintos  colores,  combinados  con  ex-  ] 
quisito  arte,  que  daban  acceso  a  un  amplio  comedor  que 
parecía  un  alhajero.  Quicce  días  después'  de  haber  entra 
do  en  la  plaza  los  constitucionalistas,  el  9  de  Agosto,  que- 
damos dolorosamente  impresionados  al  ver  el  lastimoso 
aspecto  que  ofrecía  aquella  vivienda  intervenida  por  las 
autoridades  de  la  población  y  ocupada  por  un  corto  nú- 
mero de  saldados;  la  pieza  que  sirvió  de  despacho  al  je*- 
fe  de  la  familia,  vacía  de  muebles,  estaba  destinada  a  fe  \ 
rraj  era,  en  donde  una  muía  devoraba  una  porción  de    al    , 
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faifa:  en  la  sala  principal,  dos  o  tres  butacas  patiquebra- 
das y  sucias  hacían  vecindad  a  unos  cuantos  fustes  plin- 
gados  de  lodo,  a  babeados  frenos  y  a  otros  menesteres  de 
caballerías;  el  patio,  libre  de  estorbos  de  jardineras  y  ties- 
tos, era  un  pestilente  muladar;  por  el  marco  de  una  vidriera 
del  comedor,  convertido  en  caballeriza,  aeomaba  la  cabe- 
za un  caballo;  en  uno  de  los  dormitorios,  sobre  una 
cuna  de  bebé,  único  mueble  que  tenía  el  cuarto,  un  sol 
dado  de  lá  "causa  democrática,"  con  una  pierna  a  un 
lado  y  otra  al  otro  de  la  barandilla,  dormía  plácidamen 
te,  arrullado  por  las  dulces  (?)  cadencias  qué,  en  otra 
pieza  contigua,  arrancaba  de  las  cuerdas  de  un  piano 
de  cola  a  puñetazos  una  soldadera. 

El  alma  se  horroriza  pensando  que  millones  de 
casas  mexicanas  quedaron  destruidas  de  igual  modo, 
sin  razón  política  de  ninguna  especie,  ni  provecho  al- 
guno para  la  "causa." 

Pasemos  a  referir  con  toda  fidelidad  el  segundo  he 
cho. 

Una  de  tantas  mañanas  en  que  Querétaro  era  un 
inmenso  campamento  revolucionario,  el  jefe  de  una  fa- 
milia modesta  domiciliada  en  una  pequeña  casita 
situada  frente  a  uno  de  los  cuarteles,  tomó  la  canasta 
de  la  compra  en  el  brazo  y  se  encaminó  a  la  plaza  del 
mercado  en  busca  de  los  menesteres  caseros  más  in- 
dispensables para  la  aHmentación  del  día. 

No  olvidemos  que,  aquellos,  eran  los  famosos 
tiempos  de  la  "Gloriosa"  en  los  que  no  a  cualquiera 
mujer  le  era  dado  salir  sin  riesgo  á  la  calle. 

Prosigamos.  A  nuestro  hombre  se  le  olvido  ce- 
rrar debidamente  la  puerta,  y  quisó  su  mala  estrella 
que,  mientras  volvía,  llegara  a  la  puerta  del  cuartel  u* 
na  fuerza  de  Caballería,  la  que,  no  pudiendo  ser  aloja. 
da  dentro  del  edificio  por  hallarse  repleto  de  soldados, 
acampó  en  lá  calle.     Uno  de  tantos     forajidos   notó 
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que  la  casita  de  enfrente  no  tenía  la  puerta  debida, 
mente  asegurada  y  pensó  que  dentro  de  ella  podría 
encontrar  un  lecho  donde  acostarse,  más  blando  que 
la  dura  losa  de  la  "banqueta".  Sin  dar  qué  maliciar 
a  sus  compañeros  se  escurrió  como  anguila  por  entre 
las  filas  de  los  caballos  y  de  los  militares,  empujó  que 
damente  la  puerta,  vio  en  una  de  las  alcobas  un  am- 
plio lecho  matrimonial  mas  blanco  que  la  misma  nie- 
ve y,  con  polainas  y  zapatos  llenos  de  lodo,  se  tendió 
en'la  cama  y  se  dispuso  a  dormir  tranquilamente.  A 
los  cinco  minutos  roncaba  como  un  bendito. 

La  familia  del  dueño  de  la  casa,  entretenida  en  sus  la- 
bores domésticas  dentro  de  las  piezas  más  interiores,  no  se 
dio  cuenta  de  lo  ocarrido. 

Cuando  regresó  nuestro  hombre  quedó  asombrado  con 
la  ocurrencia  de  aquel  intruso  y,  acercándose  al  léchele 
empujó  suavemente  con  la  mano  diciéndole:— ¡Caballero!... 
¡Que  si  quieres!;  el  caballero  aquel  parecía  muerto' I 
■  Por  fin  despertó  enfurecido,  y  sacando  el  revolver  de  la 
funda,  apuntó  al  impertinente  y  le  diio:-¡Largo  de  aquí, 
amigo!  ¿Por  qué  viene  a  molestarme?  ¡O  se  vá  pronto  de 
aquí,  o  le  pego  un  tiro!  .  ,  •     .     f^* 

El  dueño  de  la  casa,  que  creyó  morir  en  el  instante, 
abandonó  la  pieza,  cerró  la  puerta  y  dejó  dormir  al  intru 
so  hasta  que  quedó  ahito.  ^  | 

Este  suceso,  rigurosamente  histórico,  excepcionalmen- 
te  monstruoso,  apenas  creíble,  pone  de  manifiesto  la  osadií 
sin  precedente  de  estos  grandes  señores  de  horca  y  cuctu 
lio  con  derecho  de  pernada,  que,  en  pleno  siglo  XA,  el  re 
molino  revolucionario  lanzó  sobre  nuestros  hogares,  ye 
tremendo  pavor  que  su  presencia  infundía  en  el  ánimo  de 
los  ciudadanos  pacíficos. 


Durante  el  corto   espacio  de  tiempo  que  permaneció 
Bigiiela  en  Querétaro.  vio  llegar  todas  las  fuerzas  que  comí 
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ponían  la  Div^isión  de  Oriente  del  Ejército  Constituciona- 
lista  y  con  ellas  el  General  Pablo  González. 

También  nosotros  presenciamos  en  aquellos  días  en 
las  calles  de  Querétaro  el  paseo  triunfal  de  un  magnífico 
automóvil  ocupado  por  un  corto  número  de  altos  jefes  mi- 
litares constitucionalistas,  cuya  baja  prosapia  nos  era  de- 
masiado conocida,  portando  jactanciosos  a  bordo  del  ca- 
rruaje un  elegante  lábaro  con  este  letrero  que  compendia- 
ba todas  sus  aspiraciones  revolucionarias:  "'ni  oro,  ni  es- 
pada, ni  bonete"  y  que  de  manera  manifiesta  los  condena- 
ba a  ellos  mismos.  Pues  uo  pensaban  los  alardosos  porta- 
dores de  la  enseña  que  ellos  mismos,  por  uno  de  esos  raros 
caprichos  de  la  loca  Fortuna,  se  habían  elevado  en  un 
periquete  de  la  inopia  a  la  opulencia,  de  labriegos  a  mili- 
tares de  alta  graduación,  de  simples  laicos  o  sumos  pontífi 
ees  con  f  icultades  omnímodas  para  inquirir  en  la  conc  en- 
cía de  todos  los  ciudadanos  señalándoles  la  especie  de 
creencia  que  deberían  tener,  fijar  el  número  y  la  con- 
dición de  los  sacerdotes,  suspenderlos,  degradarlos,  señalar 
los  templos  en  que  deberían  ejercer  el  culto  y  las  horas  há- 
biles para  ejecerlo .  De  suerte,  que  pedían  el  aniquila- 
miento de  la  plutocracia  y  do  se  daban  cuenta  de  que  ellos 
mismos  se  habían  enriquecido  en  breve  tiempo;  abomi- 
naban la  espada  y  la  llevaban"colgando  del  cinturón;  que- 
rían el  exterminio  del  Clero,  sin  pensar  que  ellos  mismos 
estaban  ejerciendo  funciones  de  Obispos  y  Pontífices. 

Siempre  hemos  visto  con  repugnancia  la  ostentación 
vanidosa;  de  suerte,  que  aquel  alarde  de  aborrecimiento  a 
tres  agrupaciones  sociales  vencidas,  aherrojadas,  por  in- 
dividuos culturalmente  incapacitados  para  discernir  ia  im- 
portancia social  de  las  mismas,  produjo  en  nuestro  es- 
píritu asco.  Porque  asco  y  no  otra  cosa  puede  producir 
en  el  ánimo  sereno  de  cualquier  hombre  sensato  ver  a  la 
osadía  y  a  la  estupidez  coaligadas  paseando  triunfalmen- 
te  la  cabeza  de  la   hidalguía  en  la  punta  de  una  lanza 

Con  las  fuerzas  militares  de  la  División  de  Oriente  del 
Ejército  Constitucionalista  llegó  también  a  Querétaro  el 
temible  cabecilla  Pancho  Estrada.  Mucio  le  vio  una  tar- 
de en  la  plaza  principal,  cabalgando  en  un  hermoso  caba- 
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lio  retinto  (12)  mascarillo  (13)  ricamente  enjaezado.  Vestía 
flamante  uniforme  de  brigadier  y  portaba  en  la  copa  del 
sombrero  un  águila  bordada.  Como  todo  criminal  que 
lleva  sobre  su  conciencia  el  remordimiento,  miraba  recelo- 
samente en  torno  de  sí,  con  manifiesta  desconfianza. 

La  ''zorra"  de  la  Huasteca  no  tembló  al  columbrar  al 
"tigre";  por  el  contrario,  sintió  ganas  de  ir  a  visitarlo. 

En  cuanto  investigó  el  lugar  donde  se  hospedaba, 
se  dispuso  a  poner  en  práctica  su  deseo. 

Llegó  a  la  puerta  del  hotel  a  las  siete  de  la  noche. 
Un  oficial  del  Estac'o  M'avor  del  temible  bandolero  le  sa- 
ludó y  le  abrazó  con  grande  afecto,  sorprendido  de  verle 
en  aquel  lugar  después  de  tau  larga  ausencia.  Luego  le 
preguntó  qué  deseaba. 

— Vengo  a  visitar  al  general. — respondió  el  seudo 
Gaona. 

El  oficial  hizo  un  gesto  de  desagrado  y  le  dijo:— Sería 
mejor  que  ro  lo  visitaras;  más  aún,  que  no  te  dieras  a  ver 
de  ninguno  de  los  compañeros.  El  general  cree  que  tu 
fuistes  el  traidor  que  guió  a  Izaguirre  a  nuestro  campamen 
to  de  Nuevo  León,  después  de  nuestra  derrota  de  Monte- 
rrey y  está  disgustadísimo  contigo.  Ha  ordenado  que  se 
te  fusile  sin  formación  de  causa  en  cuanto  se  te  aprehenda. 

—  ¿En  que  se  funda? 

— Lo  ignoro. 

Aunque  maestro  en  quites,  Rodolfo  Gaona  sintió  ca- 
losfrió en  el  cuerpo  y  se  le  erizó  el  cabello,  al  oir  lo  que  le 
dijo  el  amigo.  Pero  no  tardó  en  reacionar  y  preguntóse: — 
¿De  dónde  puede  provenir  esta  sospecha!  ¿Por  ventura 
María  me  habrá  delatado!     Imposible.     María  »e   dejará 

matar  antes  que  cometer  tamaño  dssparate.     Entonces 

jAhlj  ya  comprendo.  "El  tigre''  sospecha  de  mí,  fundado 
en  el  hecho  de  no  haberme  reincorporado  a  las  filas  des- 
pués de  la  batalla  de  Monterrey.  Más.....,esto  no  tiene  im- 
portancia. Aparentaré  que,  desorientado  en  la  fuga,  vine 
a  dar  a  otra  fuerza  constitucionaliííta  a  la  que  me  incorpo- 
ré y  listo. 

— Bueno.--dijo  en  voz  nlta  después  de  haber  pensado 
esto. — ¿No  tendrías  la  bondad  de  anunciarme? 
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— En  yerdad,  no  me  ati'evo— contestó  el  oficial. 

— Pues,  entonces,  yo  mismo  me  presentaré  sin  anun- 
ciarme. 

Y  dicho  y  hecho:  subió  los  banzos  de  la  escalera;  lla- 
mó en  Ja  puerta  del  cuarto  que  servía  de  alojamiento  a 
su  odiado  rival;  abrió,  y  cuadrándose  delante  del  ^forajido, 
exclamó:— jA  la  orden  de  usted  mi  general! 

¡Qaó    diantre!    entro  renunciar  a  su  propósito  de  li 
brar  a  María  y  morir,  Mucio  Bigüela  prefería  ló  último. 


Pancho  Estrada  permaneció  un  instante  indeciso, 
asombrado  de  la  audacia  del  joven  militar.  Luego,  le* 
yantándose  furioso  de  la  silla,  sacó  de  la  funda  el  revolver 
y  se  fué  derecho  al  atrevido,  que,  impávido  con  los  talo- 
nes juntos  y  la  mano  levantada  a  la  altura  del  ala'del  som 
brero,  aguardaba  el  resultado  de  aquella  peregrina  y  pelij 
grosa  aventura. 

La  sangre  fría  del  muchacho  contuvo  un  instante  la 
nerviosa  mano  del  bandolero;  el  preciso  para  que  pudiera 
decirle: — Pertenezco  a  las  fuerzas  de  Murguía  desde  que 
perdí  las  suyas  en  la  desbandada  general  que  sufrimos 
con  motivo  de  la  derrota  de  Monterrey.     No  pude  después 
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saber  el  paradero  de  usted  •  Esta  es  la  vez  primera,  desde 
aquella  fecha,  que  he  tenido  ocasión  de  presentarme  y  aquí 
me  tiene  usted. 

— ¡Lebronazo! — dijo  el  enfurecido  brigadier. — ¡Tengo 
un  asunto  grave  que  arreglar  contigo!  ¡Tu  fuistes  el  que 
guiastes  a  tío  Lencho  Izaguirre  hasta  el  campamento  de 
Nuevo  León!  jNo  lo  niegues,  porque  lo  sé  todo!  Me  lo  ha 
dicho  María! 

Mucio  cemprendió  que  Pancho  Estrada  mentía  y  res- 
pondió:—Siento  decir  a  usted  que  miente  quien  tal  cosa 
asegure.  Si  yo  fuera  el  autor  de  semejante  traición,  jamás 
cometiera  la  barbaridad  de  presentarme  delante  de  usted. 

"El  tigre"  miró  fijamente  el  rostro  del  joven  soldado, 
sin  advertir  en  él  la  más  leve  turbación  que  padiera  confir- 
mar su  sospecha. 

Guardó  el  arma  y  dijo: — De  buena  te  has  escapado. 
Había  dado  a  mis  jefes  y  oficiales  la  orden  de  fusilarte  sin 
formación  de  causa  en  cuanto  fueras  aprehendido  por  ellos* 

— Lo  supe,  mi  general, — respondió  Mucio — y  aquí  tie. 
ne  usted  el  motivo  principal  de  haber  venido  a  presentar- 
me. Antes  de  ser  muerto  por  otro  como  un  perro,  pensé, 
prefiero  ser  matado  por  mi  general. 

Las  últimas  palabras  del  astuto  prohijado  de  Izaguirre 
acabaron  de  calmar  la  cólera  del  bandolero. 

Pero  no  fueron  ellas  bastantes  para  alejar  por  comple 
to  de  la  mente  de  Estrada  la  sospecha.  Su  entendimiento 
suspicaz  y  mal  intencionado  había  deducido  la  complicidad 
de  Rodolfo  Gaona  en  el  asalto  e  incendio  de  su  campamen- 
to de  Nuevo  León  de  una  leve  turbación  que  notó  en  el 
semblante  de  María  cuando,  después  de  haberla  vuelto  a 
raptar  en  el  camino  de  hierro  que  vá  de  Saltillo  a  San  Pe- 
dro de  las  Colonias,  se  le  ocurrió  mencionar  el  nombre  del 
joven  militar.  Pero  este  fundamento  era  tan  pequeño,  y 
tan^'  grande  la  osadía  de  Rodolfo  Gaona  al  presentarse 
delante  de  él  que  en  su  cerebro  no  pudo  menos  de  surgir 
esta  consideración:  "si  realmente  este  es  el  traidor  que  guió 
a  Izaguirre  hasta  mi  campamento,  ¿cómo  tiene  la  osadía  de 
venir  volantariaraente  a  presentarse  delante  de  mí!  "Por- 
que no  puede  menos  de  pensar  que  si  le  descubro  le  mato 
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irreinisiblemeiite."  Esto,  repetimos,  casi  destruía  la  sos- 
pecha del  suspicaz  bandolero.  Pero,  era  tal  el  deseo  que 
tenía  Pancho  Estrada  de  hacer  luz  en  el  asunto,  que  proyec 
tó  en  seguida  un  medio  verdaderamente  diabólico,  presentar 
de  sopetón  a  Rodolfo  Gaona  delante  de  María  o  sor- 
prenderla con  la  grave  noticia  de  haber  sido  el  joven  apre- 
hendido y  fusilado.  Si  María  se  turbaba,  no  cabía  duda 
que  entre  ambos  había  ciertas  ligas  denunciadoras  de  la 
complicidad  del  joven  en  el  asalto  e  incendio  de  su  campa- 
mento de  Nuevo  León;  de  lo  contrario,  debería  renunciar  a 
la  sospecha.  "¡Lástima,"  se  dijo  Pancho  Estrada,  "que 
María  no  esté  actualmente  en  Querétaro!  En  fin,  reali- 
zaremos esto  en  México.  Y  ¡ay  de  este  lebrón  si  sale  cierto 
lo  que  sospecho! 

— Bueno, — dijo  el  brigadier  después  de  haber  pen- 
sado esto — ¿Que  piensas  hacer  ahora? 

— Espero  sus  órdenes. 

— Bien — agregó  el  general, — Quedas  de  nuevo 
incorporado  al  Estado  Mayor,  con  el  mismo  grado 
que  antes.  Preséntate  hoy  al  jefe  respectivo.  Pue- 
des retirarte. 

Está  muy  complaciente  el  general — pensó  Bigüe- 
la.  Prepara  algo  gordo.  En  guardia. 

— Gracias,  mi  general — dijo  después  en  voz  al- 
ta. 

Y  se  retiró. 


•X-    * 


Aquel  día  salieron  en  un  tren  militar  los  solda- 
dos de  la  brigada  de  Pan1:ho  "el  tigre".  A  las  siete 
de  la  noche  del  siguiente  día  salió  también  en  otro 
tren  militar  el  general  Estrada  en  unión  de  otros  ge- 
nerales con  los  miembros  de  sus  Estados  Mayores. 

Estrada  ocupó  el  carro  dormitorio  destinado  a 
los  generales.     Mucio  tomó  asiento  en  un  coche   de 


204  SANGR    Y    HUMO 


primera  donde  viajaban  los  jefes  y  oficiales  de  los  res* 
pectivos  Estados  Mayoies;  y  también  algunos  paisa- 
nos amigos  de  los  militares. 

María  Izaguirre  había  sido  enviada  por  Pancho 
cinco  días  antes  á  México  con  la  esposa  y  las  hijas  de 
un  capitán  de  su  absoluta  confianza,  al  cuidado  de 
un  mayor  íntimo  amigo  del  general. 

El  tren  se  puso  en  marcha  conduciendo  a  México 
a  los  dos  irreconciliables  adversarios,  "El  tigre"  de* 
cidido  a  descubrir  el  embrollo  y  matar  a  la  taimada 
"zorra";  la  "zorra"  dispuesta  a  burlarse  de  "el  tigre" 
y  quitarle  otra  vez  "la  paloma". 

¿Quién  saldrá  victorioso  en  tal  empresa?  El 
tiempo,  el  ingenio  y  la  suerte  de  cada  uno  decidirán 
la  victoria, 

En  la  estación  de  San  Juan  del  Río  se  detuvo  lar 
go  tiempo  el  tren.  Bigüelá  columbró  desde  la  venta- 
nilla del  carruaje  a  una  "chimolera"  que  vendía  ricas 
"gordas  enchiladas";  bajó  del  coche  y  se  dirigió  a  el 
lugar  en  donde  cocineaba  la  "chimolera".  Dos  "mar- 
chantes", en  cuclillas,  como  dos  idolatras  enfrente  de 
un  fetiche  engullían  algunas  piezas  de  esta  picosa  fri- 
tada nacional. 

Mucio  pidió  a  la  freidora  veinticinco  centavos  de 
"enchiladas."  Al  oir  la  voz  del  nuevo  comprador,  los 
encuclillados  volvieron  la  cara.  ¡Qué  grande  fué  la 
la  sorpresa  de  Bigüela  al  reconocer  enlosengullidores 
de  "enchiladas"  al  "amo  de  Ojo  Frío"  y  a  don  Con- 
cho! 

— ¡Señor  "amo"! — ¡Señor  don  Concho! — excla- 
mó el  prohijado  de  Izaguirre. 

El  español  y  el  huasteco  se  miraron  asombrados- 
y  estrecharon  luego  en  sus  brazos  a  Mucio  Bigüela. 

El  joven  los  condujo    a  un  lugar  apartado  de  la 
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estación,  lejos  del  bullicio  y  les  preguntó: — Qué  noti- 
cias me  dan  de  mis  padres  y  de  Guadalupe? 

—A  Lencho-respondió  don  Cipriano-lc  vimos  en 
San  Luis  cuando  pasó  con  las  tropas  federales  rumbo 
a  México. 

—¿Se  rendirá? 
—Lo  dudo. 

— ¿Y  de  la  madre  Facunda  y  Guadalupe? 
— Están  actualmente  en  la   Capital.  Viven  en  la 
Colonia  de  Santa  Julia.     Nosotros  nos   dirigimcs   a  su  do- 
micilio. 

Bigiiela  escribió  en  una  hoja  de  papel  la  direc- 
ción del  domicilio  de  la  madre  Facunda  y  lo  guardó  en  el 
bolsillo. 

—¿Y  de  Estrada  que  nos  cuentas?— preguntó  a  Bigiie- 
la don  Concho. 

— Que  nene  en  este  tren. 

— ¿En  donde?— volvió  a  preguntar  sobresaltado  don 
Concho. 

— En  el  "pullman" — contestó  Bigiiela. 
— ¡Válganos  Dios!— exclamó  el  huasteco.— Este  hom- 
f;  bre  es  nuestra  sombra.  Figúrate  que  abandonamos  San 
Luis  temiendo  encontrarle  el  día  menos  pensado  y  vini- 
mos a  encontrarle  en  Qucrétaro:  ahora  resulta  que  hui- 
mos de  Querétaro  temiendo  que  nos  encontrara  y  resulta 
que  es  nuestro  compañero  de  viaje.    ¡Que  barbaridad! 

— Bueno,  y  ustedes,— díjoles  a  su  vez  Bigiiela— ¿cómo 
es  que  viajan  en  este  tren  exclusivamente  militar? 

—Ya  sabes  que  no  hay  puerta  que  no    se  abra  con  la 
í  llave  del  dinerillo— contestóle  don  Cipriano. — Dimos   unos 
cuantos    pesos    a  un  capitán  y  nos  permitió   viajar  entre 
sus  soldados. 

—Bien— concluyó  el  militar, — Ahora  es  preciso  que 
me  acompañen  al  coche  de  primera  en  donde  además  de  los 
jefes  y  oficiales  de  los  Estados  Mayores  de  ios  generales 
que  viajan  en  el  * 'pullman'*,  vienen  también  Igunos  pai- 
nanos. 

— jNi  en    pensamientol—respondió    sobresaltado   don 
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Conclio- — ¡Con  que  ves,  hijo  mío,  que  Luimos  de  "el  tigre* 
como  del  demoDÍo  y  nos  quieres  conducir   a  diez   varae  de 
BUS  uñas!     JNo,     Vale  más  que  continuemos  en  el  wagón  en 
donde  hemos  viajado. 

— Entiendo  que  no  hay  peligro  de   ninguna    especie- 
adujo  Bigiiela— Son  las  diez  de  la  noche  y  de  seguro  Estr* 
da  no  abandonará  su  lecho  por  venir  avisitar  a  don  Concho 
¡Si  fuese  de  día,  o  él  sospechara  que  venían  ustedes  en  el 

tren !     Pero,    en  el  caso  presente  no   creo  que  haya 

peligro  ninguno.     Vengan,  vengan. 

Convenciéronse  los  amigos  de  Izaguirre  de  que  no  ha- 
bía peligro  en  realidad,  y  por  hacer  compañía  a  Bigiiela  y 
conversar  largamente  con  él,  subieron  al  coche  de  primera 
clase  y  tomaron  asiento. 

En  seguida  el  joven  comenzó  a  referirles  los  últimos  e- 
pisodiosde  su  vida,  partiendo  de  la  fecha  en  que  se  separó 
de  la  compañía  de  la  familia  Izaguirre  en  Sal  tillo  vinien- 
do a  parar  al  obligado  asunto  de  la  liberación  de  María. 

— Voy  derechamente  al  ñn — dijo  textualmente — ;  pero 
me  falta  buen  trecho  para  dar  cima  al  proyecto.  De  labios 
de  algunos  oficiales  del  Estado  Mayor  de  Pancho  Estrada 
he  podido  saber  que  María  está  en  México  en  compañía  de 
algunas  mujeres  de  jefes  y  oficiales  pertenecientes  a  la 
brigada  y  bajo  la  custodia  de  un  jefe  de  la  absoluta 
confiaLza  de  Pancho;  pero  no  he  podido  investigar  el  lugar 
de  su  domicilio.  Y  lo  siento  demasiado;  porque  si  mi  vida 
ha  estado  siempre  en  gravísimo  peligro  entre  los  carrancís- 
tas,  ahora  lo  está  más  que  nunca.  Me  temo  que  Pancho  Es 
trada  intente  poner  en  práctica  un  plan  diabólico  para  sor 
prender  a  María,  bien  sea  conduciéndome  y  presentándome 
de  sopetón  delante  de  ella,  o  l^ien  dándole  la  noticia  de  ha- 
ber sido  aprehendido  y  ejecutado.  Si  no  consigo  antes  po- 
ner en  conocimiento  de  Maria  lo  que  pro3^ecta  el  bandole- 
ro, seguramente  se  turbará  y,  con  su  turbación,  le  hará  cpm 
prender  que  eutre  uosotros  existen  relaciones  íntimas,  capa 
ees  de  hacerle  confirmar  en  su  sospecha.  En  este  caso  es- 
toy irremisiblemente  perdido.  Me  urge,  pues,  saber  con 
certeza  antes  de  llegar  a  México  el  lugar  donde  reside   Ma- 
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ría  para  ponerla  al  tanto  de  lo  que  intenta  Pancho  Es- 
trada. 

-^Lo  que  equivale  a  pretender  encontrar  la  cuadratu- 
ra del  círculo— adujo   el  español. 

— Y  en  lo  que  usied  me  puede  ayudar  muy  eficazmen- 
te—afirmó el  iügenioso  muchacho. 

— jYo!— exclamó  sorprendido  el  español. 

¡Usted,  si  señor,!— insistió  Bigiiela. 

Y  llamando  la  atención  de  don  Cipriano  hacia  un  gru- 
po de  oficiales  que  conversaban  en  el  extremo  opuesto  del 
carruaje.  Le  preguntó: — ¿Ve  usted  aquel  capitán  viejete   que 

conversa  con  aquellos  dos  oficiales  jóvenes? Pues  bien, 

la  familia  de  ese  capitán  reside  en  el  mismo  domicilio  que 
María.  Yo  no  me  he  atrevido  a  preguntarle  nada  sobre  el 
particular  por  razones  que  usted  fácilmente  puede  compren 
der.  A  usted  no  le  sería  difícil  arrancarle  este  secreto,  v.  gr. 
yéndose  a  canversar  un  ratito  con  él.  ¿Que  puede  sospechar 
en  usted?  Además,  ese  viejete  es  muy  aficionado  a  la  be- 
bida; de  suerte  que  si  usted  trae  un  traguito  y  le  obsequia, 
a  fé  que  le  dirá  eso  y  mucho  más  de  lo  que  usted  desee 
saber. 

— Lo  intentaré- respondió  el  español. 

Y  tomando  un  frasco  de  inmejorable  "cognac"  que 
llevaba  en  la  maleta,  se  dirigió  al  lugar  en  donde  conversa 
ban  los  oficiales- 

En  aquel  instante  el  tren  se  puso  nuevamente  en  mar' 
cha.  Los  tres  oficiales  tomaron  asiento.  Frente  al  capi- 
tán viejete  quedó  un  asiento  vacía;  en  él  se  acomodó  don 
Cipriano. 

Los  jóvenes  militares  que  conversaban  con  el  viejete 
se  envolvieron  en  los  abrigos  disponiéndose  a  domir.  Don 
Cipriano  sacó  del  bolsillo  el  frasco  de  "cognac"  y  ofreció  un 
trago  al  capitán  viejete. 

— Hace  frío— le  dijo — ¿Quiere  usted  acompañarme? 

Eu  el  acto. 

Después  de  empinar  el  codo,  el  capitán  dijo:— Está 
bueno  el  caldo.    En  Estados  Unidos  he  bebido  buen  "cog- 
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nac";  pero  este  eg  inmejorable.   ¿Lo  ba  comprado  usted    en 
la  república? 

, — Si,  señor. 

— ¡Qué  raro!— Jamás  creí  que  hubiera  tan  buenos  cal' 
dos  en  México. 

—  ¿Por  qué  no?— preguntó  don  Cipriano. 

— Porque  en  esta  desventurada  república  jamás  ha 
habido  basta  ahora  nada  bueno.  Desgraciadamente  a  este 
pobre  país  se  suelen  traer  los  peores  productos  del  mundo, 
creyendo  que  los  mexicanos  tenemos  paladar  de  cochino. 
Los  extranjeros  no  han  hecho  hasta  el  presente  otra  cosa 
que  envenenarnos  con  sus  mercancías  adulteradas,  lleván- 
donos en  cambio  buenas  cantidades  de  oro  y  plata  que  pro.> 
duce  nuestro  envidiable  subsuelo;  gracias  a  los  odiosos  pri- 
vilegios que  les  han  otorgado  nuestros  malos  gobernantes, 
Más,  afortunadamente,  todo  esto  ha  concluido  ya  con  el 
triunfo  de  la  revolución  constitucionalista,  que  significa  la 
victoria  de  un  pueblo  tiranizado  y  explotado  por  los  eter- 
nos vampiros  (?)  déla  humanidad:  los  hacendados,  los  mer- 
caderes, los  clérigos  y  los  espadachines  • 

No  seguiremos  copiando  al  pié  de  la  letra  toda  la  pe 
roración  del  capitán  viejete.  Bástenos  decir  que  el  hom- 
brecillo aquel  habló  de  todo  y  lo  resolvió  todo  en  presen- 
cia de  don  Cipriano:  lo  divino  y  lo  humano,  lo  superficial 
y  lo  profundo,  solucionando  en  un  periquete  los  problemas 
religiosos,  jurídicos,  pedagógicos,  sociales  y  políticos  más 
arduos,  esbozando  un  programa  de  Grobierno  que,  de  llegar 
a  Ser  conocido  por  el  Primer  Jefe,  a  buen  seguro  que  lo 
arrastraría  hasta  el  pináculo  de  un  Ministerio;  en  el  cual 
no  era  posible  saber  qué  debería  ser  más  admirado,  si  la 
locuacidad  inagotable  del  Demóstenes  constitucionalista  o 
el  atrevimiento  estúpido  del  filósofo  de  taberna.  Siguió  a 
continuación  exponiendo  los  numerosos  e  importantísimos 
servicios  prestados  por  él  a  la  "causa"  que,  de  ser 
cierta  la  mitad  de  ellos,  crey^rase  haber  tropezado  con  un 
iliense  homérico.  Y  concluyó  su  larga  perorata  dando  al 
español  pelos  y  señales  ¿e  cada  uno  de  los  respetables  miem- 
bros de  su  honorable  familia;  de  su  Juana,  una  mujer  mo- 
Uejona  y  valiente  como  pocas,  y  de  sus  dos  chiquillas,  tan 
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mollejonas  como  su  madre  y  bien  guiponas,  perseguidas 
sin  descanso  por  numerosos  generales  constituciolalistas, 
a  quienes  en  verdad,  él  no  las  había  querido  dar  en  matri- 
monio, '  'porque — aquí  copiamos  literalmente  bUS  palabras — 
todos  los  generales  constitucioualistas — dijo— me  han  pa- 
recido francamente  unos  chivatos." 

Innecesario  nos  parece  advertir  que  don  Cipriono  ob- 
sequió al  notable  repúblico  constitucionalista  con  la  defe* 
rente  asiduidad  que  convenía  a  un  personaje  de  los  altos 
vuelos  culturales  del  capitán  viejete;  y  cuando  le  hubo  ca- 
lentado convenientemente  los  sesos  y  emperezado  un  tanto 
la  lengua  le  dijo: — De  manera  es  que,  por  lo  que  veo,  vá 
usted  a  México  a  reunirse  con  su  honorable  familia. 

— Y  a  otros  asuntos  relacionados  con  el  servicio — con- 
testó el  parlanchín. -Soy  el  asesor  de  guerra!del  general  don 
Francisco  Estrada  que  se  dirije  a  la  Capital  de  la  Repú- 
blica con  la  brigada  de  su  digno  mando  cumpliendo  orde- 
nes de  la  Primera  Jefatura.  Claro  es  que  con  tal  motivo 
pasaré  un  tiempo  al  lado  de  mi  Juana  y  de  mis  chiquillas, 
todo  el  que  permanezca  la  brigada  en  México.  Si  en'algo 
puedo  serle  útil,  caballero,  me  tendrá  usted  incondicional- 
mente  a  sus  órdenes  en  el  hotel  Z  ....,  en  donde  reside  mi 
familia  con  la  señora  del  general- 

=Gracias— dijo  el  español— Por  lo  que  a  mi  se  refie- 
re, no  puedo  ofr'ecer  a  usted  domicilio  en  México,  Voy  de 
paso,  rumbo  a  Veracruz- 

Tomó  luego  la  conversación  distinto  derrotero,  y  a  la 
media  hora,  el  parlanchín  se  «nvolvió  en  el  abrigo  y  se  dur- 
mió. 

Don  Cipriano  volvió  al  lugar  en  donde  viajaban  Bi- 
giiela  y  don  Concho  y  les  manifestó  el  nombre  del  hotel  en 
que  residía  la  mujer  y  las  hijas  del  viejete  acompañando  a 
la  familia  [?]  del  general  Estrada. 

Bigiiela  escribió  en  una  hoja  de  papel  de  su  cartera 
el  siguiente  recado:  ''María:  De  nuevo  estoy  al  servicio  de 
Pancho  ''el  tigre"  que  pretende  sorprenderte,  obiea  lleván- 
dome de  sopetón  a  tu  presencia,  o  bien  dándote  de  improvi- 
so la  noticia  de  haber  sido  aprehendido  y  fusilado.  En 
cualquiera  de  estos  casos  no  te  turbes,  aparenta  que  jamás 
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has  sentido  inclinación  alguna  hacia  mí.  El  bandido  sos- 
pecha que  yo  fui  el  que  guió  a  tu  padre  al  campamen- 
to de  Nuevo  Leonila  vez  que  te  libertamos.  Tu  madre 
y  hermana  en  México.  Sabes  que  nunca  te  olvida  Mucio." 

Después  pidió  veinte  pesos  a  don  Concho  y  un  traje 
de  catrín  a  don  Cipriano,  con  su  correspondient©  com* 
pletivo:  botas  de  charol,  camisa  blanca,  estirado  cuello, 
corbata,  puños  y  sombrerillo  de  fino  paño. 

Poco  antes  de  llegar  a  México  se  internó  en  el  W.  C 
y  se  cambió  de  indumentaria.  El  traje  de  "el  amo  de 
Ojo  Frío"  le  sentó  admirablemente.  Cierto  es  que  sus 
manos  y  su  rostro  no  se  compaginaban  con  la  perfección 
deseable  con  la  bocamanga  de  la  elegante  chaqueta  y  el 
albo  cuello  de  la  camisa.  Pero,  ¡qué  caray!,  pululaban  en 
aquel  entonces  tantas  molenderas  vestidas  de  marquesas  y 
^tantos  destripaterrones  disfrazados  de  lores  ingleeesl.. •..•..... 

A  las  cuatro  de  la  mañana  llegó  a  México  el  tren  mi- 
litar. Antes  que  se  detuviera  guardó  Mucio  los  veinte  pe- 
sos y  el  recadito  que  había  escrito  a  María;  se  despidió  de 
sus  conocidos,  prometiéndoles  ir  al  domicilio  de  la  madre 
Facunda  a  comunicarles  elj  resultado  que  obtuviera  en  la 
peligrosa  aventura  que  iba  a  emprender;  y  se  retiró  del 
carruaje  abandonando  rápidamente  el  edificio  ferrocarrilero 

Ocupó  el  primer  auto  que  halló  al  paso  y  dijo  al  chau- 
ffeur:—11  hotel  Z. ¡A    prisa! 

El  auto  se  deslizó  con  rapidez  por  el  pulido  pavimen- 
to de  las  calles.  A  los  quince  minutos  pedía  un  cuarto  en 
el  hotel. 

— iCuanto  me  cuesta?— preguntó  el  prohijado  de  Iza- 
guirre  al  encargado  de  la  administración. 

— ¿Con  o  sin? — interrogóle  a  su  vez  el    administrador 

Bigiiela  se  quedó  turulato:  sin  saber  qué  contestar. 

— Quiero  indicar  a  usted — explicóse  el  administrador 
— si  desea  usted  solo  el  cuarto  y  la  cama  con  sus  neceseres 
respectivos,  o  si  también  comida,  baño,  etc-,  etc.;  porque 
todo   esto  se  paga  extra, 

— jAl  diantre  con  usted!— exclamó  el  huésped- — Ahora 
lo  entiendo  menos.  Quiero  un  cuarto  y  una  cama  limpios, 
Nada  más. 
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—¡Vaya  una  ocurrencia!— exclamó  indignado  el  admi- 
nistrador.—Todo  lo  que  hay  en  este  hotel  es  limpio!  En 
fin  no  perdamos  el  tiempo;  vengan  luego  tres  pesos,  por- 
que aquí  recibimos  la  paga  por  adelantado. 
Pagó  el  huésped  el  alquiler  del  cuarto. 
En  seguida  le  dijo  el  administrador. — Dígame  usted 
8u  nombra 

--Celestino  Medina. 
--¿De  donde  vienel 

-De  Nueva  York. 

•  Tenga  u&ted  la  bondad  de  permitirme  medirle  la  pri- 
mera falange  del  dedo  gordo. 

— jVaya  usted  al  infierno!-dijo  el  huésped  amoscado 
por  las  impertinencias  del  hostelero. 

Un  mo2  o  condujo  al  huésped  al  cuarto  número  24 . 

Cerró  Bigiiela  la  puerta  y  preguntó  al  mozo:— ¿Sabes, 
por  ventura,  si  están  hospedadas  en  el  hotel  algunas  fama- 
lias  de  militarest 

/—Varias— respondió  el  mozo— Hay  familias  de  mili- 
tares en  el  18,  en  el  39,  en  el   44,  en  el  2l 

—¿No  se  hospeda  en  el  hotel  un  militar  gordinflón  con 
un  rebaño  de  mujeres? 

—Cada  militar  trae  un  rebaño  de  ellas— dijo  el    mozo. 

—No,  no-  se  explicó  Bigiiela.--Me  refiero  a  un  militar 
gordinflón,  cacarizo  y  manco. 

Me  parece  que  se  hospeda  en  el  57  o  en  el  58. 

—Te  doy  un  peso,  si  lo  investigas  en  el  acto. 

— ¿Se  llamaT 

— Pedro  Molina. 

Se  dirigió  el  mozo  a  la  oficina  de  administración  y  vol 
vió  al  poco  rato,  asegurando  que  el  militar  Pedro  Molina 
y  cuatro  mujeres  se  hospedaban  en  el  58. 

—Perfectamente- -dijo  Bigiiela— Ahora  necesito  un  cuar 
to  inmediato  al  58.  Te  doy  dos  pesos  más  si  me  lo  consi- 
gues. 

En  el  acto  volvió  el  mozo  a  la  administración  del  ho- 
tel y  nianifestó  al  encargado  de  la  oficina  que  el  huésped 
del  número  24  deseaba  un  cuarto  mejor  en  el  piso  alto  y 
que  podía  dársele  el  número  43. 
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Es  de  cinco  pe80s--advirtió  al  mozo  el   administrador 

— No  importa.  ¿Puedo  ofrecerlo? 

— Si.  Pero  que  pague  en  el  acto  la  diferencia.  Por- 
que ese  caballero  no  trae  equipaje  y  además  tiene  cara  de 
"sinTerguenza." 

Regresó  el  mozo  al  cuarto  que  ocupaba  Mucio  Bigiie- 
la  y  le  manifestó  que  podía  disponer  del  número  43,  advir- 
tióndole  que  valía  cinco  pesos. 

¿Está  próximo  al  58? 

— Enfrente. 

— Aquí  están  los  dos  pesos  de  propina  y  dos  mas  en  pa 
go  de  lá  diferencia — dijo  el  huésped  al  mozo  entregándole 
cuatro  pesos. 

Al  instante  fué  conducido  a  la  piexa  marcada  con  el 
número  43. 

Amanecía.  Con  la  luz  de  la  aurora  tornaban  a  la  lu- 
cha por  la  existencia  los  revendedores  de  leche  fresca  y  pan 
caliente,  las  placeras,  loe  operarios  de  las  fábricas,  los  em- 
pleados de  los  tranvías,  los  aurigas  de  los  coches  de  alqui- 
ler; en  fin,  todos  los  que,  apremiados  por  la  penuria,  suelen 
disputar  a  las  aves  la  madrugada, 

Mucio  Biguela  cerró  la  puerta  del  dormitorio  y  se  puso 
a  observar  por  la  ranurita  la  entrada  de  la  cerradura  d©  la  ha 
bitciónde  enfrente  que  servía  de  alojamiento  al.cacarizo  y  a 
las  cuatro  mujeres,  entre  las  cuales  debería  estar  María 
Izaguirre.  Eotre  ambos  cuartos  mediaba  únicamente  el  pa- 
sillo que  mediría  de  anchor  dos  metros  y  medio  a  lo  sumo. 
Desde  su  escondrijo  podía  observar  sin  ser  visto  a  todo  el 
que  entrara  en  la  habitación  de  enfrente. 

A  las  seis  de  la  mañana  vio  llegar  a  la  puerta  del  cuar- 
to número  58  al  capitán  viejete  que  golpeó  suavemente  la 
madera  con  los  nudillos  y,  colocándose  después  el  puño  de 
la  mano  derecha  en  la  boca,  comenzó  a  tararear  el  toque  de 
*  'diana" 

•  ITararí,  tararí,  tatararí. 

Sorprendida   en  el  lecho,  la  tropa  femenil    se  levant 
precipitadamente.     La  moliejana  consorte  del  capitán  vie- 
jete  y  las  chiquillas  salieron  a  recibir  al  recién  llegado  y  lo 
abrazaron  cariñosamente  • 
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— I  El  general  ,  .  . .?— preguntóle  después  la  señora. 

— Se  quedó  en  ...  . 
Mucio  Bigiiela  no  pudo  oir  más,  porque  en  aquel  instan- 
te se  cerró  la  puerta-  Pero  era  bastante;  el  general  se  había 
quedado  en  algún  lugar;  no  había,  pues,  ptligro  alguno  que 
temer  por  el  momento. 

El  corazón  de  Bigiiela  palpitaba  con  violencia  a 
impulsos  de  un  deseo  el  más  vehemente.  Quisiera  desde 
aquel  escondite  volar  al  lado  de  su  prometida  para  hacerla 
participante  del  contenido  de  aquel  billetito  que  miraba 
con  tanto  anhelo  como  angustia.  Los  minutos  de  parecían 
años,  las  horas  siglos.  ¡Ahí  !Si  su  buena  estrella  le  depara 
ra  ocasión  oportuna  de  ver  salir  a  María  por  aquella  puer- 
ta! Pero 

La  puerta  se  abrió  y  salieron  por  ella  el  militar  caca- 
rizo y  el  viejete.  Abandonaron  el  pasillo,  bajaron  la  es- 
calera y  tomaron  la  calle. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  abrió  de  nuevo  la  puerta  y 
salieron  de  la  habitación  cuatro  mujeres:  la  esposa  del  par- 
lanchín, sus  dos  hijas  y  María  Izaguirre. 

Mucio  Bigiiela  no  era  conocido  de  ninguna  de  las  mu- 
jeres que  acompañaban  a  la  hija  de  tío  Lencho,  a  las  que 
jamás  había  visto  hasta  entonces,  y  pensó  en  aquel  instan- 
te arrebatar  como  gavilán  a  su  prometida  y  huir  con  ella. 
Pero  se  contuvo.  La  mujer  del  viejete  armaría  en  tal  caso 
un  escándalo  fenomenal  que  daría  por  resultado  la  aprehen 
8Íón  de  uno  y  otro  y  su  perdición  inevitable;  toda  vez  que 
"el  tigre"  los  mandaría  matar  irremisiblemente. 

— ¡"Cálmate  corazón"! — dijo  Bigiiela. — No  me  hagas 
perder  el  juicio.  Dejemos  esto  para  mejor  ocasión,  y  ocu- 
pémonos ahora  en  ver  el  modo  de  entregar  el  recadito. 

Las  mujeres  penetraron  al  comedor  situado  en  uno  de 
los  aposentos  del  piso  alto,  Mucio  estrujó  el  papelucho 
con  la  mano  y  lo  redujo  al  tamaño  de  un  garbanzo.  En 
seguida  se  dirigió  al  comedor. 

La  primera  que  vio  a  Mucio  fué  María  que  ocu- 
paba un  lugar  en  la  mesa  frente  a  la  entrada. 
Poco  faltó  para  que  diera   un    grito.     Mucio   le  hizo 
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una  seña  y  se  dirigió  rápidamente  hacia  ella  diciéndo- 
la:— ¡Qué  milagro,  señora!  ¿Cómo  está  usted?  ¿Cómo 
está  mi  general? 

.Y  la  dio  la  mano,  entregándola  el  papelito  que 
María  ocultó  con  disimulo. 

Después  ofreció  Bigüela  sus  respetos  a  las  de- 
más mujeres. 

— Celestino  Medina,  capitán  primero  de  la  briga- 
da Zaragoza,  servidor  de  ustedes — las  dijo.  « 

—Hace  mucho  tiempo — prosiguió  dirigiéndose  a|| 
María — que  no  la  veo;  desde  la  vez  aquelb  que  cené  ] 
con  ustedes  en  Doctor  Arroyo.  ¿Recuerda? 

Paseó  una  mirada  por  los  semblantes  de  las  otras 
mujeres  y  agregó: -Ninguna  de  estas  señoras  la  acom- 
pañaba entonces. 

— No  señor — contestóle  la  mollejona  consorte  del 
capitán  viejete:-En  aquel  tiempo  estábamos  nosotras 
en  Laredc,  de  donde  hemos  llegado  hace  poco  tiem- 
po.  Únicamente  mi  esposo  acompañaba  entonces  al 
general.  f^ 

Bigüela  terminó  diciendo: — Perdonen  que  sea" 
breve  mi  permanencia  entre  ustedes.  Estoy  un  po- 
co indispuesto  y  he  subido  al  "restaurant"  con  el  ex- 
clusivo objeto  de  pedir  al  encargado  del  mismo  que 
me  envíe  un  té  al  dormitorio.  En  otra  vez  conversa- 
remos extensamente,     Con  permiso  de  ustedes. 

Se  despidió  de  las  mujeres,  cambió  unas  palabras 
con  el  encargado  del  "restaurante*  y  se  dirigió  a  su- 
aposento. 

Cuando  llegó  a  su  habitación  temblaba. 


Concluido  el  desá};uno,  las  mujeres   volvieron  al 
cuarto. 


I 
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A  las  ocho  de  lá  mañana  llegó  el  general  Estra- 
da en  compañía  del  cacarizo  y  del  viejete.  Mucio  los 
vio  por  la  ranurita  de  la  cerradura. 

La  esposa  del  parlanchín  le  comunicó  la  noticia 
de  la  visita  del  capitán  primero  de  la  brigada  "Zara- 
goza." 

— ¿De  la  brieada  "Zaragoza"?-preguntó  Estrada 
sorprendido. — No  sé  que  hayan  entrado  en  México 
fuerzas  de  la  brigada  "Zaragoza."  ¿Que  señas  tiene? 
'  — Joven,  moreno,  de  estatura  regular,  delgado, 
de  ojos  pequeños,  negros,  brillantes,  un  poco  oblicuos. 
Muy  simpático. — respondió  la  mujer  del  viejete. 

— ¿Vestía? 

— Saco  y  pantalón  negros,  chaleco  blanco,  cami- 
sa y  cuello  muy  bien  planchados,  corbata  roja  de  se- 
da; muy  elegante. 

"El  tigre"  acabó  de  perder  la  cabeza. 

— ¿Dijo  su  nombre? 

— Si,  dijo  que  se  llamaba 

La  mollejona  no  pudo  recordar  el  nombre  del  vi- 
sitante .  Acabcba  en  "ino"  y  en  "ina,"  algo  así  co- 
mo Marcelino,  Faustino  ....  en  fin,  no  recordaba. 

Ni  las  hijas  de  la  mollejona  pudieron  recordarlo. 
Lo  había  pronunciado  el  militar  con  tanto  acelera- 
miento ....   Habían  ellas  puesto  tan  poca  atención  .  .  . 

Ni  María  Izaguirre  pudo  dar  a  Pancho  otras  re- 
ferencias del  joven  capitán  que  los  de  la  supuesta  cena 
en  Doctor  Arroyo,  la  vez  que  pernoctaron  en  este  lu- 
gar, cuando  de  vuelta  para  la  Huasteca  se  detuvieron 
en  la  población;  lo  que  en  resumidas  cuentas,  para  el 
general,  valió  tanto  como  si  María  no  hubiera  dicho 
nada. 

Pero  el  suspicaz  guerrillero  constitucionalista  no  &e  ma- 
maba el  dedo,  y  en  un  sentiamén  daría  con  el  atrevido  ca- 
pitán de  la  brigada  Zaragoza  y  le  traería  de  las  orejas. 
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Salió  del  aposento  seguido  del  cacarizo  y  del  viejete  y 
Replantó  de  dos  zancadas  en  el  despacho  del  administrador. 
' —  Necesito  saber  sin  pérdida  de  tiempo  los  nombres  de  to- 
dos los  huéspedes  que  han  tomado  alojamiento  hoy  en  el  ho* 
tel--dijocon  altanería  al  empleado. 

El  administrador  le  miró  receloso  y  abrió  un  enorme 
mamotreto. 

Dio  vuelta  alas  hojas  del  libro  y  leyó;  • -Trece,  catorce- 
quince,  diez  y  seis,  diez  y  siete  .  ..  Pablo  Martínez,  Adolfo 
Pérez,  Teniente  Coronel  Florencio  Izaguirre  y  famlia 

En  poco  estuvo  que  el  ilustre  reivindicador  no  diera  un 
librazo  en  la  cabeza  al  encargado  de  la  administración. 

'•!  Está  usted  leyendo  los  nombres  de  los  huéspedes  de 
hace  veinte  años,  carbonazo-  exclamó!  ¡Déme  usted  ese  libro! 

Tomó  Pancho  Estrada  el  enorme  mamotreto  y  leyó: 
-  Agosto  diez,  y  siete;  Manuel  Flores,  ciudad,  en  el  treinta 
y  cuatro;  Gabriel  Cifuentes,  Queretaro,  en  el  treinta  y  nue- 
ve; Celestino  Medina,  Nueva  York,  en  el  cuarenta  y  tres. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  fué  Estrada  at  número 
treinta  y  cuatro;  llamó  y  salió  ala  puerta  la  desgarba- 
da personalidad  de  un  hombre  jorobado  que  le  miró 
lleno  de  terror. 

— No  es  a  usted  a  quien  busco — díjole  el  general. 

Del  treinta  y  cuatro  se  dirigió  Estrada  al  treinta 
y  nueve,  ocupado  por  un  andaluz  que  roncaba  plácida 
mente  en  el  lecho 

Llamó  el  general  dos  veces  en  la  puerta  y  nadie 
le  respondió.  Disgustado  por  aquella  grave  ofensa  in* 
ferida  a  su  elevada  jerarquía  militar,  descargó  un  te- 
rrible puñetazo  en  la  madera,  capaz  de  levantar  a  un 
muerto  de  la  tumba. 

— ¡Que  bonito  modo  de  yamar,  mi  arma!— gritó 
desde  la  cama  el  andaluz— ;Qüé  ce  ofrece? 

--jQue  abra  usted  inmediatamente! — respondióle 
el  constitucionalista. 


\ 
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— ¡Qué  bien  haría  uzte  con  irce  con  la  múcica  a 
otra  parte,  camárá!-— añadió  el  andaluz. 

--¡O  abre  usted,  o  echamos  abajo  la  puerta!--ru- 
gió  Estrada  enfurecido. 

El  andaluz  pensó  luego  que  se  las  había  con  gen 
te  de  la  revolución,  y,  envuelto  en  una  sábana,  como 
aparecido,  se  presentó  delante  del  general 

Al  ver  al  huésped.  Estrada  dio  media  vuelta  sin 
decir  palabra,  dejando  al  andaluz  con  un  palmo  de  bo- 
ca abierta. 

Del  treinta  y  nueve  se  fué  Pancho  al  cuarenta  y 
tres. 

Ni  un  alma. 

Un  mozo  que  hacíala  limpieza  en  el  pasillo  indicó 
al  suspicaz  guerrillero  constitucionalista  queel  huésped 
del  cuarenta  y  tres  acababa  de  salir  a  la  calle  hacía  po 
co  más  de  diez  minutos. 

"El  tigre  de  la  Huasteca"  se  mordió  el  labio. 

Pancho  Estrada  entró  luego  en  la  habitación  que 
servía  de  alojamiento  a  las  mujeres  y  ordenó  a  todos 
que  abandonaran  un  momento  el  cuarto,  porque  tenía 
que  arreglar  con  María  un  negocio  urgente  y  delicado. 

Al  instante  abandonaron  todos  la  habitación. 

En  cuanto  Estrada  estuvo  a  solas  con  María  se 
dispuso  a  desarrollar  el  plan  que  tenía  meditado,  pare- 
reciéndole  aquella  ocasión  la  más  propicia  para  sorprender 
a  la  joven  con  la  noticia  de  la  incorporación  de  Gaona  a 
la  brigada  •  Si  María  se  turbaba,  no  cabía  duda  que  en- 
tre ambos  existían  íntimas  relaciones  denunciadoras  de  la 
complicidad  del  joven  en  el  asalto  e  incendio  de  su  cam- 
pamento de  Nuevo  León;  de  lo  contrario,  debería  reiiun- 
ciar  a  toda  sospecha. 
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— ¡Ya  investigué  quien  fué  el  militar  que  te  saludó  en 
el  comedor— di  jola  de  popetón,  con  la  brusquedad  que  le 
carecterizaba: — Rodolfo  Gaona. 

Pero  el  recadito  de  Mucio  había  puesto  ya  en  guardia 
a  la  hija  de  tío  Lencho. 

—Embustero— pensó  María; — quieres  sorprenderme; 
pero  te  equivocas. 

El  bandolero  la  miraba  con  fijeza. 

— iQuó  contestas? — la  preguntó. 

—¡Que  mientesl-respondió  con  energía  la  joven. -«Desde 
que  Gaona  abandonó  tus  fuerzas,  no  le  hé  vuelto  a  ver,  ni 
me  ha  interesado  su  ausencia. 

— ¡Hipócrita! — ¿Crees  que  me  engañas! 

— Tu  mismo  te  engañas,  Pancho.  No  puedo  decirte 
lo  que  no  es  verdad. 

Ante  la  inperturbable  calma  de  María, "el  tigre"  en- 
mudeció y  acabó  de  creer  que  su  sospecha  era  infundada. 

La  astuta  "zorra"  de  la  Huasteca  obtuvo  un  nuevo 
triunfo  sobre  la  suspicacia  y  la  ferocidad  del  sanguinario 
"tigre" 

Pero  no  fué  la  imperturbable  calma  de  María  capaz  de 
vencer  por  completo  la  desconfianza  genial  de  aquel  cora- 
zón singularmente  perverso  y  por  lo  misma  extraordinaria- 
mente receloso.  La  inesperada  visita  del  capitán  primero  de 
la  brigada  "Zaragoza"  le  hizo  concebir  la  idea  de  que  un 
hotel  no  era  un  lugar  adecuado  para  la  seguridad  de  su  vic- 
tima, pues  de  la  misma  manera  que  había  llegado  hasta  la 
joven  aquel  desconocido,  pudiera  llegar  otro  día  un  envia- 
do de  tío  Lencho  y  arrebatársela  de  las  uñas,  Era  preciso 
por  lo  tanto  recluir  a  la  muchacha  en  un  lugar  mas  seguro. 
V.  ^r.  en  el  departamento  de  mujeres  de  la  penitenciaria  del 
Distrito  Federal,  durante  todo  el  tiempo  que  él  permanecía. 
ra  en  la  ciudad, 

— Bueno- •  la  dijo  después  de  pensarlo  con  detenimien- 
to—Necesito guardarte  en  otro  lugar  más  seguro,  mientras 
permanezca  en  México:  esto  es,  en  la  Penitenciaria  del  Dis- 
trito  Federal.    ¿Te  parece? 

A  Mariano  la  pareció  mala  del  todo  la  proposición  del 
bandolero.     Entre  vivir    esclavizada    por  aquel  monstruo 


o    EL  TIGRE  DE  LA  HUASTECA  279 

y  ser  recluida  en  una  cárcel,  la  elección  no  era  dudosa  para 
la  desdichada  hija  de  tio  Lencho. 
María  respondió  añimativamente. 

El  bandolero  prosiguió: — Pero  es  preciso,  para  lograr 
esto,  que  declares  delante  de  un  comisario  de  Policía  que 
me  has  robado  algunos  anillos  de  gran  valor  y  gastado  el 
producto  de  la  venta  de  los  mismos.     ¿Lo  declararás? 

— En  el  acto. 

Estaban  de  acuerdo . 

Pancho  Estrada  salió  de  la  pieza  y  a  continuación  en- 
traron en  ella  las  mujeres. 

María  no  dio  señales  de  turbación  en  presencia  de  las 
mujeres. 

A  las  once  volvió  Estrada  al  hotel  a  bordo  de  un  lujo- 
sísimo auto  de  dudosa  propiedad,  Llegó  al  cuarto,  tomó 
del  brazo  a  María  y  la  hizo  subir  al  carruaje. 

— A  la  comisaría  de  la  calle  N. — dijo  al  chofer. 

El  auto  se  puso  en  movimiento. 

Delante  del  comisario  de  Policía  la  joven  confesó  de 
plano  su  delito  (?)  Hora  y  media  después,  la  verja  de  la  Pe- 
nitenciaría se  abrió  para  dar  paso  a  la  hija  de  tío  Lencho 
Izaguirre 

^  * 

Del  hotel  Z  .  .  .  .  se  encaminó  Bigiiela  al  domicilio  de 
la  madre  Facunda,  cuya  dirección  llevaba  apuntada  en  su 
cartera.  Dentro  de  la  easita  le  aguardaban  con  ansiedad 
la  familia  y  los  amigos  de  tío  Lencho. 

Mucio  les  refirió  pormenorizadamente  todas  las  peripe- 
cias de  su  atrevida  y  peligrosa  aventura  y  del  feliz  resul- 
tado obtenido. 

La  madre  Facunda  le  siryió  después  un  desayuno  que 
el  joven  devoró  con  avidez. 

A  la  una  de  la  tarde,  vestido  de  militar  constituciona- 
lista,  se  dirigió  a  el  lugar  que  servía  de  cuartel  a  los  sol- 
dados de  la  brigada  de  Pancho  *'el  tigre"  a  donde  llegó  des 
pues  de  vencer  enormes  dificultades  a  las  tres  de  la  tarde. 

Perfecto  conocedor  del  carácter  suspicaz  de  su  odiado 
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enemigo,  Mucio  Bigiiela  pensó  muy  acertadamente  que, 
después  de  lo  acontecido  en  hotel  aquella  mañana,  Pan- 
cho Estrada  procuraría  cambiar  ala  joven  a  otro  sitio  más 
seguro.  A  investigarlo  encaminó  sus  pasos  en  cnanto  llegó 
al  cuartel.  Manifei^tó  a  sus  compañeros  que  tenía  un  grave 
y  urgente  negocio  Cí-n  el  general  y  les  suplicó  que  le  indi- 
caran el  lugar  en  donde  se  hospedaba. 

Mas,  ninguno  de  los  compañeros  pudo  satifacer  sus 
deseos.  El  general  había  ¡calido  del  cuartel  antes  de  las  ocho 
y  no  había  regresado.  Uno  de  ellos,  sin  embargo,  manifes 
toa  Bigiiela  que  le  había  ^íisto  bajar  de  un  auto  en  com- 
pañía de  la  señora  f?)  e  introducirse  en  la  comisaría  de  la 
calle  N.  . . 

— Pasaba  yo  casualmente  por  allí  a  las  once  y  media  de 
la  mañana —terminó  diciendo. 

-^¡En  la  comisaría  de  la  calle  N.! — pensó  el  prohijado 
de  tío  Lencho. — ¡A  las  once  y  media!  ¡Qué  pito  iría  a  tocar 
el  general  con  María  a  la  oficina  policiaca  de  la  calle  N.! 

Y  se  propuso  investigarlo  sin  pérdida  de  tiempo. 

Salió  del  cuartel  y,  después  de  vencer  grandes  dificul- 
tades, llegó  a  la  puerta  de  la  comisaría  y  pasó  a  entrevis- 
tar al  comisario. 

— Soy  un  oficial  del  Estado  Mayor  del  general  don 
Francisco  Estrada  y  encargado  de  cierta  comisión  delicada 
que  él  mismo  me  ha  encomendado — le  dijo  Bigiiela. — Deseo 
saber  si  se  ha  ultimado  felizmente  el  negocio  que  trajo  a 
mi  general  a  esta  oficina  hoy  a  las  once  y  media  de  la  ma- 
ñana, 

— No  tengo  el  honor  de  conocer  al  general  Estrada — 
respondió  el  comisario  de  Policía. 

— Sí  lo  conoce  usted,  señor — afirmó  Bigiiela — Es  el  ge- 
neral que  visitó  a  usted  en  la  mañana  en  compañía  de  una 
joven  rubia  de  ojos  azules. 

— /Ah,  sí!,  recuerdo:  la  joven  autora  del  robo  de  unos 
anillos! 

Mucio  se  quedó  frío. 

— La  misma — dijo  después. — Me  había  encomendado 
el  general  ©1  encargo  de  buscarla  y  aprehenderla. 

— Ya  no  se  necesitan  sus  servicios — manifestóle  el  co- 
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le  el  comisario. — El  mismo  general  la  condujo  a  esta  ofici- 
na y,  convicta  de  su  delito,  ha  sido  recluida  en  la  Peni- 
tenciaría del  Distrito  Federal. 

Era  lo  que  deseaba  saber;  usted  dispense— dijo  Bi- 
giiela  despidiéndose  del  comisario . 

Cuando  salió  de  la  comisaría  se  tambaleaba  como  bo- 
rracho. 

— ¡María  ladrona!  ¡María  en  una  cárcel! — pensó  Bi- 
giiela. ,^ — ¡Horror!  Ese  hombre  debe  tener  entrañas  de  demo- 
nio. Por  tenerla  segura,  si  pudiera,  sería  capaz  de  meter- 
la en  los  infiernos. 

Anochecía.  Los  facos  de  la  luz  incandescente  del  alumbra 
do  público  bailaban  en  las  negras  pupilas  del  noble  y  leal 
prohijado  de  tio  Lencho.  Los  acharolados  carruajes  que  se 
deslizaban  veloces  por  la  gran  via  parecíanle  negros  y  fu- 
.gitivos  fantasmas  cargados  de  lúgubres  presagios. 

Mucio  creyó  que  rodaba  aquella  noche  por  la  pulimen 
tada  superficie  de  la  "banqueta" 


CAPITULO  XVIII 


l»a  entrada  triunfal  del  Primer  Jefe 
del  GonstítucionalismO.— El  Perío- 
do Preconetitucional.— Notodos  lo« 
federales  ee  rinden.— Un  alcaide  ba- 
rrii^ón  que  «e  zulla  en  la   cachucha. 


La  entrada  triunfal  del  Primer  Jefe  del  Constitucio- 
nalismo en  la  Capital  el  20  de  Agosto  de  1914  no  causó 
buen  efecto  en  el  ánimo  de  la  multitud  inmensa  reunida 
9n  el  Paseo  de  la  Reforma. 

No  negaremos,  a  fuer  de  imparciales,  que  en  algunas 
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ralles  DTÓximas  a  la  plaza  principal  numeroaos  partidarios 
de   Con  titücionalismo,  po.o.ionándose  de  los  ba  coneB  de 
aíiunos  edificios,  arrojaron  flores  y  vitorearon  al/e^"'^  Ga- 
rrama- pero  tampoco  nos  negara  nadie,  porque  de  ello  fui- 
río"  test^gorque  desde  Cliapultepec  al  centro  de  la  ciudad 
^Primer  Jefe  y  sus  más  ilustres  colaboradores  fueron  reci-, 
b  dos^on  ¿otori  frialdad,  por  no  decir  con  bostilujad  ma- 
n  fiesta   por  la  enorme  muchedumbre  congregada  en  el  Pa- 


seo de  la  Reforma. 


seo  ue  la  ivcLun^t*'  ^ 

EUosedebió,  en  nuestro  humilde  concepto,  por    una> 

parte    a  la  natu;aleza  misma  constitutiva  d^  '«1»«"%^»  ' 
«tud  compuesta  en  gran  parte- de  enemigos  de   ^^  JS^jf^ 
prSn  éntrelos  que  merecían  contarse  todos  los  damnificados 
"or  la  £e  o   e  impolítica  conducta  seguida  por   algunos  re- 
CVclouarios,  los'despojadosde  sus   P-P'^^^a  es  y  dom,ci. 
lios  por  medio  de  la  violencia  que,  temerosos  del  desentreno 
se  habían  vi=to  obligados  y  retug.arse   en  la  <-«Pf  >•   P^ 
otraD-irte  el  aspecto  poco  lisonjero  que  presentaba  aquella 
?Iansed¿  indisciplinados  milicianos.     Porque  eran  de  no 
ver  "e^en^erdad  aquellos  hombres  con   caras  ennegrecida 
por  la  inclemencia  del  tiempo  y  por  el  desaseo,  que  con  e 
LTdón  pe  la  camisa  fuera,  los  sombreros  de  pa  ma  hexAos 
pedazos  metidos  hasta  las  orejas,,  ensenando  los    broncv- 
Beos  muslos  por  las  aberturas  de  los  calzones  desgarradoi 
y  imigrLs,  desfilaban  en  manadas  de  a  diez,  ¿«a  .-^^^  » 
La  doscientos,  en  asquerosos  fustes  de  Pa»  .«"Ciertos  d« 
lodo    por  debaio  de  los  cuales  asomaban  hilachas  de  orna 
mentosTacerdotales  que  servían  de  jaez  a  escuálidos  ]ame^ 
°r  muchos   de  los  cuales  hubieran  pei^dido   el   premio  e« 
competencia  con  Kocinaiite,  llevando  adelante   o  atrás   d. 

ta    montura    jaulas    con    pájaros,  o  gatos,  o  PJ"^^.  °  >» 
regos  (sic),  o  cueros  frescos  de  reses  o  cabras    sino  es  qW 
luo  o  dos  vastagos  de  su  fecundidad  paternal ......    lod 

e  o  repetimos,  causó  mal  efecto  en  el  ámmo  de  aquel 
machedmubreencuya  memoria  aún  vivía  el  recuejdo  inol 
vidable  de  las  grandiosas  formaciones  militares  de  las  fiM 
US  del  Ceate=nario  y  que,  si  bieu  es  cierto  «.-ec.a« 
disculpado  teniendo  en  cuenta  aquello  déla  re^luo^"' 
la  revolución",  no  obstante  se  manifestaba  ante  la  consid. 
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ración  de  no  pocos  ciudadanos  como  una  dolorosa  prueba 
del  humillante  abismo  a  que  liabía  descendido  la  gran  Pa- 
tria del  16  de  Septiembre  de  1910  después  de  cuatro  años 
de  cruenta  y  fraticidia  lucha. 

*  * 

Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  el  Pri- 
mer Jefe  del  Ejercito  Constitucionalista  de  conformidad 
con  lo  estipulado  en  el  artículo  3o,  del  Plan  de  Guadalu- 
pe que  sirvió  de  bandera  a  la  revolución  triunfante  (1)  e 
instalados  provisionalmente  los  ministerios  de  Relaciones, 
Gobernación,  Comunicaciones  y  Hacienda,  procedióse  a  en 
cauzar  .aquel  maremagnum  de  ambiciones,  latrocinios  y 
venganzas,  iniciándose  el  famoso  e  inolvidadable  Período 
Preconstitucional  que  en  poco  se  diferenció  de  la  anar- 
quía. ^ 

Como  durante  este  famoso  período  estuvieron  suspen- 
didas las  garantías  constitucionales,  no  pocos  arbitrarios  y 
crueles  milicianos,  erigiéndose  en  señores  de  horca  y  cuchi- 
lio,  persiguieron  sin  piedad  a  todos  los  que  tenían  cuentas 
pendientes  con  sus  personas  o  con  su  partido  y  a  todos  los 
que,  sin  tenerlas,  disponían  de  bienes  raíces  o  desenraiza- 
dos, a  los  que  se  acusaba  de  espionaje,  desafección,  intriga 
o  connivencia  con  el  enemigo  para  robarles.  Las  cárceles 
se  llenaron  de  presuntos  reos,  lo  mismo  militares  que  civiles, 
clérigos  que  empleados  de  las  administraciones  pasadas, 
mexicanos  que  extranjeros,  cuyos  derechos  de  extranjería 
valieron  tanto  en  la  consideración  de  aquellos  energúme- 
nos como  la  autoridad  misma  de  sus  cónsules,  vicecónsules 
y  embajadores  o  los  paños  de  sus  banderas.  Apelamos  al  tes 
timonio  de  los  innumerables  perseguidos  durante  este  lar- 
go período  de  febril  exaltación. 

Numerosos  policías  de  ambos  sexos  disfrazados  d©  per- 
sonas decentes,  invadían  jardines,  avenidas,  restaurants, 
teatros,  hoteles  v  templos  inspeccionando  caras,  adivinan- 
do pensamientos,  escuchando  cautelosos  las  conversaciones, 
interpretando  a  su  arbitrio  palabras  y  gestos,  ávidos  de 
pescar  en  los  bolsillos  de  quien  les  parecía  a  los  asesinos  de 
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Madero  y  Pino  Suárez,  los  que  "a  priori"  podía  asegurarse 
que  andaban  muy  lejos  de  la  Capital  y  de  la  República. 

Excusado  nos  pareco  repetir  aqui  una  vez  más,  que  no 
es  nuestro  ánimo  culpar  de  semejantes  abusos  al  Primer 
Jefe  del  Ejército  Constituoionalista  ni  a  ninguno  de  sus 
más  ilustres  colaboradores  a  quienes  creíamos  entonces  ayu- 
nos de   tan  inauditos  e   iucalificables  atropellos. 

A  todo  bicho  viviente  se  le  registraba  el  equipaje  al  subir  y 
al  bajar  de  los  trenes,  de  lo  cual  no  salían  siempre  bien  libra 
das  las  ropas  y  alhajas  del  viajero,  que  no  pocas  veces  desa- 
parecían como  por  ensalmo  entre  los  ágiles  dedos  de  los  regis 
tradores  caballeros  de  industria  no  pocos  de  ellos.  La  plata 
huyó  del  mercado  como  por  arte  de  encantamiento  y  tras 
ella  el  cobre  en  busca  del  oro  que  de  tiempo  atrás  brillaba 
por  su  ausencia.  Las  instituciones  de  crédito  suspendie- 
ron en  gran  parte  sus  operaciones,  y  sus  reservas  o  se  es- 
condieron en  el  vientre  de  la  madre  tierra  o  tomaron  pa- 
saje al  extranjero.  E  inundaron  la  República  millones 
de  billetes  y  cartones  de  diferentes  tamaños,  colores,  figu- 
ras y  procedencias:  blancos,  azules,  rojos,  verdes,  castaños 
durangueños,  chihualiuenses,  mondo venses,  provisionales, 
etc.,  los  que  al  momento  fueron  bautizados  por  la  mordaci- 
dad del  populacho  con  los  nombres  de  'bilimbiques,'  sába- 
nas, yuntas,  garras,  cangrejos  etc.,  y  que  no  tardaban  en 
desmoronarse  entre  los  dedos  del  sufrido  contribuyente  que, 
para  hacerlos  seguir  la  marcha,  tapaba  sus  fisuras  con 
parches  de  papel  o  trapo,  utilizando  en  ello  toda  suerte  de 
pegaduras,  desde  la  goma  arábiga  y  el  engrudo  hasta  el  un- 
güento "monópolis,  "convirtiéndose  así  cada  casa  comercial 
en  laboratorio  de  cataplasmas,  cada  comerciante  en  pego- 
tero  y  cada  billete  en  un  mapa-mandi.  El  Comercio  mu- 
rió asesinado  por  los  bilimbiques  y  el  proverbial  territorio 
del  oro  y  de  la  plata  se  convirtió  en  el  desdichado  "País  de 
los  cartones."  Se  constitucionalizó  todo;  el  Correo,  el  Te- 
légrafo, los  Ferrocarriles,  la  Policía,  el  Express  la  Arma- 
da, el  Hospital  etc.  Hasta  se  pretendió  crear  un  cuerpo 
clerical  independiente  de  Roma  con  un  letrero  en  el  bone- 
te, que  denunciara  su  filiación  netamente  constitucionalis- 
ta, 
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Es  tanto  el  horror  que  se  sentía  por  régimen  caido 
que,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  Plan  de  Guada- 
lupe, se  desconocieron  todos  los  actos  del  G-obierno  del  gene- 
ral Huerta.  Más  aún,  se  clausuraron  los  Juzgados  de  Paz,  se 
suprimió  la  Academia  Nacional  de  ia  Historia,  se  cambió  la 
fórmula  de  protesta  a  los  empleados  públicos  ....  ¡Hasta 
el  hermoso  Himno  Nacional  se  vio  un  tiempo  obligado  a 
enmudecer  cediendo  el  puesto  a  la  insulsa  "Cucaracha."! 
¡>:i  al  águila  legendaria  del  nopal  pudo  dormir  tranquila;  espe 
rando  resignada  que,  de  un  momento  a  otro,  estos  hombres 
empeñados  en  no  dejar  an  paz  a  nadie  en  la  República,  la 
hacieran  cambiar  de  postura  en  el  Escudo  Nacional!   (2) 

Entre  tanto  el  horizonte  político  seguía  nublado.  El 
'^Generalísimo  don  Emiliano,  trepado  en  el  macho 
de  su  terquedad,  quería  que  el  Plan  do  Guadalupe  se 
descubriera  delante  del  Plan  de  Ayala  y  que  don  Venustiano 
se  pusiera  a  sus  respetables  ordenes.  A  los  comisionados,  que 
le  envió  el  Primer  Jefe  a  Morolos,  contestó  el  "Generalí- 
simo" que  él  no  era  hijo  de  familia  de  Venustiano  Carran- 
za. (3) 

En  el  Norte,  Pancho  Villa,  siguiendo  los  mismos  pa- 
sos de  Pascual  Orozco,  desconoció  la  autoridad  del  Primer 
Jefe  y  lanzó  en  Chihuahua  un  manifiesto  explicando  su 
conducta.   (4) 

La  infidencia  del  Jefe  de  la  poc'erosa  División  del  Nor- 
te no  causó  a  nadie  sorpresa .  Mucho  antes  de  consumar- 
se el  triunfo  del  Constitucionalismo  se  advertían  ya  los 
síntomas  de  escisión,  que  minaban  el  edificio  revoluciona- 
rio, manifestados  en  la  supervivencia  de  dos  agentes  nor- 
teamericanos en  la  facción  constituclonalista  del  Norte: 
Carothers  al  lado  de  Villa  y  Silliman  al  lado  de  Carranza.  (5) 

Vanamente  pretendió  el  Primer  Jefe  atrapar  el  tibu- 
rón del  Norte  con  el  anzuelo  de  la  Convención  de  generales 
y  gobernadores  convocada  en  la  ciudad  de  México  para  el 
día  1,'^  de  Octubre.  Francisco  Villa  se  negó  a  concurrir, 
y  propuso,  para  final  de  cuentas,  que  se  trasladara  la  Con- 
vención a  la  ciudad  de  Aguascalientes     (6) 

Mientras  esto  sucedía,  el  vencido  Ejército  de  Huerta, 
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distribuido  en  grupos  no  mayores  de  cinco  mil  hombres  a 
lo  largo  de  la  vía  férrea  que  conduce  de  México  a  Puebla, 
conforme  a  lo  estipulado  en  el  convenio  celebrado  en  Teo- 
loyucan  el  1.  ^  de  agosto  entre  el  general  constituciona- 
lipta  Alvaro  Obregón  y  elfederal  Gustavo  A.  Salas,  se  fué 
licenciando. 

Mas,  no  to  las  las  fuerzas  huertistas  se  rindieron  al 
gobierno  de  Carranza;  algunos  «grupos  militares  capitanea- 
dos por  Benjamín  Argume  io,  HigÍDÍo  Aguilar,  Andrew  Al- 
mazán,  Marcelo  Cara  veo  etc.,  prefirieron  seguir  revo 
lucionaudo,  unos  al  la^lo  de  Zapata  y  otros  por  su  propia 
cuenta,  internándose  en  los  Estados  de  Puebla,  Morelos  y 
Oaxaca. 

Entre  las  fuerzas  que  no  quisieron  rendirse  a  los  ca- 
rrancistas,  merecen  citarse  lasque  integraban  el  núcleo  mi- 
litar del  '*rey  de  las  selvas  huastecas"  que  siguieron  mili 
tando  a  las  ordenes  del  general  Benjamín  Argumedo.  Tío 
Lenclío  Izaguirre,  firme  en  su  irrevocable  propósito  de  ven- 
garse de  ''El  tigre''  y  libertar  á  María,  prefirió  morir 
a  rendirse  al  enemigo. 

•X- 

La  mañana  del  30  de  Septiembre  de  1914  reinaba  inu- 
sitado júbilo  en  el  domicilio  de  la  madre  Facunda-  Don 
Concho  Hernández,  con  su  inagotable  buen  humor,  se  des- 
hacía en  ridículos  aspavientos  y  zalamerías  delante  de  don 
Cipriano,  que,  convertido  en  austero  catón,  escuchaba  con 
indiferencia  y  se  negaba  a  complacer  ciertas  demandas  de 
don  Concho. 

La  madre  Facunda  y  María  Guadalupe  se  desterni- 
llaban de  risa. 

Era  el  caso,  que  el  amigo  tripón  no  quería  seguir 
cumpliendo  cierto  compromiso,  estipulado  tres  días  antes, 
de  no  volver  a  tomar  una  sola  copa  de  alcohol  en  toda  su 
vida.  Había  motivado  la  decisión  un  hecho  gravísimo 
acaecido  a  don  Concho  en  la  última  borrachera,  que  había 
padecido,  en  la  que,  si  no  es  por  la  mediación  eficaz  de  don 
Cipriano,  le  cue;^ta  la  vida.  El  borrachín  Hernández  en- 
valentonado por  el  aguardiente,  había  cometido  la  barbari- 
dad de  gritar  ¡muera  Carranza!  en  mitad  de  la  vía  pública;  y 
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hubiera  ido  a  la  cárcel  sin  remedio  o  al  panteón,  a  no  ha- 
ber sido  por  don  Cipriano,  que  con  trabajo  pudo  libertar- 
le de  las  garras  de  la  Policía. 

Alegaba  el  tripón  en  presencia  del  gachupín  aquella 
mañana,  como  fundamento  para  la  rescisión  del .  convenio, 
el  hecho  innegable  de  su  acelerado  descaecimiento,  toda 
vez  que,  con  semejante  rigurosa  abstinencia,  había  huido 
de  su  fauce  la  gana  de  comer  y  se  le  disminuían  visible- 
mente las  carnes. 

Mira,  hermauito; — decía  a  don  Cipriano,  poniéndose  en 
pie  y  agarrándose  con  ambas  manos  los  pantalones — ¡Me 
sobran  cuatro  dedos  de  pretina!  ¡He  perdido  cinco  kilos  de 
carne  en  tres  días!  ¡Que  barbaridad!  ¡De  continuar  así,  a 
buen  seguro  que  me  lleva  el  viento.  ¿No  te  apiadas  de  mil 

Don  Cipriano  contestaba: — El  convenio  es  con^^enio, 
amigo  mió.  El  hombre  solo  debe  tener  una  palabra.  ¿Ya 
te  olvidaste  de  lo  que  prometistes  hace  tres  días,  cuando  si 
no  es  por  mí  vas  a  dormir  la  mona  a  la  chinchera  o  a  la 
huesal 

— No  lo  niego,  hermanito,— alegaba  don  Concho. — Pe- 
ro, ya  tu  lo  ves,  me  voy  a  convertir  en  un  fideo  si  esto  no 
se  remedia.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Ciüco  kilos  de  menos  en 
tres  días!  ¡Cuatro  dedos  sobrantes  de  pretina!  |,No  son  es- 
tos motivos  suficientes  para  rescinair  el  convenio?  Conmu- 
taremos el  voto,  ¿te  conviene?  Una  copa  de  "chorrera"  [7J  a 
las  once;  nada  más  a  las  once.    ¿Te  parece? 

— Una  copa  de  chorrera  es  nada— respondía  el  gachu- 
pín.—Pero  lo  malo  es  que  detrás  de  una  copa  de  "chorrera" 
va  una  "chorrera"  de  copas.  Porque  don  Concho  Hernández 
pertenece  a  la  familia  de  los  dípteros  que,  en  oliendo  el  vino 
do  maguey  o  el  aguardiente,  no  paran  hasta  meterse  de  ca- 
beza en  la  vasija. 

— ¡Te  prometo  que  no! — aseguraba  don  Concho  ponien- 
do en  figura  de  cruz  el  índice  y  el  pulgar— Te  faculto,  alma 
mía,  para  que  me  azotes  en  caso  contrario. 

Y  el  hombre  robusto  presentaba  puerilmente  a  sh  inexo 
rabie  juez  las  nalgas,  para  demostrarle  que  aún  le  sobraba 
materia  con  que  garantizar  el  pacto . 

Interyino  por    fin,  la   madre  Facunda  en   el   asunto, 
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censurándola  severidad  ¿el  *'amo  de  Ojo  Frío"  y  abogan- 
do por  las  justas  demandas  de  su  compadre;  y  dijo:— Una 
copa  de  chorrera  es  nada.  Yo  respondo  de  la  hombría 
de  bien  de  mi  compadre. 

— ¡Epa!— gritó  el  tripón  saltando  de  alegría. 
La  madre  Facunda  tomó  una  botella  y  se   encaminó  a 
la  cantina   más  próxima.     A   los   diez   minutos  estaba  de 
vuelta 

Llenáronse  tres  copas  de  "mezcal;"  tomó  cada  cual  la 
suya  y  don  Concho  Hernández,  más  alegre  que  unas  casta- 
ñuelas recitó  el  verso  siguiente . 

Mezcalito  divino,   licor  sano, 
mejor  mil  veces  que  el  mareado  vino; 
tanto  eres  agradable  en  el  camino 
como  en  mesa  de  rico  cortesano. 

Eres  licor  del  cielo,  porque  es  llano 
que  tocas  en  celeste  y  en  divino, 
Agradas  al  francés,  al  ruso,  al  chino 
y  hasta  al  mismo  Pontífice  Romano. 

¡Oh,  mezcal!,   yo  te  adoro  de  tal  suerte 
que,  si  pudiera  dar  alguna  ley, 
mandaría  que,  a  la  hora  de  mi  muerte, 
me  dieran  sepultura  en  un  "maguey." 
— De  un  sorbo  sepultó  don  Concho  el  contenido   de  la 
cOpa. 

—¡Eres  un  gran  poeta,  Concho! — le  dijo  zumbón  don 
Cipriano . 

— ¡Soy  vacilón  "de  la  sierrra!" 
¡Nada  en  el  mundo  me  aterra! 
contestó  el  borrachín  sin  titubear. 

Y  asiendo  luego  con  las  manazas  la  cabeza  rubia  de  Ma 
ría  Guadalupe,  depositó  tres  ósculos  en  su  nacarada  frente. 
—¡Que  asco! — exclamó  melindrosa  la  chiquilla — ¡El  bi- 
gote de  mi  padrino  se  parece  a  una  escobeta. 

Aun  no  se  acababa  de  celebrar  la  ocurrencia  de  don 
Concho,  cuando  sonaron  dos  golpes  formidables  en  la 
puerta  del  zaguán. 

— ¡Zambomba! — gritó  el   tripón   sobresaltado. — ¡Que 
finos  modales! 
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Salió  la  madre  Facunda  a  ver  quien  llamaba  y  la  si- 
guió María  Guadalupe. 

Al  instante  volvió  la  muchaclia  y  dijo  quedamente  a 
don  Cipriano  y  a  don  Concho:— ¡Un  carrancista! 

Don  Concho  palideció.  La  visita  de  un  soldado  de  la 
libertad  en  aquellos  días  aziagos  era  efectivamente  motivo 
para  inquietar  a  cualquiera 

— ¿Vive  en  esta  casa  un  señor  llamado  Concep- 
ción Hernández! — preguntó  en  voz  alta  el  soldado. 

Don  Concho  se  quedó  frío.  ¿Quien  podia  conocerle  en 
México  sino  Pancho  Estrada? 

— De  parte  de  mi  teniente  Gaonar-prosiguió  diciendo 
el  carrancista — ,  he  aqui  esta  carta  para  don  Concho . 

La  madre  Facunda  recibió  la  carta.  El  soldado  se  alejó. 
Don  Concho  recibió  la  misteriosa  misiva  de  manos  de  la  co- 
madre, rompió  el  sobre  y  se  halló  con  un  pliego  escrito  en 
máquina,  que  decía:  "Muy  señor  mío.  he  de  merecer  de  su 
bondad  la  gracia  de  vernos  hoy  sin  falta,  a  las  cinco  de  la 
tarde,  en  el  bosque  de  Chapultepec,  para  tratar  un 
asunto  de  gran  importancia.  De  no  hacerlo  asi,  sobreven- 
drán lamentables  consecuencias,  de  las  que  usted  será  res 
ponsable.  Su  affmo.  s.  s  Rodolfo  Gaona" 

El  borrachín  se  qnedó  turulato;  pues,  ni  a  el.  ni  a  don 
Cipriano  se  les  había  anunciado  el  seudónimo  adoptado 
por  Mucio  Bigiiela  entre  los  carrancistas,  el  que,  por  otra 
otra  parte,  no  se  había  dado  a  ver  de  sus  amistades  desde  la 
mañana  memorable  de  su  entrevista  con  María  Izaguirre. 
Importantes  e  ineludibles  comisiones  militares  le  habían  te 
nido  alejado  de  la  Capital  todo  aquel  tiempo. 

Don  Concho  entregó  el  pliego  a  don  Cipriano  y  dijo: 
—¡Rodolfo  Gaona!  Solo  conozco  por  tal  nombre  al  torero. 

— María  Guadalupe  se  sonrió  y  cerró  un  ojo,  indican- 
do a  la  madre  Facunda  que  callara. 

Don  Cipriano  leyó  el  contenido  del  pliego  y  se  lo  devolvió 
a  don  Concho . 

¿Qué  me  aconsejas!  —  preguntó  después  el  tripón  a 
don  Cipriano. 

—Que  acudas  a  la  cita.— respondió  el  gachupín. 
—/Vaya  una  ocurrencia! — exclamó  con  disgusto  don  Con- 
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cho— Prefiero  tomar  hoy  mismo  pian  pian  las  del  Jubileo  y 
no  parar   basta   el  quinguagecimo  infierno.    ¡Bonitas  bro 
mas  se  gastan  estos  hijos  de  Gestas.! 

— !No,  hombre,  no!— le  dijo  el  español;— piensa  que 
comprometes  con  ello  a  estas  pobres  mujeres.  Ademas,  creo 
que  nada  malo  U  sucederá.  Porque,  si  el  tal  Gaona  preten- 
diera jugarte  una  mala  pasada,  no  necesitaba  citarte  a 
Chapultepec;  bastarla  con  que  viniera  con  cuatro  soldados 

a  tu  casa.  01, 

—De  cualquier  modo,  hijo  mío— concluyo  don   Concüo 

— ;  me  clavará,  si  puede,  el  tal  Gaona,  el  estoque  en  la  ra- 
badilla,  huyendo ;  pero  lo  que   es  en  el  cerviguillo, 

nunca,  eso  nunca,  porque  no  acudo  a  la  cita  ¿comprendes? 

La  madre  Fecunda  y  María  Guadalupe  do  pudieron 
contener  por  mas  tienpo  la  risa.  Los  dos  amigos  las  miraron 
con  extrañeza. 

— jDe  que  se  riea?- las  preguntó  seriamente  el  español 
^Be  que  se  están  ustedes  asustando  con  un  petate— res 
pondió  sin  dejar  de  reír  la  madre  Facunda-Se  nos  había 
pasado  adver  irles  que  Rodolfo  Gaona  no  es  otro  queMucio 
Bigiiela,  que  se  hace  pasar  con  tal  nombre  entre  los  carran- 
cistas  y  que  probablemente,  por  si  la  carta  pudiera  ser 
abierta  por  otra  persona  que  no  fuera  mi  compadre,  tirmó 

con  ese  nombre  supuesto.  ,        ,-^        1 

—¡Acabáramos!— exclamó  don  Concho  reani- 
mándose. 

Sirviéronse  tres  copas  más  y  se  bebieron  a  la  sa- 
lud del  teniente  Gaona. 

Preparada  la  comida,  pasaron  al  comedor.  Con  la 
eficiencia  aperitiva  del  "licor  del  Cielo"  volvió  el  ape- 
tito a  la  glotona  fauce  de  don  Concho,  que   comió  a-; 
quel  día  como  un  heliogábalo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  tomaron  el  tranvía  y  se 
dirigieron  a  Chapultepec. 

Don  Concho  Hernández  que  no  conocía  el  para-, 
je,  quedó  gratamente  sorprendido  al  ver  las  incompa-i 
rabies  bellezas,  que  atesora  este  pequeño  jirón  de   tie-| 
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rra  mexicana,  que  mereciera  un  día  ser  llamado  por  el 
Heroico  Extremeño  Paraíso  de  la  Tierra;  en  donde 
viven  hermanados  el  corpulento  sabino  de  las  regio- 
nes cálidas  y  el  gigante  fresno  de  las  zonas  templa- 
das, el  banano  cerca  del  nopal,  el  aguacate  junto  al 
capulín,  sombrando  las  praderas  y  los  jardines  fres- 
cos y  humedecidos,  como  los  labios  de  una  emperatriz 
azteca,  por  gotas  de  rocío,  que  ni  evaporan  los  ardoro- 
sos rayos  de  un  sol  africano,  ni  congela  el  soplo  hela- 
do de  las  ventiscas  septentrionales;  a  la  luz  apacible  de 
días  claros,  que  realzan  la  blancura  marfileña  del  Pa- 
lacio, puesto  como  por  manos  de  hadas,  sobre  lá  cúspi- 
de del  altosano  y  que  semeja,  visto  de  lejos,  desde  las 
faldas  de  la  serranías  que  rodean  el  valle,  un  nido  de 
águilas  flotando  en  una  balsa  de  otates  vestida  de  ma- 
dreselvas sobre  la  superficie  de  un  lago  de  color  de 
diamante  y  esmeralda. 

El  gachupín  servía  de  cicerone  al  huasteco  seña- 
lándole cada  una  de  las  bellezas  y  explicándole  la  his- 
toria de  los  Niños  Héroes  escrita  con  sangre  en  los 
muros  del  viejo  y  derruido,  castillo,  en  cuyas  murallas 
permanecen  aún  incrustadas  las  balas  redondas  de  lo- 
invasores  del  47, 

Sentáronse  luego  a  la  orilla  de  uno  He  los  lagos  y 
aguardaron  la  llegada  de  Bigüela. 

Quince  minutos  después  de  las  cinco,  llegó  el  leal 
servidor  de  tío  Lencho  Izaguirre. 

— Había  ya  perdido  la  esperanza  de  verlos — dijo 
1  sus  conocidos  después  de  saludarlos. — Perdonen 
jstedes  que  los  haya  citado  a  este  lugar.  He  estado 
mucho  tiempo  fuera  de  México  y  han  sido  tantas  mis 
ocupaciones  en  estos  días  que  no  he  podido  pasar  a 
saludarlos  y  he  aprovechado  la  oportunidad  de  venir 
a  Chapultepec,  al   desempeño   de  una  comisión,  para 
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tratar  con  ustedes  un  asunto  de  importancia. 

— ^Veamos  que  es  ello — le  manifestó  don    Concho. 

Mucio  les  refirió  que  babía  recibido  Pancho  Es- 
trada la  orden  de  salir  con  sus  fuerzas  a  Morelos  den- 
tro de  ocho  días  y  que  convenía  evitar  que  se  llevara 
a  la  joven. 

— Porque  esta  infeliz   muchacha — dijo  Mucio 
suspirando—es  una  verdadera  mártir. 

— ¿Donde  esta  Mai  ía?-preguntó  don  Cipriano, 

--En  la  Penitenciaría. 

— ¿En  la  Penitenciaría? 

—  En  la  Penitenciaría,  sí,  señor.  Allí  la  ha  guar 
dado  el  bandolero  para  tenerla  segura. 

— ¡Que  disparate! — exclamó  asombrado  el  gachu* 
pin  — ¿Tan  necesaria  le  es  que  recurre  a  medios  tan 
irrisorios?  i 

— No  solamente  no  la  necesita,  sino  que,  por  el 
contrario,  la  aborrece  con  toda  su  alma. 

— ¡Eso  es  más  incomprensible! — insistió  don  Ci* 
priáno. — Porqué,  hombre,  si  no  la  necesita,  es  más,  si 
la  aborrece,  comprendo  que  la  dé  libertad  o  que  la  pe* 
gue  de  una  vez  un  tiro.  ¿Que  puede  temer?  Hoy 
son  ellos  los  dueños  absolutos  de  la  vida  de  todos. . . 
Pero  que  la  aborrezca  y  que  se  tome  la  molestia  de 
cuidarla  con  tan  esmerada  solicitud,  vamos,  Mucio,  no 
puedo  comprenderlo.  ,; 

-"El  Tigre"  tiene  sus  razones  para  cuidarla — se 
explicó  Mucio-Sus  propósitos  son  tan  increíbles  como 
monstruosos.  Siente  un  odio  feroz  a  tío  Lencho  y 
desea  matarle.  Por  eso  guarda  a  María  con  tantol 
cuidado.  Quiere  servirse  de  ella  como  de  cebo  para 
atrapar  :^  tío  Lencho.  Piensa  que,  por  salvar  a  la! 
hija,  el  padre  le  seguirá  como  perro  a  donde  quiera! 
que  vaya  y  que  un  día  u  otro,  en  un  descuido,  le  aprci 
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henderá  y  le  asesinará  juntamente  con  la  muchacha. 
Hé  ahí  todo. 

Mucio  se  enjugó  una  lágrima  y  concluyó: — Ur- 
ge, señores,  que  pongamos  de  nuestra  parte  los  me- 
dios eficaces  para  sacar  de  la  cárcel  a  María.  ¿Cuen- 
to con  ustedes? 

En  todo  lo  que  podamos  ayudarte,  hijo  mío-con* 
testó  don  Concho. 

— Bien — prosiguió  diciendo  el  inteligente  y  no- 
ble muchacho. — He  trazado  un  plan  que  puede  dar- 
nos buen  resultado.  Mañana  queda  vacante  el  cargo 
de  Director  de  la  Penitenciaría.  Ayer  lo  supe,  y  en 
el  acto  fui  a  ver  a  un  coronel  de  las  fuerzas  de  Pablo 
González,  persona  muy  influyente  en  el  actual  Go- 
bierno y  solicité  su  mediación  para  que  se  otorgara  e- 
se  cargo  a  una  persona  de  mi  estimación.  El  señor 
coronel  que  me  aprecia  muy  sinceramente,  me  ha  pro- 
metido con  seriedad  complacer  mis  deseos.  No  creo 
difícil  que  lo  consiga.  En  tal  caso  ¿me  permite  don 
Concho  que  le  proponga  para  ocupar  tan  distinguido 
puesto? 

El  pretendido  director  de  la  PeDÍtenciaría  se  levantó 
asustado  del  asiento  y  exclamó:  > — ¡Nunca,  eso  nunca, 
hijo  mío!  ¡Tal  cargo  repugna  a  mi  conciencia  y  es  supe- 
rior a  mis  fuerzas!  ¡Con  que  ves  que  ando  huyendo 
del  "tigre"  como  del  demonio  y  me  quieres  meter  de  nari- 
ces en  sus  garras!  ¡Solo  borracho  aceptaría  el  carguito! 
No.  Dile  a  mi  coronel  que  Concho  Hernández  le  anticipa 
las  gracias,  y  qae  prefiere  ir  a  cargar  piedras  en  el  lo- 
mo para  mantenerse.     ¡Qué  ocurrencia! 

Don  Concho  Hernández  bufaba  como  una  muía  cerre- 
ra que  acabara  de  enredarse  en  la  reata  de  un  hábil  laza- 
dor. 

Don  Cipriano  reía  estrepitosamente  los  apuros  de  don 
Concho. 

Mucio  trató  de  calmar  los  instintivos  recelos  de  aquel 
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hombre  extraordinariamente  corpulento,  bueno  y  cobarde, 
alegando  que  no  había  peligro  en  realidad,  toda  vez  que 
Pancho  Estrada  no  se  ocuparía  en  visitar  la  Penitenciaría; 
pues  se  serviría  a  e?te  fin  de  .sus  ayudantes  y  que  era  cuestión 
de  unos  cuantos  días,  los  indispensables  para  sacar  de  la 
Cárcel  a  la  joven  •  Una  vez  logrado  esto,  huirían  todos  y 
Se  esconderían  en  un  lugar  adecuado,  que  "el  ti^re"  no 
podría  investigar,  máxime  en  el  })oco  tiempo  que  disponía, 
pues  que  las  exigencias  del  servicio  reclamaban  urgen- 
temente su  presencia  en  otra  parte. 

A  lo  que  contestó  don  Concho: — ¡Qué  fácil  lo  encuen- 
tras todo,  hijo  mío!  Con  tus  diez  y  nueve  primaveras  no 
cumplidas,  no  reparas  en  que  ni  yo  soy  tu,  ni  tu  eres  yo; 
pues  tu  pasas  por  el  ojo  de  una  aguja  y  alcanzas  una  lie- 
bre a  la  carrera,  en  tanto  que  yo  me  atoro  en  la  puerta  de 
una  iglesia  y  no  soy  capaz  de  aventajar  corriendo  a  un 
sapo. 

— Pero  hay  automóviles  y  coches  para  la  fupra — replicó 
Bigiiela — ;  y  en  materia  de  escondrijos,  México  es  una  Ba- 
bilonia. 

Y  terminó:— Diga  usted  que  no  quiere  prestar  este 
importante  servicio  a  su  compadre. 

La  ingénita  cobardía  de  don  Concho  se  vio  acorralada 
por  el  ingenio  audaz  de  aquel  muchacho  y  obligada  a  re 
fugiarse  en  la  prudente  autoridad  de  don  Cipriano. 

Este  dijo  que  no  veía  la  empresa  de  por  sí  tan  pe- 
ligrosa  que  no  pudiera  acometerse  con  esperanzas  del  más 
halagador  éxito;  pero  que  desconfiaba  de  la  irresistible 
inclinación  de  don  Concho  a  la  bebida.— Porque,  este  in- 
corregible prosélito  de  Baco — concluyó  dirigiendo  la  pala- 
bra a  Mucio — es  muy  capaz  de  tragarse  en  esos  días,  in- 
citado por  el  miedo,  una  colambre  de  vino  y  convertirse, 
de  carcelero  en  tonel  de  "peleón."  En  tal  caso  es  prefe- 
rible que  no  se  meta,  porque  puede  ir  a  dar  con  su  cer- 
viz al  nudo  de  una  reata. 

— ¡Eso  no,  voto  a  san!— gritó  amoscado  el  tripón  vien- 
do lastimada  su  propia  dignidad. — Por  servir  a  un  amigo, 
Concho  Hernández  es  capaz  de  enaguacharse  veinte  años 
y  veinte  cuarentenas  y  desempeñar  el  oficio  de   guardián 
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en  el  mismísimo   Infierno  más  despejado  que  una  noche 
estrellada.   Pero 

— Creo  qufc  ta  engañas,  Concho,— replicó  don  Cipria- 
no— Pero,  en  fin,  si  eres  capaz  de  abstenerte  unos  días 
del  trago,  harías  un  gran  favor  a  tu  compadre  ¡Qué  dian- 
tre!,  cuando  se  trata  de  prestar  un  servicio  de  tal  impor- 
tancia a  un  amigo  como  Lencho,  el  sacrificio  de  la  yida  es 
pequeño. 

El  tripón  permaneció  un  iiiStante  callado,  luchando  in- 
teriormente con  su  ingénita  cobardía,  con  su  dignidad  pues 
ta  en  tela  de  juicio,  con  el  cariño  que  profesaba  a  tío  Len- 
cho y  con  la  aversión  profunda  que  sentía  hacia  "El  tigre 
de  la  Husteca", 

Después  dijo:— ¡Por  librara  María,  quitar  ami  compa- 
dre del  peligro,  y  dar  un  bofetón  en  la  cara  a  Pancho  Estra- 
da, acepto  el  cargo  ¿Que  puede  suceder?  ¿Que  deje  en  Mé- 
xico la  osamenta?  Igual  me  da  dejarla  aquí  que  en  otra  par- 
te .  .  ¡Lo  acepto!  ¡Que  barbaridad! 

Y  el  pretendido  director  hizo  de  tripas  corazón,  sacó 
un  enorme  pañuelo  del  bolsillo  y  se  enju-tó  el  rostro. 

También  don  Cipriano  ofreció  sus  servicios  a  Bigiiela 
caso  de  ser  necesarios.  » 

— Ya  lo  creo — dijo  Mucio  a  don  Cipriano  acep- 
tando sus  servicios. --Usted  puede  servirme  de  medio 
para  entenderme  con  don  Concho.  ,Yo  no  debo  po- 
ner un  solo  pié  en  la  Penitenciaría,  para  no  ser  visto 
de  los  emisario'í  de  Pancho. 

Estaban  de  acuerdo.  Solo  faltaba  obtener  el  nom 
bramiento  de  don  Concho,  para  lo  cual  Bigüela  visi- 
taría aquella  noche  al  coronel 

Mucio  se  despidió  y  se  fué. 

En  cuanto  desapareció, .  don  Cipriano  dijo  a 
don  Concho: — Qué  muchacho  tan  terrible! 

-Tanto-aseguró  don  Concho--,  que,  si  no  toma- 
mos nuestras  medidas  contra  la  temeridad  de  este  mu 
chacho,  nos  exponemos  a  dar  con  nuestra  alma  en  el 
Purgatorio  antes  de  tiempo.  Por  mi  se  decirte  que,  si 
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de  esta  salgo  vivo,  tomaré  vía  libre  a  la  Huasteca  y  me  se- 
pultaré como  caracol  en  alguna  cueva  remontada,  para  no 
sacar  de  allí  los  cuernos  hasta  que  a  Dios  no  le  plazca  des- 
pejar este  tinglao  político,  que,  por  lo  que  se  mira,  va  largo. 
Se  detuvo  un  momento,  y  volvió  a  limpiarse  el 
rostro  y  preguntó  al  gachupín:— ¿Cómo  lo  ves?  ¿saca 
ré  el  pellejo  sano? 

El  tripón  no  las  tenía  todas  consigo. 
— Todo    estriba  en  que  no  bebas — respondióle 
don  Cipriano. 

A  los  tres  días,  se  presentó  Bigiiela  en  el  domicilio  de 
la  madre  Facunda,  felicitando  al  nuevo  director. 

— Únicamente  hemos  conseguido  el  nombramiento 
de  director  interino — dijo  el  joven  a  sus  amistades—Pero 
basta  para  nuestro  propósito. 

Luego  añadió  dirigiéndose  a  don  Concho: — Alístese  y 
vamos  a  la  oficina  correspondiente,  para  que  reciba  us- 
ted el  nombramiento.  , 

El  día  tres  de  Octubre  de  1914,  constituirá  perpetua- 
mente una  fecha  memorable  en  los  fastos  de  la  Penitenciaría 
del  Distrito  Federal,  por  haber  recibido  en  su  seno  con  tan 
elevada  gerarquía  carcelaria  al  director  más  robusto  que 
ha  pisado  sus  umbrales;  el  huasteco  Concho  Hernández. 
Era  de  verse  la  estampa  del  nuevo  jefe  carcelario  con  su 
enorme  globo  abdominal  sobre  unas  piernas  curvadas  por 
la  equitación  desmedida  durante  cuarenta  años  de  ejercicio 
en.  la  Huasteca,  envueltas  en  un  pantalón  ajustado;  con 
su  chaquetilla  charra  hasta  la  cintura,  y  un  quepis,  distin- 
tivo de  su  autoridad  encima  de  la  testa. 

La  primera  vez  que  estuvo  en  presencia  de  María, 
produjo  tremendo  sobresalto  en  el  corazón  de  la  mucha- 
cha. 

Hallábase  la  joven  en  el  patio  de  la  reclusión  de  mu- 
jeres, sentada  en  un  banquillo  de  madera,  con  el  rostro 
oculto  entre  las  manos,  pensando  en  sus  padres,  en  María 
Guadalupe,  en  su  inolvidable  hogar,  en  su  joven  preten 
diente,  de  quienes  la  revolución  la  había  tan  brutalmente 
apartado.  De  pronto  sintió  una  mano,  que  la  tocó  el  hom- 
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bro;  alzó  la  vista  y  ante  sus  ojos  apareció  la  robusta  per- 
sonalidad del  compadre  querido  de  tío  Lencho  con  una  ca- 
chucha en  la  cabeza  y  el  dedo  índice  puesto  en  los  labios' 
en  ademan  de  recomendarla  silencio.  Poco  faltó  para  que 
no  se  desmayara. 

— Estoy  aquí,  María,  con  el  único  fin  de  salvarte- 
la  dijo  quedamente  don  Concho. — Tal  vez  mañana  estarás 
al  lado  de  tu  madre.     Procura  estar  lista,     No  Horres. 

Y  sin  esperar  respuesta,  don  Concho  se  alejó  de  Ma- 
ría. 

La  joven  levantó  sus  ojos  al  Cielo  en  demanda  de  ayu- 
da. Sus  pieroas  temblaban.  A  su  vista  el  patio,  los 
muros,  las  reclusas  daban  vueltas.  Volvió  a  ocupar  el 
asiento,  ocultó  el  rostro  entre  las  manos  y  desahogó  su 
corazón  llorando. 

El  día  cinco  de  Octubre,  tercero  del  calvario  de  don 
Concho,  el  "amo  de  Ojo  Frío"  vino  a  visitarle  y  a  decirle 
que  todo  estaba  preparado  para  sacar  a  María  de  la  cárcel. 
Vendrían  él  y  Bigiiela  a  las  nueve  de  la  noche  en  auto- 
móvil; libertarían  a  la  muchacha  y  se  refugiarían  todos  en 
una  casita  buscada  de  antemano  en  Peralvillo . 

—  Urge  hacerlo  eita  noche,  porque  mañana  temprano 
sale  de  México  Estrada  con  su'tropa — terminó  diciéndole  don 
Cipriano. 

— ¡Amen!  — contestó  don  Concho— Porque  ya  no  veo, 
hijo  mío,  la  hora  de  salir  de  esta  ratonera.  Desde  que  es- 
toy aquí»  ni  como,  ni  bebo,  ni  duermo.  Tengo  la  lengua 
gorda,  como  la  de  una  yegua  enferma  de  la  "chanza"  [7]  y 
más  amarga  que  un  "istafiate.^'  [8J 

Don  Cipriano  abrazó  a  su  desasosegado  amigo  y  se 
alejó. 

A  las  ocho  y  media  de  la  noche,  el  gachupín  y  Bi- 
giiela ocuparon  un  auto  de  los  de  alquiler  y  se  dirigieron 
a  la  Penitenciaría. 

Doscientos  metros  antes  de  llegar  al  edificio  reclusorio, 
percibieron  la  linterna  de  otro  auto  que  venía  en  dirección 
opuesta. 
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— ¡Despacio!— ordenó  Bigiiela  al  chofer  que  manejaba 
el  carruaje. 

El  automóvil  que  venía  en  dirección  contraria,  llegó 
a  la  entrada  del  edificio  y  se  detuvo.  De  él  bajaron  cua- 
tro militares  y  se  introdujeron  en  el  edificio. 

— Bigiiela  dijo  a  don  Cipriano: — ¡Esos  oficiales  perte- 
necen al  Estado  Mayor  de  Pancho  Estrada!  ¿Que  hace- 
mos? 

— Aléjate  del  [auto— respondió  el  español — y  déjame 
solo. 

/—El  carruaje  se  detuvo  y  Bigiiela  desapareció. 


I  QFICinA'OfcL    DIRECTOR J 


Don  Cipriano  llegó  a  bordo  del  carruaje  hasta  la  en- 
trada de  la  cárcel  y  penetró  en  ella.  Cuando  llegé  a  la  o- 
ficina  de  don  Concho,  este  disputaba  con  acaloramiento  en 
medio  de  los  militares. 

— ¡No  puedo  entregarles  la  reclusa,  sin  que  me  pre- 
senten la  orden  respectiva!— gritaba  don  Concho. 

Estos  dijeron  a  una  voz:— ¡He  aquí  nuestra  orden! 

Y  apuntaron  sus  revolveres  al  pecho  de  don  Concho 
(9J 

Don  Concho  que  creyó  morir  en  aquel  instante,  mando 
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a  un  empleado  que  entregara  las  llaves  a  los  carrancistas  y 
añadió:— Tienen  ustedes  permiso  para  poner  en  libertad  a 
todos  los  reclusos  . 

Se  quitó  luego  el  quepis,  lo  arrojó  al  suelo  y  lo  piso- 
teó. 

—¡Renunció  el  empleo  y  me  zullo  en  la  cachucha! 
¡Qae  barbaridad! — exclamó  indignado 

Vio  después  a  su  buen  amigo  el  español,  que  estaba 
en  la  puerta,  y  tomándole  del  brazo,  abandonó  la  oficina  y 
la  cárcel 

Don  Cipriano  le  hizo  subir  al  auto  y  dijo  al  chofer: — 
¡A  Peralvillo!     ¡A  toda  máquina! 

—¿Que  hubof— le  preguntó  don  Cipriano  una  vez  que 
el  auto  se  puso  en  marcha. 

— !Qué  ha  de  haber!  ¡Que  esos  bandidos  pertenecen 
a  la  gavilla  de  Pancho  Estrada,  v  traen  orden  suya  para 
llevarse  a  Maria  por  la  fuerza!     ¿Gistes  lo  que  dijeron? 

—Todo. 

— ¡Qué  barbaridad!— exclamó  bufando  el  tripón, — Ya 
te  he  dicho,  Cipriano,  que  yo  no  sirvo  para  esta  clase  de 
bailes.  ¡Qué  quieres  hijo!  Me  ciégala  cólera  y  comprome- 
to ral  existencia.  Figúrate  que  tuve  en  el  pico  de  la  lengua 
decirles  que  me  zuUaba  en  Carranza.  ¡  Ah!  sí  lo  digo,  a  es- 
tas horas  estoy  de  cuerpo  presente.  ¡Nada,  hijo  mío;  maña 
na  tomo  las  de  Villadiego  y  no  paro  hasta  meterme  en  la 
cueva!     ¡Que    barbaridad! 

En  cuanto  llegaron  a  Peralvillo  abandonaron  el  auto  y 
se  dirigieron  apio  hasta  el  domicilio  de  la  madre  Facun- 
da. 

Aquella  noche  fué  de  duelo  para  los  descrnsolados  mo 
radores  de  la  humilde  casita  de  Peralvillo.  Don  Concho 
la  pasó  toda  bebiendo  y  gimoteando,  vigilado  por  la  madre 
Facunda. 

il  siguiente  dia,  salió  déla  Capital  Pancho  "El  ti- 
gre*' con  todes  sus  fuerzas,  llevándose  cautiva  a  la  hija  de 
tío   Lencho  Izaguirre. 

También  Mucio  Bigiiela  salió  de  México  con  las  fuer- 
zas de  Pancho  Estrada. 
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CAPITULO  XIX 


Ua  payasada  política  de  Aguasoalíen- 
tes,  la  fuga  de  Carranza  y  el  ratón 
cilio  de  la  fdbulá.~L»as  Lagrimas  de 
un  "patriota"  y  lá  entrada  de  losvi- 
ilistas.— Situación  política  y  militar 
de  la  República  en  tiempos  del  Gon- 
vencionismo.— *'BI  tigre,"  la  "zorra" 
y  la  "paloma"  en  Orinaba. 


Por  la  naturaleza  cultural  de  los  elementos  directo- 
res de  Revolución  Conetitucionalista  se  puede  colegir  sin 
esfuerzo  lo  que  sería  aquel  desordenado  gallinero,  que 
dio  en  llamarse  pomposamente  Comvención  de  Generales, 
reunida  en  México  el  Primero  de  Octubre  y  trasladada 
el  10  del  mismo  a  la  ciudad  de  Aguascalientes  y  que  fué 
elevada  por  los  convencionistas  a  a  la  categoría  de  "so- 
berana". 

Constituida  en  gran  parte  por  maestros  de  escuela, 
ministros  protestantes,  lazadores  de  vacas  y  destripaterro- 
nes elevados  por  la  '*gloriosa"  al  rango  de  competen- 
tes delegados  para  resolver  los  múltiples  y  delicados  proble- 
mas de  palpitante  necesidad,  excusado  nos  parece  •  .  .  ad- 
vertir que,  después  dedos  meses  de  labor,  noresolvió  prác- 
ticamente nada. 

En  todas  las  sesiones  reinó  el  desbarajuste  mas  escan 
daioso,   estando   gobernado  aquel  antro  de  osadía  e   igno- 
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rancia  por  un  radicalismo  irreflexivo  y  una  presunción  la* 
mentable. 

Inauguraron  loa  convencionistaR  sus  labores  aplau- 
diendo estrepitosamente  [a  buen  seguro  ranchos  de  ellos 
sin  entenderlo]  el  discurso  de  apertura  del  período  de  se- 
siones, leído  por  don  Antooio  I,  Víilarreal,  presidente  de 
la  Convención;  cuyo  contenido  sustancial  omitimos  de  pro- 
pósito y  disculpamos  a  la  vez  sinceramente,  atribuyendo 
su  radicalismo  al  estado  de  exaltación  de  ánimo  que  pade- 
cían entonces  muchos  de  los  intelectuales  de  la  revolución 
'riunfante.  Así  lo  pensamos,  fundándonos  en  la  enorme 
distancia  que  hay  entre  la  doctrina  sustentada  en  aquel 
tiempo  por  don  Antonio  I  Villarreal,  presidente  de  la 
Convención  y  la  conducta  plausible  de  conciliación  y  m»  • 
«ura  observada  por  don  Antonio  I.  Villarreal,  ac- 
tual Secretario  en  el  Gabinete  del  Presidente  de  la 
Huerta. 

£ü  polémica  usaron  algunos  convencionistas  un  léxico 
y  unos  modales  merecedores  de  la  más  severa  censura.  Allí 
se  mascó  chicle,  se  bebió  aguardiente  y  se  desahogó  la  de* 
'bilidad  humana  de  no  pocos  señores  delegados  como  la  dio- 
Pft  Tiibertad,  de  la  que  eran  denodados  paladines,  se  lo  per- 
¡mitiora. 

Todas  las  sesiones  fueron,  pródigas  en  emocionantes 
incidentes  democráticos.  Recuérdese  aquella  en  que  acor- 
daron estampar  todos  sus  nombres  en  el  sagrado  pendón 
de  la  República  [jcómo  quedaría  la  pobre  enieña!].  Pero 
merecen  especial  mt^nción  las  sesiones  en  que  tomaron  par- 
te los  delegados  zapatistas  proponiendo  la  aceptación  sin 
enmiendas  ael  célebre  Plan  de  Ayala.  que  partió  por  al 
•je  a  la  Soberana  Convención;  pues  mientras  unos  votaron 
por  tragárselo  entero,  vivito  y  coleando,  otros  se  negaron 
a  ello,  alegando  que  debería  primeramente  quitársele  las 
escamas. 

Alguien  dijo,  con  este  motivo,  en  una  de  las  borrasco- 
saa  sesiones,  que  así  como  la  revolución  sólo  había  tenido 
una  bandera,  la  mexicana,  también   debería  tener  un   solo 
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plan,  el  de  Guadalupe.  A  lo  que  respouaió  el  delegado  ^a- 
patista  Soto  y  (lama  en  términos  irrespe.-tuo^os  para  wm 
el  pabellón  nacional.  Se  condujo  con  tai  furia  el  mencio- 
nado jtífezapatista  con  el  sagrado  pendón  de  la  República 
que  eaun  arrííbato  de  febril  exaltación  pretendió  desga- 
rrarlo con  ,aa  manos.  Semejante  atentado  produjo  tumul- 
tuosa efervescencia  en  el  seno  de  la  asambK a:  numerosos 
señores  dele^-ados,  en  pie,.apoí=itrofaron  al  blasfemo  y  le 
exio-ieron,  arma  en  mano,  que  retirara  el  intnilto. 

°  En  medi  ?  da  la  gritería  oímos  exclamar  a  un  delega- 
do:—¡Vaya  Ud.  a  dorde  está  Zapata  y  dígale  que  "chi- 
chine" [aquí  una  frase  intra^ciibible];  y  a  otro  dalegado 
contestar;  'vaya  Ud.  adonde  está  Carranza  y  quémele 
su    ...  •  [aquí  otra  fense  intrascribible-] 

'l.¡Esa  es  chanza!— decían  por  acá— ¡Esa  es  chanza!  — 
gritaban  por  allá— ¡Esa  es  chan.  .  .  .  faina!-gritó  con  to- 
dos sus  pulmones  un  chusco,  pretendiendo  dominar  con  voz 
estentórea  el  barullo. 

En  medio  de  protestas  y  chillidos  que  hacían  recordar 
una  plaza  de  toros,  abandonó  la  tribuna  el  delegado  za- 
patista;  en  tanto  que  otro  de'egado,  conmovido  profunda- 
miente,  besaba  y  humedecía  con  sus  lágrimas  el  rubricado 
pendón  déla  República. 

A  duras  penas  pudo  restablecer  el  orden  el   presidente 

de  la  Convención. 

En  las  se-ioae»  siguientes  fué  aceptado  sin  enmiendas 
el  Blan  de  Avala,  quedando  de  este  modo  unificados  los 
ejércitos  del  Sur  y  del  Norte  bajo  una  misma  bandera,  la 
del  Convencionismo. 

Algunos  delegados,  descontentos,  abandonaron  la  Con- 
vención y  la  ciudad  de  Aguascalientes. 

En  cuanto  el  Primer  Jefe  del  Constitucionalismo  ad- 
virtió que  los  hijos  de  la  revolución  se  unían  para 
recelarse  contra  su  autoridad  suprema,  optó  por  escurrir. 
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el  bulto  de  la  ciudad  de  México,  pretextando  una  gira  po- 
lítica por  los  Estados  de  Puebla,  y  Tlaxcala,  temeroso  de 
ver  surgir  a  sus  espaldas  a  los  asesinos  de  Madero  y  Pino 
Suárez  y  llevándose  el  silkn  presidencial. 

Por  fin,  y  después  de  un  largo  período  de  gestación 
laboriosa,  la  Soberana  Convención  parió  lo  que  tenía  que 
parir,  esto  es,  el  ratoncillo  de  los  montes  ¿e  la  fábula,  o 
sea,  la  designación  de  un  barretero  o  contratista  de  traba- 
jos de  minas  para  ocupar  la  Presidencia  Interina  de  la  Re- 
pública, el  general  don  Eulalio  Gutiérrez,  el  que  poco  des- 
pués, el  16  de  Enero  de  1915,  se  "rajó"  en  el  Poder  y  se 
llevó  diez  millones  cuatrocientos  cincuenta  y  tres  mil  cua- 
trocientos setenta  y  tres  pesos  que  había  en  el  Tesoro  Na- 
cional,  según  lo  afirmó  y  lo  demostró  con  el  correspon- 
diente recibo  el  Sub-Tesorero  de  la  Nación  don  Julio  Pou- 
lot  el  18  del  mismo  mes  ante  la  Soberana  Convención, 
reunida  en  México  ya  por  aquel  entonces. 


*  * 


En  los  primeros  días  de  la  segunda  quincena  de  No- 
viembre, el  Jefe  de  la  poderosa  División  del  Norte,  Fran- 
cisco Villa,  constituido  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos 
Convencionistas,  ordenó  el  avance  de  sus  fuerzas  hacia  la 
Capital  de  la  República,  grobernada  el  23  del  mismo  por  el 
constitucionalista  Lucio  Blanco,  que  en  la  tarde  de  este 
día  lanzó  un  manifiesto  a  los  habitantes,  anunciándoles 
que  evacuaba  la  ciudad  por  no  poder  resistir  a  las  fuerzas 
del  Ejército  Libertador  del  Sur,  que  se  acercaban. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  las  fuerzas  zapatistas  se  pose- 
sionaron de  Xochimilco,  Tlalpam,  Coyoacán,  San  Ángel, 
Mixcoac  y  Tacubaya.  A  las  onca  de  la  noche  entraron  en 
México. 

IJdo  de  las  primeros  días  de  haber  ocupado  México  los 
zapatistas,  ocurrió  un  suceso  merecedor  de  no  ser  olvidado. 
La  prensa  metropolitana  lo  refirió  con  lujo  de  pormeno- 
res. [4]  Eufemio  Zapata,  hermano  de  Emiliano  y  su  lu- 
garteniente, quiso  cumplir  aquel  dia  un  solemne  compromi- 
so contraído  con  sus  muchachos  mucho  tiempo  antes  en  los 
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campos  de  Morelos,  el  de  quemar  el  sillón  presidencial  en 
cuanto  su  fortuna  le  deparara  oportunidad  para  hacerlo.  En 
el  meollo  de  este  ilustre  militar  anidaba  la  idea  ae  que  este 
endiablado  mueble  tenia  la  culpa  de  todas  las  desdichas  na- 
cionales; toda  vez  que  el  que  lo  ocupaba  una  vez  era  preciso 
levantarle  a  cañonazos.  Quemando  este  embrujado  alma- 
troete,  pensó  el  general  Eufemio,  la  paz  y  la  dicha  nacio- 
nales están  aseguradas. 

Con  ánimo  resuelto  se  dirigió  al  Palacio  Nacional  se- 
guido de  sus  muchachos;  preparó  la  hoguera  y  se  echó  en 
busca  del  embrujado]  almatroste.  Vano  empeño:  por 
más  indagaciones  que  hizo,  el  disputado  sillón  no  pudo 
ser^habido  en  ninguna  parte . 


Con  lágrimas  en  los  ojos  denunciadoras  de  la  profun- 
da pena  que  agobiaba  su  espíritu,  dijo  Eufemio  a  sus  mu- 
chachos:—Ya  lo  veis,  compañeros.  No  puedo  cumpliros 
mi  promesa.  La  Patria  está  perdida  sin  remedio.  El  en- 
diablado sillón  se  lo  ha  llevado  CarraLza. 

El  avance  del  Ejército  Convencionista  del  Norte  hacia 
la  Capital  de  la  República  fué  un  paseo  triunfal  para 
Francisco  Villa,  que  vló  engrosar  sus  fuerzas  con  numero- 
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SOS  contingentes  constitucionalistas,  que  se  le  sometieron  en 
el  camino. 

El  dia  6  de  Diciembre  hizo  su  entrada  triunfal  en  Mé- 
xico el  Ejército  Oonvencionista.  La  columna  militar  de 
cincuenta  mil  hombres  de  las  tres  armas  constituida  por 
elementos  del  Sur  y  del  Norte  desfiló  imponente  por  el  Pa- 
seo de  la  Reforma,  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde. 

Entre  la  muchedumbre  reunida  en  el  Paseo  de  la  Re- 
forma para  presenciar  el  desfile  figuraban  don  Concho 
Hernández,  don  Cipriano,  la  madre  Facunda  y  Guadalupe 
que  esperaba  ver  a  tío  Lencho  entre  los  militares  del 
Ejército  Libertador  del  Sur.  No  quedaron  defraudadas 
sus  esperanzas.  A  las  tres  de  la  tarde,  cuando  mareados  por 
el  incesante  desfile,  desconfiaban  ver  al  deseado  jefe  zapa- 
tista,  don  Concho  llamó  la  atención  de  don  Cipriano,  ha- 
cia un  grupo  militar,  que  cabalgaba  delante  de  un  nuevo 
regimiento  de  caballería,  que  se  acercaba,  en  el  cual  venía 
tío  Lencho  Izaguirre  detrás  de  otro  jinete,  que,  por  su 
distinguido  porte,  parecía  un  alto  jefe  del  Zapatismo . 

— ¡Lencho!— gritó  el  tripón  abriéndose  paao  a  codazos 
por  entre  la  multitud  y  siguió  al  regimiento. 

La  madre  Facunda,  Guadalupe  y  don  Cipriano  se  di- 
rigieron al  domicilio  de  Peralvillo,  a  preparar  la  solemne 
recepción  al  amigo,  padre  y  esposo,  quo  no  tardaría  en  ser 
conducido  por  don  Concho  Hernendez. 

Sudoroso  y  jadeante,  siguió  el  tripón  al  regimiento, 
hasta  el  edificio  que  se  le  destinó  para  cuartel,  donde  se 
introdujo  la  tropa. 

Don  Concho  se  quedó  en  la  puerta.  A  la  media  hora, 
en  medio  de  un  grupo  de  jefes  o  oficiales,  salió  del  edificio 
Izaguirre. 

— ¡Compadre!— exclamó  don  Concho  abrazendole  y  be- 
sándole en  la  mejilla. 

— ¡Compadre!— dijo  a  su  vez  tío  Lencho,  correspon- 
diéndole  en  idéntica  forma . 

— ¡Qué  milagro! 

— ¡Qué  milagro! 

Don  Concho  le  indicó  lacónicamente  los  motivos  de  su 
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permanencia  en  la  Capital  y,  tomándole  luego  del  brazo 
como  solía  hacerlo  en  sus  mejores  tiempos,  le  condnjo  a  la 
casita  de  Peralvillo. 

El  recibimiento  que  se  dispensó  a  Izaguirre  en  su 
hogar  supera  los  límites  de  cuanto  en  este  sentido  pudiera 
decirse.  Confundidos  todos  en  apretado  abrazo,  lloraban 
de  emoción. 

"In  honore  tan  ti  festi,"  aquella  tarde,  don  Concho 
se  emborrachó  de  lo  lindo. 

■X- 

Hemos  llegado  al  momento  histórico  culminante  de  la 
revolución,  durante  el  cual  los  dos  hermanos  gemelos,  el 
Constitucionalismo  y  el  Convencionismo,  se  agarran  de  la 
guerrera  amarilla  para  hundirse  el  puñal  fraticida. 

Entre  la  maraña  de  acontecimientos  de  esta  época  ex- 
cepcionalmeute  borrascosa  v  terrible  que  se  inicia  con  la  en- 
trada triunfal  de  los  Ejércitos  Uoveucionistas  en  la  Capital 
de  la  llepública  [6  de  Dbre.  de  1914]  y  finaliza  en  la  entra- 
da sigilosa  del  Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista 
en  la  misma  Capital  [14  de  Abril  de  1916,]  nuestra  memo- 
ria se  embrolla  y  amenaza  sernos  infiel. 

Conglobaremos,  y  repartiremos  los  numerosos  recuer- 
dos que  conservamos  en  dos  períodos  relacionados  con  los . 
principales  sucesos  de  nuestra  historia,  objeto  principal  de 
esta  obrita.  En  el  primero  reuniremos  todos  los  aconteci- 
mientos principales  acaecidos  en  la  República,  desde  la  fe- 
cha inicial  de  esta  época  tormentosa  hasta  las  batallas  de 
Celaya  y  León,  que  coinciden  con  la  salida  de  la  columna 
de  Pancho  "El  tigre"  de  Puebla  hacia  el  Sur  del  Estado 
del  mismo  nombre;  en  el  segando,  los  hechos  más  nota- 
bles ocurridos,  dasde  las  referidas  jornadas  hasta  la  en- 
trada sigilosa  de  Carranza  en  la  ciudad  de  México,  que 
coincide  con  el  desenlace  de  esta  novela- 
Suplicamos  atentamente  a  nuestros  lectores  que 
nos  dispensen  algana  omisión  involuntaria  que  de  al- 
gún hecho  notable  advirtieren,  o  cual quiera|f alta  que  en  el 
orden  cronológico  incurriéremos,  teniendo  en    cuenta   por 
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una  parte,  la  enorme  dificultad  con  que  se  tropezaba  en  esta 
época  para  seguir  paso  a  paso  el  desarrollo  de  los  aconteci- 
mientos, dada  la  rigurosa  censura  ejercida  por  los  de  uno  y 
otro  bando,  y  por  otra,  la  honda  «livisión,  que  existía  en  la 
República;  más  disculpable  en  nuestro  caso,  si  se  atiende 
el  carácter  de  esta  obra   histórica  accidentalmente. 

Siguiendo  la  línea  de  conducta  que  nos  hemos  trazado  y 
que  no  abandonaremos  por  nada  del  mundo  en  el  curso  de. 
esta  narración,  diremos  con  toda  imparcialidad  y  justicia, 
al  comenzar  a  referir  los  acontecimientos  del  primer  perío- 
do, que  el  Convencionismo  nada  bueno  trajo  a  la  Repúbli- 
ca, sino  es  una  pequeña  libertad  otorgada  al  Clero  para 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  especialmente  en  el  uso  de 
las  campanas.  En  todo  lo  demás  el  Convencionismo,  siguiendo 
los  mismos  pasos  del  Constitucionalismo,  continúa  adueñado 
de  toda  la  riqueza  administrándola  por  medio  de  las  me- 
morables Juntas  Interventoras,  a  ciencia  y  paciencia  de  los 
propietarios,  que  siguen  cruzados  de  brazos,  viendo  ar- 
der el  fruto  de  sus  afanes  en  el  voraz  incendio  revolucio- 
nario; barriendo  todos  los  esquilmos  de  ranchos  y  hacien-- 
das  hacia  la  frontera  del  Norte;  imponiendo,  en  fin,  prés- 
tamos forzosos  y  exigiéndoles  por  idénticos  procedimiento 
de  terror.  (5.) 

Militarmente,  el  Convencionismo  daminaba  la  mayor 
parte  del  suelo  mexicano,  limitándose  el  poderío  constitu- 
cionalista  a  unas  cuantas  plazas  de  importancia,  como  la  de 
Veracruz,  entregada  por  loy  yankis  a  Carranza  el  23  de  No 
viembre  de  1914,  Córdoba,  Orizaba,  Tampico,  Ciudad  Vic- 
toria y  algunas  otras  más.  El  Ejército  del  Sur  se  apoderó 
de  Puebla  el  16  de  Diciembre  de  I9l4  y  de  Tlaxcala  el  25 
del  mismo,  los  que  volvieron  a  poder  délos  constitucionalis 
tas  el  4  de  Enero  de  1915  la  primera  y  el  27  del  mismo  la 
segunda.  Lo  mismo  aconteció  con  Guadalajara,  que  fué 
ocupada  por  los  convencionistas  el  14  de  Diciembre  de 
1914  y  recuperada  por  los  carrancistas  de  Manuel  M.  Dió- 
guez  el  19  de  Enero  del  siguiente  año. 

En  Oaxaca,  la  situación  no  estaba  bien  definida-,-  pue-^, 
allí  fungía  como  primera  autoridad  un  don  José  Inés  Dávi- 
la,  impuesto  por  las  fuerzas  del  Estado  al  mando    de 
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los  señcfes  Onésimo  González  y  Guillermo  Mixueiro. 

En  el  Norte,  el  constitucionalista  Plutarco  Elias 
Calles  disputaba  la  heguemonía  del  Espado  de  Sono- 
ra a  don  José  María  Maitorena,  nombrado  Goberna- 
por  por  el  partido  de  la  Convención.  En  Durango 
los  hermanos  Arrieta  luchaban  con  los  pajtidarios  de 
Francisco  Villa.  Las  plazas  de  Saltillo  y  Monterrey 
fueron  ocupadas  por  los  convencionistas  al  mando  del 
general  don  Felipe  Angeles  el  6  y  el  9  de  Enero  de 
1915  y  la  de  San  Luis  que  se  hallaba  en  poder  de  los 
partidarios  del  fugitivo  ex-Presidente  de  la  Repúbli* 
ca  Eulalio  Gutiérrez,  en  los  últimos  días  de  Enero  del 
año  referido  por  las  tropas  del  villista  y  a  la  vez  villa- 
no general  Urbina  de  infausta  memoria. 

Dos  ciudadanos  Presidente«=i  con  sus  respectivas 
Capitales  y  Ministerios  gobernaban  los  destinos  de  es 
ta  infeliz  República  durante  este  período:  Roque  Gon. 
zález  Garza,  de  la  Convención,  en  México  y  Venus- 
tiano  Carranza,  del  Constitucionalismo,  en  Veracruz, 
mantenidos  cada  cuál  en  sus  "trece"  y  lanzándose  re 
cíprocramente  anatemas  y  denuestos  por  medio  de  sus 
respectivas  prensas  oficiosas. 

¡El  delirio! 


4t 


La  fuerza  militar  capitaneada  por  Francisco  Estrada 
se  vio  constreñida,  lo  mismo  que  otras  mnchas  del  Cons- 
titucionalismo, a  retirarse  del  Estado  de  Morelos  y  reple- 
garse al  de  Veracruz,  ante  el  empuje  de  los  Ejércitos  Con- 
vencionistas, habiendo  llegado  a  Orizaba  en  los  primeros 
días  de  Enero  da  19l5  donde  permaneció  basta  los  últimos 
días  del  mismo  mes,  en  que  por  disposición  del  Cuartel  Ge. 
neral  Constitucionalista,  fué  destinada  a  ocupar  la  plaza  de 
Puebla,  siguiendo  a  las  fuerzas  obregonistas  en  su  victorio- 
so avance  hacia  la  capital  de  la  República. 
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Desde  que  salió  de  México  la  fuerza  militar  de  Pancho 
*'El  tigre",  Mucio  Bigiiela  se  consagró  enteramente  a  ga- 
nar de  nuevo  la  confianza  del  temible  genera],  empleando 
al  efecto  todo  su  ingenio  y  valor  temerario.  Perspicaz  co- 
mo ningún  otro  de  los  subalternos  de  Pancho  Estrada,  adi- 
vinaba en  el  gesto  y  en  la  mirada  del  criminal  sus  intencio- 
nes perversas  y  se  desvivía  por  complacer  sus  antojos,sin  ol- 
vidarse de  sacar  la  mayor  ventaja  posible  en  el  desenvol- 
vimiento de  su  plan  encaminado  a  libertar  a  María  Izagui- 
rre. 

Uno  de  los  primeros  días  de  su  permanencia  en  Dri- 
zaba, confirió  Estrada  a  uno  de  sus  oficiales  el  encargo  de 
buscar  domicilio  adecuado,  en  donde  poder  encerrar  a  Ma- 
ría y  a  una  vieja  perdida  que  la  servía  de  compañera  y 
que  había  tomado  el  bandido  a  su  servicio  en  uno  de  los 
pueblos  del  Estado  de  Morelos,  para  custodiar  a  la  joven. 
Era  una  arpia.  Pancho  la  había  dicho:  "si  quieres  verte  un 
día  en  el  sepulcro,  descuida  tu  obligación." 

Mas,  ninguna  de  las  viviendas  propuestas   por  el  ofi 
cial  fueron   del  agrado  de  Pancho.  "El  tigre" 

Una  mañana  que  escuchaba  Bigiiela  el  diálogo  en- 
tablado a  este  respecto  entre  el  general  y  el  subalterno,  di- 
jo al  encargado  de  buscar  domicilio:— Se  empeña  usted  Fer- 
nández en  buscar  casa  para  el  general  en  las  orillas  de  la 
población. 

— hn  el  centro — contestó  el  aludido—no  hay  ca- 
sas vacías.  Están  ocupadas,  o  por  sus  propietarios 
o  por  los  inquilinos. 

— ¡Vaya  una  pendoneta!— exclamó  furioso  el  ban 
dolero^— ¡Si  con  esas  andamos  visto  estaque  no  halla* 
ras  casa  adecuada  en  toda  íu  vida!  Vé,  tu,  Gaona,  y 
consigúeme  una  casa  donde  la  halles,  ocúpela  quien 
la  ocupe.  No  falta  más  que  por  atender  a  los  es- 
crúpulos de  este  papanatas  me  vea  yo  precisado  a 
hospedar  a  María  en  un  hotel. 

El  supuesto  Gaona  comprendió  inmediatamente 
lo  que  Pancho  quería:  una  jaula  en  donde  poder  en- 
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cerrar  a  la  paloma,  sin  temor  a  que  se  fugara  o  a  que 
se  la  llevara  el  gavilán.  ¡Qué  lejos  estaba  el  forajido 
de  que  el  nuevo  encargado  de  buscar  la  jaula  era  el 
más  temible  gavilán  de  todos! 

Y  también  se  dio  cuenta  el  pollastro  de  la  impoj' 
tancia  de  aquella  oportunidad  que  le  deparaba  la  suer^ 
te.  Por  lo  menos  podría  relacionarse  con  la  mucha- 
cha y  .  .  .  .  ¡quien  podía  adivinar  hasta  donde  le  con- 
duciría su  buena  estrella! 

De  suerte  que  no  se  detuvo  en  obstáculos,  ni  repa- 
ró en  pequeneces:  le  agradó  una  casita  contigua  a  la 
que  le  servía  de  hospedaje, perteneciente  a  un  rico  pro* 
pietario  de  Orizaba  alejado  por  aquel  entonces  de  la 
ciudad  como  tantos  otros  por  causa  de  los  trastornos 
públicos  y  que  tenía  un  balcón  largo  de  extremo  a  ex" 
tremo  de  la  fachada  en  el  piso  alto,  distante  del  de  su 
dormitorio  dos  metros  y  medio  a  lo  sumo  y  habitado 
en  aquel  entonces  por  una  señora  anciana  que  había 
recibido  del  dueño  el  encargo  de  cuidarla.  Llamó  en 
la  puerta  y  esperó  un  momento. 

Lá  encargada  entreabrió  la  puerta  y  preguntó  al 
carrancista  qué  deseaba. 

— Esta  casa — respondió  el  militar. — La  necesita 
mi  general  para  alojar  en  ella  a  su  familia. 

— ¡Qné  ocurrencia! — exclamó  la  señora-Diga    aj 
su  general  que  hay  hoteles  en  la  población. 

Y  sin  entrar  en  más  contemplaciones  cerró  la  puerta 
y  dejó  al  carrancista  plantado, 

No  se  desmoralizó  eí  militar  con  este  descalabro.  To- 
mó calle  arriba  diciéndose: — No  creo  inferir  grave  daño  al 
propietario  con  relevar  a  esta  vieja  del  cargo  de  cuidar  la 
casa.  María  puede  hacerlo  con  tanta  honradez  como  la 
vieja.  Y  por  lo  que  a  mí  se  refiere,  la  cuestión  es  de  suma 
importancia. 

Así  pues,  del  domicilio  deseado   se  fue  a  la  oficina  de 
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bienes  intervenidos  y  dijo  al  interventor  que  su  general 
necesitaba  urgentemente  aquella  casa. 

Enterado  el  interventor  de  lo  que  deseaba  el  general 
Estrada,  contestó  al  teniente  que  sentía  mucho  no  poder 
complacer  los  deseos  del  general,  porque  aquel  domicilio 
pertenecía  a  un  decidido  partidario  del  Constitucionalismo. 

Ne  dejó  do  advertir  Mucio  Bigiiela  que  el  interventor 
mentía  como  un  bellaco.  Y  no  se  equivocó.  Aquella  ex- 
cusa la  motivaban  ciertas  ligas  de  amistad  y  compadrazgo, 
que  tenía  el  interventor  con  el  dueño  de  la  casa.  De  ma> 
ñera  que,  por  si  pudiera  dar  en  el  blanco,  el  joven  tenien- 
te disparó  en  las  orejas  del  interventor  el  siguiente  caño- 
nazo:— Mi  general  conoce  a  maravilla  la  conducta  política 
del  dueño  de  la  casa. 

El  encargado  de  la  oficina  intervenlora  palideció.  El 
oficial  Gaona  se  dio  cuenta  de  que  la  granada  había  reven- 
tado en  mitad  del  fortín  enemigo. 

— Lo  de  menos  sería  intervenirla— adujo  el  encargado 
de  la  oficina  interventora;— pero  ¿acepta  usted  las  conso' 
cuencias  que  puedan  sobrevenir? 

— Mi  general  las  acepta— contestó  el  teniente  sin  titu- 
bear. 

Temeroso  el  interventor  de  que  obstinándose  en  no  ac- 
ceder a  los  deseos  del  general  Estrada,  este  pudiera  llegar 
a  descubrir  algo  podrido  que  había  en  Dinamarca  y  com- 
prometer más  los  intereses  de  su  compadre  y  su  reputación 
constitucionalista  no  del  todo  exenta  de  graves  compromi- 
sos políticos  con  los  gobiernos  pasados,  optó  por  dejar  el 
asunto  de  ese  tamaño,  prefiriendo  no  agitar  el  agua  puerca, 

— Bien — dijo  dando  por  terminada  la  cuestión — Co-. 
menzaremos  a  tramitar  el  expediente  [?]  respectivo  e  inter- 
vendremos la  casa  por  causa    de    '  'utilidad  pública"  [?] — 
conforme  al  decreto  de  la  Primera  Jefatura. 

Tres  horas  después,  fué  puesta  de  patitas  en  la  calle 
la  desatenta  vieja  y  entregadas  las  llaves  a  Bigiiela,  que 
las  depositó  a  su  vez  en  las  manos  del  ameritado  general 
-canstitucioualista  don  Francisco  Estrada. 

Uno  y  otro  rival  se  dirigieron  a  la  futura  cárcel  de 
María;  abrieron   y  entraron,     La  casa  fué  del  completo 
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agrado  del  ilustre  militar.  Se  hallaba  situada  en  el  cora- 
zón mismo  de  la  ciudad  y  a  cien  metros  de  un  cuartel.  En 
el  revoque  de  los  elevados  muros  del  patiecillo  no  existía 
ni  el  más  pequeño  menoscabo  que  pudiera  servir  de  estri- 
bera al  gato  más  hábil,  Las  pareces  medianeras  con  las 
casas  contiguas,  de  cal  y  canto,  imperforables  aún  para  los 
ratones  más  obstinados.  El  piso  alto,  sobretodo,  era  un 
piso  ideal  para  el  objeto  que  se  pretendía.  Tenía  sola- 
mente ocho  huecos  en  la  fachada:  cuatro  en  el  piso  infe- 
rior defendidos  por  robustas  rejas  de  hierro  y  cuatro  en 
el  alto  cercados  por  un  balcón  corrido,  de  un  extremo  a 
otro  de  la  lachada,  tan  elevado,  que  quien  pretendiera 
tirarse  desde  allí  a  la  calle  se  convertiría  en  torta.  En  las 
habitaciones  del  piso  bajo  instalaría  cuatro  oficiales  de  su 
íntima  confianza  y  en  el  alto  a  María  y  a  la  vieja  carcelera. 

— En  cuanto  el  supuesto  Gaona  se  dio  cuenta  de  que 
la  casa  agradaba  al  general,  le  dijo: — He  tenido  que  ven 
cer  algunas  dificultades   para    obtener    la  desocupación. 
Porque  esta  casa  pertenece  a  un  rico  de  Orizaba  partida- 
rio del  Constituciolalismo. 

— ¿Rico  y  partidario  del  €onstituGÍonalismo?— pregun- 
tó el  general  mirando  sorprendido  al  subalterno. 

— Eso  me  dijo  el    interventor,  a  quien  acudí  solicitan- 
do la  intervención  de  la  finca — respondió  el  teniente. 

— ¿Qué  le  contestastes? 

— Le  dije  que  usted  conocía  demasiado  la  conducta  po* 
lítica  del  dueño  de  la  finca . 

— No  la  conozco,  pero  la  adiyino, — contestó  el  general. 

— Me  preguntó  también  que  si  aceptaba  las  consecuen- 
cias de  lo  que  sobreviniera. 

iQue  le  respondistes? 

— Que  las  aceptaba  mi  general. 

— ¡Bien  dicho!  ¡Que  me  la  vengan  ahora  a  quitar  esos 
lebrones! 

Pancho  Estrada  preguntó  después  al  teniente   si  sa- 
bía qué  vecinos  ocupaban  las  casas  inmediatas. 

El  teniente  Gaona  conocía  a  uno  de  ellos,  a  Mucio  Bi- 
giila.  Pero  tuvo  buen  cuidado  de  callar  esto. 

— No  se  me  ha  ocurrido  investigarlo— respondió  Gaona 
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—Es  preciso  hacerlo— dijo  el  desconfiado  bandolero-- 
^é  cerrando  las  puertas  mientras  yo  voy  a  informarme. 

El  forajido  se  ausentó  y  el  sabalterno  se  dispuso  a 
cumplir  la  orden. 

A  los  diez  minutos  volvió  el  general  satisfecho  con-  el 
resultado  de  sus  investigaciones:  en  la  casita  de  la  derecha 
vivían  dos  ancianas,  eu  la  de  la  izquierda,  una  señora 
honrada. 

— No  me  parecen  peligrosos  los  vecinos — dijo  satisfe- 
cho. 

Cerraron  la  puerta  y  se  ausentaron  los  dos  militares. 


¿iji  frni  'i^^^ 


Si  a  Pancho  le  había  gustado  la  finca,  más  le  había 
gustado  a  Bigüela,  que,  instalado  en  el  piso  alto  de  la  casa 
inmediata  y  en  el  cuarto  más  próximo  al  balcón  largo  de  la 
futura  residencia  de  María,  no  le  sería  difícil  comunicarse 
con  la  muchacha,  sirviéndose  de  algún  medio  que  idearía 
en  seguida. 

En  aquella  misma  tarde  cambió  el  general  Estrada  a 
María  y  a  la  vieja  carcelera,  del  hotel  a  la  nueva  residen- 
cia, e  instaló  a  cuatro  oficiales^  en  el  piso  bajo  de  la  mis- 
ma casa. 
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Ni  el  lujo,  ni  las  comodidades  de  aquel  domicilio,  fue- 
ron capaces  de  sacar  do  su  profunda  tristeza   a  la  hija  de 
tío  Lencho,  que  prefería,  claro, 
....   su  pobre  nido 
de  pluma  y  leves  pajas   .... 

Pero  llenó  su  corazón  de  inmenso  júbilo  la  inesperada 
presencia  del  joven  Bigiiela  en  el  balcón  de  la  casa  inme- 
diata, cuando  ella,  seguida  de  la  vieja  carcelera,  salió  al  do 
BU  residencia  para  ver  la  calle,  a  la  puesta  del  Sol. 

Mucio,  apoyado  en  el  antepecho  de  hierro,  la  miró 
sonriente. 

María  también  sonrió. 

Se  habían  comprendido. 

Aprovechando  un  instante  en  que  la  vieja  se  internó 
en  el  aposento,  Mucio  arrojó  desde  su  puesto  a  María  un 
pequeño  rollo  de  papel  atado  con  un  hilo,  que  llevaba  ade« 
más  suspendida  del  extremo  una  piedrita-  Maiía  lo  le- 
vantó rápidamente  del  suelo  y  lo  ocultó.  Cuando  pudo,  de- 
senvolvió el  rollito.  Contenía  una  cuartilla  de  papel  en 
blanco,  otra  escrita  yuu  lapicero.  La  escrita  decía:  "Inol- 
vidable Mari:  Bendito  sea  Dios  que  me  ha  dispensado 
la  gracia  de  poder  comunicarme  contigo,  después  de  tan 
largo  tiempo.  ¡Qué  felicidad  la  mía  al  poderte  decir  una 
vez  más  que  te  adoro  y  que  no  pierdo  la  Oí^peranza  de  verte 
a  mi  lado,  libre  de  las  garras  de  ese  bandido!  ¡Si  vieras, 
Mari,  que  ganas  me  han  dado  de  matarlo!  ¡No  lo  he  he- 
cho, porque  no  se  me  ha  presentado  todavía  la  ocasión 
oportuna  para  hacerlo.  ¡Son  tantos  los  bandidos,  que  le 
guardan,  que  perdería  irremisiblemente  mi  vida  si  le  ma- 
tara! y  esto,  que,  por  lo  que  a  mi  respecta,  no  me  impor- 
ta damasij'do,  lotenu:©  en  gran  estima  por  lo  que  a  tí  se 
r- íiere  No  pue-io  resignarme  Ma>i  a  peider  la  vida, 
ahora  que  te  soy  tan  necesario.  Hago  a  un  lado  quimeras 
y  estudio  el  mejor  modo  de  librarte  sin  exponer  mi  vida, 
que  un  día  Dios  hará  feliz  a  tu  lado.  No  pierdo  la  es 
peraiiza.  Todos  los  días  recibirás  un  rollito  de  papel  en 
idéntica  forma,  que  tú  me  contestarás  cuando  te  sea  posi- 
ble y  me  arrojarás  deide  tu  balcón.  Te  envío  una  cuarti- 
lla de  papel  en  blanco  y  .un  lapicero,    porque  pienso  que 
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nada  de  esto  habrá  al  alcance  ríe  tus  manos.  Tu  madre  y 
Guadalupe  están  en  México.  Ta  padre  milita  bajólas  ór- 
denes de  Zapara  Cuídate  »ie  la  vieja  y  confía  que  pronto 
te  libraré  de  las  manos  de  Pancho  Estrada.  Sabes  que  nun- 
ca te  olvida- 

Bigiiela  no  firmaba. 

— ¡Mucio  de  mi  vida!— exclamó  la  joven  atrayendo 
junto  a  su  pecho  aquel  precioso  testimonio  de  heroico  amor. 

Y  de  sus  azules  ojos  brotaron  dos  copiosos  raudales  de 
lágrimas,  que  el  amor  y  la  gratitud  hicieron  brotar  de  sus 
pupilas. 

Durante  todo  el  tiempo  que  permaneció  la  fuerza  mi- 
litar de  Pancho  "El  tigre"  en  Drizaba,  no  se  interrumpió 
un  solo  día  la  correspondencia  entre  los  desposados.  Como 
blancos  chapulines  [6],  los  rollitos  de  papel  brincaron  de 
uno  a  otro  balcóu,  mensajeros  del  acendrado  cariño  de  sus 
juveniles  almas,  igualmente  nobles  y  bellas,  no  obstante 
la  vigilancia  de  la  vieja  arpía,  que  si  tenía  entrañas  de 
alacrán,  en  cambio  no  aventajaba  en  perspicacia  a  un  topo. 


CAPITULO  XX 


¡Afuera  loszapatistcis!— El  "valiente 
de  Sonora".— Una  nota  furibimda  y 

un  visitador       ¿apostónco?-¡A 

dentro  los  «apatistas!— Uu  fusila- 
do y  un  ahorcado  en  Puebla. —Otra 
voi  ha  "^orrá"  Junto  a  la  "paloma." 


Dejemos  un  ins^tante  a  los  dos  er  amorados  entreteni- 
dos en  comunicarse  sus  cuitas  y  urdir  planes  de  evafeión  los 
más  irrealizables. 
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Y  vengamos  a  la  casita  de  Peralvillo  en  busca  de  las 
otras  víctimas  del  inhumano  Estrada. 

Tío  Lencho  no  se  había  separado  un  momento  de  sus 
amigos  y  familiares  desde  el  23  de  Noviembre  de  1914  y 
una  felicidad  relativa  reinaba  en  aquel  humilde  y  encari- 
ñado hogar. 

La  mañana  del  26  de  Enero  de  1915.  don  Concho  Her- 
nández abandonó  el  lecho  sumamente  preocupado.  Había 
hecho  el  recuento  de  sus  fondos  la  noche  anterior  y  se 
había  grandemente  alarmado,  viendo  la  inevitable  ruina 
económica  de  su  bolsillo  que  hacía  pensar  la  manera  de 
ocuparse  en  algo  para  procurarse  recursos. 

— ¡Te  veo  triste!— díjole  don  Cipriano— ¿Estás  enfer- 
mo? 

—Siento  un  ''canijo"  dolor  en  el  bolsillo  que  desde  ano 
che  no  me  deja  en  paz — respondió  el  tripón. 

— ¿En  el  bolsillo?— preguntó  de  nuevo  don  Cipriano 
con  extrañeza. 

— ¿De  qué  te  admiras?— insistió  don  Concho — ¡Sí,  en 
el  bolsillo!  ¿A  caso  no  te  c'uele  a  tí  el  bolsillo? 

— ¡Ah,  vamos! — exclamó  el  gachupín — ¡Padeces  ''arran- 
quera"! Amigo,  ese  es  el  mal  que  a  todos  nos  agobia. 

— Y  estoy  pensando,  hijo  mío — prosiguió  don  Concho 
— volver  a  la  Huasteca  en  busca  de  las  pocas  migajas 
que  hayan  sobrado  del  banquete  a  estos  hijos  de  Gestas. 
¿Cómo  lo  ves? 

Don  Cipriano  sentía  temores  de  que  no  se  consoli- 
dara el  régimen  de  la  Convención,  y  consideraba  prematu- 
ra la  vuelta  a  la  Huasteca.  Así  se  lo  manifestó  a  don  Con- 
cho. 

— Porque  no  debes  de  perder  de  vista,— le  di- 
jo don  Cipriano — nuestro  carácter  de  amigos  de  Len- 
cho, que  nos  señala  como  convencionistas,  y  en  una  volte- 
reta de  la  situación,  nos  veríamos  precisados  a  salir  otra 
vez  de  la  comarca  como  ratas  por  tirante,  si  bien  nos  iba, 
porque  también  pudiera  ocurrir  que  dejáramos  la  vida  en- 
redada en  las  mallas  de  la  "pelona". 

— El  Convencionismo— argüyó  don  Concho—se  con- 
solidará, no    lo    dudes.     El  ^^que    venció    en    Torreón  y 


Zacatecas,    vencerá   en  Vñrñnrwr    ^   rn 

ayada  de  Zapata  ^o,r.J.TZ"ULlu^.^^id.  ""''    " 

No  cofelufaTh  ^^^  '^''P'^'  '"^'  el  horizonte. 
laDÍeLl,?"  r  hablar  doB  Cipriano  cuando  entró  en 
rosero!         ^       '  '""  «>«°ifiestasseBaie3  de  tristeza  en  e" 

gunt^i^rsta^noL'"  ""^'""^  ""^  *--'   Lenchof-lepre  " 

-Malas- conteató  el  jefe  zapatista,- que  nos  vamos 

-iZambomba!-  exclamó  don  Concho. 

-¿Cuando?- preguntó  don  Cipriano. 

-  Alañana-  respondió  Izaguirre . 

-¡Qué  desgracia!- dijo  llorando  la  madre  Facnrda 

^iTodaslaa  fuerzas? 

-*  Todas. 

^¿A  qué  se  debe? 

obre¡cru,^rdSrernt:ret^e:Kr'::'  ^'  '"^°''°  '^ 

plaray  no  podemos  resistir  surmpuje'  '"""'"'  '» 

-¡Qué  barbaridad! -exclamó   á„n  r„„  i,        .   . 
acabaremos  nunca.  ""^'amo   don  Concho- Así  no 

roneüa^Xt:''^''  "°"  ""''"'  '^"«""«"t''  «'  t-iente  co- 
Cnndr'^"''°"'-~P'''^"°*'^  »  tío  Lencho  la  madre  Fa- 

guirre.  "uuuua  ei   baiie,  ^respondió  Izm- 

que,  tilntr:h:eÍ\í'ZX'^T''''  "'  -«"■"-darle, 
tucionalistas  y  1  Waba  a  l«  ?'^""'»  f?  '^^  t'-opas  consti- 
le  si  permane Jería^''E!  T igr  "'rMlt""  '''  r^""*^^" 
Capital,  y  en  tal  caso,  el  Sar  'hacU     1      1°  '"'''^  "  '^''  '» 

•e  despidió  de  sus  auugos  //amináres  v  ,     ''    '^"J^'"'^' 
cuartel.  ^  laminares  y  se  encaminó  al 

La  mañana  del  27  de  enero  de  19ls  todas  las  fuer«« 
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de  la  ConTención  salieron  de  la  Capital  de  la  República  y 
con  ellas  el  teniente  coronel  Izaguirre,  dejando  al  aueen- 
tarse  honda  huella  de  tristeza  en  eJ  corazón  de  los  mora- 
dores de  la  casita  de  Peralvillo. 


El  día  28  de  enero  de  1915  volrieron  a  ocupar  la  pla- 
za de  México  Ias  tropas  constitucionalistas  mandadas  por 
Obregón. 

Faltaríamos  a  la  verdad  histórica  y  daríamoi  una 
prueba  palmaria  de  parcialidad  vergonzosa  si  pasárannos 
por  alto  los  acontecimientos  principales  ocurridos  en  la 
Capital  de  la  República  durante  la  corta  permanencia  en 
ella  del  mencionado  jefe  constitucionalista-  [28  de  enero  a 
1  L  de  marzo  de  1915.] — Inicióse  esta  corta  temporada  con 
un  espantoso  fenómeno  atmosférico  que  duró  desde  la  ma- 
ñana del  31  de  enero  hasta  el  anochecer-  El  impetuoso  hura- 
cán, cuya  velocidad  máxima  alcanzó  en  ciertos  momentos 
treinta  kilómetros  por  minuto,  arrancó  y  pulverizó  incon- 
tables focos  de  luz  incandescente,  tanto  del  alumbrado 
público  como  de  numerosos  edificios  particulares;  depgajó 
las  ramas,  y  en  algunos  sitios  hizo  caer  los  árboles  que 
adornaban  las  calzadas  y  los  jardines;  destruyó  bastantes 
jacalones  en  los  barrios  y  ocasionó  la  muerte  a  muchos 
habitantes  de  la  ciudad. 

El  general  Obregón  mandó  clausurar  las  escuelas  pri 
marias,  la  Universidad,  la  Tesorería,  los  juzgados,  tanto 
del  ramo  civil  como  del  penal,  los  Ministerios,  y  en  fin,  to* 
das  las  oficinas  públicas;  y  considerando  al  clero  enemigo 
del  Constitucionalismo,  entregó  el  templo  de  Santa  Brígi- 
da a  la  asociación  "El  Obrero  Mundial,"  destinó  a  usos 
profanos  el  de  la  Concepción,  impuso  un  préstamo  for- 
zoso de  quinientos  mil  pesos  a  los  sacerdotes  mexicanos 
residentes  en  la  ciudad  y  los  detuvo  algunas  horas  en  la 
Comandancia  Militar  de  la  plaza,  por  haber  manifestado  la 
imposibilidad  de  pagarlo;  ordenó,  en  fin,  a  los  sacerdotes 
extranjeros  que  abandonaran  inmediatamente  el  país . 

De  una  maner<%  semejante  ee  condujo  con  los  propieta- 
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rios  y  los  comerciantes  en  quienes  creyó  ver  a  los  culpa- 
bles del  hambre  que  padecía  la  clase  menesterosa.  Convo- 
cados a  una  junta  en  el  Teatro  Hidalgo  el  día  4  de  marzo, 
les  impuso  una  contribución  extraordinaria  y  los  detuvo 
algunas  horas  por  haber  manifestado  la  imposibilidad  de 
dar  cumplimiento  a  sus  deseos. 

He  ahí  los  hechos;  no  hay  para  qué  ocultarlos;  de  sobra 
son  conocidos  de  todos  los  habitantes  de  México  y  de  la 
mayor  parte  de  los  moradores  de  los  Estados,  por  haber 
sid-"  extensamente  publicados  por  la  prensa  convencionis- 
ta,  por  algunos  diarios  norteamericanos  y  en  folletos  y 
otros  documentos  que  tenemos  a  la  vista.  [1] 

Mas  la  culpabilidad  que  puede  caberle  en  ellos  al  hé- 
roe de  Celaya,  están  insignificante,  en  nuestro  humilde 
concepto,  q«e  nada  empaña  la  brillantez  de  su  larga  y 
cumplida  labor  revolucionaria. 

Fueron,  a  lo  sumo,  el' resultado  de  un  momento  d©  fe- 
bril exaltación  del  ánimo  en  aquellos  días  aciagos,  loe  más 
críticos  para  el  ideal  constitucionaiista,  qu«  bueno  o  ma- 
lo, verdadero  o  equivocado  [mí  queremos,  ni  es  del  caso 
disentir  esto]  constituye  el  ideal  querido,  verdadero  y  bue- 
no del  general  Obregón,  en  defensa  del  cual  ha  expuesto 
numerosas  yeces  lo  más  amado  que  puede  haber  para  el 
hombre,  la  vida. 

Y  si  a  esto  añadimos  la  conducta  noble  y  generosa  ob- 
servada por  él  posteriormente,  aún  con  sus  más  temibles  y 
acérrimos  adversarios,  la  personalidad  militar  y  política 
del  general  Obregón  queda  sobradamente  reinvidicada  de 
ese  pequeño  borrón,  el  único  de  que  pudiera  tachársele 
en  BU  larga  y  cumplida  hoja  de  servicios  prestados  a 
la  p  tria. 

La  situación  económica,  tanto  de  la  ciudad  como  de 
numerosas  poblaciones  de  la  República,  marchaba  del  bra* 
10  con  la  inquietud  de  las  almas.  Tanto  desorden  y  devas- 
,  tación  hubieron  de  dar  forzosamente  amargo  fruto.  Los 
artículos  de  primera  necesidad  escasearon,  y  las  pocas  mer- 
cancías que  podían  adquirirse  se  obtenían  a  precios  fabu- 
losos, especialmente  el  pan  y  el  carbón  que  llegaron  a  al- 
canzar precios  increíblemente  elevados;  dándose  en  estos 
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y  sucesivos  días,  tanto  en  México  come  en  otras  muchas 
ciudadei  de  los  Estados,  el  caso  doloroso  de  que  numero- 
Bos  vecinos  se  vieran  obligados  a  utilizar  como  combusti- 
ble la  madera  de  las  puertas  y  de  las  ventanas  de  sus  do- 
micilios y  aún  la  de  sus  propios  muebles  para  confeccionar- 
BO  los  alimentos.  [2] 

¿Entretanto  que  hacía  mister  Wilson?  Creíamos  en- 
tonces que  el  ilu?ítre  señor  Presidente  de  la  democrática 
república  del  norte  de  América  dormía,  soñando  qué  nom- 
bre convendría  dar  a  la  no  menos  democrática  república 
del  sur,  la  que,  por  el  camino  que  llevaba,  llegaría  indis- 
putablemente a  ser  dentro  de  poco  la  república  modelo  del 
mundo. 

Pero  uo  el  eximio  señor- Presidente  déla  culta  nación 
de  la  América  del  Norte  no  dormía,  velaba  diligente  sobre 
la  cima  de  la  montaña  de  su  política  de  ''vigilante  espe- 
ra"; y  pareciéndole  ya  demasiadas  las  desdichas  que  afligían 
a  la  desventurada  raza  mexicana,  se  decidió  a  poner  reme* 
dio  a  nuestros  males.  Al  efecto,  envió  una  nota  al  Primer 
/efe  del  Ejército  Constitucionalista  suplicándole  que  evi- 
tara los  perjuicios  que  pudiera  acarrear  a  los  habitantet 
pacíñcos.  la  exaltación  de    los  ánimos, 

Poco  después  envió  a  México  un  delegado  de  su  confian- 
za, que  no  sabemos  como  nombrar;  tal  vez  con  el  objeto  de 
que  tomara  el  pulso  ala  paciente,  le  examinara  la  lengua  y 
tornara  a  Washington  a  darle  cuenta  del  estado  verdadero 
que  guardaba  la  enferma. 

Duval  West,  que  así  se  llamaba  el  comisionado,  vino  a 
la  República;  pero,  en  nuestro  humilde  concepto,  más  que  a 
cumplir  debidamente  su  cometido,  a  ver  cosas  raras  de  este 
BÍngularísimo  país.  Después  de  haber  examinado  con  de- 
tenimiento la  cara  de  Zapata  en  Tlaltizapán,  el  pelo  de 
González  Garza  en  México,  y  la  blanca  barba  de  Venustiano 
Carranza  en  Veracruz,  volvió  a  Washington  satisfecho  de 
su  gira,  acompañado  déla  atenta  comisión  que  en  Veracruz 
nombró  el  Primer  Jefe  para  que  no  se  aburriera  en  el  ca- 
mino; a  informar  i)robablemente  a  mister  Wilson  que  la 
yeciná  del  sur  iba  poco  a  poco  saliendo  de  su  cuidado. 
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Decimos  esto,  porque  a  la  verdad,  ni  con  la  nota  de 
Woodrow  Wilson,  ni  con  la  visita  de  Duval  Weet  mejoró 
la  situación  de  la  República.  Las  cosas  continuaron  su  cur- 
so anormal  con  grave  perjuicio  de  todos  los  ciudadanos. 


El  día  11  de  marzo,  sin  que  nadie  lo  esperara,  el  ge- 
neral Obregón  salió  con  todas  sus  fuerzas  de  la  Capital  de 
la  Kepública.^En  seguida  volvieron  a  ocuparla  plaza  los 
convencionistas  del  Ejército  del  Sur. 

Con  ellos  entró  de  nuevo  en  la  ciudad  el  teniente  co- 
ronel Florencio  Izaguirre,  que  permaneció  al  lado  de  sus 
amigos  y  familiares  hasta  el  lO  de  Julio  del  mismo  año, 
focha  en  qu«,  obligados  otra  vez  a  evacuar  la  plaza  por  las 
tropas  del  general  Pablo  González,  los  de  la  Convención 
■«  retiraron  definitivaraeute  al  Estado  deMorelos.  . 

La  inesperada  visita  detío  Lencho  produjo  gratísima 
sorpresa  en  el  ánimo  de  los  moradores  de  la  casita  de  Peral- 
Tillo,  que  le  colmaron  de  atenciones  y  le  abrumaron  con 
preguntas. 

—¡Qué  hubo,  "manito?" 

—  ¿Qué  sucedió? 

—¿A  qué  se  debe  esta  dicha? 

Ni  el  mismo  Izaguirre  lo  sabía  ilvaro  Obregón  ha- 
bía salido  de  México  sin  que  nadie  lo  obligara;  sencillamen 
te  porque  le  había  dado  la  gana,  o  siguiendo  tal  vez  un 
plan  de  campaña  madurado  con  anterioridad  y  cuyos  re- 
sultados no  tardarían  en  ser  conocidos.  Pero  él  estaba  allí, 
«n  perfecto  estado  de  salud  que  era  loque  importaba. 

Calmada  la  efervescencia,  Izaguirre  preguntó  por  el 
joven  Bigiiela.  Se  le  contestó  que  no  había  llegado  a  la 
casa. 

—  Seguramente  la  fuerza  militar  de  Estrada  no  ha 
▼enido  a  México  con  la  columaa  de  Alvaro  Obregón— dijo 
©1  zapatista.  — Debe  estar  a  estas  horas  en  Puebla  con  la 
División  de  Pablo  González. 

Permaneció  un  instante  callado  y  agregó:--  Probable- 
mente debe  haber  recibido  Bigiiela  una  carta  que  le  man- 
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dé  con  uno  de  mis  soldados,  suplicándole  que  me  indicara 
los  futuros  planes  del  enemigo,  para  ver  ia  manera  de  fra- 
guar un  plan  eucaminado  a  destruir  la  fuerza  militar  de 
Estrada  y  libeitar  a  María.   Deseo  saber  qué  me    contesta. 


No  andaba  descarriado  el  teniente   coronel   Izagnirre; 
al  peui.ire.-to^  La  fuerza    militar  de  Pancho    "El  Tigre" 
había  iiegndo  a  Puebla  eu  los  últimos  días  de  enero  y  con 
ella  Mucio  Bigiiela  y   María  Izaguirre.  é 

También  la  carta  referida  había  llegado  a  eu  destino.* 
El  mismo  día  en  que  tio  Lencho  llenaba  da  júbilo  conl 
su  inesperada  vibila  el  hogar  de  la  madre  Facunda,  el  co.'í 
rreo  za¿  atista  enviado  por  él  a  Mucio  Bigiiela  era  aprthen-'^ 
d  d)  eula  [)uerta  de  un  cuartel  ocupado  pyr  un  regimiento^ 
de  GaballtMÍa  de  la  brigada  militar  de  Pancho  ''.El  tigre/^l 
en  Puebla.  " 

Sometido  a  proceso,  el  desdichado  joven  se  turbó  y} 
contradijo,  por  io  que  fué  tenido  como  espía  zapatista  y 
condenado  a  sufrir  ia  última  pena. 

Ejecutado  el  joven,  los  soldados  procedieron  a  despo- 
jarle desús  ropas,  siguiendo  la  censurable  costumbre  gene-I 
ralizada  entre  la  soldadesca  durante  la  revolución.  Unodej 
los  soldado.^  descubrió  eu  la  parte  interior  de  la  camisa  del 
ejecutado  un  objeto  extraño  cubierto  con  un  pedazo  dé 
lienzo  cuadrado,  cosido  a  manera  de  remiendo.  El  oficial 
encargado  de  mandarla  ejecución  descosió  el  trapo  y  vin(K 
a  sus  manos  un  pliego  de  papel  escrito  que  decía:  "Señor 
Mucio  Bigiiela.  Muy  estimado  Mucio.  Te  envío  con  este 
valiente  y  leal  mucliacho  este  recadito  que  me  contestarás 
enseguida,  dicióndonfe  qué  rumores  circulan  éntrela  fuer- 
za con  respecto  a  los  futuros  movimientos  de  la  columna 
de  Estrada;  si  permanecerá  mucho  tiempo  en  esa  ciudad,  o 
BÍ  se  dispone  a  salir  pronto  para  otra  parte.  En  este  caso, 
necesito  saber  cuando  sale  y  hacia  donde  se  dirige.  Este 
joven  nos  servil  á  en  lo  sucesivo  de  medio  para  entendernos 
y  fraguar  un  plan  encaminado  a  matar  a  ese  bandido  y 
salvara  María.  Ts  quiere  como  siempre  tu  jefe,  Floren» 
cío  Izaguirre." 
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Poco  faltó  para  que  ©1  oficial  encargado  de  mandar  la 
ejecución  no  rodara  por  tierra  desmayado.  jPor  uno  de 
esos  caprichos  raros  del  infortunio,  el  mismo  Bigiiela  en 
persona  había  sido  el  encargado  de  mandar  la  ejecación 
y  descargar  el  tiro  de  ''gracia"  sobre  la  cabeza  del  leal 
servidor  de  tío  Lencho  Izaguirre! 

A  los  ojos  d«  Bi,<iiela  se  asomaron  dos  lágrimas  que 
con  dificultad  pudo  ocultar  a  la  mirada  de  los  soldados; 
y  en  su  mente  surgió  un  problema  de  difícil  solución:  ¿ocul- 
taría la  carta?  gla  entregaría  al  general!  Del  hallazgo  eran 
testigos  un  sargento  y  nueve  soldados,. ¿no  darían  razón  <ie 
ello?     ¿Llegaría  la  cuestión  a  oídos  de  Pancho  Estrada? 

Era  posible;  y ,  de  ocurrir  esto  sin  dar  antes  uoticia 

de  ello  al  general,  Mucio  Bigiiela  estaba  irremisiblemente 
perdido.    ¿Qué  hacer? 

Permaneció  un  instante  indeciso,  y  llamando  luego  en 
su  ayuda  toda  la  energía  de  que  era  capaz,  se  decidió  a 
jugar  el  todo  por  el  todo. 

A  ias  doce  del  día  se  dirigió  a  la  residencia  del  gene- 
ral Estrada  y  le  entregó  la  carta. 

Tomó  "El  tigre"  el  ensangrentado  papelucho  y  devo- 
ró con  la  vista  el  contenido. 

— ¡Um,  um!— refunfuñó,  sonriendo  qon  aterradora 
crueldad.— ¿Esas  tenemos! — Está  bien,  está  bien.  Me 
perece  que  tengo  buenas  narices.  Desde  el  incendio  de 
mi  campamento  de  Nuevo  León  he  olido  a  este  alacrán  y 
creí  que  tú  eras.  Ahora  me  convenzo  de  que  no  es  así. 
Dispensa. 

Fijó  a  continuación  U  vista  en  el  semblante  de  Ro- 
dolno  Gaona  y  prosiguió:  — ¿Sabes  qué  oiilitar  de  la  biiga 
da  sé  llama  Mucio  Bigiie  a? 

— A  u^ted  le.  consta,  mi  general,  contestó  con  pas- 
mosa sureni'lad  Mucio  Bigiiela, — que  no  estoy  encargado 
de  la  li>.ta.  Será  conveniente  que  se  informe  usted  con 
los  jefes  de  los  escuadrones . 

— Porque  este  lebrón— continuó  diciendo  Pancho  Es- 
trada—es  una  víbora  ca-^c-bel  que  llevamos  enroscada  en 
el  pescuezo  y  que  conviene  descubrir  y  matar  a  toda  costa. 
Probablemente  no  figurará  con  tal  nombre  entre  los  sóida- 
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dos;  pero  yo  me  encargaré  de  descubrirle  y  le  haré  pagar 
muy  caro  eu  atrevimiento.  Ahora  recuerdo  que  tío  Leocho 
Izaguirre  tuvo  hace  años  a  su  servicio  un  muchacbillo  es- 
cuálido llamado  Mucio  Bigiiela  que  hoy  debe  ser  ya  un 
hombre.  ¿Este  lebrón  anda  entre  mi  gente?  ¡Guay  de  sií 'J 
pellejo  si  llego  a  descubrirle! 

Otro  menos  dueño  de  sí  que  el  imperturbable  prohi- 
jado de  Izaguirre,  hubiera  palidecido  sin  remedio  ante  la 
terrible  y  amenazadora  mirada  de  Pancho  "El  tigre"  y 
mostrado  su  culpabilidad.  Mas,  la  sagaz  raposa  huasteca 
que  no  conocía  de  que  color  era  el  miedo,  permaneció  im- 
pávido, se  despidió  del  sanguinario  rival  y  le  dejó  sumido 
en  un  piélago  profundo  de  cavilaciones  y  sobresalto. 

A  las  2  de  la  tarde  de  aquel  día,  13  de  Marzo  de  1915, 
llegó  Pancho  Estrada  al  cuartel  de  Caballería  seguido  d© 
cuatro  oficiales,  uno  de  ellos  Rodolfo  Gaona,  y  mandó  for- 
mar en  el  patio  a  todos  los  soldados  oriundos  de  la  Huas* 
teca.  Eran  muy  pocos:  apenas  llegaban  a  cincuenta.  Pues, 
de  los  cuatrocientos  hombres  que  había  sacado  de  la  región, 
unos  habían  sido  muertos  o  inutilizados  en  los  combates, 
otros  se  habían  dispersado.  La  mayor  parte  del  regimien- 
to la  componían  entonces  soldados  de  distintas  zonas  del 
país,  que  se  le  habían  ido  agregando  sucesivamente. 

Formados  en  línea  los  cincuenta  hombres  de  la  Huas- 
teca Potosina,  "El  tigre"  paseó  una  mirada  amenazadora 
por  el  semblante  de  cada  alineado,  desenvainó  la  espada' 
y  exclamó: — ¡Quinientos  cinchazos  a  cada  uno  si  en  el  ac- 
to no  me  decís  quien  de  vosotros  se  llama  de  verdad  Mu- 
elo Bigiiela. 

Los  militares  se  miraron  asombrados;  sin  chistar. 

— ¿No  me  lo  decís?— insistió  Estrada  con  energía. — ¿No 
me  lo  decís? 

Los  soldados  continuaron  mudos. 

— A  ver,  muchachos- -ordenó  a  dos  de  sus  oficiales—; 
tomen  al  primer  lebrón  de  Ja  fila  y  métanle  en  aquel  cuar- 
to oscuro.  Péguenle  con  dureza,  hasta  que  diga  o  se 
muera  — 
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Los  oficiales  tomaron  al  primer  hombre  de  la  fila  y  le 
condujeron  al  cuarto  oscuro  indicado  por  el  general,  uno 
de  la  línea  oriental  del  cuadrilátero  que  formaba  el  patio, 
dentro  del  cual  se  había  colocado  de  antemano  un  cuero 
seco  de  buey  colgado  del  techo. 

Los  encargados  de  la  ejecución  cerraron  tras  sí  la 
puerta  y  descargaron  cien  garrotazos  en  el  enero,  produ- 
ciendo un  ruido  aterrador  que   hizo  estremecer  de  susto  a 

todos  los  demás  soldados  de  la  fila. 

Concluido  el  fingido  vapuleo  del  primer  soldado,  los 
oficiales  salieron  del  cuarto  y  se  llevi  ron  el  segundo.  El 
primer  vapuleado  no  volvió  ala  fila.  En  el  cerebro  de  to- 
dos los  militares  anidó  la  idea  de  que  el  primer  camarada 
había  pasado  a  mejor  vida  con  semejantes  porraios. 

Tampoco  volvió  el  segundo,  ni  el  tercero,  ni  el  cuarto, 
ni  los  demás  que  fueron  sucesivamente  introducidos  en  el 
oscuro  calabozo.  Llególe  por  fin  el  turno  a  un  cabo  de 
trompetas.  El  pobre  militar,  trémulo,  descolorido,  manifes- 
tó que  deseaba  decir  algo. 

Se  acercó  a  él  Pancho  Estrada  y  dijo  tartamudeando 
el  trompeta: — Mi  general,  ayer  desertó  de  mi  escuadrón 
nn  sargento  llamado  Bruno  Benítez,  que  me  llevó  la  mujer. 
I  Quien  sabe  si  este  sea! 

— Muy  posible— dijo  Es.  rada— El  hecho  de  haber  de- 
sertado ayer  le  compromete.  ¡Claro!  temió  que  el  espía  fu- 
silado esta  mañana  lo  denunciara  al  tiempo  de  la  ejecu- 
ción. Que  se  haga  pasar  con  otro  nombre  no  es  óbice  para 
creer  que  este  tal  sea  Mucio  Bigiiela. 

—  Basta— dijo  Estrada  al  oficial  encargado  de  llevar 
al  cuarto  oscuro  al  cabo  de  trompetas. 

Y  ordenó  poner  en  libertad  a  todos  los  encerrados  en 
el  cuarto. 

Se  dirigió  después  a  la  oficina  respectiva,  confirmó  lo 
aseverado  por  el  trompeta  y  dijo  a  sus  oficiales:— Necesito 
en  el  acto  que  investiguéis  el  paradero  del  sargento  desertor 
Bruno  Benitez  y  que  pongáis  de  vuestra  parte  todos  los 
medios  para  aprehenderlo .  Porque  este  asunto  me  interesa 
mucho  más  de  lo  que  vosotros  podéis  figuraros. 
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Tomó  a  coatinuación  la  bocina  telefónioa  y  solicitó  efi- 
caz y  pronta  ayuda  de  la  Inspección  de  Policía. 

]Cn  el  acto  procedieron  los  oficiales  a  investigar  el  pa- 
radero dei  sargento  desertor.  Aún  era  tiempo  de  aprehen- 
derlo dentro  de  la  ciudad 

A  ninguno  como  al  propio  Bigiiela,  le  interesaba 
capturar  al  pretendido  Miicio  Bigiiela.  De  tocarle  a  él 
la  feliz  sueAe  de  atraparlo,  arrancaría  del  cerebro  de  Pan 
cho  Estrada  el  último  vestigio  de  sospecha  que  pudiera  ca- 
berle con  respecto  a  la  complicidad  del  joven  ea  el  asalto 
e  incendio  del  campamento  de  Nuevo  León  por  los  solda- 
dos de  Izaguirre:  lo  que  le  serviría  mucho  en  su  proyecto 
de  volverle  a  quitar  de  las  uñas  la  muchacha.  Además, 
ningún  grave  daño  podía  sobrevenir  al  sargento  desertor. 
Probaría  que  él  no  era  Mucio  Bigiiela,  sino  Bruno  Benitez; 
recibiría  en  castigo  de  la  deserción  unos  cuantos  sablazos 

en  la  espalda;  pasaría  algunos  días  en  el  calabozo  y 

pax  Cristi. 

De  manera  que  el  seudo  Graona  puso  en  actividad  to« 
dos  los  recursos  de  su  inagotable  ingenio,  que  de  haberlo 
cultivado  y  puesto  al  servicio  de  la  sociedad,  hubieran  he- 
cho de  él  un  Sherlock  Holmes, 

Después  de  haber  recorrido  inútilmente  durante  aque 
lia  tarde  y  las  primeras  horas  de  la  mañana  siguiente  nu- 
merosas vecindades,  mesones,  pulquerías  y  callejuelas  de 
barrios  sin  encontrar  el  más  pequeño  indicio  que  pudiera 
conducirle  al  hallazgo  del  sargento  desertor,  llegó  a  la  pla- 
za del  mf^rcado  de  Santo  Dominico  y  en  uno  de  los  extremos, 
vio  a  un  placero  que  vendía  lechugas  y  cebollas  en  unión  de 
una  mujer,  el  cual  tenía  gran  semejanza  con  el  sargento 
Bruno  Benitez.  Mucio  le  conocía  demasiado,  desde  la  fe- 
cha de  su  incorporación  a  la  partida  rebelde  de  Pancho 
Estrada  en  el  "Barranco  de  la  Culebra"  Era  un  hom- 
bretón  fornido,  de  tez  morena  y  ojos  negros,  gran- 
des, que  amenazaban  fugarse  de  sus  órbitas,  de  ne- 
gra, recia  y  espesa  pelambie  rostral.  Un  poco  des- 
concertaba a  Bigiiela  el  hecho  de  que  el  placero  estaba 
recientemente  rasurado;  pero  en  todo  lo  demás  coincidía 
con  las  señas  personales  del  sargento  Bruno  Benitez. 
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—Por  si  acaso,  el  joven  teniente  se  acercó  al  hombre 
y  le  preguntó:  — ¿A  cómo  das  las  lechugas,  buen   amigo? 

—A  dos  cartones  cada  una, —respondió  el  hombre,  ba- 
jando el  ala  del  sombrero  para  ocultar  el  rostro. 

La  maniobra  acabó  de  confirmar  al  teniente  carran- 
eista  en  su  idea. 

—Muy  caras—le  dijo  el  comprador . 

—Todo  eptá  caro — aseguró  el  placero. 

•■-Ciertamente,-- afirmó  el  oficial  acuclillándose  para 
ver  el  rostro  del  hombre,  so  pretexto  de  examinar  una  ce- 
bolla 

El  palado  esquivó  el  rostro.  Mucio  Bigiiela  se  atre- 
vería a  apostar  la  cabeza  que  tenía  enfrente  al  mis- 
mo sargento  desertor  Bruno  Benítez. 

•••¿Por  qué  no  vas  a  vender  la  hortaliza  a  la  puerta  do 
un  cuartel?---le  dijo. 

El  placero  se  quedó  aterrado. 

El  oficial  prosiguió: — En  las  puertas  délos  cuar- 
teles   se   suele   vender  todo   a  mejor    precio.     ¿No 
quieres  acompañarme? 
— ¿A  qué? 

— A  vender  tu  mercancía. 

— Aquí  se  vende  muy  bien, — afirmó  el  hombre. 

— Pero  es  preciso  que  me  acompañes, — le  dijo  el 
teniente. 

— jEso  será  si  yo  quierol — exclamó  amoscado  el 
•sargento,  echándose    el    sombrero  atrás   y    sacando 
de  la  cintura  un  filoso  cuchillo. 

— ¡Y  aunque  no  quieras,  amigo!--exciamó  a  su 
vez  el  oficial,  agarrando  con  la  mano  izquierda  el 
brazo  del  pelado  y  apuntándole  con  elrevolver-jO  suel 
tas  el  cuchillo  o  te  mueres! 

Al  ver  la  decisión  del  teniente,  el  sargento  de 
jó  caer  el  cuchillo  y  se  rindió. 

El  oficial  racogió  el  arma  y  dijo  al  pelado: — Acom 
páñame. 
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El  sargento  se  dejó  conducir    como  borregui- 
llo hacia  el  cuartel. 

En  el  camino  le  dijo  el  teniente: — jDebiera«í  ha- 
berte alejado  de  la  ciudad! 

— ¿Me  matarán,  mi  tenien*:e? — preguntó  el  de- 
sertor. 

— No,  hombre,  no.  Te  pegarán  unos  cuantos 
sablazos  en  los  lomos  y  íe  encerrarán  un  tiempo  en  el 
calabozo;  pero  no  te  matarán.  ¡Si  fueras  Mucio  Bi- 
güela! .... 

— A  usted  le  consta  que  yo  soy  Bruno  Benítcz, 
— afirmó  el  desertor. 

— No  temas,  pues.  El  general  pretende  atrapar 
a  un  picaro  llamado  Mucio  Bigüela  que  guió  a  los  fe- 
derales a  su  campamento  de  Nuevo  León,  la  vez  que 
fué  incendiado  después  de  la  ■  batalla  de  Monterrey, 
y  ha  ordenado  aprehender  a  todos  los  desertores  que 
han  abandonado  las  filas  en  estos  últimos  días,  cre- 
yendo que  uno  de  ellos   sea    Mucio  Bigüela.     ¿Com 

prendes? 

hl  desertor  se  tranquilizó  con  las  últimas  pala- 
bras del  teniente. 

No  fingía  el  verdadero  Mucio  Bigüela,  al  hablar 
de  tal  modo  al  sargento  desertor  Bruno  Benítez. 
Porque  debemos  advertir  a  nuestros  lectores,  antes  de 
pasar  adelante,  que  el  delito  de  la  deserción  no  era  or* 
dinariamente  castigado  por  los  carrancistas  con  pena 
de  muerte.  Como  los  soldados  de  la  "gloriosa"  pres 
taban  voluntariamente  sus  servicios,  con  la  misma  fa- 
cilidad que  ingresaban  en  un  cuerpo  se  pasaban  a  o- 
tro  o  se  desertaban  definitivamente.  Había  además 
otra  razón  para  no  castigar  con  pena  de  muerte  la  de. 
serción:     de    ser   así,  los   desertores,  temerosos   de 
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ser  aprehendidos  y  fusilados  optarían  por   pasarse   al 
enemigo,  lo  que  daría  resultado  contraproducente. 

De  haber  sospechado  lo  más  mínimo  Mucio 
Bigüela  el  trágico  ñn  que  esperaba  al  desertor,  jamás 
el  noble  servidor  de  tío  Lencho  hubiera  cometido  la 
barbaridad  de  aprehenderlo. 

Conducido  Bruno  Benítez  a  la  presencia  de  Pan* 
cho  Estrada,  este,  con  la  actitud  amenazadora  que  a- 
costumbraba  usar  en  semejantes  casos,  se  avalanzó 
enfurecido  hacia  el  desertor  y  le  dijo: — ¡Tu  eres  Mu- 
cio Bigüela,  lebrón! 

El  desertor  contestó  despavorido. — No,  mi  gene* 
neral.  Yo  soy  Bruno  Benítez. 

--¡Así  te  haces  llamar,  bribón! — rujió  de  nuevo  el 
general  Estrada —  Pero  tu  verdadero  nombre  es  Mu- 
cio Bigüela.  No  lo  niegues,  traidor.  Yo  te  conocí 
en  casa  de  tío  Lencho  Izaguierre  hace  algunos  a- 
ños. 

Pancho  Estrada  mentía,  con  el  único  fin  de  ver 
si  por  acaso  acertaba  a  dar  en  el  clavo.  Pero  des 
dichadamente,  el  sargento  desertor  había  desempe- 
peñado  un  tiempo  el  oficio  de  vaquero  en  el  rancho 
de  tío  Lencho,  hacía  diez  años,  y  cometió  la  torpeza 
de  manifestarlo  así  en  presencia  del  sanguinario  ban- 
dolero. Aquella  confesión  valió  tanto  al  sargento 
Bruno  Benítez  como  si  hubiera  firmado  su  sentencia 
de  muerte. 

— Ya  sacamos  algo  en  limpio — dijo  satisfecho  el 
forajido.- -Tu  no  eres  Mucio  Bigüela,  pero  conoces 
a  tío  Lencho  y  te  comunicas  con  él  para  traicionarme. 

--¡Nunca,  mi  general! — exclamó  aterrorizado  el 
desertor 

—  Nadie,  si  no  tú,  puede  estar  en  correspon- 
dencia con  el  enemigo.     ¿A  quién,  sino  a  tí,  ha  podi- 
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do  venir  dirigida  esta  carta  encontrada  en  la   camisa 
de  un  espía  zapatista  fusilado  ayer? 
— No  lo  s6,  mi  general. 

— ¿No  lo  sabes?  ....  Veamos,    ¿Cuando  deser- 
\ : sves?  i 

— Antes  de  ayer.  " 

—  jClaro!     Temistes  que  el  espía  zapatista   apre- 
hendido denunciara  tu  complicidad.  | 
—No,  señor.     Voy  a  ser  a  usted  franco.     Huí 
del  cuartel  porque  me  gustó  la  "vieja"  de   un  cabo  de 
trompetas  y  se  la  quité.     Para  demostrar  a  usted  que, 
yo  no  estoy  en  connivencia  con  tío    Lencho  Izagui-f 
rre,  recuerde  mi  Gral.  que  yo  fui  quien  hice  prisionera 
a  María  Izaguirre  en  la  vía  de  San  Pedro  de  las  Co- 
lonias a  Saltillo,  la  vez  aquella  en  que,  sino  es  por  us- 
ted,  me  clava  el  puñal  la  madre  Facunda. 

--¡Miserable! — exclamó  interiormente  Mucio  Bi- 
güela. 

—¡Esa  disculpa  no  te  librará  del  castigo!— con- 
testó Estrada.— Ninguno  de  mis  soldados  conoce  co- 
mo tú  a  tío  Lencho  Izaguirre,  y  debo  cortar  por  lo  sa- 
no     En  asuntos  de  esta  naturaleza,  lo  seguro  es  lo 

mejor.  .  _  .  , 

Y  mandó  al  teniente  Gaona  y  a  cmco  oficiales 
más,  que  condujeran  al  prisionero  al  calabozo  del  cuai 
ttl,  para  ejecutarlo,  en  la  tarde 

En  el  camino,  el  sargento  dijo  a  Bigüela.--¡Ay 
mi  teniente!  ¡Me  vana  matar  sin  motivo  legítimo! 

--¿Qué  quieres  que  yo  haga?  Lo  siento,  buen  am 
go,  pero  lo  tienes  muy  merecido  por  bruto  Así  pa 
g  '  siempre  el  diablo  a  quien  le  sirve. 

En  la  tard^,  compareció  el  general  en  el  cuárte 
y  mandó  formar  en  el  patio  a  todo  el  regimiento.  Lu 
go  ordenó  sacar  del  calabozo  a  Bruno  Benítez  y  col 
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garlo  del  brazo  más  robusto  de  un   coipulento  fresno 
que  había  en  la  mitad  del  patio. 

Ejecutadvo  el  reo.  Pancho  Estrada  dijo  en  pre- 
sencia de  todosr-Este  felón  era  una  víbora  case!  b  1 
que  llevábamos  enroscada  en  el  pescuezo  y  que  nos 
mordía  traidoramente  a  cada  paso.  Desde  hoy  dor- 
miré tranquilo.  Si  alguno  de  vosotros  desea  seguir 
sus  pasos,  obtendrá  la  misma  recompensa.    ¡Rompan 

Mucio  Bigüela  o  Rodolfo  Gaona  acababa  de  oir 
su  sentencia. 

Más,  no  por  eso  desistió  de  su  propósito.  Se  bur 
ló  sonriente  de  la  bravata  y  se  propuso  continuar  con  más 
empeño  en  fu  empresa  de  exterminar  al  terrible  bandolero 
y  libertar  a  su  prometida,  confiando  en  la  ayuda  de  Dios, 
eu  la  justicia  de  su  causa  y  en  la  agudeza  de  su  ingenio 
prodigioso. 


•*• 


a 


o 


No  debe,  pues,  llamarnos  la  atención  que  erjoven  te- 
niente volviera  a  ocupar,  con  tan  importantes  servicios  el 
distingíiido  piesto  que  ocupaba  ea  el  corazón  de  Eat-adí 
antes  da  la  bit  illa  d^  \Iante.Tey  y  que  le  pertenecía  justa 
mente  por  su  leiliad  [?J,  talento  y  temerario  valor. 

Eu  efecto,  gquó  afortunado  mortal,  por  muy  avispado 
que  sea,  sm  tener  la  sabrehumana  cualidad  de  leer  en  el 
corazón  del  hoTibre,  se  atrevería  a  poner  en  tela  de  jui-io 
la  lealtad  de  R>dolío  Gaona,  sospechando  sn  connivencia 
con  el  enemigo? 

Tampoco  nos  precisa  advertir  que  el  joven  teniente 
procuraría  sacar  el  mejor  partirlo  posible  de  su    vent,í,jo^^ 
■sitriacioa  en  la  proyectada  liberación  de  María  Izao-uirre 

Vivía  en  Pue,>ia  li  hija  de  tío  Lencho  como  en  0:izaba 
eoníinada  en  Ja  suntuosa  residencia  de  un  rico  ne^ociant¿ 
de    a  ciudad  que  había  huido  a    Estados  Unidos  temeroso 
ae  los  carrancistas.    La  mieoia  vieja  k  servía  de  carcelera 
L.a  cárcel  de  María  en  la  hietórica  Angelópoli,  ofre- 
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cía  más  serias  dificultades  a  Mucio  Bigiiela  que  en  Oriza- 
ba.  Constituíala  un  piso  bajo  con  cuatro  ventanas  a  la  ca- 
lle defendidas  por  robustos  enrejados,  casi  al  ras  de  la  fa- 
chada. La  simulada  aunque  efectiva  guardia  de  oficia- 
les había  sido  allí  sustituida  por  un  peiotón  de  soldados 
al  mando  de  un  teniente,  que  hacía  centinela  en  la  puerta 
con  la  misma  eficacia  que  si  se  tratara  de  custodiar  la  en- 
trada de  un  presidio.  Por  último,  los  edificios  inmediatos 
pertenecían  a  dos  honorables  caballeros  manifiestamente 
alejados  de  la  política,  no  mal  relacionados  con  altos  jefes 
del  Co.istitucionalismo,  que  la^  ocupaban  con  sus  familias. 

Todo  esto  le  tra  sobradamente  conocido  al  joven  te- 
niente que  había  explorado  el  terreno  durante  los  pri- 
meros días  de  su  permanencia  en  la  ciudad.  Mas,  el  atre- 
vido muchacho  no  era  de  esos  hombres  que  se  abandonan 
amedrentados  en  el  atascadero  de  las  dificultades,  y  en  su 
tenaz  propósito  de  comunicarse  con  la  muchacha,  vencería 
los  obstáculos   que  se  le  atravesaran  en  el  camino. 

No  pudiendo  acometer  de  frente  la  empresa,  buscó 
un  rodeo,  atrayéndose  la  cooperación  inconsciente  de  cua- 
tro compañeros  de  armas,  jóvenes  oficiales  también  de  la 
brigada  de  Pancho  "El  tigre'*  y  que  estaban  hospedados 
en  el  mismo  hotel  en  que  él  se  hospedaba . 

— ¿Como  andáis  de  dinerito,  amigos? — les  preguntó  una 
mañana  que  los  vio  reunidos. 

—¡Hombre,  malí-contestó  uno  de  ellos-La  vida  de 
hotel  en  Puebla  es  cara  y  no  hay  modo  de  "avanzar"  un 
peso. 

— Y  lo  peor  de  todo  -  dijo  otro-^es  que  no  se  vé  cer- 
cano el  día  de  salir  de  aquí. 

— Sería  conveniente  -  propuso  el  taimado  Gaona — 
que  pidiéramos  licencia  al  general  para  procurarnos  un 
domicilio  en  otra  parte.  De  esta  suerte,  evitaríamos  el  cos- 
to del  hospedaje  y  nos  quedaría  algo  para  la  parranda. 

—¡Tienes  razón!  -^  exclamó  otro  de  los  camaradas — Me 
agrada  la  idea.  Por  ahí  debe  haber  casas  de  alquiler  va- 
cías y  baratas  eu  donde  podernos  instalar  los  cinco. 

— Eso  no  tiene  chiste  -  argüyó  Graona.  -  Tal  cosa  nos  da- 
ría uu  resultado  contraproducente;  porque  tendríamos  que 
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comprar  mueblee  y  demás  menesteres  caseros,  para  aban- 
donarlos al  poco  tiempo,  el  día  que  nuestros  jefes  orde- 
nen la  partida.  No  hemos  de  permanecer  indefinidamente 
en  Puebla.  No,  el  chiste  está  en  conseguir  deJ  general  per- 
miso para  poner  de  patitas  en  la  calle  a  cualquier  hijo  de 
vecino  y  meternos  dentro  de  su  casa. 

— Es  difícil  que  nos  lo  conceda- 
— ¡Pero  no  imposible,   respondió  Gaona.  -  Intentémoslo. 
¿Qué  puede  ocurrir,  que  nos  lo  niegae?      Nada  perdemos 
con  solicitarlo. 

— Pero,  ¿quién  pone  el  cascabel  al  gato?  -preguntó  otro 
oficial. 

— Yo  •  respondió  Rodolfo  Gaona. 

~Paes.  adelante  ¡qué  carambolal-dijeron  a  un  tiempo 
todo^  los  oficiales  -  ¿Qué  puede  suceder? 

Y  se  dirigieron  al  domicilio  del  general,  establecido 
en  el  hotel  N  .  .  .   . 

Una  hora  después,  el  general  Estrada  tuvo  ante  sí  a 
los  cinco  oficiales. 

— ¡Ya  me  venís  a  molestar  con  alguna  pen  .  .  done- 
ta!  -  dijo  adivinando  superficialmente  el  objeto  de  la  vi- 
sita -  ¡Queréis  que  se  os  aumente  el  sueldo! 

—No,  señor  •  contestó  el  que  se  había  encargado  de 
poner  el  cascabel  al  gato.  -  Queremos  que  nos  permita  us- 
ted bascar  un  domicilio  adecuado  para  los  cinco,  fuera  del 
hotel.  Porque,  señor,  la  vida  de  hotel  es  muy  cara  y  núes» 
tros  gastos  son  superiores  a  nuestros  ingresos . 

— ¡Pues,  buscadla,  lebrones!  -  exclamó  "El  tigre"  rien- 
do •  Por  ahí  debe  haber  casas  baratas  que  podréis  alqui- 
lar para  lus  cinco. 

— ¡Eso  no  tiene  chiste,  mi  general!  -  interpuso  Gao- 
na. -  Tal  cosa  nos  daría  un  resultado  contraproducente. 
Tendríamos  que  comprar  todo  le  necesario  para  nuestro 
servicio  y  para  pocos  días.  No  hemos  de  permanecer  mucho 
tiempo  en  la  Ciudad. 

— ¡Ah,   vamos! — exclamó   de  nuevo   Pancho    Estrada, 
riendo  con  más  ganas— ¡Queréis  el  nido  de  un  prójimo  pa 
ra  acostaros  en  él! 

■—¡íln tendido!  . .  . 
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— ¡Hombre!  Está  el  General  González  en  la  plaza  y 
pudiera  ocasionarame  esto  un  disgusto.  Voy  primero  a  ex- 
plorar el  terreno;  y  si  no  veo  gran  inconveniente,  contad 
con  mi  permiso.^ 

— Perfectamente — concluyó  Gaona, — Confiamos  en  que 
hará  usted  todo  lo  posible  en  beneficio  de  estos  militares 
que  dentro  de  poco  saldrán  a  campaña,  a  exponer  su  vida 
por  defender  el  (Jonstitucionalismo  y  que  creo  yo  que  tie- 
nen más  derecho  a  dormir  en  buena  cama,  cuando  se  pue- 
de,  que  esos  señores  que  se  dicen  pacífico»  y  que 

— ¡Y  que  son  unos  lebrones! -rugió  enfureci<lo  el  ban- 
dolero—Tienes razón,  Gaona:  i  unos  lebrones! — ¡Haré  todo 
lo  que  pueda  por  vosotrt  s.'     Tentd  confianza. 

Los  militares  le  dieron  las  gracias  por  sus  buenos  de- 
seos y  se  ausentaron. 

En  aquella  misma  tarde  el  Gral  visitó  a  los  más  altos 
jefes  del  Oonstituciocalismoen  el  Cuartel  Genaral  de  la  Di- 
visión de  Oriente  y  les  manife.stó  sin  ambages  los  deseos  de 
sus  muchachos,  apoyando  la  justicia  de  sus  demandas  en 
el  siguiente  raciocinio:  ''La  neutralidad  en  México— dijo 
textualmente  •  es  un  crimen  en  estos  delicados  momentos 
para  la  nación  y  para  la  "causa''  [3]  Por  tanto,  el  ciudada- 
no ueutral  es  un  delincuente,  más  aborrecible  que  el  mis- 
mo enemigo  que  nos  combate  en  el  campo  de  batalla, 
Ahora  bien;  ¿quien  merece  ser  más  atendido  en  el  concepto 
de  los  altos  jefes  constitucionaHstas;  el  neutral  que  vive 
cómodamente  en  su  casa,  cuidando  sus  intereses  y  su  vida, 
sino  es  que  urdiendo  planes  coctra  la  ''causa''  en  perfecto 
acuerdo  con  el  enemigo,  o  el  militar  que  expone  su  vi<la 
en  el  campo  de  batalla  por  defender  los  ideales  constitu- 
cionalistas  y  que  se  juzga  con  derecho  a  vivir  cómodamen- 
te cuando  es  oosible? 

Los  altos  jefes  militares  de  la  División  de  Oriente  del 
Ejército  C  nstitucionalista,  viéndose  acometidos  por  el 
general  Estraila  con  sus  propias  armas,  se  vieron  com- 
peJid'JS  a  reconocer  la  jusiieia  de  su  demanda  y  a  con- 
descender con  el  deseo  de  sus  muchacho?;  con  esta  única 
condición:  que  no  despojaran  de  su  domicilio  a  ningún 
maniñesto  peitidario  del  Constitucionalismo  y  que  llevaran 
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a  cabo  la  expoliación  con  toda  la  mesura  que  deben 
usar  en  casos  semejantes  todos  los  dignos  miambros  déla 
institución  militar  a  que  pertenecen. 

^  ^  Eü  la  noche  de  aquel  mismo  día  Pancho  Estrada  comu- 
meo  a  sus  oficiales  el  buen  resultado  obtenido  en  sus  ges- 
tiones;   y   con    la   mesura,  que    solía  usar   en    seme- 

™  T""'}?    ^''""r  ^^^^^^«  P^^^^^«'   muchachos,  para 
poner  de  patitas  en   la  calle    a  cualquier   lebrón   neutral 
que  se  os  antoje,  y  a  utilizar  todos  sus  muebles. 
r...  nr:^^^''^T.  siguieute  86  dirigieron  los  oficiales  a  la 

^«?h1     f   '^^'  y  presentaron  al  jefe  de  ella  la  orden  res- 
pectiva  para  que  les  fuera  entregada. 

^1  pobre  hombre  se  quedó  aterrado. 
fnH  íl  i^^^''^^^^*^  ^aona  procuró  calmar  la  natural  ínquie- 
tuddela  victima,  haciéndole  ^er  que  el  dospojo  duraría 
poco  tiempo,  todo  e  que  permaneciera  la  brigada  en  Pue 
bla  y  disculpando  a  la  vez  la  deformidad  del  procedimiento. 
,  — iNo  creo-le  dijo-que  sea  dema^indo  grave  elperiui. 
CIO  que  reciba  Porque;  por  una  parte,  permitiremos  a 
usted  llevarse  todo  lo  que  quiera,  exeptuando  nada  más 
aquello  que  crea  usted  indispensable  pera  nuestro  servicio 

«i  W.^"""  ""í'^  P^'J^'^;   prometemos  a  usted  cuidar  como 
SI  fuera  nuestro.    En  fin  deseamos  convencerle  de  que  no 

¡nl«ro«  •'^''P^'^''^^^",""  ^^'^  ^^^  cuadrilla  de  ban 
le  ofí^oLn  "''•  ^'^??  1^  ^^°^^'^'  honrados  que  desde  hov 
le  ofrecen  con  sinceridad  su  mano  amistosa.    Siento  mucho 

tW  r''.°'  P"^"'^'  '^''''  ^"^  franqueza  los  poderosos  má 
tivos  que  teugo  para  proceder  en   tal  forma  que  yo  soy  el 

culpaíL''  """  "^^  ^'''^  '"  supiera,  a  fé  que  me  dis 

en  ]I:'U7lff  "^^^  ^""^T  *'''^'^*^  ^^^^^^  ^  1^  ^^'«tima  que, 
en  la  tarde  del  mismo  día,  trasladó  a  su  familia  al  domici^ 
iiode  un  pariente  cercano,  dejándolo  todo  en  manos  de  los 

feutLr¿:r.^^^^^^^^  ^^^^^^^   ^^  iabonora^Udad 

^'.rr.^^''  ''"^"x''  ^®  '""'^^^^  Bigiiela  en  el  nido  de  aquel  pró- 

u  D^oTetX    'e  '''^^^'  ^"  ^^^^'^  ^'  comunicarse  con 
su  prometida.     Examinó  con  detenimiento  la  barda  qu« 
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separaba  los  patios  interiores  de  uno  y  otro  edificio  y  pe 
desconsoló  grandemente,  al  ver  que  ni  la  elevación,  ni  la 
solidez  del  mismo,  favorecían  en  lo  más  mínimo  su  proposito. 
Todo  lo  que  no  se  intentara  por  las  ventanas  de  uno  y 
otro  edificio,  sería  inútil. 

Eligió  para  dormitorio  el  cuarto  más  próximo  a  la  Ha- 
bitación que  servía  en  la  casa  inmediata  de  aposento  a 
María  Izaguirre  y  a  la  vieja  carcelera:  y  acordándose  del 
medio  empleado  en  Drizaba,  se  entretuvo  la  primera  no- 
che en  arrojar  pequeños  guijarros  a  la  ventana  de 
su  prometida.  ¡Vano  empeño!  cuantos  guijarros  arrojó, 
otros  tantos  cayeron  en  la  ''banqueta,"  al  chocar  contra  los 
barrotes  de  hierro  de  la  reja  que  apenas  sobresalía  del  mu- 
ro de  la  fachada  quince  o  veinte  centímetros. 

Sentóse  descorazonado  en  la  parte  inferior  del  marco 
de  su  ventana  v  pensó  que  una  hebra  de  hilo  de  tres  me- 
tros y  medio  de  longitud  tendida  de  una  a  otra  reja,  sena 
suficiente  para  establecer  una  comunicación  provechosa. 
Mas,  para  ello,  necesitaba  atar  un  extremo  de  la  hebra  en 
la  rejade'su  prometida,  burlando  la  vigilancia  del  centine- 
la Esto  no  era  difícil;  pasaría  a  las  nuevre  de  la  noche  del 
siguiente  día  junto  a  la  ventana  y,  so  pretexto  de  encender 
un  cigarrillo,  se  detendría  un  momento,  el  preciso  para  atar 
con  cautela  el  extremo  del  hilo  en  la  reja  de  la  joyen  cauti- 
va; haría  otro  tanto  con  el  extremo  opuesto  en  la  reja  de 
su  cuarto  y  negocio  concluido. 

^Perfectamente— se  dijo  satisfecho— Queda  estableci- 
da la  comunicación.  Pero . . .  ¿podrase  confiar  a  la  hebra 
de  hilo  una  cartitaf  De  ningún  modo.  Porque  de  la  mis- 
ma  manera  puede  ir  a  parar  el  papelito  a  las  manos  de  Ma- 
ría  que  a  las  de  la  vieja  carcelera.  Me  es  indispensable  po^ 
ner  antes  a  la  joven  al  tanto  de  lo  que  proyecto  ¿üe  qué 
modo»  Probaré  primero  fortuna  atando  solamente  el  üi- 
lo  y  observando  desde  mi  ventana  cuál  de  las  dos  mujeres 
seda  cuenta  del  ardid.  Si  la  vieja  lo  descubre  iq^e  pue- 
de  sospechar?  ¡Una  hebra  de  hilo  es  .  . .  una  hebra  de  hi- 
lo, igual  atada  que  de  por  atar!  En  cambio,  si  María  se 
apercibe  de  ello  y  me  ve  en  la  ventana,  eon  segundad  que 
adivina  mis  intenciones. 
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Como  lo  peDsó,  lo  hizo.  En  la  noche  del  siguiente  día 
pasó  junto  a  la  ventana  de  la  joven,  se  detuvo  un  instantí^ 
simulando  encender  un  cigarrillo,  ató  un  extremo  de  la 
hebra  a  un  barrote  de  la  reja,  hizo  lo  mismo  con  el  otro 
extremo  en  la  ventana  de  su  dormitorio,  abrió  la  puerta  j 
se  perdió  en  el  interior  de  su  casa. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  día  siguiente,  se  colocó  ©n 
la  reja  de  su  cuarto  y  esperó  a  que  María  se  asomara  a  la 
ventana  de  su  aposento. 

A  las  diez  aparecieron  en  la  reja  las  dos  mujeres.  Afor- 
tunadamente María  se  colocó  aquella  mañana  en  el  lado 
en  que  estaba  atada  la  hebra  de  hilo  y  miró  a  su  preten- 
diente con  disimulo.  El  joven  la  hizo  una  seña  muy  si^. 
njficativa.  María  tiró  de  la  hebra  de  hilo  y  la  enrrolló  en 
el  dedo.   Se  habían  comprendido. 

Mucio  volteó  la  cara  hacia  el  interior  del  cuarto  y 
como  si  contestara  a  alguien  que  le  hablaba,  dijo  en  al 
ta  voz  de  manera  que  pudiera  llegar  a  oídos  de  su  ama- 
aa:— ¡Esta  noche  a  las  nueve  se  rej)etirá  e^  el  circo  la 
misma  función  de  anoche! 

Abandonó   la  ventana   y  poco   después  el  domicilio. 

Al  pasar  junto  a  la  reja  de  María,  la  hebra  de  hilo 
cayó  en  el  hombro  de  Mucio  Bigiiela. 

A  las  nueve  de  la  noche  volvió  el  oficial  a  su  casa. 
Al  pasar  junto  a  la  ventana  de  su  prometida  hizo  lo  mismo 
que  la  noche  anterior. 

Se  introdujo  en  el  dormitorio,  apagó  la  luz,  se  sentó 
en  el  marco  de  la  ventana,  extrajo  del  bolsillo  un  rollito  de 
papel,  mitad  escrito  y  mitad  en  blanco,  lo  amarró  en  la 
extremidad  del  hilo  que  estaba  atado  en  su  ventana  v 
aguardó. 

Una  lámpara  iluminaba  desde  la  cali©  las  fachadas  de 
uno  y  otro  edificio. 

Mucio  pensaba:— Si  en  la  ventana  inmediata  apare- 
ciere  un  brazo  descarnado  y  renegrido,  romperé  el  hilo  y 
la  vieja  se  llevara  chasco;  pero,  si  apareciere  una  mano  blan- 
ca y  robusta,  soltaré  el  papelito  para  que  vaya  a  las  manos 
de  mi  amada, 

A  las  once  vio  asomar  Bigiiela  a  la  ventana   próxima 
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una  mano  blanquísima  que  recorría  como  gailinita  ciega, 
uno  tras  otro,  los  barrotes  de  hierro  de  la  reja,  hasta  dar 
con  la  hebra  de  hilo. 

— ¡Ella!— exclamó  Bigiiela  emocionado. 

Y  dio  libertad  al  rollito  de  papel,  que,  arrastrado  por 
la  mano  que  lo  perseguía,  cayó  en  la  acera;  se  fué  acercan- 
do a  la  reja  inmediata,  trepó  como  blanca  arañita  por  los 
barrotes  y  quedó  prisionero  de  la  blanca  mano. 

Las  vidrieras  de  una  y  otra  ventana  se  cerraron  silen- 
ciosamente. 

Los  corazones  de  los  enamorados  palpitaron  con  vio- 
lencia. 

El  soldado  de  guardia,  gritó;— ¡Centinela,    alerta! 

Al  día  siguiente,  María  desenvolvió  él  rollito  y  leyó: 
"Inolvidable  Mari;  De  nuevo  Dios  ha  querido  concederme 
la  gracia  de  v^ivir  cerca  de  tí  para  comunicarme  contigo. 
Excuso  decirte  que  cada  vez  te  amo  más  y  que  no  pierdo  la 
esperanza  de  salvarte.  Tengo  mucho  que  decirte,  pero  lo 
haré  en  otra  ocasión.  Te  suplico  que  me  contestes  cuando 
te  sea  posible,  echándomela  cartita  por  la  ventana,  de  mo- 
do que  caiga  junto  a  la  pared.  Yo  procuraré  levantarme 
muy  temprano  y  la  recogeré  de  paso  con  mucho  disimulo. 
En  idéntica  forma  recibirás  todas  las  noches  carta  mía.  Sa- 
bes que  jamás  te  olvida." 

Mucio  no  firmaba.    - 

Ni  María  firmó  tampoco  ninguna  de  sus  cartas . 

Pero  la  correspondencia  entre  los  dos  enamorados  no 
se  interrumpió  un  solo  día  durante  todo  el  tiempo  que  per- 
maneció la  brigada  de  Pancho  "el  tigre"  en  Puebla.  Mu- 
cio refirió  a  María  todos  los  principales  acontecimientoe 
ocurridos  desde  su  salida  de  O  rizaba,  muchos  de  los  cuales 
son  conocidos  de  nuestros  lectores.  María  reprendió  el 
atrevimiento  del  joven-  En  una  de  sus  cartas  le  decía:  '*no 
olvides  que  me  perteneces,  y  por  lo  tanto  que  no  debes  ex- 
poner tu  vida  de  ese  modo.  Tú  eres  mi  única  esperanza 
i  Qué  haría  yo  si  tú  murieras? 

La  brigada  permaneció  en  Puebla  hasta  los   primeros 
días  de  Junio,  largo  período  de  tiempo  que  se   deslizó  rá 
pida  y  felizmente  para  los  jóvenes  enamorados. 
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CAPITULO  XXI. 


De  nuevo  bate  sus  alas  rojas  sobre  la 
Metrópoli  el  an¿el  extermmador  de 
la  lucha  fratricida. —INuevós  méto- 
dos hacendarios  de  l&conomía  Polí- 
tica, de  patente  democrática  y  de  u 
na  eficiencia  y  una  ¿racia  nunca  vis- 
tas. 


Entretanto  la  situación  militar  y  económica  de  la  na 
ción  persistía  con  caracteres  aterradores.  Todo  el  suelo  me- 
xicano era  un  vasto  campo  de  batalla  en  donde  los  de  uno 
y  los  de  otro  bando  se  destrozaban  sin  tregua  ni  cuartel. 
Al  mismo  tiempo  se  combatía  en  Puebla,  en  Yucatán,  en 
Q-uanajuato,  en  San  Luis,  eñ  Tlaxcala,  en  Duraugo,  en 
Nuevo  León,  en  todas  partes.  Los  crímenes  más  repugnan- 
tes e  injustificados  eran  cometidos  por  los  de  una  y  otra 
facción,  que,  dueños^bsolutos  de  vidas  y  haciendas,  mata- 
ban sin  reparo  y  contWuaban  trocando  la  riqueza  por  pólvo- 
ra y  balas  que  traficantes  norteamericanos  los  vendían  con 
usura.  El  diablo  rojo  de  la  crueldad  y  el  amarillo  de  la  im- 
pudicia batían  palmas  al  ángel  exterminador  que  parecía 
decidido  a  acabar  con  la  desventurada  raza  mexicana:  mien- 
tras a  retaguardia  de  los  ejércitos  beligerantes,  asomaba 
su  semblante  lívido  y  su  cabellera  hirsuta  el  espectro  del 
hambre. 

En  la  capital  de   la  República  donde  imperaban  los 
convencioiiistas   ui^a  muchedumbre  de  mujeres  y  niños  de 
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la  clase  más  humilde  del  Pueblo,  se  presentó  el  19  de  Ma- 
yo del  año  eD  curso  [19l5]  con  canastas  vacías  en  las  ma- 
nos ante  la  Soberana  Convención,  implorando  misericordia. 
La  asamblea  decretó  el  21  del  mismo  emplear  ciuco  millo- 
nes de  pesos  en  Ja  compra  de  semillas  para  aliviar  las  ne- 
cesidades del  pueblo,  y  una  vez  obtenidas,  dispuso  que  se 
expendieran  en  el  edificio  de  la  Escuela  de  Minería.  El  día 
señalado  para  la  venta  se  reunió  frente  al  edificio  una  mul- 
titud de  más  de  diez  mil  almas  entablando  una  lucha  te- 
rrible por  obtener  un  puñado  de  semilla,  ante  la  cual  la 
policía  se  juzgó  impotente.  Muchas  mujeres  se  desmayaron 
en  aquella  espantosa  tremolina:  unas,  víctimas  de  insola- 
ción, y  otras,  próximas  a  asfixiarse,  fueron  recogidas  por 
las  ambulancias*  de  la  Cruz  Roja  y  de  la  Cruz  Blanca  Neu- 
tral que  acudieron  solícitas  a  prestar  auxilio.  Idénticas 
escenas  ocurrieron  en  otras  numerosas  poblaciones  de  los 
Estados.  Nosotros  testificamos  cosas  parecidas  en  San  Luis 
Potosí  y  creímos  presenciar  las  conmovedoras  escenas  del 
hambre  terrible  de  la  India. 

Por  fin  las  jornadas  militares  de  Celayay  de  León,  glo- 
riosas para  las  armas  constitucionalistas,  despejaron  un  po- 
co el  horizonte  político,  mostrando  a  los  aterrados  habitan- 
tes de  la  República  la  mano  que  debería  definitivamente 
gobernarlos.  Como  consecuencia  de  tan  importantes  hechos 
de  armas,  las  plazas  de  Aguascatientes,  San  Luis,  Zacate- 
cas, Monterrey  y  Saltillo  abrieron  sus  puertas  a  los  se- 
cuaces de  don  Venust'ano. 

En  la  segunda  quincena  de  Junio  de  I9l5  las  fuerzas 
constitucionalistas  al  mando  de  PaJjilo  González  iniciaron 
el  ataque  sobre  la  plaza  de  Aléxico^ue  ocupaban  los  con- 
vencionistas.  Poruña  y  otra  parte  se  luchó  con  extraordi- 
nario arrojo  digno  de  mejor  causa,  intensificándose  la  lucha 
en  los  primeros  días  de  Julio  principalmente  durante  loa 
días  seis,  fiete,  ocho  y  nueve  sobre  las  posiciones  de 
Cerro  Grordo  en  el  Nordeste  y  8an  Vicente  en  el  Oriente 
y  por  el  rumbo  de  los  Reyes,  hasta  donde  lograron  avan- 
zar los  asaltantes  el  día  seis.  El  nueve  se  apoderaron  de 
Cerro  Grordo  y  el  Gran  Canal,  entrando  en  Guadalupe  Hi- 
dalgo en  donde  establecieron  su  Cuartel  General. 
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Quince  días  habían  transcurrido  para  los  desconsola- 
dos moradores  de  la  hamilde  casita  de  Peralvillo,  sin  te- 
ner la  más  pequeña  noticia  del  teniente  coronel  don  Flo- 
rencio Izaguirre  La  madre  Facunda  y  María  Guadalupe 
le  creían  muerto;  don  Concho  lloraba  como  si  se  tra- 
tara de  la  pérdida  irreparable  de  un  hermano:  don  Ci- 
priano, constituido  en  ángel  de  consuelo  de  aquella  des- 
venturada familia,  se  esforzaba  por  convencerlos  de  que 
todavía  era  prematuro  e  injustificado  el  llanto,  aduciendo 
razones  de  tan  poco  peso,  que  muchas  veces  ni  él  mismo 
las   daba  importancia.  ^ 

La  noche  de!  nueve  de  Julio,  cuando  los  familiares  y 
amigos  del  jefe  convencionista  se  habían  ya  recogido  en 
el  lecho,  don  Concho  escuchó  pasos  de  caballo  en  la  calle  y, 
poco  después,  unos  golpes  suaves  dac" os  en  el  cristal  déla 
ventana. 


— ¡Lencho! — exclamó  el  tripón  alborozado. 

Se  puso  los  pantalones  y  salió  al  encuentro  de  su  ido- 
latrado compadre. 

Todos  los  de  la  casa  siguieron  el  ejemplo  de  don  Con- 
cho. 

Entre  abrazos  y  ósculos  del  más  acendrado  cariño  fué 
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introducido  en  el  dormitorio  de  don  Cipriano  el  viejo  Iza-  I 
guirre. 

¡En  qué  trazas  venía  el  buen  hombre!  Con  la  barba 
enmarañada  y  renegrida  con  el  humo  de  la  pólvora  y  con 
el  polvo  del  camino;  la  guerrera  desgarrada, sujeta  en  la  cin- 
tura por  un  solo  botón;  los  galones  colgando,  como  hila- 
chas, de  las  bocamangas  de  la  guerrera;  la  gorra  militar 
perforada  por  un  proyectil;  ojeroso,  lívido,  demacrado.  . .  .^ 
Daba  lástima  verlo. 

— ¡Nos  han  derrotad — dijo  con  mortal  desaliento 
sentándose  a  la  vez  en  un  escaño  (¿e  madera. — Hemos  lu 
chao  como  leones,  pero  se  nos  han  agotado  los  pertrechos. 
Al  amanecer,  saldremos  de  Ja  plaza  con  dirección  al  Es 
tado  de  Morelos,  para  proseguir  la  lucha.  Entre  Zapata, 
Villa  y  Venustiano  Carranza  no  caben  componendas;  lo 
mismo  que  entre  Florencio  Izaguirre  y  Pancho  Estrada. 

Permaneció  un  instante  callado  y  añadió  diri- 
giendo la  palabra  a  la  madre  Facunda: — Tú  permane- 
cerás aquí,  ál  lado  de  mis  amigos  y  ál  cuidado  de 
María  Guadalupe.  La  vida  de  campamento  es  penosa, 
y  se  suelen  ver  entre  los  soldados  cosa<=i  que  no  con- 
viene que  vea  esta  muchacha.  Si  entra  Mucio  Bigüela 
con  las  tropas  He  Pablo  González,  decidle  que  yo  voy 
al  Estado  de  Morelos  y  que  ponga  de  su  parte  todos 
los  medios  que  pueda  a  fin  de  inclinar  la  voluntad  de 
"El  tigre"  a  solicitar  de  sus  jefes  superiores  ir  a  paci- 
ficar el  Estado  referido.  Acaso  podamos  idear  allá  un 
plan  encaminado  a  libertar  a  María.  El  Estado  de 
Morelos  es  muy  apropósito  para  las   emboscadas. 

Cenó  después  con  gran  apetito,  se  cambió  de  ro- 
pa, se  despidió  de  sus  seres  queridos,  montó  a  caballo 
y  se  dirigió  al  cuartel.  { 

En  la  mañana  del  día  siguiente  (lo  de  Julio  dc^ 
.1915)  abandonó  con  sus  fuerzas  la  Capital    de  la  Re- 
pública, llevando  en  su  pecho  el  corazón  destrozado, 
sí,  pero  firme  a   la    vez,  aferrado   tenazmente   a  su 
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propósito  de  vengar  el  ultraje  inferido   a  su  honor  y 
rescatar  a  su  prenda. 

Extremadamente  desconsolador  era  el  aspecto 
que  presentaba  la  ciudad  de  México  durante  los  días 
diez  y  once  de  julio  del  año  a  que  nos  referimos,  al 
ser  evacuada  por  los  convencionistas  y  ocupada  otra 
vez  por  ios  soldados  del  Constitucionalismo;  horro- 
roso el  pánico  experimentado  por  el  vecindario.  El 
comercio  cerró  sus  puertas,  el  servicio  de  tranvías  se 
paralizó,  los  coches  de  alquiler  y  los  particulares 
abandonaron  las  principales  avenidas,  siendo  muy 
contadas  las  personas  que  transitaban  las  calles.  La 
figura  de  Pablo  González  adquirió  proporciones  si- 
niestras en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  México,  que 
temieron  de  parte  del  Jefe    de   la  División  de  Oriente 

'  las  más  atroces  represalias. 

Pero  el  referido  jefe  constitucionalista  se  condujo 
con  p'ausible  generosidad.  Antes  de  entrar  en  la  Capital 
de  la  Repdblica,  y  desde  su  Cuartel  General  de  la  Villa 
dn  Gaadalapa,  dirigió  un  manifiesto  a  los  habitantes  de  la 
ciudad  prometiendo  respetar  y  dar  garantías    de  todo  gé- 

•Dero  a  mexicanos  y  extranjeros;  lo  que  contribuyó  eficaz- 
mente a  tranquilizarlos  ánimos. 

De  nuevo  abandonaron  la  plaza  los  constitucionalis- 
tan  para  recuperar  ],a  de  Pacliuca,  que  había  vuelto  a  caer 
eu  poder  del  Ejército  Libertador  del  Sur,  y  de  nuevo  la 
ocuparon  los  convencionistas  el  diecisiete  de  julio.  Por  fin, 

"el  dos  de  Agosto,  después  de  unos  días  de  porfiada  lacha, 
volvió  a  ser  recuperada  por  los  soldados  de  Pablo  Gon- 
zález. 


^       Muy    sensibles     fueron    los    daños    causados    a     h 
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República  por  la  revolución  durante   los  años  l9l3,  1914 
yl9l5,  que  dejamos  anotados.  Mas  el  infortunio,  implacable 
con  el  desventurado  país  de    los   mexica.  reservaba  en  su 
programa  de  castigos  algo  más  terrible  e  inaudito;  esto  es,  la 
emisión  despiadada  e  irreflexiva  y  la  amortización  radical 
de  moneda  fiduciaria,  [en  armonía  con  el  sentir  del  Primer; 
Jefe  del  Ejército  Constitucionalista    externado  en  su  dis- 
eurs©  del  29  de  noviembre  de  1915,  pronunciado  en   la  ciu- 
dad de  Matamoros:  *'noeotros  creamos  esa  moneda  por  una 
necesidad;  porque  era    el  medio  más    equitativo  para  que 
la  carga  d«  la  revolución  pesara  sobre  todos  los  ciudada- 
nos  "  ¿creamos  (acaso)  esa  moneda   para   ir  a   cam- 
biarla pororó  en  alguna  parte  de  la  Tierra?");  medida  sin; 
precedente   histórico    que    sepamos,    tanto    por    lo   que' 
fué    en    sí    misma,   como    por    la    manera   de  llevarla    aj 
cabo,  y  que,  sometiendo  al  pueblo  a  toda   suerte  de  priva- 
ciones,  mató   ©1   crédito   de    la  Nación   y    del    Gobier- 
no sabe  Dios  por  cuantos   años.     Por  medio  de  t  n  de-; 
sacertada  medida  el  régimen  ge  convirtió    lastimosamente 
«n  vulgar  y  descarado   tracalero.     No  contento   ^on    ha- 
ber acabado  toda  la  riqueza   e   incapacitado   para    crear; 
nada  positivamente  provechoso  en  el  campo  económico,  me-^ 
tiómano  indistintamente  en  el  bolsillo  del  pobre  y  del  rico 
para  quitarles  el  fruto  de  aus  afanes,   obtenido  a  costa  de- 
numerosos  sacrificios  y  privaciones.   ¿Qué  otra  cosa   si  no* 
significa  la  emisión  desmedida  de   moneda  fiduciaria  y  smj 
amortización  posterior  radical  e  inesperada?  * 
Enormes    cantidades  en  billetes    y   cartones  fueron 
laazadas  a  la  circnlición,  tanto  por  el  b  ncargado  del  Eje- 
cutivo como  por  algunos  de  sus  más   ilustres   generales; 
papeles  y  cartones  que,     teniendo   al  nacer   un  valor   en 
efectivo  pequeño,    acabaron    por    volver  nada.  Por    tal 
motivo,  las  mercancías,  ya  de  por  sí   muy  escasa?,  adqui- 
rieron elevadísímos  precios,  los  que  se  fueron  aumentando 
a  medida  que  la  deuda  interior  iba  en   aumento:   y  en  tan 
desconsoladora  situación,  hubo  no  obstante  quien  pensa- 
ra en  las  altas  esferas  gubernamentales  que   la  tremenda 
crisis  económica  por  que  atravesaba  la  Repi^blica  pe  po- 
dría ir  resolviendo  sin  necesidad  de  recurrir  aun  e  i'présl» 

;l 
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to,  por  la  sola  virtud  mágica  de  la  gallina  de  los  huevos 
de  oro,  o  lo  que  es  lo  mismo,  por  la  maquina  mina  del  En' 
cargado  del  Ejecutivo. 

Para  contrarrestar  el  alza  inmoderada  de  precio  que  al- 
canzaron las  mercancías  y  regular  la  vida  comercial  coho- 
nestándola con  el  beneficio  público  y  con  la  subsisten 
cia  de  la  moneda  fiduciaria,  los  hombres  del  Poder  idearon 
otra  medida  más  descabellada,  estableciendo  las  tristes  y 
memorables  Comisiones  Reguladoras,  constituidas  por  ele- 
mentos desconocedores  de  la  vida  comercial  y  que  coartan' 
do  la  libertad  mercantil,  acabaron  por  matar  la  vida  del  Co- 
mercio: pues  el  prosélito  de  Mercurio,  a  quien,  después  de 
haberlo  saqueado  y  empobrecido,  se  le  llamaba  pulpo,  vam- 
piro, lacra  social  y  otras  lindezas  por  el  estilo,  al  ver  com- 
prometida BU  existencia  mercantil,  o  clausuró  resuelta- 
mente su  establecimiento,  o  sepultó  sus  mercancías  en  el 
séptimo  infierno,  dando  por  resultado  que  el  Pueble  So- 
berano y  Libre  ayunara  sin  ser  día  de  Cuaresma  con  los 
bolsillos  atestados  de  billetes. 

Por  lo  que  hace  a  la  amortización  de  la  enorme  deuda 
que  se  ha  creado  el  Gobierno,  se  emplearon  distintos  proce- 
dimientos los  más  peregrinos  e  ingeniosos  que  pueden  con- 
cebirse, desde  el  lento  avance  de  alfil  o  salto  de  caballo, 
que  paulatinamente  iban  sitiando  el  real  edificio  monetario 
de  cada  quisque  para  dejarlo  reducido  a  un  montón  de  pa- 
peluchos, hasta  el  jaque  mate  presidencial  al  rey;  pues  el 
Encargado  del  Ejecutivo,  en  virtud  de  las  extraordinarias 
facultades  de  que  se  hallaba  investido  en  el  ramo  de  Ha 
cienda,  anulaba  de  un  plumazo  toda  una  serie  o  varias  se- 
ries de  billetes. 

Un  decreto  tras  otro  iba  dando  pelos  y  señales  de  los 
billetes  legítimos  y  de  los  falsificados.  "El  de  la  se- 
rie A-decía  por  ejemplo  un  decreto-de  fecha  tal  en  Z.,  con 
una  X  y  tres  puntos  en  la  corva  del  monito  y  una  arruga 
en  el  entrecejo  del  semblante  de  Benito  Juáiez  y  otra  en 
el  carrillo  de  Madero,  es  legítimo,  sin  tales  pormeno- 
res es  falsificado."  Otro  decreto  decía:  *'El  de  la 
serie  M.  de  fecha  tal  en  X  .  .  ,  con  la  estatua  de  Colón 
torcida  y  el  globo  terráqueo  encima  de  la  nuca  o  sobre  la 
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rabadilla  del  descubridor,  es  falso;  con  la  estatua  de  Co- 
lón rects  y  el  globo  en  la  mano  derecha  es  legítimo.  '*  Y 
hétenos  aquí,  con  tal  motivo,  a  los  ciudadanos  conscientes 
ocupados  en  buscar  con  microscopio  los  tres  puntos  de  la 
corva  del  monito  y  las  arrugas  del  entrecejo  de  Juárez  y 
del  carrillo  de  Madero  y  echando  la  plomada  a 
la  estatua  de  Colón,  para  vía  de  recibir  sin  escrúpulo 
cincuenta  o  sesenta  mil  bilimbiquea  ganados  con  la  sero- 
sidad de  nuestra  epidermis  y  que  en  substancia  venían  a 
reducirse  a  cincuenta  o  sesenta  mil  centavos. 

Los  perjuicios  ocasionados  al  público  por  tan  desacer- 
tadas  medidas  exceden  los  límites  de  toda  ponderación. 
Cada  decreto  amortizador  de  la  Primera  Jefatura  era  algo 
así  como  una  bomba  de  dinamita  estallando  en  mitad  del 
castillo  de  naipes  elavorado  porla  fantasía  de  cada  tenedor 
de  billetes,  que  acostándose  con  la  ilusión  de  ser  semimi- 
llonario.  amanecía  pidiendo  limosna.  Mas  aún:  los  due- 
ños de  capitales  impuestos  con  gaiantía  hipotecaria  o  cen- 
so consignativo  durante  las  gobiernos  precedentes,  que  tu- 
vieron la  desdicha  de  ver  cumplidos  los  plazos  de  sus  res- 
pectivas operi  clones  en  aquellos  aciagos  días,  viéronse  com- 
peí  idos  judicialmente  por  sus  deudores  a  recibir  en  mone- 
da fiduciaria  unidad  por  unidad  todo  el  capital  prestado 
en  efectivo,  y  por  tanto,  con  un  sesenta,  un  ochenta  o  un 
noventa  y  nueve  por  ciento  menos  del  valor  del  capital  en- 
tregado por  ellos  a  la  hora  de  efectuar  la  operación.  Noso- 
tros conocemos  a  numerosas  personas,  entre  ellas  no  poeta 
señoras  y  aun  huérfanos,  que,  dueños  de  pequeños  capitales 
con  cuyos  interef-es  vivían,  quedaron  por  este  motivo  redu- 
cidos a  la  más  negra  y  desconsoladora  indigencia. 

Por  lo  que  hace  a  lo  chusco  del  caso,  aún  recordamos 
con  hilaridad  los  gritos  de  los  buhoneros  y  de  las  placeras 
en  las  calles  y  en  los  marcados,  pregonando  sus  efectos: 
"¡A  treinta  garras  la  vara,!" — "ja  papel  la  gorda"!;  y 
las  acaloradas  disputas  entre  compradores  y  ven- 
dedores con  motivo  de  la  legitimidad  o  ilegitimidad  de  los 
papeles:  — "¡A  ese  billete  le  falta  el  puntillo! — '*¡A  ese 
otro  la  arruga!  " — ''¡Me  los  acaban  de  dar  en  la  adua- 
na.— ¡Aunque  se  los  hayan  dado    en  el    mismo  pala- 
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cío  de  Gobierno! — "¡Llamaré  al  gendarme! — ¡Ll  ¡me 
usted  al  mismísimo  Carranza! — Y  los  rijosos  venían 
a  las  manos  projánandose  fuertes  coscorrones  y  ha- 
ciendo trizas  la  vara  de  "manta",  "pinole",  el  pan,  tor- 
tilla, los  huevóos. 

El  que  no  haya  presenciado  escenas  de  tal  natu- 
raleza, perdone  que  le  digamos  que  no  ha  presencia- 
do jamás  el  verdadero  "chic"  de  la  vida. 

De  nuevo  el  señor  Presidente  de  Estados  Uni- 
dos intervino  en  el  pavoroso  "Caso  México",  con  áni- 
mo de  rest.ibleccr  el  orden  y  aliviar  la  precaria  situa- 
ción por  que  atravesaban  millones  de  pacíficos  e  ino- 
centes ciudadanos.  Después  de  haber  leído  el  día  i? 
de  Junio  ante  los  miembros  de  su  gabinete  un  proyec- 
to encaminado  a  unir  a  los  principales  jefes  de  las  fac- 
ciones en  lucha,  que  fué  discutido  y  aprobado,  convo- 
có en  Washington  a  importantes  personalidades  di- 
plomáticas de  algunas  repúblicas  latino-americanas 
entre  las  que  figuraron  los  Embajadores  de  Argenti- 
na, Brasil  y  Chile  y  los  Plenipotenciarios  de  Bolivia, 
Guatemala  y  Uruguay  a  una  juíita,  en  la  que  se  discutí* 
ríala  conveniencia  de  intervenir  amistosamente  en  los 
asuntos  interiores  de  México  para  poner  un  a  la  guerra 
fratricida  por  medio  de  la  unión  de  todos  los  partidos. 
Aceptada  la  idea,  se  envió  una  nota  colectiva  a  cada 
uno  de  lus  Jefes  de  los  bandos  contendientes,  que,  co- 
mo todas  las  anteriores.no  produjo  resultado  favorable. 
Francisco  Villa,  cada  vez  más  aplastado  por  los  carran* 
cístas,  respondió  que  estaba  dispuesto  a  entrar  en^láti* 
cas  amistosas  con  sus  enemigos  y  que  enviaría  repre- 
sentantes a  las  conferencias  que  se  siguieran  celebran- 
do en  Washington.  Por  el  contrario,  don  Venustiano 
Carranza,  envanecido  con  los  laureles  de  la  victoria  al- 
canzada por  las  armas  constitucionalistas,  después  de 
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dirigirse  particularmente  el  5  de  Agosto  a  los  Presiden* 
tes  de  Argentina,  Brasil  y  Chile  protestando  contra  to* 
da  intromisión  de  elementos  extraños  en  los  asuntos  in- 
teriores de  México  y  señalándoles  los  peligros  que  pu* 
diera  traer  una  nueva  política  de  intromisión  extran-  •. 
jera  en  los  asuntos  de  la  República,  contestó  el  10  de  ; 
septiembre  por  conducto  de  su  Ministro  de  Goberna- 
ción que  de  "ningún  modo  consentiría  que  los  nego- 
cios interiores  de  México  fueran  tratados  por  media- 
ción, ni  aun  por  iniciativa  de  ningún  gobierno  extran- 
jero y  que  jamás  transigiría*con  el  enemigo  ya  vencido, 
porque  con  ello  renunciaría  a  la  victoria  alcanzada  y 
faltaría  a  la  confianza  que  el  Ejército  y  el  Pueblo  tenían 
depositada  en  él".  Lo  que  en  buen  castellano  valía  tan* 
to  como  si  hubiera  dicho  que  los  generosos  mediado- 
res harían  bien  con  meterse  en  los  asuntos  de  su  pro- 
pia casa  y  dejar  que  ardiera  la  casa  del  vecino  hasta 
que  se  redujera  a  cenizas;  que  era  su  voluntad  irrevo- 
cable que  siguiera  la  zambra  hasta  apurar  la  última 
gota  de  sangre  en  el  cáliz  de  la  victoria,  sin  importarle 
un  comino  el  sentir  de  los  millones  de  ciudadanos  pa- 
cíficos hartos  ya  de  ver  sangre  y  ruinas  y  los  dere- 
chos de  los  indefensos  extranjeros  radicados  en  la 
República,  que  un  día  vinieran  a  este  país  creyéndolo 
hospitalario  y  caballeroso. 

Tal  contestación  hizo    pensar  a  no   pocos  en  la  | 
próxima  caída  del  Gobierno  Constitucionalista.   "Los  " 
americanos — se  dijeron — son  dignos.  Woodrov  Wil- 
son  buscará  a  otros  hombres  y  los  apoyará;  negará  el 
agua  y  el  fuego    al    Partido  Constitucionalista  y  don 
Venustiano  se  derrumbará  del  trono". 

No  fué  así;  mejor  dicho,  fué  todo  lo  contrario. 
¡En  los  primeros  días  de  la  segunda  quincena  de  Oc- 
tubre, el  Gobierno  de  Estados  Unidos,  en  perfeto  ac- 
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cuerdo  con  los  representantes  de  las  repúblicas  latino- 
americanas reunidas  en  junta  memorable  reconoció 
como  GOBIERNO  DE  FACTO  el  que  presidía  den 
Venustiano  Carranza! 

Razones  políticas  de  alta  transcendencia,  que  no- 
sotros ignoramos  y  que  somos  los  primeros  en  respe- 
tar, inducirían  incuestionablemente  al  ilustre  Primer 
Magistrado  de  la  República  Norteamericana  a  adop- 
tar esta  prudente  medida. 

Ni  una  palabra  más 


CAPITULO  XXII. 


&I  6U8todeian  padre  de  almae.— L»a  "zo- 
rra" huasteca  en  Já  cueva  del  vie- 
jo "león."— Un   albazo   Original. 


La  brigada  de  Pancho  "el  tigre"  no  acompañó  a  las 
fuerzas  de  Pablo  Gronzález  en  su  victorioso  avance  a  la  Ca- 
pital de  la  República  sino  que,  por  disposición  del  Cuar- 
tel General  de  la  División  de  Oriente,  fué  movilizada  ha- 
cia el  Sur  del  Estado  de  Puebla  con  órdenes  de  cooperar  a 
la  pacificación  de  los  partidos  de  Izúcar  de  Matamoros  y 
Chiautla,  dominados  por  los  zapatistas. 

Después  de  haber  avanzado  la  columna  militar  de  Es- 
trada hasta  Atencingo  por  la  línea  del  ferrocarril  que  une 
a  Puebla  con  Cuantía  de  Morelos,  se  internó  en  una  extensa 
zona,  que  por  su  aridez  y  elevada  temperatura  merece  ser 
llamada  el  África  mexicana,    estableciendo  su  Cuartel  Ge- 


350  .  .  SANGRE  Y    HUMO 


neral  y  centro  de  operaciones  en  un  pequeño  villorrio  situa- 
do en  un  pr  fundo  tajo  abierto  en  la  llanada,  en  cuyo  fon- 
do brota  un  copioso  raudal  de  agua  impotable.  Nido  de  in 
numeras  sabandijas,  entre  las  que  figuran  alacranes,  sala- 
mandras, escorpiones,  ''clüi  thicui  es'',  eslal/oncillos,  taran, 
tulas  y  vinagrillos  venenosísimos,  mo'estas  nijíuas  y  repug* 
nantes  aunque  inofensivas  "itcuanas",  (l)se  halla  constitui' 
do  por  unos  cuantos  edificios  de  cal  y  canto  en  derredor  det 
una  iglesia  y  un  número  crecido  de  jacales. 

Domiciliado  en  el  edificio  municipal,  el  más  amplio  y  ■■ 
cómodo  del  villorrio,  que  a  la  vez  servía  de  cuartel  a  las  ; 
fuerzas  de  la  guarnición,  '  'el  tigre  de  la  Huasteca"  de- 
sempeñaba en  el  pueblo  todaslas  funciones,  arrogándose 
cuantas  facultades  en  los  ramos  judicial,  hacendarlo,  po 
lítico,  militar  y  religioso  puede  haber  en  una  comunidad 
humana.  De  la  misma  manera  cobraba  impuestos,  atendía 
a  la  limpieza  y  administraba  justicia  que  señalaba  al  pá- 
rraco  de  la  feligresía  la  manera  de  tocar  la  campana  para 
Uam.ar  a  Misa,  las  horas  en  que  deberían  comenzar  los  ac- 
tos del  culto,  el  plazo  improrrogable  de  tiempo  en  el  que 
debería  renovarse  el  agua  bendita,  etc.,  etc.  Con  lo  cual,  cla- 
ro está,  contribuía  eficazmente  a  acrecentar  en  el  corazón 
de  los  habitantes  de  aquellas  regiones  la  aversión  profun- 
da, ya  de  por  sí  muy  grande,  que  sentían  hacia  Venustia- 
no  Carranza  y  el  Constitucionalismo;  pues  veían  en  seme- 
jante conducta  un  atropello  manifiesto  a  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas. 

Una  mañana  del  mes  de  Septiembre  de  1915  se*  en-  ' 
tretenía  el  ilustre  militar  en  la  puerta  del  cuartel  con  un 
grupo  de  oficiales  haciendo  enojar  a  una  iguana  cazada  en 
el  monte  por  unos  soldado?.  Atraída  por  la  algazara  de  los 
militares,  se  acercó  al  grupo  una  india  vieja  muy  célebre 
en  el  villorrio  por  aquel  entonces  con  cara  de  puerco  espin 
rugosa  y  cobriza,  que  había  recibido  en  la  pila  bautismal 
el  nombre  de  Fortunata  y  a  la  que  todo  el  vecindario  dis- 
tinguía con  el  apodo  de  "la  Cócora".  Frisábala  vieja  en  los 
ochenta  años  aunque  ella  hubiera  perdido  la  cuenta. 
Candidata  al  siglo,  no  necesitaba  ni  del  báculo,  ni  de 
antiparras,  pues  andaba  y  veía  con  la  desenvoltura  y  pers- 
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picacia  de  los  cuarenta.  Aguda  y  mordaz  en  sumo  grado 
a  pesar  de  su  aparente  y  columbina  sencillez,  se  introdu- 
cía en  todos  los  hogares  y  servía  para  todo;  igual  se  pros- 
ternaba a  las  plantas  de  un  venerable  confesor  y  rezaba 
novenas  en  casas  particulares  que  servía  de  correvedile  a 
Julietas  y  romeos  o  robaba  los  manteles,  los  candeleros, 
las  vinajeras  y  cuanto  la  fortuna  se  servía  ponerla  al 
alcance  de  sus  pecadoras  uñas  mil  veces  arrepentidas  y 
otras  tantas  reincidentes,  a  la  menor  distracción  de  sa' 
cristanes  y  monaguillos  del  templo  parroquial;  cohones* 
tando  la  gravedad  de  estos  delitos  con  su  peculiar  e  in 
dubitable  (?)  delicadeza  de  conociencia  por  medio  de  aquel 
aforismo  de  Etica  que  sabia  de  memoria:  "en  caso  dene* 
cesidad  extrema  todos  los  bienes  son  comunes".  Vivía  por 
la  misericordia  de  Dios  y  la  caridad  del  piadoso  vecinda* 
rio — era  su  frase  favorita — en  fúnebres  velorios,  posadas, 
novenarios  (?)  y  fiestas  de  Iglesia  y  no  apeaba  del  cuello  ni 
de  día  ni  de  noche  un  enorme  vetusto  y  mugriento  rosa- 
rio. , 

— ¿Pos  qué  andan  haciendo  sus  mercedes  tan  de  ma- 
ñanita?— preguntó  Fortunata  al  grupo  de  militares. 

, — ¡Hola  Cócora! — la  dijo  "el  tigre"  soltando  el  cordel 
con  que  tenía  snjetrt  a  la  iguana. 

Y  prosiguió  diciéndola:— ¿Cuántas  misas  oistes  por 
mi   almaí 

— ¡Qué  cosas  tiene  usted,  mi  vida! — respondió  la  vie- 
ja sonriente — besde  que  usted  dio  en  la  manía  de  correr 
al  otro  padrecito  no  hay  más  misa  que  la  del  señor  cura. 

— ¿El  sacristán  no  la  dice? 

— ¿Y  cómo  la  ha  de  decir  si  no  es  padrecito! 

— Pero  empina  las  vinajeras, —  añadió  Poncho  bro- 
meando. 

Despuó'3  continuó:— Bueno,  de  fijo  que  vienes  a  pe- 
dirme un  tlaco. 

—  Usted  verá  ...  ' 

, — No  te  lo  doy,  porque    eres  muy   embustera.   Hace 

días  me  prometistes  un  amor  y  de  esto  no  ha  habido  nada. 

^—-Déjelo  dormir  tan  tito,    vida  mía — contestó  la  vieja 
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sacando  por  entre  los    pliegues  delanteros   del    rebozo,  la 
mano  pecadora. — No  se  toma  a  Zamora  en  una  hora. 

— Comprendido.  Te  absuelvo  de  ese  pecado  si  desem- 
peñas con  acierto  una  delicada  comisión  que  voy  a  con- 
fiarte.   Sigúeme. 

Y  el  general  y  la  vieja  se  perdieron  por  las  galerías 
del  edificio  y  se  intf^rnaron  en  el  salón  de  cabildos. 

Tomó  asiento  Pancho  Estrada  en  el  sillón  destinado 
al  presidente  y  dijo  a  la  vieja:— Tengo  noticias  de  que  el 
cura  es  rico. 

— ¡Probecito  c'el  curita! — exclamó  la  Cócora — Apuesto 
a  que  quiere  su  mercé  hacerle  un  ''desaire". 

— Nada  de  eso— respondió  con  gravedad  Estrada — Só- 
lo quiero  imponerle  un  prestamito  de  dinero  a  condición 
de  devolvérselo  dentro  de  pocos  días.  El  pagador  aún  no 
llega  con  el  haber  de  la  fuerza,  los  soldados  están  en  la 
"chula'*  y  temo  que  se  iusabotdinen  y  se  entreguen  al  sa 
queo.  Me  urgen  dos  mil  pesos  con  toda  premura  y  no  ha* 
lio  otro  remedio  que  quitárselos  al  padrecito  sirviéndome 
de  un  pretesto  ¿Me  ayudas?    Te  regalo  diez  pesos. 

Fortunata  se  quedó  callada^  pensando  en  la  manera 
de  complacer  al  generoso  caudillo  sin  atropellar  la  delica' 
deza  de  su  conciencia,  que — dicho  sea  de  paso — protestaba 
a  voz  en  cuello  de  la  injusticia  del  procedimiento.  Ayer 
— pensó  la  Cócora — ayuné  sin  ser  día  obligatorio.  Cierto 
que  nada  perdí  con  este  sacrificio  que  ofrecí  resignada  por 
el  eterno  descanso  del  alma  que  hubiera  más  necesitada  en  . 
el  Purgatorio.  Hoy,  conforme  vá  la  mañana,  no  es  di- 
fícil que  vuelva  a  ocurrir  lo  mismo.  De  seguir  en  esta 
forma,  de  fijo  me  suicido.  Ahora  bien,  ¿qué  es  más  pu' 
nible  ante  los  ojos  de  Dios  Nuestro  Señor*  resignarme  a 
morir  de  hambre,  o  ayudar  a  este  bribonazo  a  explotar  al 
señor  cura?  He  aquí  un  caso  dudoso  de  conciencia,  y  co" 
mo  en  caso  dudoso  de  c  nciencia,  queda  el  fiel  en  liber' 
tad  de  optar  por  lo  que  más  le  convenga,  me  decido  a 
complacer  los  deseos  de  este  bandido  y  a  recibir  los  diez 
pesos.  Veamos  qué  pretende  este  espíritu  tentador  de  los 
infiernos. 

— Diga  usted— dijo  luego  en  voz  alta  la  vieja. 


o    EL  TIGkE  D£  LA   HUASl^ECA  353 

¿Te  sería  difícil  meter  un  papelillo  comprometedor  en 
alguna  de  las  prendas  del  reverendo?— preguntó  el  foraji- 
do a  la  Cócora. 

—  En  el  bonete,  por  ejemplo,  no  me  sería  difícil—con- 
testóle la  mujer. 

—Convenido— agregó  el  bandolero— Aquí  está  el  pa- 
pelillo y  un  anticipo  de  veinte  reales.  En  cuanto  logres  tu 
objeto,  ven  a  manifestármelo. 

La  vieja  tomó  el  documento  comprometedor  y  el  anti- 
cipo de  dinero  y  se  los  echó  al  seno,  se  despidió  y  se  fué. 

Aquella  mañana  se  desquitó  con  creces  del  riguroso 
ayuno  del  día  precedente,  almorzando  como  una  loba, 

Al  siguiente  día,  no  bien  el  veterano  sacristán  de  la 
parroquia  hizo  sonar  la  campana,  Fortunata  se  echó  a  la 
testa  el  rebozo  y  se  dirigió  al  templo,  no  parando  hasta 
llegar  a  la  sacristía  en  donde  el  reverendo  padre  cura  se 
preparaba  para  celebrar  el  Incruento  Sacrificio. 

Con  las  más  vivas  demostraciones  de  beatitud  en  el 
rostro,  -besó  Fortunata  la  mano  del  sacerdote  y  le  dijo:^^ 
¿Cómo  está  su  reverencia — ? 

—¡Hola  Fortuna!— exclamó  el  cura  mirándola   recelo- 

Y  prosiguió  diciéndola  en  broma:— Hace  tiempo  que 
no  me  traes  los  domingos  el  huevito  aquel   que  solías. 

— ¡Ay  mi  vida!- exclamó  suspirando  la  vieja!-- Si  viera 
su  mercó  que  me  robó  la  zorra  la  gallina  .  .  .! 

—Vaya,,  vaya.   ¿Qué  deseas? 

—Que  tenga  usted  giienos  días  y  que  me  haga  la  ca- 
rida  de  confesarme. 

— En  cuanto  acabe  de  decir  la  Misa . 

La  india  volvió  a  besar  con  la  misma  reverencia  la  ma- 
no del  sacerdote,  abandonó  la  sacristía  y  se  fué   a   hincar 
ijunto  a  la  grada  del  altar  mayor,  a  dos  pasos   de  la  poltro- 
na en  donde  el  viejo   servicial  del  templo  acostumbraba  a 
dejar  desde  tiempo  inmemorial   el  bonete  del    celebrante. 

El  sacristán  hizo  sonar  por  tercera  vez  la  campana. 
La  vieja  Fortunata  comenzó  a  recorrer  las  cuentas  de  su 
rosario,  susurrando  una  oración.  Breves  instantes  después, 
el  sacerdote  revestido  con  los  ornamentos  litúrgicos  peuQ' 
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tro  en  el  templo  precedido  del  sacristán,  subió  la  grada  del 
altar  mayor,  hizo  profunda  iuclinación  delante  de  la  Cruz, 
entregó  el  bonete  al  ayudante  que  lo  colocó  sobre  la  pol- 
trona a  dos  varas  y  media  de  las  manos  de  la  vieja  Fortu- 
nata, y  empezó  la  Mií*a. 

El  templo  estaba  literalmente  vacío  aquella  mañana, 
solamente  la  temible  india  presenciaba  el  oficio  divino. 

Al  comenzar  el  «'introito",  el  cura  dijo  en  voz  baja  al 
sacristán:— Por   ahí  anda  la  Cócora, 

El  antiguo  servicial  del  templo  pasó  detenida  revista 
a  cada  uno  de  los  útiles  necesarios  para  la  celebración  y  se 
quedó  tranquilo.  Cada  objeto,  en  su  lugar,  permanecía  dis- 
tante de  las  rapaces  uñas  de  aquella  temible  rata  de  sacris- 
tía.  Sólo  el  bonete  había  quedado  a  retaguardia.  Fero  •  .  . 
¡el  bonete!  ¿De  qué  podía  servir  a  la  vieja  Fortunata  un 
bonete  vieje  y  grasoio? 


Al  llegar  al  Prefacio,  la  vieja  volteó  la  cara,  paseo 
una  mirada  por  toda  la  iglesia  y,  segura  de  que  nadie  la 
veía,  se  acercó  más  a  la  grada,  extrajo  el  papelillo  com- 
prometedor, lo  dobló  convenientemente,  alargo  la  mano, 
tomó  el  bonete,  introdujo  el  documento  dentro  del  cerqui- 
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lio  de  badana,  volyió  a  colocar  el  bonete  en  su  lugar,  re- 
trocedió tres  pasos  y  dijo; — Santo,  Santo,  Santo.  Bendito 
el  que  vieue  en  nombre  del  Señor.  Gloria  a  Dios  en  las  al- 
turas. 

Se  puso  de  pié  y  se  alejó,  sin  ser  vista  ni  oída,  del 
recinto  sagrado,  a  poner  en  conocimiento  del  general  Es- 
trada  que  el  gazapo  acababa  de  entrar  en  la  madriguera. 

Sin  pérdida  de  tiempo  el  valiei:te  defensor  de  los  in- 
tereses del  Pueblo,  se  dirigió  a  la  Iglesia  en  compañía  da 
algunos  de  sus  oficiales  y  no  paró  hasta  introducirse  en 
la  sacristía. 

Cuando,  terminada  la  Misa,  el  respetable  minit^tro  del 
Señor,  volvió  a  el  lagar  destinado  a  guardar  los  ornamen- 
tos sacerdotales,  se  quedó  sorprendido  a  la  vista  de  aquel 
inesperado  grupo  militar. 

— Dispénsenos  usted  señor  cura, —le  dijo  Estrada  ade- 
lantánflose.— Se  nos  ha  denunciado  que  aquí  se  guardan  ar- 
mas y  munici  jnes  de  guerra  para  los  zapatistas  y,  aun- 
que no  hemos  creído  el  chisme,  nos  ha  parecido  convenien- 
te desengañarnos  por  nuestra  vista.  Estamos  en  mitad  de 
la  zona  dominada  por  el  enemigo  y  debemos  vivir  descon- 
fiados. Con  permiso  de  usted  vamos  a  tomarnos  la  liber- 
tad de  catear  esta  pieza. 

—Hagan  lo  que  les  convenga,— respondió  malhumo- 
rado el  cura  del  villorrio,  confiado  en  que  no  hallarían  na- 
da de  lo  que  buscabaa 

Y  comenzó  a  despojarse  de  las  sagradas  vestiduras. 

Mientras  los  subalternos  de  Pancho  "el  tigre'*  iban 
pasando  revista  a  cajoneras  y  araiarios  de  la  sacristía,  él 
inspeccionaba  con  detenimiento  cada  una  de  las  prendas 
que  iba  depositando  el  sacerdot^^  sobre  la  cómoda:  la  casu- 
lla, la  estola,  el  manípulo,   el  alba,  el  amito,  el  bonete! .  .  , 

Tomó  el  general  el    bonete,  metió  los  ded<'8  dentro  del 
cerquillo  de  badar^a  y  un  papel  doblado  cayó  s»V)re  la  su 
•  perficie  de  la  cómola.   Nunca  el    cura  del  villorrio  había 
sospechado  que  pudiera  existir  un  papel  dentro  del  cerqui- 
llo de  badana  de  su  bonete. 

— ¿Y  esto*? — preguntó  el  forajido  afectando  sorpresa 
y  desdoblando  el  papel  ante  los  ojos  atónitos  del   cura. 
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—  ¡Ah!— exclamó  luego  simulando  que  experimentaba 
grande  sorpresa. --¡Un  documento  comprometedor!  ¡He  ahí 
el  sello  del  Ejército  Libertador  del  Sur! 

El  sacerdote  se  quedó  frío-  ¿Cómo  había  venido  a  in- 
troducirse aquel  desdichado  papelucho  dentro  del  cerqui- 
llo de  badana  de  su  bonete? 

Pancho  leyó  en  voz  alta; — "Muy  señor  mío:  Ifil  porta- 
dor de  la  presente  vá  con  el  objeto  de  que  usted  le  infor- 
me del  número  de  carrancistas  que  hay  en  la  plaza  y  de 
cómo  están  de  pertrechos  de  guerra-  Su  affmo.  S.  S.  Coro- 
nel Florencio  Izaguirre — Campamento  de  la  Carbonera  10 
de  Septiembre  de  1915. 

La  carta  no  tenía  el  nombre  de  la  persona  a  quien 
iba  dirigida;  el  temible  coñstitucionalista  había  tenido 
buen  cuidado  de  mutilar  la  parte  superior. 

— Con  que  ya  vé  usted  que  nuestra  visita  no  es  in- 
motivada—continuó diciendo  el  general  después  de  haber 
leído  al  párraco  del  villorrio  el  contenido  de  la  misiva. 

El  sacerdote  puso  de  manifiesto  su  inculpabilidad,  de- 
masiado conocida  del  bandolero  que  sabía  mejor  que 
nadie  la  procedencia  del  papelucho,  quitado  a  un  espía 
zapatista  fusilado  tres  días  antes,  y  la  manera  peregrina  de 
haber  sido  introducido  en  el  bonete  del  padre  de  almas. 
Pero  el  cura  del  villorrio  tenía  dinerito  y  esto  constituía 
un  delito  severamente  castigado  en  el  código  militar  del 
Constitucionalismo,  en  opiuióu  del  denodado  paladín  de 
las  libertades  públicas,  y  no  podía  menos  él  que  cum- 
plir con  lo  preceptuado  por  la  Ordenanza,  [?]  Decla- 
ró bien  preso  al  sacerdote  y  lo  condujo  al  edificio  mu- 
nicipal que  servía  al  mismo  tiempo  de  cuartel,  jefatura 
de  armas  y  presidio,  confinándole  en  una  pieza  destina- 
da en  tiempos  normales  a  oficina  de  Juzgado  Correccio- 
nal. El  chocolate,  que  para  desayuno  de  aquel  memora- 
ble día  hizo  tragar  Pancho  Estrada  al  cura  del  villorrio, 
de  seguro  que  permanece  todavía  en  el  estómago  del  re- 
verendo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  llegó  a  la  presencia  del  ilua 
tre  militar  el  teniente    Rodolfo  Gaona,  con  el  propósito 
de  sondear  el  ánimo  del  forajido  en  el  asunto   del  señor 
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cura.  Habíanle  inducido  a  dar  este  paso  las  súplicas  de 
algunas  personas  piadosas,  las  más  caracterizadas  de  la 
población,  que  se  le  habían  acercado  solicitnndo  que  in- 
tercediera por  el  detenido.  Pancho  Estrada  le  manifestó 
que  el  delito  del  cura  no  era  de  los  castigados  con  pena 
de  mutírte  en  el  Código  Militar,  sino  con  multa  de  cinco 
mil  pesos  zapatistas  que  tenía  el  detenido,  los  que  conve- 
nía sacarle  irremisiblemente. 

— ¡Hombre! — dijo  después  a  Gaona — Sería  convenien- 
te que  visitaras  al  fraile,  tú  que  tienes  habilidad  sobra- 
da para  ello,  y  que  le  convencieras  de  la  necesidad  de  sol- 
tar el  dinerito  sin  que  me  vea  obligado  a  emplear  medios 
más  violentos.  ¿Te  animas? 

—Si  usted  me  lo  ordena ....  — respondió  el   teniente. 

— Ahí  tienes  las  llaves;  pero  cuida  de  que  no  se  te  es- 
cape. 

Tomó  Gaona  o  Bigiiela  las  llaves,  se  dirigió  a  la  pie- 
za que  servía  de  calabozo  al  cura  del  villorrio,  abrió 
y  se  introdujo.  ¡En  que  postura  tan  irreverente  vino  a 
encontrar  al  pobre  padre  de  almas!  Sentado  en  el  sue- 
lo, en  un  rincón  de  la  pieza,  con  los  pies  apoyados  en 
el  pavimento,  los  codos  sobre  las  rodillas  y  la  cara  es- 
condida entre  las  manos. 

— ¿Cómo  está  usted,  señor? — le  preguntó  Bigiie- 
la. 

— Ya  puede  usted  comprender — respondió  el  pa- 
dre de  almas  levantándose. 

--¿Qué  le  pasa,  señor,  qué  le  pasa?--díjole  con 
afecto  el  oficial  coustitucionalista. 

--¡Qué  me  ha  de  pasar,  caballero!--exclamó  con 
disgusto  el  sacerdote—  Que  se  empeña  el  general  en 
que  yo  estoy  en  connivencia  con  les  zapatistas  por 
un  documento  comprometedor  que  encontró  en  mi 
bonete,  firmado  por  un  titulado  coronel  Florencio  Iza- 
guirre  que  ni  de  nombre  conozco  y  fechado  en  le 
campamento  de  Lá  Carbonera.  Le  aseguro  a  usted, 


358  SANGRE    Y    HUMO 


caballero,  que  soy  en  absoluto  inocente  del  delito  que 
se  me  imputa. 

Al  escuchar  de  labios  del  sacerdote  el  nombre 
de  Florencio  Izaguirre,  Mucio  palideció,  pensando  en 
que  otra  vez  hubiera  estado  su  vida  en  peligro  entre 
los  carrancistas. 

Mas,  repuesto  luego  de  aquella  impresión,  dijo  al 
sacerdote: — Y  bien  . .  .  ¿No  le  será  a  usted  fácil  pro- 
bar su  inocencia? 

— ¡Imposible!  contestó  el  detenido. 

— ¿Entonces? 

— No  sé  qué  partido  tomar.  ¿Qué  me  aconseja 
usted? 

— ¿Aceptará  usted  el  consejo  que  le  dé? 

— Diga  usted. 
--Entregue  al  general  un  dinerillo  por  su  libertad. 

— ¡Nunca!  ¡Jamás! — exclamó  encolerizado  el  pri- 
sionero.— Todo  el  vecindario  sebe  que   soy  pobre. 

--No  es  menester  gran  cantidad. 

--Ni  un  centavo. 

--Piénselo  un  momento  con  detenimiento,  señor. 
Usted  no  conoce  al  general  Estrada. 

¡Un  pillo  como  todos  ustedes! 

Mucio  Biguela  se  mordió  el  labio. 

Después  le  dijo:--Cálmese  padre    Al  dar  a  usted   es- 
te  honrado  consejo  no  me  mueve  otro  fin  que  evitarle  pe-  , 
nosas  e  inecesarias  molestias. 

-7-Que  rae  mate  de  una  vez!  contestó  con  ánimo  resuel 
to  el  prisionero-- Diga  usted  al   general  que  no   suelto  un 
centavo,  poique no  lo  tengo. 

Mucio  Bigiiela  se  encogió  de  hombros  y  abandonó  la 
pieza.  Delante  de  Pancho  Estrada  manifestó  el  pésimo 
resultado  de  sus  gestiones:  el  cura  del  villorio  no  soltaría 
un  solo  peso,  aunque  lo  mataran. 

-Mal  hecho- dijo  el  general-,  porque  le  cuelgo  como 
a  un  perro  si  no  me  entrega  el  dinerillo. 
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A  las  nueve  de  la  noche,  no  bien  la  trompeta  de  guar- 
dia dio  el  toque  de  silencio,  tomó  Estrada  una  docena  de 
soldados  y,  seguido  de  algunos  oficiales,  entre  ellos  el  tenien 
te  Gaoua  se  dirigió  al  cuarto  que  servía  de  calabozo  al  sa 
cerdote,  le  ordenó  salir  y  le  condujo  al  patio  más  interior 
del  edificio;  mandó  después  echar  una  reata  al  brazo  más 
robusto  de  un  amate  que  había  en  el  lugar  y  preguntó  con 
acento  amenazador  al  cura  del  villorio:— ¿Entrega,  o  no  en- 
trega los  cinco  mil  pesos  que  tiene  guardados? 

Ante  la  enérgica  y  amenazadora  actitud  asumida  por 
el  forajido,  el  cura  del  villorio  perdió  toda  la  entereza  de 
que  había  dado  muestra  en  presencia  de  Gaona  y  ofreció 
entregar  mil  pesos .  "El  tigre"  no  se  dio  por  satisfecho  y 
ordenó  a  los  soldados  que  colocaran  el  lazo  corredizo  en 
el  cuello  del  sentenciado. 

— jEn  qué  quedamos  por  fin— preguntó  de  nuevo  el 
bandolero  al  infeliz  padre  de  almas—:  entrega  la  cantidad 
que  le  pido  o  no  la  entrega?  Con  dos  palabras  quedamos 
arreglados. 

— No  tengo  un  peso  más,— respondió  balbuciente  el 
cura  del  villorio. 

Pancho  Estrada  mandó  a  tres  de  sus  soldados  que  ti- 
raran de  la  cuerda.  El  reverendo  fué  ascendido  vara  y  me- 
dia del  suelo  y  descendió  con  suma  rapidez.  Al  posar  los 
pies  en  el  suelo,  rodó  atarantado. 

Repuesto  del  atolondramiento,  el  sacerdote  ofreció 
mil  pesos  más. 

Pancho  exigió  con  carácter  irrevocable  la  cantidad  de 
tres  mil  pesos  cabales.  El  sacerdote  manifestó  que  no  te- 
nía un  peso  más. 

— Bien  lo  sabe  Dios— concluyó  diciendo. 

El  bandolero  sintió  el  mismo  efecto  que  un  toro  cuan- 
do le  ponen  banderillas  de  fuego. 

—  ¡Oue  Dios  ni  que  diablo!— exclamó  iracuíido.— ¡Chi- 
flado!—A  ver,  dígame:  ¿dónde  está  Dios?— ¿Quien  le  ha 
visto?  ¡Impostor!  Embustero!  Lo  dicho,  o  me  entrega  us- 
ted los  tres  mil  pesos,  o  le  mato  ccmo  a  perro 

El  sacerdote  se  encomendó   a   Dios.    Como  buitres 
hambrientos  en  acecho  de  la  presa   moribunda,  los  sóida- 
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dos  rodeaban  al  prisionero  y  pedían  a  gritos   las  prondas 
de  ropa  que  portaba. 

— ¡A  mi  me  da  usted  los  botinee^,— gritaba  uno. 

— jA  mi,  los  pantalonsl— pedía  otro 

—¡La  camisa  y  el  chaleco  son  míos! — manifestaba  un 
tercero. 

r— ¡Elsaco! 

— ¡Los  calzones! 

.—¡El  sombrero! 

Mucio  Bigiiela,  ángel  tutelar  de  numerosas  víctimas 
del  inhumano  Estrada,  se  afanaba  entretanto  por  conven- 
cerle de  que  se  conformara  con  los  dos  mil  pesos  ofrecidos 
y  perdonara  la  vida  al  prisionero. 

— ¿Qué  ventaja  saca  usted  con  matar  a  este  desdicha- 
do? Apuesto  a  que  no  tiene   un  peso  más. 

Pancho  Estrada  pensó  que  dos  mil  pesos  zapatistas  no 
eran  ciertamente  dos  mil  "garambullos"  (2)  y  convino  en 
perdonarle  la  vida. 

— Sea   porque  tú  me  lo  pides, — dijo  el  forajido. 

Inmediatamente  se  condujo  al  reo  (?)  al  curato,  custo" 
diado  por  una  pequeña  escolta  mandada  por  Mucio  Bigiie- 
la. Levantó  el  cura  dos  ladrillos  del  pavimento  de  una 
de  las  piezas,  extrajo  un  enorme  jarro  en  donde  tenía  ocul* 
ta  toda  su  fortuna  y  se  lo  entregó  al  oficial.  En  el  mismo 
instante  se  sobreseyó  la  causa  y  quedó  libre. 

Mucio  Bigiiela  entregó  peso  por  peso  las  dos  mil  y  tan- 
tas piezas  de  pura  plata  zapatista  al  ilustre  caudillo  de  la 
Democracia. 

El  pagador  de  la  fuerza  militar  llegó  el  día  siguiente 
con  el  haber  de  los  soldados,  pero  los  dos  mil  y  tantos  pe- 
sos zapatistas  jamás  volvieron  al  bolsillo  del  padre  de  al- 
mas, que  en  aquella  misma  noche,  sin  más  acompañamien- 
to que  su  sotana  y  su  breviario,  salió  del  villorrio  protegi- 
do por  las  sombras  de  la  noche,  resuelto  a  no  volver  a 
pisar  las  calles  de   aquel  poblado  en   todos  los  días  de  su 

vida.  (3) 

* 

Mucio  Bigiiela  sentía  gran  deseo  de  conocer  todos  los 
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detalles  inherentes  al  misterioso  documento  hallado  en  el 
bonete  del  padre  de  almas  respecto  al  cual  el  temible  je- 
fe constitucionalista  había  guardado  hasta  entonces  la  ma- 
yor reserva.  A  este  fin  y  aprovechando  el  momento  de  ce- 
lebrarse un  consejo  militar  en  la  sala  de  Cabildos  con  el 
objeto  de  estudiar  un  plan  encaminado  a  dar  un  golpe  de- 
cisivo al  enemigo  que  había  tenido  la  increíble  audacia  de 
pasar  tres  días  antes  por  las  inmediaciones  del  villorrio, 
dijo  a  los  respetables  miembros  del  consejo:— Sería  conve- 
niente atacarlo  en  su  misma  madriguera  y  destruirlo. 

— No  sabemos  el  lugar  en  donde  el  enemigo  tiene  es- 
tablecido su  campamento- respondió  hipócritamente  el  ge- 
neral. 

— Yo  lo  sé. — aseguró  con  su  habitual  audacia  Mucio 
Bigiiela, 

El  "tigre"  le  miró  sorprendido . 

El  oficial  continuó  diciendo -con  notable  serenidad: — 
El  enemigo  acampa  en  el  rancho  "La  Carbonera." 

Miró  después  con  fijeza  a  Pancho  Estrada  y  añadió: — 
El  jefe  que  manda  esa  partida  es  un  viejo  amigo  de  usted, 
mi  general:  Florencio  Izaguirre. 

Pancho  Estrada  se  quedó  pasmado  ante  la  sangre  fría 
y  la  audacia  del  joven  teniente.  Tenía  la  seguridad  de  no 
haber  comunicado  a  nadie  el  contenido  de  aquella  mipiva 
encontrada  en  el  bolsillo  de  un  espía  zapatista  fusilado  en  el 
villorrio.  ¿Cómo  pues  había  llegado  a  conocimiento  de 
Gaona  las  noticias  contenidos  en  el  referido  papelucho? 
iNo  sería,  por  ventura,  el  oficial  Gaona  el  mismo  a  quien 
venía  dirigida  la  carta,  esto  es,  Mucio  Bigiiela?  De  nuevo 
la  duda  sobre  la  lealtad  del  joven  teniente  volvió  a  desper- 
tar en  el  cerebro  del  forajido. 

Se  levantó  furioso  del  asiento,  empuñó  el  revólver  y 
exclamó  con  acento  amenazador: — jO  me  dices,  lebrón, 
quien  te  ha  dado   esas  noticias  o  te  mato! 

Todos  los  militares  se  miraron  con  asombro,  no  com- 
prendiendo  el  motivo  de  aquella  inesperada  actitud  del 
general.  El  teniente  Gaona/  permaneció  impávido;  con  los 
ojillos  oblicuos  clavados  en  el  enfurecido  rostro  de  aquella 
fiera  huasteca  cogida  en  la  trampa,  sonriente. 
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Luego  dijo  con  ánimo  repopado:' — Yo  no  *bó  por  qué 
mi  general  duda  a  cada  paso  de  mi  lealtad  revolucionaria. 
He  demostrado  a  usted  mil  veces  mi  adhesión  y  mi  cariño 
al  partido  Constitucionalista,  y  sin  embargo  ... 

Calló  un  instante  y  prosiguió  diciendo  en  medio 
de  la  estupefacción  de  todos  los  congregados: — Bien. 
¿Desea  mi  general  saber  quien  me  ha  dado  estas  no- 
ticias? 

— Tanto — respondió  el  general,- que  si  no  me 
das  ahora  mismo  una  contestación  satisfactoria,  te  ma- 
to sin  remedio. 

— El  mismo  cura  del  villorrio — dijo  el  teniente 
—  ¿Recuerda  usted  que  hace  quince  días  me  oidenó 
que  pasara  al  calabozo  a  entrevistarle? 

— ¡Sí,  hombre,  sí!  ¡Dispensa,  Gaona!  ¡Qué  caray!, 
¡se  me  había  olvidado  este  asunto!  respondió  aver- 
gonzado de  su  impulsivismo  el   general  Estrada. 

Guardó  el  arma  y  continuó  diciendo  en  presen- 
cia de  sus  subordinados:— Ciertamente,  el  enemigo 
acampa  en  "La  Carbonera"  y  está  mandado  por  nues- 
tro viejo  y  mortal  enemigo  Izaguirre.  No  se  lo  había 
dicho  por  no  haberlo  creído  conveniente.  Vea- 
mos ahora  la  manera  de  acabar  con  él.  ¿Qué  opinan 
ustedes  a  este  respecto? 

Unos  fueron  del  mismo  parecer  que  el  oñcial 
Gaona,  esto  es,  que  se  atacara  al  enemigo  en  su  mis- 
ma madriguera;  otros  juzgaron  más  conveniente  a- 
traerlo  al-  villorrio,  retirándose  a  corta  distancia  des- 
pués de  dejar  una  pequeña  guarnición  en  el  lugar  pa- 
ra que  el  enemigo  la  atacara  y,  cuando  esto  sucedie- 
ra, cercarlo  y  destruirlo. 

Ninguno  de  los  planes  propuestos  fueron  del  a- 
grado  del  general  que  deseaba  otros  medios  más 
eficaces. 

Todos  callaron,  incluso   el   astuto    servidor   de 
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—  " 

tío  Lencho  que  en  aquel  instante  se  ocupaba  en  aca- 
riciar el  ancho  lomo  de  un  hermoso  ejemplar  de  "boul- 
terrier"  de  la  propiedad  del  general,  gordo,  brusco, 
fornido. 

El  general  insistió  en  que  deberían  idearse  nue- 
vos planes  y  luego  preguntó  a  Gaona: — No  se  te 
ocurre  nada  nuevo? 

— Ya  he  dado  mi  opinión  antes  qa^  aa«!ic — ¡es- 
pondió  el  aludido--, aunque  no  he  desarrollado  cierta- 
mente mi  idea  como  debiera;  ni  la  desarrollaré  mien- 
tras el  general  siga  dudando  de  mi  lealtad  revolucio- 
naria. 

--¡Eres  muy  quisquilloso,  lebrónl — dijo  *'el  tigre" 
riendo-- Habla. 

— Prometa  usted  antes  no  volver  a  desconfiar  de 
la  lealtad  de  mis  servicios. 
'-Lo  prometo. 
— ¿Con  ingenuidad? 
urCon  inKenuidad. 

—Bien.  Ahora  quiero  saber  a  quien  venía  dirigida  la 
carta  encontrada  en  el  bonete  del  cura,  y  por  qué  el  viejo 
Izaguirre  se  obstina  tanto  en  perseguirlo. 

— Tú  lo  sabes  tan  bien  como  yo— contestó  Estrada. 
— Pero  es  preciso  que  lo  sepan  todos  los  jefes  y  oficia- 
les aquí  reunidos    para  que  puedan  apreciar    de    la^  im- 
portancia de  la  estratagema  que  voy  a  proponerles— insis- 
tió Gaona. 

''El  tigre"  permaneÜó  un  momento  callado  y  después 
dijo:— La  carta  de  Izaguirre  venía  dirigida  al  mismo  a  quien 
lo  fuera  la  misiva  encontrada  por  tí  en  la  camisa  del  espía 
zapatista  fusilado  en  Puebla.  Y  por  loque  se  refiere  a  tío 
Lencho  Izagjuirre ,  este  pretende  lo  de  siempre,  volverme 
a  raptar  a  María. 

— Euterados-afirmó  con  singular  aplomo  el  valiente  y 
leal  servidor  de  tío  Lencho  Izaguirre  -Tenemi^s.  pueR,  dos 
hechos  de  gran  importancia  para  nuestro  pror-ósito:  un  pa- 
dre ofendido  por  haberle  sido  raptada  una  hija,  p*dr  cuya 
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liberación  está  dispuesto  a  imponerde  toda  suerte  de  sacrifi- 
cios, y  un  espía  entre  nosotros  decidido  a  ayudarle  con  to- 
!a  eficacia. 

•  ¿Quién  es  él?  ¿Donde  está  ese  traidor?  •  preguntaron 
&  un  tiempo  varios  militaras. 

¡Silencio!  •  gritó  "el  tigre"  -  ¡Adelante  Gaonal 

El  imperturbable  Gaoua  o  Bigiiela  prosiguió  dicien- 
do: •  Nada  más  sencillo,  pues,  que  poder  atraer  a  ese  pa- 
dre ofendido  a  el  lugar  donde  nosotros  queramos,  simu- 
lando una  fuga  de  la  joven  María  con  el  tal  Mncio  Bigiiela. 

-  ¡Soberbio  plan!  -  exclamo  el  forajido  frotándose 
las  manos  lleno  de  satisfacción.    •    Veamos  cómo. 

—  Exija  usted  de  la  señera  qne  escriba  una  carta 
a  su  padre  diciéndole  que  el  día  tantos  huye  con  el 
pretendido  Mucio  Bigiiela  y  suplicándole  también  en 
ella  que  venga  a  encontrarles  con  todos  sus  soldados 
al  rancho  "La  Palma",  intermedio  entre  el  villorrio  y 
"La  Carbonera".  Esta  carta  deberá  usted  remitirla 
un  día  antes  al  campamento  de  Izaguirre  con  una  per- 
sona de  toda  confianza,  que  puede  ser  cualquiera  de 
nosotros  disfrazado.  Antes  de  amanecer  el  día  seña- 
lado para  d  fingido  encuentro  de  Izaguirre  con  los  fu- 
gitivos, deberá  usted  dividir  la  brigada  en  dos  colum- 
nas, que  tomando  direcciones  opuestas,  se  embosca- 
rán en  el  lugar  más  conveniente,  a  poca  distancia  del 
rancho  "La  Palma",  con  órdenes  de  atacar  a  la  hora 
en  que  Izaguirre  llegue  con  su  partida.  No'  cabe  du- 
da que  el  ofendido  padre,  por  talvar  a  su  hija,  acudirá 
al  engaño.  De  suerte  que  si  las  columnas  atacan  con 
la  rapidez  y  la  precisión  debidas,  Izaguirre,  caerá  en 
nuestro  poder. 

La  estratagema  del  joven  teniente  fué  del  agra- 
do del  ilustre  militar.  Mas  no  dejó  éste  de  encontrar 
en  ella  un  inconveniente  demasiado  grave:  creyó 
que    Gaona    pretendía    que    la   joven    fuera  llevada 
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al  referido  rancho,  lo  que  era  demasiado  peligroso.  Y 
así  se  lo  manifestó  al  teniente. 

Pero  la  sagaz  raposa,  que  hubiera  deseado  reci- 
bir de  "el  tigre"  tan  hoarosa  comisión,  no  aspiraba  a 
tanto,  creyendo  inasequible  semejante  resultado,  y 
contestó: — No  se  trata  de  entregar  la  hija  al  padre,  si- 
no de  pescar  al  viejo.  ¿No  es  esto? 

Y  el  ingenioso  muchacho  paseó  entonces  una 
mirada  de  triunfo  por  los  semblantes  de  los  militares 
reunidos  y  añadió:-- No  creo,  pues,  necesario  que  sal' 
ga  de  aquí  mi  generala.  Es  bastante  con  que  llegue 
su  carta  a  manos  de   Izaguirre. 

-  Convenido. -afirmó  E^tri) da. Usted,  coronel,  manda- 
rá el  ala  derecha  y  yo  la  izquierda.  Sólo  falta  que  María 
escriba  la  carta  de  lo  que  me  encargaré  yo,  y  señalar  el 
día  de  la  pretendida  fuga. 

-  Queda  algo  todavía  en  pió — intervino  en  esto  uno 
de  los  reuüirios:  -  designar  quien  debe  ser  el  portador  de  la 
carta;  precisamente  lo  más  peligroBO.  Porque  los  zapatistas 
son  capaces  de  recibir  la  carta  y  "chichinar"  al  portador. 

•  Efectivamente  -  dijo  Pancho  Estrada  -  Se  necesi* 
ta  un  hombre  de  valor,  dispuesto  a  sacrificar  su  vida.  ¿No 
hay   alguno  de  vosotros  capaz  de  acometer  la  empresa? 

Ni  uno  chistó. 

-  Sería  conveniente  •  indicó  luego  con  marcada  in- 
tención un  coronel  -  que  erjcargara  usted  este  negocito 
al  sabio   autor  del    proyecto. 

-  ¿Te  arriesgas,  Gaona?  -  le  preguntó  el  general.  _ 
íDeseando!  ¡Como  que  lo  que  buscaba  con  aquel  ardid 

el  ingenioso  prohijado  de  tío  Lencho  Izaguirre  no  era  otra 
cosa  que  poderse  comunicar  con  su  inolvidable  protector, 
para  de  esta  manera  acordar  un  plan  encaminado  a  des- 
truir la  fuerza  militar  de  ''el  tigre"  y  salvar  a  María. 

— Usted  sabe  demasiado— contesfó  el  oficial— que  jamás 
me  he  rehusado  a  cumplir  con  exactitud  sus  órdenes.  Mán- 
deme lo  que  quiera. 

—I  Debería  daros  vergüenza  lebrones!— dijo  Estrada  á 
loB  demás  militares  de  la  junta. 
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Y  añadió  dirigióndoee  al  oficial  Gaena: — Si  consegui- 
mos el  objeto  que  nos  propouemos  te  asciendo  a  teniente 
coronel. 

El  joven  oficial  permaneció  indiferente- 

En  la  mañana  del  29  de  Septiembre  de  19l5  salió  del 
villorrio  el  })ortador  de  la  carta  de  María  Izaguirre  hacia 
el  campamento  zap-itista  de  ''La  Carbonera"  disfrazado  de 
arriero,  arreando  unos  jumentos  carga<ios  con  sal  de  Chi* 
la,  so  pretexto  de  ir  a  venderla  a  Yecapixtla  del  Estado  de 
Morolos. 

Ai  pasar  por  el  rancho  "La  Palma,"  le  preguntó  un 
indio;— ¿Ande  va  con  esos  burros,  giien  amigo?  ¿No  ve  que 
lus  zapatistas  estañen  ''La Carbonera"  y  levan  a  rasguñar? 

— Sea  por  Dios,— contestó  el  sendo  arriero — Voy  a  ver 
si  puedo  sacar  una  vueltecita  al  camino  para  no  pasar  poj. 
"La    Carbonera." 

— Dios  lo  saque  con  bien. 

— Y  a  usted  le  acompañe. 

Prosiguió  el  arriero  su  camino,  y  a  las  cinco  de  la  tarde, 
se  vio  rodeado  por  un  grupo  de  soldados  zapatistas  que 
vigilaban  el  campamento  por  aquel  rumbo. 

— ¡Alto  ahí!  ¿Quién  vive? — preguntaron  al  caminante. 

— ¡Florencio  Izaguirre! — contestó  el  arriero. 

El  jefe  que  mandaba  la  avanzada  era  el  antiguo  te- 
niente de  rurales  muy  conocido  de  nuestros  lectores  des- 
de la  iniciación  de  Izaguirre  en  su  carrera  militar. 

— Estoy  salvado — pensó  el  valiente  servidor  de  tio 
Lencho. 

Pero  el  aspecto  repugnante  que  presentaba  Mucio 
Bigiiela  con  la  desarrapada  indumentaria  que  vestía,  des- 
concertó al  oficial  zapatista.  La  voz  y  la  cara  eran  inda- 
dablemente  las  del  prohijado'de  su  amado  jefe;  pero  la  ines 
perada  presencia  del  joven  en  aquella  hora,  en  aquel  lugar, 
en  aquella  traza,  con  los  calzones  mugrientos  y  el  sombrero 
de  palma  hecho  pedazos,  confunr'ían  las  ideas  del  teniente 
y  le  hacían  concebir  la  duda.  ¡Hay  tantos  hombres  pare* 
cidos  en  el  mundo!  Ni  la  carta  de  María  pudo  hacer 
comprender  la  realidad  al  antiguo  teniente  de  rura- 
les. For^üfe  ta  c'irta  deMaxía  indicaba  que  saldría  del  campo 
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carrancista  en  compañía  de  Mucio  Bigiiela  al  día  siguiente. 
¿Cómo,  pues,  podía  ser  aquel  el  prohijado  de  tío  Lencho 
Izaguirra?  ¡Porqué  no  lo  expresaba  así  María  en  la  carta!  ¿No 
inducía  todo  aquello  a  pensar  que  se  trataba  de  un  ardi^ 
de  los   carrancistas? 

Bi^en  trabajo  le  costó  a  Mucio  Bigiiela  convencer  kx  ofi- 
cial zapatista  de  que  no  había  en  el  asunto  ardid  de  ningu- 
na especie;  pues  que  él  era  en  realidad  el  prohijado  de 
tio  Lencho  Izaguirre .  !á©  vio  precisado  a  recorrer  uno 
tras  otro  todos  los  detalles  más  importantes  de  su  vida  ín- 
timamenle  ligada  con  la  familia  Izaguirre  y  demasiado  co- 
nocidos del  oficial  zapatista:  su  infancia  transcurrida  en  el 
hogar  del  viejo  ranchero,  su  separación,  su  vuelta  al  ser- 
vicio de  tío  Lencho,  su  ingreso  en  las  fuerzas  carrancis- 
tas  de  Pancho  "el  tigre"  en  el  "Barranco  de  la  Culebra," 
su  rendición  junto  a  la  plaza  de  Monterrey,  el  asalto  e  in- 
cendio del  campamento  de  Pancho  Estrada,  la  liberación 
de  María,  los  acontecimientos  de  la  batalla  de  Torreón,  su 
separación  de  las  fuerzas  federales  para  reincorporarse  a 
las  filas  carrancistas  y  poder  de  nuevo  libertar  a  María  de 
las  garras  de  "el  tigre."  Todos  estos  pormenores  no  pu- 
dieron menos  de  convencer  al  antiguo  teniente  de  rurales 
de  que  el  que  tenía  enfrente  era  Mucio  Bigiiela  en  cuer- 
po y  alma. 

Al  instante  se  apeó  del  caballo  y  le  abrazó  enternecido 
y  admirado  de  su  temerario  arrojo  y  lealtad  acrisolada,  que 
de  tal  modo  le  inducían  a  exponer  la  vida  por  servir  fiel- 
mente a  su  protector,  l^landó  después  a  un  soldado  que 
se  ocupara  de  arrear  los  jumentos;  le  invitó  a  montar  a  ca- 
ballo y  le  acompañó  hasta  el  campamento. 

Finalizaba  la  tarde.  Un  sol  abrasador  se  hundía  lenta- 
mente por  detrás  de  las  estribaciones  que  forman  la  base 
occidental  del  imponente  volcán  Popocatepelt.  El  alacrán 
chirriaba  en  los  agujeros  de  los  "tecorrales"  con  monotonía, 
refregando  su  atosigante  cola  sobre  el  dorso.  Los  soldados 
zapatistas,  diseminados  entre  los  jacales,  repartían  a  los 
caballos  zacate  de  milpa.  El  relincho  de  las  bestias  de  si- 
lla alternaba  con  el  extridentb  ladrido  d©  los  canes  y  6«n 
el  bramido  ronco  de  las  vacas. 
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La  satisfacción  que  experimentó  el  coronel  Izaguirre, 
al  ver  delante  de  sí  á  su  valiente  y  noble  prohijado,  fué  in 
mensa.  Largo  tiempo  permanecieron  uuid»js  en  estrecho 
abrazo»  semejando  un  grupo  escultórico  q  u  e  repre- 
sentara a  la  juventud  y  a  la  vejez  unidas  por  un  robusto 
lazü  de  amor,  común  desdicha  y  venganza  juramentadla. 

Toda  la  uoche  la  pasaron  ideando  un  plan  encaminado 
a  destruir  la  fuerza  militar  de  su  enemigo  y  librar  del  cau- 
tiverio a  María.  Después  de  haber  ideado  muchos,  adop- 
taron uno  en  extremo  ingenioso  y  eficaz,  que  daría  sin  gé- 
nero de  duda  el  resultado  apetecido  y  que  verá  el  lector 
en  las  siguientes  páginas. 

Antes  de  amanecer  volvió  a  tomar  Bjgüela  el  camino 
que  conduce  al  villorrio,  cuartel   general  de  los  carrancis 
tas,  a  donde  llegó  felizmente  a  las  cuatro  de  la  tarde. 

Las  columnas  militares  de  la  brigada  de  Pancho  "el 
tigre'',  emboscadas  a  conveniente  distancia  del  rancho  ''La 
Palma,"  lugar  en  que,  como  dijimos,  fué  el  elegido  para 
Servir  de  ratonera  a  las  fuerzas  zapatistas,  se  cansaron 
de  esperar  inútilmente  y  volvieron  al  villorrio  decepciona- 
dos. 

''El  Tigre"  de  la  Huasteca  dijo  en  presencia  de  sus 
jefes  y  oficiales:— Ese  viejo  zorro  tiene  narices  de  perro 
'cazallo," 

*  * 

La  fiesta  del  villorio  que,  año  por  año,  acostumbraban 
ios  vecinos  a  celebrar  el  veinticuatro  de  Octubre  con  eolem 
nísimos  actos  religiosos. y  festejos  públicos  justamente 
renombrados  en  épocas  anteriores,  se  acercaba.  Mas,  por 
aquel  entonces,  reinaba  la  mayor  desanimación  en  todo  el 
vecindario  a  este  respecto-  la  feligresía  no  tenía  sacer- 
dote, desde  la  fuga  del  cura,  y  la  suma  pobreza  que  pa- 
decían todos  los  vecinos  resfriaba  el  entusiasmo  de  los 
más  animosos. 

Pero  a  Mucio  Bigiiela  le  importaba  demasiado  que  se 
celebrara  la  fiesta;  y  la  fiesta  se  celebraría  por  encima  de  to- 
do el  día  veinticuatro  de  Octubre.  Al  efecto,  comenzó  a  in 
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fundir  ánimo  entre  los  vecinos  más  acomódalos,  aseguran 
doles  que  el  general  no  solamente  no  se  negaría  a  conceder 
el  permiso,  sino  que  vería  con  baeuos  ojos  que  se  celebra- 
ra la  fiesta,  siem}>re  que  una  comÍHÍón  pasara  a  solicitar  la 
respectiva  licencia. 

No  necesitó  esforzarse  mucho  el  taimado  teuiente  coqü 
titucionalista  para  mover  el  ánimo  de  los  vecinos.  Todo» 
convinieron  en  poner  de  su  parte  los  medios  eficaces  para 
ello;  principalm^-nte  cuando  les  ofreció  con  seriedad  que 
él  se  encargaría  de  traer  con  todo  género  de  atenciones  al 
sacerdote  que  hubiera  más  inmediato,  punto  capital  y  ol 
máíá  difícil  que  había  para  la  celebración  de  la  fiesta.  De 
manera  que  Alucio  Bigiiela  se  captó  por  este  medio  todas 
las  simpatías  del  vecindario,  quedando  ól  altamente  satis- 
fecho  del  resultado  de  sus  gestiones. 

El  día  cuatro  de  Octubre  fué  la  fecha  señalada  para 
solicitar  la  licencia. 

En  este  día  recibió  Pancho  Estrada  con  desagrado  la 
noticia  de  que  el  odiado  enemigo  había  abandonado  con 
BUS  fuerzas  el  rancho"  La  Carbonera",  sin  que  se  supiera  el 
lugar  de  su  nueva  residencia. 

— ¡Lástima!— dijo  Estrada  con  ánimo  contrariado.—¡Sa 
me  fué  de  las  uñas  ese  viejo  lebrón! 

Alas  diez  llegó  a  visitarle  la,  comisión  de  vecinos  nom 
brada  para  solicitar  el  jifermiso  respectivo  para  la  celebra- 
ción de  la  fiesta,  encabezada  por  el  oficial  Gaona  y    com- 
puesta de  seis  indígenas,  los  má^   caracterizados  del  lugar; 

Vengo  a  que  me  regañe — dijo  el  teniente  al  general  con 
SU  natural  desenvoltura.— Estos  vecinos  me  traen  a  empu- 
jones a  su  presencia  para  decirle  que  desean  celebrar 
«1  veinticuatro  del  presente  mes  la  fiesta  anual  que  acos- 
tumbran de  muchosaños  atráscon  teponaxtle,danra8  y  cam- 
panazos, y  ruegan  a  usted  el  correspondiente  permito  para 
celebrarla. 

*~iPor  qué  no  me  la  piden  por  escritoT— preguntó  el  ge 
neral 

—Porque    aquí  naiden  sabe  escrebir,— contestó  un  in- 
dio viejo  socarrón,  qu©  tenía  cara  de  idolillo  chichimeca. 
Pancho  Estrada,  permaneció  un  momento  silencióse 
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y  después  dijo  a  Gaona:- Estos  lebrones  merecen  más  bien 
una  reata  que  un  permiso. 

_¡Ay,  8Ífior!— exclamaron  a  un  tiempo  los  seis  comisio- 
nados levantando  los  ojos  del  suelo  para  ver  si  el  general 
hablaba    en  serio  o  en  broma. 

Pronto  se  convencieron  de  que  lo  que  pretendía  el  ge- 
neral era  dinero. 

— ¿Cuanto  nos  quita?  preguntó  el  indio  viejo  que  ha. 
bía  respondido  anteriormente. 

—Quinientos  pesos  por  la  licencia  del  teponaxtle,  de 
las  danzas  y  de  los  campanazos  y  quinientos  más  por  cada- 
fraile  que  traigan  a  la  tiesta- 

—¡Ay,  siñor!— volvieron  a  exclamar  los  indios  descora- 
«onados'-í^emos  muy  probes. 

--Lo  dicho:  ni  un  peso  menos.  Y  han  de  ser  puros  pa- 
gos zapatist^^8;  no  papeles  lebrones. 

Los  indios  se  vieron  con  tristeza  y  luego  miraron  a  Gao 
na.  El  oficial  les  hizo  .seña  para  que  se  retiraran.  Los  co- 
misionados se  despidieron  y  se  alejaron  de  la  oficina  del 
general. 

A  solas  Pancho  Estrada  con  el  teniente,  comenzó  a 
tratar  seriamente  la  conveniencia  de  permitir  la  celebra- 
ción de  la  fiesta. 

—  Es  peligroso  -  Dijo  Pancho  Estrada  a  Gaona;— por 
que  pudiera  colarse  con  tal  motilo  el  enemigo  dentro  del 
villorrio  y  darnos  un  susto  fenomenal. 

-  Sin  embargo,  añadió  después,  -  por  ahora  parece 
que  no  queda  un  solo  enemigo  en  cuarenta  leguas  a  la  re- 
donda. iSabes  que  Izaguirre  se  ha  retirado  de  "La  Car- 
bonera'"? 

Es  la  primera  noticia  que  tengo — mintió  el  oficial, 
que  ya  esperaba  el  acontecimiento  como  uno  de  los  núme- 
ros del  programa  ideado  por  él  y  por  Izaguirre  en  el  ran 
cho  de  "La  Carbonera"  conducente  a  desbaratar  la  fuer- 
za de  "el  tiiírc'    y  libertar  a  Maria  del  cautiverio.  * 

Y  añadió: — Razón  de  más  para  que  usted  permi- 
ta celebrar  la  fiesta.   Entiendo   que  no  hay  peligro  de 
ninguna  especie.  Mas,  por  lo  que  pueda  ocurrir,  seré* 
obla  la  vigilancia  durante  esos  días  en  losalrrededores 
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y  se  prohibe  la  introducción  de  machetes  y  armas  de 
fuego  a  los  forasteros.  ^jQué  puede  hacer  el  enemigo 
inerme?  Además,  conviene  condescender  en  algo  con 
el  vecindario,  para  atraerlo. 

— ¿Atraerlo?— preguntó  "el  tigre"  al  teniente  mi- 
rándole con  sorpresa — ¡Hombre,  nunca  te  creí  tan 
candido! 

Pero  la  candidez  del  supuesto  Gaona  era  la  de 
una  zorra  que  se  vistiera  con  plumas  de  paloma  para 
introducirse  en  el  palomar. 

— No  es  difícil  que  aflojen  quinientos  pasillos 
por  la  licencia — agregó  el  teniente — y  algo  es  algo. 
("Qué  caray!  la  fortuna  la  pintan  calva,  y  hay  que  aga- 
rrarla de  los  pocos  peles  que  tiene  en  la  cabeza,  mi 
jefe. 

—  Eso  ya  es  otra  cosa, — afirmó  gravemente  el 
forajido. 

Y  preguntó  luego:— ¿Cómo  ves?  ¿Darán  los  qui- 
nientos pesillos  por  la  licencia? 

— Creo  que  sí.  Estos  indios,  por  no  perder  sus 
costumbres,  son  cappces  de  vender  la  camisa. 

— A  ver  si  se  los  sacas. 

— ¿Cuento  con  la  licencia?    • 

--jSí,  hombre,  sí! 

--Convenido. 

Ocho  días  después,  los  indios  del  villorrio  volca- 
ban sobre  la  mesa  del  escritorio  de  Pancho  Estrada 
quinientos  duros  zapati^.tas,  los  que  no  tardaron  en 
ir  a  reunirse  con  los  dos  mil  y  tantos  pesos  del  cura. 
El  general  mandó  a  su  secretario  extender  la  autori- 
zación respectiva  para  la  celebración  de  la  fiesta  con 
arreglo  a  las  cláusulas  f.iguientes:  i^  que  no  debeiía 
quemarse  castillo  de  pólvora  con  fuertes  detonacio- 
nes, ni  debería  haber  camarazos,  ni  cohetes  **de  true- 
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no",  sino  solamente  tuegos  artificiales  de  luz;  2-  que 
se  prohibían  la  venta  de  bebidas  embriagantes,  las 
procesiones,  las  corridas  de  toros  y  las  peleas  de  ga- 
llos; 3*  que  se  guardara  el  orden  y  la  corrección  más 
escrupulosos.  Los  que  mfringieran  la  más  pequeña  de 
estas  disposiciones  serí.m  irremisible  mente  pasados 
por  las   armas- 

Después  de  haber  firmado  la  autorización,  preguntó 
el  gHiieral  a  Iob  indios:  — ? Están  ustedes  conformen? 

Los  indios  se  miraron  unos  a  otroR  y  permanecieron 
un  instante  callados. 

Al  fin  uno  de  ellos  diio:-De8Íaiiio8  que  dos  permita 
usted  el  baile  de  "loe  Doce  P^res  de  Francia  '' 

— éQaé  es  eso?— preguntó  el  general  que  desconocía 
el  divertimiento. 

—  Un  l-ailecito  que  no?  gusta  muncho--respondió  el 
indio  que  bahía  tomado  la  palabra, 

—  ¿En  qué  consiste? 

—En  bailar  los  danzantes  unos  con  otros,  a  macheta- 
zos. 

—¡Bonito  baile! 

— No  se  aporrean  los  bailarines,  siñor--intervino  otro 
de  los  comisionados;-  se  aporrean  los  machetes.  Mi  com* 
padre   la  "jierra". 

— ¡Áh,  vamos! 

El  general  reflexionó  un  instante  y  preguntó  después! 
-  iCnántos  son  los  danzantes? 

—  No  pasan  de  cien. 

E   general  Estrada  no  'as   tenía  todas    consigo;    pues 
saVía  df^    Hs^-adamente  el  ca  iño  que  aqueÜa    gente,  zapa- 
t"">*ta  1  a-?a  In  médula  de  lo^    huesos,  profesaba  a  P^miliano 
Z  p  tñ,   y  no  ignoraba  tampoco  la  socarronería  proverbial 
de  los  indios  del  Estado  de   Puebla   externada  en  el  dis 
tico  V.  igar  conocido  en  toda  la  República,  que  dice: 
Gato,  perico  y  poblano 
N  j  los  toques  con  la  mano  .  .  . 

Pero  el  general  Estrada  contaba  con  un  contingente 
milítraT  integrado  p'or  cuatrocientos  hotabres  tóen  armados 
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y  pertrechados  dentro  del  villorrio  y  con  otros  nú' 
cieos  militares  núrr.ericamente  diversos,  distribuidos 
en  los  alrrededores,  muy  capaces  de  infundir  pavura 
en  el  corazón  del  cabecilla  zapansta  má=.  arriesgado. 
Confiado,  pues,  en  la  firmeza  de  su  pode- 
río militar,  picado  además  de  codicia  y  de  curiosidad 
por  saber  en  qué  consistía  el  renombrado  baile  de 
"los  r*oce  Pares  de  Francia",  el  general  ordenó  a  su 
secretario  que  añadiera  al  calce  de  la  autorización  re- 
ferida el  pertniso  especial  por  el  que  se  permitía  tam- 
bién la  celebración  del  pretendido  divertimiento. 

El  teniente  Gaona  o  Mucio  Bigüela  quedó  entera- 
mente complacido  del  resultado  de  sus  gestiones,  pa- 
reciéndole  que  su  odiado  rival  acababa  de  firmar  su 
sentencia  de  muerte. 

Los  días  que  f  dtaban  para  la  celebración  de  la 
fiesta  trascurrieren  veloces.  A  pesar  de  las  circuns- 
tancias adversas  de  los  tiempos,  la  organización  de 
los  festejos  públicos  caminaba  "viento  en  popa,  a  to- 
da vela."  En  los  pequeños  poblados,  haciendas  y  ran- 
cherías de  las  inmediaciones  se  alistaban  los  dei^otos 
del  señor  San  Rí^faelito,  patrono  milagroso  de  la  feli- 
gresía, para  llevarle  la  pingüe  (!)  ofrenda  de  todos  los 
años,  esto  es,  el  "medio"  de  limosna  y  la  bela  de  "a 
dos  ríales".  En  todas  partes  se  comentaba  con  rego- 
cijo la  importancia  de  los  números  del  programa  de 
festejos:  los  acostumbrados  MaiMnes  solemnísimos,  a 
trompetazos;  la  Tercia  y  la  Misa  a  toda  orquesia;  el 
castillo  de  pólvora;  lus  cohetes  valenc  ianos;  las  sere- 
natas; las  iluminaciones  con  cazuelejas  de  barro  llenas 
de  sebo  y  con  teas  de  ocote;  y. sobre  todo, el  renombra* 
do  baile  d  "los  Doce  Pare  s  de  Fiancia",el  más  impor- 
tante de  los  espectáculo^^,  en  el  que  tomarían  parte,  se- 
ún  se  rumoraba,  los  más  famosos  bailarines  del  pue- 
de N.  distante  del  villorrio  cuarenta   y  cinco    le- 
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guas,  célebres  en  toí^a  la  región  suriana  por  su  nota- 
ble maestría  en  danzar,  entre  los  que  se  contaban  José 
Tomás,  José  Justo,  José  Pascasi(j  y  don  Chema,  el  me* 
jor  Clarión  de  la  Tierra  Caliente.  Las  jóvenes  y  las 
viejas  con  enorme  sacrificio  ahorraban  el  dinero  ne- 
cesario para  la  adquisición  de  la  falda  de  percal  y  el 
rebozo  de  algodón,  único  estreno  del  año;  en  tanto 
que  los  hombres  se  proveían  del  "chilapeño"  y  de  la 
"manta"  para  confeccionarse  con  ella  la  camisa  y  el 
calzón  blanco  su  exclusiva  y  ventilada  indumentaria. 
Con  anticipación,  los  buhoneros  solicitaban  el  lugar 
adecuado  para  instalar  sus  barracas  y  comenzaban  a 
tender  desde  luego  los  "manteados".  De  suerte,  que 
tres  días  antes  de  llegar  la  fiesta,  se  veían  en  torno  de 
la  plaza  innumerables  vendejas  de  cera  labrada,  "nan- 
ches,  plátanos,  mameyes,  chirimoyas,  chico  zapotes, 
charamuscas  y  caramelos,  artículos  de  mercería  y  cris, 
calería,  amén  de  los  incontables  lugares  destinados  «a 
fondas,  carcamanes  y  loterías.  No  había  un  solo  lu- 
gar pira  la   venta  de  bebidas  embriagantes. 

Todo  esto  hacía  olvidar  las  terroríficas  peripecias 
de  la  guerra  intestina  y  recordar  los  pacíficos  tiem- 
pos de  la  "odiosa"  Dictadura.  También  c;e  echaba 
de  ver  en  todo  ello  la  mano  habilísima  de  Mucio  Bi- 
güela  que,  de  manera  tan  admirable,  iba  preparando 
el  escenario  público  en  donde  se  desarrollarían  los 
premeditados  acontecimientos  que  acaso  pusieran  la 
vida  de  "el  tigre"  en  m  mos  de  tío  Lencho,  dando 
por  resultado  la  liberación  de  la  ioven  cautiva. 

Acercóse  por  fin  el  día  de  la  fiesta.  El  geueral  Estra- 
da mandó  re<!ob]ar  la  vigilancia  en  los  alrrededores.  au- 
mentando el  número  de  patrullas,  que  en  las  entradas  del 
villorrio  pasaban  minuciosa  revista  a  hombres  y  mu- 
jeres, evitando  la  introducción  c'e  armas  de  toda  espe- 
cie.   Tres  bandas  de  músipa   recorrían    las  calles   tocando 
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alegres  marchas  y  aires  genuinamente  nacionales,  entre 
los  que  figuraban,  en  primer  término,  la  "Oiicaracha"  y  la 
"Adelita";  en  segando  lugar,  la  "Golondrina"  y  el  vals 
**SoV)re  las  olas",  y  por  último,  innumerables  "'corridos', 
surianos  que,  con  la  monotonía  triste  de  sus  cadencias  y 
el  relato  conmovedor  de  las  aventuras  del  criminal  trashu- 
mante d©  sus  coplejas,  suelen  cautivar  el  ánimo  indolen- 
te de  aquella  raza  sumergida  «n  la  estepa  árida  y  caluroia 
de  una  región  de  fuego,  eternamente  pálida  y  sudorosa, 
aventurera  como  ninguna,  enamorada  siempre  de  las 
hazañas  del  audaz  y  fugitivo  salteador  de  caminos,  cuyai 
proezas  canta  o  escucha  con  religiosa  atención  al  lúgubre 
tañer  de  la  guitarra.  Las  campanas  del  templo  parroquial 
mezclaban  su  alegre  repique  con  el  agudo  gemir  d©  la  chi- 
rimía [4]  y  el  ronco  redoblar  del  tenop^xtl©  (5) 

La  muchedumbre  era  inmensa,  la  alegría  desbordan- 
te. 

Pero  María  Izagairre  no  participaría  de  ningún  feste 
jo.  Confinada  en  el  interior  de  un  edificio  inmediato  al  Pa- 
lacio Municipal  se  la  había  prohibido  presenciar  los  espec- 
táculos. La  vieja  carcelera  había  recibido  la  orden  termi- 
nante de  ejercer  sobre  ella  extremada  vigilancia  entera 
esos  días.  Por  más  esfuerzos  que  hizo  el  joven  Bigiiela  pa- 
ra ponerla  al  tanto  de  lo  que  se  proyectaba  no  pudo  conse- 
guirlo. Pero  él  sabía  en  donde  la  tenía  guardada  el  ban- 
dolero, y  cuando  llegara  el  momento  oportuno,  pasaría  por 
encima  de  la  guardia  que  custodiaba  la  cárcel,  mataría  a 
la  vieja  y  obtendría  la  libertad  de  la  joven. 

La  memorable  noche  de  los  acontecimientos  llegó.  La 
plaza  del  villorrio  resplandecía  como  una  ascua  de  oro:  in- 
numerables cazuelitas  de  barro,  llenas  de  sebo,  ardían  en 
las  azoteas  de  la  casa  cural  y  de  los  demás  edificios  de  te- 
rrado; en  la  fachada  del  templo  y  en  la  torre.  *^En  el  cen- 
tro de  la  plaza,  formando  círculo,  numerosas  horque* 
tas  de  tepehuaje,  empotradas  en  el  suelo,  sostenían  tepal- 
cates  [cascos  de  grandes  ollas],  dentro  de  los  cuales  ar- 
dían gruesos  trozos  de  ocote.  -En  torno  d©  este  círculo, 
formaban  valla  gran  parte  de  los  habitantes  del  villorrio, 
numerosos  vecinos  de  los  pueblo»,  de  las  haciendas  y   de 
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las  rancherías  próximaíK,  y  todos  los  soldados  de  la  guar- 
Dición  fraucos  de  servicio.  El  general  y  siisi  j^^fen  y  ofi- 
ciales ocupaban  un  preferente  sitio  eu  un  encaño  grande 
de  madera  que  se  había  traído  exprofeno  d^-  la  caea  mu- 
nicipal. Dentro  del  circulo  fonuado  por  los  Cíípectadores 
y  por  las  horquetas  quo  HO-<tenían  lan  luminrrias,  se  v^-ían 
dos  arcos  de  danzantes  abigarradamente  vesti-los;  los  unos 
de  guerreros  moros,  con  el  tuibante  coronado  por  la  me- 
dia luna  y  una  sábana  bLinca  en  la  espnlda;  los  otros  de 
paladines  erintiaiios  a  la  usauta  de  la  Edad  Media,  con 
casco  de  cartón  plateado  y  plumero  en  la  cabeza,  calzón 
y  chupa  d)  percaíina  ver<le.  Los  «ios  arcos  de  «lanzantes  se 
hallaban  freute  a  frente,  con  los  machetes  desenvainados. 
Delante  del  arco  formado  por  los  prtladines  cristianos,  so- 
bre un  hermoso  caballo  alazán  de  oscura  y  abundosa  crin, 
se  veía  un  joven  cabalUro  que  ningún  habitante  del  vi- 
llorrio conocía,  delgado,  moreno,  de  facciones  delicadas  y 
varonil  gentileza,  que  desempeñaba  el  papel  de  Ricarte. 
Delante  de  los  guerreros  moros,  en  un  arrogante  caballo 
tordillo,  ee  destacaba  la  imponente  figura  de  un  viejo  con 
el  rostro  teñido  de  negro,  de  luenga,  recia  y  enmarañada 
barba  blanca,  que  tampoco  era  conocido  de  nadie  y  que  des- 
empeñaba el  papel  de  (Jlatión  uno  de  los  héroes  musul- 
manei*.  Est>3  dos  personajes  eran  los  indicados  para  en- 
trar en  acción  antes  que  ninguno  otro  en  el  terribl.^  cua- 
dro denominado  "El  Desafío",  que  constituye  el  prólogo 
de  la  tragicomedia  caballeresca  que  se  representa! ía  aque* 
lia  noche  bailando  al  son  de  una  murga  destemplada,  en 
presencia  del  alto  jefe  constitucionalista  y  de  sus  subal- 
ternos. 

En  los  aire  iedores  del  villorrio  vigilaV>an  las  patru- 
llas militares  con   el  fin  de  evitar  una  sorpresa. 

Un  tambor  destemplado  redoblaba  lúeubre- 
mente  acompáñalo  del  snaye  y  me'ancólico  sonar  de  un 
clarinete  de  hoja  de  lata.  Como  diminuta^  y  fugaces  es- 
trellas, surcaban  las  sombras  de  la  noche  en  la  altura  nu- 
merosos y  fosforescentes  cucullos. 

Clarión  y  Ricarte  comenzaron  a  mover  sus  caballos 
•n  la  misma  dirección,  siguiendo  cada  cual  la  linea  del  ar- 
co qne  formaban  loe  infantes  de  sn  bando  respectivo.  AI 
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encontrarse  en  los  extremos  de  los  arcos,  inclinaron  la  ca 
beza,  saludándose.  Volvieron  grupas,  siguiéronla  misma- 
linea  del  arco  formado  por  los  infantes,  y  al  encontrarse  de 
nuevo  en  el  extremo  opuesto,  repitieron  el  saludo  en  idén- 
tica forma. 

Cumplido  este  deber  cabaUeresco,  y  vueltos  a  sus  pri- 
mitivos  lugares,  Ricarte,  paladín  cristiano,  desenfundó  el 
machete  y  exclamó: 

¡Viva  Dios  y  su  Religión!; 

pues  que  vengo  en  su  defensa, 

sin  temor  doy  a  saberla 

en  la  presente  ocasión. 

Los  turcos  sin  compasión 

serán  muertos  por  mi  acero. 

Quien  niegue  a  Dios  verdadero 

escuche  esta  prevención. 


A  lo  que  re.spondió  en  igual    tono  de  voz  el  vi©io  mo 
ro   que  desempeñaba  el  papel  de  Clarión: 
¡Calla  cristiano  atrevido!, 
deja  ya  de  molestar; 
que  el  almirante  Balaán 
se  siente  por  tí  ofendido 
Ante  tu  audacia  y  partido 
con  arrogancia  protesto 
del  Corán  el  sacro  texto 
y  hacerte  morir  vencido. 
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Uno  y  otro  caballero  clavaron  las  espuelas  en  el  vien- 
tre de  sus  ligeros  corceles  y  sh  precipitaron  el  uno  sobre  el 
otro;  se  encontraron  en  el  centro  del  redondel,  chocaron 
los  machetes  y  tornaron  a  su  primitivo  lugar. 

Ante  aquella  evolución  maestra  en  el  arte  de  la  equi- 
tación, Estrada  dijo  en  presencia  de  sus  oficiales:— Esta 
gente  suriana  es  muy  de  a  caballo. 

De  nuevo  el  tambor  redobló  lúgubremente  acompañan- 
do al  melancólico  so".ido  de  la  flauta  que  parecía  un  la- 
mento. Los  dos  caballeros  volvieron  a  embestirse,  precipi* 
tándose  el  uno  sobre  el  otro  y  disparando  al  aire  sus  rewol* 
vers,  a  una  cuarta  de  las  narices;  y  tornaron  a  sus  respec* 
ti  vos  lugares. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  durante  el  cual  se  lan- 
zaron recíprocamente  denuestos,  protestando  adhesión  a 
sus  respectivas  creencias  y  explicando  a  la  vez  el  motivo  de 
aquella  guerra  sangrienta,  ocasionada  por  el  robo  sacrilego 
de  unas  raliquias  pertenecientes  a  los  lugares  santos  de  Je* 
rusalón  efectuado  por  los  tarcos  y  que  el  emperador  Cario 
Magno  reclamaba  al  almirante  Balaán  jefe  de  los  moros, 
so  pena  de  arrebatárselas  a  viva  fuerza  en  caso  contrario, 
concertaron  la  batalla,  terminaulo  el  "Desafío"  con  estos 
versos  tan  literariamente  disparatados  como  los  anterio- 
res  * 

CLARION 

Basta,  baeta  ya,  cristiano, 
guardemos  nuestras  espadas, 
tu  palabra  está  empeñada 
y  sabrás  cumplirla  ufano. 
Ea,  pues,  venga  tu  mano 
en  señal  de  aceptación. 
Soy  el  guerrero  Clarión 
y  es  Balaán  mi  soberano. 

IICARTE 

Si*yo  te  entrego  la  mano 
es  porque  soy  caballero. 
Jamás  un  turco  altanero 
vale'un  saludo  cristiano. 
Co»cluido  el  '  'Desafío"  se  apearon  de  los  caballos  loa 
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doa  paladines  y   dio  principio  la  descomunal  batalla,   que 
duró  hasta  el  amanecer. 

Notablemente  curiosas  son,  en  verdad,  estas  danzas 
populares  de  origen  español  y  argumentos  heroico -religio- 
sos sacados  de  las  memorables  y  excéntricas  novelas  de  ca* 
ballería,  que  estaban  en  privanza  en  los  tiempos  de  la  do" 
minación  española  en  América.  Durante  nuestra  perma  • 
nencia  en  elSsur  de  la  República  tuvimos  la  dicha  de  pre' 
senciar  algunas  do  estas  danzas  representadas  en  la  forma 
que  vamos  describiendo  por  el  pueblo  bajo  de  aquellas  re- 
giones que  las  ha  desnaturalizado  horriblemente  al  correr 
de  los  siglos  y  en  las  que  no  es  raro  ver  al  apóstol  Santia- 
go protegiendo  a  el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  o  al 
emperador  Cario  Magno  en  su  piadosa  tarea  de  segar  ca' 
bezas  de  moros  con  la  misma  eficacia  que  la  guadaña  de  un 
segador  corta  espigas  de  trigo. 

Entre  otras  varias  que  conocemos  figura  esta  de  *'los 
Doce  Pares  de  Francia"  conocida  más  bien  con  el  nombre 
de  ''Moros  y  Cristianos"  que  en  aquella  memorable  noche 
se  representaba  en  presencia  del  ameritado  general  consti- 
tucionalista  don  Francisco  Estrada. 

He  aquí  su  argumeoto:  Cario  Magno,  emperador  y 
gran  guerrero  de  Fraucia,  pretende  rescatar  en  tierra  de 
turcos  unas  reliquias  robadas  por  ellos  en  Jerusalón,  y  des- 
pués de  haber  tomado  la  plaza  turca  de  Mormiouda,  se  dis- 
pone a  avanzar  hacia  el  interior  del  país  enemigo  llegando 
con  sus  Doce  Pares  y  su  ejército  a  un  famosísimo  puente 
custodiado  por  el  gigante  Galafre.  Al  tener  noticia  el  gi- 
gante de  la  aproximación  del  ejército  cristiano,  pide  auxi- 
lio a  Balaán,  el  soberano  turco,  sirviéndose  de  Orajes.  El 
almirante  Balaán  envía  a  defender  el  puente  a  su  hijo  Fie- 
rabrás con  algunos  guerreros  turcos,  y  Cario  Magno  man- 
da a  batir  a  Fierabrás  a  Oliveros  con  otros  tantos  solda- 
dos cristianos.  Unos  y  otros  se  encuentran  cerca  del  puen- 
te, y  el  paladín  turco  Fierabrás  se  niega  a  combatir  con  el 
enviado  de  Cario  Magno,  por  creerle  indigno  de  medir  con 
él  sus  armas;  pero  luego  reconoce  a  Oliveros  y,  compren- 
diendo que  tiene  delante  un  adversario  digno,  acepta  el 
combate  y  empiezan  a  pelear,  danzando  al  son  d^  la  ma]p- 
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ga  que  ©jecuta  una  polka  o  paspié,  y  chocando  al  mismo 
tiempo  las  armas-  Después  de  varias  simuladas  peripecias 
©n  las  que  Fiebraráa  Ipgra  desarmar  a  su  enemigo  y  este 
recupera  el  arma,  el  guerrero  turco  aparenta  recibir  un 
tremendo  golpe  de  su  adversario  y  cae  en  tierra  privado 
d©  sentido,  Galafre,  guardián  del  puente  manda  en  se- 
guida un  emisario  a  Balaán  comunicándole  la  desgracia 
ocurrida  a  su  hijo, y  el  soberano  turco,  enfurecido,  envía 
al  lugar  de  la  lucha  un  nuevo  contingente  militar  al  man- 
do d©  Brulante  y  Clarión.  Cario  Magno  a  su  vez  envía 
en  socorro  de  Oliveras  a  Roldan,  a  Rocín  y  a  otros  dos 
de  sus  Pares  con  otros  guerreros.  Se  encuentran  los  in- 
fieles y  los  cristianos  y  traban  combate  en  idéntica  forma, 
danzando  y  chocando  las  armas.  Los  cristianos  sacan  la  peor 
parte:  los  cinco  caballeros  son  derrotados  por  los  turcos  y 
conducidos  a  la  presencia  de  Balaán,  quien  los  manda  en- 
cerrar en  una  cárcel  y  encarga  su  custodia  a  Brutamonte 
[la  cárcel  está  figurada  en  el  rústico  escenario  con  una 
espaldera  de  cañas,]  Concertado  un  armisticio  entre  infie* 
les  y  cristianos,  se  disponen  unos  y  otros  a  levantar  el 
campo,  hallando  los  turcos  vivo  a  Fierabrás,  que  manifies* 
ta  deseos  de  ser  conducido  al  campamento  de  Cario  Mag- 
no para  recibir  las  aguas  del  Bautismo.  Los  turcos 
acceden  a  las  pretensiones  del  hijo  de  Balaán  y  este 
es  conducido  a  la  presencia  de  Cario  Magno,  que  or- 
dena que  se  le  bautice  y  se  le  cure  con  todo  esmero. 
La  vida  de  Fierabrás  se  salva.  En  el  campo  de  los 
turcos,  Floripes,  hija  de  Balaán,  visita  a  los  cinco  ca- 
balleros cristianos  encarcelados  por  orden  de  su  pa- 
dre y  les  manifiesta  el  grande  amor  que  profesa  al  ca- 
ballero Rui  de  Borgoña,  otro  de  los  Doce  Pares,  y  les 
asegura  que  ella  entregaría  de  buen  grado  las  reliquias 
sagradas  y  se  convertiría  a  la  Fé  si  lograra  ser  amada 
por  Rui  de  Borgoña.  Los  caballeros  cristianos  juz- 
gan fácil  el  asunto  en  las  condiciones  que  manifiesta 
Floripes,  dada  su  grande  hermosura.  Cario  Magno, 
cntristcG'do  con  la  terrible  desgracia  que  padecen  sus 
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caballeros  envía  una  embajada   a   Balaán    integrada 
por    los    otros  siete  Pares   que  aun    quedan  en    su 
campamento,  para  decirle  que,  o  pone  inmediatamen- 
te en  libertad  a  los  cinco  caballeros  y  entrega  las  reli* 
quias,  o  se  dirige  con  todo  su  ejército  y  acaba  de  una 
vez  con  su    poderío    militar.   Los  embajadores   salen 
del  campo  cristiano  a  cumplirla  orden  del  emperador; 
encuentran    cerca  del    puente  a  los  paladines    turcos 
Marrades,  Clarión  y  Tenebre  que  tratan  de  impedir- 
les el  paso  y  traban  con  ellos   combate   del  cuai  sale 
únicamente  vivo  Clarión  que  huye  despavorido.  Los 
comisionados  del    emperador  de  Francia   discuten  la 
conveniencia  de  volver  al  campo   cristiano  a  comuni- 
car a  Cario  Magno  aquella  inesperada  y  gloriosa  aven* 
tura  o,  seguir  adelante.  Optan  por  lo  segundo;  burlan 
la  vigilancia  del  gigante  Galafre  y  llegan  a  la  presen- 
cia de  Balaán  que  los  recibe  con  la  distinción  que  co- 
rresponde a  una  embajada.  Mas,  en  esto,  llega  el  fugi- 
tivo Clarión,  pone  a  Balaán  al  tanto    de  la  muerte  de 
sus  guerreros  ocasionada  por  aquellos  cristianos   y  el 
soberano,    indip-nado    por  este   motivo,    ordena  que 
se  aprehenda  a  los   siete  Embajadores  y  se  los  encie- 
rre con  los  otros  cinco.  En  la  primera  visita  que  hace 
Floripes  a  los  caballeros  encarcelados  descubre  a  Rui 
de  Borgoña  y  le  manifiesta  su  amor  y  el  deseo  de  ha* 
cerse  cristiana  para  casarse  con  él,  lo  que  es  aceptado 
en  seguida  por  el  borgañés.  Se  celebra  el  mrtrimonio 
dentro  de  la  cárcel,  y  la  hija  de    Balaán,    después  de 
haber  entregado  las  reliquias  sagradas  y  abjurado  sus 
creencias  mahometanas,  abre  las  puertas  de   la  cárcel 
a  los  caballeros    de  Cario   Magno   y  se  encierra   con 
ellos  en  una  fortaleza  inmediata.   Balaán   se   disgusta 
por  la  conducta  de  Floripes  y  jura  por  Mahoma  aca- 
bar con  la  vida  de  todos.   Reúne  un  poderoso  contin- 
gente militar  y  sitia  la  fortaleza.      En  una  sahda  que 
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hacen  los  Doce  Pares  al  campo  enemigo  para  quitar- 
le provisiones  es  hecho  prisionero  por  los  turcos  Rui 
de  Borgoña.  Balaán  dispone  que  sea  ahorcado  frente 
a  la  torre.  Cuando  el  enemigo  de  los  cristianos  se 
dispone  a  cumplir  la  orden  de  Balaan,  Floripes,  con  los 
ojos  llenos  de  lágrimas  arenga  a  los  demás  caballe- 
ros, que,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  baten  y  dis- 
persan a  los  infieles  y  libertan  al  borgoñés.  Puestos 
a  deliberar  los  Doce  Pares,  acuerdan  enviar  uno  de 
ellos  al  campo  cristiano  para  poner  en  conocimiento 
del  emperador  la  situación  desesperada  en  que  se  en- 
cuentran y  solicitar  pronta  y  eficaz  ayuda.  Es  nom- 
brado Ricarte  para  desempeñar  esta  comisión.  Prote- 
,gido  por  las  sombras  de  la  noche,  abandona  el  caba- 
llero la  fortaleza  y  trata  de  atravesar  el  campo  enemi- 
go sin  ser  apercibido,  pero  Clarión  lo  descubre  y  trata 
de  interceptarle  el  paso.  Ricarte  le  deja  fuera  de  com- 
bate de  un  mandoble  y  continúa  rápidamente  su  via- 
je hacia  el  campamento  de  los  cristianos.  En  cuanto 
el  emperador  sabe  la  situación  angustiosa  por  que 
atraviesan  sus  caballeros,  moviliza  todo  su  ejército, 
pasa  el  puente  y  traba  formidable  batalla  con  todo  el 
ejército  moro  acaudillado  por  el  propio  Balaán.  Du- 
rante el  combate,  los  cristianos  gritan:  ¡Viva  Cristo  y 
su  religión!;  los  turcos  ¡viva  Mahoma  y  su  zancarrón! 
Balaán  busca  en  el  combate  a  Cario  Magno  para  de- 
safiarle a  mortal  duelo.  Fierabrás  pide  a  los  cristia- 
nos que  no  maten  a  su  padre.  Por  fin  los  turcos  son 
derrotados  y  Balaán  hecho  prisionero.  Los  caballeros 
cristianos  encerrados  en  la  torre  se  unen  con  los  su- 
yos y  todos  reciben  gran  contento.  Balaán  prefiere 
la  muerte  antes  que  adjurar  sus  creencias  mahometa- 
nas. Floripes  se  bautiza  y  Cario  Magno  distribuye  el 
territorio  de  Balaán  entre  Fieiabrás  y  Floripes,  casa- 
da ya  con  Rui  de  Borgoña.  Hecho  esto,  vuelve  el  cm- 
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pcrador  a  Francia  con  sus  victoriosas   huestes  y  con 
las  reliquias  sagradas. 

El  general  Francisco  Estrada  no  tuvo  paciencia  para 
ver  el  final  de  aquella  larga  y  soporífera  relación  de  dispa- 
ratados acontecimientos.  Cansado  de  ver  evolucionara  los 
danzantes  y  de  oír  recitar  versos  en  los  que  no  puede  decir- 
se que  sale  peor  parado,  si  el  sentido  común  o  la  gramáti- 
ca, abandonó  el  escaño  seguido  de  la  mayor  parte  de  sus 
oficiales  y  se  retiró  a  descansar,  cuando  aún  no  concluía  la 
segunda  parte. 

La  misma  conducta  fué  siguiendo  poco  a  poco  la  ma- 
yor parte  de  los  espectadores.  A  las  tres  de  la  mañana  no 
pasaban  de  doscientos  los  hombres  que  presenciaban  el  es- 
pectáculo, soldados  y  oficiales  todos  ellos  de  la  partida  za- 
patista  que  mandaba  el  coronel  Florencio  Izaguirre,  los  que 
se  hablan  introducido  subrepticiamente  dentro  de  la  plaza. 
En  el  escaño  destinado  a  los  jefes  y  oficiales  únicamente 
permanecía  el  teniente  Gaona  o  Mucio  Bigiiela,  que,  al 
concluirse  la  segunda  parte  con  el  informe  que  rinde  el  ca- 
ballero Ricarte  al  emperador  Cario  Magno,  se  levantó  del 
asiento  y,  so  pretexto  de  ofrecer  un  cij^arrillo  a  los  danzan- 
tes, cambió  unas  cuantas  palabras  intencionadas  con  el  vie- 
jo que  desempeñaba  el  papel  de  Clarión- 

Y  empezó  la  tercera  parto. 

Cario  Magno  dispuso  el  avance  general  de  su  ejército  ha 
cia  el  campamento  enemigo  y  se  trabó  la  descomunal  ba- 
talla. Las  débiles  luces  de  las  cazuelejas,  exhamstas  d© 
grasiento  combustible,  morían  en  las  terrazas  de  los  edifi- 
cios, en  la  fachada  y  en  la  torre  del  templo  parroquial; 
en  tanto  que  las  luminarias  de  los  tepalcates,  abandonadas 
por  los  encargados  de  alimentarlas  con  resinoso  combusti- 
ble, tendían  hacia  abajo  sus  débiles  llamas,  recorriendo  los 
bordes  de  los  recipientes  de  barro,  como  lenguas  de  bue- 
yes que  se  lamieran  los  belfos,  Los  músicos  rendidos  de 
sueño  arrancaban  desentonadas  notas  del  metálico  vien- 
tre de  los  trompetones.  La  lucha  era  terrible,  animada  la 
danza.  Cada  bailarín  rivalizaba  en  agilidad  y  destreza. 
Los  machetes  sonaban  al  unísono,  chocando  los  unos  con- 
tra los  otros;  o  bieu  en  lo  alto,  a  media  vara  de  las  cabezas, 
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O  bien  en  lo  bajo  a  diez  centímetros  de  Iob  tobilloB.  Balaán 
buecaba  con  empeñe  en  el  campo  de  batalla  al  emperador 
cristiano  para  trabar  con  el  combate.  Fierabrás  suplicaba 
a  loB  guerreros  de  Cario  Magno  que  no  mataran  a  su   padre, 

A  una  señal,  las  dos  filas  de  danzantes  abandonaron  el 
centro  de  la  plaza  movilizándose,  sin  dejar  de  bailar,  hacia 
la  entrada  del  Municipio,  que  servía  de  cuartel  a  la  tropa 
carraneista.  Los  soldados  roncaban  en  el  interior  de  las  ga 
lerías  y  de  los  patios  del  edificio, confiando  su  vida  a  la  guar- 
dia. Los  encargados  de  custodiar  la  entrada  aquella  no 
che  presenciaban  las  evoluciones  de  les  danzantes  desde 
la  puerta,  con  las  manos  metidas  e  n  los  bolsilos 
y  envueltos  en  los  abrigos  de  campaña .  Doscientos  hom 
brea  rodeaban  a  los  danzantes  entre  ellos  Bigiiela.  El 
que  desempeñaba  el  papel  de  Ricarte  dijo  quedamente  a  los 
oídos  del  viejo  que  desempeñaba  el  papel  de  Clarión,  pala- 
dín moro:  ''ahora  o  nunca,  mi  coronel."  Se  oyóóun  gri- 
to agudísimo,  después  un  silbido;  y  danzantes  y  es- 
pectadores se  precipitaron  simultáneamente  sobre  los  sol 
dados  de  la  guardia,  maránHolos  a  cuchilladas;  y  apo- 
derándose de  las  armas,  continuaron  su  marcha  incontenible 
por  los  patios  y  por  las  galerías  del  edificio. 

iHorrible  despertar  el  de  los  feecuaces  de  don  Venustiano 
aquella  mañana!  ¡Cario Magno,  Balaán,  Ricarte,  Brutamen- 
te, Galafre,  Brulante,  Roldan,  Oliveros,  Orajes,  Rui  de  Bor* 
goña,  Fierabrás,  Tenebre,  Marrades  y  todos  los  demás  pala' 
diñes  turcos  y  cristianos  seguidos  de  los  doscientos  espectado" 
restan  zapatistas  como  los  danzantes, al  mando  del  eiejoCla* 
rión  que  no  era  otro  que  Florencio  Izaguirre  con  el  semblan- 
t  e  teñido  d  e  negro,  olvidando  sus  querellas  reli- 
giosas y  sus  odios  de  raza,  entraron  a  degüello  en 
terrible  somatén,  descargando  tremendos  tajos  sobre  los 
desprevenidos  soldados  constitucionalistas  que  desper- 
taban atónitos,  al  ruido  que  producían  los  asaltantes,  y  abrían 
los  ojos  para  volverlos  a  cerrar  en  el  eterno  sueño  de  la 
muerte!  Los  gritos  de  cólera,  las  imprecaciones  de  odio, 
el  estampido  de  las  armas,  I03  roncos  estertores  de  agonía, 
el  ruido  de  puertas  y  ventanas,  que  venían  a  tierra  con  es- 
trépito; todo  esto,  a  los  pálidos  fulgores  de  la  incipiente 
mañana,  daba  al  tremebundo  cuadro  todo  el  imponente  coló 
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rido  de  una  tragedia  infernal  de  un  degüello  entre  demo* 
nios. 

Los  carrancistas  que  tuvieron  la  fortuna  de  escapar 
con  vida  de  aquel  espantoso  zafarrancho,  se  salvaron  por 
encima  de  las  cercas  de  los  corrales  y  por  los  huecos  de 
las  ventanas,  dejando  a  merced  del  enemigo  caballos,  ar. 
mas,  cartuchos,  sombreros,  abrigos;  en  suma,  cuanto  po 
seían. 

Vanamente  el  viejo  Izaguirre  disfrazado  de  Clarión, 
en  unión  de  sa  fiel  compañero  de  armas  el  antiguo  teniente 
de  rurales  que  desempeñaba  el  papel  de  Ricarte.  recorrie- 
ron en  el  momento  de  la  degollina  una  tras  otra  todas  las 
habitaciones  del  edificio,  con  el  propÓ8Í*-o  de  aprehender  a 
su  odiado  rival.  El  desconfiado  general  Estrada,  tomando 
aquella  noche  ^odo  género  de  precauciones,  se  había  tras- 
ladado con  María,  la  vieja  carcelera  y  un  pelotón  escogido 
de  soldados  a  una  casa  de  las  orillas  del  villorrio  y  huido 
con  ellos  al  escuchar  los  primeros  disparos-  El  mismo  resul- 
tado desfavorable  obtuvo  Mucio  Bigiiela  cuando,  seguido 
de  un  grupo  de  saldados  zapatistas,  se  trasladó  al  edificio 
en  donde  estaba  recluida  la  joven  apenas  comenzó  la  tre- 
molina: María  no  pudo  ser  encontrada  por  el  joven  Bigiie- 
la. Los  principales  fines  de  la  estratagema,  tan  ingenio- 
samente ideada  en  el  campamento  de  "La  Carbonera" 
habían   fracasado. 

— ¡Lástima! — exclamó  entristecido  el  coronel  en  pre* 
sencia  de  sujprohijado,  una  vez  que  hubo  terminado  la 
trifulca. 

— No  debemos  desmayar-^díjole  el  animoso  Bigiiela. — 
Si  esta  vez  no  se  han  podido  lograr  nuestros  fines,  en  otra 
vez  se  lograrán.  Adelante. 

— ¿Qué  pretendes    ahoraT— preguntóle  Izaguirre. 

— Cumplir  con  mi  deber:  incorporarme  al  destacamen* 
to  carrancista  de  Chietla,  el  más  inmediato  y  al  que  su- 
pongo se  unirán  también  "el  tigre'  y  los  soldados  disper- 
sos. 

.—¿No  peligrará  tu  vida? 

— Veré  como  me  defiendo. 

El  valiente  y  astuto  oficial  abrazó  al  coronel  zapatis- 
ta   y  abaüdqnó  al  villorrio.  Izaguirre  mandó  enterrar  a  los 
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muertos,  aseó  el  edificio  municipal  y  estableció  en  el  vi- 
llorrio su  cuartel,   con   gran  rei^ocijo   de   sus   habitantes, 
que  se  sentían  cansados  de  sufrir  los  atropellos  y  vejacio- 
nes   del  sanguinario  y  despótico    general  Francisco    Es 
irada. 


CAPITULO  XXIII. 


— Acertada©  [?]  y  estupenda©  conclueio- 
ne©  de  un  Juez  instructor.— Macia  la 
Huasteca.— ¡Por  veinte  muía©!— Mu- 
elo Bigíiela  en  ^an  L»ui©.— Situación 
nnilitar  y  económica  de  la  República 
durante  lo©  último©  me©e©  de  1915. 


El  temible  rival  de  Pancho  Estrada  llegó  a  Chietla  en 
unión  de  quince  soldados  dispersos,  a  pié,  inerme,  sudoro- 
so, fatigado,  cubierto  de  polvo.  Inmediatamente  se  dirigió 
al  cuartel  que  servía  de  alojamiento  a  la  tropa  carrancista, 
en  donde  encontró  al  general  Estrada  que  había  llegado 
unas  horas  antes. 

Se  hallaba  el  ilustre  m  litar  sentado  en  un  banco  del 
Cuerpo  de  guardia;  agobiado  por  el  peSo  de  la  honda  tris- 
teza que  producía  en  su  ánimo  el  pormenorizado  relato  de 
los  inesperados  acontecimientos  que  dejamos  referidos  y 
que  se  le  iban  sucesivamente  comunicando  a  medida  que 
los  dispersos  llegaban  a  la  plaza. 

—  iCómo  te  fué  de  fiesta?— preguntó  el  general  al  te 
niente  después   de  saludarlo. 

— De  los  diablos — respondió  Gaona — En  un  tris  estu- 
vo que  salvara  el  pellejo.  Pretendí  hacer  resistencia  con 
veinticinco  soldados,  pero  me  convencí  de  que  todo  estaba 
perdido.  Allá  dejó  cuanto  tenía    Mire  usted  como  vengo. 
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—En  campaña  es  necesario  vivir  con  mucha  descon 
fianza,  amigo  mío,— le  dijo  Estrada— Por  eso  no  quería  yo 
permitir  que  se  celebrara  1  >  fiesta.  Pero  te  empeñas- 
tes 

Las  últimas  palabras  del  general  hicieron  comprender 
al  teniente  que  se  pretendía  culparle  del  desastre. 

—No  me  empeñó— contestó  Gaona— ;  únicamente  soli* 
citó  su  permiso  en  nombre  del  vecindario.  Estaba  yo  tan 
lejos  de  lo  que  iba  a  acontecer  como  usted  mismo. 

"El  tigre"  dirigió  disimuladamente  una  mirada  al 
rostro  del  oficial  con  intención  de  sorprender  algún  indicio 
de  turbación.  Mas,  el  semblante  de  Mucio  Bigiiela  era  el 
reflejo  ñel  de  su  voluntad  poderosa  que  m.anifestaba  siem- 
pre lo  que  quería  y  lo  que  le  convenía  manifestar.  En 
aquel  instante  reflejaba  una  honda  pesadumbre,  que  es- 
taba muy  lejos  de  sentir. 

—Ha  sido  una  tremenda  e  imprevista  desgracia— dijo 
con  admirable  sangre  fría. 

—¡Y  una  traición!— rugió  encolerizado  el  "tigre.  '*— ¡Se 
abrirá  proceso,  y  se  investigará  quién  tiene  la  culpa! 
¡Ay  del  que  la  tenga! 

El  taimado  rival  de  Pancho  "el  tigre"  se  encogió  de 
hombros  y  cambiando  de  conversación,  preguntó  a  Pancho 
Estrada:- ¿Se  han  reincorporado  muchos? 

—Hasta  el  momento,  cincuenta   entre  jefes  y  oficiales 
y  doscientos  hombres  de  tropa:  ¡la  mitad  de  la  fuerza! 

Dos  días  más  tarde  se  constituyó  en  Chietla  el  tribu- 
nal encargado  de  instruir  el  proceso  militar,  qne  fué  pre- 
sidido por  un  juez  instructor  enviado  exprofeso  por  la  Jefa- 
tura de  Operaciones  del  Estado  de  Puebla,  ante  el  cual 
desfilí^ron,  rindiendo  sus  respectivas  declaraciones,  todos 
los  jefes  y  oficiales  de  la  brigada  de  Pancho  "Ei  tigre" 
que  se  habían  reincorporado. 

Hqra  y  media  duró  el  interrogatorio  a  que  fué  some- 
tido el  teniente  Gaona. 

.  — Usted  fué  enviado  con  una  carta  al  campamento  za- 
patista  de  ia  Carbonerar-le  dijo  el  Juez  instructor. 
— Sí  señor,  por  mi  general. 
—¿—Qué  hizo  usted? 
—Entregar  la  carta  a  quien  iba  dirigida  y  regresar  a 
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el  lugar  que  servía  de  cuartel   a  la  fuerza.  No  había  recibi- 
do otras  instrucciones. 

—¿Por  qué  uo  le  mató  el  enemigo? 

Por  que  no  supo  que  yo  era  oficial  constitucionalis- 

ta.     Llegué  disfrazado  de  arriero. 

¿Por  qué  no  ca^ó  el  enemigo  en  la  trampa  tan  há- 
bilmente preparada? 

Pregúnteselo  usted  a  él. 

—  Estuvo  usted  sumamente  interesado  en  que  se 
celebrara  la  fiesta. 

—Hubo  otros  más  interesados  que  yo.  los  vecinos. 

— Pero  si  no  hubiera  sido  por  la  ingerencia  de  usted 
en  el  asunto,  el  general  no  hubiera  conceí^ido  la  licencia. 

Ni  mi  general  hubiera  recibido  tampoco   quinientos 

pesos  zapatistas  por  la  concesión  de  la  licencia. 

—¡Ah!— exclamó  el  Juez  instructor  abriendo  un  palmo 
de  boca— ¿Con  que  hay  pesillos  de  por  medio? 

— Sí,  señor. 

El  Juez  hizo  venir  de  nuevo  a  su  presencia  al  general 
Estrada  y  le  preguntó  acerca  de  los  quinientos  pesillos  zapa 
tistas.  El  ameritado  jefe  confirmó  lo  aseverado  por  el 
teniente,  manifestando  ai  Juez  instructor  que  aquella  canti- 
dad la  había  distribuido  entre  los  soldados  en  pago  de  ha- 
beres. 

Porque— dijo  textualmente  el  general  Estrada— ocu- 
rre con  frecuencia  que  los  pagadores  no  llegan  oportu- 
namente con  el  haber  de  los  soldados  y  se  necesita  satisfa- 
cer de  algun  modo  sus  exigencias. 

—Entonces  no  hay  delito  alguno  que  perseguir  en 
este  asunto— afirmó  el  Juez  instructor. —La  desgracia  pro- 
vino de  la  morosidad  de  la  oficina  CDcargada  de  suminis- 
trar fondos  a  las  tropas,  que  no  cump'e  su  obligación  con 
la  puntualidad  debida,  exponiendo  así  a  los  jefes  de  fuer- 
zas en  campaña  a  arbitrarse  recursos  de  manera  tan  peli- 
grosa, y  en  la  manifiesta  connivencia  de  los  vecinos  del 
villorrio  con  las  chusmas  zapatistas. 

Calló  nn  momento,  extrajo  del  bolsillo  un  frasco  lleno 
de  coguac,  bebió  un  trago  pretextando  que  hacía  un  ca- 
lor insoportable,  se  enjutó  la  frente  con  la  manga  del  levi- 
tín  y  terminó    diciendo:— Mis  condiciones    son  estas;   [a] , 
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que  la  Jefatura  de  Operaciones  ordene  severamente  a  la 
oficina  encargada  de  suministrar  haberes  a  las  fuerzas  que 
no  demore  el  pago  respectivo;  [b],  que  se  tome  el  villo* 
rrio  a  sangre  y  fuego,  que  se  fusile  sin  formación  de  causa 
a  todOf  los  vecinos,  que  se  estupre  a  todas  las  mujeres,  que 
se  incendien  todos  los  edificios  y  jacales  y  que  se  avienten 
las  cenizas  para  ejemplo  de  otros  pueblos  traidores.  Voy 
a  proponer  estas  conclusiones  al  Jefe  de  las  Operaciones 
Militares  en  el  Estado.  ¿Le  parece? 

El  '  'tigre"  se  frotó  las  manos  de  gusto. 

Pero  al  Ministerio  de  la  Guerra  no  le  plugo  que  el 
despechado  general  Estrada  fuera  el  que  llevara  al  terreno 
de  la  práctica  las  sabias  (?)  y  tremebundas  conclusiones  del 
referido  Juez  instructor  y  hubo  de  tragarse  muy  a  su  pesar 
la  cólera  y  embarcarse  en  la  estación  de  Chietla  con  su 
mermada  hueste  en  un  tren  militar  que  le  condu- 
je a  la  Capital  de  la  República,  a  doLde  llegó  el  dos  de 
Noviembre,  tiempo  en  que  el  Primer  Jefe  del  Constitucio- 
nalismo recorría  las  principales  ciudades  de  la  frontera  sep- 
tentrional do  la  República  en  los  Estados  de  Tamaulipas, 
Nuevo  León  y  Coahuila  recibiendo  el  homenaje  de  sus 
correligionariQs. 

Cuando  la  inerme  y  asendereada  hueste  de  Pancho 
"el  tigre"  llegó  a  México,  la  familia  y  los  amigos  de  tío 
Lencho  habían  abandonado  la  humilde  casita  de  Peralvi- 
lio  y  la  Capital  de  la  República  y  trasladádose  al  Estado 
Potosino.  La  madre  Facunda  y  María  Guadalupe  habita- 
ban una  humilde  vivienda  de  la  ciudad  de  San  Luis  y  don 
Concho  y  drn  Cipriano  se  hallaban  en  sus  respectivas  po- 
sesione;» déla  Huasteca  Potosina,  con  el  propósito  de  re- 
construir sus  jacales  y  dedicarse  a  sus  inttrrumpidas  labo- 
res agrícolas. 

El  Ministro  de  la  Guerra  dispuso  que  la  columna  del 
general  fuera  nuevamente  reorganizada  y  conducida  al  Es- 
tado de  Chihuahua,  para  cooperar  a  la  tenaz  persecución  de 
las  dispersas  gavillas  villistas  que  aún  merodeaban  por  los 
Estados  de  Chihuahua,  Durango,  Zacatecas  y  Sonora.   "El 
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tigre"  solicitó  un  mes  de  permiso  para  trasladarse  a  la 
Huasteca  con  diversos  fines,  entre  ellos  proveer  de  caballos, 
a  sus  soldados  los  que,  en  virtud  de  la  genial  ocurrencia 
del  viejo  Clarión,  habían  quedado  de  infantería. 

Concedida  la  gracia,  salió  de  México  el  9  de  Noviem- 
bre y  llegó  a  la  región  de  su  origen  el  13  del  mismo  mes, 
estableciendo  su  Cuartel  General  y  Jefatura  de  Operacio- 
nes en  la  Villa  de  X  .  .  . 

La  conc'uGta  observada  por  este  sostenedor  del  re- 
gimen  político  triunfante  y  reconocido  ya  como  gobierno 
"de  facto''  por  Estados  Unidos  y  otras  nacionalidades,  en 
nada  sedifeieLció  déla  seguida  duiante  la  época  revolucio- 
naria; pues,  so  pretexto  de  procuiaiíe  los  elementos  que 
necesitaba,  ccEtinuó  impertérrito  su  obra  de  pillaje,  cruel* 
dad  y  venganza. 

Como  es  de  suponerse,  los  amigos  de  tío  Lencho  Izá- 
guirre  fueron  el  blanco  principal  de  sus  atropellos. 

El  16  del  mes  referido  constituirá  una  página  vergon- 
zosa de  su  historia  justamente  censurable. 

El  americano  Tom  Warloo,  que,  desde  la  entrada  triun- 
fal de  las  victoriosas  huestes  de  Alvaro  Obregón  a  San 
Luis  Potosí,  había  vuelto  a  encardarse  de  la  gerencia  de  la 
negociación  americana  "Papayo  Oil  Manufacturin  Huas- 
teca C?  muy  conocida  de  nuestros  lectores,  necesitaba 
urgentemente  veinticinco  muías  de  tiro  y  de  carga  para  la 
explotación  de  su  negocio  y  ambicionaba  veinte  hermosos 
ejemplares  que  poseía  en  su  rancho  el  '  'amo  de  Ojo  Frío" 
salvados  de  la  trifulca  revolucionaria  gracias  a  la  actividad 
y  laudable  celo  de  su  administrador.  Varias  veces  había  so- 
licitado el  yanqui  de  el  "amo  de  Ojo  Frío"  la  yenta  de 
aquellos  animales  sin  obtener  resultado  apetecido;  por  lo 
que  haciendo  a  un  lado  todo  género  de  escrúpulos,  cegado 
por  la  ambición  de  dinero  y  olvidando  el  agravio  inferido 
a  su  dignidad  por  el  forajido  Estrada,  la  vez  que  fué  sa- 
cado de  la  cama  y  conducido  en  un  caballo  viejo  a  la  cum- 
bre del  Cacaloxuchii,  se  decidió  a  pasar  a  visitarlo  en  su 
domicilio  para    solicitar  su  mediciación  en  el  asunto. 

La  mañana  del  15  de  Octubre  puso  en  práctica  su 
propósito.  Se  hizo  anunciar  con  un  soldado  de  la  guardiau 
y  poco  después  fué  recibido  por  el  general  a  quien  sal,- 


o    EL    TIGRE    DE    LA    HUASTECA  39I 

dó  con  efusivas  demostraciones  de  afecto,  felicitándole  a 
la  vez  por  haber  vuelto  al  terruño  sin  el  más  leve  rozón 
de  bala. 

El  ameritado  jefe  constitucionalista,  que  no  gustaba 
de  verse  adulado  por  cualquier  miserable  gusanillo  de  la 
Tierra,  recibió  displicente  al  ciudano  norteamericano  y  ni 
siquiera  tuvo  la  atención  de  ofrecerle  un  asiento.  Después 
le  preguntó  qué  deseaba. 

— Mi  viene  a  saludar  a  mister  Pancho— contestó  del 
gringo. 

Y  enemigo  de  perder  el  tiempo  en  preámbulos  ociosos 
planteó  el  asunto  que  motivaba  su  visita: — Mi  sabe  mis- 
ter Pancho  quiere  caballos — dijo — Mi  puede  dar  a  mister 
Pancho  seis  buenos  penques,  si  mister  Pancho  mi  vende 
unos  buenes  mules. 

No  tengo  muías — dijo   con   sequedad  el  forajido. 

/ — Pero  mi  sabe  quien  tiene  estos  buenes  mules, — 
añadió  el  gringo—;  y  usted  puede  quite  a  don  Cipriano  estos 
buenos  mules  y  mi  paga  a  usted  cien  dolares  per  cada 
mulé. 

Al  oir  hablar  de  dólares,  el  bandolero  puso  atención  a 
a  las  palabras  del  norteamericano. 

El  gringo  prosiguió:— Don  Cipriano  no  quiere  a  mister 
Pancho.  Ese  hombre,  muy  amigo  de  tío  Lencho,  llama 
bandidi  a  Carranza  y  a  mister  Pancho-  Mi  escuche  con 
estos  orejes. 

El  general  frunció  el  entrecejo  y  pensó  que  el  negó- 
cito  no  era  despreciable.  Además,  le  pareció  muy  en  con* 
sonancia  con  el  contenido  sustancial  del  Decreto  de  la 
Primera  Jefatura  que  pone  en  vigor  la  ley  de  Juárez  del  25 
de  Enero  de  1862,  la  que  en  su  concepto  tenía  por  objeto 
principal  acabar  con  el  poder  de  los  enemigos  de  la  *causa,' 
entre  los  que  merecían  contarse  muy  especialmente,  según 
su  propio  criterio,  los  capitalistas  extranjeros  dueños  de 
numerosas  y  ricas  propiedades  en  suelo  mexicano,  las  que, 
por  el  hecho  mismo  de  hallarse  comprendidas  dentro  de 
las  fronteras  nacionales,  deberían  pertenecer  por  derecho 
divino  y  humano  a  los  mexicanos  de  nacimiento. 

Contestó  al  ciudadano  norteamericano: —  Está   bien 
Vuelva  usted  pasado  mañana  a  recibir  las  muías. 
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El  yanqui  se  despidió  muy  a<^radecido  y  se  ausentó. 

En  el  acto  Pancho  Estrada  hizo  venir  a  su  preeenci* 
a  un  oficial  y  le  entregó  una  carta  dirigida  al  'amo  de 
Ojo  Frío,"  en  la  que  le  ordenaba  entregar  inmediatamente 
veinte  muías  que  tenía,  por  serle  absolutamente  necesa- 
rias para  el  servicio  de  las  fuerzas  de  su  mando. 

El  oficial  se  hizo  acompañai*  de  veinticinco  soldados  y 
se    encaminó    al     "  Ojo   Frío."     En    cuanto    llegó,    puso 
la  carta  en  las  manos  del  subdito  de  Alfonso  XIII  •      Don 
Cipriano  contestó   a  las  pretensiones   del  general  Estrada 
con  tino  y  moderación:  hízole  ver   las  cuantiosas  pérdidas 
sufridas  en  sus  intereses  durante  la  Revolución,  la  necesi 
dad  absoluta  que  tenía  de  aquellas  muías,  únicas    que  le 
quedaban    para    la    reanudación    de    las  labores,    tan  ne 
cesarlas  para   él.    como  provechosas  para  los   obreros  del 
rancho;  por  último,  le  hacía  comprender  que  era  ya  tiempo 
de  que  el  Partido  Constitucionalista  triunfador  y  reconocí 
do  como  gobierno  "defacto"  por  numerosas  nacionalidades 
europeas,  asiáticas  y  americanas,  velaría  por  su  propia  dig- 
nidad   y  afianzamiento,  cooperando  a  la  magna  obra  de  re 
construcción,  que  tolo  podía  obtenerse  por  medio  del  res 
peto  al  derecho  de  todos  los  ciudadanos. 

El  bandolero  se  indignó  con  la  respuesta  del  ibero  y 
le  envió  una  nueva  carta,  que  contenía  el  siguiente  amena- 
zador ultimátum:— No  necesito  consejos,  sino  muías;  de 
suerte  que,  o  me  manda  las  muías  en  el  acto,  o  me  tomo  la 
molestia  de  ir  a  traerlas. 

Don  Cipriano,  que  aunque  juicioso,  no  dejaba  de  ser 
de  un  carácter  irascible,  aburrido  además  de  verse  uno  y 
otro  día  despojado  injustamente  de  sus  intereses,  se  negó 
rotundamente  a  complacer  los  deseos  del  general  Estrada 
y  fe  decidió  a  defenderse  del  atropello.  Armó  a  su  fiel  ad- 
ministrador, a  cinco  vaqueros  y  a  otros  tant'  's  peones  del 
rancho  con  once  fusiles  raausers,  que  en  distintas  ocasiones 
habían  dejado  allí  otros  tantos  soldados  desertores  constitu- 
cionalistas  y  convencionistas,  y  provisto  de  una  regular 
cantidad  de  cartuchos,  aguardó  a  que  el  temible  bandolero 
fuera  a  poner  en  práctica  la  amenaza. 

¿Merece  titularse  quijotería  la  actitud  de  don  Ci- 
priano? 
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Toda  la  cuestión  estriba  en  la  manera  de  apreciar  la 
vida.  Pero  uo  olvide  el  lector,  al  juzgar  la  conducta  del 
'*aino  de  Ojo  F:  ¡o,"  lo  qu<^  significa  para  un  extranjero  en 
Aiiiérica  ser  d^Bpojado  inj ñeramente  ue  una  fortuna  elabora 
da  en  veinte  años  de  continuos  afanes  y  penosas  privacio- 
nes, lejos  de  una  patria  que  tanto  se  ama  y  a  la  que  no  es 
decoroso  volver  pidiendo  limosna;  máxime,  cuando  como  el 
español  don  Cipriano,  se  piensa  en  volver  próximamente  a 
los  suyos  a  jvu^tifi -arles  que  uo  han  transcurrido  en  vano 
los  años  íle  separación,  ni  ha  sido  estéril  el  sacrificio  de 
haWer  vivido  alejado.  Además;  doloroso  es  nacer  y  pasar 
la  vida  en  la  penuria,  más  doloro.^o  bajar  de  ia  opulencia  a 
la  pobreza,  e  inmensamente  más  haber  sentido  en  la  niñez 
los  latigazos  del  infortunio  y.de.spués  de  haber  conquis- 
tado palmo  a  palmo  con  honradez  y  constancia  una  posi- 
ción halagüeña,  verse  de  la  noche  a  la  mañana,  al  comen- 
zar el  ocaso  de  \x  vida,  despojado  de  ella  por  la  mano  cri* 
nal  de  un  bandido  disfrazado  de  libertador. 

— ¡Antes  la  muerte!— pensó  el  heroico  compatriota  del 
Caballero  de  la  Mancha.      I 

Y  pensó  muy  acertadamente, 

Tomó  posiciones  con  sus  leales  servidores  en  la  azotea 
de  la  casa  principal  del  rancho,  frente  a  la  plazoleta  que 
se  extendía  delante  de  ía  f.ichada.y  esperó  a  que  asomaran 
los  primero^  soldados  de  "el  tigre"  en  el  ancho  y  recto  sen- 
dero que  daba  acceso  a  la  finca  por  aquel  rumbo.  En 
cuanto  asomaron  los  priiueros  soldados  de  la  partida,  man- 
dó hacer  fuego  a  los  suyos. 

Los  del  grupo  militar  constitucionalista  volvieron  la 
espalda,  al  ver  que  rodaron  por  tierra  cuatro  compañeros. 

'El  tigre"  ordenó  a  los  suyos  que  se  apearan  de  loa 
caballos  y  avanzaran  por  las  orillas  del  camino  protegidos 
por  la  maleza. 

Don  Cipriano,  a  ;íu  vez,  mandó  a  sus  hombrea  que  sus- 
pendieran el  fuego  y  permanecieran  en  expectativa,  ocul- 
tos detrás  del  .saliente  que  formaba  la  pared  de  la  fachada 
sobre  lo  azotea. 

Un  cuarto  da  hora  después,  otro  grupo  de  soldados 
constitucionalistas  se  posesionó  de  la  cerca  de  un  corral  e  hi- 
zo fuego  sobre  las  posiciones  del  valiente  castellano.  Inme- 
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diatamento  otros  veinte  hombr^^s  salieron  del  tupido 
guayabal  y  eniprendienn  velox  cartera  por  Ia  plazoleta, 
con  ánimo  de  ll«"gar  hasta  el  portón  de    la  casa  piin*;ipal. 

Aqut-la  prot^¿a  les  costó  ii)uy  cara  a  los  secuaces  de 
Pancho  "'el  tigre"  D.i  los  veiur.^  :jol«lados,  .ipHuas  llegaron 
diez;  los  demás  que  laron  ten  'idos  ^n  la  pla/.oieta  acribilla- 
dos por  la-^  certeras  balas  ae  Ids  ilefeuso-es.  Ijos  que  He* 
garon  a  l:i  puerta  principal  preteii«iierou  abrirse  pa>o  a 
golpe  de  l)a<ba;  fnas  los  de  la  azotea  dejaron  caer  sobre  ellos 
dos  k'ombas  de  dinamita  que  los  d^-j^iron  fuera  <le  combate. 

No  tardó  en  comprender  el  bandolero  que  ito  era  aque- 
lla la  manera  de  tomar  las  posiciones  enemigas  tan  biza- 
rramente defendidas  por  un  puñado  de  hombres  serenos, 
vaiieutes,  resueltos  a  morir  matando,  y  camhio  el  plan  de 
ataque,  dii-  gieni'o  sus  miras  haca  la  cumbre  de  uua  pe- 
queña altura  que  dominaba  por  el  flanco  derecho  las  azo- 
teas de  la  casa  f»riiici[>al. 

El  "amo  de  Ojo  Frío,"  en  cuanto  se  (lió  cuenta  de  las 
intenciones  del  forajido,  mandó  a  todos  sus  liomb'*es  a  la 
cima  de  la  colma,,  y  se  quedó  solo  en  la  azotea,  puntual- 
mente encima  de  la  única  entrada  que  tenía  la  casa  prin- 
cip  I  en  la  fachada,  decidido  a  lanzar;  caso  de  snr  atacado, 
cincuenta  bombas  de  dinamita  que  acariciaba  con  febril 
exaltación. 

A  las  once  de  la  mañana  se  empeñó  reñida  y  desigual, 
pelea  entre  les  serviciales  de  don  Cipriano,  que  defendían 
la  cuml»re,  y  cien  hombres  déla  fuerza  de  Pancho  Estrada 
que  i.  tentaban  apoderarse  de  ella.  Mas,  la  superioritiad 
numérica  de  los  asaltantes  y  la  escasez  de  pertrechos  de 
guerra  de  los  defensc  res  inclinaron  la  victoiia  do^l  lado  de 
los  constitticiona listas,  después  de  hora  y  media  de  furioso 
combate.  Kl  heroico  administrador  y  dos  hombres  más  ro 
daron  por  tierra  heridos  áó  muerte;  los  demás  se  disper* 
saron. 

Don  Cipriano  comprendió  que  había  llegado  el  fin 
de  su  vida.  Viendo  i]n-d  no  era  posible  continuar  en  la 
azotea,  por  hallarse  expuesto  a  las  balas  del  enemigo,  ba- 
jó al  palio  y  se  encerró  con  L,8  pocos  pertrechos  que  aún 
le  (quedaban  en  sa  dormitorio,'  situado  en  una  pieza  del  ala 
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izquierda  del  edificio, (^eci.liao  a  no  dispaar  un  solo  li  o  un« 
no  fuera  bi;-n  apíoveí  hado.  ^ 

^  Ganada  la  altara,  el  sanguinario  "tigre"  ordenó  el  avan- 
ce g.merai  hacíala  entrada  del  edificio,  por  el  Indo  déla  pla- 
zoleta. Como  jauría  en  der-edo?  ch-  la  presa  perseguidla 
r^e  knzo  a  8olda.le8ca  al  asnlto  y,  a  go'pe  de  hacha,  hizo 
u«endidara  en  el  robusto  poftón,  por  la  que  penetraron 
alanos  soldados.  Mas,  el  inauser  del  "gachup  n"  diestra- 
mente manejado,  hizo  rodar  a  tres  de  ellos;  los  dmnás  vol- 
vieron verj^cnzosamente  la  espalda. 

"El  tigre"  or<leDó  entonces  incendiar  el  edificio  Se 
tra.io  una  gran  cantidad  de  combustible  y  se  almacenó  en  el 
ifiterior  de.  los  cuartos  que  tenían  su  entrada  inmediata  al 
portón.  Hecho  esto,  se  prendió  fuego  al  combustible  y  es- 
pero tranquiJatrieute  el  resultado.  • 

El  voraz  elemento,  cebándose  en  el  reseco  combustible 
almacenado,  invadió  los  tachos,  que  se  desplomar..n  y  se 
propago  a  las  demás  habitaciones.  Lenguas  de  fuego  sa- 
lían por  los  huecos  de  las  puertas  y  de  las  ventanas  lamien- 
do  exteriorme-ite  los  muros  y  enviando  al  K^pacio  densas 
columnas  de  humo,  que,  a  medida  que  el  incendio  se  agi- 
gantaba, iba  formando  en  la  altura  densa  cortina  que  oua 
caba  la  luz  del  Sol.  ^ 

El  fuejío  invadió  por  fin  las  habitaciones  contiguas  al 
dormitorio  deP'amo.ie  Ojo  Frío^  Al  p<.deroso  intlujo  de 
las  llamas,  las  paredes  de  la  pieza  se  cuartearon,  el  "techo 
empezó  a  arder:  y  el  paisano  de  Cid,  ante  el  inminente  ries 
goríe  morir  achirharra. lo,  prefirió  perder  la  vida  trente  al 
enemigo.  Kc.ose  id  cuel  o  una  medalla  de  la  Virgen  del 
l'ilar,  piadoso  recuerdo  de  su  i  lolatrada  madre;  tomó  en 
a  mano  izquierda  una  bandenta  guaMa  y  ruj^  que  simbo- 
lizaba a  la  patria  ausente:  be>ó  con  fervoro>o  respeto  uno 
y  otroo».jeto  qierido,  empuñóen  la  diestra  el  afilado  cu- 
chillo de  ujonto  y  envuelto  en  nejrrj^s  nub-s  de  humo,  avan- 
zó por  el  patio,  sereno,  arrogante,  hacia  la  entrada  prin- 
cipal del  e.iilicio.  Una  descaga  cerra.la  le  acribilló  el  cuer- 
po, apenas  pisó  la  plazoleta.  El  "amo  de  Ojo  Fiío"  acer- 
có a  su  pecho  en>aníf rentado  la  banderita  gualda  y  roja  y 
gritó  "¡viva  Espafía!";  inclinó  el  cuerpo  atrás,  abrió  los  bra- 
zo» y  cayó  en  el  ¿uelo  coa  la  mirada  fija  ea  el  Firmamento 
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enviando  a  su  madre,  que  ya  moraba  en  el  Pa'aít^o,   el  úl- 
timo beso,  postrer  testimonio  de  amor  filial  del   ser  que   le 

diera,    [l] 

Los  soldados  de  "e1  tigr<3"  se  avalanzaron  n  él  y  le  des- 
pojaron de  sus  vestiduras;  d-spuós  colgaron  el  cadáver  dna 
uuuo  de  la  rama  de  un  wpehuaje    VA  general  E.sttadjÉpro- 
hibió  bajo  pena  de  nuierte  sepultar  el  cuerpo.  W 

Mas,  a  pesar  de  la  prohibición,  no  faltó  una  mano  me- 
xicana piadosa  que  descolgara  el  cadáveir  del  "amo  de 
Ojo  Frío"  y  le  div-íra  honro>a  sepultura.  Don  Concho  Her- 
nández, aprovechan<lo  la  oscuiida  I  de  la  nr  che,  cavó  una 
sepultura  al  pié  de  un  irigante  huamúcbil  que  había  en  las 
inmediaciones:  bajó  el  cuerpo  de  su  fiel  e  inolvidable  veci 
no,  besó  sus  mejillas  pálidas,  humedecióudolas  coa  lágri- 
mas, y  lo  enterró.  Cumplido  este  deoer  humani* 
nitario,  se  echó  el  zarape   al    hombro,   empinó  la   botella, 

.    I 


empuñó  el  rewolver  y  tomó  el  camino  de  Occidente,  a  tra- 
vés de  las  selvas,  abandonando  su  hogar  y  sus  intereses 
con  el  propósito  decidido  de  vengar  la  muerte  de  su  inol' 
vidable  amigo. 

gA  dóiide  se  dirigía  el  tripón  don  Concho  envuelto  en 
■  s  sombras  de  la  noche,  semi-chi-po  y  'lescora'/ona^^o?  A 
baen  seguro  que  eu  aquel  momeato  ni  él  mismo  1«)  sabía. 

Mucio  Bigiiela,  o   Rodolfo  Graona   no  fi\é  a  la   Hnap- 
^t»  CH  con  los  soldados  de  Pp.m-hn  'el  Hgre".  sino  qne. por  dis- 
posición de  éste,  se  quedó  en  San  Luis  ocupado  en  asuntos 
relacionados  con  el  servicio  militar  de  la  b  igada-  • 

La  mañana  del  15  de  noviembre,  un  acontecimif^nto 
feliz  e  inesperado  aconteció  al  noble  y  leal  servidor  de  tío 
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Lencho  Izaguirre.  Pasaba  casualmente  por  la  plaza  del 
mercado  ''Camerino  Mendoza"  cuando  un  numeroso  grupo 
de  transeúntes  se  agolpaba  en  derredor  <le  dos  mujeres  que 
reñían.  La  curiosidad  le  hiz  >  acercarse  al  lugar  del  escán- 
dalo para  ver  lo  que  pagaba  y  vio  con  gran  ason)bro  qne 
una  de  las  prctagouistas  de  la  riña  era  ia  madre  Facunda 
en  persona,  que,  obligada  por  la  penuria,  se  ha^>ía  visto  en 
el  caso  (le  ocuparse  en  la  venta  de  hortalizas  para  satisfacer 
las  necesidades  üjás  apremiantes  de  su  vida  y  disputaba 
con  una  compradora' la  legitimidad  de  un  bilimbique,  que 
ésta  había  puesto  en  manos  de  la  robusta  placera  en  pago 
de  unas  cebollas.  La  compradora  alegaba  en  defensa  de 
su  derecho  que  se  cump  ían  en  aquel  billete  todos  las  re- 
quisitos de  ley;  la  madre  Facunda  echaba  de  menos  en  el 
bilimbique  un  puntillo  y  exigía,  o  la  entrega  de  otro  papel, 
o  la  devolución  de  la  mercancía.  La  compradora  que,  por 
lo  que  se  veía,  era  mujer  de  bigotes  se  ne^ó  rotundamente 
a  lo  uno  y  a  lo  otro.  Eutonces  la  madre  Facunda  asió  con 
fuerza  las  cebollas  por  la  porreta;  la  "marcha nta"  se  aferró 
con  ambas  manos  a  las  cabezas  de  las  liliáceas  y  entre  íjri-- 
tos,  empujones,  insultos  y  "carambazos''  las  cebollas  per- 
dieron el  apéndice  y  la  canasta  se  desfondó.  En  este  pre- 
ciso instante  fué  cuando  el  jover  oficial  constitucionalista 
se  acercó  al  grupo  y,  al  ver  el  apurado  t^anc^  en  que  se 
hallaba  la  madrt  Facunda,  hizo  a  un  lado  a  los  curiosos,  se 
introdujo  en  el  centro  del  erupo,  apartó  a  las  rijosas  y 
calmó  la  irascibilidad  de  la  varonil  consorte  del  "rey  de 
las  selvas"  que  pretendía  asestar  fiero  golpe  a  su  enemi- 
ga con  un  pesado  guijarro. 

— ¡Madre!,  ¿quée?  loque  la  pasa?— preguntóla  el  te- 
niente. 

La  madie  Facunda  se  quedó  maravillada,  creyendo 
que  era  sueño  lu  que  lestificnh;  n  sus  ojos,  No  se  volvió  a 
ocaparmás  de  la  riña.  Con  los  ojos  arralados  de  lágrimas, 
asió  fuerten. ente  el  cuello  deiu  prohijado  en  medio  de 
la  estupefacción  de  toaos  los  circunstantes  que  no  podían 
explicarle   aquel  repentino  can)l)io  <le  escena. 

—  ¡alucio,  hijo  mío!, — exclamó  la  mujer  loca  de  alegría. 

Y  olvidada  de  lo  que  acababa  de  acontecer,  alzó  el  ca- 
nasto de  la  hortaliza  y  se  alejó  de  la  plaza  en  compañía 


398  SANGRE    Y    HUMO 


de  Mucio  Bl^niela,  hacia  la  vp<-it¡da«í  que  la  servía  de  alo. 
jamiento.  En  ella  encontró  Bigi.rla  a  María  Giiad.diipe, 
que  le   recibió  con  Ims  nii.sinas  demostraciones  <le  júbilo. 

Cerraron  la  puerta  de  la  habitación  y  He  cotiiuuicaron 
BÍgilosamente  todas  las  peiipejias  de  pu  vida,  comenzan- 
do desde  la  fecha  de  la  pretendida  liberación  de  -Manada 
la  caree!,    en  la  ciudad  de  México. 

El  oficial  carram-ií^ta  preguntó  después  a  la  ma- 
dre Facunda  qué  novicias  le  daba  de  tío  L'^ucho, de  quien 
no  había  vuelto  a  saber  nada  desde  la  terrible  matanza 
de  soldados  constitucionaüstas,  acaecida  en  el  villorrio 
poblano.  La  madre  Facunda  exirctjo  d^^l  baúl  una  carta 
de  tío  Lencho,  recibida  cinco  días  antes  de  salir  de  Mé- 
xico, en  la  que  Izaj^uirre  la  decía  que  aban<i(>nara  la  Ca* 
pital  de  la  República,  se  radicara  en  San  Luis  y  fuera  en 
los  primeros  días  de  la  segunda  quincena  de  noviembre  a 
Río  Verde,  por  donde  pasaría  él  en  una  columna  convenció- 
nieta  que  del  Sur  se  dirigiría  al  Norte  de  la  Kepúbiica.  [2] 

¡Magnífico! — exclamó  Bigiiela  una  ve'¿  que  se  enteró 
del  contenido  de  la  misiva — La  fortuna  nos  ayuda.  Debe 
usted  salir  sin  pérdida  de  tiempo  hícia  Río  Verde  y  decir 
a  mi  padre  que  la  fuerza  militar  de  "el  linre"  se  dirige  al 
Estado  de  Chihuahua  con  órdenes  de  combatir  a  Vila;  que 
procure  unirse  con  las  fuerzas  villi-stas  que  operan  en  ese 
Estado  y  buscar  nuestro  paradero.  Allá  estudiaré  Ja  ma 
neia  de  ponerme  de  acuerdo  con  él  a  fin  de  tramar  un 
nuevo  plan  encaminado  a  libertar  a  María  y  acabar  con  la 
vida  de  ese  band'do. 

— La  madre  Facunda  le  pidió  n^ticiaí»  de  la  joven  cau- 
tiva.    Mncio   Bigiiela  uo  pudo  sati  facer   los  dése» ks  de  la 
madre  FacuudH.  pues  ÍJ:iior^ba  si   María  se  hallaba  recluí 
da  en  San  Luis   o    si   la   había    llevado  el  bandolero  a  la 
Huasteca. 

Desde  la  sorpresa  que  recibió  el  24  de  octubre  con 
motivo  de  la  fam -si  danza  de  "Los  Mort.sy  Cristianos,"/ — 
dij"  Textualmente: — Pancho  Estr•ad;^  se  ha  vuelto  íj^utna- 
mente  receloso  y  ha  ted<.b iado  la  vigilancia  sobre  la  mu- 
chacha. E>ta  más  cuidndn  que  un  importante  prisionero 
de  guerra,  y  hoy  m  'a  que  nunca  desconfía  de  mí.  Temo 
que  un  día  me  dt^^cubra  y  me  mate.   P«ro  también  aseguro 
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a  usted  que  en  e=e  din  él  se  miiefe  antes  que  yo. 

— ¡P.)r  Dios  AJiicio!— exclamó  la  madre  Facunda— No 
te  exp- -ligas  d«ma8Íadü. 

^  —  |H;iPta  veijc*  r  o  morir!  -  dijo  repueltamente  el  joven 
BieriieJa. — ¡  Waría  me  p^rt^utice  eu  cuerpo  y  en  alma  y  una 
de  dos:  o  la  libm  de  las  garrav^i  i«  esn  l»an(iido,  o  pierdo  la 
vida  (lesp  les  ue  haberle  matado!  Es  mi  última  e  irrevoca- 
ble determinación. 

Dos  díHs  permaner^ió  l^Fiicio  Bit^iiela  en  compíiñía  de 
]a  madre  Facunda  (3)  El  17  del  mes  a  q  e  nos  venimos  refi- 
riendo legó  a  San  Luis  la  columna  militar  de  ''el  tigre" 
procedente  de  la  Huasteca.  Tres  horas  después  de  haber 
llegado,  salió  rumbo  a  Chihuahua  por  la  vía  de  Saltillo, 
Con  ella  abandonó  también  la  C  apital  del  Estado  Potosi- 
no  el  inteligente  y  leal  servidor  de  Izaguirre. 


CAPITULO  XXIV. 


-en  Río  Verde  [S.  b.  P.]-S¡tuación  mili- 
tar y  económica  de  la  República  du- 
rante losúltínios  meses  de  1915— Bl 
tifo— Hacia  Querétaro— 


Al  día  siguiente,  después  de  dajar  a  María  Guada* 
hipe  al  cuidado  de  una  familia  oriunda  de  la  villa  de 
X.  .  .  domiciliaba  en  San  Luis,  la  madre  Facunda  tomó 
el  tren  que  la  condujo  a  Río  Verde  a  donde  llegó  a  las 
siete  de  la  tarde- 

Sumamente  alarmados  estaban  los  habitantes  de 
Río  Verde  en  aquellos  días.  Gruesas  partidas,  que  se  ha- 
cían pasar  por  zapaHstas,  avanzaban  por  el  Sur  amagando 
a  la  plaza.  El  «Ha  19  de  noviembre  ocurrió  a  la  madre  Fa- 
cunda un  acontecimiento  inesperado  y  a  la  vez  sensacio- 
nal. Pasaba  la  varonil  consorte  del  jefe  zapatista  frente 
a  un  almacén  de  granos  situado  en  una  de  las  calles  más 
céntricas  de  la  ciudad  momentos  «n  que  un  hombre  robus- 
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to  se  ochaba  a  la  esp  il»la  up  pesia<lo  costal  lleno  fie  maíz 
que  llevaba  una  c  trreta  La  madre  Facunda  cre/ó  ver  en  la 
robusta  persona  ida^l  dn  ;i(|nel  lioiidíre  a  ru  compadre  don 
Concho  y  ^^e  detuvo  en  la  fuierta,  con  ánim*»  de  aguardar  a 
que  «aliefi  del  interior  del  alinacéu  el  h'  iiibre.  para  in- 
vestigar lo  que  hubiera  de  cierto  en  aquello  que  so^pe 
chaba. 

No  tardó  eu  convencerse  la  e«posa  de  tío  Lencho  de 
que  el  hombre  robusto  era  bu  inolvid;<ble  compadre,  quien 
temeroso  de  ser  afeeinado  villanainente  por  el  t'orajido,  se 
había  refugiado  en  Kfo  Verde  y  deiiicado  a  ejercer  el  hu- 
milde oHcio  de  cargador  para  ganar  el  Bustento. 

— ¡Compadre! — exclamó  la  madre  Facunda  tendiendo 
los  brazos  a  don  Concho,  en  cuanto  ette  apareció  en  el 
hueco  de   la  puerta 

— ¡Comadre!— di  jola  a  eu  vez  el  tripón  correspondien- 
do al  saludo  con  igual  afectoi 

— Y  añadió— ¿Pues  qué  andas  haciendo  por  estos  lu- 
gares? 

— Tengo  mucno  qué  decirte,  compadre— contestó  la 
madre  Facunda.     Sigúeme. 

Don  Concho  pidió  al  dueño  del  almacén  la  justa 
retribución  de  su  trabajo,  se  encasquetó  el  sombrero, 
echó  al  hombro  el  jorongo  y  siguió  a  la  madre  Facunda 
hasta  el  mesón  que  la  servía  de  alojamiento.  Cerraron 
tras  cíí  la  puerta  del  cuarto  y  apenas  tomó  asiento  don 
Chencho  en  un  escaño  de  madera,  apoyó  los  codos  en  las 
rodillas,  metió  el  rostro  entre  las  manos  y, sin  decir  agua 
vá,  comenzó  a  llorar  (Omo  un  chiquillo. 

La  madre  Facunda  se  qu^dó  pasmada,  vieüdo  la  hon- 
da pena  que  afligía  a  su  compadre.  Huérfano  de  padres, 
desde  edad  temprana,  siu  hermanos,  sin  mujer  y  sin  hi- 
jos, équé  desgracia  podía  llorar  aqu3l  hombre  cuya  vida  se 
había  deslizado  hasta  entonces  en  una  continua,  epicúrea, 
despectiva  carcajada? 

Don  Concho  levantó  la  testa  y  dijo  a  la  madre  Fa- 
cunda:—Traeme  un  trago. 

Con  la  celeridad  del  que.  teniendo  un  enfermo 
grave  en  la  casa,  acude  a  una  botica  en  busca  del  me- 
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dicamento  curativo,  la  varonil  esposa  de  Izaguirre  to- 
mó una  botella  y  se  dirigió  a  la  cantina  más  próxima. 

A  los  cinco  minutos  ya  estaba  de  vuelta  con  el 
confortativo  brebaje,  del  que  tomó  don  Concho  una 
buena  dosis. 

Reanimado  el  paciente,  dijo  a  la  madre  Facunda: 
— Comadre,  tengo  en  el  corazón  una  espina  que,  o  la 
extraigo  de  algún  modo,  o  me  mata.  Desde  hace  ocho 
días  no  como,  no  duermo,  no  tengo  humor  para  na- 
da, únicamente  bebo.  Facunda,  y  ni  el  aguardiente  es 
bastante  eficaz  para  amortiguar  mi  dolor.  Nuestro 
inolvidable  Cipriano  ha  muerto,  comadre,  a  manos  del 
bandido  Pancho  Estrada. 

— ¡Cómo! — exclamó  atónita  la  madre  Facunda — 
Cuéntame  Concho,  ^jcómo  ha  sido  eso? 

El  tripón  refirió  a  la  comadre  todos  los  porme- 
nores relacionados  con  la  heroica  muerte  del  "gachu- 
pín", humedeciendo  a  cada  paso  el  gaznate  con  el  for- 
tificante licor. 

Y  terminó  su  relato  diciéndola: — Siento  desde 
entonces  una  inclinación  irresistible  a  empuñar  las  ar- 
mas para  vengar  la  muerte  del  "amo  de  Ojo  Frío",  y 
deseo  que  me  digas  donde  está  mi  compadre  para  ir 
a  unirme  con  él.  ¿Lo  sabes  por  ventura? 

—  \Í!  esporo  no  está    lejos — díjole  con    satisfic-* 
ción  la  madre  Facunda. —  Dentro  de  pocos  días  le  ve- 
rás en  Río  Verde. 

Y  a  continuación  le  presentó  la  carta  que  había 
mostrado  a  Mucio  Bigüela  en  San  Luis. 

Y  terminó  diciéndole — Esas  partidas  que  mero- 
dean por  el  Sur  acercándose  a  Ríoverde,  son  las  avan* 
zadas  de  la  columna  del  general  Argumedo.  Ni  una 
palabra  más. 

La  tarde  y  la  noche  de  aquel  día  la  pasó  don  Con- 
cho en  la  habitación    que  servía   de  alojamiento  a  la 
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esposa  de  tío  Lencho,  bebieado  y  llorando,  al  cuida- 
do de  elU,  que  a  cada  paso  le  escondía  el  breb  ije,  te- 
merosa de  qie  el  hombre,  en  un  arrcb  >to  inconscien  ;e 
producido  por  la  embriaguez. comprometiera  el  asunto, 
echando  a  perder  todo  el  tinglado. 

La  mañana  del  23,  la  guarniciói  constitucio- 
nálistá  abandonó  la  plaza  con  gran  asombro  del  vecin* 
dario.  Pocas  horas  después  entraron  en  ella  los  pri- 
meros soldados  arguinedistas.  En  el  atardecer,  lis 
calles  de  la  pintoresca  ciu  lad  estaban  llenas  de  sóida* 
dos  que  buscaban  alimentos  y  forrajes,  o  se  ocupaban 
en  saquear  algunos  establecirr.ientos  y  casas  particu- 
lares de  reales  o  presuntos  partidarios  del  Constitucio- 
nalismo,    (i)  •       • 

A  las  seis  de  la  tarde,  entró  el  viejo  león  de  las 
montañas  huastecas.  La  madre  Facunda  y  don  Con- 
cho lo  hallaron  en  la  plaza  principal  y  le  saludaron 
con  todo  á.fec.to.  El  coronel  recibió  grande  alegría  en 
verlos;  e  inmensa  pena  al  enterarse  de  la  muerte  de  su 
leal  e  intjlvidable  amigo  d(m  Cipriano. 

En  la  noche  celebraron  ágape  los  tres  huastecos 
en  el  hospedaje  de  la  madre  Facunda,  durante  el  cual 
el  jefe  zapatista  cenó  con  el  apetito  propio  de  un  sol- 
dado que,  después  de  vagar  larpfo  tiempo  por  el  cam- 
po, se  halla  de  manos  a  b  )ca  con  una  cazuela  repleta 
de  suculento  manjar,  humoso,  aromitizado,  hábilmen- 
te dispue^-to  por  la  perita  mano  de  una  mujer  maestia 
en  el  arte  cul  nario,  como  lo  era  la  madre  Facunda. 
Don  Concho  fué  el  que  m^nos  honores  hizo  a  la  ce- 
na, ocupado  en  beber  y  en  llorar,  solicitando  del  je- 
fe zapatista  ser  admitido  en  las  filas  de  su  regimiento. 
Tanto  insistió  el  robusto  compadre  de  tío  Lencho 
Izaguirre  queal  ñn  hubo  de  ponerle  como  condición 
esencial  que  renunciara  p'or  cümplcto  a  la  bebida. 
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—¿Te    comprometes    compadre?-le    preg-untó- 
sonriente  el  jefe  zapatista.  ^ 

Don    Concho    Hernández    permaneció    un  mo- 
mento   callado,    vacilante.     Después   se    ir^uió    con 
una  desenvoltura    inesperada,    llenó    de    aguardien- 
te la  copa  hasta  los  bordes  y  respondió  sin    titubear 
--Compadre,  siento  que  tomes  mis  actos  como  efectos 
de  una  turbación  mental  que  estoy  muy  lejos  de  sen- 
tir en  este  momento,  pues  jamás  he  siüo  tan  du(  ño  de 
mi  mismo  como  lo  soy  ahora.  Desde  el  asesinato  de 
mi  inolvidable  amigo  don  Cipriano  no  he  podido  en- 
contrar  una  bebi.ia  capaz  de  perturbarme  el   cerebro 
hasta  el  extremo  de  perder  el  juicio  por  completo     ní 
de  amortecer  el  inmenso  dolor  que  me  agobia.  Tú  sa- 
bes  mejor  que  nadie  cuanto  amo  a  la  botella,  ci  mpa- 
ñera  inseparable  de  mi  vida,  estimulante  poderoso  d^ 
mi  naturaleza  propensr  20a  hipocondria.  hl  saciificio.' 
pue.s.  que  me  exiges  como  condición  para  admitirme 
en  tus  Illas,  es  el  más  grande   que  puedes   exigirme 
Pues,  bien,  compadre,    para  que    comprendas  hasta 
donde  llega  mi  deseo  de  militar  a  tus  órdenes  y  coo- 
perar contigo   a  vengarlos  agravios  recibidos  déla 
mano  criminal  de  Pancho  -el  tigre",  esta  copa  que  ves 
S(  rá  la  última  que  lleve  a  mis  labios  ínterin  no  vea  ten- 
dido a  mis  pies   y  ensangrentado  el  cadáver  de  ese 
bandido. 

Empinó  luego  la  copa  y  la  vació  de  un  sorbo  en 
el  gaznate. 

Después   añadió:— Si  eres  capaz   de  cumplir  tu 
palabra  como  yo  cumpl.ré  la  mía,  venga  un  abrazo. 

Y  los  dos  compadres  se  estncharoii  fuertemente 
prometiendo  no  disolver  aquel  matrimonio  de  sus  al- 
imas,  mientras  alentara  en  el  mundo  Pancho  el  "ti- 
^^^  '•    ^"    seguida  la  madre  Facunda,    actuando  de 
sacerdote,  les  mandó  tomarse  de  las  manos  y  derra- 
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mó  sobre  ellas  todo  el  aguardiente  que  aún  quedaba 
en  la  botella. 

— ¡Por  la  libertad  de  María!  jPor  la  perdición  de 
Pancho  el  "tigre"!  ¡Hasta  vencer  o  morir,  hijos  mios! 

dijo  en  tanto  que  derramaba  sobre   las  -manos  de 

los  juramentados    el   trasparente  y  embriíigador   lí- 
quido. 

--¡Hasta  vencer  o  morir!— contestaron  a  la  vez 
los  dos  compadres. 

Poco  duró  en  Río  Verde  la  columna  del  geoeral  Ben- 
jamín Argumedo.  Cuando  nadie  lo  esperaba,  las  trompe- 
tas tocaron  reunión;  se  formó  la  troí)a  y  abandonó  la  pla- 
za en  el  mismo  orden   en  que  había  entrado. 

La  madre  Facunda  regresó  a  San  Luis  con  una  regu- 
lar cantidad  de  pesos  zapatistas  que  la  entregó  Iz;iguiire, 
con  los  que  mejoró  notablemente  su  situación  económica  y 
atendió  a  las  justas  exigencias  (^  María  Guad:  Inpe.  que 
desde  hacía  dos  años  no  estrenábrla   infeliz    ni  unas  cal* 

zas. 

Durante  la  penosa  travesía  de  la  columna  argumedis- 
ta  por  el  Estado  de  San  Luis,  numerosas  fuerzas  de  este 
general  desertaron  o  se  rindieron  a  los  coustitucionalistas. 
No  así  el  viejo  león  de  la  Huasteca, que  habiendo  sabido  por 
la  madre  Facunda  que  Pancho  Estrada  operaba  en  el  nor- 
te del  Estado  de  Chihuahua  prosiguió  con  las  fuerzas  de 
Ar^umedo  hasta  los  linderos  de  Durango  y  Chihuahua  en 
donde  se  apartó  de  ellas  y  se  unió  a  unas  pequeñas  gavi- 
llas villistas  que  le  condujeron  a  la  presencia  de  Francisco 
Villa 

*  * 

Durante  los  meses  c'e  noviembre  y  diciemhre  de  1915 
las  importantes  plazas  de  Torreó,  Durango,  Hermosillo, 
Ciudad  Juárez  y  Chihuahua,  últimas  que  quedaban  en  el 
Norte  a  los  convencionistas,  fueron  ocupadas  por  1  ^s  Robla- 
dos de  Carranza,  reduciéndose  el  poderío  de  la  facción  vi- 
Uista  a  las  sierras  de  Chihuahua,  Durango  y  Sonora. 

En  el  Sur  aún  permanecían   los  Estados  de  Morelos, 
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Oaxaca  y  Guerrero  casi  tota'mente  emancipados  del  Régi- 
men ConstitucioiJ  alista. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  situación  ecooóniica  diremos 
que  los  artículos  de  prim  ra  necesidad,  cada  vez  más  esca- 
sos, alcanzaron  precios  f-ibiilosos.  P]l  pésimo  estado  de  las 
semeriteras  debido  a  la  escasez  de  las  lluvias;  la  inseguri- 
dad de  la  moneda  fiduciati;-:  poj  último,  la  ingerei¡cia  tor 
pe  de  las  funestas  Comisiones  denominadas  'Regulado- 
ras" en  !?.>  transaeiones  mercantiles,  ayudare  n  eficazmente 
a  la  obra  devastadora  de  la  Revolución  a  producir  la  do- 
lorosa  miseria  que  padeció  la  clase  baja  del  Pueblo  Mexi- 
cano en  los  últimos  meses  de  I9l5  y  durante  los  años  su- 
cesivos. 

Pena  da  recordar  aquellas  largas  filas  de  hombres,  mu- 
jeres y  niños  cubiertos  con  repngiícintes  andrajos  recogi- 
dos en  los  basureros  de  las  grandes  poblaciones,  forma<las 
frente  a  las  puertas  de  las  contadas  exp»mdeduría8  de 
maiz  en  espera  de  la  pequeña  cantidad  de  semilla  que  ra- 
cionadamente  se  les  vendía  y  que  no  lograban  todos;  por 
el  cual  motivo,  los  des  licbados,  que  no  alcanzaban  la 
deseada  bicoca,  permanecían  firmes  en  su  puesto  hasta 
que  llegara  el  día  siguiente,  durmiendo  sobre  la  dura  losa 
de  la  "banqueta,"  en  espera  de  que  vil  fin  se  vieran  cumpli- 
dos sus  deseos,  si  antes  la  piadosa  camilla  de  la  ambulan- 
cia no  los  levantaba  del  suelo  desmayados  de  hambre,  para 
conducirlos  a  un  asilo,  en  donde, al  menos,  se  les  proporcio 
nara  la  di<;ha  de  morir  bajo  tHcho.  Numerosos  grupos  de 
niños  V  mujeres,  como  bandadas  de  gallinas  famélica8,per- 
seguían  a  los  carros  de  "sitio"  disputándose  en  las  ca» 
lies  los  granos  de  maiz  que  se  desprendían  de  los  costales 
averiadlos;  y  como  mauadas  de  cerdos,  se  amontonaban  en 
derredor  y  debajo  de  los  mismos  a  las  puertas  de  los  gran- 
des almacenes  para  recoger  la  semilla  que  caía  en  el  suelo, 
sin  atemorizarlos  el  peligro  de  morir  golpeados  por  la  pe 
zuña  de  una  bestia  arisca  o  aplastados  por  las  pesadas  rue- 
das. Aún  recordamos  más,  horriblemente  más  dolo- 
roso todavía,  que  la  pluma  no  puede  escribir  8Ín  estremeci- 
miento, ni  la  fantavsía  imaginar  sin  conmoverse;  lo  que  ni 
en  sueños  1h  había  ocurrido  a  nadie  que  pudiera  suceder  en 
pleno  siglo  XX  en  el   país  de  los  innumerables  recursos; 
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Jincontables  hombres,  mujerep  y  niños  de  la  clase  popu- 
lar que  don  Francisco  1.  Madero  y  don  Venustinno  Ca- 
rraiJZH  pretendieran  mejorar  por  medio  de  la  levoliuión,  a 
los  cuatro  año8  de  ludia  fraticida.perseguían  como  perros 
hambrientos  al  dichoso  mortal  que  tenía  la  suerte  de  ir  co- 
miendo por  la  calle  una  fruta,  para  reco^^er  la  corteza  que 
arrojaba  al  suelo  y  devorarla  con  Buma  avidez' 


Y  como  si  esto  fuera  poco  a  loe  castigos  del 
hambre  y  de  la  guerra  se  añadió  la  pe.vte. 

Incal-'ulables  fueron  lo?»  dañ'»s  ocanionados  por  Ja  epi- 
demia del  tifo  en  la  Capital  de  la  República;  tantos,  que  el 
Ministro  de  Gobernación  se  vio  precisado  a  dictar  el  9  de 
noviembre  enérgicas  medidas  encaminadas  a  evitar  que  el 
terrible  mal  invadiera  otras  zonas  del  país,  y  que  noíneron 
capaces  a  e>^itarlo.  La  epideniia  invadió,  a  pesar  de  to- 
do, otras  zonas,  principalmente  los  E-tados  del  Centro,  en 
donde  el  número  de  atacados  y  muertos  alcanzó  una  cifra 
aterradora.  En  León  [Gto.],  por  ejemplo,  fué  tan  grande 
el  número  de  defunciones  causadas  p<»r  la  terrüde  epide- 
mia, que  en  la  imposildlidad  de  poder  atender  individual- 
mente al  sepelio  de  los  cadáveres,  se  utilizaban  cairetonea 
para  conducirlos  a  la  necrópolis,  si  m«rece  crédito  el  testi- 
monio de  personas  serias  que  nos  lo  han  referido.  Tam- 
bién en  Zacatecas,  Aguascalíentes  y  San  Luis  alcanzó  la 
enfermedad  proporciones  aterradoras. 


* 


Entretanto,  el  Encargado  del  Ejecutivo,  Primer  Jefe 
del  Ejército  Constitucionalista.  se  refocilaba  en  las  princi- 
pales ciudades  del  Norte,  con  los  agasajos  de  sus  correli- 
gionarios y  admii  adores.  Que  tal  ha  sido  siempre  la  au* 
gusta  democracia  en  el  mundo:  una  hermosa  sartén  para 
freír  incautos  en  provecho  del  báhil  pescador. 

Ed  los  primeros  días  de  diciembre  se  olspuiío  don  Ve- 
nustiano  Carranza  a  emprender  el  vuelo  hacia  el  interior 
del  país,  habiendo  llegado  a  San  Luis  uno  de  los  úl- 
timos días  del  mes,  t'eiuta  después  de  haber  sido  es- 
perado; cuando  ya  los  arcos  triunfales  erigidos  en  su  ho- 
nor se  habían  iastiraosamente  demeritado  por  la  acción  del 
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tiempo.  Acaso  debi<lo  a  tan  lam'^ntab^e  demora,  la  entra 
da  <lel  Primer  Jefe  a  la  referí  la  plaza  resultó  notoriamen- 
te deslucida;  pues  el  entusiasmo  público,  distó  mucho  de 
revestir  la  importancia  que  revistió  el  día  de  la  entrada 
triunfal  d*^  las  príraefas  fuerzas  viUistas  que  o  uparon  la 
plaza,  uno  de  los  últimos  d'as  de  Enero  de  1915.  Sola- 
mente recordamos  a  este  respecto,  y  como  testimonio  do 
simoatÍHál  Primer  Jefe  del  Ejército  Oonstitucioualista,  un 
dístico  figurado  con  foquillos  de  luz  incandescente  que 
decia: 

"Cómo  Juárez,  Carranza  en  la  pelea 
a  la  Patria  salvó,  ¡bendito  sea! 
El  que  un  chusco  parodió  y  tíjó  en  algunas   esquinas 
pocos  días   después     (nosotros  lo  vimos   y  lo   copiamos,) 
Así  decía: 

"Si  el  héroe  de  Austerliz  aún  viviera, 
al  ver  tan  gran  ,  .  .    [aquí  una  frase  que  no  quere- 
mcs  transcribir]      muerto  cayera." 

"El  28  del  mismo  mes  abandonó  la  ciudad,  continúan» 
do  su  viaje  hacia  Querétaro  a  donde  llegó  el  día  primero 
del  año  siguiente  [1916],  con  el  propósito  decidido  de  con- 
sagrarse de  lleno  a  labrar  la  felicidad  de  la  ruinosa,  de- 
sangrada y  empobrecida  patria  de  Miguel  Hidalgo,  por 
medio  de  la  implantación  de  numerosas  y  radicales  refor* 
mas  a  la  Constitución  Mexicana,  que  contribuirían  eficaz- 
mente, a  no  dudarlo,  a  erigirla  en  república  democrática 
la  más  cuita  y  adelantada  del  mundo. 


-00  o- 
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CAPITULO  XXV. 

situación  económica  de  la    República 
durante  el  prinner  semestre  de  1916. 
_L,a  Punitiva  —El  oficial  norteame- 
ricano Mr.  Tom  VVarloo.— Otra  ve*  le 
"zorra"  en  la  madriguera    del  viejo 
iéón." 


Sentimos  que  el  infortunio,  empeñado  en  estorbar  a 
todo  trance  la  regeneración  y  prosperidaíl  nacionales,  si- 
guiera en  su  tenaz  propósito  de  impedir  al  Encirgado  del 
Ejecutivo  C'-nstitucionalista  realizar,  cómo  deseaba,  sus 
patrióticas  inteneiímes. 

La  ciisi>»  económica,  de  suyo  gravísima  en  1915,  se 
acensuó  en  1916  de  man-^'ra  de-coi  soladora.  Cuantas  me- 
didas fueron  tomadas  p t  los  enea- gados  de  tañer  el  pande- 
ro gubernaMiental,  l^^jos  de  remediar  la  situación,  la  em- 
peoraron. E'  aumento  de  la  Deu  la  Pú'ilica  hnsta  la  enor- 
me suma  de  500  miilones  en  moneda  fiduciaria  decretado 
el  3  de  Abril,  las  dispoiicionea  siguientes  del  mismo  decre- 
to de  que  se  pusiera  en  circulación  un  nuevo  billete  graba 
do  de  manera  infalsificabie  el  1?  de  Mayo  y  que  .se  comen- 
zara a  amortizar  desde  la  misma  fecha  el  billete  de  Vera- 
cruz,  de  suerte  que  quedase  definitivamente  retirado  el  31 
de  Diciembre,  produjeron  uu  desbarajuste  comercial  es- 
pantoso. Los  tenedores  de  esos  billetes,  al  darse  cuenta  de 
que  su  teí^oro  estaba  condenado  a  perecer  guilotiualo  por 
la  cuchilla  gubernamental,  cargaron  con  cuinto  bilim- 
bique  les  cupo  en  ios  bo  sill«.)s,  ávidos  de  topar  con  el 
primer  prójimo  incauto  que  los  deparara    la  suerte  para 
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cambinrle  los  papeluchos  por  cualquier  cosa.  Los  comer- 
ciantes, al  ver  venir  sobre  ellos  aquel  diluvio  de  billetes 
agonizantes,  sepultaron  sus  mercancías  en  lugares  los 
más  escondidos  y  dejaron  las  tiendas  vacías  y  a  los  com- 
pradores con  una  cuarta  de  boca  abierta. 

Por  onya  razón,  todos  los  artículos,  aún  lo?  de  prime- 
ra nece.sidad,  escasearon  lamentablemente,  y  Íqs  pocos  qu© 
podían  obtí^nene  se  conseguían  a  precios  increiblemeüte 
elevados  Durante  el  mas  de  Mayo  de  1916  un  doble  litro 
de  maíz  se  vendió  a  doce  pesos,  un  paquete  de  cigarrillos 
a  seis,  una  caja  de  cerillas  a  dos  pesos  y  medio,  una  carga 
de  carbón,  a  cuarenta,   dos  suelas  de  huaraches,  a  veinte. 

Los  primeros  militares  del  papeluno  ejército  de  los 
quinientos  millones  que  fusiló  el.  Encargado  del  Ejecutivo 
fueron  los  generales  de  a  cien,  cincuenta  y  veinte  pesos, 
cuyo  fúnebre  aniversario  deberá  conmemorar  la  República 
el  31  de  Mayo.  Siguieron  en  turnólos  jefes  oficiales  y  sol- 
dados, esto  es,  los  de  a  diez  de  a  cinco  y  de  a  un  pesos, 
que  derramaron  el  noventa  por  ciento  ¿is  su  sangre  en 
defensa  de  la  vida  económica  del  Grobierno  el  13  de  Junio, 
quedando  definitivamente  muertos  y  sepultados  el  últi- 
mo día  del  año. 

La  entrada  en  la  liza  comercial  del  nuevo  papel  gra- 
bado de  manera  infalsificabie,  conocido  también  por  el 
vulgo  con  los  nombres  de  invulnerable,  infalible,  mostren- 
co e  inconsegutble,  [por  la  enorme  dificultad  que  había  en 
un  principio  para  conseguirlo,  garantizado  seriamente 
en  veinte  centavos  [oro  nacional]  con  un  fondo  de  cin- 
cuenta millones  creado  por  el  referido  decreto  de  3  de 
abril,  mejoró  durante  un  corto  espacio  de  tiempo  la  situa- 
ción económica  de  la  República.  Pero  no  tardaron  los 
"inconseguibles"  en  abundar  más  que  los  gérmenes  nocivos 
del  cólera  "morbus"  y  los  mercaderes,  en  maliciar  que  ha- 
bía gato  encerrado  dentro  de  los  nuevos  bilimbiques,  y 
las  mercancías  tornaron  a  ponerse  por  las  nubÉs  y  los  con- 
sumidores a  sufrir  las  consecuencias  de  la  cai^tía. 

Repetidas  veces  durante  esta  época  desastrosa  nos  he- 
mos preguntada  ¿qué  espíritu  maléfico  y  revoltoso  anda  en 
medio  de  esta  infeliz  república  jugando  con   nuestra  cq- 
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miin  desgracia,  y  couvirtiendo  en  humo  y  ceniza  cuanta 
iniciativa  parte  del  cerebro  de  nuestros  ilustres  y  bien  in- 
tencionados gobernantes?  Y  después  de  haber  dado  mu- 
chas vueltas  al  asunto  en  nuestro  pobre  intelecto,  hemos  ve- 
nido adeducir  por  conclusión,  que  existe  efectivamente  un 
enorme  y  mal  intencionado  diablo  que  se  divierte  con  nues- 
tra común  desdicha:  la  torpeza  de  nuestros  gobernantes, 
que  no  han  sabido  manejar  como  es  debido  el  timón  de  la 
nave  del  Estado. 

Porque  al  demonio  de  la  torpeza  y  no  a  otro  demonio 
puede  ocurrírsele  lo  que  a  los  encargados  de  manejar  ios 
fondos  públicos  se  les  ocurrió  hacer  con  los  billetes  infal- 
sificabies garantizados  en  veinte  centavos  (oro  nacional) 
para  remediar  la  crisis  económica:  ¡ir  apretándoles  paula- 
tinamente el  pescuezo  por  medio  de  una  serie  continuada 
de  valorizaciones  oficiales,  hasta  extrangularlos! 

¡En  la  segunda  quincena  de  Noviembre  de  1916  el  "in- 
vulnerable", el  hermoso  billete  grabado  de  manera  infalsi- 
ficabie, sólo  tenía  el  valor  oficial  efectivo  de  un  centavo! 

Una  nueva  desdicha  reservaba  el  infortunio  a  esta  des- 
venturada república  en  el  año  que  varaos  recorriendo. 
[1915]  Ocurrió,efectivamente,  que  el  indomable  y  tenaz  gue- 
rillero  fronterizo  general  Francisco  Villa,  bien  fuese  por  el 
despecho  que  sintiera  por  haber  sido  reconocido  como  ''go- 
bierno de  facto"  el  que  presidía  el  señor  Carranza,  como  opi- 
nan algunos,  o  bien  por  haberle  sido  incautados  por  el  Go- 
bierno de  Estados  Unidos  ciertos  fondos  que  él  tenía  depo- 
sitados en  algunas  instituciones  de  crédito  de  la  vecina  re 
pública,  según  creen  otros,  o  bien  por  instigaciones  de  los 
enemigos  políticos  de  Woodrov  Wilson,  deseosos  de  des* 
prestigiar  la  obra  política  del  referido  Presidente  de  Esta- 
dos Unidos  en  vísperas  de  las  elecciones  presidenciales, como 
lo  creen  muchos,  o  bien,  finalmente,  por  todas  estas  causas 
a  la  vez,  reunió  un  buen  número  de  secuaces  en  cierto  lu- 
gar no  distante  de  la  plaza  fronteriza  de  Columbus  en  los 
p^rimeroB  días  de  Marzo  y,  sin  que  nadie  lo  sospechara,  en- 
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tro  a  sangre  y  fuego  en  la  referida  plaza,  saqueó   numero 
sos  establecimientos  comerciales,  casas  y  bancos,  raptó  al- 
gunas jóvenes  de  la  ciudad  y  regresó  a  Chihuahua  con    el 
botín  de  guerra  recogido. 

Pocos  días  después  se  repitió  la  misma  ¿.hazaña  en  la 
ranchería  norteamericana  de  Big  Ben. 

Tan  increíble  ultraje  inferido  a  la  dignidad  de  la 
poderosa  República  Norteamericana  produjo  enorme  sen- 
sación en  la  opinión  pública  de  allende  el  Bravo.  La  pren- 
sa de  oposición  y  la  independiente  censuraron  con  virulen- 
tas frases  la  impericia  diplomática  de  Wilson  y  la  torpeza 
del  jefe  militar  norteamericano  encargado  de  la  vigilancia 
de  la  frontera,  que  de  tal  modo  dejaba  indefensos  a  Igb 
habitantes  de  las  plazas  fronterizas,  a  merced  de  cualquier 
cabecilla  revolucionario  de  México,  que  se  le  antojara  atra- 
vesar la  línea  divisoria.  A  la  vez  pedía  al  Gobierno  de  Es- 
tados Unidos  que  castigara  con  mano  propia  y  con  la  se- 
veridad y  diligencia  que  el  caso  requería  los  ultrajes. 

Mister  Woodrov  Wilson,  al  verse  tan  acremente  cen- 
surado por  la  opinión  pública  y  por  la  prensa,  acordó  con 
los  demás  miembros  de  su  gabinete  enviar  a  México  fuer- 
zas militares  de  Estados  Unidos  para  perseguir  al  audaz 
guerrillero  chihuahuense,  hasta  capturarlo  y  enviarlo  vivo 
o  muerto  a  Washington. 

El  lío  internacional  que  sobrevino  con  tal  desaguisa- 
do, supera  todo  cuanto  en  este  sentido  puede  suponerse.  En 
poco  estuvo  que  los  robustos  lazos  de  amistad  existentes 
entre  ambos  gobiernos  no  ie  rompieran  de  manera  desas- 
trosa. Un  poderoso  ejército  norteamericano  al  mando  de 
Peersing  atravesó  la  línea  divisoria  y,  sin  dar  explicaciones, 
ni  pedir  permiso  al  Gobierno  Constitucionalista,  se  inter- 
nó en  el  Estado  de  Chihuahua  y  comenzó  a  operar  contra 
el  temible  guerrillero,  que,  ya  por  aquel  entonces,  había 
ganado  la  región  abrupta  de  las  montañas  de  su  Estado 
natal  y  celebraba  con  ruidosas  carcajadas  el  hecho  de  ha* 
ber  puesto  a  la  vez  en  trapos  de  jeringa  a  Wcodrov  Wilson 
y  a  Venustiano  Carranza . 

Encambronados   los    más  conspicuos    e  inteligentes 
miembros  del  Partido  Constitucionalista  en  tan  embarazo- 
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sa  y  difícil  situación,  sudaban  la  gota  gorda,  buscando  la 
man«ra  de  palir  sin  jasguüos  del  euinarniado  y  espinoso 
zarzal  diplomático. 

La  cuestión  era  mucho  más  difícil  de  lo  que  a  prime- 
ra vista  parecía.  Porque  enfrentarle  con  el  invasor  y  arro- 
jarlo a  cañonazos  del  territorio  invadido,  a,  más  de  ser 
empresa  arriesgadilla,  constituía  una  visible  ingratitud 
por  parte  del  Gobierno  Constitucionalista  hacia  aquellos 
que,  poco  ha,  lo  reconocieran  como  "gobierno  de  f acto'' y 
y  de  quienes  aguardaba  protección  económica,  indis- 
pensable para  su  futuro  afianzamiento  y  prosperidad  déla 
República.  Pero,  dejarlos  también  pasear  guapamente  por 
el  territorio  nacional,  a  más  de  ser  vergonzoso  para  el  deco' 
ro  de  un  paía  independiente  y  soberano,  constituía  un  bal- 
dón ignominioso  para  quienes,  como  lc>8  encargados  del  Go- 
bierno Constitucionalista,  se  creían  aptos  para  reprimir  los 
desmanes  de  una  cuadrilla  de  facinerosos  bin  importancia 
política  ni  militar  de  ninguna  especie,  tales  como,  en  sentir 
de  los  prosélitos  de  Carranza,  eran  los  asaltantes  de  Colum- 

bus. 

Más,  como  para  todo  hay  remedio  en  la  vida,  siempre 
que  una  voluntad  resuelta  se  disponga  a  remover  obstácu- 
los e  idear  soluciones,  los  prohombres  del  Constituciona- 
lismo bailaron  por  fin  la  manera  de  poder  condescender  con 
los  deséos  del  Gobierno  Norteamericano  sin  menoscabar  el 
respeto  que  merece  la  soberanía  de  México:  en  un  preceden- 
te histórico  de  indisputable  fuerza  jurídica,  consistente  en 
ciertos  acuerdos  tenidos  con  anterioridad  entre  los  gobier- 
nos de  una  y  otra  Repúl»lica,  relativos  a  la  mutua  per- 
misión del  paso  de  fuerzas  armadas  a  sus  respectivos  te- 
rritorios en  persecución  do  bandas   de  facinerosos. 

Esta  solución,  que  el  Pueblo  Mexicano*  hambriento, 
desuU'^o,  desesperado  por  la  angusti<  sa  s^icuaí  ion  que  pa- 
decía, vio  :  ou  glacial  indiferencia^  n<  satisfizo  a  nimieroí^os 
personajes  elevados  del  Ejército  Cou-ütitucionaÜsta,  que 
creyeron  ver  en  lafambsa  Expedición  Ptinitiva  el  principio 
de  una  invasión  de  parte  de  Estados  Unidos,  que  so  pre- 
texto de  capturar  a  Villa,  se  iría  militar  y  paulatinamen- 
te extendiendo  por  toda  la  República  con  grave  peligro  de 
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la  independencia  nacional  y  de  la  vida  política  del  Gobier- 
no, e  influyeron  en  el  ánimo  del  Primer  Jefe  para  que 
exigiera  con  toda  energía  al  G-obierno  de  Estados  Unidos 
la  desocupación  del  territorio  invadido  ala  mayor  breve- 
dad poeible. 

Carranza,  obrando  con  la  justificada  cautela  que  la 
delicada  situación  internacional  requería,  envió  al  general 
Obregón  a  explorar  el  terreno.  El  general  Obregón  salió  de 
México  el  16  de  Mayo,  llegó  a  Ciudad  Juárez  y  conferen- 
ció con  el  general  Scott;  mas,  las  conferencias  no  dieron 
el  resultado  apetecido.  Por  esta  circunstancia,  el  Encar- 
gado del  Ejecutivo  envió  a  Washington  la  nota  del  26  del 
mes  antes  dicho,  en  la  que  exigía  al  Gobierno  de  Estados 
Unidos  la  desocupación  inmediata  del  territorio  invadido, 
preguntándole  a  la  vez  cuáles  eran  los  verdaderos  fines  que 
pe 'Seguía  la  Expedición  "Punitiva"  y  advirtióndole  que 
no  habría  manera  de  poder  llegar  a  un  acuerdo,  si  el  Ejcr* 
cito  Norteamericano  no  desociipaba  ¿.ntes  el  territorio  na- 
cional . 

Woodrov  Wilson  contestó  a  Carranza  protestando  su 
leal  amistad  hacia  el  Gobierno  y  Pueblo  Mexicanos,  al  mis- 
mo tiempo  que  nuevos  contingentes  militares  de  Estados 
Unidos  seguían  atravesando  la  línea  divisoria. 

Vanamente  pretendió  Carranza  atemorizar  a  Wilson 
con  el  amago  de  una  posible  guerra  internacional;  y  se  pj-o- 
puso  levantar  el  espíritu  patriótico  del  Pueblo  por  medio 
de  manifestaciones  en  las  grandes  ciudades,  organizadas 
con  este  fia,  las  que  carecieron  en  lo  absoluto  de  importan- 
cia; pues  el  Pueblo  Mexicano,  desnudo,  desesperado,  per- 
maneció iudiferente  a  los  patrióticos  déteos  del  Gobierno 
Constitucionalista.  (1) 

Nuevas  protes  as  de  Carranza  siguieron  llegando  a 
Washington  y  nuevos  contingentes  de  tropas  norteameri- 
canas continuaron  invadiendo  el  Norte  de  la  República 
para  perseguir  a  Villa  [I] 

Pero,  si  las  protestas  de  Venustiano  Carranza  no  eraü 
atendidas  en  Washington,  tampoco  los  "punitivos"  de 
Peersing  lograban  capturar  al  audaz  asaltante  de  Colum- 
bas .  Cuantas  veces  los  diarios   norteamericanos  y  los  ca- 
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rrancistas  anunciaban  el  acorralamiento  de  Francisco  Vi-  j 
lia,  otras  tantas  este  hombre  anguila  &e  escurría  de  los  de-  ' 
dos  de  sus  perseguidores.  Y  .  .  .  vean  ustedes  lo  que  son 
los  caprichos  raros  de  este  hado  o  demonio  misterioso  que 
repetidas  veces  hemos  sorprendido  actuando  en  medio  de 
los  trágicos  acontecimiento  de  esta  época  excepcionalmen- 
te  borrascosa:  ¡cuántas  veces  los  "punitivos"  de  Peersing, 
en  su  propósito  de  capturar  a  Villa,  se  dieron  de  balazos 
con  los  soldados  de  Carranza  no  menos  empeñados  que  loa 
gringos  en  capturar  a  Francisco  Villa! 

El  Carrizal,  el  Parral,  Matamoros  [Tams.]  son  testi- 
gos do  tan  desconsoladora  verdad. 

Por  fin,  el  Presidente  de  Estados  Unidos  invitó  a  Ca- 
rranza a  enviar  delegados  para  estudiar  la  manera  de  so- 
lucionar el  conflicto.  Carranza  aceptó  la  invitación  y  las 
conferencias  comenzaron  a  celebrarse  en  New  Londón  el 
6  de  Septiembre,  se  trasladaron  a  Atlantic  City  el  2  de 
Octubre,  después  a  Filadelfia,  el  18  de  Diciembre  y  más 
tarde,  el  15  de  Enero  de  1917,  a  New  York.  El  delegado 
Pañi  fué  y  vino  repetidas  veces  con  el  protocolo  debajo 
del  brazo,  hasta  que  por  fin  quedó  resuelta  la  desocupa- 
ción del  territorio  mexicano  por  los  soldados  de  Peersing, 
gracias  a  la  actividad  de  los  submarinos  alemanes  que  a 
fuerza  de  hundir  barcos  norteamericanos  en  el  Océano 
Atlántico  obligaron  a  Estados  Unidos  a  declarar  la  gue- 
rra al  Imperio  Alemán. 

Los  inesperados  sucesos  de  Columbus  y  Big  Ben  no  só- 
lo metieron  en  graves  aprietos  a  los  gobiercos  de  México  y 
Estados  Unidos,  sino  que  también  a  numerosos  ciudadanos 
norteamericanos  que  residían  en  el  país,  los  que,  al  ver  el 
peligroso  sesgo  que  iban  tomando  los  acontecimientos,  op' 
taren  por  salir  de  la  República  como  ratas  por  tirante. 

Entre  los  numerosos  ciudadanos  de  Estados  Un  dos 
que  se  vieron  compelidos  a  tomar  la  prudente  medida  de 
ausentarse  del  país,  merece  contarse  Tom  Warloo,  que  hu 
bo  de  renunciar  al  pié  del  papayo  sus  dorados  ensueños  de 
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enriquecimiento  y  dirigirse  a  Tampico,  para  embarcarse  a 
Nueva  Orleans  y  de  allí  encaminarse  a  San  Antonio  [Tex]. 

En  cuanto  llegó,  presentó  la  formal  renuncia  de  su 
cargo  a  los  tres  únicos  miembros  que  integraban  la  "Papa- 
yo Oil  Manufacturing  Huasteca  Co." 

Prefiero- — dijo  en  su  idioma  el  norteamericano  War» 
loo  —  administrar  un  negocio  én  los  infiernos  antes  que 
en  Méx;co, 

Admitida  la  renuncia,  el  exgerente  de  la  '"Papayo 
Oil"  pasó  en  San  Antonio  por  una  situación  angustiosa, 
hasta  el  punto  de  verse  precisado  a  sentar  plaza  de  solda- 
do raso  en  uuo  de  los  regimientos  de  Caballería,  que,  po- 
co después,  fué  enviado  a  Chihuahua  para  formar  parte 
de  la    "Punitiva.  í' 

En  poco  tiempo  fué  ascendido  Warloo  a  jefe  de  una 
sección  exploradora,  compuesta  de  veinticinco  soldados. 
El  conocimiento  práctico  que  del  territorio  del  Estado  de 
Chihuahua  tenía,  por  haber  residido  en  él  largo  tiempo, 
antes  de  desempeñar  el  cargo  de  gerente  de  la  "Papayo 
Oil"  en  la  Huasteca,  fué  causa  de  tan  rápido  ascenso. 

A  la  cabeza  de  su  pequeño  grupo  militar  recorrió  la 
distancia  comprendida  entre  Bauche  y  Pearson;  cruzó  el 
río  de  Santa  María  y  tomó  la  dirección  de  Oriente,  hacia 
El  Carmen,  en  cuyas  cercanías,  el  jefe  de  la  fuerza  dispu» 
so  restablecer  su  campamento. 

No  tardó  Warloo  en  saber  que  el  temible  general  cons- 
titucionalista  Francisco  Estrada  acampaba  en  una  peque- 
ña ranchería  no  lejos  de  Chivatitos,  tres  leguas  al  Ponien- 
te de  la  línea  férrea  de  Chihuahua  a  Ciudad  Juárez,  en- 
cargado por  la  Jefatura  de  Operaciones  de  cuidar  un 
largo  tramo  de  vía  y  perseguir  a  las  dispersas  gavillas  vi- 
llistas  que  merodeaban  por  San  Buenaventura  y  otros 
lugares  del  Occidente  del  Estado. 

Uno  de  los  últimos  días  de  Mayo  de  1916,  mandó 
Pancho  Estrada  a  Chivatitos  algunos  soldados  a  traer  pro- 
visiones. Mas,  la  pequeña  fuerza  no  llegó  al  lugar  referi- 
do; sorprendida  por  una  gruesa  partida  vilUsta  ©O  mita<i 
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del  camino  fué  hecho  prisionera    y  conducido  a  San  Bue- 
naventura. 

De  los  veinticinco  soldados  que  la  componían,  tres 
lograron  fugarse  do  sus  aprehensores  y  tornaron  al  cam- 
pamento  de  Pancho  Estrada. 

El  general  los  hizo  c*  nducir  a  su  presencia  en  cuar.ito 
tuvo  noticia  de  su  iie^^adn,  para  que  le  iiiforinarao  acerca 
de  la  situación  de  l^^s  villistas  que  ocupaban  la  referida 
plaza  de  San  Buenaventura, 

•  Los  soldados  manifestaron  al  general  que  los  villisias 
no  pasarían  de  cuatrocientos  hombres  mal  pertrechados, 
a  las  órdenes  de  un  viejo  coronel  de  luenga  barba  blanca, 
pjos  azules,  llamado  Florencio  Izaguírre. 

Tremenda  fué  la   sensación    experimentada  por  el  í^e- 
neral  y  los  jefes    y  oficiales  que  lo   acompañaban  aquella 
mañana,  al  oir  mencionar  a   los   soldados   el  nombre  y  el 
apellido  del  temible  autor  de  la  matanza  del     villorrio  po 
blano. 

En  ti  grupo  militar  que  acompañaba  aquella  mañr.na 
al  general  Estrada  estaba  también  Mucio  Bigiiela  o  Ro- 
dolfo Gaona 

:.   '   — ¡Ese   viejo  es  un  diablazo!— exclamó  un  coronel  en 
presencia  de  los  demás  militares. 

— El  diablazo  no  es  el  viejo— contestó  Estrada; — sino 
un  malvado  traidor  que,  de  tiempo  atrás,  está  entre  nos- 
otros y  que  informa  al  viejo  de  todos  nuestros  movimien- 
tos. 

-  No  se  equivocaba  al  pensar  de  tal  modo  el  brigadier 
constitucionalista.  Sin  la  intervención  de  Bigiiela  eij  el 
asunto,  jamás  el  viejo  Izaguirre  hubiera  dado  con  la  fuer- 
za militar  de  Pancho  "el  tigrre.  "  ¡Del  Sur  del  Estado  de 
Puebla  al  Norte  del  Estado  de  Chihuahua  existe  buen  nú- 
mero de  leguas! 

A  la  mente  de  Pancho  Estrada  vino  luego  este  proble- 
ma de  difícil  y  urgentísima  solución:'  descubrir  al  infame 
y  hacerle  pagar  con  la  vida  su  felonía.  «De  lo  contrario, 
la  situación  de  la  brigada  de  su  mando  era  sumamente  pe- 
ligrosa: el  día  menos  pensado  volvería  a  caer  en  otro  lazo 
y  perecería  irremisiblemente. 
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Pero,  ¿cual  de  los  militaras  de  la  brigada  era  por  fin 
el  infame? 

En  el  cerebro  de  Pancho  volvió  a  vegetar  la  idea  de 
que  el  mlitar  traidor  pudiere  ser  el  teniente  Gaona .  Re- 
cordaba, efectivamente,  que  cuantas  veces  este  oficial  se 
había  inmiscuado  en  acciones  de  guerra  de  la  brigada, 
otras  tantas  el  ave  del  infortunio  había  envuelto  con  sus 
negras  alas  el  glorioso  pendón  de  la  columna. 

Esto  era  exacto.  Pero  constituía  per  sí  un  funda- 
mento sólido,  que  pudiera  servir  de  base  a  un  proceso  en- 
caminado a  condenar  a  muerte  al  oficial  Gaona,  bien  que- 
rido de  todos,  o  por  lo  menos  darle  de  baja?  Tan  no  era 
así  que  ''el  tigre"  general  ni  se  atrevió  siquiera  a  inten- 
tarlo. 

No  obstante  el  "tigre"  general  encontró  un  medio 
sencillo:     ¡mandarlo  asesinar! 

—Será  o  no  será  el  traidor — pensó  el  bandolero, — 
pero  de  cualquier  manera,  en  casos  de  tal  naturaleza,  lo  se- 
guro es  10  acertado.  Buscaré  la  manera  de  quitármelo  del 
medio   mandándolo  matar  y  asunto  concluido. 

— Bueno— dijo  después  de  haber  pensado  esto  algún 
tiempo— ¿Qué  debemos  hacer  con  nuestro  viejo  y  mortal 
enemigo? 

Todos  convinieron  en  cercarlo  y  destruirlo  dentro  de 
la  plaza  de  San  Buenaventura,  con  la  cooperación  dé  las 
tropas  norteamericanas  que  acampaban  en  las  cercanías  de 
''El  Carmen." 

El  éxito  de  la  jornada  no  era  dudoso;  los  villistas,  según 
el  testimonio  de  los  soldados  venidos  de  San  Buenaventu- 
ra, no  pasaban  de  cuatrocientos  hombres,  mal  pertrecha- 
dos-, él  sin  necesidad  de  distraer  ninguna  fuerza  de  las  que 
custodiaban  la  vía,  podía  disponer  de  trescientos  soldados; 
los  militares  norteamericanos  que  acampaban  ©u  los  al 
rededores  de  'El  Carmen"  eran  cuatrocientos  perfectamen- 
te equipados  y  municionados, 

Acordado  esto,  los  militares  que  acompañaban  al  ge- 
neral se  retiraron. 

En  aquel  momento  el  audaz  prohijado  de  tío  Lencho 
se  acercó  a  Estrada  y  solicitó  tres  días  de  licencia  para  ir 
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a  Chihuahua  a  recetarse  con  un  médico  y  ponerse  formal- 
mente en  cura  de  cierto  malestar  interno  que  de  tiempo 
atrás  padecía: 

— Héaquí  el  momento  propicio  para  poner  en  planta 
mi  propósito. — pensó  el  bandolero. 

Y  concedió  a  Gaona  el  permiso  que  solicitaba,  a  con- 
dición de  que  fuera  acompañado  por  un  oficial  que  él  mis* 
mo  designaría 

— Malo — pensó  el  saga?  servidor  de  tío  Lencho — Este 
creo,  o  que  intento  desertar,  o  que  pretendo  ir  a  informar 
a  mi  padre  de  lo  que  acababa  de  acordarse.  En  esto  no 
va  descaminado.  En  fin,  aceptaré  de  buen  grado  la  com- 
pañía, sea  de  quien  fuere,  y  ya  veré  yo  la  manera  de  qui- 
tarme de  encima  esa  mosca. 

—Está  bien— respondió  Gaona  o  B  igiiela"-Iré  como 
usted  quiera  y  con  quien  usted  quiera . 

El  oficial  se  despidió  y  se  fué. 

En  la  tarde  de  aquel  día,  Pancho  Estrada  hizo  venir 
a  su  presencia  a  un  capitán  apellidado  Muriedas,  antiguo 
contrabandista,  libertado  de  la  Penitenciaría  de  Chihua- 
hua por  los  secuaces  de  Pascual  Orozco,  cuando  este  des- 
conoció al  Gobierno  del  Señor  Madero.  Revolucionario 
temible  desde  entonces,  había  militado  a  las  órdenes  de 
números  cabecillas  fronterizos.  La  Jefatura  de  Opera- 
ciones de  Chihuahua  lo  había  puesto  a  la  disposición  del 
general  huasteco  para  que  le  sirviera  de  guía  en  la  zona 
donde  operaba.  Era  un  hombre  fornido,  ebrio  consuetu- 
dinario, socarrón,  y  tenía  en  la  cara  más  cicatrices  que  un 
perro  "tejonero."  (?) 

— Muriedas,— le  dijo  Pancho,— hay  entre  los  militares 
de  la  brigada  un  oficial  traidor  que  conviene  matar  lo  an- 
tes posible.  Me  ha  pedido  permiso  para  ir  a  Chihuahua, 
y  quiero  que  tú  lo  acompañes.  Mas  aún,  quiero  que  lo 
emborraches  y  le  metas  un  puñal  en  donde  no  tenga  tiem- 
po para  decir  "pío."     ¿Tq  animas? 

—Si  usted  me  lo  ordena  y  me  defiende  en  caso  ofreci- 
do .  .  . — respondió  el  contrabandista. 

—Indudablemente;  y  te  ofrezco  además,  mil  pesos  y  el 
ascenso  al  grado  de  Mayor,  gTe  place? 
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— Convenido 

—Pero  advierte  que  es  un  pájaro  de  cuenta.  No  te 
descuides,  por  que  es  posible  que  vayas  por  lana  y  sal- 
gas trasquilado. 

—¡Palomita!— exclamó  el  bravucón  escupiendo  por  el 
colmillo.— No  conoce  usted  a  Rafael  Muriedas.  Gallos  más 
finos  que  ese,  los  he  despachado  al  otro  barrio .     Lo  dicho. 

— Que  tengasbuenasuerte— concluyó  el  general— Aquí 
tienes  un  anticipo  de  doscientos  pesos  en  cuenta  de  los 
quinientos  y  cien  más  para  tus  gastos.     Puedes  retirarte. 

Recibió  Muriedas  un  fajo  de  billetes  y  se  ausentó. 

Al  siguiente  día,  4  de  Junio  de  I9l6,  salió  muy 
temprano  del  campamento  el  oficial  Gaona  o  Mucio  Bi- 
giiela,  en  compañía  del  capitán  Muriedas  y  de  una  escolta 
de  veinticinco  soldados,  rumbo  a  Chivatitos;  con  el  propó- 
sito decidido  de  llegar  a  la  plaza  de  San  Buenaventura, 
que  ocupaban  entouces  los  soldados  villistas  que  mandaba 
el  valiente  león  de  las  montañas  huastecas. 

Un  sol  con  cara  severa  asomaba  en  los  balcones  de 
Oriente,  cual  si  intentara  capturar  a  la  Luna  que  huía 
burlesca  por  el  Ocaso. 

Tal  semejaban  aquella  mañana  los  semblantes  de  los 
oficiales  constitucionalistas  Rafael  Muriedas  y  Rodolfo 
Gaona.  El  perdonavidas,  con  cara  de  esfinge,  miraba  de 
reojo  el  semblante  de  su  pretendida  víctima  y  pensaba:— 
¡Palomita!,  con  una  docena  de  copas  te  emborracho  y  te 
degüello  como  borreguito. 

Rodolfo  Gaona,  con  cara  risueña,  pensaba  a  su  vez: — 
¡Tarugo!,  tu  rostro  me  indica  que  te  agrada  el  chinguirito. 
En  cuanto  lleguemos  a  donde  haya  que  beber,  te  emborra- 
cho y  te  dejo  durmiendo  la  mona. 

Uno  y  otro  caminaban  sin   decir  palabra. 

A  la  mitad  del  camino,  el  teniente  Gaona  preparó  el 
terreno  para  el  asalto,  empleando  la  lengua,  arma  temible 
en  verdad  en  aquol  ingenioso  muchacho.  Comenzó  alaban- 
do la  frescura  de  aquella  mañana:  prosiguió  manifestando 
al  forajido  la  gran  semejanza  que  había  entre  las  estepas 
áridas  del  norte  de  Chihuahua  y  las  extensas  llanuras  del 
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Estado  de  Puebla  en  pus  límites  con  Morelos,  donde  había 
operado  anteriormente  la  columna. 

—  Sin  embargo — dijo  textualmente— hay  una  notable 
diferencia  de  temperatura  entre  esta  y  aquella  zona.  Por 
allá  hace  un  calor,  amiguito,  que  no  se  aguanta-  Con  de- 
cir a  usted  que  nadie  usa  lumbre  para  cocer  huevos,  está 

dicho  todo ¡Y  unos  bichos!   ¡caray,   qué  bichos!;    que  si 

le  pican  a  usted,  le  traban  las  quijadas  y  poco  faltará  si  no 
se  muere:  niguas,  escorpiones,  tarántulas,  cbintlacuiles,  es" 

laboncillos,  cientopies,  jejenes,    víboras,  vinagrillos  y 

¡unos  zapatistas!.....  En  fin,  amigo,  el  que  no  haya  sido  sol- 
dado por  allá,  no  sabe  lo  que  es  la  milicia. 

El  contrabandista  oyó  aquello  con  extrañeza,  admira- 
do de  que  pudieran  vivir  seres  humanos  en  aqella  tierra. 

r-Pero  no  es  malo  todo  lo  que  hay  por  allá— continuó 
diciendo  el  pollastro. — Hay,  en  cambio,  un  buen  chinguiri- 
to, ¡bueno,  chinampa!,  lo  que  se  dice  un  buen  chinguirito. 

No  como  el  de  por  acá,  que  es  agua  clara  mezclada  con 
unas  gotas  de  alcohol. 

El  contrabandista  que  hasta  entonces  había  per- 
manecido callado,  no  pudo  soportar  el  ultraje  inferido 
al  ap-uardiente  de  su  terruño;  y  dijo  al  injusto:-Eso  no 
es  cierto.  Acá  se  vende  tan  buen  aguardiente  como 
en  cualquier  otra  parte  de  la  República,  de  ese  que  no 
se  bebe  usted  tres  copas  sin  chisparse. 

Rodolfo  Gaona  o  Mucio  Bigüela  quedó  satisfe- 
cho: había  logrado  atraer  a  su  contrario  al  terreno 
apetecido. 

—Hombre — le  dijo — ,  hasta  la  fecha  no  he  podi- 
do beber  un  aguardiente  que  me  agrade.  Todo  el  que 
he  bebido  por  acá  me  há  parecido  agua  puerca.  Por 
eso,  desde  que  estoy  en  Chihuahua,  pertenezco  al  par- 
tido de  las  ranas. 

— En  Chivatitos  lo  hay  bueno — dijo   el  contra- 
bandista. 

—  De  maíz — aseguró  Gaona. 
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—De  purita  caña, --contestó  Muriedas. 

— Lo  dudo. 

— Lo  probaremos  en  Chivatitos. 

—  Lo  probaremos. 

Estaban,  pues,  uno  y  otro  en  el  terreno  buscado. 

Llegaron  por  ñn  a  Chivatitos,  alojaron  a  los  sol- 
dados en  la  casa  de  un  vecino  y  se  dirigieron  a  una 
cantina  a  '^tantear"  el  "chinguirito". 

Muriedas  mandó  al  tendero  que  les  despachara 
una  copa  de  aguardiente  de  setenta  y  cinco  grados. 

—Ni  uno  menos— dijo  el  contrabandista. 

El  cantinero  llenó  dos  copas  y  se  las  entregó  a 
los  militares.  Tomó  cada  uno  la  suya  y  se  la  echó  al 
coleto. 

— íDemonio!— se  dijo  Bigüela  arrugando  la  cara 
— Con  tres  copas  más  me  hago  loco. 

Kl  contrabandista,  que  notó  la  fea  carucha  que 
puso  el  contrincante,  dijo  para  sus  adentrosi-jPalo- 
mita!  Con  tres  copas  te  emborracho  y  te  degüe- 
llo como  a  un  borreguito.  ¿Qué  más  le  dá  al  gene- 
ral que  esto  ocurra  en  Chivatitos  que  en  Chihuahua? 
Después  vengan  los  mil  pesos  y  el  ascenso  ofrecidos. 

En  aquel  momento  llegó  a  la  puerta  del  changa- 
rro  el  sargento  primero  de  la  escolta,  y  llamó  aparte 
al  capitán  Muriedas  para  pedirle  dinero  en  nombre 
de  los  soldados.  El  capitán  se  separó  del  teniente  y 
se  dirigió  a  el  lugar  en  donde  estaba  el  sargento.  Tal 
coincidencia  salvó  la  vida  .de  Gaona  e  hizo  perder  la 
partida  al  capitán  Muriedas. 

—Sírvame  usted  agua  en  vez  de  alcohol— dijo 
en  voz  baja  el  teniente  al  cantinero. — Aquí  tiene  us- 
ted veinte  pesos  de  propina: 

— El  cantinero  hizo  un  gesto  muy  significativo 
y  guardó  el  billete. 
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Al  minuto,  regresó  el  contrabandista  preguntan- 
do a  Gaona  qué  juicio  había  formado  del  chinguirito. 

— Ps  ....  flojillo — contestó  el  teniente. 

—  ¡Flojillo! — exclamó  maravillado  el  contraban-:, 
dista. 

Y  mandó  después  que  se  les  despachara  otra  co- 
pa. 

Vista  y  no  vista. 

El  oficial  Gaona  repitió  el  mismo  gesto  que  al 
principio;  pero  no  rehusó  una  tercera  y  luego  una 
cuarta  que  le  obsequió  el  capitán. 

Muriedas  se  quedó  admirado  de  ver  que  se  las  ha- 
bía con  un  rival  digno.  El  no  era  profano  en  la  mate- 
ria y  yá  veía  bizco  y  le  temblaban  las  piernas;  en  tan' 
to  que  aquel,  a  quien  él  creía  palomita,  no  daba  seña- 
les de  atarantamiento. 

Rodolfo  Gaona  o  Mucio  Bigüela  tomó  entonces 
la  palabra  dijo  al  cantinero:-- Ahora  va  por  mi  cuen- 
ta. Sírvanos  usted  a  cada  uno  un  vaso  de  hombres,  si 
es  que  el  capitán  no  se    "raja". 

"¿Rajarse"  Muriedas?— preguntó  indignado  el 
contrabandista — ¿Quién  se  atreve  a  decir  tal  cosa  en 
sus  barbas?  No,  palomita;  el  que  se  va  a  "rajar"  eres 
tú.  Venga  ese  vaso  y  después  otro  por  mi  cuenta. 

Mientras  el  teniente  distraía  lá  atención  del  ca- 
pitán, con  animada  charla,  el  cantinero  tomó  dos  va- 
sos de  un  cuarto  de  litro;  llenó  el  de  Gaona  de  agua  y 
el  de  Muriedas  de  aguardiente  y  entregó  a  cada  uno 
el  suyo.  De  un  trago  sepultó  Gaona  en  su  estómago 
el  contenido  del  vaso.  El  perdonavidas,  por  no  ser 
menos  que  su  contrincante,  se  embasó,  de  un  trago, 
el  suyo. 

No  tardaron  en  notarse  los  efectos  terribles  de  la 
embriagadora  pócima  en  el  cerebro  del  capitán  Mu- 
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riedas.  A  los  dos  minutos  comenzó  a  charlar  como 
taravilla,  desafiando  a  todo  el  Universo.  No  había  en 
el  mundo  otro  hombre  más  valiente,  ni  más  patriota 
ni  más  leal  ál  Constitucionalismo  que  el  capitán  Mu- 
riedas.  Podía  justificarlo  con  el  testimonio  de  Pascual 
Orozco,  de  Francisco  Villa,  de  Calixto  Contreras,  de 
Benjamín  Argumedo,  de ...  La  memoria  le  fué  infiel 
al  capitán.  Miró  al  techo  y  le  pareció  que  las  vigas 
bailaban;  paseó  la  vista  por  el  suelo  y  creyó  que  la  tie- 
rra atemorizada  huía  de  su  presencia.  Poco  faltó  para 
que  no  exclamara  como  el  portugués  del  cuento,  "¡non 
tembles  térra,  que  non  te  fago  nada!" 

El  joven  Bigüela  lo  abrazó,  felicitándole  por  su 
lealtad,  valor  y  patriotismo.  A  la  vez,  lo  despojó  del 
cuchillo  y  del  rewolver. 

A  los  tres  minutos,  el  capitán  Muriedas,  enva- 
lentonado por  el  peleón,  sintió  ganas  de  reñir  y  desa- 
fió al  teniente. 

—¿Eres   hombre?  .  . .  ¡Entra! 

— ¡Majadero!— exclamó  Gaona  sonriente— En  tal 
estado  no  resistes  un  rabazo  de  perro. 

— Después  lo  tomó  de  los  hombros  y  le  dijo:  ¡Fir- 
me, capitán!  ¡Una,  dos,  tres!  . . .  !  Reñiré  contigo,  si 
eres  capaz   de  permanecer  firme  dos  minutos. 

Imposible.  Al  capitán  Muriedas  se  le  había  tros- 
ladado  el  lastre,  de  los  pies  a  la  cabeza. 

— ¡Quiero  reñir! — repitió  el  bravucón  tambaleán- 
dose y  buscando  inútilmente  en  la  cintura  las  armas 
que  le  había  quitado  el  teniente.— ¡Tengo  orden  de 
matarte,  felón!  ¡Y  no  te  escaparás  de  mis  manos,  ¡vo- 
to a  san!  ¡No  he  de  perder  yo  mil  pesos  y  un  ascenso! 
¡Deja  que  te  mate,  lebrón! 

— Al  oír  esto,  se  dijo  Bigüela  asombrado — ¡Ho* 
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la!    ¡Este  trae   orden  de   matarme!   ¿De  quién  será  la 
orden?  ¿De  Estrada? 
Voy  a  investigarlo. 

Y  tomando  de  nuevo  al  beodo  por  los  hombros,  le  di- 
jo:—Voy  a  reñir  contigo.  Pero  es  preciso  que  me  digas  an- 
tes quién  te  ha  dado  la  orden  de  matarme. 

—¡Mi  general,  lebrón!;  ¡déjate  matar!  ¡Mil  duros!  ¡Un 
ascenso!   ¡Ja,  ja,  ja!   ¡Estoy  borracho!— contestó  Muriedas. 

Y  sintió  que  una  ola  de  fuego  le  quemaba  las  sienes, 
al  mismo  tiempo  que  giraban  a  su  vista  con  rapidez  ver- 
tiginosa las  paredes,  el  techo,  los  barriles,  el  mostrador,  el 
tendero,  los  estantes.-....;  destacándose  en  medio  de   aquel 


círculo  movible  de  objetos  que  danzaban  en  revuelta  con- 
fusión un  rostro  sonriente,  de  ojos  pequeños,  oblicuos,  vi- 
varachos, que  le  miraban  burlescos.  Denso  velo  cegó  por 
fin  las  pupilas  del  capitán  Muriedas  y  cayó  pesaf'amente 
es  un  escaño  de  madera  que  lubía  en  uno  de  los  lados  del 
changarro,  piadoso  reclinatorio  de  cuanto  beo  lo,  arrobado 
en  éxtasis  alcohólico,  tributaba  en  aquel  santuario  de  Ba- 
00  homenaje  a  este  dios  disoluto  y  burlesco. 

El  teniente  Gaona  tomó  un^í  guitarra  pendiente  de  una 
alcayata  de  la  tienducha  y  cantó  lá  copla  siguiente: 
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— El  que  confía  a  un  borracho 
un  negocio  de  importancia, 
merece  que  le  acomoden 
en  los  lomos  una  albarda. 

Si  suelves  a  ver  a  Pancho, 
[que  no  volverás  a  verle] 
dile  que  Mucio  Blgüela 
se  burla  de  sus  sandeces* 

¡Ay,  ay,  ay,  cuanto  me  pesa 
que  no  vengas  a  Chihuahua, 
compañero  de  mi  vida, 
hermanitx)  de  mi  alma! 

Entregó  la  guitarra  al  cantinero  y  le  dijo:— Cuide  us- 
ted mucho  a  mi  capitán  y,  en  cuanto  se  divorcie  de  la  mo- 
na, aconséjele  que  no  vaya  a  presentarse  delante  del  ge 
neral,  porque  le  fusila. 

Pagó  el  importe  de  la  libación  y  concluyó  estrechan- 
do la  mano  al  tendero: — Le  debo  la  vida,  seüor.  Jamás 
olvidaré  este  importante  servicio.     Hasta  luego. 

El  teniente  abandonó  la  cantina  y  se  dirigió  a  la 
estación,  dejando  a  su  compañero  de  viaje  tendido  en  el 
escaño,  revolcándose  y  bufando  como  robusto  buey  ama- 
rrado de  patas,  próximo  á  recibir  en  el  cuello  el  cuchillo 
del  sangrador. 

El  tren  llegó  a  Chivatitos  a  la  hora  de  costumbre. 
Pero  el  teniente  Gaona  no  llegó  a  Chihuahua;  sino  que  se- 
apeó  en  Gallegos,  se  disfrazó  de  campesino  y,  tomando  un 
guía  y  un  jumento,  se  dirigió  a  San  Buenaventura,  a  don- 
de llegó  al  día  siguiente. 

Inmenso  fué  el  júbilo  que  produjo  la  visita  de  Bigiie- 
la  en  el  corazón  de  tío  Lencho  y  en  el  ánimo  de  don  Concho, 
cuya  inesperada  presencia  en  el  campo  villista  sorprendió 
al  valiente  y  leal  servidor  del  viejo  ranchero.  Ambos  lo 
abrazaron  efusivamente  y  lo  colmaron  de  atenciones.     c:Í 

Explicado  el  motivo  de  la  incorporación  de  don  Con- 
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cho  a  la  fuerza  del  coronel  vilHsta,  este  pidió  a  Bigiiela 
informes  de  María.  Poco  o  nada  pudo  manifestar  a  es- 
te respecto  al  prohijado  de  tío  Loncho,  pues  no  había 
vuelto  a  verla  desde  que  salió  del  Estado  de  Puebla.  Ac- 
tualmente la  tenía  el  bandolero  confinada  en  una  casucha 
del  lugar  que  le  servía  de  campamento  al  cuidado  de  la 
misma  vieja  conocida  de  nuestros  lectores  y  bajo  la  custo- 
dia de  Un  pelotón  de  soldados,  que  hacían  guardia  en  tor- 
no de  la  casa  con  la  orden  terminante  de  no  permitir  a 
nadie  acercarse.  Ni  más  ni  menos  que  si  se  tratara  de  un 
importante  prisionero  de  guerra. 

■  Por  ahí  comprenderá  usted  — concluyó  diciendo  el  jo- 
ven,— cuanta  será  su  desgracia  y  cual  la  honda  pena  que 
me  agobia,  por  no  poder  hacer  nada  en  beneficio  suyo. 

El  "viejo  león  de  las  montañas''  exhaló  uu  ronco  y 
pralongado  suspiro;  y  dijo  con  mortal  desaliento  a  su  pro- 
hijado:—¿De  suerte  que  nada  puedes  hacer  en  beneficio  de 
ella! 

— Nada— respondió  con  igual  desaliento  el  prohijado. 

— Y  lo  peor  de  todo — agregó— es  que  mi  vida  está  pen- 
di^^nte  de  una  hebra  de  hilo  en  el  campo  carrancista.  *'E1 
tigre"  desconfía  de  mí  cada  vez  más  y  ha  dispuesto  asesi- 
narme traidoramente . 

A  continuación  le  refirió  el  joven  la  enorme  dificultad 
que  había  tenido  que  vencer  para  quitarse  de  encima  la 
peligrosa  compañía  del  capitán  Muriedas,  que  había  reci- 
bido la  orden  de  matarlo  cobardemente. 

Y  terminó  diciendo:— Me  he  salvado  por  milagro;  pero 
desconfío  salvarme  en  otra  vez.  Pancho  no  es  un  hombre 
que  abandone  fácilmente  una  empresa  proyectada;  y,  si, 
esta  vez,  no  ha  podido  salir  airoso  con  su  empresa,  en  otra 
vez  lo  conseguirá.  Urge,  por  consiguiente,  acabar  de  una 
Vez  con  este  asunto. 

— ¿De  qué  modo? — preguntó  Izaguirre . 

— Solamente  veo  uno  en  este  delicado  y  urgentísimo 
momento!— respondió  Rigiiela;— tan  problemático  en  sa- 
tisfactorios resultados,  que  casi  no  me  atrevo  a  propo- 
nerlo. 

— ¡Habí ai— ordenó  con  entereza  el  coronel. 
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—Desafiarle— contestó  Bigiiela, 

Fijó  luego  8U3  ojillos  negros,  pequeños  y  vivos  en  los 
azules  ojos  de  su  segundo  padre,  como  si  pretendiera  in  • 
fundir  por  ellos  en  su  alma  decrépita  la  juvenil  ener- 
gía que  anidaba  en  su  espíritu,  y  prosiguió  dicióndole:— Si, 
es  preciso  que  usted  le  desafíe  a  luchar  cuerpo  a  cuerpo! 
hasta  vencer  o  morir;  pues  aunque  yo  quiero  hacerlo,  me  es 
imposible.  Lejos  de  aceptar  mi  desafío,  me  mandaría  col- 
gar cobardemente,  en  cuanto  rae  descubriera.  Sí,  señor- 
es preciso  que  se  decida  de  una  vez  el  porvenir  de  todos'. 
La  vida  en  esta  forma  es  imposible! . .  Renunciar  a  María 

—  ¡Nunca!  ¡Nunca!— gritó  con  febril  exitación  el  in- 
domable "león  de  la  Huasteca."— ¡Antes  morir...!  ¡Tie- 
nes razón,  hijo  mío! 

Y  las  dos  víctimas  del  capricho  criminal  de  un  ban- 
dolero se  abrazaron  llorando. 

Don  Concho,enterDecido  ante  aquel  imponente  cuadro 
de  dos  señores,  unidos  en  un  mismo  e  indisoluble  lazo  t!e 
amor,  común  desdicha  y  venganza  juramentada,  también 
lloraba. 

El  viejo  coronel  se  desprendió  de  los  brazos  de  Bi- 
giiela y  exclamó: 

— ¡No  es  tiempo  de  llorar  como  mujeres,  sino  de  lu- 
char como  varones!  ¡Le  desafiaré  a  pistola,  a  espada,  a 
reata,  como  quiera;  a  caballo  o  a  pie!" 

—No— respondió  el  inteligente  muchacho— Debemos 
procurar  obtener  en  el  desafío  las  mayores  ventajas.  No 
pierda  usted  de  vista  que  Pancho  es  joven,  ágil  y  fornido. 
en  tanto  que  los  años  no  han  pasado  inútilmente  por  usted. 
El  desafío  deberá  ser  a  caballo  y  a  reata  y  cuchillo;  jamás 
a  espada  o  a  pistola  y  mucho  menos  a  pié.  Porque,  aun- 
que Pancho  Estrada  es  buen  jinete  y  coleador  de  fama,  no 
tiene,  sin  embargo,  mucha  práctica  en  el  manejo  de  la  rea- 
ta; en  tanto  que  usted  se  ha  envejecido  lazando. 

— Piensas  muy  acertadamente,  hijo  mío,— afirmó  Iza- 
guirre,  aprobando  lo  dicho  por  Bigiiela— Carezco  ya  por 
desgracia  de  la  agilidad  de  Pancho  para  combatir  a  pie,  y 
mis  ojos  necesitan  ya  de  antiparras  para  distinguir  con 
precisión  el  blanco.   Pero  mis  piernas  son  todavía  suficien- 
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teniente  fuertes  pasa  jinetear  potros  broncos  y  mi  brazo, 
certero  para  tender  una  "mangana."  Pero,  ¿aceptará  Es- 
trada el  desafío? 

— Lo  intentaremos,— contestó  Bigiiela. — No  es  difícil 
que  lo  acepte.  Pancho  es  vengativo  y  soberbio,  y  no  de- 
saprovechará K  ocasión  de  ver  cumplidos  los  deseos  que 
tiene  de  matarlo;  ni  querrá  tampoco  figurar  como  cobarde 
entre  los  suyos.  Además,  yo  influiré  cuanto  pueda  para 
que  acepte  el  desafío. 

— Convenido. 

Se  pensó  luego  en  la  circunstancia  propicia  para  de- 
safiarlo y  se  convino  en  presentar  batalla  a  los  carrancistae 
en  un  lugar  conveniente  d§  las  cercanías ,  para  retarlo  en  ella. 
Los  contingentes  militares  de  ambos  bandos  casi  no  se  di- 
ferenciaban en  número;  pues  Pancho  Estrada,  aún  contan- 
do con  la  ayuda  de  los  norteamericanos  que  acampaban  en 
las  llanuras  de  El  Carmen,  apenas  podía  reunir  setecien- 
tos hombres;  en  tanto  que  el  coronel  villista  contaba  de 
hecho  con  una  fuerza  militar  de  ochocientos  soldados  per- 
fectamente equipados  v  montados. 

Izaguirre  manifestó  después  a  Bigiiela  sus  temores  de 
que  Estrada  no  se  atreviera  a  combatirlos. 

— Puedo  asegurárselo— contestó  Bigiiela. —  Antes  de 
ayer  se  acordó  atacar  a  ustedes  en  San  Buenaventura  con 
ayuda  de  las  tropas  yanquis.  Pancho  ignora  la  verdadera 
situación  militar  de  ustedes;  pues  cree  que  la  partida  vi- 
llista de  San  Buenaventura  está  constituida  por  cuatro- 
cientos hombres  escasos  de  pertrechos  de  guerra. 

—¡Magnífico!— exclamó  el  coronel  villista, —  ¡Quiera 
Dios,  hijo  mío,  que  acabemos  de  una  vez  con  tan  enojoso 
asunto! 

A  continuación  se  les  sirvió  el  desayuno,  que  Bigiiela 
devoró  con  gran  apetito.  A  las  once  de  aquella  misma 
mañana,  el  valiente  y  leal  servidor  de  tío  Lencho  se  despi- 
dió de  su  amado  protector  y  de  don  Concho,  y  tomó  el  ca- 
mino ¿e  Oriente,  hacia  Gallegos,  acompañado  del  guía. 
Como  a  la  mitad  de  la  distancia  comprendida  entre  San 
Buenaventura  y  Gallegos,  dejó  el  camino  carretero  y  to- 
mó a  la  derecha,  hacia  Loaeza,  en  donde  pernoctó. 
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A  la  siguiente  mañana,  ocupó  el  tren  procedente  de 
Ciudad  Juárez  y  llegó  a  Chihuahua.  Inmediatamente  se 
presentó  a  la  autoridad  militar  correspondiente;  consultó 
con  un  médico  la  supuesta  enfermedad,  y  después  de  obte- 
ner las  medicinas  recetadas,  regresó  a  Chivatitos  en  el 
primer  tren  que  salió  de  Chihuahua  rumbo  al  Norte. 

Cuando  llegó,  permanecían  aún  en  Chivatitos  los  sol- 
dados de  la  escolta.  Mucio  Bigiiela  preguntó  al  sargento 
qué  noticias  le  daba  del  capitán.  El  sargento  encargado 
del  mando  de  la  escolta  respondió  que,  desde  la  vez  que 
los  encontró  bebiendo  en  la  cantina,  no  había  vuelto  a  ver 
al  capitán  Muriedas,  quien  al  decir  del  cantinero,  había 
permanecido  durmiendo  dentro  del  tendajón  hasta  las  nue- 
ve de  la  noche.  A  esta  hora  había  abandonado  la  canti- 
na, y  no  se  sabía  el  lugar  a  donde  se  había  encaminado. 

—  ¿Y  tú,  por  qué  no  has  vuelto  al  campamento?— pre- 
guntóle el  oficial. 

—Creí  conveniente  aguardar  a  usted  para  ver  que  me 
ordenaba — contestó  el  sargento. 

Yo  no  puedo  ordenarte  nada  a  ese  respecto— le  dijo  el 
oficial .  —Yo  no  he  recibido  el  mando  de  la  escolta.  Una 
vez  que  ha  desaparecido  el  jefe  principal  de  ella,  a  tí  toca 
disponar  lo  que  más  te  convenga.  Por  mi  parte,  tomaré 
el  caballo  y  regresaré  al  campamento. 

—Pues  entonces— concluyó  el  sargento— nosotros  le 
acompañaremos, 

—Es  cosa  tuya— le  dijo  el  oficial;— y  advierte  que  no 
te  ordeno  nada.  No  vayas  a  disculparte  delante  del  gene- 
ral diciendo  que  yo  te  mandé  volver  al  campamento  sin  el 
capitán  Muritdas  ¿Comprendiste? 

—Está  bien,  señcr.  Quedo  enterado  de  que  regreso 
sin  el  capitán  Muriedas  por  haberse  este  fugado. 

— Perfectamente. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegaron  al  campamento  de  Es 
trada  el  teniente  Gaona   y  la  escolta.    Inmediatamente  se 
presentó  el  oficial  delante  de  Pancho  Estrada. 

—A  la  orden  de  usted— dijo  saludando. 

El  Tigre  frunció  el  entrecejo  y  miró  con  disgusto  al 
oñcial. 
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—¿Ya  vol vistes?- le  preguntó. 

-  Si  señor,  -  contestó  el  teniente  -  Aquí  tiene  usted 
el  pase  visado  por  la  Comandancia  y  las  medicinas  que 
me  recetó  el  doctor. 

-  Bien.    •   ¿En  donde  dejaste?  a  Muriedas? 

•  En  Chivatitos. 

•  ¡Cómo!  -  exclamó  maravillado  el  general  -  ¿No  fué 
contigo  a  Chihuahua? 

-  No,  señor. 

-  ¿Por  qué  no  fué! 

•  Porque  se  emborrachó  en  Chivatitos. 

•  ¿Por  qué  no  aguardastes  a  que  recobrara  el  uso  de  sus 
facultades? 

•  Porque  no  había  recibido  de  usted  orden  ninguna  a 
este  respecto* 

•  ¡Le  embriagastes! 

-  Se  embriagó! 

•  Está  bien.  Quedas  arrestado  y  serás  sometido  a  pro- 
ceso»    ¡Ay  de  tí  si  no  parece  el  capitán  Muriedas! 

El  teniente  Goona  se  encogió  de  hombros . 
En  aquel  instante  llegó  a  la  presencia  de  Estrada  el 
sargento  primero  de  la  escolta. 

•  A  la  orden  de  usted,  mi  general  -  dijo  entrando  y 
cuadrándose  delante  del  bandolero. 

Después  añadió:  -  Pongo  en  su  conocimiento  que  el 
capitán  Muriedas  se  emborrachó  en  Chivatitos  y  se  fugó. 
Por  tal  circunstancia  me  vi  precisado  a  regresar  con  la 
escolta. 

—¡Estás  engañado!— rugió  furioso  el  general  Estrada, 
que  intentaba  sacar  partido  de  aquella  circunstancia  para 
perder  al  oficial  Gaona.  •  ¡Le  emborrachó  el  teniente  y  le 
asesinó  a  traición! 

•  Señor  -  afirmó  el  sargento,  -  el  teniente  tomó  el  tren 
a  las  once  de  la  mañana  y  el  capitán  Muriedas  permaneció 
dormido  en  la  cantina  hasta  las  nueve  de  la  noche.  Me 
consta. 

—¡Lárgate  lebrón!  -  exclamó  enfurecido  el  general, 
echando  a  empujones  de  la  pieza  al  infeliz  sargento. 

Despmés  reflexionó  y  se  dijo:  -  ¡Mal  rayo!,    visto  está 
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que  no  puedo  por  ahora  deshacerme  de  este  traidor.  Daría 
un  gran  oscándalo  a  la  tropa  y  me  perjudicaría  indiscuti- 
blemente. Esperaré  mejor  oportunidad  ...  Y  si  logro 
atrapar  a  ese  borracho!  .  .  .  ¿No  le  daría  el  estúpidq  san- 
to y  seña  de  lo  que  proyecto'  x  .  .  Oreo  que  no.  De  ha- 
berle comunicado  lo  que  pretendo,  a  buen  seguro  que  este 
no  hubiera  vuelto  a  mi  presencia  .  .  .  Sin  embargo,  es 
tan  picaro  este  lebrón!  .  ,  En  fin,  disimularé  para  no  dar- 
le a  maliciar  lo  que  tal  vez  ignore- 

Y  se  quedó  tranquilo,  fingiendo  una  leve  sonrisa. 
-Dispensa,  Gaona--díjole  poniéndole  una  mano  sobre 

el  hombro  con  aparentado  afecto. 

—Me  he  salvado  -se  dijo  el  teniente. --En  otra  vez  ya 
veremos. 

El  oficial  se  despidió  con  su  acostumbrada  calma.  Y 
se  retiró. 

Al  salir  de  la  habitación  de  Estrada,  apretó  los  puños 
y  los  dientes . 

Y  exclamü:-iAy  de  tí  bandido! 


CAPITULO  XXVI. 


ba  batalla.— &I  reto.— iFiie¿o! 


Casi  en  la  mitad  de  la  distancia  comprendida  entre  la 
línea  férrea  que  corre  de  Chihuahua  a  Ciudad  Juárez  y  San 
Buenaventura,  se  elevan  a  la  vista  del  viajero,  sobre  la  su- 
perficie arenisca  de  la  estepa  norte-occidental  del  Estado, 
dos  lomas,  por  éntrelas  cuales  pasa  el  río  de  El  Carmen. 
Áridas  y  escabrosas  sirven  de  madriguera  a  numerosas  y 
ágiles  lagartijas  que  viven  y  se  procrean  en  los  resquicios 
de  los  peñascos,  sin  más  peligro  que  el  ojo  avizor  de  algún 
faisán  del  monte,  ave  de  largo  pico  j  parda  pluma  que  las 
persigue   con  encarnizamiento. 

El  viejo  coronel  Florencio  Izaguirre,  siguiendo  el  plan 
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acordado  con  Mucio  Bigiiel^  en  San  Buenaventura,  ocupó 
militarmente  la  loma  de  la  margen  occidental  del  río,  el 
10  de  Junio  del916. 

No  tardó  en  tener  noticia  de  ello  el  general  constitu- 
cionalista  Francisco  Estrada,  que  Pe  preparaba  ya  en  aque- 
llos días  para  atacar  la  plaza  de  San  Buenaventura  con  la 
cooperación  de  las  tropas  norteamericanas  que  acampaban 
en  las  inmediaciones  de  El  Carmen. 

No  se  escapaba  a  la  consideración  del  temible  y  ven- 
gativo rival  del  viejo  coronel  villista  la  importancia  estra- 
tégica de  las  nuevas  posiciones  ocupadas  por  el  enemigo: 
mas,  tampoco  pasaba  inadvertida  por  su  cerebro  la  idea  de 
que  un  prolongado  asedio  pudiera  ser  de  funestas  conse- 
cuencias para  los  villistas.  Creía,  efectivamente,  Pancho 
Estrada  que  la  fuerza  militar  de  Izaguirre  no  pasaría  de 
cuatrocientos  jinetes  mal  pertrechados,  incapaces,  por  con- 
siguiente, de  poder  romper  el  cerco.  Confiado,  pues  en  la 
superioridad  de  sus  armas,  trazó  el  siguiente  plan  de  cam- 
paña: doscientos  soldados  yanquis  tomarían  posiciones  al 
poniente  de  la  loma;  otros  doscientos  soldados  de  la  misma 
nacionalidad  ocuparían  la  altura  situada  al  oriente  del  río; 
ciento  cincuenta  jinetes  de  los  de  su  brigada  sitiarían  al 
enemigo  por  el  Norte  y  los  ciento  cincuenta  restantes,  a 
sus  inmediatas  órdenes,  s^  situarían  en  el  Sur.  De  este 
modo,  el  enemigo  se  vería  obligado  a  atacar  por  alguno  de 
estos  sectores;  consumiría  los  pocos  pertrechos  de  guerra 
que  tenía  y  se  vería  obligado  por  fin,  o  a  rendirse,  o  a  pe- 
recer de  hambre  y  sed . 

El  plan  ideado  por  el  general  Estrada  hubiera  dado, 
indudablemente,  el  satisfactorio  resultado  que  se  preten- 
día, a  no  estar  fundamentado  en  el  falso  supuesto  de  que 
Izaguirre  contaba  solamente  con  un  contingente  militar 
de  cuatrocientos  hombres  mal  pertrechados.  Decimos  que 
esto  constituía  un  gravísimo  error,  porque  Izaguirre  dis- 
ponía de  una  fuerza  militar  de  ochocientos  jinetes  debi- 
damente armados  y  municionados,  más  aguerridos  que  los 
soldados  constitucionalistas  del  tigre  general. 

De  suerte  que  el  porfiado  y    mortal  enemigo  de  Pan 
cho  Estrada,  consciente   de  la  superioridad  de  su  fuerza 
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Mucio^  b13^'  ^f '^^'  ^  ^^'  ^^^"^^^«  suministrados  por 
cí>nes  Que  lir  ^"^T  '^  '''^''''  ^^'  favorables  condi- 
ciones que  ofrecía  el  terreno   para    la  defensa    le  hacían 

poicada  Ido  ^.^'^.^^^«/r^'^^'^'^^^^^^^^^^^^^^íd-^;  ^ien 
dento«  -inli  ^^'"^^^^^  ^'  por  consiguiente,  libres,  cuatro- 
cientos  Jinetes  para  asestar  un  golpe  al  enemigo  en  el  sec- 
tor que  mas  le  conviniera  y  abrirse  paso. 
da  V  con  r^"'^  rnadurado  el  plan  por  el  general  Estra- 
ríca/«  ^«  I  ^P^^^^^^^,  ¥  J^fe  de  la  fuerza  nortéame- 
camn^'n.  I  ""  ^  ^^  P^^<^t^ca,  El  13  de  Junio  salió  del 
de  cah^lwV^^'''^'''  í''^^'^^^"^^"  ^^   doscientos   soldados 

tomó  w  ^'  ''f  ^  ^  ^"^^*"  ^  P^^^^^t^  ía  llanura  y 
tomo  posiciones  frente   a  la  falda    occidental  de  la   loma 

si  modl?^  madriguera  a  los  viUistas.  A  continuación 
nlZ  ITT  ""'  ^^^^^^^^^«  j^^^tes  restantes  y  se  posesic 
naron  de  la  loma  que  está  en  la  margen  oriental  del  río  de 

S  mn^r""'  T^""  f.''  ^  ^^'  ^'^^''^^'  P^^  ^1  lado  oriental. 
r.I?'  ^^''^^^^^^^  '^^'^  ^'^^^da  del  campamento  con  sus 
trescientos  dragones,  llevándose  a  María  y  a   la  vieja  car- 

r..ri^r\''  ^^^^í?.^^^  ^?^«lfo  <^aona  también  formaba 
parte  de  la  expedición.  Frente  a  la  falda  meridional  de  la 
madriguera  de  los  villistas  y  a  distancia  conveniente  sen- 
tó sus  reales  el  temible  rival  de  tío  Lencho,  resuelto  a  que 
no  se  le  escapara  esta  vez  de  las  uñas.  Envió  ciento  cin- 
cuenta hombres  al  mando  dejín  coronel  a  sitiar  al  enemi- 
go  por  el  Norte  y  se  quedó  él  con  ciento  cincuenta  soldados 
en  el  bur,para  cerrar  el  asedio  por  este  lado,  tendiéndolos 
a  lo  largo  de  la  llanura,  en  línea  de  tiradores,  y  protegión- 
dolos  por  medio  de  una  larga  fila  de  zanjasque  ordenó 
abrir  en  la  estepa. 

Dos  días  transcurrieron  en  aprestarse  los  unos  y  los 
otros  al  combate.  Desde  la  parte  más  alta  de  la  loma  que 
servia  de  madriguera  a  los  soldados  viilistas,  Izaguirre 
observaba  atentamente  con  un  anteojo  de  campaña  los  mo- 
vimientos  del  enemigo. 

••  i Magníficol-exclamó  delante  de  un  grupo  de  iefes 
y  oüciales  que  lo  acompañaban,  al  observar  en  la  tarde  del 
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día  15  los  últimos  preparativos  de  Estrada.- Sn  dipone  el 
bandido  a  tendernoR  un  prolongado  asedio.  Mañana  nos 
abriremoa  paso  por  el  Sur,  a  caballazos. 

A  continuación  dijo   al  antiguo  teniente  de    rurales, 
conocido  de  nuestros  lectores,    leal   colaborador    del    viejo 
ranchero  desde  el  primer  día  de  su    gloriosa    carrera  mili 
tar,  ya  en  aquel  tiempo  teniente  coronel. 

•  -  Necesitamos  abrir  paso  por  el  Sur  y  proteger  la  sa- 
lida por  ese  mismo  lado.  Antes  de  amanecer  mañana  rom- 
perá usted  el  cerco  con  cuatrocientos  dragones. 

— Perfectamente-  respondió  el  subalterno. 

Antes  que  amaneciera  el  16,  el  encargado  de  cumplir 
la  or«len,  alistó  los  cuatrocientos  jinetes  y,  a  la  cabeza  de 
ellos,  bajó  a  la  llanura,  protegido  por  la  oscuridad;  los 
formó  en  linea  de  batalla  y  les  ordenó  avanzar  con  cauta 
Ja  hacia  la  linea  enemiga.  En  cuanto  la  aurora  desgarró 
con  sus  dedos  rosados  el  negro  cortinaje  de  la  noche  e  hizo 
surgir  de  las  sombras  la  superficie  arenisca  de  la  estepa  y 
las  bastas  laderas  de  las  lomas,  lanzó  a  sus  soldados  a  la 
carga. 

La  incontenible  e  inesperada  avalancha  de  jinetes, 
que,  al  tenue  claror  del  alba,  pareció  que  surgía  de  la 
estepa,  arrolló  a  la  tropa  carrancista,  y  la  obligó  a 
huir  en  completa  dispersión  hacia  el  campamento  de 
Estrada,  que  no  pudo,  por  más  que  hizo,  movilizar 
los  suyos  y  formarlos  para  la  defensa;  por  el  cuál  mo- 
tivo, él  mismo  se  vio  precisado  a  huir  vergonzosa- 
mente hacia  la  falda  occidental  de  la  loma  de  la  mar- 
gen derecha  del  río. 

Los  villistas  persiguieron  al  enemigo  hasta  la 
referida  loma  y  se  apoderaron  de  numerosos  pertre- 
chos, que  guardaba  en  el  campamento  el  general  Es- 
trada. 

Durante  la  persecución  capturaron  los  soldados 
de  Izaguirre  a  veinticinco  carrancistas  y  también  a 
la  vieja  carcelera  de  María,  que  cayó  del  caballo  du- 
rante la  fuga. 


o  EL  TIGRE   DE    LA    HUASTECA  435 


Cumplida  la  primera  parte  de  su  cometido,  el 
leal  colaborador  de  Izaguirre  dejó  en  el  lado  oriental 
doscientos  jinetes;  se  encaminó  al  occidente;  situó  en 
este  lado  otros  doscientos  sí;ldados  y  tornó  al  campa- 
mento villista  seguido  de  una  pequeña  escolta  que 
custodiaba  a  los  veinticinco  prisioneros,  a  la  vieja 
carcelera  de  María  y  a  todo  el  botín  de  guerra  quita- 
do al  enemigo. 

— Está  cumplida  la  orden,  mi  coronel — dijo  le- 
vantando la  hoja  de  la  espada  a  la  altura  de  la  frente, 
en  cuanto  estuvo  en  presencia  de  Izaguirre — Queda 
expedita  la  comunicación  por  el  Sur  y  protegida  con 
doscientos  hombres  en  el  Oriente  y  con  igual  núme- 
ro en  Occidente. 

— Lo  felicito — contestóle  el  coronel— ¿Cuántas 
bajas  ha  tenido  usted  en  sus  filas? 

— Tres  muertos  y  cinco  heridos  leves.  El  ene- 
migo huyó  despavorido  hacia  la  falda  de  la  loma 
oriental. 

— Puede  usted  retirarse. 

En  cuanto  se  retiró  el  subalterno,  Izaguirre  pa- 
seó una  mirada  por  los  semblantes  de  los  veinticinco 
prisioneros  constitucionalistas  y  mandó  que  se  les 
condujera  a  un  lugar  seguro  y  se  les  tratara  con  cier- 
tas consideraciones. 

— Y  le  llamó  la  atención  la  presencia  de  una  vie- 
ja entre  los  prisioneros. 

— ^:Qué  pito  tocaría  esta  vieja  entre  los ,  carrancis- 
tas? — pensó  Izaguirre. 

Y  le  vino  a  la  mente  la  idea  de  que  la  vieja  pu- 
diera ser  la  encargada  de  custodiar  a  María,  de  la  que 
repetidas  veces  le  había  hablado  Mucio  Bigüela. 

Mandó  retirar  a  los  veinticinco   hombres  prisio- 
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ñeros  y  preguntó  a  lá  mujer  qué  es  lo  que  hacía  entre 
los  carrancistas. 

La  vieja,  sin  pensar  que  el  que  la  hablaba  era,  en 
persona,  el  padre  mismo  de  la  joven  cautiva, --respon- 
dió*— Soy  una  pobre  mujer,  compañera  de  la  señora 
del  general. 

El  coronel  frunció  el  entrecejo  y  tornó  a  pregun* 
tar  a  la  vieja: — ¿Cómo  se  llama  la  esposa  del  general? 

— María — contestóla  mujer. 

— ¿María  qué? 

— Izaguirre, 

Tío  Lencho  palideció  de  cólera  y  movido  estuvo  a  es-' 
trangular  a  la  vieja.  Pero  se  contuvo.  La  Dobleza  genial 
de  su  espíritu  valiente  y  generoso  do  le  permitió  cometer 
un  asesinato  cobarde.  Además,  Izaguirre  ignoraba  el  mal 
trato  que  aquella  arpía  diera  a  su  idolatraba  prenda.  Al 
haber  tenido  exacto  conocimiento  de  esto,  a  fé  que  de  la 
vieja  carcelera  no  hubieran  quedado  de  provecho  ni  los  zan- 
carrones. Por  otra  parte,  el  coronel  villista  pensó  que  la 
vieja  capturada  podría  servirle  en  el  desempeño  de  cierta 
comisión,  que  le  encomendaría  después  y  que  veían  nues- 
tros lectores  más  adelante.  Ordenó  que  se  le  custodiara 
con  especial  cuidado  y  que  se  le  tratara  con  más  aten- 
ción que  a  los  demás  prisioneros  de  guerra. 

Entre  tanto  Pancho  Estrada  se  tiraba  de  los  pelos,  e 
ideaba  nuevos  planes  encaminados  a  destruir  el  poderío 
militar  de  su  adversario.  Al  efecto,  tomó  cien  hombres  de 
tropa  norteamericana,  de  la  que  ocupaba  la  loma  situada 
en  la  margen  oriental  del  río  y,unidos  a  los  ciento  y  tan- 
tos hombres  de  su  brigada,  se  puso  a  la  cabeza  de  ellos  y 
se  encaminó  a  el  lugar  en  donde  estaban  atrincherados  los 
ciento  cincuenta  soldados  constitucionalistas  que,  con  ante- 
rioridad, había  enviado  al  Norte  para  cerrar  el  paso  a  los 
villistas  por  este  lado. 

En  cuanto  llegó,  se  dispuso  a  atacar  las  posiciones 
enemigas. 

Izaguirre  trasladó  los  cien  hombres,  que  defendían  la 
alda  meridional  de  la  loma,  a  la  vertiente  septentrional, 
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reforzando    de  esta  suerte  a  los  cien  defensores  de  aquel 
sector  y  aguardó  tranquilo  el  ataque. 

Los  fusiles  y  las  ametralladoras  de  los  norteamerica- 
nos hicieron  fuego  sobre  las  posiciones  de  los  villistas,  al 
amanecer  el  día  17.  Poco  después  los  constitucionalistas 
se  lanzaron  al  asalto. 

El  viejo  coronel  los  dejó  acercar  a  corta  distancia,  y 
cuando  le  pareció  conveniente,mandó  disparar  a  los  suyos. 

Envueltos  por  una  granizada  de  proyectiles,  retroce- 
dieron desordenadamente  los  carrancistas,  dejando  sobre 
la  arena  numerosos  muertos  y  heridos. 

Otra  yez  probó  fortuna  el  sanguinario  general  constí- 
tucionalista  y  de  nuevo  la  fortuna  le  fué  adversa . 

En  el  cerebro  de  Pancho  Estrada  germinó  la  idea  de 
que,  para  desalojar  al  enemigo  de  la  altura,  se  requería 
mayor  número  de  tropas.    No  se  daba  cuenta  aún, el  des 
pechado  general,del  número  exacto  de  soldados  con    que 
contaba  el  coronel  villista. 

— Es  vergonzoso— decía— que  no  podamos  desalojarlo 
de  sus  posiciones  con  doble  número  de  soldados. 

Y  ordenó  que  se  le  unieran  todas  las  fuerzas  norteame- 
ricanas que  sitiaban  a  los  villistas  por  el  Oriente  y  por  el 
Occidente,  para  lanzarlas  por  aquel  lado  sobre  las  posicio- 
nes enemigas,  y,  ya  quenoera  posible  capturar  a  su  adver- 
sario por  medio  de  un  prolongado  asedio,  al  menos  que  se 
procurara  desalojarlo  de  la  loma  y  perseguirlo  hasta  que 
fuera  exterminado. 

Pero  los  jefes  norteamericanos,  mejor  informados  que 
Estrada  del  número  de  militares  que  tenía  Izaguirre  a  sus 
órdenes,  se  negaron  rotundamente  a  complacer  los  deseos 
del  enfurecido  brigadier,  asegurándole  que  semejante  pro- 
yecto conduciría  irremisiblemente  a  su  desastre;  toda  vez 
que  el  enemigo  movilizaría  por  los  flancos  los  doscientos 
jinetes  que  reservaba  en  Oriente  y  los  otros  doscientos  que 
tenía  en  Occidente  y  los  envolverían  en  un  círculo  de  fue- 
go, en  el  que  perecerían  sin  remedio. 

En  cuanto  Estrada  se  dio  cuenta  exacta  del  poderío 
militar  de  su  enemigo,  montó  en  ira  y  mandó  conducir 
a  su  presencia  a  los  tres  infelices  soldados  que  habían 
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vuelto  al  campamento,  después  de  haberse  fugado  de  la 
custodia  de  los  villistas  en  San  Buenaventura  y  que,  según 
recordarán  nuestros  lectores,  le  habían  manifestado  que 
Izaguirre  contaba  con  cuatrocientos  jinetes  mal  pertrecha- 
dos. 

— jHabéis  mentido,  lebrones! — rugió  hecho   una  furia 
en  presencia  de  los  infelices  militares. 

Y  los  mandó  fusilar  en  el  acto . 

El  despechado  e  iracundo  general  había  perdido 
por  completo  el  timón  de  su  persona  la  mañana  del 
18  de  junio  de  1916;  el  sentido  común  había  huido  de 
su  cerebro,  arrojado  por  la  soberbia  y  el  odio. 

--¡Hay  que  vencerá  toda  costa! — exclamaba  en 
presencia  de  un  numeroso  grupo  de  jefes  y  oficiales- 
¡Minaremos  la  loma!  ¡Atacaremos  por  todas  parles! 
¡Los  yanquis  son  unos  cobardes!  ¡O  la  victoria,  o  la 
muerte! 

En  tan  desesperada  situación  de  ánimo  le  sor- 
prendió una  carta,  que  procedente  del  campo  enemi- 
go, le  entregó  la  vieja  carcelera,  aprehendida  por  los 
villistas  pocos  días  antes  y  puesta  en  libertad  por  Iza- 
guirre aquella  mañana. 

Después  de  haber  atravesado  la  mujer  la  zona 
de  fuego,  portando  en  las  manos  una  banderita  blan- 
ca, fué  detenida  por  el  comandante  de  una  avanzada 
constitucionalista  que  la  condujo  a  la  presencia  del 
general. 

En  cuanto  se  introdujo  la  vieja  en  el  centro  del 
grupo,  que  formaban  los  militares,  se  sentó  en  el  sue- 
lo y  exclamó:--¡Ay,  ay,  ay,  Panchito!  ¡Estoy  rendi- 
da! ¡Qué  susto]  ¡Qué  carrera!  ¡No  puedo  dar  un  paso! 
IMe  duele  este  juanete!  ¡Mira  qué  zapatos!  ¡Mira  qué 
enaguas!  ¡Ay,  ay,  ay  Panchito!  estonces  vida.  ¡Quie* 
ro  separarme  de  tu  servicio  y  volver  a    mi  tierra  . .  . ! 

— ¡Acaba  pronto,    guiñapo! — rugió  el    brigadier 
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agarrándola  del  pescuezo — ¡Déjate  de  zalamerías! 
¿Qué  negocio  traes?  ¿Qué  te  ocurre? 

La  vieja  sacó  del  seno  una  carta  y  la  puso  en 
manos  de  Pancho  Estrada. 

—  Esto  me  dio  el  jefe  villista  para  que  te  lo  entre- 
gara. Infórmate  y   contesta-le  dijo. 

Y  después  de  haberse  lamentado  nuevamente,  la 
vieja  arpía,  pidió  un  cigarro  a  los  militares  y  comenzó 
a  chuparlo  con  avidez. 

El  desasosegado  paladín  del  Constitucionalismo  rom- 
pió el  sobre  y  extrajo  un  pliego  escrito  que  decía:  "Señor 
Francisco  Estrada.  Muy  señor  mío*- ,  Tiempo  ha  que  us- 
ted y  yo  militamos  en  opuestos  bandos,  sin  ideales  políti- 
cos de  ninguna  especie.  Usted  movido  por  el  innoble  ca- 
pricho de  amargar  mi  existencia  con  el  rapto  de  una  hija 
que  idolatro:  yo,  impelido  por  el  sagrado  deber  de  sacarla 
del  ignominioso  fangal  en  que  cobardemente  la  tiene  su- 
mergida. En  esta  lucha  sin  cuartel,  de  carácter  exclusi- 
vamente persorial,  en  que  uno  y  otro  estamos  empeñados, 
hemos  sacrificado  y  continuamos  sacrificando  innoblemen- 
te las  vidas  de  numerosos  soldados  que  nada  tienen  que 
ver  con  nuestros  peculiares  asuntos;  de  manera  que, 
mientras  ellos  perecen,  noí-otros  los  sobrevivimos,  sin  aca- 
bar de  dirimir  nuestras  inveteradas  rencillas,  ni  satisfacer 
nuestros  mortales  odios.  ¿No  eB  ya  tiempo  de  poner  coto 
al  derramamiento  inútil  de  sangre  y  satisfacer  usted  y  yo 
personalmente  nuestra  insaciable  sed  de  venganza?  Usted 
sabe,  lo  mismo  que  yo,  que  el  mundo  es  pequeño  para 
contenemos  sin  que  nos  estorbemos.  Decida,  pues,  la  suer- 
te, en  mortal  duelo,  quien  de  los  dos  merece  vivir.  Esto 
me  induce  a  desafiarle  a  personal  combate,  con  arreglo  a  las 
cláusulas  siguientes:  la.  el  desafío  se  efectuará  a  las  diez 
del  día  de  mañana  en  la  margen  oriental  del  río  del  Car- 
men, a  caballo,  reata  y  puñal,  2^  acompañarán  a  usted 
hasta  el  lugar  designado  diez  jefes  u  oficiales,  número  igual 
de  jefes  y  oficiales  de  que  yo  me  haré  acompañar,  los  que 
deberán  quedar   cincuenta  metros  atrás  de    aosotros;  3a. 
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que  nuestras  tropas  en  línea  de  batalla  permanezcan  mil 
metros  a  retaguardia  de  uno  y  utro  grupo  militar.  Nunca 
he  dudado  de  su  valor  personal,  y  confiado  en  él,  espero 
que  aceptará  usted  el  dapafío:  Más,  si  a  pesar  de  todas 
estas  caballerosas  y  razonables  consideraciones,  rehusara 
complacer  mis  deseos,  me  asistirá  el  derecho  de  publi- 
car en  todas  partes  que  es  usted  un  cobarde  y  un  mi' 
serable. 

En  espera  de  sus  órdenes,  quedo  S.  S.  S.  Coronel, 
Florencio  Izaguirre." 

Estrada  estrujó  con  sus  dedos  finos  y  nerviosos  la  car- 
ta de  Izaguirre  y  la  arrojó  al  suelo. 

Después,  con  su  acostumbrada  sonrisa  despreciativa 
dijo, a  los  militares  del  grupo: — Me  desafía  el  viejo  y  me 
amenaza, caso  de  no  aceptar  el  reto, con  publicar  que  soy  un 
miserable  y  uu  cobarde.  ¡Viejo  grullo!  ¿Cuando  me  ha- 
brá visto  el  insolente  orejas  de  lebrato?  Me  repugna  acep- 
tar el  desafío.  ¿Qué  gala  hago  con  matar  a  un  viejo 
escuálido?  Pero,  lo  aceptaré  ¡vive  el  diablo!;  siquiera  por 
tener  el  gusto  de  lazarlo  del  pescuezo  y  arrastrarlo  a  los 
pies  de  su  musaraña,  para  quemarla  viva  en  sus  bigotes. 

Y  mandó  en  seguida  al  que  hacía  las  veces  de  secre- 
tario particular  suyo,  contestar  la  carta  aceptando  el  de- 
safío en  las  condiciones  propuestas  por  Izaguirre. 

Mucic  Bigiiela,que  no  lejos  del  grupo  escuchó  las  pa- 
labras del  temible  forajido,  se  dijo  interiormente: — Y  yo 
evitaré,  gran  canalla,  que  se  cumplan  tus  deseos-  Si  la 
desgracia  pusiera  el  .pescuezo  de  mi  padre  en  el  lazo  de  tu 
reata,  te  pasaré  de  parte  a  parte  con  mi  espada,  aunque 
tenga  que  luchar  después  con  toda  la  caterva  de  bandidos 
que  te  rodean. 

Escrita  la  carta,  el  general  dijo  a  la  vieja  carcelera, 
portadora  de  la  misiva  de  Izaguirre. — Vuelve  al  campa- 
mento enemigo   y  lleva  esta  carta  al  viejo. 

— ¡Ay,  Panchito'  exclamó  temblando  la  mujer — Envía 
otra  persona.  Estoy  cansada.  Me  duele  este  juanete.  Mi- 
ra qué  zapatos.     Mira  qué  enaguas? 

— Irás  a  caballo. 

Y  si  pierdo  la  vida  en  el  camino? 
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— Para  nada  haces  falta, 
No    sirvieron    a  la  vieja  carcelera  de    María  RÚpli* 
cas  y  aspavientos.     La  obligó  a  recibir  la  car*.a,  mandó  que 
se  la  montara  en  un  caballo   flaco  y  se  la  condujera  a  los 
/  puestos  avanzados.     El  oficial  encargado  de  conducir  a  la 
"*  mujer  a  la  línea  de  fuego,   ledijo:— De  aquí  al  campo  vi,  lis- 
ta,    usted    verá  como  se  arregla.     No   vuelva    a   nuestro 
campo  PÍQ  cumplir    su  cometido;  porque  he  recibido   del 
geueralla  ordt-n  de  matarla  si  vuelve  la  espalda. 

Arreó  la  vieja  el  jamelgo  y  avaDzó  a  través  de  la  línea 
de  fuego,  hacia  el  campo  enemiijo,  con  el  cuerpo  engaraba- 
tado y  la  espina  dorsal  calosf  riada,  agitando  sin  descanso 
la  banderita  blanca. 

La  primera  avanzada  villistala  condujo  a  la  presencia 
del  coronel. 


El  natural  desasosiego  que  produjo  en  el  campo  ca- 
rraucista  la  inesperada  carta  del  viejo  coronel  y  el  empeño 
que  se  tomó  en  estudiar  la  manera  más  adecuada  de  orga- 
nizar la  fuerza  constitucionalista,  para  cumplir  las 
cláusulas  del  convenio  y  evitar  cualquier  marrulle- 
ría que,so  pretexto  del  desafío,  pudieran  intentar  los  ene- 
migos, fueron  causa  de  que  se  incurriera  en  un  olvido 
gravísimo,  que,  como  se  verá  más  adelante,  originó  impre- 
vistos y  desastrosos  resultados.  Efectivamente,  nadie  se 
acordó  de  poner  el  proyectado  duelo  en  conocimiento  de 
las  tropas  yanquis  que  estaban  acampadas  en  la  llanura  del 
lado  occidental  y  en  la  loma  de  la  margen  oriental  del  río. 
El  jefe  de  los  norteamericanos  que  acampaban  al  po- 
niente de  la  madriguera  de  los  villistas,  no  se  dio  cuenta 
de  nada,  cuando  al  amanecer  el  19  de  Junio  comenzaron 
a  movilizarse  por  uno  y  otro  lado  de  las  lomas  los  ejércitos 
enemigos- 
No  así  el  jefe  militar  de  las  fuerzas  yanquis  que  ocu- 
paban la  loma  de  la  margen  oriental  <lel  río,  que  en  el  ama- 
necer  del  díi  sen. dado  para  el  desafío,  notó  incomprerisi- 
bles  movimieutos  militare:^  en  uno  y  en  otro  campo  y 
Job  creyó  peligrosos.    En  el  acto  envió  un  correo  al  cam- 
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po  carrancieta  para  quo  se  ¡e  dijera  qu«  ."siguilicaban  aque- 
llas incomprensibles  maniobras. 

8©  le  contestó  que  obedecían  a  fines  enteramente  per- 
sonales de  los  jefes  de  uno  y  otro  bando  y  í¿ue  perma- 
neciera tranquilo. 

Pero  el  desconfiado  jefe  militar,  tomando  todo  género 
de  precauciones,  dispuso  que  una  pequeña  fuerza  exp'ora- 
dora  se  emboscara  eu  \?  falda  de  la  loma,  cien  metros 
arriba  de  la  orilla  oriental  del  río  del  Carmen,  frente  a  la 
cañada  en  f'onde  se  realizarían  los  proyectados  aconteci- 
mientos; permaneciendo  a  la  expectativa  de  lo  que  pudiera 
sobrevenir. 

Llamó,  íl  este  fin,  a  uno  de  sus  oficiales  y  después  de 
indicarle  el  lugar  que  creía  más  adecuado  para  esconderse 
con  sus  soldados,  le  dijo: — Van  a  ocurrir  sensacionales  acon- 
tecimientos en  la  margen  oriental  del  río,  al  pié  de  la  falda 
de  esta  loma.  Sitúese  sin  ser  visto  en  eí  lugar  que  acabo 
de  indicarle  y  permanezca  a  la  espectativa  de  lo  que  pue- 
da ocurrir.  Si  advierte  usted  el  más  pequeño  movimiento 
de  hostilidad  contra  nosotros,  haga  fuego  sin  conmiseración 
sobre  los  de  uno  o  sobre  los  de  otro  bando,  o  sobre  los  de 
uno  y  otro  bando  a  la  vez,  y  repliégúese  hacia  el  campa- 
mento. ¡Sólo  en  el  caso  de  que  note  usted  algún  movi- 
miento de  hostilidad  contra  nosotros!    ¿Ha  comprendido? 

El  jefe  de  la  fuerza  norteamericana  no  explicó  debi- 
damente al  oficial  la  naturaleza  de  los  acontecimientos  que 
iban  a  suceder. 

El  oficial  que  recibió  lá  comisión  referida  era  un  hom- 
bre de  media  edad,  alto,  flaco,  rasurado  del  todo  y  timora- 
to. Cualquiera  de  nuestros  lectores  hubiera  reconocido 
en  el  atiesado  "punitivo"  al  exgerente  de  la"Papayo  Oil  Ma« 
nufacturing  Huasteca  Co.,"  el  gringo  mister  Tom  War- 
loo,  el  que,  según  hemos  dicho  anteriormente,  había  ingre- 
sado en  Un  regimiento  de  Caballería  de  los  enviados  á  Mé- 
xico y  desempeñaba  el  cargo  de  comandante  de  una 
sección  de  veinticinco  soldados  exploradores. 

— "All  right"— contestó  secamente  el  oficial  Tom  Warloo. 

Y  a  la  cabeza  de  sus  veinticinco  exploradores  se  encaminó 

al  lugar  señalado  por  el  jefe  superior,  decidido  a  disparar 
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sobre  los  de  uno  o  sobre  los  de^otro  bando  o  sobre  los  de 
nno  y  otro  bando  a  la  vez,  en  cuanto  se  apercibiera  del 
menor  movimiento  que  creyera  peligroso. 

Desde  su  elevado  y  seguro  escondite,  Tom  Warloo  exa- 
minó el  horizonte:  y  notó  que  a  mil  y  tantos  metros  de  dis- 
tancia de  las  lomas,  en  la  llanura  septentrional  y  en  la  me- 
ridional, formaban  línea  de  batalla  Jos  de  uno  y  los  de  otro 
partido,  cuyas  armas  centelleaban  al  ser  heridas  por  los 
ardorosos  rayos  de  un  sol  estival,  que  aquella  mañana  lu- 
cía en  un  cielo  purísimo. 

Poco  después,  vio  que  salía  del  campo  carrancista 
un  pequeño  grupo  de  jinetes  y,  casi  a  la  vez,  otro  igual 
del  campo  villista. 

En  el  grupo  carrancista  venía  íina  mujer  que  Tom 
Warloo  no  pudo  identificar  desde  su  elevado  retrete:  era 
María  Izaguirre,  a  quien  el ,  bandolero  pensaba  que- 
mar viva  en  aquella  mañana  delante  del  viejo  Izaguirre, 
una  vez  que  lo  aprehendiera  y  lo  arrastrara  a  cabeza  de 
Billa,  lazado  del  pescuezo.  También  en  el  grupo  militar 
v^enía  el  oficial  Gaona,  decidido  a  evitarlo,  aún  a  costa  de 
su  vida. 

Los  grupos  militares  enemigos  se  detuvieron  a 
distancia  de  cien  metros.  Del  grupo  carrancista  se 
desprendió  un  jinete;  del  villista,  otro.  Ambos  avanza- 
ron cautelosos,  con  el  fusil  en  la  mano;  se  encontraron 
en  el  camino,  cambiaron  unas  palabras  con  desape- 
go y  tornaron  a  los  suyos. 

El  gringo  Warloo  abrió  enormemente  los  ojos 
y  la  boca,  al  reconocer  en  el  jinete  villista  a  su  anti- 
guo vecino  el  tripón  don  Concho. 

El  üiicial  de  la  "Punitiva"  tembló,  al  recordar  el 
juramento  hecho  por  el  amigo  de  don  Cipriano,  de 
matar  a  Tom  Warloo  la  primera  vez  que  lo  encontra- 
ra, por  su  compUcidad  en  el  asesinato  del  "amo  de 
Ojo  Frío".  Pero  se  tranquilizó  luego,  confiado  en  la 
seguridad  de  su  escondite,  en  la  distancia  que  los  se- 
paraba y  en  las  terminantes  órdenes  que  había  recibí- 
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do,  de  hacer  fuego  al  menor  indicio  de  peligro  que  ad- 
virtiera. 

En  cuanto  los  dos  jinetes  tornaron  a  los  suyos, 
salió  del  grupo  militar  constitucionalista  un  joven  mo* 
reno,  vestido  de  general,  con  sombrero  tt^jano  en  la 
cabeza,  a  caballo  en  hermoso  tordillo,  gordo,  lucio, 
de  fina  complexión  y  arrogante  paso.  Simultáneamen* 
te  salió  del  grupo  villista  otro  mUitar  viejo,  de  blanca 
y  luenga  barba,  vestido  de  cuera  y  pantalón  de  ga- 
muza anaranjado,  sombrero  ancho  de  alta  copa  y  ala 
galoneada,  en  un  caballo  alazán  de  largo  y  descarnado  pes- 
cuezo, vientre  recogido,  anea  musculosa  y  delgadas  patas, 
un  hermoso   ejemplar  de   caballo  de  carrera. 

Uno  y  otro  llevaban  enrollada  en  la  mano  derecha 
una  reata  de  lechuguilla.  , 

Tom  Warloo  no  tardó  en  reconocer  en  los  jinetes  a 
los  temibles  y  viejos  rivales,  antiguos  conocidos  suyos: 
Pancho  Estrada  y  Florencio  Izaguirre. 

—¿Qué  es  e&to?/^8e  preguntó  Warloo— ¿Un  desafío? 
¡Qué  raro! 

A  la  mente  de  Warloo  vinieroij  en  tropel  los  amargos 
recuerdos  que  conservaba  de  aquellos  dos  hombres:  el  in- 
cendio de  la  "Papayo  Oil  Manufacturiüg  Huasteca  Co."  or- 
deuado  por  Estrada;  la  sangrienta  burla  de  que  fué  objeto 
por  parte  de  los  soldados  de"el  tigre",la  vez  que  lo  conduje- 
ron a  la  cumbre  del  Cacaloxuchil  en  un  caballo  viejo;  las 
fra.-es  injuriosas  vertidas  por  don  Cipriano  y  don  Concho 
en  contra  de  los  americacos,  aprobadas  por  Izaguirre  en 
la  sala  de  Cabildos  del  Municipio  de  la  villa  de  X.  .  .  Y 
en  su  corazón  mezquino,  despertó  el  deseo  de  venganza. 
¡Qué"  fácil  le  sería,  desde  su  escondite,  quitar  la  vida  auno 
y  a  otro  rival! 

Pero  se  contuvo. 

Pancho  Estrada  y  Florencio  Izaguirre  detuvieron  la 
marcha  de  sus  caballos  a  cincuenta  metr('S  de  distancia  y  se 
contemplaron  un  instante  con  el  odio  feroz  con  que  se  vie- 
ran la  tarde  aquella  del  duelo  a  muerte,   frente  al   jacalón 
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de  la  vieja  ordeña.  Arabos  llevaban  en  la  cabeza  dos  cica- 
trices, tentinionios    fidedignos  de  su  vieja  etiesmistad. 

Al  verse  frente  a  frente,  los  caballos  se  saludaron  con 
agudo  y  trem alante  relincho. 

Los  rivales  desarrollaron  las  reatas  y  tendieron  un  la- 
zo al  aire,  para  probar  la  eficiencia  de  sus  armas  de  com- 
bate. Las  reatas  serpentearon  en  el  viento  y  cayeron  en 
tierra,  haciendo  estremecer  a  los  caballos.  Los  ojos  de  los 
militares  del  uno  y  del  otro  bando  no  pestañeaban.  Los  la- 
tidos del  corazón  de  Tom  Warloo  se  oían  a  un  metro  de 
distancia. 

— iLieto?--preguntó  con  voz  firme  el  viejo  león  de  las 
montañas. 


-•¡ListoI--le  contestó  con  idéntica  firmeza  ''el  tigre  de 
la  Huasteca" . 

Las  reatas  remolinearon  zumbando  sobre  las  cabezas 
de  uno  y  otro  rival.  Los  caballos  se  cruzaron  veloces.  Los 
lazos,  chocando  en  la  altura,  cajeion  al  suelo  sin  ha- 
cer presa . 

Tornaron  a  embestirse,  y  otra  vez  las  reatas,  chocan- 
do en  la  altura,  desviaron  la  dirección  de  los  lazos. 

A  la  tercera  embestida,  las  reatas  de  udo  y  otro  adver* 
Bario  lazaron  del  pescuezo  a  los  caballos  que  se  encabrita- 
ron y  vinieron  uno  sobre  el  otro.  Los  jinetes  se  abracaron 
con  rabia.     Pancho  cogió  del  cuello   a  su  enemigo  y  alzó 
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el  puñal  para  hundírselo  en  el  pecho.  El  teniente  Gaona 
desenvainó  la  espada  y  se  lanzó  a  galope  hacia  el  luííar 
de  la  lucha,  con  ánimo  de  matar  a  Pancho  estrada,  in- 
conscientemente los  demás  iefes  y  oficiales  de.  grupo  ca- 
rranci^ta  siguieron  al  jo^'^^^  ^^^^^1-  Viendo  esto,  los  del 
grupo  villista  se   precipitaron  sobre  los  otro.3. 

La  escena  ocurrió  en  menos  tiempo   que    se    necesita 

para  contarla.  .      .^       ^      rr         Tir„^ 

Al  ver  esto,  la  innata  cobardía  de  iom  War- 
Joo  y  el  estado  d¿  exaltación  de  ánimo  que  experimentaba, 
nublaron  por  completo  sus  facultades  mentales,  y  el  ins- 
tinto de  conservación  se  sobrepuso  a  todo  otro  linaje  de 
consideraciones.  Y  creyéndose  en  peligro  de  caer 
en  las  garras  de  unos  y  otros,  mandó  hacer  fuego  a  los  su- 
TOB  cuando  todavía  no  llegaban  los  de  uno  y  los  de  otro 
grupo  al  lugar  en  donde  los  adversarios  pugnaban  por  qui- 

tarse  la  vida  • 

El  resultado  fué  desastroso:  Pancho  Estrada  cayó  del 
^aballo  con  el  cráneo  perforado  por  un  proyectil:  muerto; 
ízaffuirre  con  el  cuerpo  atravesado,  ee  apeo  déla  cabalga- 
dura  se  oprimió  el  vientre  con  arabas  manos  y  rodó  por  el 
sueloherido  de  gravedad.  Al  sonar  la  descárgalos  de  uno 
y  los  de  otro  grupo  se  detuvieron  asombrados,  sin  poder 
explicarse  el  por  qué  de  aquella  imprevista  y  espantosa  emer- 
gencia. .  11.  ,       T 

Una  voz  que  semejó  un  aullido  de  coyote,  se  oyó  en 
el  grupo  de  los  carrancistas:   "los  gringos!" 

Los  militares  se  dieron  cuenta  del  origen  de  aquella 
espantosa  desgracia,  y  deponiendo  sus  añejos  odios  de 
partido,  se  apearon  de  los  caballos  y  cemonzarou  a  tre- 
par por  la  falda  de  la  loma  gritando:- -¡Mueran  los  gnn- 
gos!    ¡Mueran    los  invasores!     ¡Viva    México! 

Los  "punitivos"  de  Warloo  huyeron  despavoridos   hacia 

el  campamento.  . ,     c   ^   t\ 

Uno  de  los  más  exaltados  en  la  persecución  tu®  JJon 
Concho,  que  con  una  ligereza  increíble,  dada  su  obesidad, 
subió  per  la  cuesta,  a  la  cabeza  de  los  villistas,  disparando 
el  arma  sobre  loe  fugitivos  norteamericanos . 

Su  excesiva  crasitud  refrenó  demasiado  pronto  sus  ve- 
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hementes  deseos  de  venganza,  no  permitiéndole  pasar  ade- 
lante del  lugar  que  sirviera  de  escondite  a  los  soldados 
yanquis.  Siidoroso,  jadeante,  se  detuvo  y  se  limpió  el  ros- 
tro con  un  enorme  pañuelo  rojo  qut  sacó  de  la  faltriquera 

Paseó  una  mirada  en  derredor  y  vio  a  tres  varas  de 
distancia  una  cartera  tirada  en  el  suelo,  que  contenía  al* 
gunos  papeles  escritos.  La  tomó  y  se  puso  a  examinar  los 
documentos.  A  medida  que  fué  leyendo,  su  rostro  fué  pa- 
sando, de  la  sorpresa  al  sobresalt*^  y  de  éste  a  la  ira  más 
vehemente.  Hizo  trizas  la  cartera,  te  guardó  los  docu- 
mentos, empuñó  de  nuevo  el  rifle  y  continuó  subiendo  por 
la  falda  de  la  loma  gritando  como  alienado: — "¡Asesino 
del  "amo  de  Ojo  frío!  ¿donde  estás  que  no  te  ven  mis  ojos?" 
Ganó  la  cumbre,  y  vio  a  lo  lejos,  en  la  llanura,  la  polvare- 
da de  las  tropas  yanquis  que  huían  veloces  hacia  el  cam- 
pamento de   las  cercanías  de  El  Carmen. 

En  la  imposibilidad  de  poder   dar  alcance  a  los  nor- 
teamericanos, el  tripón  regresó  al  campamento  villista. 


CAPITULO  XXVII. 


Matrimonio  singular,  Atínáentés  re 
flexiones  de  un  ^ran  padre  de  fa- 
milia y  un  excelente   ciudadano. 


Mucio  Bigiiela  no  siguió  a  sus  compañeros  en  la  inú- 
til tentativa  de  castigar  el  atentado  cobarde  cometido  por 
mister  Warloo.  En  cuanta  se  dio  cuenta  ie  lo  ocurrido, 
voló  hacia  el  lu^ar  en  donde  había  quedado  María  y  la  con- 
dujo al  sitio  en  que  yacía  ten  lidoel  infortunado  Izaguirre. 

La  escena  que  se  ¿.esarrolló  al  encontrar  María  a  su 
padre  supera  patéticamente  todo  cuanto  en  este  septido 
pudiéramos  decir.  Confundidos  los  tres  en  apretado  abrazo 
permanecieron  largo  tiempo  mudos  de  dolor. 

Por  fin,  Bigiiela,  comprendiendo  que  no  era  tiempo  de 
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llorar,  sino  de  atender  ál  herido,  se  apartó  de  los  brazos  de 
su  protector,  hizo  que  la  joven  montara  de  nuevo  en  su 
caballo,  ayudó  a  Iz.tgairre  a  montar  en  el  suyo,  se  puso  el 
en  ancas  del  caballo  de  tío  Lencho,  le  abrazó  cuidadosa- 
mente por  debajo  de  lo.^  zoWacos  y  se  encaminaron  al  cam- 
pamento de  los  villistaa,  dejan. lo  el  cadáver  de  Pancho  Es- 
trada, en  medio  de  un  ch  irco  de  snngre. 

En  cuanto  llegaron  al  final  de  la  jornada,Bigiiela,  con 
la  ayuda  del  antigno  teniinte  de  raíales,  fiel  colaborador 
de  Izaguirre,  que  habia  que^lado  interinamente  al  mando 
de  las  tropas  villistas,  improvisó  un  lecho  lo  más  cómodo 
que  pudo  y  colocó  en  él  al  herido.  María  se  sentó  en  la 
cabecera  del  lecho  y  recibió  en  sus  brazos  la  espalda  de  su 
anciano  padre.  Descubriéronle  luego  los  agujeros  abier- 
Bos  por  el  proyectil  en  uno  y  en  otro  costado;  colocaron 
sobre  ellos  dos  paños  humedecidos  con  aguardiente  y  los 
sujetaron  con  una  venda.  De  techo  colocaron  dos  sarapes 
cosidos  en  las  puntas  de  seis  varapalos  que  habían  empo- 
trado en  el  suelo. 

Inmediatamente  pensaron  en  ir  en  busca  de  un  medi- 
co al  poblado  más  cercano,  encargándose  de  esta  comisión 
ei  antiguo  teniente  de  rurales. 

Don  Concho  Hernández  llegó  al  campamento  a  las  sie. 
te  de  la  noche  y  que-ió  gratamente  sorprendido,  al  sa- 
ber que  aún  vivía  su  idolatrado  compadre  y  que  lo  acom- 
pañaban Mucio  y  María. 

En  el  acto  fué  a  visitarlos- 

En  cuanto  llegó  a  la  presencia  de  Izaguirre,  se  hincó 
junto  al  lecho  del  paciente  y  comenzó  a  llorar  sin  decir  pa- 
labra. 

—¡Compadre!— exclamó  el  coronel  villista  tomándolo 
déla  mano— ¿Qué  es  esto,  compadre?  i?or  qué  vienes  a 
ahondar  mi  pena  con  tus  lágrimas? 

— No  puedo  menos,  compadre-respondió  don  Concho-, 
al  recordar  quien  ha  sido  el  ■;iil pable  de  ta  desgracia- 

— L)S  yanquis— di  jóle  Izaguirre, 

—Sí  compadre,— respondió  el  tripón—;  los  yanquis 
mandados  por  un  hombre  que  comió  en  tu  mesa,  que  estre- 
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chó  tu  mano,  que  explotó  largo  tiempo  un  potrero  de  la- 
bor, que  tú  generosamente  le  cediste  para  que  plantara.pa- 
payos. 

— ¡Mieter  Warloo! — exclamó  sorprendido  Izaguirre.  — 
No  lo  creo  Concho;  no  me  puedo  explicar  cómo  haya  po- 
dido ser  Warloo  el  culpable  de  mi  deeigracia. 
^■  .vf.í  — Tampoco  yo;  pero  ahí  tienes  las  pruebas,  contestóle 
don  Concho  sacando  del  bolsillo  los  papeles  hallados  dentro 
de  la  cartera  de  mister  Warloo. 

Tío  Lencho  recibió  los  papeles  y  los  puso  en  manos 
de  Bigiiela  para  que  los  leyera. 

Eran  tres  documentos:  el  primero,  una  carta  enviada 
por  cierto  comerciante  de  Tampico  al  gerente  de  la  ''Papa- 
yo OilManufacturiug  Huasteca  Co,"en  laque  le  decía  que 
aceptaba  cierto  negocio  que  le  había  propuesto;  el  segun- 
do, el  nombramiento  de  comandante  de  una  sección  ex- 
ploradora, extendido  a  favor  de  Tom  Worloo  por  el  je 
fe  militar  de  la  Caballería  norteamericana  acampada  en  la 
llanura  de  El  Carmen;  el  tercero,  jel  recibo  mismo  exten- 
dido en  la  villa  de  X  por  el  bandolero  Estrada  en  el  que 
hacia  constar  los  dos  mil  doUares  entregados  por  Tom 
Warloo  en  pago  de  las  veinte  muías  quitadas  al  "amo  de 
Ojo  Frío!" 

No  cabía  duda,  por  consiguiente,  de  que  el  oficial  que 
mandaba  la  sección  exploradora  que  hizo  fuego  sobre  uno  y 
otro  rival  había  sido  el  ex-gerente  de  la  "Papayo  Oil  Ma- 
nufacturing  Huasteca  Co.,  mister  Tom  Warloo  - 

— Sea  por  Dios — dijo  resignado  el  ranchero— La  culpa 
de  nuestra  desgracia,  no  la  tienen,  ni  mister  Warloo,  ni  los 
americanos;  sino  la  terquedad  insensata  de  ese  desdichado 
bandolero  que,  por  satisfacer  un  capricho  criminal,  nos 
obligara  un  dia  a  empuñar  las  armas.  Sin  esto,  a  £ó  que 
ninguno  de  nosotros  hubiésemos  disparado  un  lifle,  ni  aban- 
donado nuestros  intereses,  ni  trocado  la  tranquilidad  de 
nuestros  hogares  por  la  peligrosa  vida  de  campaña. 

El  ranchero  dijo  la  verdad.  De  igual  manera  pu- 
dieran decir  muchos  honorables  ciudadan^p  de  la  Repúbli- 
ca, que,  como  Tío  Lencho,  se  han  visto  forztdos  a  empañar 
las  armas  para  yengar  el  honor  de  su  familia  o  el  menoscabo 
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de  8US  interepes,  ▼ilment©  atropellados  por  la  mano  cri- 
miDai  armada  de  numerosos  revolucionarioe  de  la  calafia 
de  Pancho  "el  tigre." 

— En  fin — dijo  luego  el  valiente  y  sensato  coronel  tí* 
llista.  paiodiando  a  Padilla,  el  héroe  comunero — ,  no  es 
tiempo  oportuno  este  de  inquirir  responsabilidades,  sino 
de  morir  como  criatiaiiopi.  Ve,  Concho,  al  lugar  más  inme- 
diato y  tráeme  un  sacerdote:  quiero  confesarme. 

—¿Tan  malo  te  sientes,  papacito? — preguntó  María  so- 
bresaltada. 

. — No  me  siento  demasiado  grave,  hija  mía — respondió 
tío  Lencho;— pero  no  está  por  demás  confesarme. 

Don  Concho  se  hizo  acompañar  de  una  escolta  de  cin- 
cuenta soldados  y  s@  encaminó  al  lugar  más  inmediato  en 
que  había  sacerdote. 

El  médico  llegó  al  campamento  a  las  tres  de  la  maña- 
na, en  compañía  del  antiguo  teniente  de  rurales.  Se  acer- 
có al  paciente,  levantó  los  apositos,  examinó  detenidamen- 
te los  orificios  (]e  entrada  y  salida  del  proyectil  e  hizo  la 
curación  prescrita  por  la  cieucia  en  tales  casos. 

Luego  llamó  aparte  a  Bigüela  y  le  dijo; — La  herida  es 
de  suma  gravedad;  de  esas  que  no  tienen  remedio.  La  peri- 
tonitis empieza,  y  la  mueite  del  herido  es  inevitable.  Se 
lo  digo  en  cumplimiento  de  mi  deber. 

Mucio  se  quedó  aterrado. 

Pero  luego  se  reanimó,  para  no  inquietar  a  María  y 
a  tío  Lencho,  y  volvió  al  lado  del  paciente  manifestándole 
que  el  médico  había  encontrado  el  caso  grave,  pero  que  no 
desesperaba  de  salvarlo. 

—Sea  loque  Dios  quiera— respondió  el  coronel. — Pero, 
en  caso  de  morir-  moriré  ya  tranquilo,  viendo  a  María  li- 
bre de  las  manos  de  Pancho  Estrada. 

* 
*  * 

A  las  cuatro,  llegó  don  Concho  con  el  sacerdote,  El 
paciente  le  manifestó  deseos  de  confesarse  .  •  . 

Acomodáioule  en  la  posición  más  conveniente,  y  a© 
retiraron  todos  del  lugar. 
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^  El  sacerdote  se  hincó  junto  al  Jecho  del  paciente  y  em- 
pezó el  acto.  Arrepentido  y  ahsuelto  de  í^usc^ilpas,  Iza- 
guirre  suplicó  al  sacerdote  que  le  concediera  la  gracia  de 
casar  en  su  presencia  a  loa  muchachos. 

—Es  una  promesa  que  he  hecho— dijo  a]  .■sacerdote— y 
deseo  verla  cumplida  antes  de  morir.  No  hay  impedimen- 
to de  ninguna  especie  entre  los  dos.  Fueron  presentados 
en  Saltillo  hace  dos  años,  pero  no  se  pudo  llevar  a  cabo  el 
matrimonio  por  razones  que  sería  prolijo  referir.  Se  lo  ase- 
guro con  la  mano  puerta  en  mi  conciencia  y  por  la  validez 
del  sacramento  que  acabo  de  recibir. 

El  sacerdote  se  quedó  un  momento  pensativo. 

— Después  preguntó:— ¿De  donde  son  ustedes? 

— Somos  originarios    de  la  Huasteca  Potosina,  de  un 

rancho  perteneciente  al  municipio  de  la  villa  de  X en 

donde  residimos  hasta  el  año  1913.      De  entonces  acá  he 
mos  recorrido  gran  parte  de   la  República  en  brazos  de  la 
suerte.     Nuestra  cama  ha  sido  desde    entonces   la   tierra, 
nuestro  hogar,  el  campamento. 

— ¿Dice  usted  que  no  hay  impedimento  alguno  entre 
los  pretendientes? 

— Se  lo  aseguro. 

— Entonces,  bajo  la  responsabilidad  de  usted,  voy  a 
proceder  a  casar  a  los  muchachos— concluyó  el  sacerdote. 

— Dios  se  lo  pague— contestó  Izaguirre. 

En  el  acto  se  acercaron  todos  al  lecho  del  herido.  El 
sacerdote  extrajo  de  una  bolsita  de  cuero  un  roquete,  una 
estola  blanca,  un  pequeño  manual  de  párrocos,  y  procedió  a 
efectuar  el  enlace- 

Tío  Lencho  ordenó  que  se  colocara  Bigiiela  a  su  de 
recha,  María  a  su  izquierda,  don  Concho,  el  antiguo  tenien 
te  de  rurales  y  otro  militar  joven,  a  sus  pies,  para  que  tes- 
tificaran el  acto. 

El  sacerdote,  colocado  a  espaldas  del  herido,  leyó  la 
"Exhortación  a  los  contrayentes,"  recibió  el  mutuo  con- 
Fentimiento  de  ambos  jóvei-es  y  pronunció  con  voz  pausada, 
a  la  vez  que  unía  sus  manos,  las  palabras  rituales:  "En  nom- 
bre de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  y  de  los  santos  após- 
toles Pedro  y  Pablo,  yo  os  uno  en  matrimonio  y  este  b«- 
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cramento  entre  vosotros  confirmo-  En  el  nombre  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.     Amen. 

Luegf)  añadió— Quedáis  casados. 

No  hubo  en  aquel  matuimonio  ni  vaporoso  velo,  ni 
arras,  ni  lazo  de  seda,  ni  anillos  do  brillantes,  ni  más  lám- 
para que  la  aurora  que  despuntaba  en  Oriente,  ni  más  mú- 
sica que  el  béÜco  sonar  délas  trompetas  que  tocaban  diana. 

El  viejo  coronel,  impresionado  con  aquella  sencilla  e 
imponente  ceremonia,  atrajo  a  sus  labios  las  hermosas  fren- 
tes de  los  recien  casados,  las  juntó  y  las  besó  enternecido. 

— Sed  felices,  hijos  míos — les  dijo  sollozando. 

Después,  tomó  nuevamente  la  palabra  y  prosiguió  di- 
ciendo: — No  sé  lo  que  me  tenga  Dios  reservado  dentro  de 


pocas  horas.  Por  eso  quiero  deciros  algunas  palabras,  an- 
tes que  la  voz  se  ahogue  en  nn  garganta  y  las  ideas  huyan  de 
mi  cerebro.  Oídlas  todos  con  religiosa  atención  y  grabad- 
las fielmente  en  vuestra  memoria.  Cada  uno  de  nosotros 
simbolizamos  un  factor  importante  en  esta  lucha  insensata 
de  los  últimos  seis  años.  Nuestra  sangre  vertida  simboliza 
la  sangre  derramada  por  el  Pueblo  Mexicano;  nuestras  lágri- 
mas,  sus  lágrimas;  nuestra  ruina,  la  suya. 

Yo  represento  a  la  vieja  Dictadura  que  se  fué  y  no  vol- 
verá jamás.  Como .  Porfirio  Díaz  mantuve  largo  tiempo, 
dentro  de  mi  pequeña  república  doméstica,  el  orden  y  la 
paz  por  medio  de  un  gobierno  como  el  suyo,  enérgico  y 
aJQst^ído.  que  nos  llenó  de  bienes  Lo  mismo  que  él  fui  dé- 
bil un  día  con  los  míos.     Porque  de   igual  manera  que  ©1 
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viejo  dictador,  confiado  en  la  cordura  del  Pueblo  Mexicano, 
tuvo  la  debilidad  de  revelar  a  Creelman  en  memorable  en- 
trevista, que  él  creía  llegado  el  momento  oportuno  de  cons- 
tituirse en  México  partidos  de  oposición,  que  produjo  la 
febril  exaltación  del  pueblo  en  las  elecciones  presidenciales 
de  1910  y  posteriormente  la  revolución  de  Madero,  princi- 
pio de  nuestras  desdichas  patrias,  yo,  confiado  en  la  sensa- 
tez de  mis  hijas,  cometí  la  deplorable  falta  do  organizar  por 
vez  primera  dentro  de  mi  casa  un  baile,  que  fué  causa  de 
tu  desgracia,  hija  mía,  y  origen  de  todos  nuestros  males. 

Pancho  Estrada  representa  a  la  anarquía  desenfrenada 
de  estos  últimos  seis  años  de  incesante  lucha  fratricida,  du- 
rante la  cual  la  inmoralidad  e  incultura  de  no  pocos  ciuda- 
danos, incapaces  de  poder  discernir  entre  el  libertinaje  y  el 
don  precioso  de  la  libertad,  se  han  entregado  a  to(f  a  suerte 
de  excesos  instigados  por  el  instinto  bestial  de  sus  innobles 
pasiones . 

Tú,  hija  mía,  simbolizas  a  mi  Patria  lacerada,  víctima 
del  engaño  y  de  la  ambición,  que,  hoy  como  tú,  vuelve  sus 
ojos  atrás  para  ver  qué  se  han  hecho  sus  quiméricos  en- 
sueños de  mejoramiento,  y  solo  advierte  a  sus  espal- 
das el  hogar  caído,  el  terreno  eriazo,  la  familia  dispersa,  el 
hombre  en  el  sepulcro,  la  mujer  en  ramería,  en  el  bolsi- 
llo la  escasez,  en  eJ  corazón  el  descreimiento.  De  la  misma 
manera  que  tú  fuistes  un  día  arrancada  de  los  brazos  amo- 
rosos de  tus  padres  con  palabras  engañosas,  ella  fué  lanzada 
a  la  revolución  con  mentidas  promesas  de  mejoramiento,  que 
sólo  pueden  obtener  los  pueblos  por  medio  de  la  cultura  y 
el  trabajo  honrado,  jamás  por  el  desenfreno  y  por  la  vio- 
lencia • 

En  tí,  Mucio  Bigiiela,  ven  mis  ojos  la  esperanza  única 
de  México.  Tu  representas  a  la  juventud  honrada,  culta  y 
patriota  de  mi  tierra,  que  surgirá  algún  día  de  la  inercia, 
para  volar  al  campo  de  la  lucha,  en  defensa  de  la  ley  con- 
tra el  abuso,  de  la  verdad  contra  la  utopía,  de  la  libertad 
contra  el  jacobinismo,  para  encerrar  en  un  manicomio  a  la 
demencia  y  en  un  presidio  a  la  iniquidad;  devolviendo  a 
la  República  aus  días  de  grandeza  y  bienestar  perdidos,  re- 
conquistando el  puesto  que  le  pertenece  y  que  ocupaba  de  ht- 
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cho  anteriormente  en  el  concierto  mundial  de  las  naciones. 

Tom  Warloo  simboliza  ese  grupo  reducido  t.e  ciu<lada- 
nos  norteamericanos  enemigos  gratuitos  de  nuestra  Patria, 
que  ambicionan  la  intervención  armada  de  Estados  Unidos 
en  nuestros  asuntos  interioies,  el  que  si  hoy  constituye  un 
número  insignificante  dentro  de  ese  gran  pueblo,  mañana 
podrá  constituir  un  núcleo  po(*eroso,  capaz  de  imponer  su 
Toluntad  al  gobierno  de  Washington,  si  nosotros,  persis- 
tiendo en  nuestras  insensatas  luchas  intestiiiMS,  nos  seguimos 
revelando  ante  la  faz  del  mundo  como  un  pueblo  incapaz  de 
gobernarse  por  sí  mismo  y  de  poder  cumplir  debidamente 
sus  compromisos  internacionales. 

Se  detuTo  un  instante,  refrescó  sus  labios  con  un  poco 
de  agua  que  le  sirvió  María  en  una  taza  de  peltre  y  prosi- 
guió diciendo: — María,  hi.ia  de  mi  vida,  símbolo  de  mi  Patria 
engañada,  doliente,  famélica, desuuda,  oye  los  consejos  que 
te  dá  tu  anciano  padre,  al  borde  de  la  tumba  y,  en  tí.  a  to- 
das las  mujeres  mexicanas.  Si  el  porvenir  te  reserva  la  dicha 
de  ser  madre,  deberás  esforzarte  por  inculcar  en  el  tierno 
corazón  de  tus  hijos,  antes  que  todo  otro  sentimiento,  el  del 
temor  de  Dios,  principio  y  fundamento  de  la  sabiduría. 
Desconfíen  los  ciudadanos  de  aquellos  que,  blasonando  de 
su  ateísmo,  predican  por  doquiera  el  reino  de  la  libertad, 
de  la  igualdad  y  de  la  fraternidad  humanas,  alardeando  de 
mansos,  liberales,  justos,  filántropos,  redentores  délos  opri- 
midos. La  mansedumbre  y  la  liberalidad  de  semejantes 
hombres,  no  se  diferencian  mucho  de  la  mansedumbre  y  libe- 
ralidad que  manifertara  un  gato  dormitando  quieto,  con  el 
estómago  lleno  y  las  patas  amarradas,  junto  a  la  cueva  del 
ratón.  El  día  que  esos  hombres  se  vean  libres  del  poco  vigo- 
roso lazo  de  la  ley  y  en  su  voluntad  despierte  la  oruga  de 
la  ambición,  azuzada  por  la  percepción  de  un  deseo  no  satis- 
fecho, uo  sentirán  escrúpulo  de  conciencia  en  hacer  lodo  con 
el  polvo  del  derecho  y  con  las  lágrimas  y  la  sangre  de  los 
oprimidos  para  labrarse  el  palacio  de  su  dicha.  Y  cuando 
hartarlos  con  el  botín  de  sus  macabras  y  réprobns  conquistas, 
escuchen  los  reproches  de  las  víctimas  de  bu  engaño,  res- 
ponderán a  los  reproches  con  la  sonoridad  de  una  insolente, 
cínica  7  despectiva  carcajada.    Una  familia  y  una  nación, 
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hija  mía,  en  donde  abunden  seres  humanos  de  tan  bajo  ni- 
vel moral,  son  injíobernables.  Los  que  nada  temen  ni  es- 
peran de  allá  arriba,  se  afanarán  por  labrarse  en  este  mundo 
el  palacio  de  su  dicha,  sin  importarles  un  comino  el  dere- 
cho de  sus  semejantes. 

Procurarás  asimismo  plantar  en  el  corazón  de  tus  hijos 
el  árbol  de  las  buenas  costumbres,  evitando  escrupulosa- 
mente que  el  hielo  del  escándalo  congele  sus  raíces  o  el 
fuego  de  las  malas  compañías  queme  sus  tiernas  flores.  No 
olvides  hija  mía,  que  la  inmoralidad,  estado  patológico  del 
alma,  es  contagiosa  como  la  tisis,  como  el  cólera  "morbus," 
como  la  peste;  y  mucho  menos,  que  un  buen  hijo  de  familia 
es  un  correcto  ciudadano,  premio  de  sns  padrea,  firme  sostén 
de  su  Patria,  y  un  mal  hijo,  "un  puñal  para  el  corazón 
de  sus  padres  y  un  elemento  nocivo  para  la  sociedad. 

Tampoco  descuidarás  instruir  debidamente  a  tus^ hijos. 
El  ignorante  es  un  ciego  del  alma,  instrumento  inconsciente 
del  tirano,  juguete  servil  de  sus  pasiones,  siempre  a  merced 
de  cualquier  lazarillo  que  lo  tome  del  brazo. 

Mucio,  hijo  mío,  símbolo  de  la  juventud  honrada  de 
mi  Pueblo,  recibe  esta  prenda  y  en  ella  a  mi  Patria  querida. 
Te  la  entrego  estenuada,  andrajosa,  famélica.  Hazla  feliz. 
No  envaines  tu  espada  hasta  que  no  veas  olvidada  en  México 
ia  utopía,  castigado  el  crimen,  restaurado  el  imperio  de  la  ley 
del  orden  y  de  la  libertad  para  todos.  Ayer  fué  un  crimen 
luchar,  hoy  es  un  deber  ineludible  de  todo  ciudadano 
que  ame  de  veras  a  su  patria.  No  seas  vil  lista,  ni  carrancista, 
ni  zapatista;  no  seas  personalista;  sé  mexicano.  Conduce  a 
mis  soldados  al  más  apartado  rincón  de  nuestras  montañas, 
cultiva  con  ellos  la  tierra  y  permanece  armado,  en  espera  de 
mejores  días.  Si  alguien  te  ataca,  defiéndete;  si  nadie  te 
molesta,  permanece  inactivo.  Nuestra  zona  es  fecunda,  es* 
carpada,  muy  apropósito  para  la  defensa.  Aguarda  a  que  el 
tiempo  despeje  la  neblina  que  hoy  cubre  el  horizonte  po- 
lítico; y  en  cuanto  veas  brillaren  cualquiera  de  estas  fac- 
ciones en  lucha  o  en  cualquiera  otra  que  surgiera,  el  sol 
de  un  ideal  noble,  capaz  de  labrar  el  bienestar  de  México, 
abandona  tu  actitud  pasiva,  únete  a  él,  pon  a  su  servicio 
•1  esfuerzo  de  Xu  brazo,  la  luz  de  tu  inteligencia,  la  eangic 
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de  tu8  venas  y  ayúdale  a  triunfar.  Después,  trueca  la 
espada  })or  el  arado  y  conságrate  a  labrar  con  el  sudor  de 
tu  frente  el  bienestar  de  tu  familia.  Quiero,  por  último,  que 
conduzcas  mis  despojos  mortales  al  rancho  y  los  sepultes  al 
pié  de  la  bugambília.  Ella  ha  sido  testigo  de  mis  ratos  de 
tristeza  y  de  alegría  y,  quiero  que  sea,  después  de  mi  muerte 
el  centinela  amigo  de  mi  sepulcro." 

Así  dijo  el  «^iejo,  sensato  y  patriota  coronel.  A  las  ocho 
de  U  mañana  entró  en  un  penoso  período  de  inquietud,  que 
procuraban  hacerle  llevadero  sus  familiares  y  subordinados. 

»A  las  nueve,  mandó  venir  a  su  presencia  a  todos  los 
jefes  y  oficiales  de  la  partida;  los  hizo  formar  en  torno  de  su 
lecho  y,  sobreponiéndose  con  extraordinario  esfuerzo  a  las 
dolorosas  molestias  que  le   ocasionaba  la  herida,  les  dijo: 

Voy  a  morir,  compañeros,  y  quiero  presentaros  el  nuevo 

jefe  que  ha  de  sucederme  en  el  mando.  Todos  lo  conocéis: 
©s  un  joven  con  la  experiencia  de  un  viejo;  de  un  valor  y 
una  sagacidad  poco  comunes.  El  os  conducirá  a  la  victoria  y 
os  amará  con  el  tierno  afecto  de  un  padre.  Aquí  lo  tenéis. 

El  coronel  Izaguirre  presentó  a  Mucio  Bigiiela. 

Calló  un  momento;  se  enjugó  una  lágrima;  y  llaman- 
do en  su  ayuda  a  toda  la  energía  de  que  era  capaz,  pregun- 
tó:— ¿Lo  reconocéis  como  vuestro  jefe?  ¿Prometéis  obede- 
cerlo como  a  mí? 

Las  manos  se  levantaron  a  la  altura  de  las  frentes,  en 
señal  de  reconocimiento. 

— Está  bien.     Podéis  retiraros — terminó  diciéndoles. 

Cada  uno  de  los  jefes  y  oficiales  abrazaron  llorando  al 
viejo  coronel  y  se  retiraron. 

Después  de  este  momento  de  exaltación  nerviosa,  se 
hundió  el  herido  en  un  estado  de  laxitud  inqietante.  El 
labio  superior  le  temblaba:  las  sienes,  presas  del  voraz  in- 
cendio de  la  calentura,  le  latían  con  violencia.  Se  queja- 
ba frecuentemente  y,  alguna  vez,  se  le  ahogaba  el  quejido 
en  la  garganta- 

Abrazó  al  antiguo  teniente  de  rurales  y  a  don  Concho, 
diciéndoles:— ¡Adiós,  amigos! 

Después  besó  a  Mucio  y  a  María  y  les  dijo: — Llevad 
mi  último  adiós  a  Fa<}unda  y  a  Guadalupe. 


o    EL  TIGRE  DE  LA.  HUASTECA  457 

—  ..... ..,—   .   i, .,  ..ji,^. 

Entornó  los  párpados,  estiró  las  piernas,  dejó  cner  la 
cabeza  en  el  cuello  d^^  María  y  queió  muerto. 

—"Recipe,  Domine  animam  ejus,''  "In  paradisum  de- 
ducaut  te  angeli," — rezó  e!  sacerdote  levantando  los  ojos 
al  cielo. 

Una  mañana  gris  vestía  con  pnrdo  ropaje  la  llanura  y 
el  monte.  A  lo  lejos  se  oía  el  sonido  del  clarín  que  to 
caba  ''reunión."  Hambrientas  y  Cfrñudas,  las  tímidas  la- 
gartijas asomaban  las  cabezas  por  entre  los  resquicios  de 
los  peñascos,  pidiendo  a  Dios  que  se  dignara  ya  librarlas 
de  la  molesta  compañía  de  aquellos  intrusos. 


CAPITULO  XXVIII. 


liacia  la  liuasteca,— Bl  Gonstituclona- 
I  ismo. gobernando. —Sus  propósito». 
Su  obra.— Sus  resultados. 


En  cuanto  murió  Izagnirre,  la  partida  villista  se  di- 
vidió en  dos  grupos:  el  uuo,  constituido  por  quinientos 
sobados  originarios  del  Norte,  tomó  hacia  el  Poniente  del 
Estado  de  Chihuahua,  rumbo  a  la  plaza  de  San  Buenaven- 
tura; el  otro,  de  trescientos  hombres,  capitaneado  por  Mu- 
ció  Bigiiela  y  el  antiguo  teniente  de  rurales,  tonaó  rumbo 
al  Sur- Este,  conduciendo  el  cadáver  del  viejo  coronel;  y 
después  de  cruzar  a  marchas  forzadas  el  Sur  de  los  Estados 
de  Chihuahua,  Coahuila  y  Nuevo  León  y  la  parte  septen- 
trional del  Estado  de  San  Luís,  penetró  a  la  región  huaste 
ca,  llegando  al  rancho  de  Izaguirre  uno  do  los  últimos  días 
de  junio. 

El  aspecto  que  ofrecía  el  derruido  castillo  del  "rey  de 
las  selvas"  era  en  extremo  desconsolador:  las  murallas  de 
guijarros,  derribadas  por  la  acción  del  tiempo,  habían  de- 
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saparecido  entfe  la  maleza;  sobre  las  desmanteladas  pare* 
des  de  los  jaealea  crecían  begonias  silvestres,  pequeños  gua- 
yabos, huizaches  y  numerosas  plantas  trepadoras;  sobre  la 
Bup^^rficie  del  patiecillo  se  arrastraba  doliente  de  bugambi- 
lia. 

Mucio  ordenó  a  sus  soldados  rozar  la  maleza  y  cons- 
truir una  nueva  espaldera  de  otates  par.i  tonder  sobre  ella 
la  bugambilia;  a  continuación  hizo  abrir  una  fosa  en  el  pa- 
tiecillo y  depositó  en  ella  el  cadáver  de  su  amado  protector. 

Cumplido  este  deber,  abandonó  el  lugar,  e  inter- 
nándose ei  lo  más  abrupto  >le  la  serranía,  estableció  su 
campamente^  en  el  paraje  llamado  "Barr;^nco  de  la  Cule- 
bra," en  donde,  como  recordarán  nuestros  lectores,  acampó 
un  tiempo  la  partida  rebelde  de  Pancho  Estrada  en  la  épo- 
ca de  la  revolucióü  constitucionalista.  Repírtió  pequeños 
terrenos  de  labor  entre  sus  soldados,  se  relacionó  con  todos 
los  dueños  y  administradores  de  fincas  rúfeticas  comarca- 
nas, cuyos  intereses  prometió  respetar  y  respetó  de  hecho; 
y  se  erigió  en  jefe  de  aquella  pequeña  colonia  militar  o  re- 
pública minúscula,  que  gobernó  cou  singular  acierto  apega- 
do a  los  principios  de  la  más  estiicta  justicia. 

Siguiendo  al  pió  de  la  letra  los  consejos  de  su  inolvi- 
dable protector,  permaneció  largo  tiempo  inactivo,  con  el 
decidido  propósito  de  esperar  a  que  Fe  despejara  un  poco  el 
horizonte  político,  para  ponerse  a  las  órdenes  de  la  primera 
facción  que,  en  su  concepto,  mereciera  ser  apoyada  por  todos 
los  elementos  sanos  de  la  República. 

Entre  sus  más  leales  amigos,  se  contaron  el  c^ueib  y 

el  administrador  de  la  rica  hacienda  de  H ,  distante  de 

su  campamento  veinte  kilómetros  a  lo  sumo,  los  que  a  la 
vez  que  le  proporcionaban  toda  clase  de  elementos,  ponían- 
le al  tanto  de  cualesquiera  peligros  que  se  cernieran  sobre 
él.  Por  conducto  de  ellos  recibía  los  principales  diarios  de  la 
Capital  de  la  República  y  se  informaba  de  la  marcha 
de  los  acontecimientos. 

Mucio  Bigiiela  tenía  el  propósito  firme  de  ofrecer  gus 
humildes  servicios  al  Gobierno  Constitucionalista,  en  cuan 
to  notara  en  él  un  cambio  radical  de   orientación   política, 
capaz  de  labrar  el  bienestar  de  México,  dispensando  a  todos 
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los  ciudadanos  las  garantía?  constitucionales,  que   pertene- 
cen a  los  habitantes  de  todo  país  civilizado  y  libre. 

* 

Hó  aquí  entretanto  como  gobernaba  el  Constituciona- 
lismo para  atraerse  a  los  elementos  disidentes  y  a  la  opi- 
nión pública  de  México. 

En  cuanto  el  C.  Primer  Jefe  s©  introdujo  en  la  Capi- 
tal de  la  República  (l4  de  Abril  de  1916)  se  consagró  de 
lleno  a  laborar  en  pro  del  mejoramiento  social,  político  y 
económico  de  la  República,  comenzando  por  remediar  las 
principales  llagas  que,  en  su  concepto,  minaban  el  organis- 
mo social  mexicano:  la  esclavitud  de  la  mujer,  el  analfabe- 
tismo, la  embriaguez,  la  taurería,  la  tauromaquia  y  la  es^ 
clavitud  social  y  política.  Contra  el  primero  de  los  males  re- 
feridos, expidió  el  29  de  Diciembre  de  1914  en  Veracruz  la 
famosísima  Ley  de  Divorcio;  contra  el  segundo,  dispuso  la 
multipliccaiÓD  de  las  escuelas  y  el  aumento  de  sueldo  a  los 
profesores  [1];  contra  el  tercero,  decretó  la  clausura  de  las 
fábricas  de  alcohol  y  la  prohibición  de  la  venta  de  bebidas 
embriagantes;  [2]  contra  la  taurería  y  la  tauromaquia,  la 
supresión  de  las  casas  de  juego  y  la  abolición  de  las  corri- 
das de  toros;  [3]  contra  la  esclavitud  social  y  política  pro- 
metió la  más  amplia  y  sincera  libertad  de  asociación,  la  li- 
bre emisión  del  pensamiento,  la  libertad  municipal  y  la 
más  honrada  efectividad  de  sufragio.  Jamás  gobierno  al- 
guno de  la  tierra  ha  estado  animado  de  mejores  intencio- 
nes que  el  Constitucionalista  de  México,  para  labrar  el  bie- 
nestar de  un  pueblo. 

¡Lástima  que  sus  plausibles  y  bien  intencionados  pro- 
pósitos se  hay  an  estrellado  contra  el  muro  de  la  fatalidad! 

Por  que,  empezando  por  sus  disposiciones  sobre  tem- 
perancia, casas  de  juego,  corridas  de  toros,  multiplicación 
de  escuelas,  aumento  de  sueldo  a  los  profesores  etc.,  bastó 
que  notara  que,  tales  disposiciones,  eran  paladas  de  arena 
arrojadas  al  manantial  más  copioso  de  ingresos  al  Erario,  pa- 
ra que  fueran  anuladas  [4]  o  relegadas  al  olvido,  dando  por 
resultado  que  allí  donde  había  una  sola  fábrica  de  alcohol, 
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lina  cantina  y  un  garito,  ee  abrieran  doa  o  mát»,  que  loa 
chicos  de  coleta  contiuuaran  pa^emdo  su  gaÜar'Ua  por  el 
ruedo  y  que  los  establecimientos  doceutea  se  fueran  paula- 
tiuaniente  cei raudo,  eu  tanto  que  los  profesores  o  se  morían 
de  hambre,  o  se  suicidaiían,  [5]  ose  declaraban  en  huel 
ga.  [G] 

En  cambio ,  (vaya  lo  uno  por  lo  otro.)  si  los  referidos  de 
cretos  no  produjeron  el   pretendido   resultado,    la  Ley  del 
Divorcio  los  produjo  tales  y  en  tal  al»undancia  que  rebasa 
\on   límites  de  lo  pretendido  por   el   atingente  legislador 
No  tardaron  en  llover  sobre  las  mesas  de  los  Juzgados  Ci 
viles  innumerables  demandas  de  divorcio,  seguidas  de  una 
verdailera  fiebre  de   matrimonios,   que  amenazaron   extra- 
viar la  razón  de  ¡os  infelices  jueces. 

He  aquí  lo  que  sobre  el  particular  det-ia  "El  Univer- 
sal" del  16  de  Marzo  de  19.18:  "En  las  oficinas  del  Minis 
terio  Público  Civil  del  Distrito  Federal  se  nos  han  propor- 
cionado algunos  datos  acerca  del  estado  creciente  de  las  de- 
mandas de  divorcio  en  esta  ciudad;  existiendo  un  prome- 
dio de  más  de  treinta  casos  por  mes  de  separaciones  niatri 
moniales,  unas  veces  voluütariíi.9  y  otras  por  necesidad. 
Junto.'con  este  exceso  de  divorcios  se  nos  dijo  que  viene 
aparejada,  una  fiebre  de  matrimonios,  muchos  de  corta  du- 
ra-ión,  haciéndose  con  ello  interminables  los  juicios  res- 
pectivos." 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  a  la  Capital  de  la  Kepúbli- 
ca;  que  en  lo  tocante  a  las  demás  poblaciones  de  los 
Estados  nada  dice  el  repórter  de  "El  Universal,"  como 
tampoco  en  lo  que  atañe  a  las  uniones  y  separaciones 
de  aquellos  que,  más  duchos  que  el  sabio  autor  de  la 
ley,  suelen  unirse  y  desunirse  a  su  albedrío,  ahorrándo- 
se la  molestia  de  pasar  a  la  oficina  correspondiente,  para 
echarse  al  cuello  un  lazo  matrimonia],  de  por  sí  tan  dé- 
bi',  que  no  iguala  en  consistencia  a  un  hilo  de  araña. 

Con  todo  lo  cual  se  han  obtenido  los  maravillosos 
resultados  siguientes:  1.^  la  libertad  de  la  "eva" 
con  provecho  del  'adán"  pecador;  2:  ^  la  multiplica- 
ción de  las  lunas  de  miel:  3.  '^  el  mejoramiento  de  la  so- 
ciedad doméstica,   convertida  en   séptimo   cielo;    i.  ^    la. 
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propagación  de  la  avería,  que  tan  hondamente  preocupa 
a  los  distinguidos  miembros  de  los  Consejos  de  Salubri- 
dad,  [7] 

Claro  que  no  todos  estos  sorprendentes  milagros  se  de- 
ben a  la  eficiencia  de  la  Ley  de  Divorcio;  pues  que  a  ello 
contribuyen  muy  eficazmente  las  circunstancias  de  la  épo- 
ca excepcionalmente  propicia. 

Efectivamente,  después  de  una  revolución  como  la 
constitucionalieta,  que  llenara  de  miseria  los  hogares  y 
arrancara  de  cuajólas  creencias  de  los  corazones,  una  Ley 
de  Divorcio  como  la  de  Carranza,  no  podía  menos  de  dar 
los  más  halagadores  resultados,  Sin  freno  relig'iogo,  sin 
los  elementos  pecuniarios  ailemcás  precisos  para  procurar- 
se un  antojo  o  satisfacer  una  necesidad  relativa,  jcualquie- 
ra  mujer  impúdica  y  de.^creída  aguanta  resignadamen- 
te  los  desplantes  de  su  marido  arruinado  por  las  circunstan 
cias  difíciles  de  la  época!,  ;cualquier  adán  pecador  se 
conforma  con  la  cara  rugosa  de  su  mujer  aviejada!  De  ahí 
la  fiebre  de  vinculaciones  y  desvinculaciones  que  tanto  de- 
sasosegara al  repórter  de  "El  Universal:"  numerosos  ciu- 
dadanos y  ciudadanas,  acogiéndose  gustosos  a  las  bené- 
volas disposiciones  de  Ja  ley  de  Carranza,  han  cambiado 
de  consorte  como  de  camisa;  aquellos  en  busca  de  una 
mujer  buena,  bonita  y  barata;  estas  a  caza  de  un  marido 
bonachón  y  Bobre  todo  pudiente.  [8] 

Bello  canto  de  sílfides,  [sentimos  decirlo,]  han  resulta- 
do las  cacareadas  libertades  públicas  prometidas  por  el 
Constitucionalismo.  Y  conste  que  no  censuramos  al  cons- 
titucionalismo por  ello;  comentamos  su  inconsecuencia. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  libertad  social,  ahí  está  como 
muestra  el  Decreto  de  19  de  Agosto  de  1916,  expedido  con 
motivo  de  la  huelga  de  empleados  de  la  luz  y  de  los  tranvías 
eléctricos  de  México  del  31  de  Julio,  contra  los  promotores 
de  ella,  miembros  de  la  sociedad  disolvente  "El  Obrero - 
Mundiad"  a  quienes  poco  antes  el  Constitucionalismo  tra-' 
tara  con  singular  benevolencia  y  entregara  para  la  celebración 
de  sus  reuniones  el  templo  de  Santa  Brígida  en  la  Capital 
de  la  República  y  numerosos  e  importantes  edificios  perte- 
aecigj^t^ai  Clero  en  otras  poblaciones  de  los  Estados. 
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Por  el  referido  decreto  fueron  incluidos  en  las  terribles 
penas  consiguadas  en  la  Ley  de  Juárez  del  25  de  £nero  de 
1862.  "loa  que  inciten  a  la  suspensión  de  trabajo  en  fábricas 
o  empresas  públicas  [del  Grobierno];  los  que  defiendan  y 
sostengan,  discutan  o  aprueben  las  huelgas;  los  que  asis* 
tan  a  ellas,  o  no  se  separen  tan  pronto  como  sepan  su  ob- 
jeto; los  que  procuren  hacerlas  efectivas,  una  vez  que  so 
hubieren  declarado;  los  que  ejerzan  coacción  en  otros;  los 
que  impidan  que  otros  ejecuten  los  servicios."  (9) 

Conforme  a  este  decreto  fueron  juzgados  poco  después 
los  instigadores  de  la  huelga  de  empleados  de  los  ferrocarri- 
les; y  los  principales  promotores  de  las  huelgas  de  Puebla, 
Orizaba  y  Monterrey  no  fueron  tratados  de  mejor  manera 
que  los  promotores  de  huelgas  en  tiempos  que  son  "odia- 
dos'' por  los  constitucionalistas.  (lO) 

En  lo  que  se  refiere  a  la  libre  emisión  del  pensamiento, 
cedemos  gustosos  la  pluma  a  los  Barrera  Peniche  y  Bauche 
Alcalde,  director  el  uno  y  colaborador  el  otro  del  periódico 
"Redención,"  [11]  Zamora  Plowes,  subdirector  de  "A.  B. 
C,"  R.  de  la  Vega,  director  de  "Oraega,"  Arrióla  Valadez, 
director  de  "Revolución,"  Sánchez  Marín,  director  de  **El 
Mañana,"  Mariano  Ceballos,  director  de  'Diógenes  "  Rene 
Capistrán,  director  de  "El  Futuro,"  touristas  "a  fortiori" 
en  los  famosos  viajes  de  rectificación,  de  modernísima  y  ex- 
clusiva invención  constitucionalista.  [12]  Ni  pasemos  inad- 
Tertida  la  persecución  de  que  fueron  objeto  los  redactores 
y  empleados  de  '*A.  B.  C. ,"  la  primera  vez  que  se  vio  pre- 
cisado a  suspender  sus  labores  "en  espera  de  mejores  tiem- 
pos" [13] ;  así  como  tampoco  el  asalto  de  que  fué  objeto  la 
imprenta  del  bisemanal  independiente  "Nuevo  Día,"  (14) 
etc.,  etc. 

Por  lo  que  toca  a  la  prerrogativa  constitucional  de  la 
lihtrtad  de  los  Municipios,  frescos  están  en  la  memoria  de 
todos  los  inauditos  esfuerzos  realizados  por  el  Gobierno 
para  suprimir  el  Municipio  Libre  de  México.  (15) 

Vengamos  ahora  a  la  prometida  y  cacareada  efectividad 
de  sufragio  electoral. 

Ahí  está  de  manifiesto  la  Convocatoria  a  elecciones  de 
Diputados  al  Congreso  Constituyente,  excitando  a  los  elec- 
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torea  a  nombrar  ius  representantes  de  entre  la  masa  común 
de  los  adictos,  esto  es,  entre  aquellos  ciudadanos  que  se  hu- 
bieran distinguido  por  su  perfecta  identificación  con  los 
ideales  constitucionalietaa;  [16]  justas  electorales  que^— ar- 
parte sea  dicho — merecen  tenerse  por  modelo  de  elecciones 
generales,  dado  que  en  el  Congreso  Queretano  estuvo  ínte- 
gramente representada  la  voluntad  soberana  de  toda  la  Na- 
ción, aún  la  de  loa  moradores  de  los  distritos  de  MoreloB 
dominado  por. Zapata  y  no  pocos  de  Chihuahua,  Oaxaca, 
Guerrero,  etc.,  emancipados  del  Régimen  Constitucionalis- 
ta.  No  pocas  veces  nos  hemos  preguntado,  al  pensar  en  esto, 
cómo  estuvo  representada  la  voluntad  de  los  moradores  de 
los  distritos  pometidos  entonces  a  Villa,  Zapata  y  demás 
desafectos.  ¿Acaso  eítos  señores,  en  un  rapto  de  inesperado 
patriotismo  y  para  que  no  resultara  incompleta  la  repre- 
sentación nacional  en  la  Asamblea  Quaretana,  permitieron 
a  8U8  sometidos  elegir  diputados?  ¿O  acaso  no  estuvo 
representada  en  el  Constituyente  la  voluntad  de  los  aludi- 
dos ciudadanos?  En  fin,  no  noe  lo  hemos  podido  explicar 
hasta  el  momento  presente. 

Tampoco  merece  tomarse  por  modelo  de  efectividad 'la 
otorgada  al  Pueblo  en  las  elecciones  de  Gobernadores  de  los 
Estados,  (ponemos  como  testigos  de  esta  verdad  a  los  parti- 
darios de  Juan  Sarabia  en  San  Luis  Potosí,  y  a  los  enemigos 
políticos  de  Espinosa  Mireles  en  Coahuila,  Cándido  Agui* 
lar  en  Veracruz  y  demás  Gobarnadores  que  han  merecido 
del  vulgo  el  epíteto  de  "impuestos"];  ni  la  de  las  elecciones 
de  Diputados  a  las  Cámaras  Legislativas  Constituyentes  j 
Constitucionales  délos  Estados  (18) 

Hagamos  a  un  lado  la  efectividad  de  sufragio  otorga  • 
da  al  Pueblo  Mexicano  en  las  elecciones  de  Diputados  y 
Senadores  del  11  de  Marzo  de  1917  y  en  las  de  Diputados 
y  Senadores  del  1?  de  Agosto  de  1918  [19];  y  vengamos  a 
las  presidenciales  del  11  de  Marzo  de  1917. 

Siguiendo  la  línea  de  conducta  qae  nos  hemos  trazado, 
que  nos  podrá  hacer  incurrir  en  error  inconsciente,  pero 
nunca  mentir  a  sabiendas,  Jdi remos  con  toda  imparciali- 
dad y  justicia,  que  en  ellas  se  otorgó  a  todos  los  ciudadanos 
la  más  amplia,  sincera  j  generosa  efectividad  electoral.    Si 
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el  C  Primer  Jefe  del  Ejércif-o  Constitncionalista,  Encarga- 
do del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  no  tuvo  competidor  en 
la  lucha,  culpa  no  es  deé),*sinode  aquelL  8  que,  hallándose  fa- 
cultados piwa  lanzar  hu  candidatura  a  la  Prepidencia  y  dis- 
putarle en  buena  lid  el  cargo,  t«e  abntu vieron  de  ello, 
temeroFos  ....  (¿de  ser  fusilados?  No)  de  palir  veii^Mi  zosa- 
mente  derrotados,  dada  la  inmensa  popularidad  que  dis- 
frutaba en  México  el  notable  hombre  público  y  prestigiado 
Presidente  don  Venustiano  Carranza. 

•X-    * 

Veamos  ahora   como    trabajan   estos  señores  elegidos. 

Y  comenzando  por  los  representantes  del  Pueblo  en  la 
memorable  Asamblea  Constituyente,  podemos  repetir  aquí, 
con  ligeras  variantes,  cuanto  dejamos  dicho  al  ocuparnos 
de  la  Soberana  Convención  de  Aguascalientes. 

Eq  todas  las  reunioiies  reinó  un  lamentable  desbara- 
juste, estando  gobernado  aquel  antro  de  osadía  e  ignoran- 
cia por  un  radicalismo  soez  y  una  petulancia  maravillosa. 
A  pesar  de  los  sobrehumanos  esfuerzos  realizados  por  el  in 
geniero  Palaviccini  y  las  reflexiones  contenidas  en  el  Dis- 
curso inaugural  del  perí(>do  de  sesiones  del  C.  Primer  Jefe 
del  Ejército  Constitucioualista,  la  utopía  irreflexiva  de  nu- 
merosos señores  Diputados  triunfó  en  casi  todas  las  discu- 
siones. 

Lástima  que  el  carácter  propio  de  esta  obrita  no  nos 
permita  hacer  un  extenso  comentario  de  todo  lo  que  nues- 
tros pecadores  ojos  y  oídos  vieron  y  escucharon. 

Pfcio  no  podemos  resistir  a  la  tentación  de  hacer  sabo- 
rear a  nuestros  lectores  algo  de  lo  muy  importante  y  chis- 
toso qiio  oímos  allí. 

Imposible  olvidar  aquel  contundente  argcmentazo  con 
que  un  señor  representante  del  Pueblo  (sentimos  haber  ol- 
vidado su  nombre]  probaba  en  una  de  las  celebérrimas  se- 
siones a  sus  contertulianos  el  mérito  personal  de  su  furi- 
bundo aiiticlericaiismo: 

—  ¡Yo  no  he  bautizado  a  ninguno  de  mis  hijos!— excla 
maba  el  "pater  conscriptus." 
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Y  como  uno  de  los  señores  diputados,  amigo  de  meter 
la  cuchara  en  plato  ajeno,  preguntara  al  singularísimo  pa- 
dre de  familia  la  manera  peregrina  de  componérselas  para 
nombrar  a  sus  hijos,  el  anticlerical  respondió:— ¡Por  nume- 
ración corrida!  ¡Uno,  dos,  tres! 

Y  acudían  los  muchachos  al  llamado  del  "pater  cons- 
criptus,"  sin  necesidad  de  nombrarse  Juanes  o  Pedros. 

Tampoco  nos  ha  áido  posible  alejar  de  nuestra  memo- 
ria el  razonamiento  aquel  ciceroniano  con  que  el  diputado 
Monzón  hizo  eomudecer  a  los  signatarios  de  la  famosa  inicia- 
tiva presentada  al  Congreso  proponiendo  elevar  a  precepto 
constitucional  el  matrimonio  civil  obligatorio  de  los  clérigos, 
cuando  la  sutil  dialéctica  del  cultiparlista  Palaviccini  pare- 
cía ya  agotada  sin  fruto. 

—¡No,  señores  diputados!— exclamó  el  grandilocuente 
representante  del  Pueblo,  resumiendo  en  magistral  epílogo 
toda  la  luminosa  [?]  doctrina  desarrollada  en  el  cuerpo  de 
su  discurso  [o  lo  que  fuera]  — ¡No  votéis  en  pro  de  la  inicia- 
tiva, porque  dará  pior  resultado!  ¡El  fraile  sé  casará  en' 
tonces  con  una  hija  de  María  o  hija  de  ...  .  cualquier  otra 
cosa  [textual],  y  como  existe  la  Ley  de  Divorcio,  se  divor- 
ciará luego  de  ella  y  se  casará  con  otra,  y  luego  con  otra, 
y  así  sucesivamente!  ¡No,  señores  diputados;  dejad  el  negó 
cío  como  está,  por  que  resultaría  pior  la  cosa! 

¡Gracias  mil  sean  dadas  a  la  Providencia,  que  tiene 
poder  para  convertir  las  piedras  en  panes  y  hacer  brotar  del 
vientre  raudales  de  agua  viva,  por  haberse  servido  de  un 
tan  vil  instrumento  de  la  tierra  para  evitar  que  se  elevara 
a  precepto  constitucional  la  aberración  más  estupenda  que 
pudiera  legislarse!  Jamás  el  catolicismo  Mexicano  olvidará 
que  este  importante  servicio  se  lo  debe  al  diputado  Mon- 
zón, y  por  lo  tanto,  que  tiene  la  obligación  sagrada  de  pedir 
a  Dios  que  perdone  los  pecados,  la  osadía  y  la  estulticia  de 
tan  atinado,  elocuente  y .  .  .  .  chistoso  diputado. 

Todas  las  sesiones  fueron  pródigas  en  arranques  tribu" 
narios  de  la  índole  ya'referida.  Pero  ninguna  como  la  sesión 
del  27  de  Enero  de  1917,  durante  la  cual  se  discutieron  loa 
proyectos  de  conceder  a  las  Legislaturas  Locales  de  los  Eg. 
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tados  la  faiMiltad  de  fijar  el  niiinero  de  Hacerdotes  y  el  d6  4É^ 
aboliciíin  de  la  confesi()ii  auricular.    [20] 

' 'Videaimis.  '  , 

AbíH-da  la  tribuna  el  <liputado  Terrones,  que  ha  leído, 
según  dice,  la  Ilistojia  del  F.ipado  eu  loa  cinco  últimos  si- 
glos (nada  más)^  V  ^^  propone  demostrar  a  eua  compin- 
ches,  fin  con.seguirlo,  que  éste  (el  Papado)  ba  ofendido 
a  la  soberanía  de  México.  Hace  luego  uu  surrebujónde 
ideas,  o  pisto  manchego,  con  lo  del  matrimonio  civil  de  los 
clérigos,  la  intriíra  de  los  mismos  en  Estados  Unidos,  el  de- 
recho de  la  Nación  a  no  alquilar  (sic)  los  templos  a  los 
enemigos  (O  del  Pueblo  etc,  etc.  Y  vuelve  a  la  curul  muy 
campante,  preg:untando  a  sus  compinches  de  al  lado:  "¿He 
dicho  algoí" 

íSucédele  en  el  uso  de  la  palabra  el  diputado  Alvarez, 
tan  clerófobo  como  su  antecesor  y  más  pretencioso. 

— ¡Hay  que  de.-terrar  el  Clericalismo! — exclama — ¡El 
Clericalismo  es  una  gangrena....!  {/mayor  lo  es  aún  el 
Constituyente;  pero  en  fin ) 

—Ya  que  el  Gobierno  tiene  la  debilidad  {¿reaccio- 
naria.?) de  tolerarlo,  a  pesar  de  ser  su  enemigo  [?],  siquie- 
ra que  lo  reglamente  i/esof  de  acuerdo  con  la  liber- 
tad de  conciencia  aprobada  ya  en  el  art.  24  por 
el  Constituyente  y  con  la  independencia  de  la 
Iglesia  y  del  Kstado  reconocida  por  el  mismo) 

Continúa  el  orador  barbarizando  a  contento  con  aque- 
llo de  si  los  clérigos  fueron  o  no  fueron  en  la  alharaquienta 
parvada  [fextuañ  ^  gritar  a  las  ventanas  de  la  Casa  Blan- 
ca [^ /a  /os  puertas  también,  diputado/;  precisa- 
mente a  enseñar  a  Woodrov  Wihon  las  señales 
de  las  caricias  constitucionalistas.] 

Y  concluye  su  discurso,  o  lo  que  fuera,  diciendo: — 
Mientras  no  se  pueda  perseguir  como  envenenadores  [j  ?] 
a  los  que  propagan  doctrinas  engañosas,  lo  menos  que  pue- 
de hacerse  es  obligarlos  a  trabajar,  si  trabajo  puede  lla- 
marse a  lo  que  ellos  hacen  {¡no  diputado!;  para  los  en- 
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venenados  de  la  calaña    de  usted  es   preferible 
que  los  clérigos  zanganeen.] 

Pero  eutre  todas  las  lumbreras  parlamentarias  que  ilu- 
minaron la  Carta  Magna  de  1917  descuella  un  González 
tra lindo  saladísimo.     ^ 

¡Qué  valor,  qué  tino,  qué  elocuencia  la  de  este  genio! 
—  Vengo  sin  temor  a  la  Excomunión  ni  al  Infierno— co- 
mienza su  discurso  este  notable  genio  de  la  tribuna—;  sin 
que  nada  me  alarme,  ni  me  escandalice  f  y  ¿,ravo//"  de  esa 
gente  queremos,  exclaman  algunos  compañeros;) 
parn  íi  acerque  la  abolición  de  la  confesión  auricular  sea  un 
he<  lio  (i  confesión  auricular?  ¿de  orejas?  i  hombre! 
hasta  ahora  sólo  conocíamos  la  confesión  de  bo- 
ca. ¿La  asamblea  trata  de  abolir  la  confesión  de 
orejas?  Pues,  por  nuestra  parte  que  h  "abuela 
pensamos  nosotros) 

¡Vengo  adesfanati^ar  a  la  asamblea!.  .  .  .—continúa 
diciendo  el  diputado- [voces  de  protesta:  "¡no!  ¡no!, 
(el  tribuno  ha  cogido  a  les  señores  diputados  los 
dedos  con  la  puerta.) 

Un  diputado  se  levanta  de  la  curul  y  grita  hecho  un 
energúmeno:  '  ¡En  el  pueblo  se  tiene  el  principio  liberal 
como  un  doginr,!  ¡Yo  creo  que  el  que  va  a  Misa  y  comulga 
no  es  liberal!  (¿qué  tendrá  que  ver  San  Roque  con 
las  Cuatro  Témporas?) 

Prosigue  el  tribuno:— El  Cristianismo  es  una  sarta  de 
mentiras  (basta  que  él  lo  diga)  pues  se  dice  que  Adán  y 
Eva  tuvieron  muchos  hijos  [muchas  risas]  y  que  Caín  mató 
a  Abel  (precisamente  con  la  quijada  de  un  animal 
semejante  a  cierto  diputado,)  marchándose  muy  le- 
jos el  que  sobrevivió  fmds  lejos  se  fué  el  matado, 
amigo  mío;  y  más  lejos  debieran  irse  los  que  hi- 
cieran diputados  a  tan  asombrosas  notabilidades, 
— Tt)das  esas  son  mentiras  de  la  Historia  Sagrada- 
contii;úa  diciendo  el  orador;  (habló  el  buey  y  dijo: 
''imuuuur 
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Un  diputado;- ¡Kl  orador  está  comprometiendo  el 
aeuüáo  comúu\-(¡quía,  hombre,  quía! ;  si  el  sentido 
común  no  suele  ser  el  más  común  de  los  sentidos 
en  ciertas  asambleas  ) 

Coutiniia  el  orador  navegandcéa  todo  remo  en  el  re- 
vuelto mar  de  los  desatinos,  para  demostrar  acaso  ala 
asamblea  que  ^^o  viuo  solamente  a  cobrar  dietas:  y  dice;- 
La  confesión  data  de  la  época  del  BudisiiT»;  fie  hace  más 
de  cuarenta  siglos. 

[Voces,  muclias    voces:— ¿Cómo    lo  sabes?  ¡explícate!] 
(¿Explicaciones?;  no,  caballeros;  eso  es   tanto 
como  pedir  peras  al  olmo  ) 

El  diputado  continúa:— Y  se  presta  a  grandes  crímenes 
(no  menores  que  pagar  sus  dietas  a  algunos  se— 
ñores  diputados);  porque  el  secreto  de  la  confesión 
anricular  [fl  no  es  una  práctica  r.-iligiosa,  sino  una  conspi- 
ración contra  el  Gobierno. 

¡S'*fior,  Señor!  perdónale  porque  ro  snbe  lo  que  dice, 
y  no  tiene  la  culpa  de  haber  nacido  con  dos  pies. 

No  se  necesita  tener  un  gran  meollo  para  poder  apre- 
ciar el  justo  valor  de  la  Constitución  delUlT,  sin  tomarse 
la  molestia  de  leerla. 

Y  conste    que  todo  loque    vamos  a  decir  con  respec- 
to a  la  Constitución  mencionada  no   es  otra   cosa  que  un 
modo  peculiar  nuestro  de  apreciar  las  cuestiones;  y  por  lo' 
tanto,  que  no  tiene  otro  valor  que    el  que  tenga  la  fuerza 
de  las  razones  en  que  apoyemos  nuestros  comentarios. 
Veamos,  pues. 

"Articulo  2.  ^  Está  prohibida  la  esclavitud  en  los 
Estados  Unidos  Mexicanos." 

Pero.    Articulo  24.  "Todos  los  cultos    quedarán 
recluí(^08  [¿esclavizados?]  dentro  del  interior  de    los   tem- 
plos, los  que  estarán  siempre  bajo    la  vigilancia  déla  au 
toridad  civil  [¡oh,  la  libertad   de  cultos!  ¡oh,   la  libertad 
de  c  nciencia!  ¡oh  la  independencia   de   la  Iglesia  y  del! 
Estado!]  í 

"Articulo    3.         La  enseñanza  es  libre,  . .;  pero 
laica  la  que  se^  imparta  en   los  establecimientos  oficiales^ 
y  [laica  también]  laque  se  imparta  en  los establecimientoaj 
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blecersw  sujetándose  a  la  inspección  oficial  (¡oh  la  libertad 
de  enseñanza!) 

"Articulo  4.  ^  A  ninguna  persona  podrá  impe- 
dirse que  se  dedique  a  la  profesión,  industria,  comercio  o 
trabajo  que  le  acomode  siendo  lícito. 

Pero 

"Articulo  130.  Para  ejercer  en  México  el  ministe- 
rio de  cualquier  culto,  se  necesita  ser  mexicano  de  naci- 
miento. 

"Articulo  3.  ^  Ninguna  corporación  religiosa, 
ni  miüistro  de  algún  culto,  podrán  establecer  o  dirigir  es- 
cuelas de  instrucción  primaria. 

Porque  [pensamos  nosotros,]  o  esos  individuos  no  son 
personas,  o  esas  profesiones,  ejercidas  por  ellos,  son  ilícitas. 

"Articulo  7.  ^  Es  inviolable  la  libertad  de  es- 
cribir y  publicar  escritos. 

Pero,  no  te  metas,  lector,  a  comentar  los  desaciertos 
gubernamentales  de  los  prohombres  del  Constitucionalis- 
mo; porque  se  te  juzgará  como  perturbador  de  la  paz  pú 
blica,  cosa  terminantemente  prohibida  en  el  mismo  artícu- 
lo, y.  -  .  .no  te  diga  más. 

"Articulo  9.  ^  No  se  podrá  coartar  el  derecho 
de  asociarse  o  reunirse  pacíficamente  con  cualquier  obje- 
to lícito,  [incluso  explotar  la  sensualidad,  la  embriaguez, 
el  juego  etc.] 

Pero  no  te  asocies,  lector,  con  fines  religiosos  o  cari- 
tativos V.  g.  para  rezar,  socorrer  a  los  enfermos  y  ancia» 
nos  desamparados,  enseñar  a  los  que  no  saben  etc. 
formando  parte  de  órdenes  monásticas  o  asociaciones  re- 
ligiosas; porque  estos  fines  u  objetos  son  ilícitos,  peli- 
grosísimos, perjudicialísimos  a  cualquier  pueblo  libre  y 
soberano. 

"Articulo  ii.  Todo  hombre  [¡y  toda  mujer  no?] 
tiene  derecho  a  entrar  en  la  República,  salir  de  ella 
[si  la  suerte  le  favorece,]  viajar  etc." 

Pero   no  el  ministro   extranjero  de   cualquier    culto 
como  tal,  a  quien  se  aplicará  el  artículo  33  en  cuanto  se 
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le  Borprenda  ejercieníio  su  Ministerio;  lo  iniRinito  que  a 
cualquier  '•chantagista,"  anarquista  o  extranjero  pernicio- 
so.  (  )  ■  ' 

"Articulo  I4.     A  ninguna  ley  se  dará  efecto  re- 
troactivo".   .  . 

Pero- ,  ^ 

Articulo  27  [base  f.]  Se  declaran  revisables  todos 
los  contratos  y  concesiones  hedías  por  los  Gobiernos  ante- 
riores desde  1870,  que  hayan   traído   por   consecuencia  el 
acaparamiento  de  tierras,  aguas  y  riquezas  naturales  de  la 
Nación  [¡sopla!]  por  una  sola   persona  o  sociedad;  y  se  fa-  j 
culta  al   Ejecutivo  de   la  Unión  para    declararlos  nulos, 
cuando  impliquen  perjuicios  graves  (a  ojo  dt  buen  cubero] 
por  supuesto,  o  lo  que  es  igual  a  la  medida  del  criterio  del ' 
Encargado  del  Ejecutivo)  para  el  interés  público  [a  pesara 
de  los  derechos   otorgados  por  disposiciones   legítimas    de 
autoridades  legítimas  también,  y   aunque  la  persona  o  la 
sociedad  sufran  graves  daños  con  semejante  arbitraria  anu- 
lación de  contratos  y  concesiones.] 

"Articulo  22.    Queda  prohibida  la  pena  de  muer- ^ 

te  [¡somos  de  vida!]  \ 

Pero por  delitos  políticos  (¡adiós,  vida  mía!)  (por-j 

que  como  a  los  delitos  políticos  se  les  puede  fácilmente  vin-l 
cular  algunos  otros  delitos  no  políticos  y  presumibles,  de 
los  castigados  con  pena  de  muerte  en  el  mismo  artículo,  re- 
sulta que,  con  todo  y  la  prohibición  de  la  pena  de  muerte,, 
cualquier  "mis  pistolas"  te  puede  quitar  del  medio  con  la| 
mano  en  la  cintura.)  j 

"Articulo  27.  ^        ^    t 

No  tiene  pero.   Todo  él  constituye  el  despropósito  juj 
rídico  más   estupendo  y  la   algarabía  más   desconcertante 
que  registran  los  anales  de  la  Jurisprudencia;  hijo  al  fin  dé 
las  discípulos  de  aquél  que  dijo:  "la  propiedad  es  un  robo." 
Atención. 

"La  propiedad  de  las  tierras  y  aguas  comprendidas 
dentro  del  territorio  nacional  [claro,  porque  lo  que  es  laá 
de  la  Senegambia .  .  .  .]  corresponden  originariamente 
a  la  Nación,  la  cual  ha  tenido  y  tiene  derecho  a  trasmitir 
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el  dominio  de  ellas  a  los  particulares,  constituyendo  la  pro- 
piedad privada. 

¡Consecuencia!  *'La  Nación  [y  como  la  Nación  es  un 
menoride  edad,  su  tutor  o  Encargado  del  Ejecutivo]  tendrá 
*in  todo  tiempo  el  derecho  de  imponer  a  la  propiedad  pri 
vada    las  modalidades,  que  dicte  el  interés  público  [y 
eomo  el  interés  público  es  algo  así  como  la  conciencia,  que- 
remos decir  que  se  estira  y   se  encoge,  las  referidas  moda- 
lidades    resultarán    más    o  menos    largas,   a    laedida  del 
deseo,]  así  como  el  de   regular  el  aprovechamiento  de  los 
elementos  naturales  [de   mar,  cielo  y  tierra]  susceptibles 
de  apropiación  (claro,  por  que  lo  que  es  los  de  la  Luna....) 
para  hacer  una  distribución  equitativa    de  la  riqueza 
pública  y  para  cuidar  de  su  conservación  [¡oh  Estado  Pro- 
videncia!] 

Por  donde  deducirás  caro  lector,  qué  modalidades 
no  impondrá  la  Nación,  mejor  dicho  su  tutor  el  Encarga- 
do d»l  Ejecutivo,  a  la  propiedad  privada. 

Por  cansa  d©  utilitdad  pública,  si  se  le  antoja,   repar- 
tirá tus  terrenos  atroche  y  moche,  importándole  una  higa 
log  perjuicios  que  ello  te  ocasione;  te  hará  pagar  contribu- 
ción hasta  por  el  agua  que  derramen  las  nubes  sobre  el  techo 
de  tu  casa,  si  quieres  aprovecharla  para  lavar  tu  ropa,  y  por 
el  petróleo  que  corra  debajo  de  tu  terreno,  ai   quieres  ex- 
plotarlo; te   obligará,  si   eres   extranjero,  a  someterte  a  la 
condición  de  mexicano,  si  quieres  adquirir  un  solo  palmo 
de  tierra  en  el  país  y,  si  ya  lo    adquiriste  ©n  épocas  ante- 
liore»,    con   arreglo  a    disposiciones  legales  de  autorida- 
des anteriores   legítimas,   con  dinero  contante  y  sonante 
que  trajiste  de  tu  tierra,   el  Encargado  del  Ejecutivo 
(base  f.)  tiene    derecho  en  todo  tiempo    a   fiscalizar 
tus  papeles,  y   si   cree  el  tuyo   gravemente  perjudi- 
cial para  el  interés  público,   te  expropiará  de  él,  sin 
que  te  quede  el  recurso  de   quejarte  a  las  autoridades 
de  tu  tierra.      Porque  en  México,  y  en  virtud  de  lá 
Carta  Magna  de  1917,  no  hay  más  Dios  que   Aláh, 
ni  más  profeta  que  el  Encargado  del  Ejecutivo.  (21) 
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Imposible  comentí^r  todas  las  sapientísimas  re- 
formas hechas  a  la  Constitución  de  1857  por  los  Me- 
cenas y  Licurgos  del  Congrc>o;Constituyente  en  ma- 
lcría de  elecciones  e  instalación  de  Conj^resos,  inicia- 
tiva  y  formación  de  leyes,  ramo  judicial,  asuntos  de 
U-aba¡oyprevisión(:-')social,disciplinarehgiosaetc.etc. 

jOué    magnanimidad   la     de    los    constituyentes 
con  los  infelices  obreros! 

FiiTiirate  que,  en  ?u  piadosa  y  paternal   solicitud, 
d^^scienden  los  "patres-conscriptos"  en  el  artículo  123 
hasta  el  extremo  de  reglamentar  qué  es  lo  que  debe  y 
lo  que  no  debe  hacer  la  obrera  antes   del    parto,  en  el 
parto  y  después  del  parto   (2)  para  que  no  se  malogre 
el  fruto  de  sus   entrañas;    en  qué    habitaciones    debe 
iloiar  el  patrono  al  obrero,  "conforme  a  los  preceptos 
leeales  sobre  higiene  y  salubridad;"  cómo  debe  condu- 
-ii  se  con  él  en  el  desdichado  evento  de  que  por  su  ne- 
-TÜeencia,  atrevimiento,  o  torpeza  le  ampute  un  remo 
una  máquina  o  le  aplaste   la  cabeza  un  hierro;    cómo 
iebe  tratarlo  y  hacerle  copartícipe  délas  utilidades  efe: 
Hc   Cosas  es^as,  de    suyo   tan  difíciles    de  llevar  a  la 
^jráctíca  que  ni  se  han  llevado  hasta  el  presente,  ni  se 
llevarán  en  lo  sucesivo;  y  sólo  servirán  de  base  a  con. 
fiictos  entre  patronos  y  obreros,  que   degeneraran   en 
hueleas  o  en  motines  sangrientos,  los  que,  una  de  dos, 
o  el  Gobierno  solucionará  a  agarrotazos,  o  acabaran  de 
aburrir  a  los  pocos  capitalistas  que  aún  tienen  el  valor 
le  mover  sus  industrias  o  explotar    sus  haciendas,   y 
suspenderán  sus  labores;  con  lo   que  el   obrero,    o  se 
morirá  de  hambre,  o  se  dedicará  al  robo,  o  empuñara 
las  armas,  lanzándose  a  la  revolución.  , 

No  nos  debe  causar  cxtrañeza  que  el  Constitucio- 
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nalismo,  en  virtud  de  haber  querido  gobernar  con  ape- 
go a  las  disposiciones  contenidas  en  la  novísima  Cons- 
titución de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  haya  an- 
dado a  tropezón  por  semana:  lío  entre  industriales  y 
obreros  en  Puebla,  Orizaba.  Monterrey  yTampico(23); 
lío  entre  Autoridades  Municipales  y  Gobernadores  en 
México,  Veracruz,  Toluca,  etc.  (24);  lío  electoral  en 
Tamaulipas,  Tlaxcala,  San  Luis  Potosí,  Coahuila 
etc.  (25);  lío  entre  autoridades  judiciales;  lío,  lío,  lío 
y  lío  (26). 

Para  concluir,  nos  vamos  a  tomar  la  libertad  de 
copiar  al  pie  de  la  letra  el  artículo  13^  transitorio: 
"Quedan  extinguidas  de  pleno  derecho  las  deudas  que 
por  razón  de  trabajo  (léase  anticipo  de  dinero  en  cuenta 
de  trab;ijo,)  hayan  contraído  los  trabajadores  (no 
desde,  sino  también)  hasta  li  fecha  de  esta  Constitu- 
ción con  los  patronos,  sus  familiares  o  intermediarios." 

Obreros  Mexicanos  del  Bravo  al  Usumacinta, 
gritad  con  toda  la  fuerza  de  vuestros  pulmones:  "!viva 
la  Constitución  de  Ouerétaro!  y.  ...¡viva  la  trácala!" 
Pero  pensad  también,  al  mismo  tiempo,  que,  en  lo 
sucesivo,  cuando  la  desgracia  llame  a  las  puertas  de 
vuestros  hogares,  no  hallaréis  la  mano  piadosa  de 
ningún  patrono  que  os  anticipe  un  solo  centavo  en 
cuenta  de  trabajo. 

Sobrada  razón  tuvo  pues  el  señor  Presidente 
de  "El  Uruguay,  en  llamar  a  k  Carta  Magna  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos  de  191 7  la  mas  avan- 
zada Hel  mundo.  (27)  Sólo  que  el  señor  Presidente  de 
"El  Uruguay"  desconocía  por  lo  visto,  al  expresarse 
de  tal  modo,  el  alcance  significacional  de  la  palabra 
"avanzar"  en  nuestro  modernísimo  léxico  n-^cionalista. 


474  SANGRE  Y  HUMO 


Adelante. 

Si  de  tal  modo  laboran  en  bien  de  la  patria  los 
Diputados  Constituyentes  del  Congreso  de  Queréla- 
ro,  no  les  van  en  zaga  los  Diputados  Constituyentes 
y  Constitucionales  de  las  Legislaturas  Locales  de  los 
Estados,  al  reformar  las  antiguas  Constituciones  de 
sus  respectivas  ínsulas,  conformándolas  con  las  nue- 
vas disposiciones  contenidas  en  la  Carta  Magna  de 
191 7,  Conocemos  únicamente  la  nueva  Consiitución 
l^ocal  del  listado  de  San  Luis  Potosí,  y  créenlos,  que 
si  las  demás  de  los  Estados  se  parecen  a  ella,  bien  me- 
recen ir  a  parar  todas  a  manos  del  memorable  cura  de 
"El  Quijote  de  la  Mancha." 

^'  menos  mal  si,  estos  caballeros  diputados,  só- 
lo se  ocupan  en  reformar  Constituciones  Locales, 
Porque,  si  se  meten  a  reglamentar  para  uso  particu- 
lar de  su  ínsula  algunos  de  los  artículos  de  la  Cons- 
titución de  191 7,  como  se  les  ocuri  iera  a  los  señores  di- 
putados de  las  Legislaturas  Locales  de  Querétaro, 
Yucatán,  y  Jalisco,  apaga  y  vamonos  (28) 

Dejemos  para  la  nota  correspondiente  (29),  a  la 
que  remitimos  a  nuestros  lectores,  comentar  la  labor 
administrativa  de  los  señores  Gobernadores  de  los  Es- 
tados; porque  es  cuento  de  nunca  acabar. 

Y  vengamos  a  comentar,  aunque  sea  brevemente, 
la  labor  del  C.  Presidente  de  la  República  y  sus  me- 
ritísimos  Consejeros.  ¡Qué  previsión  administrativa, 
qué  talento  diplomático,  qué  sabiduría  para  gobernar 
la  de  estos  hombres;  a  pesar  de  ser  todos  ellos  bísenos 
en  la  difícil  empresa  gubernamental!  (30). 

La  inmensa  mayoría  de  las  naciones  de  la  Tie- 
rra, aún  no  pocas  de  ínfima  importancia,  se  habían 
mezclado  en  la  pavorosa  contienda  de  la  Guerra  Eu- 
ropea; ¿por  qué  no  se  habrían  de  mezclar  en  ella  los 


o    EL  TIGRE  DE  LA  HUASTECA 


475 


heroicos  vencedores  de  Francisco  Villa  y  de  Emiliano 
zapata. 

No  sabemos  de  quien  partió  la  iniciativa.     Pero 
es  lo  cierto  que  alguien  propuso  en  el  seno  del  Gabi- 
nete la  necesidad  de  que  el  Gobierno  de  México  in- 
tervmiera  en  el  conflicto,  para  poner  coto  a  los  terri- 
bles   males    ocasionados    por    la    Guerra    Europea 
Después  de  ser  discutida  y  aprobada,   se  redactó  y  se  en- 
vío a  los  (jobiernoa  de  los  países  neutrales  una  nota  en  la 
que  el  Gobierno  Constitucionalista  de  México  los  invitaba 
a  desarrollar  una  acción  conjunta  para  poner  fin  al  con- 
ílicto,  o  reducirlo  a  su  menor  expresión,  estudiando  los  me 
dios  adecuados  para  obtenerlo,    entre  los  que  pudiera  ser 
uno,    por  ejemplo,    no  vender  nada   de  lo  que  los  países 
neutrales  tuvieran  dentro  de  fu  casa  a  los  beligerantes.  [31] 
Resultado:  algunr  s  gobiernos  de  países  neutrales  con- 
testaron por   deferencia,  dándose  por  enterados;  la  mayor 
parte  de  ellos  ni  siquiera  contestó.   • 
¡Plancha? 

Todo  parecía  marchar  "viento  en  popa"  en  los  Esta- 
dos Unidos  Mexicanos,    como  a   mediados  del  año  1917 
De   Francisco  Villa  y  de    Emiliano   Zapata  nadie  hacía 
mención.      Las  pequeñas  gavillas  de  revoltosos  andaban  a 
salto  de  mata,  carentes  de  parque  y  desmoralizadas.      Los 
periódicos  asalariados  nos  aseguraban  que  estábamos  den- 
tro de  la  gran  ciudad  de  Jauja  y  nosotros  lo  creíamos  a 
pies  júntalas.      Inesperadamente,    (el  21  de  Junio)  al  En- 
cargado del  Ejecutivo  antojósele  ver  moros  con  tranchetes 
debajo  de  Ja  mesa  de  su  escritorio  y  en  las  antesalas   del 
l^alacio  Nacional  y  solicitó  del  Congreso  de  Diputados  la 
aprobación  de  una  Ley  de  Suspensión  de  garantías.   (32) 
Los  señores  diputados,  sorprendidos  con  la  ocurrencia 
pidieron  al  Encargado  del  Ejecutivo  una  exposición  razo-' 
Aada  de  los  graves  motivos   que  hubiera  para   la  presenta- 
ción del  proyecto.      El  Encargado  del  Ejecutivo  envió  en 
su  nombre   al  Secretario  de  Hacienda,  Don  Luis  Cabrera 
para  que  informara  extensamente  a  la  Cámara.  ' 

El   delegado  presidencial  adujo  en  presencia  de  los 
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representantes  del  Pu»-blo  la  peregrina  e  inesperada  nueva 
de  que  los  peñores  diputadon  y  la  opinión  pública  padecían 
uu  lamentable  error,  al  creer  que  Ins  enemigos  del  Consti- 
tucionalismo se  loa  había  tragado  la  tierra;  toda  vez  que  el 
Viliemo  y  el  Zapatiemo,  unidos  con  el  Clero  y  los  "Científi- 
cos," constituían  un  blok  reaccionario  que  amenazaba  hun- 
dir para  siempre  en  el  abismo  a  la  revolución  Constitucio- 
nalinta.  [33] 

Transcurrieron  los  días,  y  la  iniciativa  comenzó  a  dis 
cutirse  con  acaloramiento  en  el  augusto  recinto  de  las  le- 
yes El  23  del  mes  antes  dicho,  solicitó  el  Ejecutivo  la 
ampliación  de  la  misma  y ¡el  13  de  Diciembre,  por  me- 
dio del  Subsecretario  de  Gobernación,  Aguirre  Berlanga, 
manifestó  a  la  Asamblea  que  retiraba  la  iniciativa  por 
juzgarla  innecesaria!  [34] 

¡El  Villismo,  el  Zapatismo,  el  Cientificismo  y  el  Cleri- 
calismo, s©  los  había  tragado  la  tierra  vi  vitos  y  coleando  en 
poco  más  de  cinco  meses! 

I  Que  atingencia!  ¿verdad! 

Aunque,  si  bien  es  cierto,  que,  con  la  reaparición  de  la 
moneda  metálica  en  el  mercado  a  fines  de  I9l6,  la  situa- 
ción económica  de  la  República  mejoró  notablemente,  esta 
mejoría  duró  poco  tiempo,  toda  vez  que  era  más  bien  apa- 
rente que  real;  pues  se  basaba  en  dos  hechos  de  índole  ex- 
traña a  la  naturaleza  intrínseca  de  la  estabilidad  de  todo 
organisnK)  económico  social,  esto  es,  en  el  acaparamiento 
de  artículos  de  primera  necesidad  retirados  de  la  v^enta  du- 
rante un  largo  período  de  tiempo,  a  causa  del  temor  que 
infundiera  en  el  ánimo  de  los  tenedores  de  tales  mercan- 
cías la  inseguiidad  de  la  moneda  fiduciaria  y  en  las  pe- 
queñas reservas  metálicas  que  el  Gobierno  conservaba  en 
las  arcas  del  Tesoro.  Pronto  unas  y  otras  se  agotaron  y 
la  crisis  económica  se  planteó  más  amenazadora  que  nun- 
ca. Los  empleados  públicos,  los  profesores  y  hasta  los  sol- 
dados comenzaron  a  resentirse,  por  la  irregularidad  con  que 
se  les  hacía  el  pago  de  sus  sueldos.  Las  mercancías  tor- 
naron aponerse  por  las  nubes  y  los  consumidores  a  sufrir  las 
consecuencias  de  la  escasez  de  artículos  de  primera  necesi- 
dad y  de  moneda  efectiva.   De  Mayo  de  1917  en  adelante,  | 
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el  precio  del  hectolitro  de  maíz  fluctuó  entre  diez  y  siete  y 
veinticinco  pesos  [oro  nacional]  y  el  de  frijol  entre  veinti- 
trés y  treinta  y  cinco,  habiendo  llegado  a  valer  en  algunos 
Estados,  como  por  ejemplo  en  el  de  San  Luis,  hasta  la 
respetable  suma  de  cuarenta  pesos. 

Todo  eéto  hizo  pensar  a  los  manipuladores  de  la 
"cosa  pública"  que  se  necesitaba  dinero.  Y  se  consa- 
graron en  cuerpo  y  en  alma  a  "tomarlo  de  donde  lo  hu« 
biera,"  conforme  al  sano  principio  de  "sálvese  el  Gobier- 
no aunque  la  nación  perezca."  Desecharon  del  caletre, 
por  absurda,  la  peregrina  idea  concebida  tiempo  atrás  de 
que  la  crisis  económica  de  la  nación  se  iría  resolviendo 
paulatinamente  por  sí  misma,  dentro  de  casa,  sin  necesi* 
dad  de  recurrir  al  bolsillo  del  vecino  y,  echándose  a  lá  es- 
palda los  hai'apos  del  mendigo,  se  fueron  por  esos  mundos 
de  Dios  a  solicitar  un  empréstito. 

Y  se  encaminaron  a  Londres,  confiados  en  el  éxito  de 
BUS  gestiones.  Indudablemente,  ¿quién  podría  desconfiar 
de  la  solvencia  de  México,  el  privilegiado  país  del  oró  y 
del  chapopote?  ¿Quién  de  la  honorabilidad  de  un  Presi- 
deüte  que,  por  salvar  principios  de  legalidad,  no  vacilara 
un  instante  en   imponerse  toda  suerte  de  sacrificiosl 

Pero  los  banqueros  de  Londres  que,  por  lo  visto,  des- 
conocían los  antecedentes  históricos  del  honorable  Sbñor 
Presidente  de  los  Estados  Uniflos  Mexicanos  y  los  inago- 
tables recursos  de  este  país  privilegiado,  rehusaron  torpe- 
mente ^'entrar  en  tratos  con  el  Gobierno  Mexicano, 
a  menos  que  los  Gobiernos  Inglés  o  Americano  ex- 
presaran su  opinión  de  que  la  operación  se  ase- 
gurara [copiamos  estas  líneas  de  '*El  Universal"  del  21 
de 'Agosto  de  1917.] 

Creemos  que  los  Gobiernos  Inglés  y  Americano  na- 
da  opinaron  sobre  el  particular;  toda  vez  que  el  negoci- 
to  del  Empréstito  en  Londres  se  quedó  como  los  trenes 
de  San  Luis  a  Tampico:  ¡pendiente! 

No  se  desmoralizaron  con  esto  los  del  "hay  que  to- 
mar dinero  de  donde  lo  haya."  Abandonaron  el  domici- 
lio de  John  Bull  y  se  encaminaron  a  casa  de  Tío  Samuel. 
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Kl  hombrtí  de  la  o^telifera  chislnra  y  de  la  pipa  tradi- 
cional entreabrió  la  pueita  y  preu:nntó  a  los  delega  ion  men- 
dicantes: fWhet  do  yon  want,  Gentehneut 

—  ¡Money! — gritaron  a  un  tiempo  Iob  comÍHionadoH  del 
(fobierno  Mexi';ano,  con  la  febril  ansiedad  del  rico  aquel 
de  la  narración  evangélica,  que  pedía  una  gota  de  agua  en 
el  Infierno. 

—¿Money? — preguntó  Tío  Sam. — AU  right.  Here  is 
money;  plentey  money, 

Y  los  introdujo,  al  decir  de  las  cnmicaa,  en  un  riquíai- 
mo  palacio,  pavimentado  con  mone  lan  do  oro  y  empapela- 
do con  billetes  de  Banco.  Después  los  llevó  a  un  depar- 
tamento espacioso,  en  donde  tenía  almacenados  cañones, 
fusiles  y  ametralladoras. 

Pegó  dos  chupetones  a  la  pipa,  se  puso  la  mano  en  el 
cuadril  y  les  dijo  en  pésimo  castellano,  para  hacerse  com* 
prender  mejor: — Si  México  necesite  money  de  Estados  Uni- 
dos, Estados  Unidos  necesiten  que  México  no  más  amigo 
de  Imperio  Alemán.  Mi  no  quiere  que  México  vaya  por 
frente  de  batalla.  Mi  sólo  quiere  que  México  rompa  rela- 
ciones diplomáticas  con  Imperios  Centrales.? 

Civiles,  todos  los  comisionados  del  Gobierno  Constitu* 
cionalista  hubieran  estrechado  al  instante  la  niano  del  hom- 
bre de  la  estelífera  chistera  y  de  ia  pipa  tradicional,  fir- 
mando el  convenio,  a  cambio  de  los  milloncejos.  Pero,  pre- 
cisábales contar  antes  con  la  voluntad  de  los  chicos  de  la 
tizona  que  en  México,  de  tiempo  atrás,  son  los  que  parten 
el  bacalao. 

Y  se  lo  manifestaron  a  Tío  Samuel. 

Mientras  esto  sucedía  entre  bastidores,  en  el  escenario 
periodístico  se  representaba  la  comedia  de  siempre:  "em- 
baucar al  Pueblo." 

"El  Universal"  del  21  de  Agosto  trajo  esta  noticia  en 
primera  plana  y  en  letras  como  puños:  ¡Doscientos  mi- 
llones de  dólares  están  dispuestos  en  cualquier 
momento  para  ser  prestados  a  México/ 

Algo  dio  qué  maliciar,  no  obstante,  a  los  más  pesi- 
mistas la  'encuesta  de  generales"  publicada  por  el   mismo 
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diario  en  aquel  tiempo,  consultando  la  opinión  de  los  más 
caracterizados  jefes  militares  del  Ejército  Constitucionalis- 
ta  sobre  la  línea  de  conducta  que  debería  trazarse  México 
en  el  pavoroso  conflicto  de  la  Guerra  Europea.  Más,  no 
tardó  en  desaparecer  el  pesimismo  de  los  más  suspicaces  al 
ver  publ  cado  en  el  Demóciata  del  26  en  letras  no  inferio- 
res a  las  de  su  otro  colega  referido  el  siguiente  encabezado: 
¡Ciento  cincuenta  millones  de  dolares  están  se- 
guros para  ser  prestados  a  México!;  fundando  la 
v^'racidad  de  su  a-^everarión  en  el  autorizado  testimonio 
del  Agente  Financiero  del  Gobierno  en  Nueva  York,  señor 
doctor  don  Aítnro  Carturegli.  que  de  t;d  modo  lo  afirma- 
ba, asegurando  además  quí  'el  Gobierno  de  Estados 
Unidos,  no  solo  había  dejado  en  completa  liber- 
tad a  los  banqueros  del  Wal  Street  para  resol- 
ver lo  que  más  les  conviniera  en  este  asunto,  sino 
que  apoyaba  moralmente  la  operación  con  Méxi- 
co, y  "que  para  nada  quedarla  comprometida  la 
producción  del  petróleo  mexicano,  ni  se  exigiría 
que  México    cambiara  su    actitud  neutral  en    el 

Conflicto  Europeo." 

Frente  a  semejante,  rotundo  y  autorizado  testiuioiiio, 
¿podía  caber  la  menor  duda  en  el  cerebro  más  re- 
celoso? 

"¡Batid  palmas!,"  gritaron  a  un  tiempo  diputados  y  se- 
nadores, que  temían  por  el  paj^o  de  sus  dietas.  Y,  haciendo 
a  un  lado  otras  cuestiones  de  menor  importancia,  se  pusie- 
ron a  bordar  con  hilo  de  oro:  pensando  y  disertando  en  el 
seno  de  la  Cámara  sobre  lo  que  se  podría  hacer  y  no  hacer 
en  aquel  porrazo  de  dinero  que  con  tanta  generosidad_los 
banqueros  de  Estados  Unidos  iban  a  prestar  a  México.  Y  se 
pasaron  horas  enteras  hablando  de  los  millones  del  Empres 
tito,  con  la  pueril  complacencia  con  que  loe  chiquillos  suelen 
celebrar  los  juguetes  prometidos  por  sus  padres  para  el  día 
de  Reyes  o  San  Juan.  [35]  Los  Oobernadores  de  los  Es- 
tados ideaban  la  manera  de  contr 'tar  con  el  Gobierno  í  e" 
peral  un  préstamo  para  sus  respectivas  ínsulas  federativas. 
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Lop  generales  enviaban  a  sus  sasbres  favoritos  los  unifor- 
mes, para, que  les  alargaran,  ensancharan  y  reforzaran  los 
bolsillos. 

■*El  Demócrata"  del  13  de  Septiembre  acabó  de  rema- 
char el  clavo  con  el  notición  siguiente:  "La  cesa  Iselim 
y  Compañía  de  Nueva  York  contratará  decidida- 
mente el  empréstito  que  ha  venido  gestionando 
nuestro  Gobierno.  En  la  última  junta  que  tuvie- 
ron los  directores  financieros  de  dicha  institu- 
ción, acordaron  en  definitiva  prestar  a  México 
ciento  cincuenta  millones  de  dólares.'  {!!!) 

Generales,  gobernadores  y  patres-conscriptosse  fiota 
ron  de  gusto  las  manos. 

—  ¡Somos  de  vida!— dijerondlenos  de  satisfacción. 

Pero  **E1  Universal,"  empeñado  en  meter  dentro  d^  la 
cabeza  de  los  más  caracterizados  miembros  del  Ejército  la 
idea  de  que  convenía  que  México  rompiera  sus  relaciones 
diplomáticas  cotí  los  Imperio*  Centrales  y  abrazara  la  causa 
de  los  Aliado-:,  vino  a  desbaratar  de  un  revés  el  castillo  de 
naipes  fabricado  en  la  fantasía  de  generales  gobernadores, 
"patresconsciiptos"  y  de  cuantos  sin  tener  derecho  a  me- 
ter mano  en  la  cazuela  del  mondongo  del  presupuesto  aguar 
dábamos  por  trasmano,  de  la  clemencia  de  dichos  señores, 
una  piltrafa. 

Decía,  poco  más  o  menos,  "El  Universal"  por  aquel 
entonces,  que  sólo  así  se  resolvería  la  crisis  económica,  por- 
qur  sólo  así  se  nos  concedería  el  empréstito  solicitado. 

Semejante  afirmación  valió  tanto  como  si  hubiera  dicho 
que  estaban  verdes  las  uvas  y,  a  más  de  verdes,  heladas. 
¡A  cualquiera  hora  se  convencía  a  los  señores  de  la  tizona 
con>titucionalÍ8ta — que  dicho  sea  de  paso,  ni  eran  germa- 
nófilos,  ni  aliadófilos,  ni  cosa  que  lo  parezca,  sino  algo  muy 
diferente:— que  deberían  sacrificarse  por  el  bienestar  econó- 
mico de  la  República  hasta  el  extremo  de  ir  a  exponer  su 
plateada  existencia  a  los  caprichos  de  un  "obús"  alemán  en 
los  campos  de  Francia! 

¡"Nunca!  Palaviccini  perdió  lastimosamente  el  tiempo, 
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el  papel  y  la  tinta,  jurando  y  perjurando  que  al  Gobierno 
de  Estados  Unidos  no  se  le  había  pasado  por  el  magín  en- 
viar a  Europa  a  ninguno  <le  los  señores  generales  constitu- 
cionaiistas,  y  que  sólo  quería  nna  alianza  '"platónica," 
"amicitiae,  sineperículo"  l^os  militares  respondieron 
•a  la  dialéctica  de  Palaviccini,  que  quien  ama  el  peligro  en 
él  perecerá,  que  le  mejor  de  los  dados  es  no  jugarlos  y  que 
al  prudente  obrar  lo  llaman  Sancho. 

Lo  mismo  dijo  el  Presidente  de  la  República,  tan  ger- 
manófilo  y  aliadófilo  como  sus  generales,  y  así  se  expresaron 
todos  sus  consejeros,  incluso  el  Sub- Secretario  de  Hacienda, 
sucesor  de  Cabrera  en  la  Secretaría,  don  Rafael  Nieto,  que 
de  antemano  se  había  apartado  mentalmente  los  milloncejos 
que  por  derecho  de  negociación  de!  empréstito  le  deberían 
corresponder. 

En  fin.  que  al  empréstito  se  lo  llevó  el  diablo,  que  la 
neutralidad  de  México  se  afirmó,  que  a  Palaviccini  le  pu- 
sieron peor  que  si  lo  hubieran  dueñas;  que  los  infelices 
contribuyt'ntes  prepararon  dócilmente  las  costil!  as  en  espera 
de  la  pesada  carga  de  impuestos  que  Dios  se  dignara  en- 
viarles y  el  Gobierno  écharies  encima. 

Basados  en  el  principio  de  derecho  político  que  dice: 
"todo  lo  que  hay  dentro  de  una  nación  pertenece  origi- 
nariamente a  ^11^'  o  1^  ^ue  es  igual,  al  Encargado  del 
Ejecutivo  su  administrador,  a  quien  corresponde  imponer 
a  lo  ajeno  las  modalidades  quedemandeel  interés  público," 
y  en  este  otro  })rincipio  de  derecho  internacional:  "el  indi- 
viduo que  va  de  una  nación  a  otra  debe  sujetarse  a  las 
cousec  encías  y  no  debe  tener  más  garantías  ni  más  dere- 
chos que  los  que  tienen  los  nacionales  "[Discurso  de  Ca 
rranza  en  San  Luis  Potosí,"  del  libro  "El  Prhuer  Jefe,'' 
pag.  252.)  los  del"  hay  que  tomar  dinero  de  donde  lo  haya" 
metieron  mano  en  los  Bancos  y  se  apoderaron  de  cincuenta 
millones  de  pesos  que  poseían,  sin  p^rar  mientes  en  si  eran 
de  racionales  o  de  extranjeros;  eso  sí,  con  ánimo  de  resti- 
tuirlos luego,  al  tiempo  en  que  se  restituyan  a  los  hacenda- 
dos los  millones  de  cabras,  eacas  y  borregas  tomadas  por 
cau^a  de  utilidad  pública;  a  las   compañías  de  los  Ferroca» 
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rrile»  sub  vía?,  su  material  rodante  y  sus  intereses  devenga- 
dos, y  a  las  demás  empresaH  particulares  se  las  indemniza» 
ra  por  Ids  daños  y  perjuicios  cansados  por  la  revolución. 
Que  sorá  (pensamos  nosotros)  el  día  del  Juicio  Final  por  lil 
tarde   «i  a  mano  viene. 

Con  Sr'mejante  río  de  oro  que  afluyó  al  Erario  Público 
por  tau  pc're¿:iino  cauce,  to  K-s  los  habitautes  de  México 
pensaba; iids  entonces,  que  el  Gobierno  Constitucionalista 
pacificaría  df^finitivamente  el  país,  que  los  trabajos  pe  reor- 
í^anizarían,  que  el  Régimen  adquiriría  por  fin  estabilidad  y 
firmeza. 

Ni  esperanzas;  al  poco  tiempo  estaba  más  hambrienta 
que  nunca:  ni  pagaba  a  los  maet*tros,  ni  satisfacía  íntegra- 
mente sus  sueldos  a  los  empleados  civiles,  ni  entregaba  a  la 
tropa  sus  haberes  con  exactitud  y  puntualidad. 

Y  se  vio  necesitado  a  buscar  dinero  en  otra  forma. 

— iNo  quedan  Bancos  que  nos  proporcionen  dinero?— 
pensó  el  eniiuente  economista  "cerriteDse:"- Pues,  crearemoí 
uno  que  para  el  objeto  va'ga  por  todos,  al  que  llamaremol 
Único.  Este  Banco  hnrá  milagros.  Sus  billetes,  como  lol 
"infal.-ificables,"  tendrán  pellejo  oe  liebre  y  carne  degato¡ 
Toda  1h  dificultad  estriba  en  que  trague  el  Público  el  anj 
anzue  o    ?Lo  tragará?  I 

El  eminente  economista  de  Cerritos  puso  manos  a  \Í 
obra.  Y  se  dirigió  a  los  chicos  de  la  prensa  asalariada  y  le 
dijo:  — Aquí  estájeste  ''chango"  vestido  de  '"gentlemen,"  parj 
que  lo  bailen. 

Y  se  encfc.minó  después  al  Congreso  de  los  Diputado 
cuu  el  proyecto,  para  que  lo  discutieran  y  lo  aprobaran  lo 
representantes  del  Pueblo. 

Los  chicos  de  la  prensa  tomaron  a  pecho  la  defeni 
del  proyecto  y  lo  mostraron  a  derechas  v  al  revés. 

Ni  Público,  ni  senadores,  ni  diputados,  ni  militara 
tragaron  el  anzuelo. 

Los  "patres-conscriptos"  se  pronunciaron  casi  unan; 
memente  en  contra  del  proyecto,  convencidos  de  que  trein 
y  tres  treinta  y  tres  contantes  y  sonantes  no  eran  igu 
que  treinta  y  tres  pesos  treinta  y  tres  centavos  en  billet 
"nietos,"   que,   por   el   cariz  con  que  se  presentaban,    t 
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nían  gran  semejanza  con  los  billetes  "abuelos,"  los  "bilim- 
biques." 

Vanamente  "El  Demócrata,"  saliendo  a  la  defensa  del 
embrionario  proyecto,  se  esforzó  un  día  por  convencer  a  la 
opinión  pública  qae  su  recelo  era  injustificado;  toda  vez  que 
el  Gobierno  contaba  con  suficientes  reservas  metálicas  para 
garantizar  los  billetes  que  emitiera  el  Banco  Único,  y  que, 
en  cuanto  el  Publico  se  diera  cuenta  de  la  efectividad  de 
los  billetes  emitidos,  se  los  disputaría  a  garrotazos,  pues 
que,  al  poco  tiempo,  cada  tenedor  de  billetes  recibiría  un 
peso  cincuenta  centavos  por  cada  peso  del  Banco  Único 
que  poseyera. 

Los  diputados,  los  senadores  y  los  militares  exclama 
ron  henchidos  de  gozo,  al  recibir  por  conducto  de  "El  De- 
mócrata" tan  interesante  noticia; — ¡Ah!  gCon  que  el  Go- 
bierno cuenta  con  suficientes  reservas  metálicas  para  ga- 
rantizar los  billetes  del  Banco  Único?  Pues,  entonces,  ven- 
gan a  nos  las  reservas  metálicas  y  quédese  Nieto  con  sus 
paptlitos. 

En  medio  de  las  tinieblas,  que  envolvían  los  cerebros 
de  los  timoneles  del  barco  económico  de  la  República  en 
esta  noche  de  borrasca,  surgió  inesperadamente  un  rayo  da 
luz,  proyectado  desde  una  costa  hasta  entonces  descono- 
cida .  Un  grupo  de  tiabajadores  humildes  de  un  rinconcito 
de  Michoacán,  Tlalpujahua,  iluminaron  el  cerebro  pertur- 
bado del  señor  Sub  Secretario  de  Hacienda,  euviándole  un 
escrito,  en  el  que  le  manifestaban  que,  si  el  Banco  Único 
corría  peligro  de  morir  de  anemia,  nada  más  sencillo  que 
evitar  su  muerte,  inyectándole  sangre  metálica  del  bolsillo 
de  todos  los  elementos  sanos  del  país.  [36]  ¡Soberbia  idea, 
mire  usted,  en  la  que  no  había  reparado  el  eminente  econo- 
mista cerritense.' 

Cuando  llegó  a  nuestros  oídos  la  noticia  referida,  pen- 
samos: ¡qué  bien  haría  el  señor  Presidente  de  la  República 
con  mandar  a  paseo  a  todos  sus  Secretarios  y  substituirlos 
con  trabajadores  de  Tlalpujahua! 

La  idea  cayó  como  lluvia  benéfica  sobre  el  yermo  cam- 
po cerebral  de  los  hombres  del  Poder.   En  el  acto  procedió 
ron  a  constituir  una  junta,  formada  por  empleados  y  fnn- 
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cionarioB  públicos  del  Distrito  Federal  y  prenidida  por  el 
piofenor  don  Andrés  Osuna,  (jue  se  encargaría  dn  diriirir 
lort  trabajos  enc;;mÍTiM.l«..s  a  lonstitnir  un  empréstito  inte- 
rior. [37] 

Atendidos  la  U()norabiii.i;id.  el  civismo  y  las  inmejora- 
bles condicituifs  eccu'jmicas  del  C  Preaiaente  do  la  Repú- 
blica, de  sutí  dignos  Connejeroa  y  de  los  más  caracterizados 
jef(iH  mi  itares  del  Ejercito  Constitin.ionalis-ta,  uo  dudamos 
un  instante  que  los  trabajos  de  la  junta  darían  el  apetecido 
resultado- 

Cada  uno  de  ellos  apiontaría  una  regular %puma de 
dinero  y  al  Banco  Único  le  sobraría  metal  aurífero  y  argén* 
tifero  para  garaiilizar  cuanto  papel  emitiera. 

El  Primer  Magistrado  de  la  Nación  decretó  el  22  de 
Septieml)re  del  año  a  que  nos  referimos  [1917.]  la  forma  en 
que  deberían  C(mcentrarse  los  fondos  (*'EI  Universal"  del 
23)  Kl  deciet»^  decía:  ''considerando  que  existe  un  número 
considerable  de  personas  que  han  man  festadoal  Ejecutivo 
de  la  Union  sus  deseos  de  contribuir  a  la  f'-rmacióu  del  ca- 
pital del  Banco  Único,  y  sin  perjuicio  de  las  negociaciones 
que  el  Gobieruo  tiene  establecidas  (¡caray!)  para  obtener  un 
Empréstito  en  el  exterior,  ''los  que  patrióticamente  desea- 
ren contribuir  a  la  creación  del  capital  del  Banco  Único, 
deberán  situar  sus  foudos  en  las  casas  de  Comercio  que,  en 
ca  ia  una  de  las  poblaciones  de  los  Estados,  designe  la  se- 
cretaría de  Hacienda  o  en  la  Institución  Bancaria  de  la 
Ciudad  de  ^[éxico  que  señale  la  misma  Secretaría  para  re- 
caudar fondtis  en  el  Distrito  Federal."  "Los  empleados  de 
la  Federación  deberán  hacerlo  en  las  casas  recaudadoras 
designadas,  sin  que  tengan  en  ello  intervención  alguna  los 
pagadores  respectivos." 

El  27d»^l  mismo  mes,  el  Subsecretario  de  Hacienda  giró 
una  circular  diciendo  que  en  los  lucrares  en  donde  no  exis- 
tieran casas  recaudadoras  designadas  al  efecto,  los  particu* 
lares  podrían  hacei- entrega  de  sus  fondos  en  las  oficinas  te- 
legráficas.  ['Demócrata''  de!  27  de  septiembre.] 

Como  por  arte  de  encantamiento  afluyeron  de  todas 
las  partas  de  la  República  sumas  cuantiosas  de  dinero  a  las 
arcas  del  Banco  Único     Los  primeros  en   suscribirse  fue- 
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roQ  los  trabajadores   de  Tlalpujahua  con  millón  y   medio 

de solicitudes;   en    seguida   don  Venustiano   Carranza 

con  u»i  giro  de  doscientos  millones  de  "bilimbiques"  sin  inci- 
nerar, pagadero  por  la  Secretaría  de  Hacienda;  luego  el 
Subsecretaíio  de  Hacienda  con  ciento  cincuenta  millones 
de  decretos  sobre  impuestos;  a  continuación,  todos  los  ge- 
nerales, con  lo  que  pudieron  atrapar  en sus  bolsillos; 

en  último  término,  todos  los  ciudadanos  conscientes  y  pa- 
triotas de  la  República,  con  el  único  botón  que  nos  queda- 
ba en  la  pechera   de  la  camisa. 

En  fin,  que  al  edificio  destinado  a  servir  de  domicilio 
al  Banco  Único  de  Nieto  o  de  la  República,  le  salía,  al  po- 
co tiempo,  el  dinero   hasta  por  las  ventanas. 

¡Aunque  no  haya  dinero,  habiendo  crédito.  .  .  .! 

Basta. 

Ni  por  esas  se  desmoralizaron  los  del  'hay  que  tomar 
dinero  de  donde  lo  haya."  Fenecido  el  dinero  de  los  Ban- 
cos, fracasados  los  empréstitos,  interior  y  exterior,  archi- 
vado el  proyecto  del  Banco  Único,  los  economistas  se  dije- 
ron:—* i  Aún  queda  en  el  país  quien  use  camisa?  ¡Adelante!" 

Y  llovieron  los  impuestos  sobre  los  contribuyentes: 
impuesto  sobre  las  botellas  cerradas:  [38]  impuesto  sobre 
las  cajetillas  de  cigarros;  impuesto  sobre  rótulos  y  anun- 
cie s;  [39]  impuesto  sobre  terrenos  petrolíferos,  que  moti- 
vó la  justísima  protesta  de  los  Gobiernos  de  Estados  Uni- 
dos e  Inglaterra  [40];  impuesto  sobre  las  hipotecas,  que 
grava  en  un  diez  por  ciento  loe  créditos  hipotecarios  cons- 
tituidos antes  del  15  ¿e  Abril  de  I9l3  [41];  impuesto  so- 
bre el  trigo  cosechado  [42];  sobre  el  kilo  de  papel  que  se 
importe,  (doce  centavos  por  cada  kilo),  sobre  los  teléfo- 
nos [43];  sobre  los  focos  de  luz  eléctrica  (diez  por  ciento 
sobre  el  importe  de  cada  foco^;  sobre  el  consumo  de  ener- 
gía eléctrica  [44]  destinad?  a  usos  industriales  y  calefec- 
ción  [tres  por  ciento  sobre  el  importe  del  consumo];  sobre 
la  exportación  de  petróleo,  gas  oil,  gasoUna,  y  kerosina 
etc.  etc.  [45] 

Las  contribuciones  se  aumentaron  hasta  un  total  cua- 
tro   o    cinco  veces  mayor  que  en  I9l2,     Y  se  pretendió 
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crear  otrop  impuestoR  sobre   alquiler  de   templos,   sueldos, 
rentas,  utilidades  y  profesiones.  (46) 

Todo  lo  cual  inspiró  al  chispeante  genio  de  un  redac- 
tor de  "A.  B  C. "estas  intencionadas  líneas,  publicadas  en  la 
edición  de  este  bisemanal  del  20  de  Abril  de  1918:  "No- 
sotros nos  permiíimos  darle  una  "manita"  al  señor  Nieto  en 
la  creacción  de  los  impuestos:  IMPUESTO  Gene- 
rales, J©  veinte  por  ciento  de  todo  lo  que  obtengan  eu  vir- 
tud de  "m.inos  libres";  IMPUESTO  ^^  cincuenta  por 
ciento  sobre  automóviles,  «1  ^'ual  pagarán  los  ahora 
propietarios  de  autos,  que  no  tengan  factura  de  haberlos 
adquirido  legalmente;  IMPUESTO  rateros,  la  mitad 
de  lo  que  pesquen;  contribuciones  gastos  de  campa- 
ña, el  diez  por  ciento  del  sobrante  que  les  quede  a  los  je- 
fes con  mando  de  fuerzas;  IMPUESTO  recomenda- 
dos de  Amaya,  í^eteuta  y  cinco  por  ciento  de  las  utilida- 
des obtenidas  por  las  concesiones  del  Gobierno;  IM- 
PUESTO bárbaros  inconscientes,  pasarán  íntegros 
a  la  Tesorería  "El  Demócrata"  y  "El  Pueblo;"  DERE- 
CHO DE  VEINTE  POR  CIENTO  sobre  el  pro- 
ducto de  los  Estados,  que  deberán  pagar  los  candidatos  a 
Gobernadores;  impuesto  sobre  disparos,  Q^e  pagarán 
todos  los  que  gusten  echar  tiritos  en  la  vía  pública;  y,  por 
último,  IMPUESTO  sobre  impuestos,  en  «^  cual 
saldrían  enormemente  gravados  Espinosa  y  Míreles,  Barra- 
gán, Aguilar  y   otros  muchos  que   hasta  ahora  han  sido 

"impuestos!' 

Ni  con  esto  satisface  sus  obligaciones  el  organismo  po- 
lítico emanado  del  Plan  de  Guadalupe.  Los  maestros  con- 
tinúan ayunando,  y  unos,  como  los  de  Monclova  [47]  y  los 
del  Distrito  Federal  [48]  se  declaran  en  huelga,  y  otros  se 
arrojan  desesperados  a  los  tranvías  con  ánimo  de  suicidar- 
se [49]  por  no  poder  soportar  su  angustiosa  situación. 
Los  empleados  civiles  siguen  alimentándose  con  promesas 
de  futuro  pago.  Los  militares  o  se  desertan,  o  se  suble- 
Tan,  por  que  no  se  les  retribuye  sus  servicios  con  la  pun- 
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tualidad  y  exactitud  debidas.  Los  policías  del  Distrito 
Federal  y  de  algunas  otras  ciudades  de  los  E&tados  ame- 
nazan con  renunciar  sus  empleos  por  idéntica  causa. 
En  fin,  el  disloque. 

No  quedándoles  ya  filón  de  donde  poder  sacar  dine- 
ro, los  manganeadores  de  la  Cosa  Pública  se  desviven  por 
economizar  sueldos  y  quitan  el  plato  de  la  mesa  del  presu- 
puesto a  innumerables  empleadosdel  Gobierno  y  disminu- 
yen la  ración  a  los  que  subsisten  en  sus  empleos  (50);  re- 
ducen en  un  veinticinco  por  ciento  el  personal  de  emplea- 
dos y  trabajadores  de  los  Ferrocarrriles  Constitucionalis- 
tas,  (que  lo  son  todos  o  casi  todos,  por  ser  estos  de  utilidad 
pública]  [51]  y  para  corregir  los  abusos  de  los  que  mane- 
.ian  fondos  públicos  establecen  una  famosa  oficina,  que  bau- 
tizan con  el  limbombante  nombre  de  Contraloría.^ 

Y  ni  aún  con   esto    pueden  cumplir  sus   obligaciones 
administrativas  los  pro-hombres  del  Régimen  Constitucio 
nalista. 

Los  maestros  continúan  ayunando,  los  empleados  pú- 
blicos esperauQo  que  les  llegue  el  turno  para  recibjr  sus 
sueh'os,  los  soldados  desertándose  o  sublevándose,  [52]  los 
miembros  de  la  Policía  declarándose  en  huelga.  [53] 

¿Qué  terrible  maldici  'n  pesa  sobre  los  directores  de  la 
Administración  Pública  Constitucionalista,  que  de  manera 
tan  dolorosa  desvirtúa  o  nulifica  todos  sus  proyectos,  y  con- 
vierte  en  humo  y  ceniza  cuanto  dinero  les  llega  a  las  manost 

Y.  sin  embargo,  no  se  desmoralizan  los  hombres  de  la 
gituMción.  Recuerdan  que  el  Catolicismo  Mexicano  toda- 
vía conserva  una  insignificante  reliquia  de  su  antigua  mag- 
nificencia y  se  lanzan  sobre  ella  para  devorarla.  Ordenan 
la  valorización  de  los  templos  destinados  al  Culto  Católico  y 
de  todos  los  bienes  que  en  ellos  se  conservan,  y  clausuran 
el  27  de  Junio  de  19l8  ciento  veintitrés  iglesias  en  los  m- 
tados  y  veintinueve  en  el  Distrito  Federal.  (54)¿  Para  que? 
Adivínelo  el  lector.  ^         ,      x  j 

De  nada  sirve  que  el  general  Pablo  González  trocando 
la  Ordenanza  por  la  Aritmética,  crea  dar  en  el  clavo  de  la 
cuestión  económica  con  su  famoso  proyecto  de  Creación  do 
Bonos  para  remediar  la  escasez  monetaria,  qne  cada  día 
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qne  transcurre  se  hace  flentir  más,  imposibilitando  las  tran 
sacciones  mercantiles  y  el  desenvolvimiento  de  la  Agricul- 
tura y  de  la  Industria-  El  proyecto  sólo  sirve  de  tema  a 
discusiones  más  o  meuos  acaloradas  y  a  que  no  pocos  im- 
provisados economistas  disparaten  de  lo  lindo.  [55] 

Inútil,  asimismo,  que,  con  motivo  del  elevado  precio 
que  alcanza  la  plata  en  el  Extranjero,  y  so  pretexto  de  que 
los  pesos  fuertes  y  los  tostones  huyen  de  la  RHpública,  el 
Gobierno  haga  un  buen  negocito  y  reforme  el  Sistema  Mo- 
netario, trocando  los  quintos  en  décimos,  los  veintes  en  tos- 
tones y  los  tostones  en  pesos;  [56];  la  situación  económica 
continúa  de  mal  en  peor. 

Otra  vez  el  Gobierno  Constitucionalista  vuelve  a  pro- 
bar fortuna  en  el  olvidado  asunto  del  Empréstito  Exterior 
y  envía  a  Estados  Unidos  al  encargado  de  la  Secretaria  de 
Hacienda.  El  eminente  economista  cerritense  va  y  vuelve 
como  fué:  con  las  manos  vacías  y  el  corazón  desilusionado. 

jE  pur  si  rauove  la  máquina  gubernamental?  Y  no 
solamente  se  mueve,  sino  que  camina  hacia  el  progreso  con 
inesperada  velocidad  y  se  siente  además  con  agallas  para 
pagar  todas  sus  deudas.  Proyecta  la  fortificación  de  la  ciudad 
de  Mélico.  [57];  estudia  la  manera  de  adquirir  unidades 
navales  de  guerra  y  mercantes  "que  se  de<iicarán  al  servi- 
cio de  cabotaje  entre  puertos  mexicanos  y  podrán  emplear- 
se ventajosamente  para  intensificar  el  tráfico  marítimo  con 
los  Estados  Unidos  y  Cuba  y  hacer  travesías  a  la  América 
Central  y  del  Sur."  ["El  Universal"  del  23  de  Julio  de 
1918];  compra  enormes  cantidades  de  material  rodante "• 
para  los  Ferrocarriles  Constitucionalistas  [58]  etc.;  esta- 
blece una  "Comisión  de  Indemnizaciones"  para  pagara  los 
dueños  de  haciendas  y  empresas  industriales  las  pérdidas 
materiales  causadas  en  sus  propiedades  por  la  revolución  y 
proyecta  restituir  a  los  Bancos  los  capitales  sustraídos, 
"con  el  producto  de  la  renta  de  los  terrenos  que  se  ganen 
al  mar  [!!!],  con  ciertos  impuestos  provisionales  sobre  uti- 
lización de  los  templos  católicos  y  otros  especiales  que  se 
impongan  a  los  mismos  Bancos  en  las  liquidaciones  que 
hagan  o  reciban  mensualmente"  [copiamos  literalmente  os- 
tas  líneas  de  "El  Universal"  del  19  de  Junio  de  1918]  etc. 
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En  fio,  proyecta  tantas  y  tan  estupendas  cosas,  que  el 
que  debde  el  extranjero  se  ocupe  en  leer  la  prensa  consti- 
tucionalista  (no  hay  otra  en  el  paísj  pensará  que  al  Gobier- 
no Mexicano  le  sobra  dinero  hasta  para  prestar  a  Alemauia 
todo  el  que  necesite  para  pagar  lae  indemnizaciones  de 
guerra  que  le  sean  impuestas  por  sus  triunfadores  enemi- 
gos los  '-'aliados. '' 

No  solamente  preocupa  el  ánimo  del  Encargado  del 
Ejecutivo  la  paz  y  el  bienestar  económico  de  México,  si- 
no que  tamhien  la  paz  y  prosperidad  de  todas  las  naciones- 
Ha  penetrado  en  el  arcano  profundo  de  donde  proviene  la 
mayoría  de  los  conflictos  y  las  disensiones  entre  los  di- 
versos pueblos,  y  se  apresta  magnánimo  a  señalar  a  la  hu- 
manidad doliente  el  remedio  eficaz  para  sus  males. 

— ¡Kl  erróneo  concepto  que  hasta  ahora  seba  tenido  de 
las  relaciones  diplomáticas  en  el  Derecho  Internacional; 
he  ahí  el  origen  de  multitud  de  disgustos  éntrelos  pueblos! 
— piensa.  ** 

Y  aprovechando  la  oportunidad  que  le  brindara  la  sus- 
pensión de  relaciones  diplomáticas  con  la  república  de  Cuba, 
acaecida  en  Mayo  de  19l8,  declara  sin  embages,  por  con- 
ducto del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  su  autoriza- 
da opinión  en  esta  interesante  materia. 

"Todo  individuo  (extranjero  por  supuesto)— dice  poco 
más  o  menos  el  P^ncargado  del  Ejecutivo  por  conducto  de 
Cándido  Aguilar-debe  someterse  incondicionalmente  a  las 
leyes  del  país  en  que  reside  [aun  a  las  del  cualquiera  cua- 
drilla de  bandidos  que,  a  título  de  revolucionarios,  le  quiten 
la  camisa  o  el  pellejo,]  sin  pretender,  por  razón  de  su  ex- 
tranjería, conservar  una  situción  privilegiada  respecto  de 
los  nacionales."  [59] 

Lo  cual  equivale  a  esto  otro,  dicho  por  el  mismo  Ca- 
rranza con  anterioridad,  el  26  de  Diciembre  de  1915  en  San 
Luis  Potosí:  "el  individuo  que  va  de  una  nación  a  otra 
debe  sujetarse  a  las  consecuencias  [esto  es,  a  los  hurtos,  ve- 
jaciones y  demás  divertimientos  revolucionarios)  y  no  debe 
tener  más  garantías,  ni  más  derechos  que  los  que  tienen 
los  nacionales  (en  el  supuesto  de  que  los  tengan,  agregamos 
posotros.)  [60] 
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Raeailo  en  este  principio  indiscutible  de  derecho  natu- 
ral y  divino,  concluye  el  gennral  Candiólo:  la  misión  del  di- 
plomático no  debe  e.^tar  como  hasta  ahora  al  servicio  de 
iiit>Mes<'>i  particularen.  sino  coDcretaran  [a  lo  que  el  edito- 
riaiista  de  'El  Universal"  del  21  de  Mayo,  comentador  ati- 
nado e  intérprete  do  las  declaraciones  de  Cándido  Aguilar, 
entiende,]  "a  seguir  y  observar  [escrupulosamente]  los  pro* 
gresos  de  la  civ¡li¿ación  en  el  píjís  en  que  reside,"  [ni  punto 
más,  ui  punto  menos.] 

De  «lon-le  '^e  desprende  que  9Í,  p  )v  evento,  en  una  re- 
pública de  la  América  Latin.i,  o  de'cualquier  otra  parte,  se 
alza  una  tremolina  revolucionaria  y,  por  quítame  allá  esas 
pajas,  se  despluma  o  despelleja  a  un  centeuar  de  miles  de 
ciu  ládanos  chinos,  turcos,  ingleses  o  americ.inos,  la  diplo- 
macia debe  absteners'^  <le  redamaciones,  y  concretarse  a 
presenciar  estoicamente,  cruza<la  de  brazos,  la  despluma- 
dura  o  la  degollina  de  sns  com[)íftriotas!  Y  s',  por  acaso,  al- 
guno se  le  acercara  en  dem.in'la  drí  protección,  el  diplomá- 
tico debe  contestar  lo  que  bonitamente  se  le  ocurre-  al 
editorialista  de  "El  üuivers-ii''  intérprete  y  comentador  de 
las  referidas  declaraciones;  "amigo  mío,  yo  no  estoy  aquí 
al  servicio  de  intereses  particulares  de  nadie;"  ''mi  misión 
es  más  alta,  es  más  noble,  es  más  trascendente;  yo  repre- 
sento la  majestad  y  la  soberanía  de  un  pueblo  enfrente  de 
la  majestad  y  soberanía  de  otro  pueblo, "y  no  dispongo  ni  de 
un  minuto  para  escucharte,  ocupado  como  estoy  día  y  no- 
che ""en  seguir  y  observar  los  progresos  de  la  civilización  en 
este  país." 

¿Verdad  que  tiene  miga  la  "Doctrina  internacional 
de  Carranza,"  tal  como  nos  la  dan  a  comprender  el  Encar- 
gado leí  Ejecutivo,  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
V  el  editorialista  de  "El  Universal"?  Ni  en  el  Paraíso.  De 
habe?'  sido  adoptada  por  la  Liga  de  Naciones,  a  fé  que  se 
evitaran  en  lo  sucesivo  las  gurrras  en  un  noventa  y  cinco 
por  ciento;  la  misión  diplomática  resultara  sencilla  y  có- 
moda en  extremo;  la  Comisión  Constitucionalista  de  Indem- 
n'/aci  nes,  innecesaria  Y  don  Yenustiano  Carranza,  arre- 
dcnáuduse  muellemente  en  el  áureo  sillón  presidencial,  po-' 
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dría  atusarse  tranquilamente  la  barba  y  decir  muy  campe- 
chano: "aquí  paz  y  despuó.^  gloria." 

Por  lo  visto  desconocí  m  la  "Doctrina  Carranza"  los 
encargados  de  ciertos  Gobiernos  amigos  de  México,  que  allá 
por  el  mes  de  Abril  de  1919  consultaban  la  opinión  del  Go 
bierno  Mexicano  sobre  el  reconocimk^nto  de  la  "Doctrina 
Monroe."  Decimos  esto,  porque  no  se  compaginan  ambas 
cosas  debidamente.  "La  Doctrina  Carranza"  y  la  "Doctrina 
Monroe"  tal  como  la  entienden  los  pueblos- de  la  América 
Latina,  son  antagónicas.  Basta  conocer  la  primera  para 
adivinar  el  criterio  del  Encargado  del  Ejecutivo  Mexicano 
respecto  de  la  segunda. 

El  Gobierno  Mexicano,  consecuente  con  los  principios 
contenidos  en  la  "Doctrina  Carranza,"  contestó  a  los  Go- 
biernos amigos  explícita  y  valerosamente,  sin  tímidos  cir- 
cunloquios, que  no  había  reconocido,  ni  reconocería  jamás 
la  "Doctrina  de  Monroe."  [61] 

La  misma  contestación  dio  poco  después  personalmen- 
te el  Encargado  del  Ejecutivo  al  corresponsal  de  "New  York 
World",  periódico  oficioso  del  Partido  Democrático  Ame- 
ricano.   (62) 

No  sabemos  si  los  ilustres  conferencistas  de  París  to 
marían  las  declaraciones  del  Gobierno  Mexicano  en  broma 
o  en  serio.  Pero  lo.  que  sí  nos  consta  demasiado  es  que  Mé- 
xico fué  uno  de  los  pocos  países  excluidos  de  la  Conferen- 
cia de  Neutrales  y  que  los  representantes  de  México  Hay 
y  Pañi  pasaron  por  las  Horcas  Caudiuas  antes  de  ser  reci- 
bidos por  los  Gobiernos  de  Italia  y  de  Francia. 

Por  último,  y  como  prueba  final  del  "altruismo  inter- 
nacionalista," que  se  encierra  en  el  magnánimo  corazón 
del  Encargado  del  Ejecutivo  Mexicano,  y  deljnmejorable 
corcepto  en  que  se  le  tiene  fuera^  de  su  pr.tfia,  recorda- 
mos a  nuestros  lectores  el  ofrecimiento  que  hizo  a  las 
repúblicas  de  Costa  Rica  y  Nicaragua  para  mediar  amis- 
tosamente en  sus  dificultades  y  evitar  un  conflicto  gaid- 
rrero  entre  ambos,  así  como  también  el  feliz  resultado  obr. 
nido  en  sus  gestiones.  ¡Lxs  Gobiernos  d^  ambas  repúblicas 
rehusaron  aceptar  la  mediacióü,  manifestando  que  verían 
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con  buenos  ojón  la  intervención  amistosa  de  '*E1  Salvador." 
en  el  asunto!  ["El  Demócrata"  del  i7  de  Julio  de  1919.] 
Por  liu  el  C.  Presidente  Constitucional  de  los  Esta- 
dos Unidos  Mexicanos  se  ida  cuenta  d'e  que  algunas 
reformas  hedías  a  la  Carta  Magna  de  1857  incluidas  en 
la  de  1917,  eran  absurdas,  anacrónicas,  en  abierta  contra- 
dicción con  el  credo  liberal  etc.,  etc.  [03j;  y  se  resuelve  a 
desfacer  el  entuerto,  enviando  a  la  Cámara  de  Diputados 
tres  iniciativas  para  que  se  reformaran  los  artículos  3.®, 
27.  *-*  y  130  ^,  tenidos  hasta  entonces  por  importantes  con- 
quistas revolucionarias. 

No  ceusuiamos  por  ello  al  Encargado  del  Ejecutivo; 
pero  no  podemos  menos  que  hacer  notar  su  inconse- 
cuente falta  de  respeto  a  la  Asamblea  Constituyente  de 
Querétaro,  hija  primogénita  del  Constitucionalismo,  y  a 
una  ley  que,  dos  años  antes,  protestara  solemnemente  a  la 
faz  de  la  Nación  y  del  mundo  cumplir  y  hacer  cumplir 
en  todas  sus  partes,  puntos  y  comas;  poniéndose  de  esta 
suerte  en  la  picota  del  ridículo  y  dando  ocasión  para  que 
s\is  enemigos  políticos  le  regaUran  frases  tan  virulentas 
como  las  que  a  continuación  copiamos  de  cierto  periódico 
oposicionista.  (G4):  "No  valía  la  pena  de  haber  sacrificado 
la  vida  de  tanto  pobre  iluso;  ni  haber  destruido  la  riqueza 
y  el  crédito  do  la  Nación;  ni  habernos  puesto  en  ridículo 
ante  propios  y  extraños,  para  venir  a  parar  al  mismo  pun- 
to de  partida . .  ....  ¿Fué,  pues,  un  crimen  haber  ensan- 
grentado el  país  desde  19131  ¿Se  justificará  hasta  en  los  últi- 
mos detalles  el  cargo  que  nosotros  hemos  hecho  a  Carranza 
diciendo  que  no  se  lanzó  a  la  revuelta  por  restablecer  la 
ley,  sino  por  saciar  privadas  ambiciones!"  [''Revolución'' 
del  26  de  Diciembre  de  1918] 

En  fin,  dejemos  ya  en  paz  al  C,  Presidente  Constitu- 
cional de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  y  a  sus  ilustres  / 
probos  consejeros.  Y  vengamos  a  las  Cámaras  Legislati- 
vas de  la  Unión  a  observar  la  labor  de  los  ungidos  con  el 
voto  popular. 

No  se  necesita  ser  un  Merlín  para  poder  apreciar  la 
meritoria  labor  de  los  distinguidos  representantes  del  Pue- 
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blo  en  una  y  en  otra  Cámara;  basta  conocer  la  calidad  del 
paño  para  puder  apreciar   el  valor    del  traje. 

Empezando  por  las  Cámaras  de  la  XXVII  Legislatura, 
diremos  que  el  paño  en  lo  general  fué  de  ínfima  clase.  El  Se- 
nado estuvo  constituido  por  miembros  que  cuatro  años  antes 
habían  sido  sargentos  de  Rurales,  hombres  de  vida  relajada, 
que  murieron  en  un  lupauar,  asesinados,  en  completo  estado 
de  ebriedad,  después  de  haber  abofeteado  a  la  Policía,  insul- 
tado y  golpeado  con  el  revolver  al  dueño  del  burdel  y 
puesto  eu  pavorosa  fuga  a  toda  la  caterva  de  meretrices.  [65] 
En  e  1  Congreso  hubo  diputados  del-  baja  ralea  de 
aquel,  que,  por  negarse  a  pajear  la  renta  de  la  casa  donde 
vivía  y  a  desocuparla,  prefirió  que  su  reputación  fuera 
puesta  en  tela  de  juicio  por  id  propietario,  en  las  columans 
de  la  prensa  [136];  de  gaznápiros  como  los  que  en  Veracruz  di- 
vertían sus  ocios  en  las  cantinas,  disparando  sus  armas 
contra  losfoquillos  de  luz  incandescente  [67];  y  de  violinis- 
tas erotóuianoscümo  aquel  que,  intentando  enamorar  auna 
mujer  decente,  porque  el  marido  pidió  protección  a  la 
Policía,  arremetió  a  coce.s  contra  los  gendarmes,  acordán- 
dose de  cuando  tocaba  las  Walkirias  [68]  De  todo  esto  y  mu 
cho  más  tenemos  datos  preciosos  con  nombres  y  apellidos  de 
personajes,  que  reservamos  por  no  herir  la  susceptibilidad 
de  nadie. 

¡Qué  labor  importante  podían  desempeñar  en  el  seno 
de  la  Asamblea  hombres  de  tan  baja  estofa  y  de  tan  mez* 
quino  nivel  ético  para  la  solución  acertada  de  los  graves 
problemas  religiosos,  agrarios,  sociales,  jurídicos,  econó- 
micos e  internacionales  que  se  les  propusieron,  tales  como 
la  "contratación  del  Empréstito."  la  "neutralidad  de  íáéxi- 
co  en  el  Conflicto  de  la  Guerra  Europea,"  la  "dotación  o 
restitución  de  ejidos  a  los  pueblos,  rancherías  y  congre- 
gaciones," la  "incautación  de  fábricas  por  paros  ilícitos," 
lo  tocante  a  "tierras  ociosas,"  lo  de  la  "renta  de  los  tem- 
plos," lo  de  la  'suspensión  de  garantías" Porque  to- 
das estas  gravísimas  cuestiones,  cuya  sola  enunciación 
asustarían  de  fijo  a  las  más  notables  eminencias  de  la  So- 
ciología, de  la  Jurisprudencia  y  de  la  Diplomacia  mundial) 
trataron  los  diputados  y  senadores  de  la  XXVII  Legislatura, 
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¡Qué  cosas  no  decían  diputado»  y  Renadores  dentro 
del  augusto  recinto  de  las  leyen! 

Allá  va  de  muestra,  por  no  hacer  interminable  nues- 
tro trabajo,  un  trozo  de  oratoria  "senatoiial,"  que  vale  la 
pena  de  ser  conocido.  Lo  tomamos  de  la  breve  reseña 
que,  de  la  sesión  dol  20  de  Septiembre  de  1917.  hace  el  re- 
portero de  ''El  Universal" 

''Pres — Tiene  la  palabra  el  seuador  Monzón  [por  So- 
nora.]" 

'*Sen.-:  Señores  senadores:  solicito  que  se  imputen  en  este 
asunto,  (el  de  la  incautación  de  las  fábricas'  a  los  anarquis- 
tas; que  piden  la  extiación  del  Gobierno,  del  Capitalismo, 
del  Clericalismo  y  de  la  Aristocracia,  que  son  las  mayores 
plagas  de  1»  humanidad.*'  [Aplausos.] 

La  Cámara  de  Diputados  es  una  reproducción 
de  la  Soberana  Convención  de  Aguascalientes  y  déla 
inolvidable  Asamblea  Queretana.  ¡Qué  de  cosas  no  se 
oyen  en  el  augusto  santuario  de  las  leyes!  iQué  de 
disparates  no  se  dicen  unos  a  otros  los  señores  repre- 
sentantes del  Pueblo  en  la  mayor  parte  de  las  sesiones! 
Allí  nadie  se  entiende.  Gritan  y  gesticulan  a  un  tiempo 
oradores  y  oyentes.  Las  exclamaciones  "¡ah!"  "¡éh!" 
"¡uh!,"  "¡que  bárbaro!,"  "¡qué  salvaje!,"  "¡esto  es  un 
herradero!,"  "¡no  hay  Dios!,"  se  escuchan  con  lamen- 
table frecuencia.  Las  galerías  alternan  con  las  curules, 
en  siseos,  gritos,  silbidos,  risas  y  aplausos. 

No  exajeramos  lo  más  mínimo.  Remitimos  al 
lector  a  ks  crónicas  parlamentarias  de  todos  los  dia- 
rios metropolitanos  y  constitucionalistas,  correspon- 
dientes alas  sesiones  del  15  de  Junio  de  1918,  18  de 
Octubre,  29  de  Noviembre,  4  de  Diciembre  de  19 17  y 
otras. 

Para  dar  una  prueba  palmaria  de  la  insuficiencia ; 
de  la  mayoría  de  los  señores  diputados,  vamos  a  refe- 
rir dos  hechos,  que  advertimos  en  las  sesiones  del  18 
de  Octubre  y  4  de  Diciembre  de  191 7.  ): 


i 
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La  comisión  dictaminadora  en  la  iniciativa  de  iey 
referente  a  la  dotación  o  restitución  de  tierras  a  los 
pueblos,  rancherías  y  comunidades,  enmudece  ante  el 
espíritu  investigador  del  diputado  Velázquez,  que  pre- 
gunta a  los  mic  mbros  de  la  misma  qué  es  comunidad. 
Durante  la  sesión  del  4  de  Diciembre  de  I9i8,al  ocu- 
parse la  Comisión  de  la  contribución  que  se  pretendía 
imponer  al  Clero  por  el  uso  de  los  templos,  García 
Vigil  exclama  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 
"jEl  jefe  del  vampirismo  clerical  es  el  Papa,  que  está 
en  Italia!;"  y  numerosos  señores  diputados  contestan: 
"¡no,  el  Papa  está  en  Roma!" 

"¡Tableau!" 

Durante  la  sesión  del  10  de  Octubre  de  1917  el 
dipíjtado  Filibcrto  Villarreal  presenta  es^'e  singularí- 
simo proyecto  de  ley:  "Art.  i?  Todos  los  inquilinos 
de  casas,  cuya  renta  mensual  no  exceda  de  veinte  pe- 
sos, que  adeuden  algunas  cantidades  por  ese  concepto 
a  los  propietarios,  quedan  desde  la  fecha  de  la  pro- 
miulgación  de  la  presente  ley  relevados  de  pago,  sin 
que  esto  implique  rescisión  o  nulidad  de  contrato  de 
arrendamiento." 

Y  como  el  diputado  pidiera  la  dispensa  de  trámi- 
tes para  que  se  votara  cuanto  antes  su  proyecto,  el 
diputado  Rocha  le  contesta  con  donoso  tino: — "Tal 
parece  que  el  señor  diputado  debe  muchos  meses  de 
renta  al  casero.  En  este  caso,  yo  propondría  a  la  , 
Asamblea  que  se  abriera  una  subscripción  para  ayudar 
a  saldar  sus  deudas  al  compañero,  (muchas  risas.) 
("Demócrata"  del  ii  de  Octubre  de  1917)  Para  con- 
cluir vamos  a  copiar  la  siguiente  pintoresca  descripción 
que  de  la  sesión  del  24  de  Diciembre  de  1917  hace  "El 
Universal"  en  su  edición  del  25.  "Puesto  a  discusión 
el  capítulo  IV  del  proyecto   de  ley   sobre  dotación  o 
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restitución  de  tierras  a  lo.-,  pueblos,  con(^regac¡oncs  y 
comunidades,  que  fija  los  requisitos  indispensables  para 
la  tramitación  de  los  expedientes  relativos,  nadie  presta 
atención  al  asunto.  Todos  charlan  acerca  de  los  inci- 
dentes ocurridos  en  las  noches  pasadas.  Méndez 'hace 
observaciones.  Gutiérrez  habla  en  contra  de  la  fracción 
cuarta  del  artículo  treinta  y  tres.     Velázquez  muestra 

algunos  defectos  de  redacción (al  cronista  le  es 

imposible  escuchar  lo  qne  en  la  tribuna  se  dice.)  Es 
ensordecedor  el  murmullo  de  la  Asamblea.  Y  cierra 
los  ojos  adormecido  y  se  cree  víctima  de  morbosa  alu- 
cinación: torna  sus  miradas  al  hemiciclo,  y  el  espectá- 
culo que  se  desarrolla,  le  hace  dudar  si  es  aquel  un  re- 
cinto parlamentario.  Por  doquier  se  han  formado  co- 
rrillos. Se  charla  en  alta  voz.  Los  mozos  discurren 
afanosos,  portando  tarjetonesde  gran  lamañu  que  con- 
tienen retratos  de  todos  los  honorables  padres  de  la 
patria:  invitan  a  lus  dipu^ldos  a  sentar  sus  firmas,  y  al 
efecto  les  ofrecen  pluma  y  tintero  En  la  plataformp, 
un  representante  da  conversación  al  presidente;  y  para 
mayor  comodidad,  toma  asiento  en  la  mesa  presiden- 
cial y  torna  gallardamcnre  las  espaldas  a  la  Asam- 
blea. Algunos  diputados  juegan  al  "Parkase"o  al  "La- 
berinto," aprovechando  la  poco  feliz  ocurrencia  deuna 
hoja  germanófila,  que  no  teniendo  con  qué  llenar  sus 
columnas,  ideó  la  publicación  de  entretenimientos  tan 
novedosos.  El  representante  de  San  Cristóbal  las  Ca- 
sas, (Chis.,)  provoca  el  pasmo  de  un  grupo  de  sus  cole- 
gas: les  muestra  preciosa  gema  voluminosa  cual  un 
garbanzo  y  que  lanza  vivísimos  destellos.  Y  así  que 
todos  han  tenido  en  sus  manos  la  preciosa  piedra,  los 
entera  de  su  precio:  vale  dos  mil  quinientos  pesos,  y 
se  rifa  por  acciones  de  veinticinco  pesos  cada  una.... 
Ninguno  ton^a  boletos,  porque  es  demasiado  "can^- 
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ria  esa  piedra )   Nadie  escucha  a  Ve'ázquez    ni 

al  pequeño  Siurob,  que  le  ha  sucedido  en  la  tribuna  y 
que  califica  de  "reaccionaria"  a  la  Comisión  dictami- 
nadora.  Y  el  espectáculo  del  otro  día  se  reproduce:  un 
diputado  de  bíblico  nominativo  se  sienta  muellemente 
en  los  muslcs  de  su  colcc:a.   Sólo  Paredes    Colín    es- 

cucha  atentamente,  morosamente y  eso,    porque 

su  curul  se  encuentra  aislada,  y  no  tiene  a  su  vera  con 
quien  charlar! ....  Siurub  entra  en  cólera  al  ver  cuan 
poco  aprecio  despiertan  sus  palabras:  y  el  presidente, 
por  tres  veces  consecutivas  agita  la  campanilla,  de- 
mandando orden  y  compostura.  Un  diputado  guasón 
da  con  el  codo  a  su  vecino,  y  le  dice: — ¡Híncate  que 
están  alzando!  ....  Siurob  termina  su  apostrofe,  y  di- 
rigiéndose (tal  vez),  ala  "reaccionaria"  Comisión,  ex- 
clama:—¡Se  ha  puesto  en  lidículo!  ....  ¡Se  ha  puesto 
en  ridículo!  ....  ¡Se  ha  puesto  en  ridículo!  .... 

(jQaién  se  ha  puesto  en  ridículo?— preguntan  algunos 
diputados,  vueltos  al  f^eiio  d«  la  realidad- 
La  Comisión  dictamiuadora,  representada  por  Badillo, 
responde  a  las  palabras  de  Siurob.  No  ae  siente  ofendido 
porque  se  le  tache  de  "reaccionario."  Los  adjetivos  han 
perdido  su  fuerza — dice— desde  que  igual  se  llama  "delicio- 
sos" a  Gabriel  D'Annunzio  que  a  ios  tamales  de  pollo  .  •  ,  • 
Desde  entonces,— afirma,— la  Cooiisión  de  nada  se  asusta  ya. 
Y  en  seguida  se  entabla  interesante  diálogo  entre  el  orador 
y  el  ex- gobernador  de  Guanajuato  y  del  cual  el  cronista, 
con  harta  pena  suya,  no  puede  decir  palabra,'-' porque  hasta 
él  no  llegó,  por  impedirlo  la  garruleriP  de  los  señores  dipu- 
tados . 

Y  por  si  esto  pareciera  poco,  allá  va  esta  otra   pinto- 
resca descripción,  que  deja  muy  atrás  a  la  que  precede. 

Corresponde  a  la  sesión  de  la  tarde  del  14  de  Junio  de 
1918  y  pertenece  a  la  talentosa  pluma  de  un   repórter  de 
''El  Universal." 
Hela  aquí: 
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"Como  ayer  fué  día  de  los  Antonios,  los  señores  dipu- 
tados completan  el  quorum  hasta  loe  veinte  minutos  i)ara 
las  ciño.  Aviles  está  triste  porque  Chávez  García  le 
"avanzó"  su  imprenta.  Cepeda  Medrano  llega 'un  poco  pá 
lido  por  el  susto  de  la  noch®  anterior,  y  la  Secretaría  pone 
a  discusión  la  solicitud  de  licencia  del  diputado  Andrés 
Ortíz,  quien  alega  estar  enfermo  de  neurastenia.  Aguirre 
Colorado,  que  v^iene  vestido  de  verano,  pídela  palabra  para 
atacar  la  petición  del  colega  Ortíz .  Va  a  la  tribuna  y 
como  buen  militar  arremete  con  una  carga  de  infantería. 
"Yo  he  atendido  muchas  farmacias  antes  de  ser  revolucio- 
nario. Conozco  la  terapéutica  y  no  he  podido  observar  ni 
un  solo  minuto,  que  mi  compañero  Ortíz  se  encuentre  en- 
fermo de  neurastenia,  porque  yo  pregunto:  ¿Cómo  se 
siente  el  diputado  Ortíz?  [Bien  gracias]  Sin  se'r  doctor,  ni 
abogado,  yo  digo  que  el  médico  que  extendió  tal  certifica- 
do es  un  impostor,  y  digo  también  que  ésto  es  una  falsa 
impostura."  [Esto  fué  una  carga  de  bayoneta  calada  a  la 
sindéresis.]  Ancona  indica:  "que  es  difícil  comprobarla 
salud,  de  Ortíz,  porque  la  asamblea  no  conoce  más  gimna- 
sia sueca,  que  la  de  pararse  y  sentarse,"  y  pide  que  se 
apruebe  la  licencia.  El  diputado  por  San  Andrés  Tuxtla,  J 
don  Salvador  Torres  Berdón  pide  la  palabra  para  impug-l 


nar  la  licencia.  — iQue  hable  en  verso! — gritan  los  dipu- 
tados, Y  comienza  diciendo:  "Aguirre  Colorado  habló 
sobre  la  terapéutica,  clínica  y (hasta  obstetricia!  gri- 
tan algunas  voces.)  La  neurastenia  es  una  enfermedad 
legal  que  no  conocemos.  Hay  una  enfermedad  que  se  lla- 
ma erisipela  que  a  veces  es  clínica .  Guando  un  hombre 
está  neurasténico,  tiene  la  de  fensa  de  que  está  cansado  y, 
por  lo  tanto,  no  quiere  continuar  aquí.  Yo  no  soy  aboga- 
do y  no  me  gusta  pelearme,  porque  los  abogados  aquí  nun- 
ca han  hecho  nada.  La  neurastenia  es  la  enfermedad  del 
alma.  [¿Estará  enamorado  Ortíz?]  Ustedes  me^ pedían  que 
hablara  en  verso,  pues  voy  a  complacerlos .  Oíd: 
A  mi  madre  la  ofendieron 

Y  lavé  la  ofensa  con  sangre, 

Y  el  juez  me  mandó  a  prepidio 
Tení**ndo  el  juez  también  mtdi'e. 


il 
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(Risas  generales.)     "Yo,    señores    diputados,  —  contÍDÚa 
diciendo — nunca  he  usado  pistola   y  siempre  ando  por  la 
Colonia  Roma."    A  continuación  habla  de  otros  asuntos  y 
el  diputado  Padilla  dice  que  está  "vacilando."    Díaz  Gon» 
7ález  le  grita:— ¡Que  se  baje!— y  Torres  lo  increpa,   gritán- 
dolo: "que  no  vale  nada,  ni  siquiera  para  limpiar  las  esca- 
linatas  de  la  Cámara."     [Hay  un  gran  desorden,  porque 
parece  que  algunos  diputados  han  festejado  el  San  Anto- 
nio, y  la  Presidencia  se  inipfone.]     Ei  diputado  Maujique, 
que  quiere  ridiculizar  a  Valle  Incián  con  su  barba  sin  afei 
tar,  se  exhibe  ridiculamente  de  curul  en  curul,  distrayendo 
a  los  aiputados.      Por  fin  se  aprueba  la  licencia  del  repre 
sentante  Ortí^.     González  Galindo  se  inscribe  eu  contra  de 
la   fracción  IV  del  artículo  43   que  dice:    "No  podrán  ser 
electores  ni  elegibles  los  ministros  de  cualquier  culto  reli- 
gioso."    "Las  comisiones — arguye  González — siguiendo  el 
espíritu  del  Proyecto  presentado  por   el  Ejecutivo  y  refor- 
mado   en  el  Senado,  no  han  hecho  consideraciones  para  ex- 
cluir a  los   ministros    de  cualquier  religión.     Como  nadie 
usó  (<e  la  palabra  en  el  Congreso  Constituyente  a  este  res 
pecto  y  siendo  que   el  proyecto  del  Primer  Jefe  no  indica 
nada  sobre  el  particular,  yo  quiero  qne  ésto  se  reglamente. 
Todas  las  religiones,  y  especialmente  la  C  itólica,  tienen  cía 
sificado  al  clero  en  regular  y  secular.     "El  diputado  Padi- 
lla lo  sabe  mejor  que  yo.     El  clero  regular,  según  Padilla, 
es  el  que  está  en  ejercicio  de  sus   funciones,  j  el   secular, 
es   aquel    que    no  pudiendo  ejercer    el  Ministerio,  sigue 
siendo,  sin  embargo,  ministro  del  culto  católico  hasta  que 
muere.   Yo  no  estudié  en  el  Seminario  ni  soy  jesuíta  como 
Padilla."     En  total,  y  después  de  las  alusiones  personales, 
pide:  "que  no  sólo  se   excluyan  a  los   que  sean  ministros, 
sino  también  a  los  que  lo  hayan  sido."     Padilla  invoca  el 
espíritu  de  la  Paladino    y  refuta  los  ataques  de  Galindo 
—  "Señores  diputados:  Galindo  ha  venido  a  desbarrar   tra- 
tando de   definirlas   religiones  positivas,  y  como  no  sabe 
nada  do  la  filosofía  de  las  religiones,  vengo  a  darle  una  pe- 
queña   lección.     Ya  dije  en  otra  ocasión  que  para  mí  no 
hay  más  religión  que  la  natural,    la  que  no  tiene  altares  y 
la  que  no  tiene  más  dogmatismos  que  la  conciencia,  que  se 
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ingénita  en  el  corazón  dal  hombre.     Aquí  Galindo,  dándo- 
nos una  clase  de   teología,  a    su    modo,    creo  que  secular. 
(Y  lo  intorrumpen   con  un:  sócula-seculoruin.)     Ya    se  me 
fué,  no  me  interrumpan.     Ya  dije  que  he    reneu'ado  de  to- 
dns  las  religiones  positivas-     Soy  un  excomulgado  y   llevo 
mi  excomunión  con    mucho  placer      "Clero  regular  [ya  se 
acordó]  en  el  que  está  constituido  conforme  a  determinadas 
órdtíues  monásticas,  y  clero  secular,  s-m  1  o.s  Obif^pos  y  Pon* 
tíñces  del  Catolicismo.  Peralta,  por  ejempl  ,  es  protestan- 
te, pero  yo    no  poseo  la  religión    de  Bu'la,  ni  la  de  Con- 
fucio.  ni  la  de  Moisés,   ni  muc*  o  menos  la  de  León  XEII. 
"El  espíritu  de    la  ley  es  que  ningún    ministro  pueda    ser 
electo,  estando  en  ejercicio  de  sus  funciones. "    Galludo  in- 
siste eu  su  mal  bosquejada   proposición,  e  indica  que:  "co- 
mo  la   cabra   tira    al    monte,   es  por  eso  que  Padilla   de- 
fiende al  Clero.''  [Esto  da  una  idea  de  la  atención  que  po- 
nen los  diputados    cuando  los  oradores  disertan  en  la  tri- 
buna.    Padilla  dijo   que  era  panteísta,  pero  Calindo  no  lo 
comprendió]     Alvarez   del   Castillo  nos  cuenta    con    me- 
lancolía   su    vida    "allá,   cuando   era  niño,"  y  nos   dice 
que  a  tiempo  se  salvó  de    las  garras  de  los  frailes,   porque 
todo  aquello  era  una  farsa.     Ancona  tiene  palabras    du- 
ras para  ^alindo  y  le  recuerda  cuando  era  policía  en  Pue- 
bla.    Velázquez  le  da  la  razón  a  Galindo,  quien  por   "ins- 
tiato"  olfateó  el  problema:    nos  había    de  historia;  llama  a 
Padilla  perfecto   apóstata  y  Aguirre  Colorado   lo  llama   al 
orden.     Don  Aurelio  se  enoja  y  pide  a  la  Presidencia  que 
haya   libertad    para    hablar.      García  Vigil    contesta     de 
conformidad  y  es  aplaudido.      Aguirre    Colorado    insiste 
en    sus  mociones  y  Velázquez,  enojado,  abandona   la  tri- 
buna      El    diputado    González  concreta   el  punto  y  pide: 
"que  las  comisiones   retiren  la  fracción  IV,  agregándole, 
que  sólo  podrán   ser  electos  diputados  o  senadores  los  mi- 
nistros de  cualquier  oulto  religioso  siempre   que  éstos  ha- 
yan dejado  su  Ministerio,  cuatro   o  cinco  años  antes.      El 
diputado   Martínez  Escobar    retifa    la  mencionada    frac- 
ción   para    presentarla   modificada  en   sentido  de  la  dis- 
cusión.     Total:   los   frailes   entretuvieron   a   la  Asamblea 
durante  dos  largas  horas  de  peroración." 
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En  poco  o  en  uada  se  diferencian  las  Cámaras  suceso- 
ras,  integradlas  por  senadores  y  diputados  elegidos  el  1.  ° 
de  Ago.-to  de  1918  Poseemos  un  buen  número  de  testimo- 
nios, que  demuestran  de  manera  indubitable  nuestro  aserto, 
tomados  de  los  periódicos  misinos  gobiernistas,  los  que 
han  llegado  a  nuestras  mauos  casualmente  y  nosotros  he- 
mos tenido  sumo  cuidado  en  conservar. 

Allá  vá  como  muestra  la  información  siguiente,  que 
"Exceitíior"  del  14  de  Noviembre  de  1918  trae  en  primera 
plana  encabezada  ccn  estas  líneas:  ''Los  negocios  de  la 
Cámara  de  Diputados  .  El  edificio  del  Factor  ha 
sido  puesto  a  la  altura  de  cualquier  Bolsa  de  va- 
lores. Las  credenciales,  los  dictámenes  y  las  ini- 
ciativas se  cotizan  al  alza  y  a  la  baja,  según  la  ' 
demanda-' 

En  ella  encontrarán  nuestros  lectores  ¿cclaraciones 
tan  desconsoladoras  como  esta,  hecha  al  repórter  del  refe- 
rido diario  por  un  incauto  representante  del  Pueblo,  que 
obtuvo  la  aprobación  de  su  credencial  gracias  a  una  respe- 
table suma  de  dinero  que  repartió  entre  los  señores  comi- 
sionados. Dijo  así  el  representante  del  Pueblo:  "la  comisión 
dictaminó  en  mi  contra,  pero  después  se  me  hicieron  suges- 
tiones de  que  dando  "un  poco  de  dinero,"  podía  triunfar. 
Tres  mil  pesos  me  costó  ese  triunfo,  pero  preferí  perder  lo 
que  significaban  cinco  mdses  de  sueldo,  a  no  perjudicarme, 
como  me  hubiera  perjudicado  de  no  salir  triunfante  en  la 
discusión."  Y  párrafos  como  éste:  "En  la  declaración  de  la 
zona  libre  en  la  frontera  norte  del  país,  hay  grandes  capi- 
tales interesados.  El  año  próximo  pasado  "EXCELSIOR" 
se  ocupó  de  este  negocio  y  lo  combatió  enórgimente  hasta 
el  punto  de  hacer  prescindir  de  la  idea  de  sostenerlo,  a  los 
que  en  ello  están  interesados.  Pues  bien,  ©n  el  presente 
período  de  sesiones  parece  que  hay  algún  grupo  que  se  pro- 
pone sostener  el  punto  con  la  circunstancia  de  que  hay  de 
por  medio  una  considerable  cantidad  de  dinero.  El  público 
y  los  diputados  honrados,  que  sabemos  que  los  hay  en  buen 
número  en  la  Cámara,  estarán  ahora  sobre  aviso  y  es  seguro 
que  no  se  dejarán  sorprender.  Por  el  «stilo  de  este  cuantioso 
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negocio  hay  otros  pendit^nteP  en  la  Cámara,  pero  algunos 
repreíentaiitea  ihau  entregado  ya  prendas  y  de  Reguro  la 
opinión  pública  ee  mostrará  contraria  a  esos  planes  a  la 
hora  de  laa  discusiones." 

También  recomendamos^  a  nuestros  l'ctores  la  crónica 
parlamentaria  de  la    sesicm  del  21    de  Noviembre  del   ano 
antes  referido,  que  trae  "El  Universal"  de  la  misma  fecha. 
"Escándalo  provocado  zn  el  Colegio  Electoral  de 
la  Cámara  de  Diputados  por   festinarse   una  vo 
tación.   Todavía  la  credencial  de  Rivera  Cabrera 
da  márPmn  al  desbordamiento  pasional  de  los  re- 
presentantes populares.  En  ella  se  contienen  párrafos 
tan  sugestivos  como  estos:  Los  diputados  piden  la  palabra. 
El  presidente  con  su  reconocida  energía,  la  uiegade  plano. 
Por  segunda  vez  se  intenta  pasar  a  otro  asunto.    Y  por  ter- 
cera  vez,  por  cuarta  vez,  estalla  la  tormefata,  más  formida- 
ble. Se  grita  otra  vez.  Golpean  los  pupitre?.  Claman  los  re- 
presentantes  del  pueblo  que  se  considerHn  víctimas  de  la 
tiranía  del  presidente,  a  quien  reprochan  que  a  la  presiden- 
cia lleve  sus  rencores  personales  contra  Rivera  Cabrera 

_¡]S[o!   ¡No! jNo! Los   diputados 

se    levantan    de   sus   asiento.      Se  hace  propaganda  para 
que,    en  demostración   de  protesta  por  los  actos  del  pre- 
sidente,  abandonen  la  sala  de  sesiones.     Y  ©1  presiden- 
te se  apercibe  de  la    maniobra,    y    levanta    la  sesión   y 
baja    de    la  plataforma,    dirigiéndose  hacia  los    pasiilos. 
Pero    un    copioso    grupo    de    diputados  hace  un  movi- 
miento envolvente  y  le  corta  la  retirada.   Y  lo  arrolla  y  lo 
lleva  hasta  el  pié  de  la  tribuna,  donde  el  presidente  queda 
a  merced  de  los  que  gesticulan,  gritan,  protestan  y  agitan 
lasmano3,  presas  de  la  ira.  Y  la  de  la  sesión  del  6  de  Diciem- 
bre de  1 918,  qae  trae  "El  Demócrata"  del  6,  en  la  cual  trato 
la  Asamblea  de  la  prohibición  de  las  corridas  de  toros  en 
el  Distrito  Federal  y  Territorios  Federales  y  en  la  que     el 
torero  Silveti,  alternando  en  las  discusiones  con   los  de  las 
enrules,  promovió  un  escándaloifenomenal."  Y  la  déla  sesión 
del  19  de  Diciembre  que  trae  "Eicelsioi"  en  su  edici9n  deU 
20,  durante  la  cual  sesión  el  grupo  de  diputados  y  senado-I 
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res  del  Bloque  Nacionalista  pretendió  que  el  Congreso  Ge- 
neral hiciera  nombramientos  de  funcioDarios  judiciales  para 
cubrir  plazas  que  no  estaban  vacantes,  sino  ocupadas  por 
personas  legalmente  designadas,  lo  que  exaltó  los  ánimos 
de  loa  demás  representantes  del  Pueblo  y  originó  im  escán- 
dalo indescriptible:  'Me  todas  las  enrules,— dice  textual- 
mente el  cronista — brotaron  gritos,  unos  de  aprobación  y 
otros  de  desaprobación,  así  como  aplausos  y  risas,  y  entre 
unos  y  otros,  asctitidió  a  la  tribuna  el  diputado  Vigil,  para 
arrojar,  segúu  dijo,  toda  la  Constitución  al  rostro  de  los 
jurisconsultos  del  Congreso,  que  apoyaban  la  votación  no- 
minal  Impoííibln    trasladar    al    papel    las   impresio 

lies  que  nos  produjo  la  asamblea  en  e-^tos  momentos.  Los 
gritos,  los  aplausos,  los  siseos,  la*  mociones  de  orden,  la» 
interpelaciones  las  amonet^taciones  de  la  presidencia;  todas 
las  fases,  en  fin,  que  presenta  una  murdiedumbie  desorga- 
nizada, se  sucedieron  sin  interrupción.'*  Y  la  de  la  sesión  del 
29  de  Mayo  de  1919,  que  puede  leerse  en  el  número  del  pe- 
riódico "Acción"  correspondiente  al  31  del  mismo,  durante 
la  cual  sesión  la  presidencia  se  vio  precisada  a  suspender 
varias  veces  las  discusiones  y  a  desalojar  las  galerías,  sir- 
vióndoss  de  los  irendarm-js  Y  la  -le  la  sesión  del  19  d©  Junio 
que  refiere  ''El  Heraldo  de  México"  en  su  número  del  20, 
durante  la  cual  se  trató  de  la  resolución  da  la  Comisión  Per- 
manente respecto  al  cese  del  profesor  Osuna  en  sus  funcio- 
nes de  Gobernador  Provisional  de  Tamaulipas,  y  en  la  que 
dice  textualmente  el  periódico  referido:  "Ayer  como 
antier  y  tal  vez,  lo  decimos  con  amargor  de  solimán  en  la 
boca,  mañana  como  hoy,  siga  ofreciéndonos  este  espectá- 
culo [de  desorganización]  la  más  alta  Representación  Na- 
cional." Y  la  de  la  sesión^del  29  de  Mayo  del  año  antes  refe- 
rido, que  el  periódico    'A.  B.  C '"  encabe¿a  con  estas  líneae. 

''Estuvo  a  punto  de  haber  un  duelo  entre  los  di- 
putados Arriaga  y  Martínez  del  Río.  Salieron  a 
relucir  desde  los  calcetines  hasta  los  pagarés  de 
los  diputados,"  V  en  1«^  cual  copia  el  periódico  antes  di 
cho  el  siguiente  genial  argumento  que  Martínez  del  Río  es- 
grimiera contra  Arriaga  que  ^e  manifestara  abiertamente 
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enemií?o  del  Goberna'l-T  d^  Miohoacán,  inj^tniero  Pascnal 
Ortiz  Rubio:"  *EI  señor  Arriaflra,  ente  corifeo,  p:>ladín  <1h1 
iocialismo  bolaeviqíin  a  la  violeta,  se  haanatitrado  por  de- 
bajo (le  los  tacones  de  sus  eueiiiigoa.  cuando  estos  han  es- 
calado el  poder.  El  señor  Arriaba  que  en  esta  tribum»  ha 
atacado  duramente  al  ingeniero  Ortiz  Rubi..i.«tual  Gober- 
natlor  de  Michoacán.  ha  comprado  fiado  en  "Las  Fábricas 
d©  Francia,"  con  la  firma  del  Guberuador  de  Micboacán, 
hasta  calcí^tines  y  corbatas  de  su  uso  personal,  "[especia* 
ción  y  voces:  pruebas.]'*  "Allá  van  las  pruebas,  señores 
diputados:  y  leyó  un  párrafo  de  una  hoja  que  se  edita  en 
Morelia  sostenida  por  Ortiz  Rubio  donde  se  "copiaba"  una 
factura  de  '.Las  Fábricas  de  Francia."  por  valor  de  $20.10 
centavos  que  pairó  el  Gobernador  por  efectos  entregado» 
al  ciudadano  Arriaga.  El  p'-riódico  es  "La  Opinión"  de 
fecha  trece  de  ngoVto  de  l'.>18,  número  243,  y  los  efectos 
valor  de  la  factura  son  os  siguientep:  dos  metros  de  manta 
a  razón  de  20  centavos;  dos  camisas  $4.50;  dos  corbatas, 
$2.00;  tres  metros  de  casimir,  $12.00;  tres  pares  de  calceti- 
nes, 75  centavos,  suma:  $20.10.  La  lectura  de  este  párrafo 
causó  en  la  Asamblea  notable   desagrado;  las  opiniones  se 

dividieron:  unos  siseaban  y  los  otros  pateaban [¡!]  El 

Presidente  llamó  la  atención  a  Martínez  del  Río,  y  Céspe- 
des grita  que  no  hay  porqué  guardaile  consideraciones  a 
Arriaga,  si  él  no  las  tuvo  para  con  la  Representación  Nacio- 
nal. Arriaga:  ''Usted  ha  hal)]ado  de  testimonios  de  dipu- 
tados michoacan' a  y  le  ordeno  a  usted,  le  exijo  que  me  los 
muestre,  so  pena  de  entendernos  allá  afuera. .  ."  El  mo- 
mento fué  álgido-  Arriaga  exigía  testimonios  honorables  de 
que  la  aseveración  ce  del  Río,  era  cierta  y  de  otra  manera 
lo  retaba  seriamente  a  resolver  en  el  terreno  del  honor  esta 
cuestión.  El  escándalo  que  se  produjo  por  este  motivo  es 
indescriptible.  Martínez  del  Río  continuó  ya  muy  dócil,  ha- 
blando de  deberes  y  de  honorabilidad  de  los  hombres  públi- 
cos y  después  de  contestar  una  interpelación  de  Gracidas, 
bajó  de  la  tribuna,  tomó  su  sombrero  y  a  la  calle  ....  no 
esperó  a  que  la  se-ión  terminara,  ni  menos  a  arreglar  per- 
sonalmente con  Arriaba  la  disputa  personal.  En  fin,  la  de 
la  sesión  del  ocho  de  Julio  de  19.19,  que  puede  verse  en  'El 
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Universal"  del  9,  durante  la  cual  algunos  señores  diputados 
concertaron  duelos  en  los  que,  como  de  costumbre,  no  llegó 
la  sangre  al  río,  por  fortuna. 

¿Tendrá  razón  el  periódico  "Vanguardia"  del  6  de  Ju- 
lio de  19X9  para  llamar  "semidioses  de  la  holgazanería"  a 
los  señores  diputados  de  la  XXVIII  Legislaturat 

¡Y  pensar  que  los  que  de  tal  manera  se  divierten  cues- 
tan a  la  nación  veinte  pesos  diarios  y  se  asignan  campe- 
chanamente otros  cinco,  en  tanto  que  los  veintinueve  miem- 
bros de  la   Comisión    Permanente  se  gratifican  rail  pesillos 

cada  uno,  dizque  por  sus  labores  extraordinarias! ¡es  A 

colmo!  (69) 

Entretanto,  no  pocos  señores  militares,  por  no  ser  me- 
nos útiles  a  la  nación  que  los  diputados  y  senadores,  con- 
tinúan prestando  sus  valiosos  servicios  a  la  patria  con  la 
misma  eficacia  que  en  los  mejores  tiempos  de  la  "glo- 
riosa." Hoycomoayer,  en  pleno  periodo  constitucional, 
México  sigue  siendo  el  delicioso  (?)  "País  de  la  Metra- 
lla." No  hay  poder  humano  capaz  de  meter  en  cintura 
a  tanto  coronelito,  generalito  y  oficialito  que  ha  pro- 
ducido la  revolución.  Unos  tras  otros,  se  suceden  los 
oficios,  las  órdenes  y  las  circulares  de  la  Secretaría 
de  Guerra  y  de  los  Jefes  de  Operaciones  recomendando 
mesura,  lealtad,  patrio^^ismo,  respeto  al  uniforme,  ver- 
güenza a  los  respetables  miembros  del  Ejército  (70), 
y  a  pesar  de  esto,  los  asaltos,  los  saqueos,  los  incen- 
dios de  propiedades  particulares,  la  destrucción  de 
sementeras,  los  asesinatos,  los  secuestros,  las  viola- 
ciones, los  latrocinios,  la  usurpación  de  funciones  per- 
tenecientes a  autoridades  civiles,  las  profanaciones  de 
templos,  las  sangrientas  luchas  con  la  Policía,  las  de- 
sobediencias, las  insubordinaciones,  los  monopolios, 
los  peculados,  se  suceden  con  desconsoladora  frecuen- 
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cia,  ejecutados  por  altos  y  bajos  miembros  del  Ejército 
Constitucionalista.    De  todo  esto  conservamos  innu- 
merables justificantes  que  hemos  ido  entresacando  de 
I-  s  mismos  tliarios  gobicrnisías,  los  que  no    publica- 
mos por  no  hacer   interminable  nuestra   labor  y  por 
cjue  lo  consideramos  innecesario,   toda  vez  que  es  del 
dominio  público.     ¿Quién   no  recuerda  con   profunda 
pena  la  gestión  administrativa  y  la  campaña  militar 
de  Jesús  Agustín    Castro  en  Chiapas  y  los  crímenes 
cometidos  por  la  División  "Veintiuno"  en  Oaxaca  (71); 
las  barrabasadas  demagógicas  de   Salvador  Alvarado 
en  Yucatán  (73);  las   ejecuciones  de   los   señores   De 
León  en  Colotlan,  (Jal.,)  llevadas  a   cabo  por  el   ge- 
neral y  jefe  de  las  operaciones  I^Vanciscode  Santiago, 
a  pesar  de  la  orden  de  suspensión   del  acto  decretada 
por  el  propio  Juez  de  Distrito;  el  fusilamiento  en  masa 
de  los  once  munícipes  de    Chila  de  ia  Sal,  (Pue.,)  lle- 
vado a  efecto    por   disposición    del    general   Clotilde 
Sosa,  por  el  simple  motivo  de  que  las  referidas  vícti- 
mas soiici^aron    del    Gobierno    del   Estado  garantías 
contra  los  atropellos  que  los  soldados  de  Sosa  come- 
tían diariamente  en  sus    familias  e   intereses  (74);  los 
asesinatos  de  los  partidarios   del  general  Domínguez, 
candidato  ai  Gobierno  de  Tabasco,  por   los   secuaces 
del  general  Creen;  el  fusilamiento  de  un  secretario  de 
Juzgado  y  el  secuestro  de  un  Juez  en  Oaxaca  ordena- 
dos por  el  general  y  Gobernador  de  dicho  Estado  J. 
Jiménez;  el  asesinato  de  Luis  G.  Portillo  por  el  gene- 
ral Pandal;  el  misterioso  robo  de  alhajas  y   valores  a  , 
la  viuda  del  Lie.  Manuel  Rivas,   muerto  en  El  Salva- 
dor cuando  desempeñaba  el  puesto  de  Enviado    Ex- 
traordinario y    Ministro    Plenipotenciario  de   México 
en  esa  república,  con  apertura    forzada  de   la  caja  y 
violación  de  los  sellos  del  Consulado  Mexicano  (75);  la 
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sangrienta  lucha  de  los  generales  Luis  Caballero  y 
Cesar  Lóptz  de  Lara  en  Chapultepec,  por  rivalidades 
surgidas  entre  ambos,  con  motivo  de  las  elecciones 
de  Gobernador  de  Tamaulipas  (76);  la  insubordinación 
del  general  Mariscal,  Gobernador  y  Jefe  de  las 
operaciones  militares  en  el  Estado  de  Guerrero  (77);  la 
rebelión  de  los  generales  Luis  y  Hulalio  Gutiérrez  y 
Francisco  Cos  en  Coahuila,  de  Luis  Caballero  en  Ta- 
maulipas, Antonio  Mora  en  Michoacán,  todo  el  16  Re- 
gimiento en  Chicontepec,  (Ver.,)  (78),  parte  de  la  bri- 
gada de  Pedro  Morales  en  Chalchicomula,  (Pue.,)  (79), 
José  Cabrera  en  Tecastitlan,  que  costó  la  vida  a  los 
generales  Novoa  y  Elizondo  (80);  los  sangrientos  su- 
cesos de  San  Gerónimo,  (Oax.,)  (81);  los  de  Tabasco  y 
Campeche  (82)  y  otros  mil  y  mil  que  sería  prolijo 
enumerar? 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  todos  los  numero- 
sos recortes  que  poseemos  para  justificar  nuestra  aserción, 
vamos  acopiar  textualmente  unos  párrafos  del  editorial 
de  "El  Universal"  correspondiente  al  2  de  Julio  de  1918. 
Ellos,  con  el  color  político  netamente  constitucionalista 
que  caracteriza  al  expresado  diario,  justificarán  plena- 
mente que  no  exas:eramos  en  nuestra  afirmativa. 

Refiriéndose  el  articulista  "a  la  agresión  inmotivada 
y  cobarde,  a  la  bárbara  acometida  dtl  reitre  ebrio  y  obs- 
ceno, al  desmán  sin  nombre  cometido  eu  la  insania  de  la 
fuerza  descarada  y  rampante,"  dice  textualmante:  "Estos 
últimos  tiempos  son  voluminoso  catálogo  de  felonías  por 
ese  istilo:  hoy  es  un  capitán  que  desfoga  su  innoble  pa- 
sión contra  el  mesero  culpable  de  mínima  díUción  en  es- 
canciarle la  poción  báquica;  ayer,  un  jefe  militar  que  su- 
jeta a  su  prisionero  a  la  inicua  mutilación  que  sufrió  Abe 
lardo;  en  la  ciudad  los  asaltos  son  cotidianos  y  sus  deta- 
lles feroces;  en  el  campo  las  depredaciones  se  suceden  con 
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isocronía  desesperante  y  terrorífica.  La  roja  nota  policiaca 
brota  inagotable,  como  el  UK^nótono  chorro  del  vertedcr;  la 
taifa  soldadesca,  apenas  libre  de  la  vigilancia  sofrenadora, 
atropella,  roba  y  mata;  loa  oficiales  resucitan  la  leyenda 
donjnanetica,  y  al  mismo  tiempo  que  con  una  mano  em- 
puñan el  acero,  coa  la  otra  arrebatan  la  escarcela  al  ciuda- 
dano indefenso  o  la  honra  a  la  mujer  pudorosa;  un  militar 
golpea  a  la  dama  que  no  pudo  rendir,  otro  viola  a  una  pe. 
queñuela,  rebujada  aún  en  la  más  infantil  inocencia;  éste 
causa  un  desorden  tumultuoso  de  graves  consecuenciasi 
aquel  asesina,  a  la  salida  de  la  orgía,  a  sus  jefes  que  duer- 
men. La  sociedad  espantada  hasta  el  espasmo,  se  so- 
brecoge y  tiembla  ante  esta  nauseabunda  efloración  que 
surge  del  bajo  fondo  crapuloso  y  pestífero;  la  justicia  cu- 
bre su  vista  con  los  revuelos  de  su  armiñada  toga;  escudan, 
avergonzados,  el  rostro,  los  funcionarios  pro>»os  y  los  mili- 
tares pundonorosos,  y  mientras  la  vida  y  el  honor,  la  liber- 
tad y  la  hacienda,  quedan  expuestas  a  mansalva,  a  las  iras 
de  los  monstruos  que  alimenta  ese  bullente  pudridero  de 
barbarie  pasional;  mientras  una  ralea  de  matoides  clandes- 
tinamente disfrazada  con  el  uniforme  usuipado,  extiende 
su  saña  concupiscente  a  todos  los  confines  del  medio  y  ha- 
ce gala  de  la  depravación  patibularia  que  la  corroe,  cruzan 
impotentes  sus  brazos  los  encargados  de  velar  por  los  de 
rechos  de  ios  ciudadanos  pacíficos-" 

Y  mientras  quede  tal  modo  se  desenvuelve  esta  horri- 
pilante "film"  de  cine-drama  histórico  contemporáneo,  pro- 
yectando en  la  pantalla  de  la  vida  nacional  mexicana  esce- 
nas de  torpeza,  crueldad  y  miseria  tales,  el  Encargado  del 
Ejecutivo  declara  en  memorable  entrevista  a  un  enviado  del 
"Evening  Post"  de  Nueva  York  que  ''hemos  mejorado  no- 
tablemente desde  hace  dos  años;"  "que  las  condiciones  eco- 
nómicas de  la  República  han  mejorado  mucho;^'  "que   nu- 
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nuevamente  han  vuelto  a  reiuar  el  orde::  y  el  bienestar 
en  Ja  República,  como  puede  colegirse  de  la  enorme  con- 
currencia de  ciudadanos  a  cines  y  a  teatros,  señal  inequí 
voca  de  la  bonancible  situación  económica  y  de  la  confian- 
za que  tienen  en  las  garantías  que  imparte  el  Gobierno; 
"que  por  todo  el  ámbito  de  la  nación  circulan  los  trenes 
8in  el  menor  riesgo;"  en  fia,  que  estamos  en  Jauja  y  quee[ 
que  se  queja  se  queja  de  vicio. 

No  es  posible  dibujar  un  retrato  moral  más  acabado 
del  Presidente  Carranza  que  el  que  dejan  traslucir  estas  sus 
importantes  declaraciones. 


Tanta  torpeza  y  arbitrariedad  no  pudieron  menos  que 
producir  a  la  larga  el  resultado  final  que  presumíamos. 
Colmada  la  medida  con  la  imposición  del  ingeniero  Boni- 
llas para  Presidente  déla  República  en  la  próxima  liza 
comicial,  francamente  patentizada  con  la  persecución  de 
propagandistas  de  candidaturas  independientes;  preten- 
dido a' lauamiento  de  la  soberanía  del  Estado  de  Sonora 
por  fuerzas  militares  de  la  Federación;  imposición  desca- 
rada de  Gobernadores,  incondicionales  servidores  del 
Ejecutivo,  en  numerosos  e  importantes  Estados  de  la  Re- 
pública y  de  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos,  con  el 
único  objeto  de  que  estas  corporaciones  se  prestaran  dó- 
cilmente a  desarrollar  los  planes  y  cumplir  las  órdenes  del 
Gobierno  en  las  importantes  funciones  que  la  ley  electoral 
encomienda  a  loa  municipios,  etc.,  etc-,  los  elementos  de 
mayor  valía,  tanto  en  el  orden  militar  como  en  el  político, 
del  Constitucionalismo,  aquellos  que  se  lanzaran  un  día  a 
la  lucha  armada  con  la  mira  puesta  en  un  ideal  y  de- 
rramaran por  el  triunfo  de  él  la  sangre  de  sus  venas  en  los 
campos  de  batalla,  convencidos  al  fin  de  que  siís  esperan- 
zas habían  resultado  chasqueadas,  inútil  el  sacrificio, 
burlados  los  principios  por  los  que  lucharan,  uniéndose 
a  otros  elementos  de  tiempo  atrás  desafectos  al  régimen 
Carrancista,  se  rebelaron  para  derribar  un  sistema  deGo» 
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bierno   qn©     había   degenerado  en  la  más  desconioladora 
buiocracia. 

El  alzamiento  militar  del  Estado  de  Sonora,  con 
BU  reapetabie  Gobernador  don  Ad;>lfo  de  la  Huerta  y 
el  goueral  *.'alle8  a  la  cabeza,  fué  el  primer  cbispazo  denun- 
ciador de  la  torineuta  que  »e  desencadenó  contra  el  Gobier- 
no del  Centro  para  derribarlo. 

Siguieron  al  (ioberuador  de  Sonora  los  de  Michoa- 
cán,  ZacatecHi,  Múrelos,  Guerrero,  y  sucesivamente  los 
de  otros  Estados,  que  se  fuerou  sucesiva  y  rápidamente  ad- 
hiriendo al  Plan  de  Agua  Prieta,  |paiicionado  el  23  de  abril 
de  19120  por  los  rebeldes  de  Sonora. 

El  peHor  Garrama,  encerrado  en  el  estrecho  e&pacio  del 
Distrito  Federal  por  ?U3  enemigos  a  principios  de  mayo, 
evacuó  la  Gapital  de  la  República  el  día  siete  a  las 
nueve  de  la  mafuma,  seguido  de  todos  sus  partidario! 
y  escoltado  por  uua  columna  militar  de  seis  mil  hombres  al 
mando  del  general  don  Francisco  Murguía,  con  inten- 
ción de  llegar  a  Veracruz,  para  establecer  en  ella  su  Go- 
bierno; de-^pués  de  haber  lanzado  el  día  5  un  Manifiesto  a 
la  Nación  en  el  que  aseguraba  que  no  entregaría  el  Poder 
hasta  no  ver  vencida  la  rebelión  y  a  quien  hubiere  sido  le- 
galmente  designado. 

Más,  detenido  en  su  marcha,  y  deshecha  por  fuer- 
zas    rebeldes    capitaneadas   por    los   generales    Sánchez 
y  Treviño   en  la   estación  Rinconada  del  Ferrocarril  Me- 
xicano la  columna  militar  que    lo  escoltaba,  don  Venus- 
tiano  Carranza  abandonó  el  convoy  presidencial  el  día  ca-     | 
torce  del  mes  referido,  huyendo  hacia  la  sierra,  seguido  de 
sus  íntimos  amigos  y  de  un   reducido    núcleo  de  fuerzas 
leales;  con  ánimo  tal  vez  de  llegar  al  puerto  de  Tampic©  o 
tal  vez  a  la  frontera  septentrional  de  la  República-  Ata- 
cado en  el  pueblecillo  de  Tlaxcalantongo    del   Estado  de 
Puebla  por  fuerzas  militares  que  se  le  unieron  en  el  camino 
y  que  se  le  rebelaron  intempestivamente,    concluyó  bu  cor- 
ta y  penosa  odisea  perdiendo  la  vida  en  la  madrugada  del 
día  veintitrés. 

La  Cámara  de  Diputados  nombró  Presidente  provisio- 
nal de  la  República  al   jefe    supremo    de    la  revolución 
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triunfante  don  Adolfo  de  la  Huerta,  prestigiado  caVailero 
y  político  eminente,  qi.e  a  la  fecha  empúñalas  riendas  d«l 
Gobierno,  animado  de  lan  mejores  intenciones. 


'<»'>.»W^<»w'w<'»«»»/««»Ni/<i.f*,» 


EPILOGO 


Mucio  Bigriiela  f  o  ha  rendido  al  nuevo  Gobierno 
de  la  revolución,  confiado  en  que  los  nuevos  timoneles 
que  hoy  guían  la  nav.-  del  Estado,  dirigirán  con  acierto 
la  proa  hacia  el  ansiado  puerto  de  salvación;  y  una  vez  tro- 
cada la  espada  por  el  arado,  se  dedica  a  levantar  las  rui- 
nas y  a  cultivar  la  tierra  del  rancho  de  tío  Lencho  Iza* 
guirre. 

Lo  acompañan  don  Concho,  la  madre  Facunda,  b-ua- 
dalupe  y  María,  en  su  nueva  y  plausible  labor.  Quiera  el 
Cielo  piadoso  derramar  ya  Fobre  ellos,  lo  mismo  que  Fobre 
todos  los  habitantes  de  México,  el  rocío  bienhechor  de  una 
paz  efectiva  y  saludable,  que  restañe  las  heridas  abier» 
tas  en  el  corazón  de  la  Patria  por  la  lanza  de  la  revolución; 
ilumine  los  cerebros  de  todos,  para  que,  olvidando  los 
rencores,  depuesta  toda  an.bición,  atentos  a  labrar 
el  bienestar  colectivo,  brille  en  el  horizonte  mexicano 
la  ansiada  aurora  de  la  regeneración  nación?-!,  que  sólo 
puede  obtenerse  por  el  camino  del  trabajo  honrado  y  de 
la  cultura,  jamás  por  el  desenfreno  y  la  violencia.  Cese 
ya  la  lucha;  confórmense  los  vendidos  con  tu  derro- 
ta; sean  con  ellos  generosos  los  vencedores;  que  no  j^^y* 
en  Jo  sucesivo  más  que  un  solo  anhelo,  fraternidad;  ni 
más  ideal  que  éste,  el  sacrificio  de  todos  por  la  tranquili- 
dad y  el  bienestar  de  todos.  No  olviden  los  habitantes  de 
este  hermoso  país  digno  de  mejor  suerte,  que  México  en 
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el  c«ntinela  avanzatío  de  la  Ainérica  Latiüa,  llaniado  a 
desempeñar  un  papel  importantísimo  en  el  porvenir  histó- 
rico de  la  1  aza. 

No  provoquen  los  tle  arriba,  no  produzcan  Ion  de  abajo 
h\  discordia  intestina  en  lo  futura;  puen  el  beueBcio  peque- 
ño que  [)uedan  traer  consigo  Ihh  revoluciones,  si  es  que  al- 
guno pu<í<l  -n  traer,  no  compensa,  ni  con  mucho,  los  terribles 
daños  que  ocasiona,  de  pobreza  e  ignominiíi,  de  llanto  y 
desolación;  jrojos  regueros  do  SaNQRE,  negras  espirales 
de  HUMO! 


^(^^ 


t^^i^f^h'h^^h^^T'r^^h^^^R:^:^^:^^:^^ 


NOTAS. 


(1)1 


^^  ]     Baile  típico  cacioDal. 
[2]     Alquería  o  cortijo  me- 
xicano. 
'3]     Arbui'-to    de  b.ga  fila- 
liieuroea  y  e^piuciw  rec- 
tas y  agudas  ei  prime- 
ro, de   escapas  hojas  y 
d  e    espinas     gruesas, 
fuertes  y   eu  figura  de 
garabato,  el  segundo. 
Puerta  nística  de  nna 
o   dos  hojas  destinada 
a    defender  la   entrada 
de  los  corrales,   cerca- 
dos de  labor  y  agosta- 
deros.     8e  llama   "de 
golpe"  en   oposición  a 
la  tranca   de  palos  co- 
rredizos,   formada  con 
dos  pies  derechos  em- 


[5] 


[6] 


[7] 


potra  dos  en    ©1  sucio  y 
agujereados,   en  cuyos 
aguieros  entran  los  r© 
feridos  travesanos,  qua 
se  colocan  para  inter» 
ceptar  el  paso. 
Conjunto  de  casas   o 
chozas    en    una   finca 
rústica,      hacienda     o 
ranchería. 

Planta  trepadora  de 
hojas  lustrosas,  flores 
de  color  rojo  oscuro  y 
robustas  espinas. 
Preparado  d  e  maíz 
crudo  reblandecido  con 
agua  de  cal  a  determi- 
nada temperatura  y 
molido  pa  la  piedra  de 
granito  denominado 


[1]  En  posterioras  edicionos  publicarsmo»  íntegro»  todo»  lo»  teítiato- 
>s,  que  conservamos  de  los  acontecimiento»  histórico»  contenidos  «n  la 
.senle  novela,  los  que,  por  uo  hacer  demasiado  extensa  la.presente  edición, 
oneamos  hoy  de  móáo  abrwjiTldo. 
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"metate."  Con  esta  ma- 
sa l'i  mujíT  mexicana 
CMifHCcioua  lo  tortilla 
de  maíz. 

\s]     Krójol, 

[y]  Chile,  especie  de  gnin- 
dilla  de  distiütos  colo- 
res y  filiaras,  molido  y 
dispuesto  <]e  modoqne 
paeda  vser  utilizado  co 
mo  paisa. 

[10]     Pavo  comiiu. 

[11]  Lugar  entapizado  de 
}iiv-rl)as 

[12]  Piedra  de  irranito, 
en  el  que,  con  ayuda 
de  un  r' idilio  de  la  mis- 
ma materia  llamado 
"metlapile, "  se  muele 
el  grano  de  maíz  re- 
blandecido. 

[13]  Nombre  que  ae  da  al 
padre  de  familia . 

[14]  Vocablo  frecuente- 
mente usado  por  el 
vulgo,  sinónimo  de  tar 
dar." 

[lo]  Olla  de  barro  en  el 
<]r.e  :  e  reblandece  el 
grano  de  maíz  para  mo- 
lerlo en  el  "metate." 

[16]  Especie  de  chaqueta 
de  cuero  de  venado  sin 
abertura,  indispensa- 
ble para  los  hombres 
de  campo,  especial- 
mente para  los  gana- 
deros. 

[171     Pantalón  de    enero, 


ancho,  igualmente  ne- 
cesario j)ara  los  hom- 
bres de  campo . 

[18]  Sandalias  muy  upa- 
das por  la  gente  del 
pueblo  bajo. 

[19]  Abreviaciones  muy 
comunes  de  los  nom- 
bres Patricio,  Anasta- 
sií»,  Dioniiio.  j 

[20]     Negro.  \ 

[21]  Palabra  muy  usadaj 
entre  los  ganaderos,  pa 
ra  denotar  la  acción  de 
dar  sal  al  ganado. 

[22]  Caballo  o  muía  de 
silla.  J 

[2o]     Abreviación  del  nom-1 
bre    Concepción,    que 
en    México    se  dá    in- 
distintamente  al  hom- 
bre y  a  la  mujer. 

]21-]  Tallos  o  mangos  de 
hojas  de  palma  real  y^ 
palmito,  robustos  y  fle-1 
xibles  con  que  ]os  ran- 
cheros huastecos  acos-, 
tumbran  a  construir' 
yus  catres.  j 

[25]     Correas  adheridas  a 
la  silla   vaquera,   para] 
sujetar  el  cabestro    o 
ronzal  y  la  ropa  del  ji-^ 
nete . 

[26]     Correas    anchas  y 
gruesas    dobladas     en 
una  forma  especial,  de^ 
las  cuales  penden  los 
estribos. 
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[27]  Nombre  que  se  da  al 
individuo  p^^rlto  en  el 
arte  de  montar  a  ca- 
ballo y  que  viste  un 
traje  típico.  ^ 

''Catrín'    pnnivnle     a 
"señorito. 

[29]  Vendedora  de  enclii 
ladas,  tacos  rellenos 
con  queso  o  con  algu- 
na otra  substancia  ali- 
menticia, confecciona- 
dos con  masa  de  maíz. 

[30]  Árbol  corpulento,  de 
recto,  gruesoy  el  evado 
tronco  y  enorme  copa: 
arrogantísimo. 

[31]  Nombre  que  se  da  a 
la  joven  en  el  caló  ran- 
cheril  de  la  gente  de 
"tronio." 

[32]     Favo  común. 

[33]  Guardia  nocturna, 
constituida  por  vecinos 
en  las  rancherías  y  po-  j 
blados  pequeños  de  la 
huasteca  potosina.  pa- 
ra hacer  guardar  el  or- 
den. 

I  I 

[1]  Festival  muy  frecuen- 
te y  gustado  por  los 
moradores  de  la  región 
ganadera  del  Oriente 
del  Estado  de  San  Luis 
y  de  otras  regiones  de 
la   República,  consis- 


tente en  correr  y  tum 
bar  reses    en  la  forma 
que  describimos  en  el 
capítulo. 
[2]     Zarape  o  sarape,  pala- 
bra derivada  de  la  me 
xicana  "sarapestle,"  en 
opinión  de  los  peritos 
en  el  difícil,  rico  y  dul- 
císimo idioma  de    los 
antiguos  aztecas. 

[3]  Prenda  de  abrigo,  me- 
nos gruesa  que  la  an- 
terior, semejante  en  un 
todo  a  una  manta  de 
Falencia. 

]4]  Sombrero  sencillo  de 
palma. 

[5]  Sombrero  de  charro 
con  los  bordes  de  las 
alas  adornados  con  ra 
milletes  de  oro  o  plata, 
o  simplemente  con  ga- 
lones. 

[6]  Sitios  cercados  y  sem- 
brados de  un  pasto  lla- 
mado "zacate"  o  hier- 
ba de"  Para."  En  ellos 
se  suelen  soltar  las  re- 
ses para  que  engorden. 

[7]     Caballos.- 

[8]  Cercas  de  piedras  so- 
brepuestas, sin  arga- 
masa, que  cierran  por 
ambos  lados  el  callejón 
en  que  se  corren  las 
reses. 

[9]  Especie  de  nopal  o 
chumbera    poco    apre- 
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ciaílo,  que  proiluoe  un 
fruto  des,ig[;i(];iblH . 
[lOJ  Ya  por  aquel  enton- 
cep,  el  llamado  "aí)ós- 
tol  de  la  Democracia. '* 
don  Francisco  1.  Made- 
ro, embrar.andola  espa- 
da y  la  rodela,  se  había 
lanzado  a  la  revuelta 
con  ánimo  de  desfacer 
loí-  entuertos  iuferidos 
dizque  a  laclase  popu- 
lar y  elevarla  en  un 
periquete  de  la  inopia 
a  la  opulencia  y  del 
analfabetismo  al  piná- 
culo de  la  cultura.  El 
grito  de  guerra^lanzado 
por  Pascual  Orozco  en 
las  serramás  <lel  Esta- 
do de  Chihuahua  había 
repercutido  eu  lo  más 
abrupto  de  las  monta- 
ñashuastecas,  por  don- 
de merodeaban  algunas 
partidas  de  facinerosos, 
que  a  título  de  revolu- 
cionario?, cometían  to- 
da suerte  de  atropellos 
en  aquella  apartada  re- 
gión. 

III 

[1]  Sitio  entapizado  de 
hierba. 

[2]  Müjeresencargadasde 
moler  el  ''nixtamal" 
para  confeccionar  las 
tortillas  de  maiz. 


[2  bis]  Llama  use  así  a  los 
enfermos  del  estómagc» 
por  causa  de  excesiva 
libación. 

[.^]  Solda'ios  ruínales  reclu- 
Wdos  entre  la  gente  del 
)>Í8u^blo  bajo  para  per- 
sejuir  a  los  delincuen- 
tes. 

[4]  Árbol  que  produce 
unas  vainas  que  suele 
comer  la  gente  de  la 
clase  humilde  del  pue- 
blo y  son  de  sabor  de 
sagradable. 

[5]  Árbol  gigantesco,  co- 
nocido en  otras  regio- 
nes con  el  nombre  de 
"amate'*  yqueproduce 
un  fruto  parecido  al 
higo,  muy  desagrada 
ble.  Algunos  de  estos 
árboles  alcanzan  enor- 
me tamaño.  Nosotros 
conocimos  un  árbol  de 
esta  especie  en  un  p'ie 
bio  del  distrito  de 
Chiautla,  fPue.,)  cuyo 
tronco  medía  cinco  va- 
ras de  grueso. 

[6]  Arboles  de  las  monta- 
ñas huastecas,  algunos 
de  ellos  como  el  prime- 
ro, el  tercero  y  el  cu  a  r 
to,  de  madera  fina  muy 
apreciada  en  el  mer- 
cado . 

['7]     Granjenales-  Sitios 


o 


EL  TIGRE  DE  LA    HUASTECA  515 


poblados  de  granjenas: 
arbustos  de  largos  ta- 
llos con  espinas  muy 
res  intentes,  pon  ti  agu- 
das y  enconosa?.  Qta- 
tales,  í^itios  poblados 
de  otates  o  plantas  de 
tallos  robustos  y  ani« 
liados,  semejantes  a 
gruesas  cañas,  muy 
flexibles,  poco  pesados. 
Se  emplean  para  cons- 
truir techos  de  palma 
en  la  fabricación  de 
jacales  o  chozas. 

[8]  Casas  techadas  con 
palma  real-,  palmito  o 
pencas  de  maguey. 

[9]  Rancho  o  cortijo  des- 
tinado a  la  ordeña  de 
las  vacas . 

[10]      'Zopilotes,  "  aves  de 
negro   plumaje»  seme 
jantes, a  los  cuervos. 

[11]  Reptil  muy  común  en 
las  selvas  huastecas. 
Algunos  ejemplares  de 
esta  familia  alcanzan 
enorme  longitud. 

[12]  Parásito  que  abunda 
mucho  en  la  región. 
Se  denomina  pinolillo 
cuando  es  pequeño  y 
garrapata  cuando  ad- 
quiere todo  su  desarro 
lio.  Es  semejante  a  la 
garrapata  común  que 
en  Europa   vive  adhe- 


rida a  la  piel  del  gana- 
do lanar.    Vire  en  esta 
Zona  a  la  intemperie  y 
abunda  en  algunas  par- 
tes de  manera  sorpren- 
dente. 
[13]     Esbeltas    plantas  de 
tronco  recto,  flexible, 
anillado  y   desprovisto 
de  follaje.  Algunas  lle- 
gan a  medir  veinte  va- 
ras de  longitud. 
[l4]     Árbol  de  madera  muy 
dura.  Se  conserva  den- 
tro del    agua  durante 
muchísimo  tiempo,  por 
lo  que  es  muy  apropó- 
sito  para  la   construc- 
ciónvíde  estacadas,  etc. 
Se  usa    también  para 
la    construcción    de 
puentes. 
[15]     Palabra  usada  para 
designar  a  la  mujer  de 
mala  conducta. 
[16]     Acopio  de  alimentos. 
[17]     Queso  grande  en  fi- 
gura de  adobe. 
[18]     Sitio  poblado  de  gua- 
yabos. 
[19]     Jaguar  de  hermosísi- 
sima  piel  amarilla  con 
manchas  negjas  de  fi- 
guras irregulares,,  mu  jr 
feroz  y  forzudo.    Vive 
en     los    lugares     más 
abruptos  y  escondidos 
de  las  serranías.  Duer- 
me en  el  día  y  sale  de 
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noche  a  cazar  venados. 
FftieH    y  mili   caballos  • 
Ks  increíble  la  fuerza 
que   poneen    estos  aiii- 
malea.     Se  uo8  liau  re 
ferido  hechos  verdade- 
ramente    notíibles    de 
fortaleza. 
]¿0]     Faja  (1m  e^taiiibre  de 
diversos  colores  y   di- 
bujos. 

IV 

[1]  Planta  trepadora  que 
produce  un  fruto  de 
cascara  muy  espinosa. 
Su  carne  es  algo  insí- 
pida, pero  agradable  en 
el  cocido. 

[3]  Abr'eviatura  del  nom- 
bre Ignacio. 

[4]  Advertiremos  una  vez 
por  todas,  que  móvi- 
les tan  bajop  como  los 
de  Estrada,  han  sido 
los  que  han  impul- 
sado a  numerosos  ca- 
becillas rebeldes  a  em- 
puñar las  armas  duran- 
te las  revoluciones  de 
Madero  y  de  Carranza: 
i^mbiciones  de  dinero 
y  mando,  venganzas, 
etc.  Ponemos  por  tes- 
tigo a  toda  la  opinión 
pública  mexicana. 
La  revolución  carran- 
cista  que  cierto  cabeci- 
lla nombró  en  nuestra 


preseDcia  "del  guara- 
che contra  el  zapato," 
se  halla  graciosamente 
dt'scrita  en  el  sij^uiente 
dialogo,  sostenido  por 
un  altn  personaje  re- 
volucioiiurio  que  aún 
vive,  cuyo  nonibre  no 
damos  a  la  publicidad, 
y  el  administrador  de 
una  hacienda  del  Esta- 
do de  San  Luis,  cuyo 
nombe  coniervamos  a 
la  disposición  de  nues- 
tros lectores. 

Administrador:— El  dueCo 
de  est3  finca  jamás  ha 
sido  político. 

Cabecilla:— Me  consta.  P« 
ro  es  nuestro  enemigo. 

Adm. — ¿Por  qué? 

Cab. — Porque  tiene  dinero. 

Adm.— I Y  eso  qué? — 

Cab.  —Pues  nada;  que  esta 
revolución  es  del  que 
no  tiene  contra  el  que 
tiene 

Adra.— Comprendido. 

El  cabecilla  castigó  a 
su  enemigo  (?)  robán- 
dole de  la  hacienda 
cuanto  le  convino. 
Este  cabecilla  llegó  a 
ser  un  general  coneti- 
tucionalista  de  impor- 
tancia. 

[5]     Moneda  antigua  de  co 
bre    equivalente   a  un 
octavo  d©  real,   o  sea 
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centavo  y  medio  en   Ja 
moneda  actual. 
[6]      Escenas  de  brutalidad 
como  la  referida  se  han 
registrado  en  infinidad 
de    poblaciones   de   la 
República,  en  los  ocho 
últimos  años,  con  espe- 
cialidad durante  la  re- 
volución    constitiicio- 
nalista.    Imposible  uos 
es  enumerar  todos   los 
hechos  vergonzosos  de 
tal    naturale7a;    ni   lo 
creemos  necesario.  Eu 
la  conciencia  nacional 
anida  la  firme   convic- 
ción de  que  es   verdad 
lo  que  referiuios.    Una 
escena   semejante  a  Ja 
que  describimos    eu  el 
texto,  acaeciój  y  de  ella 
fuimos  testigos  presen- 
ciales^  en    Ciudad   del 
Maíz,  el  17  de  Noviem 
bre  de  1912.   Este  acto 
de  quemar  los  archivos 
de    los  juzgados  tiene 
una    explicación   con- 
vincente-   En  estos  lu- 
gares se    contenían  las 
causas   instruidas   con 
motivo  de  delitos  come- 
tidos por  algunos  indi 
viduos  de  la  banda  re* 
Yolucionaria,  razón  por 
la    cual  condenaban   a 
perecer  en  las  llamas  a 
todos  los   expedientes 


archivados.  Lo  que  es 
incomprensible  y  cons- 
tituye un  acto  de  inca- 
lificable salvajismo,  es 
el  incendio  de  los  libros 
de  los  Juzgados  Civiles 
y  los  edificios  naciona- 
les. 

L^J  Escribientes  de  las  ofi- 
cinas públicas,  espe- 
cialmente de  los  Juzga- 
dos. 

[8]  Se  llamaban  así  los  del 
grupo  político  qu©  ro- 
deaba al  general  don 
Porfirio  Díaz  en  las 
postrimerías  de  su  Go- 
bierno. 

[9]  Procedimientos  de  la 
brutalidad  y  cobardía, 
del  que  referimos  han 
sido  innumerables. 
¿Quién  ha  olvidado  los 
nombres  de  Urbina  en 
San  Luís  Potosí,  el 
* '  tuerto  "  Morales,  y 
otros  muchos  cuyos 
nombres  son  demasia- 
do conocidos? 

[10]  Estos  vales  fueron 
extendidos  durante  la 
revolución  de  Madero. 
Nosotros  conservamos 
dos  como  recuerdo . 
También  durante  1  a 
revolución  con^titucio- 
nalista  se  extendieron 
numerosos  vales  de  es- 
tos, algunos  escritos  en 
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papel  indecentísimo  y 
ba&ta  en  pedazo?  de  ca- 
jetillas de  eigí^rro.-:  no 
pocos  ledactadoR  en 
forma  que  el  respeto  a 
nuestros  lecton  s  ñas 
reda  publicar. 
Vamos  a  copiar,  sin 
embargo,  como  modelo 
de  literatura,  el  .-siguien 
te:  ^/  margen:  — 
"Ejército  Constitucio- 
nalibta  — ¡Solo  es  jefe 
de  mis  Supremos  Pode- 
res, Madero—  ¡Consti- 
tución!— La  berdad  se 
habré  paso  por  sí  sola, 
a  despecho  de  los  tira- 
nos. —  ¡Justicia!  — Mal- 
dito el  traidor  qr.e  me 
asesine.  —  ¡  Patria!" 
Dentro:  'Bale  por 
diez  carneros  y  cuatro 
chibos.  para  el  gasto 
de  la  fuer-síi  constitu- 
cionalista  que  es  a  mi 
mancio.  —  Livertad  y 
Constitución" — La  fe- 
cha, Firma  del  gene- 
ral.    Rúbrica. 

[ll]     Con  este  nombre  de- 
signaban los     cabeci- 
llas a  los   soldados  re 
bel  des. 

[12]  Estes  eran  los  ins- 
trumentos bélicos  qce 
tísaban   Io&  tetofüció- 


nario.íi  en  algunas  zo 
ñas  del  país. 

[L^)]  Una  pieza  (ie  pan 
muy  conocida  en  la 
República. 

[14]  Piant.i  textil  miiy  a 
bundante  en  los  Esta- 
dos de  Aguascalieutes, 
San  Luís,  Zacatecas, 
Coab  uila  y  Nuevo  León. 
Sus  hoJHs  son  largas, 
en  figura  de  puüal,  de 
las  que  se  extrae  un 
filamento  cousi.stente, 
dennminado"ixtle"quo 
se  eiiif'lea  en  la  fa- 
bricación de  costales  y 
reata.^. 

[15]  Planta  de  hojas  lar- 
gas, duras  y  puadas  se- 
mejantes a  enormes  y 
verdes  plumas  de  ave, 
que  produce  en  la  parte 
superior  del  tronco  una 
fruta  semejante  a  la 
pina  de  América  en 
donde  se  guardan  nu- 
merosas bolitas.  Estas 
y  las  hojas  cuando  bb 
tan  tieruas  las  d«vora 
el  ganado  vacuno  pro- 
duciéndole grav©    da- 

DO. 

[15  bis]  Palabra  usada  por 
el  pueblo  bajo,  sinóni- 
ma de  "correr"  ir  apri- 
sa etc. 

[16]  Rebaño,  manad&j  gru- 
po ett*. 
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[19]     Animal  que  ha  per 
dido  una  o  dos  orejas. 
Rosillo:  animal   entre- 
cano. 

[201     Padre. 

[21]  Cuchillas  cortas  y  cur- 
vadas que  se  emplean 
en  el  roce  de  los  terre- 
nos y  en  el  corte  de  la 
caña  de  azúcar- 

V. 

[1]  Árbol  de  la  misma  fa- 
milia que  el  naranjo 
y  que  produce  una  fru- 
ta semejante  a  una  na- 
ranja de  gran  tamaño. 
Es  acida. 

[2]  Especie  de  paloma  tor- 
caz de  pluma  de  color 
oscuro. 

[3]  Plantas  de  hoja  fila- 
mentosa, de  recias, 
punzantes  y  enconosas 
espinas . 

[4]  Ortóptero  de  cuerpo 
largo  y  enormes  patas, 
de  repugnante  aspecto. 

]5]  Chile  o  guindilla  de 
color  rojo  oscuro,  me- 
nos picante  que  los  de 
más  chiles. 

VI 

[1]  Efectivamente,  la  pren* 
sa  se  ocupó  en  aquél 
entonces  de  un  ocurso 


firmado  por  numerosas 
damas  de  Puebla  en  el 
que  solicitaban  la  re- 
nuncia de  don  Porfirio 
del  cargo  de  Presiden- 
te de  la  República. 
[2]  En  México  se  acos- 
tumbra dar  este  npm- 
bre  a  todo  stombrerode 
paño,  de  ala  chica  y 
copa  baja,  en  oposi- 
ción al  sombrero  cha- 
rro, de  ancha  ala  v  co- 
pa elevada.  La  "go- 
rra" que  utilizó  el  sol- 
dado rebelde  maderis- 
ta y  el  carrancista  des- 
pués, fué  la  usada  por 
los  hombres  de  campo 
del  '  Estado'  de  Te^as 
íE.  ü.de  A.),    '■      .  . 

Vil. 

[1]  Nosotros  vimos  y  con 
servamos  durante  mu- 
cho tiempo  un  número 
de  cierto  diario  de  la 
Capital,  que  publicaba 
esta  carta  con  todas 
las  faltas  de  ortografía 
con  que  estaba  escrita 
y  en  la  cual  Emiliano 
Zapata  hacía  ver  sus 
nobles  propósitos  re- 
volucionarios en  oposi- 
ción con  la  conducta 
de  Figueroa,  que  él 
censuraba,       Sentimos 
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que  se  nos  haya  extra 
TÍado. 

[2]  Axucar  morena  mol- 
deada, en  la  Hiiae«teca, 
en  recipientes  de  barro 
de  forma  cónica.  En 
las  regiones  cálidas  He 
los  Estadop  de  Morelos 
y  Puebla,  con  distiuto 
molde,  recibe  el  nom- 
bre de  ''panela" 

[3]  Mosquito  semejante 
en  nn  todo  al  cínife. 
En  opinión  de  los  j^a- 
leños  es  el  animal  en 
cargado  de  inocular  el 
germen  de  la  "malaria" 
en  el  organismo  huma- 
no con  su  piquete. 

[4]  Tomamos  estas  líneas 
de  la  prensa  que  se  pu- 
blicaba en  aquél  tiem- 
po. 

[5]  -"e  cuenta  que  al  lie 
gar  una  partida,  de  za- 
patistas  acaudillada 
por  Mendoza,  Jáuregui 
y  Quesnel  a  un  lugar 
no  distante  de  la  ha- 
cienda de  "Atencingo," 
enriaron  un  pequeño 
grupo  de  rebeldes  a  la 
referida  negociación 
axucarera  con  fin  de 
proveerse  de  alírunos 
elementos.  Varios  jó- 
Tenes  españoles  em- 
pleados de  dicha  finca 
los  recibieron  con  ama- 


bilidad.  Más  he  aquí 
que,  cuando  más  des- 
cuidados andal»an  los 
zapatistas.  apareció  en 
la  hacienda  un  gru- 
po de  soldados  ru- 
rales del  destacamen 
to  de  Chietla,  (¿ue  a- 
prehendió  y  colgó  a  la 
mayijr  parte  de  los  re- 
lieldes.  Los  fupervi 
vientes  volvieron  a  u- 
nirse  con  los  suyos  y 
l^s  contaron  lo  aconte- 
cido, interpretando  que 
los  rurales  habían  sido 
llamados  sigilopamen- 
te  por  los  jóvenes  em- 
pleados. Fundada  o 
no  fundada  esta  cre- 
encia. 1  o  cierto  fué 
que  los  numerosos  re- 
beldeF  zapatistas  mon- 
taron en  ira  y  se  pre- 
cipitaron s-obre  la  ha- 
cienda, aprehendiendo 
y  matando  a  siete  de 
k'S  jóvenes  españoles, 
eia  que  los  generales 
^Jendoza,  Jáuregui  y 
Quesnel  pudieran  im- 
pedir las  demasías  de 
aquella  gente  iracunda 
e  indisciplinada. 
[6]  Copiamos  estas  pala- 
bras, casi  al  pié  de  la 
letra,  de  uno  de  loe  pe- 
riódicos maderistas  de 
mayor  circulación    en 
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aquel  tiempo. 
[7]     6     de    Doviemhie     de 

i9n. 

[8]  Ei  general  dun  Ber- 
nardo Reyes  se  rindió 
el  25  de  diciembre  de 
1911  ante  la  autoridad 
de  Linares  y,  hecho  pri' 
sionero,  fué  traído  a  Mé 
xico  e  internado  en  la 
prisión  militar  de  San- 
tiago Tialtelolco  el  28 
del  mismo  mes. 

[9]  L  a  sublevación  d  e 
Pascual  Orozco  se  ini- 
ció el  3  de  Marzo  de 
1912. 

VIII. 

[1]     Conjunto  de  casas  des 
tinadas  a  servir  de  do- 
micilio   a   los   dueños, 
empleados  y    trabaja- 
dores de  una  hacienda. 

[2]  Jefe  directo  de  los  cen- 
tinelas de  una  guardia 
durante  un  cuarto  del 
tiempo  que  dura  el  ser- 
vicio de  una  guardia. 

[3]  Residencia  de  algunos 
vaqueros  de  una  ha 
cienda  o  rancho.  La 
forman  las  ca^as  de  los 
referidos  sirvientes  y 
algunos  corrales.  Tam- 
bién hay  estancias  de 
ganado  menor  con  sus 
respectivos  corrales  y 
casas  de  pastoras  • 


[4]  Fracción  de  tropa  for- 
mada por  un  cabo  y 
diez  soldados. 

[6]  Sombrero  de  palma  fa« 
bricado  en  el  Estado  de 
Guerrero,  que  recibe 
su  nombre  de  la  ciudad 
de  Chilapa,  una  de  las 
principales  poblaciones 
de  dicho  hstado. 

[6]  Conjunto  o  grupo  de 
moscones  de  gran  ta- 
maño,  que  abundan  en 
la  República.  Los  hay 
amarillos  y  negros  en 
los  Estados  del  Snr, 
muy  ponzoñosos;  ata- 
can con  mucha  furia  al 
hombre  y  a  los  anima- 
les. 

[7]  Este  procedimiento 
ha  sido  el  comunmen- 
te seguido  por  lo« 
revolucionarios,  espe- 
cialmente durante  la 
revolución  constitucio- 
nalista. 

[8]  Corrupción  de  la  pala- 
bra "hijo." 

[9]     Caballos. 

[19]  Existen  numerosas  y 
notables  cuevas  de  es> 
ta  naturaleza  en  el  Es- 
tado de  Moreloa,  Al- 
gunas encierran  bellí- 
simas rarezas,  otras 
son  importantes  por  su 
gran  profundidad  que 
nadie  se  ha  atreTído  • 
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recorrer.  La  cueva  en 
donde  fueron  encerra- 
doH  los  prisioneros  sol- 
dados maderistas  es  u- 
na  de  ellas. 

\l\]  De  manera  análoga, 
caib'i  igual,  fué  ejecuta- 
do en  el  Estado  de  Si- 
naloa'el  teniente  coro- 
nel federal  Morelos  por 
el  entonces  cabecilla 
rebelde  maderistaJuan 
Banderas  [a]el 'agacha- 
do", que  después  fué 
general  carrancieta,  za- 
patista  y  otra  vez  ca- 
rrancieta,  muerto  a 
principios  de  1918  en 
'  la  dulcería  "ti  Glo- 
bo" de  la  ciudad  de 
México  por  el  dipulra- 
do  coronel  constitucio* 
nalista  Peralta,  pla- 
nazos: golpes  dados 
de  plano  con  la  ho.ia  de 
la  espada  o  del  mache- 
te. 

[12]  Terribles  ejecuciones 
como  la  que  referimos 
han  sido  lamentable- 
mente  numerosas   du- 

...  rante  la  revolución. 

[1-3]     Tardar. 

■  [14]      Egpecie  de  morral  te- 
jido con  hoja  de  palma. 

[Í5]  Especie  de  órgano 
que  produce  «na  fruta 
semejante  a  la    **pita- 


ya,"  mucho  más  paque- 
ña. 

[IG]  Pájaro  pequeño  de 
pechuga    tncarnada. 

[17]  Arbirsto  muy  seme- 
jante al  huizache,  de 
ramas   muy   espinosas. 

[18]     Planta    que  produce 
flores  de   hermoso  co- 
lor,   rosáeeo  en  unas  y 
blanco  en  otras,  de  ex- 
quisito aroma. 

[19]  Animal  conocidísimo 
en  toda  la  República, 
de  colmillos  y  uñas  lar- 
gas y  robustas,  de  co- 
lor pardo,  hocico  lar- 
go, perjudicialísimo 
para  los  sembrados  de 
maíz.  Se  conocen  dos 
clases  de  tejones  en  la 
Huasteca:  el  uno  ee 
llama  vulgarmente  "so" 
ló''  porque  no  vi/e  a- 
sociado  a  los  demás  de 
su  especie  y  el  otro  "de 
manada,"  porque  siem 
pre  anda  en  grupo. 
Los  animales  de  una 
y  otra  clase  son  muy 
valientes.  Los  ran- 
cheros suelen  comer  la 
carne  de  estos  anima* 
les. 

IX. 

[1]  Cuadro  de  mallas  no 
muy  abiertas,   que  se 
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utiliza  en  el  aseo  de 
las  bestias  de  silla  y  de 
tiro  y  en  otros  usos. 
[2]  Se  refiere  que  el  ge* 
neral  Reyes,  al  llegar 
frente  auna  de  las  puer 
tas  de  Palacio,  creyen- 
do que  las  fuerzas  que 
lo  custodiaban  habían 
defeccionado,  gritó: 
"¡Viva  el  Ejército!"  y 
que  el  general  Lauro 
Villar  ordenó  hacer 
fuego  sobre  el  referido 
general.  También  se 
cuenta  que  los  solda- 
dos de  la  guardia  no 
obedecieron  y  que  en- 
tonces el  Intendente  de 
Palacio  don  A.  Bassó 
hizo  funcionar  una  a- 
metralladora  cuyos  pro 
yectiles  hirieron  mor. 
talmente  al  general  Be- 
yes; también  se  dice 
que  en  aquél  instante 
el  general  García  Pe- 
ña, Secretario  de  Gue- 
rra y  Marina  en  el  Ga- 
binete de  Madero 
intimó  rendición  al 
general  don  Gregorio 
Ruiz,  quien  disparó  el 
revolver  sobre  García 
Peña  hiriéndolo  leve- 
mente y  á  la  vez  al  gene" 
ral  Lauro  Villar  en  un 
hombro.  Aprehendido 
Ruiz  fué  encerrado  en 


[3] 


[6] 


una  de  las  habitaciones 
de  Palacio,  de  donde 
se  le  sacó  dos  horas 
después  y  se  le  fusiló 
sin  formación  de  causa 
por  orden  expresa  de 
Madero  que  acababa 
de  llegar.  Como  por  la 
herida  de  Lauro  Villar, 
la  Comandancia  Mili- 
tar quedó  acéfala,  asu- 
mió el  cargo  de  Comán- 
dente Militar  de  la 
Plaza  el  general  don 
Victoriano  Huerta  con 
el  consentimiento  de 
Madero. 

Polvorones,  bizcochos 
y  otros  dulces  por  el 
estilo. 

Limpiabotas. 

Canasta  para  el  abasto. 

No  es  la  ciudadela  de 
México  ningún  baluar- 
te que  merezca  este 
nombre,  sino  un  edifi- 
cio como  otro  cualquie- 
ra dt^stinado  a  almacén 
d*}  armas  y  municiones 
de  guerra.  Al  ocupar 
los  pronunciados  "fe- 
lixistas"  e.»  te  edificio  y 
ser  hecho  prisionero  el 
emcargado  del  mismo 
general  don  Rafael  Dá- 
vila,preiidente  del  Con- 
•ejo  de  Guerra  que 
juzgó  y  sentenció  a 
muerte  al  general  don 
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Félix  Díaz,  este  devol- 
Tió  generosamente  la 
espada  al  general  ren- 
dido y  le  estrechó  ca- 
riñosamente la  mano 
dicióndole:  "conserve 
usted  su  espada,  com- 
pañero. Siento  mucha 
satipfdccióu  en  estre- 
char la  mano  que  firmó 
en  Veracruz  mi'senten- 
cía  de  muerte." 
[7]  Así  denominan  vul- 
garmente los  militares 
a  los  balazos. 
[8]  La  Muerte. 
[9]     Vocablo  sinónimo   de 

"me  largo." 
[10]     Toque    militar    que 
sustituye  al  de  '  'diana" 
y  que  se  dá  cuando  la 
tropa  tiene' que   aban- 
donar   el  lecho   antes 
del  "alba." 
[11]     Violón. 
[12]     Acera. 
[13]     Ocurrió  esto  el  18  de 

Febrero  de  1913. 
[14]  Esta  fué  la  versión 
que  circuló  en  la  pren- 
sa; pero  ee  ha  preten- 
dido probar  que  otros 
fueron  los  móviles  que 
indujeron  al  ei-Gober- 
nador  de  Coahuila  a 
empuñar  las  armas  en 
contra  de  Huerta.  El 
periódico  "Redención'* 
publicó  en  algunos  de 


sus  números  ciertos  do- 
cumentos,   entre   ellos 
varios  telegramas  cru- 
zados entre  don  Venus- 
tiano    Carranza    y   los 
principales     miembros 
del  Gobierno  emanado 
de  los  trágicos  sucesos 
de   la   Cindadela,   con 
motivo  de  ciertos  Cuer- 
pos Rurales  del  Estado 
de   Cohahuila  y  no  sa- 
bemos qué  otras  cues- 
tiones relacionadas  con 
uno  de  los    Bancos  de 
Saltillo.   Remitimos   al 
lector    a    la   colección, 
del  referido   periódico. 
[15]     El  encargado  de  Nc  • 
gpcios  de  Estados  Uni- 
dos en  México  comu- 
nicó la  noticia  al  Se- 
cretario de  Relaciones 
Exteriores  el  6  de  Agos- 
to de  1913.  El  Gobier- 
no presidido  por  Huer- 
ta contestó  que,  si  el 
enviado      confidencial 
carecía  de  los  requisi- 
tos oficiales  exigidoi  en 
tales  casos,  su  perma- 
nencia en   México  no 
podía  ser  grata   en  el 
sentido     diplomático 
que  se  acostumbra  dar 
a  esta  palabra.  i 

X.  \ 

[1]     EfectiTamente»     eú 
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estos  días  se  sublevó  en 
Tlanepantla  el  21  Re- 
gimiento Rural  que 
mandaba  el  entonces 
coronel  maderista  Je- 
sús Agustín  Castro, 
posteriormente  general 
7  Sub  •  Secretario  de 
Guerra  y  Marina  en  el 
Gabinete  de  Carranza. 
Nosotros  presenciamos 
en  cierto  lugar  de  la 
Huasteca  Potosina  el 
paso  de  este  regimien- 
to sublevado  en  los  úl- 
timos días  de  Abril  de 
1913,  con  dirección  al 
Norte  del  Estado  de 
Tamaulipas. 

[2]  Hariua  de  maíz,  de 
grano  de  gigantea  o  de 
sagú,  hervida  y  endul- 
zada . 

[3]  Tortillas  de  maíz  del- 
gadas y  tostadas  en  las 
brasas. 

[4j  Una  manifestación  re- 
belde de  la  "malaria" 
en  que  prevalece  el  ca 
lopfrío  y  adquiere  una 
pertinacia  tal  que  re- 
siste la  acción  terapéu- 
tica de  los  medicamen- 
tos ordinarios. 

[5]     Estera  de  palma. 

[6]  Hierba  muy  amarga 
que  se  produce  con 
abundancia  en  los  bar- 
bechos. 


[7]  Todas  estas  pócimas 
suelen  usar  los  ranche- 
ros de  la  Huasteca  para 
curar  el  paludismo. 

[8]  Pavos .  Los  hay  do 
mésticos  y  salvajes  en 
las  serranías. 

[9]  Árbol  que  produce 
una  fruta  semejante  ©n 
la  figura  y  en  el  tamaño 
a  la  ciruela  ordinaria 
de  Europa.  Esta  fruta 
suele  sor  de  color  ama- 
rillo y  rojo  y  la  pro- 
duce el  árbol  antes  de 
brotar  la  hoja  en  la 
Primavera. 

[101  Descubrirse  el  rostro 
ocultado  con  la  "cobi- 
ja" o  manta  colorada- 

[11]  Felino  semejante  al 
jaguar  o  tigre  ameri- 
cano, aunque  más  pe- 
queño y  de  piel  más 
obscura . 

[l2]  Prenda  de  abrigo  se- 
mejante a  la  '"cobija." 

[13]  Los  rebeldes  de  la 
Huasteca  Potosina 
construían  jacales  en 
sus  campamentos,  de 
manera  parecida  a  los 
trabajadores  témpora* 
rios  de  las  cuadrilles  de 
"enganche''  que  suelen 
acudir  a  las  fincas  de 
caña,  con  cuatro  hor- 
quetas empotradas   en 
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el  suelo  y  un   techo  de 
ramas,  sin  paredes. 
14]      Cínifes. 
'15]     Mujeres    de  los   pol* 
dados. 

[16]  Apodos  con  que  ee 
suele  designar  a  las 
mujeres  de  vida  no  e- 
jemplar, 

[IV]  Apodo  tomado  de  la 
palabra  "Tlacuache," 
con  que  se  designa  a 
ciertos  mamíferos  do  la 
familia  del  kanguro. 
Es  común  en  la  Repú- 
blica y  enemigo  encar- 
nizado de  las  aves  de 
corral . 

[18]  Nombre-  con  que  se 
designa  al  soldado. 

[19]     Melocotón. 

L20]  Pájaros  del  tamaño 
de  un  gorrión  y  de  par- 
da pluma  que  habitan 
en  las  partes  elevadas 
de  las  serranías  Poseen 
un  canto  agradable. 

[2l]  Aves  de  tamaño  po- 
co mayor  que  una  pa- 
loma, de  larga  cola  y 
pluma  parda.  Andan 
siempre  juntas  la  hem- 
bra y  el  macho  y  tie- 
nen la  particulrridad 
de  cantar  a  la  vez  des- 
agradablemente 

[22]  Asiento  de  palo  de 
la  silla  vaquera» 

[23]     Azote  descuero  para 


castigar  a  las  bestias  • 
[24]  De  tal  manera  viven 
numerosos  ciudadanos 
norteamericanos  en  sus 
posesiones  de  la  Huas- 
teca. 

[25]  Palabra  muy  usada 
en  México  para  desig- 
nar las  noticias  propa- 
ladas repecto  de  los  a- 
contecimientos  revolu- 
cionarios, especialmen- 
te Ins  exageradas  y  fal- 
sas. 

[26]  Gon  tan  finos  moda- 
les se  presentaban  casi 
siempre  los  carrancis" 
tas  a  las  puertas  de  los 
ciudadanos  pacíficos,íiie 
xicanos  y  extranjeros. 

[27]  Escenas  como  las  que 
describimos  se  han  re- 
gistrado  en  toda  la  Re 
pública,  especialmente 
en  los  pequeños  pobla* 
dos  y  rancherías.  Lo 
sabe  todo  mexicano  y 
extranjero  que  haya 
vivido  en  esta  época  de 
bárbara  anarquía  en 
los  pequeños  poblados 
Desafiamos  a  que  se 
nos  demuestre  lo  con- 
trario. 

[28]  Por  si  alguno  pre- 
tendiere  defender  al 
Constitucionalismo,  a- 
segurando  que  jamás 
dUB  soldados  atropella- 
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ron  de  i  a  manera   bru- 
tal que   describimos  a 
ciiidadinoa    i3í>rteame- 
rieanos,  referi remos  a- 
q«í  algunos  hcchoá  pre 
senciados  por  nosotros 
mismos  en   la  Huaste- 
ca. En  el  mes  de  Junio 
de  1913,  en    medio  de 
un    copioso    í^guacero 
montado  en  un  caballo 
flaco, fue  conducido  con 
insultos  y  a  culatazos  el 
ge  re  u  te  de  la  nesrocia- 
ción    americana   -'Kas- 
cou  ManutaturingEn- 
velopement  Oompany" 
propietaria  del  Ingenio 
de  Rascón,  del  Partido 
de    Ciudad   del   Maíz, 
per  una  gavilla  de  ca 
rrancistas mandada  en- 
tonces por  un  tituiado 
capitán,   hoy    coronel, 
cuyo  nombre  callamos. 
JEri  el  mes   de  noviem- 
bre fueron  incendiados 
por  otra  gavilla  carran 
cista  dos  de  los  princi- 
pales edificios  de  la  re- 
ferida negociación,  des- 
pués   de   haberlos   sa- 
queado.    Varias  veces 
fué  saqueada  por   los 
carrancistas    esta    ha- 
ciendo posteriormente, 
así   como  también  las 
humildes  casas  de  los 
trabajadores. 


La  misma  suerte  cupo 
a  los  iuiíenios  de  Agua 
buena.  Buenavista,  la 
Concepción  y  hacienda 
del  Salto  del  Agua,  to- 
das de  propiedad  de 
ciudadanos  ameticanos- 
situadas  en  el  paitido 
de  ciudad  ael  Maíz. 

Los    numerosos    colo- 
nos      americanos     de 
San  Dieguito,  del  par 
tido  de  Valles,  fueron 
igualmente  saqueados,   ^ 
g«»lpeados,    sus    fincas 
incendiadas  y  expulsa 
dos  de  sus  propie  lades 
por   Jos    prosélitos    de 
Carranza. 

Esto  por  lo  que  se  re- 
fiere al  Esta*  lo  de  San 
Luis.       lün    oíros   Es- 
tados ocurrirían  casoB 
semejantes,    que    los 
cónsules    de     Estados 
Unidos  habrán  tenido 
buen  cuidado  de  anotar 
para  la  hora  de  ajusfar 
las  cuentas  a  Jos  carran- 
cistas. 
[29]      Escenas  de  cobardía 
y  brutalidad  como  la 
que  referimos  pudiéra- 
mos  citar    numerosas, 
El    honor,    lo    mismo 
que  la  vida  y  los  inte- 
reses de  los  ciudadanos 
pacíficos  y  de  las  don- 
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celias    pudorosa»     1 
han  estado  en  México     | 
durante,  nu.cho  tiempo 
;i  merced  »le  cualquic-f 
bandido  con  titulo  <le 
libertiidor. 

Xi 

[1]  Asador  de  ^ano  en 
•  loude  se  asan  las  tor- 
tillas de  maíz. 

['2]  Palabra  despreciati- 
tiva,  muy  usada  por  el 
vulgo. 

[3]  Substaucia  alimenti- 
cia envuelta  en  una 
tortilla  de  maíz;  por 
extensión,  cualquier 
comitia  ligera. 

[4]  Conócese  militarmen- 
te con  este  nombre  a 
uua  fuerza  instruida  y 
orgaaizada,  que  sirve 
de  base  a  la  formación 
de  uu  cuerpo  militar. 

[5]       Arboles  d-.  la  regió u 

LtiJ  Especie  de  cuervos, 
comunmente  llamados 
''zopilo^.H^."  de  negra 
pluma  y  cabeza  desnu- 
da, roja  eu  uuo^  y  ne 
gra  en  otros.  Se  ali- 
mentan de  carne  pu» 
trefacta. 

[7]  Pájaro  de  pechuga 
roja  y  cabeza  y  alas 
verdes,  del  tamaño  de 
una  cotorra  y  que  pro- 


duce., al  cantar  un  so- 
nido desagradable  pa- 
r  e  c  i  d  o      al      de    la 
palabra  con  que  se  U 
designa:   'coa,"  "coa." 
[íSl       Existen  f.oH  clases  de 
faisanes  en   las   selvas 
huastecas.    El  uno,  del 
tamaño  de  una  paloma, 
tiene  la  cola  larga  y  el 
pico  robusto;  su  pluma 
es  de    color    pardo  se 
alimenta  de  reptileey  se 
le  designa  con  el  nom- 
bre de  faisán  del  monte. 
Kl  otr<»  es  una  hermosa 
ave  de  color  negro,  del 
tamaño    de   una  pava 
común,    especialmente 
el    macho     que    tiene 
una    cresta     amarilla, 
semejante  a  la    mitad 
de    un   "niango"  y  un 
penacho  de  plumas  ne 
srras    finísimas  y  ater- 
ciopeladas;   sus    patas 
y  su  pico  son  amarillos; 
PUS  ojos  colorados;  su 
carne  es  exquisita;  se 
le  conoce  con  el  nom- 
[  bre  de  faisán  real. 

I    [91       Ave  un  poco  menor 
¡  que  el  faisán  real,  con 

plumas  menos  negras . 
Tiene  la  cresta  colora- 
da  y   su  carne  no  es 
desagradable. 
[10]     Mino  huasteco. 
Lll]     j' 'No  me  maten"! 


o    EL    TIGRK    D£    la    HUASTECA 


529 


XII 

[1]  Rancho  quw  toma  es- 
te nombre  del  árbol 
llamado  "higiier(Sn"del 
que  ya  hemos  hablado 
en  anteriores  notas. 

[2]  No  cabe  duda  que 
numerosos  generales  y 
prohombres  del  cons- 
titucionalismo tuvie- 
ron una  ciina  demasia- 
do humilde.  Esto  no 
lo  consideramos  ver- 
gonzoso, dado  que  la 
Historia  está  llena  de 
nombres  de  grandes 
personajes  que  proce- 
dieron de  las  clases  más 
humildes  de  la  socie- 
dad. Lo  que  lamenta- 
mos muy  sinceramente, 
es  que  ninguno  de  ellos 
haya  dado  pruebas  de 
las  notables  cualidades 
que  distinguen  a  los 
grandes  hombres. 

[3]  Esta  última  pobla- 
ción fué  tomada  por 
los  carrancistas  el  4  de 
Junio  de  1913 . 

[4]  Palabra  con  que  los 
rebeldes  constituciona- 
listas  designaban  a  los 
soldados  del  Gobierno. 

[5]  Así  apodaban  los  ca- 
rrancistas  al  general 
don  Victoriano  Huerta. 

17]     Seguramente   no  hay 


hombre  ni  mujer  en  la 
República  que  no  sepa 
cantarla  "Cucaracha." 

[8]     Administrador  o    en 
cargado  de  un    rancho 
perteneciente    a     una 
hacienda  de  importan- 
cia. 

[9]  Parte  de  un  rebaño 
de  ovejas  no  fecunda- 
das. 

[10]  Escenas  horripilantes, 
de  la  naturaleza  de  es- 
ta que  acabamos  de 
describir,  parecerán  fa- 
bulosas, inverosímiles 
a  los  lectores  que  no 
hayan  e^stado  en  medio 
de  los  trágicos  aconte- 
cimientos de  esta  épo- 
c  a  excepcionalmente 
tormentoisa.  Y  sin  em- 
bargo, escenas  de  sal 
vajismo  todavía  mnyor 
que  la  descrita,  Lan  o- 
currido;  conservamos 
en  cartera  los  nombres 
de  los  autores  de  ellas, 
todos  generales  consti- 
tucionalistas;  no  las 
publicamos  por  ser 
de  tal*  naturaleza  re- 
pugnantes que  ofenden 
el  pudor  y  la  decencia- 
Una  escena  semejante 
a  la  que  acabamos  de 
referir  ocurrió  en  Jo- 
nacatepec  del  Estado 
de  Morelos  durante  la 
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revolución  maderista  y 
otra  casi  idéi.lica  hasta 
en  sus  pequeños    deta- 
llet*  tuvo  luffar    en  un 
pueUlo  del    Kstado    d« 
TatnaulipHH  no  distante 
de  Ciudad  Victoria  dn      '    [1 J 
raiite  la  revolución  codh 
titucionalista  corno  pue 
de  veví^e  en  el  pt^riódico 
"Kl  Adelanto"  de  San 
LuÍ8,  que  la  refirió  con 
todos  sus  horripilantes 
pormenores.      De  una 
y   otra  fuerou  autores         [2] 
rebeldes       niadetistas 
y    coustitucionalistas,     i    [3] 
cuyos  nombres  omiti- 
mos de  intento. 
MI]      ^Mitoteras"  es  sinó- 
nimo de  aspaventeras. 
Con   tan  extravagante 
y  asqueroso  trofeo  echa- 
do al  cuello  y  diciendo 
a   las    mujeres  de  un 
rancho  de  la  hacienda 
llamada    "Pozo  de  A- 
cuña"  las  palabras  que         [4] 
ponemos    en    boca   de 
'•el  tigre  de    la  Ruas- 
te c  a,"     sorprendimos 
el    23     de    julio     de 
1913    a     un    titulado 
corone]  rebelde,después 
general    constituciona 
lista,  fusilado  más  tar- 
de cerca  de  la  estación 
"Las     Tablas,"     cuyo 
nombre  omitimos,  res- 


pcTaudo  la  honorabili" 
dad  lie  las  personas  de 
su  familia  ■ 

XIII. 

Aniuial  .'•enu'JMUte  al 
l«)ho  aunque  de  distin 
to  color.  Ks  sumamen- 
te astuto  para  cazar 
sus  presas  y  constiriiye 
una  amenaza  terrible 
|.)ara  los  ganados  lanar 
y  cabrío. 

Equivalente  a  "mar 
char  adelante.'' 

Asi  llamaban  los  ge- 
nerales constituciona - 
listas  a  un  grupo  redu- 
cido de  oficiales  d?  su 
mayor  confianza,  que 
constituían  la  guardia 
de  su  persona.  Ningu- 
no  de  esto"^  grupos  me- 
recen titularse  "Estado 
Mayor  "  en  la  verdadera 
acepci  n  déla  palabra. 

U  n    acontecimiento 
igual  hasta  en  sus  más 
ínfimos   detalles  acae- 
ció en   la    estación  de 
las  Crucitas   del  ferro- 
carril   de    fean    Luis  a   i 
Tarapico  el  8  de  Agos-   « 
to  de    1913,    hubieudo 
sido   los   protagonistas  ^ 
del  asalto  e  incendio  a  | 
un  tren  de  mercancías 
los  rebeldes  que   man- 
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daban  los  entonces  ca- 
becillas revoluciona- 
rios Alberto  Carrera 
Torres  y  Magdaleno 
Cedillo .  Las  palabras 
que  ponemos  en  boca 
del  oficial  "juchiteco" 
[de  Juchitán,  Edo.  de 
Oaxaca],  así  como  la 
heroica  defensa  que 
describimos,  son  rigu- 
rosamente históricas  • 
Nosotros  vimos  los  ca- 
dáveres de  ambos  vo- 
luntarios oaxaqueños 
colgados  de  un  poste 
de  la  línea  telegráfica. 
Un  altercado  semejan- 
te al  que  referimos, 
también  tuvo  lugar  en 
aquella  misma  fecha, 
entre  un  teniente  coro- 
nel y  un  mayor  irregu- 
lar de  las  fuerzas  del 
Gobierno,  cuyos  nom- 
bres omitimos . 
[5]  Un  caso  parecido  le 
ocurrió  a  un  agente 
viajero  de  nacionalidad 
española,  después  de  la 
voladura  de  un  tren 
militar  ocurrida  en  el 
paraje  denominado  'ia 
Herradura"  del  ferro- 
carril de  S.  Luis  a  Tam- 
pico  eotre  las  estacio- 
nes de  MoDtaña  y  Vi- 
llar, a  mediados  de  ma- 
yo de  lOl-í,  y  q\i€i  (Cons- 


tituyó u  n  tremendo 
descalabro  para  las 
fuerzas  federales  que 
mandaba  e  1  general 
Rasgado. 

XIV. 

[1]       Diminutivo  muy  uaa 
do  por  el  vulgo  . 

[2]  Espuelas  enormes, 
algunas  con  valiosas  y 
artísticas  incrustacio- 
nes de  plata  y  oro.  Re- 
ciben su  nombre  de  A- 
mozoc,  pintoresca  po- 
blación inmediata  a 
Puebla,  en  donde  ee 
fabrican  con  notable 
maestría,  lo  mismo  que 
frenos  y  otros  litiles 
para  montar  a  caballo. 

[3]  iin  tal  época  sorpren- 
dimos más  de  una  vez 
celebrando  sus  juntas 
a  algunos  cabecillas  re- 
beldes de  la  Huasteca . 
No  podemos  menos  de 
recordar  con  hilaridad 
una  junta  celebrada  el 
10  de  Septiembre  de 
1913  en  ei  pueblo  de  la 
Palma  del  partido  de 
Hidalgo  del  Edo.  de 
San  Luif  por  el  cabe- 
cilla Hi;¿finio  Olivo  y 
algunos  otros  cabecillas 
rebeldes,  muy  semejan- 
te a  la  ^[«te  wi  este  íu- 
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ffar  del  texto  describi- 
moR.  Las  palabraa: 
•'un  soldado  d*f  la  liber- 
tad no  8tí  deeciibie  nun- 
ca; ni  aún  delante  d^^ 
8U  madre"  Be  la:*  oimoí» 
pronunciar  en  la  pla- 
za de  Ciudad  del  Maíz 
al  titnladn  w  neral  ca- 
rrancista.  jeFo  del  21 
R  e  í<  i  m  i  íí  n  i  o  ,  Na- 
varrete,  a  principios  de 
Marzo  de  1914.  Se  las 
dijo  a  un  poMado  re- 
belde de  la  partida  de 
Magdaleno  Cedillo.que 
se  quitó  el  Boiubrero  en 
presencia  del  mencio- 
nado cabecilla. 

^6]     Blanca. 

l]     Hermano  menor. 

[s]     Madre. 

.9J  Apodo  con  que  los  fe* 
derales  designaban  a 
los  cavrancistas, 

[10]  Maiz  tostado  y  pulve- 
rizado en  el  metate,  re- 
vuelto con  azúcar  blan- 
ca o  con  ''piloncillo." 

[12]  Caballo  negro  con 
hocico  negro. 

[13]  Caballo  blanco  con 
manchas  rojas  o  ala- 
zanas. 

[14]     Cangrejo. 

[16]   Nombre  de  un  rancho. 

[17]     Escarabajo. 

[18]  JH.stoB  eran  loe  ins- 
trapén  tos    bélicos    de 


los  rebeldes  en  algunas 
regiones  del  país. 

XV. 

[1]     DoB  yistemas  emplea- 
ban los  carrancistas  pa- 
ra producir  laexplosión 
*     de  la  dinamita.   El  uno 
consistía  en  ocultar  en 
el  terraplén  de  la  vía 
tres   o  cuatro   bombas 
con   dos    fulminantes, 
uno   enterrado  dentro 
del  cartucho,    el    otro 
puesto  en  el    extremo 
de  una  corta  mecha  de 
pólvora,  que  colocaban 
encima  del  riel.   Al  ser 
aplastado  el  último  ful- 
minante por  las  ruedas 
de  la  locomotora, incen- 
diaba la  mecha   que  a 
su  vez  producía  la  ex- 
plosión de  la  dinamita, 
ti  otro  consistía  en  en 
terrar  en  el  terraplén 
dos   o   más  bombas  de 
dinamita  unidas  entre 
sí  por  medio  de  alam- 
bres y  con  una  batería 
eléctrica  situada  a  con^ 
veniente  distancia.  Doi 
rebeldes  ocultos  entre 
los  peñascos  o  entre  la 
maleza  del    monte    se 
encargaban  de  produ- 
cir la  explpsión:  el  uno 
con  la  rbdilla  en  tierra 
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y  un  pié  apoyado  en  él 
suelo,     tenía    e  n     las 
manop  las   extremida 
des   de     los    alambies 
cunduetores  de  la  ener- 
gía elóctíica;  el  otro, de 
pié,  atiababa   el     papo 
del   tren,    y  cuando  el 
carruaje  preferido 
pasaba    por      el 
lugar  en  dónde  eetaba 
oculta  la  dinamita,  o- 
primía  con    la    planta 
del  pié  el  de  eu  compa- 
ñero,   que  al    instante 
unía  las    extremidades 
de  los  alambres  y  pro- 
ducía la  explosión.  Por 
este  medio  los  revolu- 
cionarios volaban  el  ca 
rruaje  o   los  carruajes 
que  querían. 
Magueyes  ordinarios. 
Corral     destinado    a 
marcar   el  ganado  con 
el  hierro  candente. 
Granos  de  maíz  tosta- 
dos en  el  comal- 
[5]     Masa  de  maíz  muy  mo- 
lida y  cocida  con    solo 
el  vapor  de  aguí,  en- 
vuelta en  hojas  de  la 
misma  planta.     Suele 
ser  a  veces  endulzada  y 
a  veces  rellena  con  car- 
ne de  cWáo  o  con  chile- 


[2] 
[3] 


[4] 


JCVI. 

[1]     El  general  don  Juveu- 
ció  Robles  fue  nombra- 
do Jefe  de  las  Opera- 
ciones militares  en   el 
Estado  de  M  órelos  uno 
de  los  días  de  la  pri- 
mera semana  de   mar- 
zo  de  1913.     Véase  la 
prensa    de  México  de 
aquel  tiempo.      El  ^íl- 
timo  hecho  que  anota- 
mos fué  notorio  en  los 
Estados  que  menciona- 
mos.    Nosotros  presen- 
ciamos en  la  ciudad  de 
AUquines,   del  Estado 
de  San  Luís  Potosí,  la 
deserción   de  cincuen- 
ta soldados    federales 
quo  guarnecían  la   po- 
blación, instigados  por 
algunos  soldados  oriun' 
dos  del  Estado  de  Mo" 
reíos,   de  los  traídos  a 
México  por  los  sóida* 
doH  de  Robles  e  incor- 
porados por  orden  de 
Huerta  a  las  filas.  Es- 
te acontecimiento  que 
referimos  ocurrió  a  me- 
diados   de    Enero    de 
1914. 

[2]  La  movilización  hacia 
el  Norte  de  las  fuerzas 
federales  que  hacían  la 
campaña  en  Moroios 
co'ménzó    n    fin*ee   de 
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I9l3,  después  de  la  to- 
ma de  fliíantla.  Los 
diarioB  de  la  Capital  de 
la  República  en  sus  e- 
diciones  del  20  de  Mar- 
zo publicaron  laa  noti- 
<ias  (jue  dej  linios  refe- 
}  idatí.  Veanst'  las  co" 
lecciones  de  "El  Impar 
cial,"  "Gil  Bl»e,"  "iCl 
País"  y    otros  diarios. 

[3]  Ocurrió  nste  lamenta- 
ble ai-ontecimiouto  el 
lude  Octubre  de  ]9l3. 
Véase  la  prensa  de  a- 
uuel  tiempo. 

[4]  Declararon  esto  ias 
Cámara«<  el  15  de  Di- 
ciembre do  1913.  Véa- 
se la  prensa. 

[5]  T^a  renovación  del  Ga- 
binete en  la  forma  que 
dejamos  referida  tuvo 
lugar  el  19  de  Febre- 
ro de  1914  Los  Bonos 
del  Tesoro  PúbUco  re 
feridos  fueron  creados 
por  decreto  del  30  de 
Marzo  de  1914.  La 
Contribución  Federal 
sobre  hipotecas  fué  de- 
cretada el  14  de  Enero 
del  mismo  año. 

[6]  Así  se  llama  en  Méxi- 
co a  la  cinta  que.  du- 
rante la  ceremonia  de 
la  velación,8e  acostum- 
bra    echar  sobre    Íob 


hombros  de  los  recién 
casados. 

[7]  Hemos  oído  diferentes 
versiones  acerca  de  loS 
motivos  que  originaron 
la  derrota  sufrida  por 
los  soldados  de  Huerta 
en  Torreón  en  los  pri* 
meros  días  de  Abril  de 
1914  Como  hasta  el 
momento  de  escribir 
estas  líneas  no  se  ha 
esclarecido  debidamen- 
te la  verdadera  causa 
de  este  acontecimiento, 
nos  atenemos  a  la  ver- 
sión más  generalizada 

[6  bis]  Escenas  de  esta  na- 
turaleza han  sido  muy 
frecuentes  durante  la 
revolución,  aún  con 
detalles  todavía  más  te- 
rroTÍficos  que  los  que 
acabamos  de  describir. 
Pudiéramos  enumerar 
más  de  doscientos  ca- 
eos de  estofi;  pero  nos 
abstenemos  de  ello  por 
ser  demasiado  conoci- 
da esta  dolorosa  ver- 
dad de  todos  los  habi- 
tantes de  la  República. 

[7  bis]  No  podemos  pu- 
blicar en  la  presente 
edición  todo  lo  que  sa- 
bemos y  tenemos  escri- 
te  a  este  respecto,  por 
razones  que  reservar 
oíos.      Procurare  m  o  s 
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hacerlo  en  futuras  edi- 
ciones si  las  circuns- 
tancias políticas  nos  lo 
permiten. 

La   escena  que  a  con- 
tinuación referimos  no 
es    imaginaría.      Algo 
semejante,   por  no  de- 
cir   idéntico,     acaeció 
en  aquellos  días,  el  25 
de  Abril  vie  1914,  en  la 
Línea    de  San    Luis  a 
Tampico,     siendo    au 
tor      de      aquella 
espantosa      carnicería 
un  general  constitucio- 
nalista,  cuyo    nombre 
omitimos.     En  este  te 
rrible  atentado  dinami- 
mitero,  de  una  defor* 
midad   delictuosa    que 
no  tiene   nombre,  per- 
dió la  vida  el  pundono- 
roso y  patriota  gene- 
ral de  las  armas   fede 
rales  don  Juan  de  Dios 
Arzamendi: 
Y  por  si  esto  no  fuera 
bastante  y  para  probar 
que  no   exageramos  al 
referir  la  horripilante 
escena  qae  sigue  en  el 
texto,  vamos   a  narrar 
este  otro  hecho  riguro- 
samente histórico  refe- 
rido  por   una  persona 
seria  que  se  lo  oyó  con- 
tar en  aquellos  días  al 
general    federal  Jimé- 


nez  Castro,  encargado 
en  aquél   tiempo  de  la 
defensa  de  una  extensa 
zona   de   la    sierra   de 
Puebla,    limítrofe  con 
el  Estado  de  Teracmz. 
A  raíz  de  los  luctuosos 
acontecimientos  del  21 
de  Abril  acaecidos  en 
Veracruz,  el  mencio- 
nado   general  que  ha* 
bía  recibido   de  la  Se- 
cretaría  de  Guerra  la 
orden   de   enviar  a  los 
campamentos  rebeldes 
comisionados   para  so- 
licitar de  ellos  la  unión 
de  sus  fuerzas  con  las 
federales  para  comba- 
tir al  enemigo  común, 
reunió  a  todo  el  vecin- 
dario del  lugar  en  dón- 
de tenía  establecido  su 
centro   de  op^rpcioues 
y  cuartel  general  y  le 
habló  largamente,   so- 
licitando su  ayuda  per- 
sonal y   su  mediación 
para   ir  a  convencer  a 
los  cabecillas  rebeldes 
que    merodeaban   por 
las  cercanías,  d  e  qae 
deberían  unírseles  para 
combatir  a   los  nortea- 
mericanos. 

Las  palabras  del  alto 
jefe  militar  impreaio- 
naron  de  tal  manera  a 
un  joven  empleado  del 
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B'ern  ►carril  qu<i,abriéu- 
tlot^e  paso  por  ©utre  Ir 
muchedumbre  runuid», 
llegó  hasta  al  general 
y  con  lágrimas  le  pidió 
que  le  enviara  al  cam- 
paracDto  de  un  temible 
cabecilla,  cu\'o  nombre 
cailamoa  de  intento.  El 
general  Jiraénei  Castro 
le  entregó  poco  despuéi* 
una  carta  para  el  refw 
rido  cabecilla,  redacta 
da  en  lo3  términos  más 
corteaefl  y  patrióticos. 
Sin  pérdida  de  tiempo 
partió  el  joven  para 
el  campo  rebelde;  en- 
tregó la  carta  al  cabe- 
cilla: ee  prosternó  a 
8ut<  plantas,  pidiéndole 
con  lágrimas  que  no  de- 
.--oyeta  las  súplicas  fra- 
ternales del  generalJi- 
mónez  Castro  y  •  .  ¡ho- 
rroriza decirlo!  ¡el  ca- 
becilla lo  mandó  fusi- 
lar! 

XVII. 

[1]  Véase  el  inform»  a 
que  aludimos. 

.'>T  Como  una  prueba  de 
la  inconsciencia  y  del 
engaño  con  que  proce- 
dían en  BUS  actos  la 
ujyyor  parte  de  los  sol- 
dados   yevolucionarios 


del  ConHtitucif'Qalis- 
mu,  vamos  a  referirá 
continuación  un  diálo- 
go muy  curioso  en'.'u- 
chado  por  noiiotros 
mismos  en  una  «lo  las 
callfH  de  Queréta-ü. 
Era  aquel,  uno  «to  lor* 
primeros  días  que  ocu- 
paban la  plaza Ioh  sóida 
doH  constitucioualiBtas. 
Las  autoridades  de  la 
población  habían  dis- 
puesto repartir  gratui- 
tamente al  pueble  bajo 
el  maíz  del  "diezmo" 
eclesiáíítico,  siguiendo 
la  práctica  adoptada 
en  otras  numerosaspo- 
blaciones  para  conquis 
tarí-e  la  simpatía  de  la 
gente  baja,  haciéndose 
genetoaos  con  bolsillo 
ajeno.  Una  viejecita 
que  no  sabía  con  cer- 
teza el  edificio  en  don- 
de se  regalaba  la  semi- 
lla, preguntó  a  un  cjabo 
carrancista  que  casual- 
mente transitaba  por 
la  calle.  El  militar  y  la 
vieja  tomaron  c^lle 
arriba  hacia  el  edincio 
qne  encerraba  la  semi- 
lla del  "diezmo"  y  co- 
menzaroL  a  conversar. 
La  vieja  dijo  al  cabo: 
— Esto  de  repartir  a  los 
prot>©s  maíz,   esta  güe- 
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no.  Lo  que  no  me  gus- 
ta es  que  molesten  los 
carrancistas  a  los  pa- 
dreBÍtos.  Esto  no  eatá 
^iieno. 

Kl  cabo  contestó: — 
[Válganos  Dioe,  seño* 
ra!  ¿Quien  Je  ha  dicho 
a  usted  que  nosotros 
Tooleetamos  a  loe  pa- 
clrefeitos?  Nosotros  ino- 
leetamofe  a  los  partida» 
r'oH  áe  doü  Clero,  her- 
mano de  don  Huerta  y 
enemigo  de  dofia  De 
mocracia,  la  mujer  de 
don  Madero  pero  no 
a  los  padresitos 

[3]  Esto  lo  licieron  los 
carranoititaa  en  nume- 
rosas iglesias.  Recor- 
damos a  eóte  propósito 
las  profanaciones  co- 
metidas por  la  solda- 
desca en  las  igU BÍae  de 
San  Juan  del  Río,  y 
también  eu  las  capillas 
de  numerosas  hacien- 
das, entre  ellas  las  de 
Guanamé  del  Partido 
del  Venado,  [S.  L.  P] 
la  de  la  Pila  del  Parti- 
do de  San  Luis,  etc., 
etc. 

[4]  ^Este  saorilegio  es- 
pantoso tíos  lo  refirió 
el  general  federal  Gar- 


cía Conde,  en  la  esta- 
ción González  del  Fe- 
rrocarril Nacional,  el 
día  24  de  Julio  de  1914. 

[5]  CoQ  respecto  a  la  vio 
lación  de  mujeres  reli- 
giosas recomendamos; 
a  nuestros  lectores  el 
libro  ''De  Rojo  y  Ama- 
rillo" escrito  en  inglés 
Dor  el  Doctor  Kelly, 
Presidente  de  la  Socie- 
dad de  Exteof-ión  Ca- 
tólica eu  Estada  8  Uní 
dos  y  traducido  al  es- 
pañol por  un  sacerdote 
mexicano  ex  patriado. 
En  él  hallarán  nuestros 
lectores  todos  los  datos 
que  prueban  nuestro 
aeerto. 

[6]  Entre  los  eacerdotee, 
expatriadofe  figuró  un 
padre  franciscano  de 
noventa  y  seis  sños  de 
edad,  párroco  queridí- 
simo de  la  panroquia 
de  Tlaxcala  en  San 
Luis  Potosí. 

[7]  "De  las  asechanzas  del 
diablo  y  de  la  impre- 
vista  y  repentina 
muerte,  líbranos  Señor. 

[8]  BstoB  pormenores  se 
ToB  debeníofe  &,  una  tie 
las  víctimaB  Se  tan  co 
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barde  e  injustificado 
atropello. 

[9]*  Nosotros  lo  prebencia- 
nios  uno  de  Ioh  días  de 
la  primera  quinceDa  de 
agosto  de  1914. 

[10]J:ReconieD(]amos  une- 
vamente  al  lector  el  li- 
bro "De  Rojo  y  Ama- 
rillo" encrilo  por  el 
doctor  Kelly, que  hemos 
mencionado  en  notas 
anteriores. 

[ll]  Nosotros  leímos  la 
noticia,  que  publicamos 
en  una  hojapésimamen" 
te  escrita  y  plagada  de 
insultos  contra  la  Reli- 
t^ión  Católica  y  Ins 
frailes.  La  conser- 
vamos durante  m  u- 
cho  tiempo  y  sentimos 
que  se  nos  haya  extra- 
TÍado.  Además,  el  he- 
cho fué  público  e  n 
Querótaro.  La  noche 
que  86  extrajeron  estos 
objetos  sagrados  se  pri- 
vo de  luü  a  la.  ciu- 
dad- 

[12]     De  pelo  castaño. 

[iS]     De  frente  blanca. 

xvm. 

[11     Veaee  el  Plan  a   que 
aludimoB. 


[2]  En  1917  se  decretóla 
forma  eu  que  debería 
quedar  definitivameu- 
el  águila  en  el  Escudo 
Nacional,  esto  e.",  vista 
de  perfil  sobre  el  le- 
gendario nopal,  como 
puede  verse  en  el  an- 
verso de  las  monedas 
de  oro   llamadas  azte- 

[3]  Tomamos  de  "Revis 
tas  de  Revistas"  del  13 
de  septiembre  de  1914. 
"CONFKRENCIAS 
CON  EL  GENERAL 
ZAPATA.  —  A  fines 
del  paveado  mes,  los  se- 
ñores licenciado  Luis 
Cabrera  y  general  An 
tonio  Villarreal,  fue- 
ron en  reoresentación 
extraoficial  del  señor 
don  Vet.ustiano  Ca- 
rranza, a  conferenciíir 
con  el  general  Emilia- 
no Zapata;  su  objeto 
era  conocer  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales 
los  revolucionarios  del 
Sur  secundarían  1  a 
causa  cjiístitucionalife 
^a.  El  día  3  del  mes 
en  curso  los  señores 
Cabrera  y  Villarreal 
rindieren  ante  el  pri- 
mer jefe  del,  ejército 
constituclonalit'ta    un 
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amplio  informe  8obre 
©1  resultado  de  sus 
gestiones."  E 1  señor 
don  Venustiano  C  a- 
rranza  dio  a  los  seño- 
res licenciado  Cabrera 
y  general  Villarreal  la 
dguieüte  contestación: 
*  'Ejército  constitucio 
Balista. —  Primer  jefe. 
— He  recibido  el  infor 
m©  que  ustedes  me  han 
transmitido,  como  re 
Bultado  de  su  entre- 
vista con  e  1  general 
Emiliano  Zapata . 
Como  de  dicho  infor- 
me se  deduce  que  el  se- 
ñor  general  Zapata 
cousidera  indispensa- 
ble para  cualquier  a 
rreglo,  que  previamen- 
te haga  yo  una  decla- 
ración de  sumisión  al 
Plan  de  Ayala,  supli- 
co a  ustedes  transmi- 
tan por  escrito  al  ge- 
neral Zapata  mi  con- 
testación, que  eg  la  si- 
guiente: 

Habiendo  recibido  la 
investidura  de  primer 
jefe  del  ejército  conF- 
titucionalifeta,  por  de- 
legación de  los  diver- 
sos jefes  militares  con 
sujeción  al  Plan  d  e 
Guadalupe,  que  lola* 
borftron  conmigo  para 


el  derrocamiento  de  la 
dictadura  del  geüoral 
Huerta,  no  podría  yo 
ai  id  ¡car  este  caricter 
pj.vra  someterme  a  la 
jefatura  del  general 
Zapata,  ni  desconocer 
el  Plan  de  Guadalupe 
pora  adoptar  el  de  A- 
yala . 

Considero,  por  lo  de- 
más, innecesaria  esa 
sumisión,  supuesto  que, 
como  manifestó  a  us- 
tedes, estoy  dispuesto 
a  que  se  lleven  a  cabo 
Y  legalicen  las  reíor- 
mas  agrarias  que  pre- 
tende él  Plan  de  Aya 
la,  no  sólo  en  el  Esta- 
do de  Morelos,  sino  en 
todos  los  Estados  de  la 
República  que  necesi- 
ten de  dichas  medidas. 
Si  el  general  Zapata  y 
los  jí'fes  que  lo  siguen, 
pretenden  realmente 
que  se  lleven  a  cabo 
las  reformas  que  exige 
el  bienestar  del  pueblo 
suriano,  tienen  el  me- 
dio de  verificarlo,  u- 
ni^;ndo  sBs  esfuerzos  a 
los  de  esta  primera 
jefatura  reconociendo 
la  autoridad  de  ella  y 
concurriendo  a  la  Con- 
vención de  jefes  que 
he  conv'dcado  para  el 
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día  primero  de  octu 
bre  del  corriente  año, 
precisamente  con  el  ob» 
jeto  de  discutir  allí  el 
programa  de  reforma»*' 
que  el  paít  exige. 
Agra<^ec.'iendo  a  usté 
c\m  sus  patrióticoe  es- 
fuerzoR  en  bien  de  la 
paz,  reitero  a  usstedep 
mi  atenta  considera- 
ción y  particular  apre- 
cio. 

Constitución  y  Refor- 
ma?.—  F^aiacio  Nacio- 
nal. Mélico,  5  de  sep- 
tiembre de  1914. —El 
primer  ¿efe  del  ejérci* 
t  o  constitucionalieta, 
encargado  del  Poder 
Ejecutivo.  V.  CA- 
RRANZA.— Rúbrica. 

[41     Veaíie    el    Manifiesto 
del  geiiciía!  Villa,    de 
fecha  25  de  eepliembre 
de  1914. 

[5]  En  pObteriores  edicio- 
nes comentaremos  de- 
bidamente este  asunto 
si  las  circunstancias 
políticas  nos  lo  permi- 
ten. 

[6]  Hé  aquí  la  convocato- 
ria dirigida  por  el  se- 
ñor Carranza  a  los  go- 
bernadores de  los  Es- 
tados y  a  los  jefes  de 
Ic^  TérrÚo'rfos  f ©deifa- 
les: 


"Desde  el  principio  de 
la  lucha  ofrecí  a  todos 
los  jefes  que  secunda- 
ron el  Plan  de  Guada- 
lupe, que,  al  ocupar 
«Hta  capital  y  hacerme 
óargo  del  Poder  Eje- 
cutivo, llamaría  a  to- 
dos los  gobernadores 
y  jefes  con  mando  de 
fuerza,  a  una  junta 
que  se  verificaría  en  es- 
ta ciudad  para  acordar 
en  ella  las  reformas 
que  deberían  implantar 
se  en  el  programa  a  que 
se  sujetaría  el  Gobier- 
no provisional,  la  fe- 
cha en  que  deberían  ve- 
rificarse las  elecciones 
de  funcionarios  fede- 
rales, y  demás  asuntotj 
de  interés  general:  y 
habiéndome  hecho  ya 
cargo  del  Poder  Eje- 
cutivo de  la  Nación,  he 
acordado  el  día  prime- 
re  de  octubre  próximo 
para  que  se  celebre  a 
quella  junta. 

"Siendo  usted  ffober» 
nador  de  ese  Estado, 
se  servirá  pasar  a  esta 
capital  personalmente, 
o  por  medio  de  repre- 
sentante, amplia  y  ^de- 
t^ijdament^Biiaijtqrizaiio»  ^ 
con  el  objetó  iu3icado,  | 
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"Constitución  y  Refor* 
maB.  Palacio  Nacio- 
nal.— México,  D.  F.,  a 
4  de  septiembre  de 
1914. — El  piimer  jefe 
del  ejército  constitu- 
cionalifeta,  e  nc  ar  g  a  do 
del  Poder  Ejecutivo  de 
la  Uüi6n.— (Firmado.) 
y.  CARRANZA. 
''Revista  de  Revistas." 

[7]  Enfermedad  del  ga- 
nado caballar  conoci- 
da con  este  nombre  en 
la  Huasteca. 

[8]  Planta  muy  amarga, 
especie  de  ajenjo  sil- 
vestre, muy  tónica  y 
reconstituyente . 

[9]  Procedimiento  comun- 
mente usado  por  altos 
miembros  del  Ejército 
Gonstitucionalista  en 
esta  época. 

[1]  No  hemos  podido  ati- 
nar, hasta  la  fecha,  co- 
mo el  Clero  pueda  pre- 
dicar sin  ensenar . 

[2]  Palabra  insolente,  si- 
nónima de   ''quemar." 

[3]  Todos  nuestros  lecto- 
res mexicanos  conocen 
este  episodio  de  la  vi- 
da revolucionaría  de 
don  Venustiano  Ca- 
rranza . 
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[4]     Sentimos  no  poseer  la 
pintoresca  descripción 
que   de  este  aconteci- 
miento hizo  uno  de  los 
grandes  periódicos  del 
del  Convencíonisino,  a 
raíz    de    lu  ocupación 
de  México  por  las  fuer- 
zas zapatista?. 
[5]     No  olvidan  todavía  íop 
habitan toíi     de    San 
Luís  Potosí   ios  proce- 
dimientos arbitrarios  y 
crueles  del  general  Ür 
bina,  entre   cuyas  ha- 
zañas merecen  especial 
mención    los    alevosos 
asesinatos  de  los  seño- 
res Narezo    y  Lozano 
[español]  con  un    refi- 
namiento do  crueldad 
que,  al  recordarlo,  po- 
•ne  los  pelos  de  punta; 
y  los  fusilamientos  de 
los  señores  Irbuenj^oi- 
goitia  [español,]   Jon- 
guitud  y  nueve  mexi- 
canos más  en  la  Huas 
teca,  cerca  de  "El  Eba 
no,"  por  orden  del  te- 
mible durangueño.   So 
nos  ha  referido   que  el 
general  don  Francisco 
Villa  ordenó  el  fusila' 
miento    de  este    hom- 
bre temible,  juntamen- 
te con  otros  varios  de 
sus  generales,  acaso  d* 
la    misma  ÍH(lt>I'e   qu© 
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éste;  tal  vez  eu  castigo 
de  las  numerosas  fal- 
tas conietidafi  t^  n  sus- 
goRtion*í8  militares  y 
administrativas  Juran- 
te el  régimen  d  t*  la 
Convención. 
[6]     Saltamontes . 

^^• 

[l]  Recomendamojí  a  nues- 
tros lectoi  es  el  núme- 
ro de  "El  Pat^o  Mor- 
uing  Time^^"  del  2  de 
Junio  de  iDlO  acerca 
del  estado  en  que  se 
halló  México  duiante 
la  permanencia  del  ge 
neral  Obregón  •  En  él 
encontrarán  un  tele- 
grama de  "La  Prensa 
Asociada"  fechado  en 
Washington  el  1  ®  de 
Junio  referente  al  in- 
f  o  V  m  e  suministrado 
por  Wefct,  el  enviado 
confidencial  de^  Presi- 
dente Wilson,  ata  como 
también  un  informe  de 
cierto  mierabrc  de  la 
colonia  norte  america- 
na residente  en  la  Ca- 
pital de  la  República, 
en  donde  constan  los 
numerosos  sufrimien- 
tos de  los  habitantes 
de  la  Metrópoli  duran- 
te la  permanencia  de  O- 


bregón  y  sus  tropas. 
También  puede  verse 
algo  de  ésto  en  la  con- 
testación dirigida  por 
el  general  Pablo  Gon 
zález  al  general  Obre- 
gón. s  u  pretendido 
contricante  en  la  futu- 
ra liza  comicial  para  el 
cargo  de  Presidente  do 
la  República,  escrita  en 
opinión  de  los  obrego* 
nistas,  por  el  señor  Je- 
sús Urueta,  publicada 
en  algunos    periódicos 

[2]  Esto  ha  ocurrido  nu- 
merosas veces  tanto  en 
México  como  en  otras 
numerosas  ciudades,  du 
rante  esta  época  pa- 
vorosa. 

[3]  Estas  palabras  las  co- 
piamos de  cierta  "car- 
ta abierta''  o  manifies- 
to, suscrito  por  el  ge- 
neral Pablo  González  y 
publicado  por  la  pren- 
sa constitucionalistade 
México  poco  después 
de  haber  ocupado  él 
con  sus  fuerzas  la  ciu- 
dad de  México,  allá  co- 
mo por  los  meses  de 
agosto  o  septiembre 
de  1915.  Sentimos  no 
haberla  podido  conser- 
var. 
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[1]     El  alacrán,  el  vinagri* 
lio  y  la   taráutala   son 
animalitos  peitenecien. 
tes  a  la  familia   de  lo8 
arácnidoB       El  prime- 
ro tiene   su    arma    de 
combate  en  la  cola,  co 
mo  es   bien  sabido;  es 
pequeño  y  blanquizco, 
en  la    región   calurosa 
délos  Edos.  de  Puebla, 
Morales  y  en  el  Edo.  de 
Q-uerrero;  su  ponzoña, 
es  mortífera  casi  siem- 
pre en  los  niños  y  de 
terribles  molestias    en 
las   personas  mayores. 
El   segundo   es  menos 
largo  y  más  ancho  que 
el  anterior:   tiene    ade- 
lante dos  robustas  pin- 
zas con  las  que  inocula 
la  ponzoña,  un  líquido 
de     olor   acre    muy 
pronunciado,    al    que 
debe   e  1    nombre    con 
que  vulgarmente  se  le 
distingue. 

La  tarántula  es  un  a- 
rácnido  enorme,  de  piel 
cubierta  de  bello  áspe- 
ro y  repugnante.  La 
salamandra  es  una  es 
pecie  de  lagartija  su- 
mamente quebradiza  al 
menor  susto  que  recibe 
elanimalito.  Cada  uña 


es    una    púa    hueca 
por  la  que  segrega  la 
ponzoña.       El   animal 
conocido  con  el  nom- 
bre de  escorpión,  en  la 
zona  a  que  aludimos, 
es  un  reptil   de  mayor 
tamaño  que  la  salaman- 
dra, también  venenosí- 
simo, y,   ¡cosa  notable! 
su  piel  constituye  un 
antídoto  poderoso  con- 
tra ef  veneno   del  ala- 
crán, que  los  rancharos 
de  esas  regiones    con- 
servan seco  con  mucho 
esmero     para    librarse 
de   los  terribles  daños 
que  produce  el   pique- 
te    del    alacrán.      El 
"chintlacuile,  "     [voz 
azteca]    es  una   araña 
denominada  capulín  en 
la  Huasteca  Totisina, 
de  color  negro  brillan 
te  y  una   manchita  co- 
lorada en  la  parte  pos- 
terior del  abdomen,  su- 
mamente venenosa.  La 
nigua  es   un  animalito 
pequeñísimo,  de  menor 
tamaño  que  una   pul- 
ga, que  se  introduce  en 
la  carne  por  los   poros 
de  la  piel   y  ocasiona 
comezón    insoportable. 
Cría  debajo  del   cutis 
una  bolsita  plagada  de 
huevitos  que  alií  per- 
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nianecen  basta  conver- 
tirse en  innumerableH 
niguap.  Law  mujeres 
del  pueblo  bajo  suelen 
ser  hiibilÍHimas  para  la 
e!ctraccióu  de  eRtas  bol- 
ríita»,  emplt^ando  en  la 
ü])eiación  una  aguja; 
La  ''iguana"  es  un  e- 
norme  reptil  de  color 
uegro;  vivre  ordinaria- 
mente en  los  arbolee  y 
alETunos  rancheros  co- 
men su  carne. 
[2]  Fruta  d  e  tamaño  y 
figura  semejantes  a  la 
andrina  de  Castilla; 
muy  dulce.  La  pro- 
ducen con  abundancia 
en  la  parte  altu  del  Es 
tado  de  San  Luis  cier- 
tos órganos  enanos. 

[3]  Una  hazaña  de  cobar- 
día y  crueldad  seme- 
jante, casi  idéntica  en 
la  forma,  la  cometie- 
ron en  la  venerable 
persona  de  un  respeta- 
bilísimo sacerdote,  cu- 
yo nombre  omitimos  de 
intento,  grande  amigo 
nuestro,  algunos  oficia- 
les y  jefes  de  la  enton- 
ees  Brigada  "Veintiu- 
no," en  Ciudad  del 
Maíz  del  Estado  de 
San  Luis  Potosí,  el  24 
de  Marzo  de  1914    El 


diálogo  que  referimos 
en  el  texto  es  literal- 
mente el  mismo  soste- 
nido entre  el  rt^ferido 
t*acerdote,  nuestro  es- 
timado amigo  y  un  te* 
nientecoroiieldel' Vein 
tinno/  ciiyo  nombre  ca' 
ilauíos  de  intento,  des' 
puós  general  constitu* 
cionalista. 

Otra  hazaña  todavía 
más  espantosa  y  que 
ocasiouó  el  enloqueci- 
miento de  la  víctima, 
ocurrió  en  uno  de  los 
pueblos  del  Estado  de 
Queretaro,  siendo  vícti" 
ma  un  infeliz  sacerdote, 
cuyo  nombre  también 
omitimos,  y  los  prota- 
gonistas de  ella  algu- 
nos jefes  y  oficiales  de 
las  primeras  fuerzas 
constitucionalistas  del 
Norte,  que  invadieron 
el  referido  Estado.  Son 
de  tai  naturaleza  in- 
morales los  detalles  de 
este  crimen,  que  no  nos 
atrevemos  a  referirlos. 
[4]  En  el  Estado  de  Pue- 
bla se  llama  así  a  un 
instrumento  de  made- 
ra igual  que  la  dulzai- 
na española.  En  otras 
regiones  consiste  en  un 
pequeño  pito  de  caña 
o  carrito. 
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[5]  Enorme  tambor  usado 
por  loH  aztecan  antes 
de  la  conquista  en  sus 
festividades  religiosas. 
Consiste  en  un  enorme 
tubo  de  madera,  de  va 
ra  y  media  de  altura  y 
tres  cuartas  de  diáme- 
tro, cubierto  en  s» 
parte  superior  con  un 
parche  de  cuero,  que 
al  ser  golpeado  por  dos 
palos,  produce  un  so- 
nido ronco,  que  so  oye 
a  gran  di&taucia . 

[l]  Lamentablemente  uu» 
merosos  hansido  los  ciu 
dadanos  españoles  ase- 
sinados en  la  Repúbli 
ca  durante  la  época  re- 
volucionaria. Pudiéra- 
mos citar  los  nombres 
de  muchos  de  ellos]  que 
conservamos  en  cartera, 
pero  dejamos  esta  ocu 
pación  en  manos  délos 
señores  cónsules  d  e 
España.  Sólo  mencio- 
naremos, por  tener 
gran  semejanza  con  el 
asesinato  del  supuesto 
español  de  nuestra  no- 
vela, el  del  señor  Ge- 
naro López  ea  su  ran- 
cho "Providencia''  del 
nmnicipio  "La  Pal- 
ma," del  Partido    de 


Hidalgo,  del  Estado  de 
"San  LuísPotosi" 

[2]  Efectivaraenite.  la  co- 
lumna rebelde  capita 
neada  por  Argumedo 
pasó  en  estos  días  por 
Ríoverde  rumbo  a  I 
Norte. 

f3]  Efectivamente,  el  17 
de  noviembre  de  I9l5 
pasó  por  San  Luis  rum- 
bo al  Norte  del  Estado 
de  Chihuahua,  una  po 
derosa  columna  militar 
a  las  órdenes  de  un  alto 
jefe  carranoista. 

XXIV 

[1]  Estos  acontecimientos 
son  rigurosamente  his- 
tóricos. 

XXV 

[1]  Nosotros  presencia- 
mos uno  de  los  prime- 
ros días  de  junio  de 
1916  en  San  Luis  Po- 
tosí una  de  estas  mani- 
festaciones, en  la  cual, 
incluyendo  a  los  ñlar- 
mónicos  que  integra- 
ban la  música  y  a  algu- 
nos oHciales  del  Ejér- 
cito Constitucionalista 
no  llegarían  a  ciento 
cincuenta  los  raanifes' 
tan  tes. 


r)i6 


o  LL  ÜGRIi  DE   LA    ilUAblkL.A 


XXVIII 

f  1  ]  NopotroH  conserva niuH 
un  decreto  ins[)irad() 
e»  los  ])atiiótic(t^  de- 
Heos  del  e  D  t  o  11  o  e  h 
Primer  Jefe, de  mojorar 
la  situación  económica 
del  profeñorado,  fecha 
do  en  fc^an  Luís  el  16 
de  septiembre  de  19l6 
y  firmado  por  el  Gnlier- 
uador  ¡uterino  Gabriel 
Gaviru,  en  el  qiio  se 
dispone  el  aumento  de 
sueldo  a  los  profesores 
en  un  ciento  por  ciento 
desde  el  día  1?  de  oc 
tubre  siguiente. 

[2]  Véase  el  decreto  res- 
pectivo del  oO  de  Agos- 
to de  1915. 

[3]  Véase  el  decreto  res- 
pectivo prohibiendo  Ibh 
corridas  de  toros,  de 
7  de  Octubre  de  I9l6. 

[4r]  Véase  el  decreto  de  3 
de  diciembre  de  I9l5, 
derogando  el  del  30  de 
agosto  del  mismo  año. 

[51  El  80  de  Junio  de  191S 
un  maefcítro  de  escue 
la,  obligado  por  la  pre- 
caria situación  econó- 
mica que  padecía,  ee 
arrojó  a  los  rieles,  al 
paso  de  un  tranvía  en 
la  ciudad  de  México, 
y  se  suicidó  (véase  '  'El 


Universal"  del  1?  de 
julio  del  ano  referido.] 

'■>!  Recuerden  nuestros 
h^ctores  la  hueljra  dn 
juaestros  en  Monclova. 
También  la  de  maes 
tro?  del  Distrito  Fede 
ral  a  mediados  de  Ma- 
yo de  I9l9.  Véase  a 
ese  respecto  la  prensa 
de  los  días  16,  17  y  18 
de  Mayo.  Recomenda- 
mos asimismo  a  nues- 
tros lectores  lo  que  dijo 
"A.  B.  C."  en  su  edi- 
ción  del  24  de  agosto 
de  l9l8en  su  "Cróni- 
ca de  los  Estados.' 
'México"  'Sigue 
la    Agonía.'  de 

los     m  aes  i  r  o s" 

Y  como  ruriosidad  his- 
tórica y  monumento 
imperecedero  de  atin- 
gencia en  asuntos  de 
progreso  escolar  reco' 
mendamos  la  lectura 
del  siguiente  recorte 
que  tomamos  d  e  la 
sección  de  "El  Univer- 
sa)'^   inHitulada:     'De 

nuestro    territorio' 

y    que  pertenece  a  la 
carta  que  el  correspon 
sal  de  Saltillo  enviaba 
a  dicho  periódico  Dice 
así: 
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"La  Dirección  local  de 
MilitarizacióD,  ha  re* 
cibido  últimamente  inr 
piementos  cjanitavioe  y 
carpay  d  e  campaña, 
(jue  BeráD  distribuidos 
entre  las  escuelas  para 
niñan.  de  esta  ciudad, 
que  en  la  act\*alidad 
reciben  instrucción  pa. 
ra  enfermerap. 


Se  dice  que   en  breve 
la   misma  oficina  con" 
tara  con  p^^rrot»  milita" 
res,  que  enviará  la  Di" 
rección  General  de  Mi' 
litarización   y  que  ser' 
viran    para  las  manió 
bras    que    semanaria, 
mente  hacen  los-  cride 
tep   del  Estado . 


Para  el  día  16  del 
próximo  mes  de  sep' 
tiembre,  desfilarán  cin- 
co mil  alumnos,  todos 
perfectamente  unifor- 
mados, para  demostrar 
el  grado  de  adelanto 
en  que  se  encuentran 
en  su  instrucción  mili" 
tar,  así  como  las  enfer- 
meras, que  también  se 
h  a  11  a  n  sumamente 
adelantada E-  en  sud  es. 
tindíos. 


[7]  Efectivamente.  1  o  s 
miembros  del  Consejo 
Superior  de  S  Jubri" 
dad  auduvierr>  i  su- 
mamente alar  nados 
allá  como  por  el  'nes  de 
junio  y  julio  de  I9I8, 
con  los  terribles  daños 
que  ocasiona  be.  ^n  la 
sociedad  la  pr-  paga- 
ción  de  la  avería,  has' 
ta  el  extremo  de  haber 
pensado  expedir  una 
ley  que  facultara  a  las 
autoridades  a  penetrar 
en  la  intimidad  de  la 
vida  conyugal  y  esta* 
blecer  un  siste'^a  de 
espionaje  y  c  asura 
en  1  s  relaciones  soxua" 
les,  a  fin  de  impedir 
1  a  propaga  cic  1  del 
terrible  mal  [to'  )amos 
estas  líneas  del  íirtícu' 
lo  de  A.  B.  C.  del  17 
de  Julio  de  I9I8  Inti" 
tulado  "Estado  Pro- 
videncia.*') 


[8]  Recomendamos  y  núes' 
tros  lectores  que  no 
aguardea.  el  fin  de  sus 
días  sin  tomar^^e  la 
molestia  de  leer  la  no 
menos  famosa  ley  cons- 
titucionalísta  ":'e  Ra' 
lacionee  f'amiliires.'' 
Es  un  monumento  W 
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gal  admirable,  línico 
en  pii  género,  cuyas 
disposiciones,  ni  ne 
cumplen,  ni  t-e  han 
cumplido,  ni  se  cura* 
pliniu. 

[i>]     Véat^p  el  Decreto  men* 
cioiíado. 

[10]  Véase  el  artículo  del 
bisemanal  A.  B.  C  del 
8  de  Junio  de  I9I8 
"Las  buelgaí'*  dentro  y 
fnera  del  (iobierDo" 
Véase  también  "El 
ün  i  versal"  del  6  de 
Mar/-(;  y  de  los  siguien- 
tes dÍH^del  mismo  mes, 
en  cuyas  columnas  se 
relata  todo  lo  aconteci- 
do en  Puebla  durante 
la  pavorosa  huelga  de 
más  de  seis  mil  obre- 
ros, a  quienes  el  Go 
bernador  Cabrera  aga- 
sajó y  mimó  durante 
los  primeros  días,  para 
disolver  la  manifes- 
tación obrera  por  me' 
dio  de  la  fuerza.  A  éase 
asimismo,  la  manera 
de  haber  sido  tratados 
los  huelguistas  de  Tam- 
pico  en  ios  primeros 
días  de  Mayo  de  I9I9, 
tal  y  como  nos  lo  refi- 
rió la  prensa  de  esos 
días,  especialmente  el 


periódico  A.  B.  O.  del 
8  de  Junio,  etc. 

[ll]  Véase  en  la  colección 
de  dicho  periódico  el 
número  correspoudien- 
le  al  relato  de  la  odi- 
sea de  los  refei  id  os  pe- 
riodistas en  su  viaje 
de  rectificación,  en  el 
cual  Líarrera  Peni- 
che  cuenta  las  vejacio- 
nes e  insultos  de  que 
fueron  víctimas  por 
parte  del  general  y 
gobernador  interino  de 
TamaulipasA.  Ricaut. 

[12    Véase  "El  Futuro"  del 

3   de  Junio  de     1919, 

Revolución"  del  2  del 

mismo  mes  "A.  B.  C." 

de  la  misma  fecha  etc. 

[13]  Véase  el  "Extra"  que 
publicó  "A.  B.  C."  el 
12  de  Ocfubre  de  I918j 
despidiéndose  de  sus 
numerosos  lectores. 

[14]  Véase  "Nuevo  Día" 
del  2  de  Octubre  de 
1918.  que  dice  textual- 
mente "Con  lujo  de 
escándalo  y  de  fuerza, 
más  de  40  oficiales  y 
jefes  de  la  tristercente 
célebre  Legión  de  Ho* 
ñor  y  el  personal  de  las 
Comisiones  de  Policía 
reservada,  se  presenta' 
ron  el  día  30  a  las  10  a.  na* 
en  las  oficinaB d«  eete  bi 
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semanal,  deteniendo  a 
redactores,  empleados 
y  Visitantes,  quienes 
fueron  conducidos  a  la 
Inspección  de  Policía, 
etc." 

No  solamente  estos  a- 
tropellos  se  han  come 
tido  contra  los  perio- 
distas  independientes, 
sino  también  otros  mu- 
chos.   En  Darango,  el 
señor  A.   Rivera  Esca- 
lante, director  de  "Te- 
legramas" fué  asaltado 
el  19   de  diciembre  de 
1918   por  tres  indivi- 
duos que  portaban  ar- 
mas,    quienes    obede- 
ciendo tal  vez—dice  el 
periódico    referido    de 
fecha  20  de  diciembre 
de  1918 — criminal  con. 
signa,    intentaron  he- 
rirlo."     En  Zacatecas 
el    sañor    Tranquilino 
Aguijar,    director    de 
*'E1  Amigo  del    Obre 
ro"    fué  aprehendido, 
golpeado    e    insultado 
por  el  propio  Goberna. 
dor  del  Estado  gene- 
ral Enrique    Estrada, 
por  haber  tenido   la  li- 
gereza de   publicar  un 
artículo  en   que  abun- 
daban    1  a  8    verdades 
Cvease  '"El  Futuro"  de 
fecha  9  de    enero   de 


19l9.)    En  Guadalaja- 
ra,    los   seño:'es  Fran- 
cisco   Range  ,   Adolfo 
Guevara  y  Rafael  Ro- 
dn'tíuez,  redactores  de 
"Verbo   Rojo"   fueron 
reducidos  a  prisión    y 
conducidos  al  Norte  en 
viaje   de  rectificación, 
por   haber    protestado 
coiitra   la  aprehensión 
y  secuestro  de  los  pe 
riodi>ítas   indMpendien- 
tes  Arrióla,  Valadós  y 
demás  co legas   de  Mé- 
xico.    (Véase  el  perió- 
co  "Sancho '  de    fecha 
10  de  Junio  de  1919 . ) 
En  Puebla  fué,  asimis- 
mo aprehendido  el  se- 
ñor   Carlos  Valle,  pé- 
rio'iista  independiente» 
por  una  orden  que  sa" 
lió  de  la  secretaría  par* 
ticular  del  Gobernado- 
Cabrera.  (Véase  "San- 
cho" de  26  de  Junio  de 
1919.)     En  J.'ilapa  fué 
asaltado  y  secuestrado 
"con    lujo"  (la  atrope, 
líos  y   "vejacione.s"  el 
director   de    "El    Eco 
Xa'apeflo"    y    enviado 
al  campo  rebelde.  (Véa- 
se "El  Eco  Xalapeño'' 
de  25  de  junio  de  1919.) 
En  Orizaba  los  señores 
Manuel  del  Sas  y  Sil- 
vio Castillo  fueron  a- 
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t-xcaclos  por  un  grupo 
d  rt  quince  militares, 
por  el  delito  de  haber 
tenido  el  v  a  1  o  r  <le 
recordarlos  eu  la 
p  r  e  n  ft  a  sus  debe- 
rv)a.  (Véase  "Nuevo 
Día"  de  fecha  ^.'^  de 
Dnero  -le  JOlO.)  En 
Tabasco  fué  asesinado 
igualmente  en  el  mes 
de  Marzo  de  1:>19  el 
joven  periodista  Torres 
Collado.  p')r  esbirros 
¿-^1  gobernador  de  di- 
Ciio  Estado.  (Véase 
'Topular"  de  fecha  30 
de  Marzo  de  1919  y  o- 
troe  periódicos  del  mis- 
ino mes.) 

15]  Desde  los  primeros 
días  del  mes  de  octu' 
bre  de  I9I8  inició  el 
t*residente  Carranza 
su  campaña  contra  la 
libertad  del  Municipio 
de  México,  presentan' 
d  j  el  día  dos  a  la  Cá' 
n^ara  de  Diputados  la 
iniciativa  de  ley  corres* 
ponuiente,  fundando* 
]a  en  el  pésimo  esta- 
co do  sus  finanzas 
'^^.anse  ''Excelsior" 
"Universar'  y  "El  De* 
iiíócrata"  del  3  de  Oc* 
tabre  dá  I9I8.] 

[l6]     Véase   la  convocato- 


ria respectiva    del  mes 
de  Septiembre  de  I9I6 

[18]  Recuérdense  además 
los  transtornos  ocasio" 
nados  por  la  imposi* 
ción  en  las  elecciones 
de  Gobernadores  de  los 
Estados  de  Tamauli- 
pas,  que  originó  la  re* 
belión  del  general  Luis 
Caballero.  [Véase  la 
prensa  de  México  del 
mes  de  marzo  de  1918]; 
de  Tabasco  que  hizo 
correr  la  sangre  en  los 
primeros  días  de  fe' 
brero  de  l9l9-  [véase 
el  "Universal  de  I8  de 
febrero  del  año  refe' 
rido);  de  Campeche, 
en  los  primeros  días 
de  Junio  de  I9I9  [Véa- 
se la  prensa  de  media- 
dos de  dicho  mes  y  es- 
pecialmente "La  Opi- 
nión" de  Veracruz  de 
fecha  24  de  junio];  de 
San  Luis  Potosí,  en 
donde  se  encarceló  a 
propagandistas  de  la 
candidatura  de  Rafael 
Nieto  y  las  guarnicio' 
nes  militares  de 
numerosos  pueblos  del 
Estado  se  mezclaron 
indebidamente  en  la 
lucha,  obligando  con 
amenazas  a  los  electo" 
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res  a  votar  en  favor  de 
la  candidatura  impues- 
ta de  Severino  Martí- 
nez [véanselos  núme- 
ros de  ^'El  Universal" 
de  22  de  julio   y  30  de 
septiembre    de      1919 
*Ei  terror  en  San  Luis", 
y  los  de  "El   Heraldo 
de  México"   del  20  de 
julio  y  3  de  agosto  del 
mismo  año];  de  Nuevo 
León,  durante  las  cua- 
les el  presidente  muni- 
cipal    substituto      de 
Monterrey,  por  medio 
de    policías   armados, 
arrebató  de  las  mesas 
las  ánforas  en  que  <9e 
depositaban  ios   votos, 
y  el   candidato    electo 
García  repartió  pródi- 
gamente vino,  barba- 
coa y  mucho  dinero,  no 
faltando  trompis,    se- 
cuestros    y      algunoi 
otros  eatretenimientos 
electorales,  (véase  "El 
Heraldo"   de    México 
de20dejuniodel9l9]; 
también  las  de    Gua- 
najuato,    durante   las 
cuales  la   libt^rtad    de 
sufragio  fué   un  des- 
vergonzado mito,   y  el 
candidato    Federico 
Montes   triunfó    como 
triunfaran  en  años  an- 
teriores los  de  Coahui- 


la,  San  Luis,  Veracruz, 
etc.,    [véase    sobr©    el 
particular   *'E1  Heral- 
do de  México"   del  13 
de  agosto  de  1919). 
Por  lo  que  se  refiere  a 
las  elecciones  de  Dipu- 
tados a  las  Cámaras  Le- 
.  gislativas  Constituyen- 
tes y    Constitucionales 
de  los  Estados,  nos  son 
perfectamente  conoci- 
das las   efectuadas  en 
San  Luis    Potosí,    por 
ejemplo.        Figúrense 
nuestros    lectores   que 
en  la  Cámara  Potosina 
vimos  indistintamente 
por  aquel  tiempo  pero- 
rar, votar  y  cobrar  die- 
tas a  los  que  se  decían 
representantes    de    la 
voluntad    popular    de 
los  distritos  de  Ciudad 
del    Maiz   e     Hidalgo, 
'dominados'  por  aquel 
entonces       totalmente 
por  los  revolucionarios 
que    comandaban    los 
hermanos  Cedillo,  acé- 
rrimos   enemigos    del 
Gobierno  de  Carranza. 
Preguntamos   a  quie- 
nes sean    capaces    de 
contestarnos;  ¿en  dón- 
de y  cómo  fueron  ele- 
gidos estos  señores  di- 
putadosUEnciudad  del 
Maiz?   ¿en  Alaquines? 
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ocopadoB,  en  aquel 
tiempo,  por  Iob  Cedi 
nietas?  ?Por  ventura 
©n  Sftn  Lui8  Potoní? 
¿Quó  voluntad  r«^pre- 
sentaban?  ¿la  de  los 
cediiliBtat?  Creemos 
que  no  sería  éete  el  úui- 
co  caso  excepcional  ^e 
tan  peregrinas  elec- 
ciones; pues  que  de 
idéntica  manera  serían 
acaso  elegidos  los  Di- 
putados Constituyen- 
tes y  Constitucionales 
de  otro*  numerosos  dis- 
tritos de  los  Estados 
de  Oaxaca,  Chiapas, 
Chihuahua,  etc.,  domi- 
nados en  gran  parte 
por  enemigos  del  Go- 
bierno Carrancista. 
[19]  Recordemos  a  este 
respectoel  mitin  de  pro- 
paganda electoral  del 
12  de  julio  de  1918,  or- 
ganizado por  los  miem- 
bros del  Partido  Re- 
formista Independien- 
te en  el  Teatro  de  la 
Paz  de  San  Luis  Poto- 
sí y  la  manifestación 
de  los  mismos  del  20  de 
julio,  disueltos  a  tiros 
por  la  policía  [véase 
"El  Universal"  del  29 
de  julio  d©  1918];  y  la 
aprehensión  del  Presi- 
dente    Munieioal    de 


Venado  y  de  otro»  in- 
dividuos, conducidos 
a  San  Luis  por  ser  ene- 
migos declarados  de  la 
candidatura  oíicial;  y  la 
ejecución  de  cinco  pro- 
pagandistas de  la  can- 
didatura délos  señores 
Crisóforo  Rivera  ©  Is- 
mael Rueda  perlas  au- 
toridades militares  de 
San  Jerónimo  [Oax.]; 
y  otros  mil  casos  de  es- 
ta naturaleza,  que  se- 
ría prolijo  enumerar . 
En  muchos  distritos  no 
pudo  habei  elecciones 
de  Diputados  por  en- 
contrarse enteramente 
dominados  por  los  ene- 
migos del  Gobierno, 
que  secuestraban  o  fu- 
silaban a  los  aspiran- 
tes a  diputados  y  se- 
nadores. Recuérdese  a 
este  respecto  elmensaje 
telegráfico  dirigir' o  por 
las  autoridades  de  Vi* 
Ilahermosa  [Tabasco], 
a  la  Comisión  Perma- 
nente del  Congreso  de 
la  Unión,  solicitando 
de  ella  el  aplazamiento 
de  las  elecciones,  por 
hallarse  la  mayor  parte 
del  Estado  en  poder  de 
los  rebeldes  [''Univer* 
sal"  de  24  de  julio];  las 
declaraciones  del   Ge- 
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neral  Fortunato  Zúa- 
zúa  a  un  reportero  de 
"ti  Universal,"  comu- 
nucándole  que  en  Gue- 
rrero no  Be  había  hecho 
la  convocatoria  a  elec- 
ciones a  fines  de  julio 
por  no  existir  poderes 
en  el  Estado  ("Univer- 
sal'' de  21  de  julio]  y 
también  lo  que  sobre 
las  elecciones  en  el  dis- 
trito de  Zinapécuaro 
(Michoacán)  escribia 
desde  Morelia  el  co- 
rresponsal del  diario 
*'E1  Universal,"  publi- 
cado por  este  periódico 
uno  de  los  días  de  ju- 
lio, diciendo  que  no  po- 
dría  haber  elecciones 
en  este  distrito  por  es- 
tar capi  todo  él  en  po- 
der del  rebelde  Alta- 
nnirano.  Pasemos  por 
alto  lo  que  a  éste  res- 
pecto pudiéramos  de- 
cir de  los  Estados  de 
Oaxaca,  VeraCruz, 
Chiapas,  Chihuahua, 
etc.,  y  recordemos  los 
tremendos  cargos  he- 
chos por  la  prensa  in- 
dependiente al  Minis- 
tro de  Gobernación, 
AguirreBerlanga, crea- 
dor de  la  agrupación 
política  llamada  Blo- 
que Nacionalista,  in- 


condicional ser  vidor  del 
Gobierno.  Recomenda- 
mos, en  fin,  a  nuestros 
lectores  el  artículo  pu- 
blicado por  "ABC, " 
del  31  de  julio  de  1918 
"Ni  elecciones,  ni  par- 
tidos, ¡Todo  mentira!" 

[20]  Véanselascrónicasres- 
pectivas  publicadas  por 
"El  Universal"  en  los 
días  28  y  29  de  enero 
de  1917. 

[21]  Véase  en  la  Constitu- 
ción el  artículo  27  a 
que  aludimos. 

[22]  Véase  el  artículo  123. 

[23]  Véanse  a  propósito  de 
estas  huelgas  "ABC" 
del  8  de  junio  de  1918. 
''Las  huelgas  dentro  y 
fueríi  del  Gobierno," 
♦•El  Universal"  del  6 
de  marzo  y  siguientes 
días,  del  mismo  año; 
••A.  B.  C*  del  8  de 
junio  y  "El  Heraldo 
de  IVIéiico"  del  l8,  19 
y  20  de  junio,  que  re- 
fieren los  sucesos  ocu- 
rridos en  Tampico  con 
motivo  de  la  huelga. 
"Nuevo  Día''  del  11 
de  enero  de  I9l9,  a  pro- 
pósito de  la  manifes- 
tación obrera  de  Oriza- 
ba  del  8  y  9  del  mismo 
mes,  dice  lo  siguiente: 
''El   miércoles  último 
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tuvo  lugar  en  esta  ciu- 
dad una  inanifentaciÓD 
obrera,  con  el  proposi- 
to de  pedir  al  Gobier- 
no que  8e  cumpla  c<»n 
la  Ley  del  Trabajo  y 
que  se  obliguen  Ion  fa 
bricanten  de  esle  can- 
tón a  que  hagan  partí- 
cipes a  sus  obrero^^  de 
las  utilidades  obteni- 
das durante  el  año  que 
terminó." 
[24]  Véase  en  la  página 
segundada  "El  Uni- 
versal" "H*»chos  y  Co- 
mentarios, ' '  correspon- 
diente al  9  de  agosto 
de  1918  lo  que  sigue; 
"Con  motivo  de  la  li- 
bertad municipal  de- 
cretada por  Ja  Consti- 
tución de  l9l/, surgen 
a  cada  paso  numerosos 
conflictos  entre  las  au- 
toridades municipaies 
y  los  Gobernadores, 
especialmente  entre  el 
Gobierno  del  Distrito 
Federal  y  los  Ayunta- 
mientos del  mismo,  sin 
poder  saberse  quienes 
tienen  la  culpa,  por 
falta  de  una  ley  que 
reglamente  y  defina  las 
atribu«iones  de  unos 
y  otros.  Unos  y  otros 
se  creen  con  derecho  a 


inmiscuirse  en  todas 
las  cuestiones.  ' 
A  propósito  de  las  di 
íicultades  surgidas  en- 
tre el  Ayuntamiento 
de  Toluca  y  el  Gober- 
nador Millán,  veanst" 
"Redención"  del  19  de 
abril  de  l9l8.  "El  ex- 
gen«iarme  Millán  quie 
re  andar  a  garrotazos 
con  el  Ayuntamiento 
de  la  ciudad  de  Tolu- 
co,"  y  "El  Universal" 
del  28  de  abril  del 
mismo  año. 

Tampoco  debe  olvi- 
darse el  conflicto  sur- 
gido entre  el  Goberna- 
dor del  Estado  de  Hi- 
dalgo y  el  Congreso 
Local  del  mismo,  con 
motivo  de  la  promul- 
gación de  la  nueva 
Constitución  Local, 
asunto  que  llegó  a  ser 
del  dominio  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justi- 
cia de  la  Nación,  a 
la  que  acudió  el  Con- 
greso hidalguense  en 
demanda  de  justicia. 
[Véase  "El  Nacional" 
de  6  de  febrero  de 
1919.] 
[25]  Con  respecto  al  con- 
flicto electoral  en  Ta- 
maulipas,  recuérdese 
que  se  establecieron  y 
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funcionaron  ec  C.  Vic- 
toria dos  Congreso:?  Lo 
cale8,  que    pretendían 
nombrar  su  respectivo 
Gobernador   (véase    a 
este  respecto  "tól  Uni- 
versal" del  5  de  marzo 
de   1918    y    todos  los 
diarios   de    México    de 
fines  de  febrero  y  pri- 
meros   días   de    marzo 
del  año  referido).  .Casi 
lo  mismo   acoiiteci(3  en 
Tlaxcala  en  l^e  prime- 
días  do  abril  de   1918, 
con  motivo  de  las  elec- 
cioi'.es  de   Gobernador 
del  Estado,  en  las  que 
iucharon   como  candi- 
datos el  General  Roj;<8 
y  el  Coronel    Menes^s. 
Rí>jista9  y    Men^í8Í><tas 
intentaron     establecer 
dos   Legislaturas,  que, 
como  es  lógico,  resulta- 
ron apócrifas  dado  que 
no  existía  entonces  Le- 
gislatura alguna    legí- 
tima y  no   podía    con- 
siderarse, por  falta   de 
documentos    con     que 
apoyar  sus  razones  le- 
gitimas a  ninguna  de 
las  pretendidas  Les^is- 
laturas  (copiamog  estas 
líneas  de  "El   Univer- 
sal" día  l6  de  abril  de 
1918).^ 
Recuérdese  asimismo 


que  en  el  Estado  de 
San  Luis  ocurrió  un 
caso  análogo  entre  Nie- 
tistas  y  Martinistas  con 
motivo  de  la  lucha 
electoral  de  los  candi- 
datos Rafaal  Nieto  y 
Severino  Martínez . 
[26]  Numerosos  han  sido 
estos  líos,  algunos  de 
ellos  notables,  los  que 
no  referimos  por  no 
hacer  interminable 
nuestra  labor. 

Baste  para  demostrar 
lo  defectuosa  que  es  la 
(Constitución  de  IQIT 
en  materia  judicial,  el 
siguiente  recorte  que 
copiamos  de  "El  üni 
versal"  del  ll  de  agos- 
to de  l918por  lo  que  se 
refiere  a  los  cáteos" :  Va- 
rios Jueces  auxiliares 
de  esta  capital  y  algu- 
nas otras  autoridades 
judiciales  se  quejan  de 
la  actual  tramitación 
de  los  cáteos,  que  fá- 
cilmente dan  lugar  a 
abusos  y  atropellos  de 
los  que  posteriormen- 
te se  culpa  a  los  cita- 
dos funcionarios.  Y  la 
culpa  de  ello  la  tienen 
las  reformas  que  en  es- 
te sentido  hizo  la  Cons- 
titución actual,  dema- 
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piado  amplias  para 
nutistro  medio  pocial". 
Véanse  aRimisnio  las 
dificultadas  que,  con 
motivo  d*-  la  discusión 
de  la  bey  de  Amparo, 
f-urtjieron  la  Cámara 
de  Diputados,  por  las 
ambigüedades  que  con- 
tiene en  esta  materia  la 
Constitución   de  l9l7. 

[27]  Tomamos  esta  noticia 
de  la  sección:  "Efemé- 
rides del  año  de  1917", 
correspondiente  a  el 
"  Almanaque  de  El 
Universal"  de  lo.  de 
enero  de  1918,  en  la 
que  se  lee:  "2  de  sep- 
tiembre; el  Presidente 
del  Uruguay  llama  a  la 
Constitución  Mexicana 
de  1917  la  más  avanza 
da  del  mundo''. 

[28]  Por  lo  que  se  refiere 
al  Congreso  Local  de 
Querétaro  extractaraog 
un  artículo  de  "Excel- 
sior*'  del  8  de  octubre 
de  1917,  que  ¿ice  poco 
más  o  menos  lo  siguien- 
te: La  Comisión  Agra- 
ria de  la  Legislatura  de 
Querétaro  presentó  en 
los  primeros  días  de 
octubre  un  proyecto 
de  ley  para  el  fraccio* 
namiento  de  grandes 
latifundios    en    la 


Comisión  referida  se- 
ñ  a  1  a  "doscientas 
hectáreas  de  labor 
de  plan  y  quinien- 
tas de  labor  de 
pastoreo"  (ni  pul- 
gada  más  ni  pulgada 
menos j  por  cada  pro* 
pietario,  en  los  munici- 
pios de  Querétaro  y 
San  Juan  del  Río  y 
"trescientas  de  la- 
bor de  plan  y  mil 
de  pastoreo"  C)  "en 
las  demás  municipali- 
dades. Esto  por  lo 
pronto;  pues  luego  ven- 
drán nuevos  proyectos 
de  fraccionamiento 
Kasta  obtener  el  desi- 
derátum. En  virtud  de 
este  (sabio)  proyecto, 
todos  los  propietarios 
que  tengan  más  terre- 
no del  indicado  debe- 
rán manifestar  al  Go- 
bierno "cual  es  la 
extensión  de  terre- 
no que  pueden  po- 
seer y  cual  el  so- 
brante' y  lo  que  ex- 
ceda de  las  medidas 
indicadas  será  decla- 
rado de  "utilidad pú- 
blica" 
Por  lo  que  hace  a  la 
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Legislatura  Local  de 
Jalisco,  nuestros  lec- 
tores DO  habrán  olvl- 
dado  el  famoso  decreto 
19l3  expedido  en  julio 
de  1918,  ordenando  la 
cesación  "a  divinis" 
de  lo  menos  setecientos 
sacerdotes  y  ubligundo 
a  los  242  autorizados 
a  registrarse  en  la  Se- 
cretaría de  Gobierno; 
ni  más  ni  menos  que  si 
se  tratara  de  la  Secre- 
taría de  un  obispado. 
Semejante  ate  ntado 
contra  la  inviolabilidad 
de  las  leyes  de  la  Igle- 
sia Católica  obligó  a  to- 
dos los  sacerdotes  de 
Guadala  jara  a  separar- 
se del  ejericio  público 
del  Ministerio  y  amena- 
zarcon  hacer  efectiva  la 
separación  de  todo  el 
Clero  del  Estado,  caso 
de  llevarse  a  efecto  el 
decreto  referido. 

Con  tal  motivo  se 
produjo  tremenda  efer- 
vescencia entre  el  ve- 
cindario de  la  Perla  de 
Occidente.  Los  católi- 
cos, que  lo  son  en  su 
inmensa  mayoría,  per- 
manecieron durante 
largo  tiempo  en  acti- 
tud de  protesta,  mere- 
cedora  de    elogio:    se 


organizaron  manifesta 
clones,  en  las  que  toma- 
ron parte  más  de  quin 
ce  mil  personas  de  to- 
das las  clases  sociales; 
se  nombraron  comisio- 
nes especiales  para  vi- 
sitar al  Presidente  y 
pedirle  que  influyera 
para  que  se  derogara 
el  inoportuno  decreto; 
en  señal  de  duelo,  la 
mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes se  abstuvo  de 
concurrir  a  los  centros 
de  recreo  y  en  represa- 
lia, se  propuso  no  com- 
prar en  los  estableci- 
mientos mercantiles  de 
todos  aquellos  que  se 
hubieran  manifestado 
partidarios  del  atrope- 
llo (véanse  las  edicio- 
nes de  "El  Informa- 
dor" del  mes  de  julio 
de  1918). 

En  cuanto  a  Yucatán, 
recomendamos  a  nues- 
tros lectores  que  visi- 
ten el  archivo  de  la 
Legislatura  Local,  pa- 
ra que  vean  todo  lo 
que,  en  sentido  dema- 
gógico, socialista  y  an- 
ticlerical, legislaron 
los  señores  diputados 
yucatecos,  todo  esto, 
claro  está,  de  que  los 
señores  diputados  yu- 
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catéeos  hayan  teri lo 
a  bien  archivarlos  de^- 
propópitop  legi^ladoH, 
Btímilla  de  iutrarsigen- 
cia  jacobina,  que  a  la 
larga  hubieran  «ie  pro 
ducir,  como  fruto,  los 
ultra- humanitürios  su- 
cesos de  Opichén,  Mo- 
tul,  Tekit,  Hocabá,  y 
los  de  Muña,  del  27  de 
junio  de  1919,  en  don 
de  resultaron  muertas 
más  de  cuarenta  per- 
sonas y  quemado  vivo 
el  escultor  que  renovó 
la  efigie  del  "Cristo  de 
Uxmar'  rvéase  "Ex- 
celsior  del  14  de  julio 
de  1919.] 

[29]  Gobernador  de  A- 
gu3iscalientes  [^011 
Aurelio  Z.  Grouzález] 
Este  señor,  laborando 
en  bien  de  sus  gober- 
nados, antojósele  im- 
poner a  la  "American 
Smelting  and  Kefining 
Oo/'  de  A^ruascalien- 
tes,  una  contribución 
onerosa. 

Resultado:  La  refe- 
rida Compañía  clausu- 
ró la  fundición  a  prin- 
cipios de  abril  de  1918 
e  innumerables  go 
b'-'rnados  se  vieron  su 
midos,  durante  todo 
el    tiempo    que    duró 


la  suí*pHn8Íón  de  labo 
res,  en  la  más  espanto- 
sa miseria  [véase  "Re- 
dención" del  19  d« 
abril  de  191!».] 
Gobernador  dePue- 
bla  [doctor  doa  A. 
Cabrera].  Et-te  caba- 
llero ha  manifestado 
sus  notables  dotes  de 
gobierno  eo  muchas 
ocasiones.  Referiremos 
una  de  tantas.  A  prin- 
cipios de  marzo  de 
l918,  Fe  declararon  en 
huelga  más  de  seis  rail 
obreros  de  las  fábricas 
de  hilados  y  tejidos,  y 
ee  presentaron  en  im- 
ponente manifestación 
delante  del  Palacio  de 
Gobieruo.  El  eminente 
galeno,  dirigió  a  los 
huelguistas  las  si- 
guientes, inspiradas  y 
oportunísimas  pala- 
bras, dignas  de  Lenine 
o  Troski:  "La  huelga 
qtie  ustedes  han  ini- 
ciado es  un  derecho 
legal  conquistado  por 
la  revolución"  [bueno] 
"Por  lo  tanto,  ustedes 
están  haciendo  uso  de 
las  prerrogativas  del 
artículo  123  de  la  Cons- 
titución" [magnífico.] 
'"Las  clases  adineradag 
siempre  han  sido  ene. 
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migaB  del  Gobierno  y 
de  las  clases  popula 
res"  [archifuperior] 
"Todos  tenemos  dere- 
cho a  la  vida,  pero  los 
trabajadores  í?on  los 
que  tienen  m^s  derecho 
a  la  protección  del 
Gobierno"  fjviva  la 
huelga!,  ¡viva  el  Go- 
bierno!, ¡mueran  los 
ricos!) 

Kesultado:  La  huel- 
ga pacífica  degeneró 
en  motín,  poco;»  días 
más  tarde,  porque  los 
industriales  se  negaron 
a  complacer  las  exigen- 
cias de  los  huelguistas, 
y  el  Panza  predicador 
se  vio  precisado  aechar 
mano  de  la  fuerza  ar 
mada  para  solucionar 
la  huelga,  [vóansefllas 
ediciones  de  "El  IJni- 
versal"  del  6  al  último 
día  de  marzo  del  afio 
referido]. 

Gobernador  de 
Guanajuato  [donA- 
guetín  Alcocer.] 
Conste  ahora  y  siempre 
que,  en  esto,  como  en 
todo  lo  que  referimos, 
no  somos  autores;  cu  an- 
to  escribimos  lo  toma- 
mos de  la  prensa. 
Adelante. 


Este  señor,  que  desde 
que  fué  erigido  Primer 
Magistrado  de  Guana 
juato,  se  propuso  no  de- 
jar meter,  en  lo  futuro, 
la  cuchara  «n  el  plato 
gahernamental  de  di- 
cho Estado,  a  ninguno 
que  uo  fuera  de  los 
Alcoceres,  redactó  con 
ayuda  de  sus  incondi- 
cionales servidores  los 
diputados  guanajua- 
tenses  una  Constitu- 
ción Local  adecuada 
a  sus  demacráticos  de- 
seos [  véase  "  A .  B .  C. " 
de  4tie  septiembre  de 
1918.] 

Resultado:  Una  a- 
cusación  presentada 
por  numerosos  vecinos 
dfll  Estado  ante  el 
Congreso  y  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  con- 
tra el  referido  Gober- 
nador, en  la  que  se  le 
acusa  de  haber  elabo- 
rado una  Constitución 
Local  que  está  en  abier- 
ta pugna  con  la  gene- 
ral del  paífl  y  de  haber 
violado  física  y  moral- 
mente  el  voto  público 
en  las  elecciones  de 
agosto  de  I9l8,  por 
medio  de  prisión  de 
candidatos  en  vísperas 
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de  elección,  pereecncio- 
nes,  presión  descarada 
por  parte  de  todos  ioh 
elementoi?  oficiales,  api 
como  de  haber  f^xpe- 
dido  «1  decreto  de  31  de 
agOPTo,  declarando  di 
pillados  a  quienes  le 
dio  la  gana  [véase  "P:l 
Demócrata"  del  If)  de 
septiembre'*  ''El  Esta- 
do de  Guanajíiato  es 
nn  féiido  de  los  Alco- 
ceres."] 

Gobernador  Cons- 
titucional de  Jalis- 
co, [don  Manuel  M. 
Diéguez,  General  de 
División  y  Jefe  de  las 
Operaciones  Militarea 
en  los  Estados  del  Ceu 
tro;  vencedor  de  las 
huestes  de  dos  Luises 
y  DO  de  Francia,  etc., 
etc.]  Este  señor,  que 
padece  clerofobia  agu- 
da, se  empeña  en  hacer 
de  la  conciencia  de 
cada  tapatío  algo  se- 
mejante a  la  suya  y  la 
emprende  a  estocadas 
con  cuanto  clérigo  ha- 
bita en  sus  dominios, 
p)orque  se  le  antoja 
cada  sotana  un  molino 
de  viento  reaccionario. 
Fundado  en  la  consti- 
tución *'mis   pistolas," 


manda  aprehender  un 
día  en  Lagos  de  Mo- 
reno al  ilustrísiino  sn- 
ñor  Arzobispo  dt-Gaa- 
dalajara,  lo  encierra 
en  un  pullman  caba- 
lluno y  lo  envía  como 
apestaíio  a  la  frontera 
del  Norte,  expulsándo- 
lo del  país  Algunos 
días  más  tarde,  contes 
ta  a  diez  mil  manifes- 
tantes que  se  le  acer- 
can en  Guadalajara, 
solicitando  la  dero- 
gación del  decrfto 
19L3  de  que  hemos  ha- 
blado anteriormente: 
"De  suerte  que  una  de 
dos,  o  se  resignan  us- 
tedes a  acatar  la  ley 
dictada  y  promulgad;» 
o  salen  del  territorio 
del  Estado  como  pa- 
rias, como  hombrea 
que  no  son  ciudada- 
nos. 

Resultado:  que  Gua- 
dalajara y  todo  Jalis- 
co, antes  prósperos  y 
pacíficos,  se  truecan  en 
un  verdadero  infierno, 
los  enemigos  de  Dié- 
guez y  del  Gobierno 
se  multiplican  y  la  re- 
volución gana  adeptos, 
(de  "Ellnformaderd» 
Guadalajara,"     citad 
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por  "A.  B.  C"  en  sus 
«dicioüos  del  mes  de 
julio  de  1918.] 

Gobernador  Cons- 
titucional del  Ks- 
tado  de  Querétaro 
[lion  Ernesto  Perrus- 
quía) 

Copiamos  de  "Nue- 
vo Día"  de  fecha  23  de 
noviembre  de  1^18,  lo 
siguiente:     "Que    Pe- 
iTusquía  se  haya  asig- 
nado ciento  sesenta  pe- 
sos diarios;  que   haya 
encajado  en  el  presu- 
puesto una  lista   civil 
en  que  figuran  su  cho- 
ffer,  su  cocinera,   etc.; 
que  figure  también  en 
él  una  partida  de  cua- 
trocientos    pesos  dia- 
rios  para   fuerzas    de 
seguridad  consistentes 
en  diez  y  nueve  hom- 
bres enguarachados,... 
No     son    motivo    que 
auguren  un  cataclismo 
en  aquel  girón   de   la 
República....    Lo    que 
sí  es   verdaderamente 
sensacional  y  que   es- 
taba reservado  a  Que 
rótaro,    no    como    un 
hecho    histórico    que 
engrandece,  sino  como 
una  comedia  de  género 
chico,  es   que  Blanca 


Ríes,  la  Blanca  popu- 
lar, haya  hecho  labor 
patriótica  en  provecho 
del  Estado  y  cobre  por 
sus  servicios  algunos 
miles  de  pesos  con  au- 
torización superior." 
Para  sufragar  los  e- 
norraes  gastos  que  ori- 
gínala Administración 
Pública  del  Estado 
(dos  millones  y  medio 
de  pesos,  diez  veces 
más  que  en  tiempos 
bonancibles]  encuen- 
tra un  medio  fácil: 
impone  a  los  señorea 
comerciantes  contribu- 
ciones fabulosas,  im- 
posibles de  ser  satisfe- 
chati. 

Resultado:  clausura 
de  numerosas  e  impor- 
tantes casas  comercia- 
les y  protesta  de  todo 
el  comercio  queretano. 

Gobernador  del 
Kstado  de  México 

(don  Agustín  Miilán, 
ex-gcndarme  y  general 
constitucionalista .] 
Este  señor,  que  se  cree 
pontífice,  obispo,  cura 
y  sacristán  en  su  ín- 
sula, se  empeña  en  te- 
ner incondicionaimen 
te  bajo  sus  respetables 
órdenes  a  toda  la  gen 
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darmería,  que  paga  y 
viste  ,[el  H.  Ayunta- 
miento de  ToUica. 

í^esultado:  uu    con 
flicto  entre  el  Ejecuti 
vo  y  el   Ayuntamiento 
de  la  capital    de  dicho 
Estado. 

Gobernador  del 
Estado  de  Nayarit 
[general  Franciiico  de 
Santiago,  sucesor  do 
Godínez.] 

Ni  una  palabra  diré 
mo8,  comentando  su  la- 
bor. BaBte  recordar 
aquí  el  nombre  da  Cd- 
lotlán  (véase  'Revo- 
lución" del  24  de  mar- 
zo de  1919"  "Un  ase- 
sino de  Gobernador,  " 
Imposible  seguir  re- 
latando la  labor  ad- 
ministrativa de  los 
Gobernadores  de  otros 
Estados. 

[Véase  con  respecto  al 
Gobernador  de  Coa- 
baila  "El  Demócrata,, 
del  1"  de  agosto  de 
1919  'Todo  capital  es 
humo  en  Ccahuila.  Las 
fincas  pertenecen  por 
mitad  al  Gobierno"; 
acerca  del  Gobernador 
deTabasco,  véase  "El 
Monitor"  de  Puebla 
de   15    de  febrero  de 


1919;  en  cuanto  al  de 
Tamaulipas,  véa^e 
"El  Universal"  de  f^- 
cha  5  do  abril  del  mit*- 
mo  año  '  El  Goberna- 
dor de  TamauiipaH, 
d(;n  Andréi  Osuna,  fué 
consignado.  Seleacu 
sa  de  violaciones  a  la 
Constitución  General 
de  la  República''  etc., 
etc. 

[30]  Nuestros  lectores  sa- 
ben mejor  que  noso 
tros  la  biografía  de 
algunos  señores  mi 
nistros  del  Gabinetede 
Carranza,  anterior  al 
desempeño  de  tan  ele- 
vado cargo. 

[31]  Véase  la  nota  de  11  de 
febrero  de  1917. 

[32]  Véase  la  iniciativa  de 
ley  de  fecha  18  de  oc- 
tubre de  1917  presen- 
tada a  la  Cámara  de  j 
Senadores. 

[33]  V^éase  la  exposición  de 
motivos,  en  lapredicha 
iniciativa. 

[34]  Véase  "El  Universal" 
de  23  de  octubre  de 
1917,  con  respecto  al 
primero  de  nuestros  ] 
asertos,  y  "El  Demó-  i 
crata**  del  14  de  di- 
ciembre de  19i7  con 
respecto  al  segundo. 

[35]  Véanse  en  la  prer  sa  de 
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aquel  tiempo  las  eró- 
nicad  de  las  sesiones 
en  que  se  habló  del 
famoso  Empréstito  Ex- 
terior. 

[3G]  Véase  "El  Domócra- 
ta"  del  19  de  sep- 
tiembre de  1917. 

[37]  Véase  el  mismo  núme- 
ro del  periódico  refe- 
rido en  la  nota  que 
antecede. 

[38]  Véase  el  Decreto  res- 
pectivo. 

[39]  Véase  el  Decreto  res- 
pectivo 

[40]  Véase  el  decreto  de  19 
de  febrero  de  1918  y 
las  comunicaciones  ofi 
cíales  de  la  Embajada 
de  los  Estados  Unidos 
de  América  de  2  de 
abril  de  1918  y  de  la 
legación  britáüica  de 
fecha  30  de  abril  del 
mismo  año,  protestan- 
do contra  el  referido 
decreto. 

[41]  Véase  el    decreto  res 
pectlvo. 

[■^2]  Véase  lo  que  sobre  el 
particular  dice  *'E1 
tlniversar'  del  28  de 
mayo  de  1918  sobre  el 
impuesto  de  un  peso 
oro  nacional  por  cada 
carga  d©  trigo  que  se 
coseche  en  el  Estado 
de    Guanajuato  y    lo 


que  el  mismo  diario 
escribe  acerca  de  los 
setecientos  mil  pesos 
recaudados  en  el  Es- 
tado de  Coahuila  por 
concepto  de  impuestos 
de  exportación  de  tri- 
go [cinco  pesos  por 
cada  carga]  en  su  nú- 
mero del  12  de  agosto 
de  1918. 

[43]  Véase  el  decreto  res- 
pectivo de  fecha  28  d© 
mayo  de  l9l8. 
También  se  creó  un 
impuesto  sobre  el  pa- 
pel importado;  de  un 
30  por  100  en  especie. 

[44]  Véase  el  decreto  res- 
pectivo- 

[45]  Véanse  el  artículo  4'^». 
d«  la  Ley  13  de  abril 
de  1917  y  los  decretos 
de  30  de  junio  y  16  de 
octubre  del  mismo  año. 

[46]  Véase  el  "'El  Uuiver 
sal"  en  sus  ediciones 
de  los  últimos  días  de 
diciembre  de  1918- 
En  uno  de  ellos  dice 
textualmente:  "En 
fuentes  oficiales  se  n&s 
informó  que  conforme 
a  la  nueva  Ley  de  Ha- 
cienda del  Gobierno 
del  Distrito  Federal, 
que  quedará  en  vigor 
desde  e!  1  ?  de  enero 
próximo,  la  contribu 
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Clon  sobre  profesiones 
y  ejercicios    lucrativos 
Srtiá  causuda  por  todas 
las  personas  que, ¡con 
título  o  siü  él    ejerzan 
alguna  profesión  o  se 
dediquen  al    ejercicio 
de  alguno   de   los   tra 
bajos  que  a  continua- 
ción se  expresan  " 
El      periódico      sigue 
enumerando  cada  una 
de  las  profesiones  y  lo 
que  deberá  pagar  cada 
profesionista. 
Recuérdese  también  el 
impuesto  de  fecha  3  de 
enero     de     1919,    que 
grava  enlun  quince  por 
ciento  las   mercancías 
de  procedencia  extran- 
jera. 
[47]  De  cómo  sería  la  des- 
dichaaa  suerte  del  pro- 
fesora.do   del    Distrito 
Federal    allá    por  los 
últimos  días  de  1918, 
nosda una  idea 'Excel- 
sior"  del  20  de  diciera- 
brn   del   año  referido: 
*  Una  comisión  de  pro- 
fesores— dice —  estuvo 
en   nuestras  oficinas  a 
quejarse  de  que  no  se 
leíi  paga,  etc.  '^  y  termi- 
na diciendo:  "se  ha  da 
do  el  caso,  nos   mani- 
fiesta uno  de   nuestros 
iuforniantes,    que    los 


profesores  han  pasado 
el  f'ía  sin  comer,  para 
no  perder  su  lugar  [en 
la  larga  fila  que  forma- 
ban frente  a  la  venta- 
nilla de  los  pagadores] 
y,  al  fin,  se  retiran  con 
las  manos  vacías  y  la 
desesperación  consi-, 
guíente  de  no  poder 
llevar  su  mísera  solda- 
da a  sus  hogares  en 
donde  impera  el  ham- 
bre." 

Consultado  Cabrera 
sobre  la  causa  de  tan 
desconsoladora  situa- 
ción de  los  maestros, 
no  tuvo  empacho  en 
declarar  cínicamente 
que  no  se  repicaba  per 
no  haber  campanas,  es- 
to es,  que  no  se  pagaba 
a  los  maestros  porque 
no  había  dinero,  toda 
vez  que  era  de  prefe- 
rencia pagar  puntual- 
mente a  los  soldados 
que  están  combatiendo 
a  los  rebeldes,  o  lo  que 
es  igual,  a  los  soldados 
que  con  las  armas  en  la 
mano  sostenían  a  Ca- 
brera y  demás  IVÍlnis 
tros  en  sus  elevados  y 
confortables  puestos." 
[la  máxima  de  siem- 
pre: "sálvese  el  Go- 
bierno   aunque,     toda 
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la  República  se  la  lleve 
la corriente. 

[48]  Véase  sobre  la  huelga 
general  de  obreros,  ini- 
ciada por  los  maestros 
del  Distrito  Federal,  la 
prensa  toda  de  México, 
del  16  al  20  de  mayo 
de  1919' 

[49]  Véase  "El  Universal" 
del  1  í^  de  julio,  dando 
cuenta  de  tan  sensa- 
cional acontecimiento 
ocurrido  en  México  el 
30  de  junio  de  1918. 

[50]  Véase  la  prensa  de 
México  de  principios 
de  febrero  de  1919,  es 
pecialmente  "El  Mo- 
nitor" de  Puebla  de 
fecha  15  de  febrero  de 
1919,  y  "EUMctamen" 
de  1  -^  deenerode  1919. 

[51]  Véase  "El  Universal" 
del  31  de  mayo  de  I9l8. 

[52]  Nosotros  testificamos 
en  aquel  tiempo  nu- 
merosas deserciones  de 
soldados  en  el  Estado 
de  San  Luis  Potosí, 
por  no  pagárseles  con 
la  debida  puntualidad 
sus  haberes. 

[53]  Véase  "El  Universal" 
de  23  de  abril  de  ltl8 
y  del  27  de  febrero  de 
1919.  Hasta  el  perso- 
nal sanitario  de  algu- 
nas comisarías  de  Mé- 


xico hnbo  de  declararse 
en  huelga,  por  no  per- 
cibir sus  sneldos  [véa- 
se la  prensa  de  la  Ca- 
pital de  la  República 
de  los  últimos  días  de 
la  primera  quincena 
de  marzo  de  1920.] 
[54]  Véanse  con  respecto  a 
la  incautación  de  igle- 
sias en  el  Distrito  Fe- 
deral el  decreto  res- 
pectivo publicado  por 
"Ei  Universal"  en  su 
edición  del  8  de  junio 
de  19l8  y  las  ediciones 
del  mismo  diario,  con 
respecto  a  la  interven- 
ción de  los  bienes  del 
clero  en  los  Estado.^, 
correspondientes  a  los 
días  7  de  junio,  27  del 
mismo  y  17  de  julio  de 

^  1918. 

155]  Ueánse  las  ediciones 
de  "El  Universal"  del 
6  al  20  de  mayo  de 
1918  y  el  proyecto  del 
General  González. 

[56]  Véase  el  decreto  res- 
pectivo de  fecha  14  de 
noviembre  de  1918  que 
reforma  alguna  s  partes 
de  la  Ley  Monetaria 
de  25  de  marzo  de  1905. 

[57]  Véase  "El  UniFersal" 
de  3  de  julio  da  1918. 

[58]  Y  se  proyecta  crear 
cuarenta   nuevob  con- 
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Bulados  [véase  "Exel- 
8Íor"'  de  15  de  enero  de 
1919  ];  y  pagar  a  las 
compañías  extranjeras 
y  a  los  particulares  los 
daños  causados  por  la 
revolución,  y  estable- 
cen, f.  al  efecto,^  una 
comisión' de  indemni- 
zaciones presidida  por 
el  .General  Esteban 
Calderón,  que  señalará 
el  monto  de  los  daños 
sufridos  por  los  extran- 
jeros [véase  '*E1  üni- 
versal"  del  28  de  abril 
de  1918];  y  se  pretende 
adquirir  algunas  uni- 
dades navales  (véase  el 
mismo  diario  del  23  de 
julio  de  1918];  y  pagar 
la  totalidad  de  las  ac- 
ciones de  los  ferrocarri- 
les para  nacionalizar- 
los definitivamente, 
[véase  "Excelsior'*  del 
8  dé  marzo];  y  cons- 
truir tres  nuevas  líneas 
férreas,  una  que,  par- 
tiendo áó  un  punto  en- 
tre Magdalena  y  Her- 
mosillo,  acabe  en  En- 
senada [Baja  Califor- 
nia], otra  que  una  a 
Peto,  [Yuc],  con  Baca- 
lar y  Santa  Cruz  [Q, 
Roo]  y  otra  que  comu- 
nique a  Santa  Lucrecia 
con  el  puerto  de  Cam- 


peche [véase  "El  He- 
raldo de  México"  de  20 
de  junio  de  1919);  y 
adquirir  la  mayoría  de 
las  acciones  pertene- 
cientes a  la  Compañía 
propietaria  de  los  Fe- 
rrocarriles de  Yucatán, 
[véase  "El  Heraldo" 
de  5  de  julio  de  1919], 
y  establecer  un  gran 
astillero  en  la  costa 
del  Golfo,  bajo  la  di- 
rección do  técnicos  da- 
neses (véase  "El  Uni- 
versal" de  25  de  junio 
de  19l9j;  e  iluminar  la 
plaza  de  la  Constitu- 
ción por  medio  de  un 
sistema  de  alumbrado 
más  moderno  y  brillan- 
te (véase  *'El  Heraldo 
de  México"  de  20  de 
junio  de  1919];  y  otros 
proyectos  por  el  estilo 
cuya  enumeración  se 
haría  interminable. 

[59]  Véanse  las  referidas 
declaraciones  del  Mi- 
nistro Aguilar  y  loe 
comentarios  de  la  pren- 
sa en  las  ediciones  de 
todos  los  diarios  de 
México,  del  23  al  28  de 
mayo  de  1918. 

[60]  Véase  ©1  discurso  de 
Carranza,  del  26  de 
diciembre  de  1915  pro 
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nanciado  en  San  Luis 
Potosí. 
[61]  Véase  la  prensa  de  la 
capital  de  la  República 
correspondiente  a  los 
últimos  días  de  marzo 
y  primeros  de  abril  de 
1919. 

[62]  Véase  la  prensa  de  Mé- 
xico y  especialmente 
"jE/xcelsior"  de  23  de 
abril  de  1919  y '"El  Fu- 
turo" de  fecha  12  de 
mayo  del  año  anterior* 
mente  referidvO. 

[63]  Véase  la  iniciativa  co. 
rrespondiente  presen- 
tada a  la  Cámara  de 
Diputados  y  publicada 
por  los  diarios  de  Mé- 
xico en  sus  ediciones  del 
.20  de  noviembre  de 
1918. 

[64]  El  semanario  "Alma 
•  Nacional"  de  fecha  2 
de  junio  de  1919,  se 
expresa  casi  del  mismo 
modo  en  su  artículo 
intitulado  "Las  ini- 
ciativas del  EjecutÍTO, 
destrozando  la  Consti- 
tución, demuestran  su 
incapacidad  para  go- 
bernar constitucional- 
mente." 

65]  Véase  el  periódico 
^'Redención"  de  25 de 
diciembre  de  1917 . 


[66]  Véase  "El  Universal" 
de  fecha  2  de  enero  de 
1918. 

[67]  Véase  el  telegrama  que 
de  Veracruz  envió  a 
"El  Universal"  su  co- 
rresponsal,el  21  de  ene- 
ro de  1918,  publicado 
en  la  edición  del  22. 

[68]  Véase  la  sección  "E- 
cos*'  de  A.  B.  C'de 
fecha  16  de  enero  de 
1918. 

[69]  No  es  nuestro  propó* 
sito,  al  copiar  fielmen* 
te  en  la  presente  obri" 
ta  las  crónicas  de  la' 
sesiones  de  las  Cama* 
ras  Legi-^lativas  publi" 
cadas  por  todos  los 
diarios  de  México,  sa- 
tirizar a  los  señores 
representantes  del  pue- 
blo, sino  reproducir 
fielmente  aquello  que 
de  más  notable  haya- 
mos encontrado  en 
ellas,  para  demostrar 
que  el  parlamentaris- 
mo en  México  carece 
aún  de  la  seriedad  y 
respectabilidad  que 
tiene  en  otras  nacio- 
nalidades más  aveza- 
das a  este  género  de 
torneos. 

Sensible  ha  sido  para 
nosotros  leer,  por  ejem- 
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pío,  en  "El  Univer- 
sal" del  5  de  julio  de 
1919  la  lucha  greco- 
romana  eii tablada  en 
el  interior  del  santua- 
rio de  las  leyes  entre 
dos  jóvenes  diputados, 
el  uno  secretario  de  la 
Cámara  y  ol  otro  sim- 
plemente diputado, 
por  el  pueril  motivo 
de  cierto  aviso  que  de- 
cía; "se  suplica  a  los 
señores  diputados  no 
distraigan  la  atención 
de  las  señoritas  telefo- 
nistas" mandado  fijar 
en  el  cristal  de  la  puer- 
ta del  departamento  de 
teléfonos,  para  evitar 
que  los  señores  dipu- 
tados distrajeran  sus 
ocios  narrando  chistes 
e  historietas  a  las  be- 
llas y  amables  Sritas.; 
aviso  que  el  joven  di- 
putado destrozó  a  ba- 
lazos y  el  otro  joven  di- 
putado y  secretario  de- 
fendió arremetiendo 
contra  el  causante  del 
desaguisado. 

No  menos  pena  nos  ha 
causado  leor  en  la  edi- 
ción del  diario  referí- 
<o  c"^  "respondiente  al 
31  de  agosto  de  1918, 
la  siguiente   observa- 


ción hecha  por  el  cro- 
nista, que  copiamos  do 
la  crónica  respectiva 
contoda  fidelidad: 

"Jíl  cronista  mira  sor- 
prendido, que  una 
gran  copia  de  padreí 
conscriptos  mueven  lai 
mandíbulas  en  rítmico 
compás  ¿Qué  comen 
los  señores  diputado! 
— se  pregunta, — mien- 
tras el  secretario  &• 
bate  en  lucha  heroica 
con  los  dictámenes! 
Y  el  fruto  de  sus  in- 
vestigaciones le  hace 
saber  que  no  comen  los 
señores  diputados  • 
I  mascan!  mascan  chi- 
cle para  dar  ejercicio 
a  las  manrfbulas  e  imi» 
tar  a  Urie!  Aviles,  in- 
troductor del  chicle  en 
el  parlamento.  Y  des- 
cubre que  el  proveedor 
es  el  ingeniero  Gravio- 
to  Gallardo,  que  soli- 
citó repartir  las  sabro- 
sas tabletas  entre  sus 
colegas.  ¿El  gerente 
de  los  tranvías  eléctri- 
cos, al  entregar  esa 
empresa, pensará  explo- 
tar alguna  fábrica  de 
chicle?" 

¡Qué  idea  tan  triste  de 
la  Representación  Na* 
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cional  nos  da  oír  en 
plena  sesión  del  día  7 
de  junio  de  1918  a  un 
Uriel  Aviles  exclamar: 
"¡yo  felicito  a  ustedep, 
señores  diputados,  por- 
que 08  mostráis  como 
comadres,  que  se  sacan 
los  trapitos  al  sol;  y 
ahora  ya  no  obráis  co- 
mo comadres,  sino  co* 
mo  comadronas!  "y  a 
un  Rivera  Castillo  de- 
cir: *'¡ya  es  tiempo  de 
''desgalichar"  patro- 
nes!" 

En  la  sesión  del  día  10 
del  mes  referido,  y  con 
motivo  de  la  discusión 
de  la  Ley  del  Trabajo, 
la  crudeza  y  la  falta  de 
decencia  con  que  se 
habló  del  artículo  dé- 
cimo, que  se  retiere  al 
descanso  de  las  obre- 
ras antes  y  después  de 
la  maternidad,  puso 
de  relieve  el  poco  res- 
peto que  al  público 
tienen  los  diputados 
véanse  las  crónicas  de 
las  referidas  sesiones 
en  todos  los  diarios  de 
México,  correspondien- 
tes a  los  días  mencio- 
nados.] 

Imposible  nos  es  refe- 
rir todo  lo  acontecido 


en  las  borrascosas  se- 
siones de  junio  a  di- 
ciembre de  1919,  du- 
rante las  cuales  se  ocu- 
pó la  Asamblea  de  nu- 
merosos e  importantes 
asuntos,  entre  ellos 
de  la  separación  de 
Osuna  del  cargo  de 
Groberuador  deTamau- 
lipas;  de  la  iniciativa 
del  Ejecutivo  para  su- 
primir  el  Municipio 
Libre  de  la  ciudad  de 
México;  de  la  asigna- 
ción de  cinco  pesos 
más  de  dietas  a  los  se- 
ñores diputados;  del 
retiro  de  las  faculta- 
des extraordinarias  en 
el  ramo  de  Hacienda, 
concedidas  anterior 
mente  al  Ejecutivo, 
etc, ;  durantelas  cuales 
se  puso  de  manifiesto 
la  honda  división  del 
Partido  Constitucio- 
nalista  en  dos  agrupa- 
ciones perfectamente 
definidas,  los  futuris- 
tas y  los  gobiernistas, 
que  había  de  producir 
más  tarde  su  ruptura 
definitiva. 

Tampoco  el  Senado  se 
manifestó  con  la  serie- 
dad y  probidad  reque- 
ridas por  toda  asamblea 
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legisladora.  Recuérden- 
se las  sesiones  en  que 
se  discutió  el  proyecto 
déla  Ley  del  Petróleo, 
celebradas  en  los  días 
últimos  de  septiembre 
y  primeros  días  de  oc* 
tubre  de  I9l9  ¡'^ómo 
estaría  el  asunto  entre 
los  senadores  en  la  se 
sión  del  lo.  de  octubre, 
que  el  senador  Hidal- 
go renunció  el  uso  de 
la  palabra  y  protestó 
por  la  actitud  que  va- 
rios senadores  habían 
tomado  para  discutir  el 
transcendental  asunto 
del  petróleo.  Y  para 
justificar  esta  indigna- 
ción, dijo:  yo  pido  a  mis 
legas  que  abandone- 
mos el  salón." 

Y  así  se  hizo:  senado- 
res y  público  abando- 
naron el  salón,  disgus- 
tados del  cariz  que  to- 
maron estas  discusio- 
nes 

Hay  que  leer  las  cróni- 
cas que,  de  la  referida 
sesión,  publicó  -'El 
Universal"  de  2  de  oc- 
tubre, para  convencer 
se  d©  que  el  senador 
Hidalgo  tuvo  sobrada 
razón. 
Con  respecto  a  los  mil 


pesos  que  se  asignaron 
cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisinó 
Permanente  de  que 
hablamos  en  el  texto, 
véase  el  número  de  "  El 
Universal"  del  21  de 
junio  de  1919. 

[70]  Véanse  la  circular  d© 
fecha  5  de  noviembre 
de  1915  girada  por  ©1 
general  Pesqueira  a  to- 
dos los  jefes  y  oficiales 
del  Distrito  Federal; 
la  del  23  de  agosto 
de  1917;  el  oficio  di- 
rigido por  el  Subse- 
cretario de  Guerra  y 
Marina  en  los  últimos 
días  de  enero  o  prime- 
ros de  febrero  de  I9l8 
a  todos  los  jefes  y  ofi- 
ciales con  mando  de 
fuerzas  en  los  diversos 
Estados  de  la  Repúbli- 
ca; la  Orden  Extraor- 
dinaria de  la  Mayoría 
de  Ordenes  de  la  Pla- 
za de  México  á(  1  25  de 
marzo  de  1918;  la  cir- 
cular de  la  Secretaría 
de  Guerra  del  22  de 
abril  del  mismo  año; 
los  oficios  cambiados 
entre  el  Inspector  de 
Policía  de  México,  ge- 
neral Marciano  Gon- 
zález   y    el     entonces 
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Gobernador  del  Dis- 
trito Alfredo  Breceda, 
•ncaminados  o  poner- 
se de  acuerdo  y  solici- 
tar de  la  Secretaría  de 
Guerra  y  Marina  las 
medidas  eficaces,  con- 
ducentes a  evitar  las 
continuas  y  escandalo- 
sas fricciones  que  a 
diario  sucedían  entre 
los  miembros  del  Ejér- 
cito y  los  déla  Policía; 
la  excitativa  del  gene- 
ral Cándido  Aguilar 
del  25  de  diciembre  de 
1918  a  los  habitantes 
del  Estado  de  Vera- 
cruz,  pidiéndoles  su 
cooperación  para  cono- 
cer y  castigar  por  la 
propia  Jefatura  de 
Operaciones  Militares 
los  abusos  que  come- 
tan los  jefes  con  man- 
da de  fuerza;  el  Diani- 
flesto  del  general  Je* 
sus  Agustín  Castro  del 
lo  de  febrero  de  1919 
a  los  habitantes  de  los 
Estados  de  Veracruz, 
Puebla,  Tlaxcala,  etc; 
la  disposición  conteni- 
da en  la  Orden  del 
Día  defecka  11  de  ju- 
lio de  1919,  dada  por 
«1  coronel  Agustín  Ba- 
rranco, jefe  de  la  guar- 
nición ds  la  plaza  de 


Córdoba      en      aquel 
tiempo;  y,  en  fin,  otrai 
muchas  disposiciones, 
que  sabemos  se  dicta- 
ron y    que   no  dieron 
todo  el  resultado  qu» 
se   deseaba.  El  21   de 
septiembre  de  1919  fué 
aprobada    la   disposi- 
ción de  enviar,  junta- 
mente con  los  pagado- 
res, a  oficiales  de  rece* 
nocida  probidad  y  con- 
fianza,  y  bien    sabido 
es  que  las  fugas  de  pa- 
gadores   con    haberes 
de  las  tropas  continua- 
ron   lamentablemente. 
A  pesar   de  todas    las 
disposiciones    encami- 
nadas   a  la   moraliza- 
ción  de  la   tropa,    ya 
mencionadas,  recomen- 
damos   la  lectura  del 
artículo  publicado  por 
"El  Uüiversar'    en  su 
edición   del   3   de  no- 
Tiembre  de  1919:  "La 
política   en    los  Esta- 
dos.— Atentados  come- 
tidos por  militares  en 
Veracruz  —  Es    apre- 
miante    moralizar    al 
Ejército    con     severos 
castigos,"  en  el  que  se 
verá,  que  desgraciada- 
mente, los  abusos  co- 
metidos  por    algunos 


572 


SANGRE  Y  HUMO 


militares       continua- 
0  n. 
[71]  Repetimos     una     vez 
más  que  no  hemos   po- 
dido ser   testigos  pre- 
sencialeH    de    tí'do    lo 
acoutte-ido  en   México 
durante  et^ta  época  de 
terrible  exaltación.  Lo 
que  afirmamos,  lo  to- 
mamos   dt'\     periódico 
"Redención,"    del    19 
de  abril  de   lOlS  y  del 
primero  de  ag(  sto   de 
1917,  noticia  l;i  de  este 
último  número,  enca- 
bezada con  estas  pala- 
bras: 'fuerzas de  Oaxa- 
ca  baten  el  record   de 
los  grandes  críiiienes — 
Espeluznante  relación 
de  un   galvaje    atenta- 
do." En    ella  copia  el 
periódico,  parte   de  la 
carta   enviada   por    la 
madre  misma   de    una 
de    las    dieciséis  vícti- 
mas de  tan  espeluznan- 
te crimen. 

[73]  Tenemos  noticia  de 
que  el  general  don  Sal- 
vador Alvarado,  con- 
traminado entonces,  lo 
mismo  que  otros  mu- 
chos jefes  del  ex-Ejér- 
cito  Constitucionalista 
con  ideas  ultra-radica- 
les, hoy,    sinreuunciar 


a  sus  buoDos  propósi- 
tos de  mejorar  la  con- 
dición del  labriego  y 
del  proletariado,  ha 
evolucionado  para 
bien  de  la  Patria,  en- 
trando en  el  verdadero 
camino  del  sociólogo 
reflexivo  y  del  patricio 
eminente,  que  se  pro- 
pone mejorar  la  condi- 
ción del  humilde,  sin 
perjudicar  injustamen- 
te los  intereses  de  otros 
miembros  de  las  demás 
clases  sociales. 

[74]  Con  respecto  a  los  do- 
lorosos aconttícimien» 
tos  ocurridos  en  Coló 
tián,  véase  "Excelsiot" 
y  "El  Universal"  del 
lo.  de  marzo  de  1917. 
Con  relación  a  los  fusi- 
lamientos de  los  once 
munícipes  de  Chila  d« 
la  Sal,  véase  la  prensa 
de  México  y  de  Puebla 
de  mediados  de  enero 
de  1918  y  mey  especial- 
mente'*  El  Universal" 
de  31  de  enero  del  año 
referido. 

[75]  Véanse  las  ediciones 
del  17  de  marzo,  9  y  10 
de  abril  de  1918  del 
periódico  "Reden- 
ción," 

Y  con   respecto  a  los 
desmanes  cometidos  en 
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las  pereonas  de  lospar- 
tidarios  ele  Domínguez 
en  Tabasco,  véase  "El 
Universal"  de  12  de 
febrero  da  19l8.  Véase, 
asimismo,  el  diario  re- 
ferido en  su  edición  del 
25  de  junio  del  año 
antes  dicho, con  respec- 
to al  fusilamiento  de 
un  secretario  de  juz- 
gado y  el  secuestro  de 
un  juez  ordenado  por 
el  mencionado  Gober- 
nador de  Oaxaca;  tam- 
bién recomendamos  la 
lectura  de  las  ediciones 
de  todos  los  diarios  de 
la  Capital  de  la  Repú- 
blica correspondidntes 
al  26  de  septiembre  de 
1919,  con  especialidad 
"El  Demócrata,"  en  lo 
que  se  refiere  al  asesi- 
nato del  señor  Portillo 
por  el  general  Pandal. 

176]  Véase ''El  Universal*' 
del  24  de  marzo  de 
1918  y  los  números  de 
los  demás  diarios  co- 
rrespondientes a  esta 
fecha. 

[77]  Véase  "El  Demócrata" 
del  27  de  enero  de  1918 
y  "El .  Universal"  del 
17  de  febrero  del  mis- 
mo añ®. 

[78]  De  la  rebelión  de  los 
señores  Gutiérrez,  Coss 


y  Caballero,  todos  los 
habitantes  de  la  E/epú- 
blica  tienen  noticia, 
Con  respecto  a  la  rebe- 
lión de  Antonio  Mora, 
en  Michoacán,  véase 
"El  Universal"  del  20 
de  febrero  de  1918. 

[79]  Innumerables  deser- 
ciones militares  por  el 
estilo  han  ocurrido,  y 
de  las  cuales  no  hace- 
mos mención. 

[80]  Véase  '*E1  Universrl" 
de  27  de  junio  de  1918, 

[81]  Véase  "El  Universal" 
del  lo.  de  agosto,  que 
relata  estas  ejecucio- 
nes con  numerosos  de- 
talles. 

[82]  Véanse  a  ei^te  respecto 
"Los  Sucesos"  de  Fe- 
racruz  de  11  de  febre- 
ro de  1919;  "El  Uni- 
versal" de  18  y  20  de 
febrero  del  mismo  año, 
"El  Heraldo  de  Méxi- 
co" del  3,  4,  y  11  de 
septiembre  del  año 
anteriormente  ref© 
rido. 

Véanse  asimismo,  por 
loque  se  refiere  a  Cam- 
peche la  "Opinión" 
deVerasruz  de  fecha 
24  de  junio  de  I9l9  y 
"La  Prensa"  del  26 
de  febrero  del  mismo 
año. 
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